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ADVERTENCIA . 

La  administración  del  periódico,  deseando 
cumplir  religiosamente  los  compromisos  que 
tiene  contraidos  con  sus  suscrilores,  espera 
que  estos  harán  las  oportunas  reclamaciones 
de  los  números  que  no  hayan  recibido  diri¬ 
giéndose  á  su  administrador  D.  Viceole  Cos¬ 
ta,  calle  de  San  Francisco,  núm.  21. 

Los  trabajos  literarios  y  de  doctrina  que 
deban  merecer  los  honores  dé  la  publica¬ 
ción, .como  asi  mismo  los  cambios  de  los  pe¬ 
riódicos  de  nuestra  doctrina,  podrán  diri¬ 
girse  á  la  redacción  del  periódico,  calle  de 
CaslaOos,  núm.  35. . 


ALICANTE,  20  DE  ENERO  DE  1874. 


LA  OBCESION. 


Entre  los  escollos  que  pueden  encontrarse 
en  el  estudio  de  la  ciencia  espiritista,  la  ob- 
cesion  es  quizás  el  principal  y  mas  temible, 
á  donde  van  á  estrellarse  por  desgracia  casi 
todos  los  neófitos  que,  sin  norte  ni  guia, 
quieren  navegar  por  el  iguoto  mar  de  los 
esperimentos  y  feuómenos,  rehusando  los  sa¬ 
nos  consejos  de  la  esperiencia. 

Todos  los  estudios  tieu-m  sus  inconvenien¬ 


tes,  que  quedan  grandeménte  recompensa-- 

dos  con  las  ventajas  que  proporcionan,  y iel- 
Espiritismo  no  podia  eliminarse  fie  cumplir 
esta  inexorable  ley;  no  habiá  de  librarse  dé' 
laépoca  del  aprendizaje  ydelas fiudásy  mar¬ 
tirios  de  U  ignorancia.  Desear  saber  es  muy 
natural  y  plausible  por  añadidura;  quereí:in-' 
vestigar  por  6í  mismo  los  variados  fenómenos' 
espiritistas,  sin  que  la  tutela  ó  la  máláfé  pue¬ 
da  falsificar  los  hechos  que  deseamos  conocer 
y  estudiar,  seria  también  mejdiVflLnó  lleva*e; 
á  los  que  asi  proceden  al  camino  de  la  peí*! 
dicion,  para  que  se  dejen  eñgañar.mas  tarde; 
admitiendo  en  cambio  por  esta  desconfianza 
ó  este  orgullo,  UDa  dirección  espiritista  tan‘ 
imperiosa  como  la  del  crael  padrastro,1  que 
niega  absolutistamente  el  libre  albedrio  del’, 
adepto  y  juega  con  él,  como  .  Con  la  débil1 
arista  el  viento  huracanado. -  rb:  onqno  nnJ  v 
•  Alian  Kardec,  nuestro  querido  Maestro; 

II  ha  combatido  siempre  esa  clase  de  educación, 
espiritista  que  tiende  á  aislarse  y  á  ¡buscar 
los  fenómenos  por  el  solo  placer  de  matar  ti 
timpot porsatisfacer  la  caUnturierUa&ÚQiiy 
que,  fanatizando  al  creyente,  le  rebela  con¬ 
tra  el  sentido  común  y  le  hace  negar  hasta 
las  verdades  mas  inconcusas.  Al  seguir 
esta  conducta  aquel  virtuoso  sabio,  solo 
le  impulsó  ei  noble  deseo  de  evitar  los  dis¬ 
gustos  que  sufreb  los  obcecados,  teniendo 
para  esto  la  gran  autoridad  que  le  prestaba 
una  larga  y  no  i nternim  pida  esperiencia  sa¬ 
cada  del  trato  constante  con  miles  de  mé¬ 
diums.  que  á  todas  horas  le  consultaban,  de- 
|  mandando  su  dirección  y  especialmente,  del; 
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espeetácnlo  triste'  qne  daban  con  sos  desva- 
nos  algunos  de  sos  hermanos,  buscando  la 
soledad  y  el  aislamiento,  como  Í,s  anfeuos 
alquimistas,  i|p  papara  éncoatrar  la  pie¬ 
dra  filosofal,  pero  mas  bien  para  perder  su ~ 
libertad  y  sa  razón. 

.  En  eI  llbro  de  los  médiums ^e.dao  grande», 
ínstrucciones  ¿  los  qué  ejefe  él  WE' 
de  !a  revelación;  pero  estos,  qne  tienen  la 
inapreciable  facultad  de  medianimizar.  no 
gustan  mucho  del  estudio  y  desprecian  Tan” 
buen  consejero  y  leal  amigo,  YiéndoVfSci-  r 
liuad  con  que  producen  fos' fenómenos  ~qué" 
halagan  su  amor  propio,  y  entregándose  por 
esjq  ^ippletameote  ciegos  al  empirismo,  á; 
la, práctica  de  la  mediumnrdad,  sin  conocer, 
los  liaros  que  propagan  y  enseñan  la  doctri¬ 
na^  particularmente  elqueidedicadt) á  ellos, 
guarda  y n  rico, tesoro  de-  observaciones  arT  ¡ 
raptadas  4  los  hechos  por  el  ojo;  avizor  de 
Kardecqpe  quispjpreseryac  de  las  cootrarie- 
d9dps,q«p  (snrgeu_á  ¿1*  juesperioociail©  los- 
médiiiffi^derh.uen>T9[qotad.nuia  - 
*  ^Ifiinhargo.sus  Aosv^j  su.ooostooíia. 
ha  «ido  trabajo  perdido.^  frato  no  saponado, 
pawjlaigeneraljdad  ú»  los  que,  desvanecidos’ 
prgiiUosos.y  vanos  cpniiq  qne.óbtieuen'.  me- 
disnimicamentejabaiídoqu p  toda  clase  de  es- 
tedio*- jcreyeudo,  locos,  , que  el  d&ron¿  que 
lewgrie,  sa<¡arJes;dQ  todosdosapuros.i 
y-tes  ha  de  tespoflder  en  Mae  ocasiones 
qyfl'ÜP  les  antoje, grados  van  por  esa  senda, 
y  tan  espuestos  á.^trav¡arsp.(<tnftit«n  día.  y  I 
otro! oidós  tes.  lamentos  que  lanzan:  los  que  I 
ya;se¡abur rdn-  de  !la¡pesada i fóruld  de  un  ob^  I 
cesa  do  un  •  impertinente. compañero  que,.  1 
domo  1a  sombraiialcuer|ío,-:np' abandona  ni 
quohiüoefceia'vtfdé  sus! ar.l idus,  encariñan- 
doieooa  vahas1  pretensiones,  alimentadas  por 
él  para  subyugarte-^  haciéndole  rebelde  á 
todoíon^djo.. í-.oü i  r.-.x  ,  : 

o'Si  los.médiumfl:qu6'se  eqcu entran  en  tan 
lamentable  caso  desean  vivamente -librarse 
de  estos  pesados  consejeros,  y-sor  útiles^al 
raisnlo  tiempoú  la  propaganda  de  la  doctrina 
espiritista,  no  tienen  otro  reenrso,  ni  pueden 
esperar  otro  remedio;  quc-el  de  estudiar  con 
afao  lasobrasdelMaestro,  dando  predilección 
aMibr#  que  mas  arriba  citamos,  donde  encoa*- 


trárán  fotografiada  su  situación,  por  la  quc 
I  han  pasado  muchos  incautos  antes  que  ellos 
y  por  la  que  desgraciadamente  .tendrán  que 
1  todos  aquellos  que  no  quieren  sujetarse 
á  un  plan  ó  los  qne  no  qnieranoir  las  amo¬ 
nestaciones  de  los  que  conocen  los  peligros 
pqae  rqdean  ^  facultad. 

'Los  circuTos'privádós  sin  un  fin  determi¬ 
nado  y  bueno  y  sin  una  entendida  dirección, 
^dan  desastrosos  resoltados;  lógico  es  que  los 
médium*  de  que  se  valen  y,  aun  la  misma 
reunión  Sé  dfreesen,  porque  lá  ‘  carencia  de 
pensamientos  fijos éTcfeái  concretas  y  claras, 
faltando  objeto  á  sus  trabajos,  ha  de  dar  oca¬ 
sión  á  los  e^pjritusjuguetoiitjs  y  malévolos  á 
mistificarles,  riéndose  .á  place;  de  los  que 
pretenden  reunirse  para  algo  grande ,  cüau- 
J6  nada  preparan,  nada  Hacen  y  nada  Ínterin 
tan  hacer»  Seguí;  asi,  hará  desmayar, á, 
chos  y  perder  la  fé  á  no  pocos  de  los  que  se 
a é;h; n/;*! j;nacY>s  jup 

-Béf*  espiritista  no¡<is  sor  curioso; sino d>Ú64< 
no,  Para  estoco,  rpejor  e^;ihacey  ,00^8^ 
tementíjel  bien  por  cuantos  medios  nos  A 
posible  y  nfcs  sngierá 'nítestra  ititelígén- 
CíKp  asociándose  con  todas.' I¿.t  periíorias^uo 
pipns€O.lf)el;misii)0,^odo  asi  la, 

esfera  (dp  acción  individua!,  practicar'  ías 
«ftjiimtstíkW  W 

Haaás  cení bíprusi  del  martirio  en  las  viviców 
tes  P^as^detiEvai^e^.^,  ip men5pn 
grande  como  «*.l  mundo,  cjpyas  hojas  son  Jas 
edades  y  cuyos  caracteres ‘«jstán  ’fepié.ídiifaJ 
dos  por  tos  dolores  que  pm  la  humanidad  en 

su  penosa  marclia  hacia  la  perfección! 

LtiSUM  frbgfeoés  ffbfehY iSUk  el 
primer  objetivo,  el  punto  culminante  de 
nuestras  miras/^a.^cunj  deben  diri¬ 
girse  todos  nuestros  esfuerzos;  pero  como  el 
bien  es  mayor  y  mas  fructífero  á  medida  que 
mas  Id  conocemos,  y  como  la  instrucción  es 
la  palanca  de  Arqáimedes  qué  reiríuevc  todos 
los  obstáculos  yderriba  los  rmnosos  edificios 
de  la  preocupación  y  él  fanatismo;  élarti  es 
que  el  que  se  instruye  hace  un  bien,  qne‘es! 
mayor  cuando  lo  practica,  teniendo  la  virtud 
de  poner  lo  qne  sabe  á  disposición  dél  que 
ignora,  como  haria  con  una  libra  depon  ante 
quíeu  tuviese  hambre. 


Asi,  pues.quien  practica  el  bien  é  investiga 
los  fenómenos  espiritistas,  estudiando  sos 
causas  y  sus  efectos  y  deduciendo  las  leyes 
que  rigen  el  mundo  moral  y  llevan  tan  tem¬ 
pladas  armas  al  combate  que  diariamente  se 
sostiene  contra  la  duda  y  el  escepticismo, 
contra  la  desesperación  y  el  embruteci mien¬ 
to,  ese  puede  cumplir  con  los  múltiplesdebe- 
res  que  tiene  el  espiritista,  sin  verseámenudo 
espúestó  á  tocar  en  esos  bajos  que  se  llaman 
obcesiones  y  que  tanta  risa  causa  á  los  in¬ 
crédulos,  victimas  también,  sin  saberlo;,  de 
la  subyugación. 

El  que  pretenda  tonterías,  y  quiera  caminar 
solo  dejando  los  andadores,  y  descubrir  se¬ 
cretos,  y  saber  historias,  y  curiosear  sin  co¬ 
nocer,  y  leer  sin  deletrear,  y  escribjr  por  su 
cuenta  sin  haber  estudiado  gramática,  de¬ 
biera  abandonar  la  empresa  y  no  meterse  en 
el  laberinto  inextricable  de  ser  regido  por 
otrp  voluntad  que  no  es  la  suya,  para  e«po- 
nerse  á  perderla,  como  sucede  siempre  que 
nos  empeñamos  en  locas  y  funestas  em¬ 
presas.  • 

El  espiritismo  no  dá  instrucción  al  que  do 
la  tiene,  no  hace  sabio  al  que#no  lo  es,  no  ha¬ 
ce  rico  al  que  no  tiene  ua  cuarto;  soio  hace 
buenos,  sufridos,  morigerados;  solo  consue¬ 
la,  fortifica  la  fé,  acrecienta  la  esperanza, 
endulza  losares  de  la  vida,  ayudándolos 
á  sobrelleva  aplaca  la  ira  haciendo  conocer 
la  humildad  y.  la  templanza.  La  revelación 
solo  trata  de  hacer  creer  en  la  ex ¡steuciaeter- 
na,  progresiva  y  perfectible  del  espíritu;  solo 
tiende  d  dar  una  fé  inquebrantable  en  la 
bondad  y  sabiduría  de  Dios,  y  solo  procura 
arraigar  en  el  hombre  la  consoladora  creen¬ 
cia  que  hay  un  más  allá  y  que  los  sufrimien¬ 
tos  de  hoy  serán  recompensados,.  Con  esto  el 
sér  humano  se  moralizará  y  se 'hará  mucho 
mejor. 

Creer  que  viene  á  negar  el  trabajo  dando 
á  todo  pasto— perdónesenos  la  frase— la 
ciencia  infusa,  es  creer  un  solemnísimo  dis¬ 
parate.  El  hombre  ha  de  ir  estudiando  á  la 
naturaleza  para  conocerla  poco  á  poco, 
consignando  en  los  anales  científicos  el  rico 
tesoro  de  sus  asiduas  observaciones,  base  de 
la  inducción  con  que  dá  vida  por  medio  de  su 


gran  genio,  .esos  soplos  inspirados,  áesashi- 


gográndeqae  viene  el  manapa-;á-<#n6rjna?d 
Sin  eso,  para  qué  habia  venido  el  hombre  aP 
mundo!  e: r  r’-  om*io*  fl'ow 

Virtud  y  trabajo.  Práctica  constante  en  el 
bien  y  estudio  profundo  de  la  doctrina  y  dp 
las  comunicaciones  que_se  reciban,  son  loa 
medios  mas  á  propósito  para  impedir  que  la- 
mistificaciou  venga,,  para  inutilirárfe.én  cá- 
so  que  se  nos  haga  y  para  evitar  y  aún  com¬ 
batir  la  obcesion. 

-■  :  •— !*.  I  Asto.niodel  Espino,  i-  VÁ', 


NUESTRO  SISTEMA  PLANETARIO. 


‘Mri-i.il  mil 


Neptuno.  ... 


_  É1  descubrípiento  de  Neptuno-Tflué  data 
de  nuestros  dia^no  se  debe"  á  | 
teccion  que  ban  plcapzado  los  aparatos  ¡fofo 
eos,  ni  siquiera  ú  las  minuciosas  explora^ 
nes  de  algún  astrónomo  afortunado;  antes  de 
ser  visto,  se  creía  en  éu  existenefe  es.-máf, 
se  le  buscó  y  $e  lo  encoptr.0  en  el  lugar  pre¬ 
ciso  donde  debía  hallarse. :  ü ^ ™ 
H4  aquí  cómo.  En  el  roosimjtiptq  4q  lo» 
planetas  se  notan  ciertas  perturbacionesocat 
sionadaspor  la  influencia  que  ejerce  la  ma- 
sa  del -940  «obre  el  otro,  cuando  se  bailan 
bastan te-aproximad os  para  que  la  atracción 
se  dejo  sentir  sensiblemente.  Esta  influencia 
de  la  atracción  de  los  cuerpos  está  sometida 
á  las  dos  leyes  siguientes  de  leatrecpioftmii- 
versal,  descubierta  por  Newton:  -  1 


«La  atracción  es  proporcional  á  la  masa.» 
VM  poder  de  atracción  de  un  cuerpp,  dismi¬ 
nuyo  proporcional  mentes!  cuadrado  de  las 
distancias.» 

En  el  movimiento  de  Urano  $e  habían  no¬ 
tado  ciertas  perturbaciones  que  po  t¿d¡an  ex¬ 
plicarse  sin  admitir  la  existencia  de  otro  pía* 
neta  mas  alejado  aún  que  él  del  ceptro  del 
sistema;  y  so  procedió  á  jas  investigaciones 
debidas  para  encontrarle.. no  con  ios  t fifi 
lescopios,  smo  con  el  cálculo,  no  m  fe* 
instrumentos,  sino  con  la  pluma.  Un  geóme¬ 
tra  francés,  VI.  Le  Verrier,  con  la  ayuda  de 
las  observaciones  sobre  Urano  nn  Mirada* 
basta  1845  y  las  que  le  proporcionó  el  obsere 
vatoriode  París,  emprendió  esc ; magnifico 
trabajo,  y  el  éxito  mas  completo  coronó  su 
obra;  halló  los  elementos  aproximados  del 


naevo  planeta  y  publicó  el  résnltado  de  sus 
trabajos  el  31  de  Agosto  de  1846,  indicando 
basta  e!  lugar  preciso  en  quedebia  encontrar¬ 
se:  en  aquella  época,  al  Este  de  la  constela¬ 
ción  de  Capricornio  cerca  de  la  estrella  seña¬ 
lada  en  los  catálogos  celestes  con  la  letra  i 
del  alfabeto  griego.  Un  astrónomo  prusiano, 
M.  Galle,  fue  el  primero  que  divisó  el  nuevo 
astro  en  el  sitio  designado  por  Le  Verrier,  co¬ 
municándole  la  noticia  el  25  de  Setiembrede! 
mismo  año. 

Al  mismotiempo  que  Le  Verrier, otro  geó¬ 
metra,  Mr.  Adarás,  obtenía  por  su  parte  en 
Inglaterra  los  mismos  resultádosqueLe  Ver¬ 
rier  en  Francia,  pero  como  el  inglés  no  pu¬ 
blicó  sus  notas  basta,  después  del  descubri¬ 
miento  del  planeta,  no  le  han  valido  sus  tra¬ 
bajos  la  gloria  ,que-á  Lo  Verrier^  y  si  sólo  han 
venido  á  probar  una  vez  más  el  valor  de  los 
cálculos  matemáticos  y  la  perfección  á  qne 
han  llegado  hoy  las  teorías  astronómi¬ 
cas. 

Los  descubrimientos  simultáneos  de  uoa 
misma  cosa  por  distintas  inteligencias,  sin 
qué  mediara  entre  ellas  relación  alguna  -vi¬ 
sible,  son  bastante  comunes  en  la  historia. 
A:  Últimos  del  pasado  siglo,  Cavendtsh  se 
convencía  por  el  resultado  de  susesperimen- 
tos  que  el  agua  no  era,  un  elemento  ó  cuerpo 
simple  como  hasta  allí  se  había  creído  bajo 
la  fó  de  Aristóteles;  Watt  por  su  parte  llega¬ 
ba  á  las  mismas  conclusiones  aunque  no  se 
atrevió  á  manifestar  su  opinión,  y  al  mismo 
tiempo  que  éstos  dos  ilustres  químicos  lle¬ 
gaban  á  estos  resaltados  en  Inglaterra,  otro 
géoio  no  ménos  grande,  La voisier,  por  medio 
de  esperimentos  análogos,  demostraba  que 
el  agua  es  un  compuesto  de  oxigeno  y  de 
hidrógeno.  ; 

-¡‘Un  tempestnoso  día  del  mes  de  Junio  de 
1752,  elevaba  Franklin  un  cometa  armado 
con  una  varilla  metálica,  y  obtuvo  abundan¬ 
tes  chispas  eléctricas  de  las  nubes  acumula¬ 
das  sobre  su  cabeza;  su  teoría  sobre  la  ac¬ 
ción  de  las  puntas  era  verdadera:  el  10  de 
Mayo  ael  mismo  año,  un  físico  francés, 
Mr.  Dalibard,  guiado  por  las  teorías  que 
Franklin  había  publicado,  había  disouestoen 
las  cercanías  de  París  una  barra  de  hierro 
colocada  vertical met. te,  la  cual  por  la  in¬ 
fluencia  de  una  nube  cargadade  electricidad, 
dió  chispas  suficientes  para  cargar  algunas 
botellas  de  Leyden. 

el  Otros,  hechos  podríamos  citar,  pero  sena 
desviarnos  demasiado  de  nuestro  objeto.  Vol¬ 
vamos,  pues,  al  asunto  que  nos  ocupa. 

'  En  razón  al  poco  tiempo  que  ha  trascurri¬ 
do  desde  el  descubrimiento  de  Neptuno,  y  á 
la  considerable  distancia  que  de  nosotros  le 


separa,  los  datos  positivos  qué  se  tienen  so¬ 
bre  ese  planeta  son  muy  escasos.  _• 

Neptuno  es  completamente  invisible  á  la 
simple  vista.  Su  distancia  respecto  ¿nosotros 
es  1100  millones  de  leguas  en  la  época  desu 
mayor  aproximación,  elevándose  esa  distan¬ 
cia  á  1196  millones  cuando  el  planeta  se  ha¬ 
lla  en  su  mayor  alejamiento. 

Sa  voiúmen  es  ciento  cinco  veces  mayor 
que  el  de  la  Tierra;  su  diámetro  60.086,150 
metros,  y  su  superficie  113,465.035,570  mi- 
riámetros  cuadrados. 

La  distancia  de  Neptuno  al  Sol  es: 
1,147.528.000  leguas;  y  su  órbita  que  des¬ 
pués  de  la  de  Vénus  es  la  ménos  excéntrica, 
ofrece  un  desarrollo  de  7,170  millones  de  le¬ 
guas.  La  velocidad  del  planeta  al  recorrer 
esa  inmensa  órbita  es  de  5000  leguas  por  ho¬ 
ra,  empleando  para  verificar  su  movimiento 
de  revolución  sideral  104  años,  226  dias  ter¬ 
restres.  El  año  de  Neptuno,  es,  pues,  casi 
165  veces  más  largo  que  el  terrestre,  eo 
cuanto  á  la  duración  de  su  dia  no  se  conoce 
aún. 

En  razón  á  la  considerable  distancia  que 
separa  á  Neptuno  del  Sol,  la  luz  de  éste 
llega  allá  con  una  intensidad  1300  veces 
menor  que  á  la  superficie  de  la  Tierra;  ese 
deslumbrante  disco  solar  que  tan  magnífico 
vemos  desde  aqui,  desde  Neptuno  sólo  apa¬ 
recerá  un  poco  mayor  y  mas  brillante  que 
una  de  esas  bellas  estrellas  que  alumbran 
nuestras  noches;  desde  allá  verán  el  Sol 
1300  veces  más  pequeño  que  le  vemos  no¬ 
sotros. 

¿Querrá  esto  decir  que  Neptuno  está  su¬ 
mido  constantemente  en  las  glaciales  tinie¬ 
blas  de  una  noche  eterna?  «La  intensidad  de 
la  luz  solar  sobre  los  planetas  tiene  su  corre¬ 
lación  en  la  intensidad  del  calor  quo  esos 
planetas  reciben  del  astro  central; — dice 
Flammarion— pero  los  elementos  que  consti¬ 
tuyen  un  globo  siendo  más  numerosos,  y 
sometidos  á  una  más  grande  complexidad  de 
fuerzas  que  las  que  constituyen  la  ilumina¬ 
ción,  nos  dejan  en  la  mayor  incertidumbre 
respecto  á  este  punto.» 

Desconocidas  aún  las  condiciones  físicas  y 
atmosféricas  de  Neptono,  ninguna  conclu¬ 
sión  puede  deducirse  de  su  climatología  y 
por  consiguiente  ninguna  hipótesis  racional 
puede  formularse  sobre  los  intensos  friosque 
se  han  supuesto  en  aquel  planeta;  puesto 
que  nada  se  sabe  ni  del  poder  calorífico  de  su 
suelo,  ni  de  su  estado  nigrométrico,  ni  de 
otras  muchas  causas  completamente  agenas 
á  la  Tierra  y  por  consiguiente  desconocidas 
para  nosotros. 

Es  de  creer  que  los  habitantes  de  Neptuno 


se  hallarán  tan  bien  avenidos  con  la  débil 
luz  y  calor  que  del  Sol  reciben,  como  los  de 
Mercurio  bajo  los  ardientes  resplandores  que 
profusamente  derrama  sobre  ellos  el  reíúl- 
genteasfcro;  asi  como  acá  en  la  Tierra  vive 
tan  satisfecho  con  el  clima  habitual  de  su 
suelo  el  habitante  de  las  regiones  circumpo¬ 
lares,  como  el  hijo  de  los  trópicos. 

Hasta  ahora  sólo  se  ha  comprobado  laexis- 
tencia  de  un  satélite  en  Neptuno,  pues  si  bien 
Lassell— que  fué  el  que  lo  descubrió — creyó 
más  tarde  que  habia  visto  un  segundo,  no 
ha  sido  posible  percibirlo  de  nuevo,  y  el  mis¬ 
mo  Lassell  duda  hoy  de  su  existencia.  El  sa¬ 
télite  conocido  describe  su  órbita  á  unas  100 
mil  leguas  del  planeta,  y  su  movimiento  de 
revolución  al  rededor  de  éste,  lo  verifica  en 
5  dias  21  horas. 

-  De  todos  los  planetas  del  sistema  sólo  serán 
visibles  desde  Neptuno,  ürano.  Saturno  y 
Júpiter,  y  úun  este  último  difícilmente.  Los 
dos  primeros  serán  para  los  neptunianos  es¬ 
trellas  matutinas  y  vespertinas,  como  lo  sen 
para  nosotros  Vénus  y  Mercurio. 

¿Ocupa  realmente  Neptuno  losconñnes  del 
dominio  solar?  ¿Es  este  el  último  planeta  del 
sistema? Desde  Neptuno  basta  la  estrella  más 

Iróxima  hay  aún  una  distancia  de  32  mil  mi¬ 
tones  de  leguas,  ó  sea  un  espacio  7500  veces 
mayor  del  que  media  desde  Neptuno  al  Sol. 

Luis  de  la  Vega.  ; 


LA  GRACIA 


¿ES  UN  ATRIBUTO  DEL  SER  SUPREMO? 

Hé  aquí  una  pregunta  que  sorprenderá  á 
muchos  creyentes  que  tienen  la  pretensión 
de  estar  en  lo  cierto  acerca  de  los  atributos 
de  un  Señor  infinitamente  bueno,  sabio,  po¬ 
deroso,  justo,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas; 
sin  apercibirse  de  que  estos  mismos  atribu¬ 
tos  que  no  pueden  ménos  de  reconocerle, 
anulan  en  él  el  don  de  la  gracia,  como  fácil¬ 
mente  podemos  probar.  || 

Pero  ántesdepasar  adelante,  permítasenos 
expresar  la  idea  que  los  espiritistas  tenemos 
del  principio  inteligente,  creador  y  vivifica¬ 
dor  del  universo,  según  nos  permite  com¬ 
prenderle  el  grado  de  inteligencia,  por  cier¬ 
to  no  muy  elevado,  en  que  nos  encontramos 
los  espíritus  encarnados  en  este  planeta,  de¬ 


bida  á  las  eficaces  manifestaciones  de  espíri¬ 
tus  elevados,  que  cumpliendo  su  misión,  nos 
bandado  la  luz,  que  los  ojoSde  nuestra 
razón  pueden  por  hoy  soportar  y  comprender. 

Creemos  en  el  ser  increado,  creador  del  ' 
universo  cuyas  leyes  eternas,  invariables  é 
ineludibles  lleva  en  si  la  creación  misma,  le¬ 
yes  de  extensión  desconocida,  ó  por  mejor 
decir,  queconsideramos  sin  limite,  porque  en 
él,  todo  es  infinito,  como  infinitas  son  lasne- 
bulosas  que  llena  la  inmensidad,  compues¬ 
tas  de  innumerables  astros  y  planetas,  po¬ 
blados  de  incalculable  número  de  séres  de 
formas  infinitamente  variadas.  Creemos  que 
su  creación  es  perfecta,  porque  como  único 
absoluto,  crea  según  él,  de  él  y  para  él  con 
sus  leyes  únicas  en  el  universo,  que  son  lo 
que  deben  y  no  pueden  ménoS  de  ser. 

La  actividad  es  el  primer  atributo  de  Dios, 
si  posible  fuese  ordenar  todos  los  que  unáni¬ 
memente  constituyen  su  perfectísimo  Sér, 
de  modo  que  eternamente  crea  sin  que  para 
él  haya  pasado  ni  futuro,  siendo  su  existen¬ 
cia  un  presente  eterno,  pues  asi  como  no  es 
posible  medir  distancia  alguna  apreciable 
con  relación  al  espacio  infinito,  por  cuya  ra¬ 
zón  únicamente  el  centro  existe  en  todas 
partes,  del  mismo  modo  en  la  eternidad  todo 
es  presente;  sólo  la  objetividad  de  nuestros 
seutidos  está  obligada  á  medir  el  tiempo  y  el 
espacio. 

Dios  crea  amando,  porque  no  puede  ménos 
de  amar  su  creación,  testimonio  de  su  exis¬ 
tencia  y  omnipotencia;  siendo  pues  la  inten¬ 
sidad  de  su  amor  tan  infinita  como  su  omni¬ 
potencia,  crea  con  absoluta  justicia,  con  in¬ 
quebrantable  igualdad.  Esta  igualdad  es  de 
tres  modos:  primero  en  principio,  aspiración 
y  realización  del  bien  desús  séres;  segundo 
en  dar  á  cada  ser  el  bien  gradual  y  equitati¬ 
vo  que  por  sus  merecimientos  alcance,  y 
tercero  en  realizar  el  bien  por  medio  del  amor 
y  la  sabiduría. 

Entendemos  por  amor,  el  universal  que 
enlaza  á  todos  los  séres  entre  si  fraternal¬ 
mente  como  hijos  de  un  sólo  padre;  es  decir 
practicando  la  caridad  en  la  verdadera  acep¬ 
ción  de  la  palabra,  como  Jesucristo  nuestro 
Redentor  nos  la  ha  predicado. 


.  -Entendemos  por  sabiduría,  el  amor  deDios 
porqne  siendo  nuestro  amor  hácia  él  más 
bien  una  respetuosa  al  par  que  ardiente  ad¬ 
miración  de  sus  preciosas  obras,  cuanto  ma- 
•  yor  sea  el  campo  que  conozcamos  de  su  crea¬ 
ción,  más  intensa  y  arrebatadora  será  nues¬ 
tra  contemplación. 

Ahora  bien,  puesto  que  todo  lo  que  lleva¬ 
mos  expresado  es  una  ampliación  de  los  atri¬ 
butos  bueno,  sabio,  justo  y  poderoso  admitien¬ 
do  el  de  principio,  pero  no  comprendiendo  el 
de  fin  de  todas  las  cosas,  porque  nada  que 
emane  del  ser  increado  y  eterno  puede  fene¬ 
cer,  siendo  lo  que  llamamos  muerte  una  me¬ 
ra  trasformacioD  de  la  materia  que  en  ma¬ 
nera  alguna  interrumpe  la  existencia  inmor¬ 
tal  de  los  séres,  pasemos  á  definir  si  la  gra¬ 
cia  puede  ocupar  un  lugar  entre  los  atribu¬ 
tos  de  la  omnipotencia. 

.  Cuanto  más  nos  esforzamos  en  buscar  algo 
que  pueda  acercarla  á  los  atributos  de  cle¬ 
mencia  y  misericordia,  más  nos  persuadimos 
deque  sólo  es  una  prerogativa  injusta  que 
los  poderes  humanos  se  han  abrogado  á  se¬ 
mejanza  de  la  Divinidad, .según  los  hombres 
equivocadamente  hasta  hoy  han  creído,  y  la 
prueba  evidente  de  este  absurdo  es  la  cosa 
misma.  Si  la  gracia  es  justa,  ¿por  qué  no 
emanado  la  jastícia  que  sentencia? ¿Por  qué 
se  deja  esta  prerogativa  al  peder  arbitrario? 
Por  eso  mismo,  perqué  la  justicia  al  ser  ar¬ 
bitraria  dejaría  de  ser  justicia. 

.  Sólo  la  debilidad  y  falibilidad  humanas 
pueden  disculpar  ese  extravío  del  recto  ca¬ 
mino  que,  permítasenos  la  frase,  el  dedo  do 
Dios  visiblemente  nos  traza.  La  Autoridad 
suprema  conmuta  la  pena  de  tres  sentencia¬ 
dos,  entre  trescientos,  por  suerte  ó  por  in¬ 
fluencia  y  á  esto  se  llama  clemencia....  ¡Ah! 
no,  clemencia  seria  conmutarla  á  todos:yáun 
mas  esforzarse  en  propagar  la  instrucción  que 
moraliza,  para  evitar  los  rigores  de  la  justi¬ 
cia. 

La  clemencia  que  elige,  agrava  la  pena 
de  los  desechados,  y  acrecentar  con  un  do¬ 
lor  más  el  castigo  que  la  justicia  impone,  es 
crueldad.  Las  gracias  que  la  Autoridad  su¬ 
prema  dispensa  en  otro  sentido,  como  son, 
empleos,  concesiones  y  privilegios,  que  en 


tai  concepto  se  conceden,  ¿no  son  otros  tan-r- 
tos  bienes  que  se  dan  sin  merecimientos?To- 
das  estas  gracias  emanan,  nó  de  la  justicia 
social  ni  de  las  leyes,  sino  del  supremo’  po¬ 
der  que  arbitrariamente  se  sobrepone  á  la 
justicia  con  la  mejor  intención  tal  vez.  pero 
con  el  fin  menos  justificado. 

Establecido  que  siendo  Dios  la  suprema  é 
¡ufinita  jasticia,  no  se  concibe  que  pueda' 
obrar  en  oposición  con  su  modo  de  ser;  so 
pena  de  crecer  nao  de  estos  dos  absardos,  ó 
que  hay  en  él  dualismo  ó  que,  sobre  él,  que 
representa  lá  justicia,  existe  otro  poder  su¬ 
perior  y  arbitrario.  Seguramente  pensarán 
algunos  que  tratamos  de  anular  en  el  Todo¬ 
poderoso  los  atributos  de  clemencia  y  mise¬ 
ricordia;  nada  ménos  que  eso;  como  débiles 
criaturas  que  somos,  nos  acogemos  á  su  amo¬ 
rosa  clemencia,  y  su  infinita  misericordia  in¬ 
flama  nuestros  corazones  de  intenso  amor  y 
reconocimiento  hácia  nuestro  benéfico  Pa¬ 
dre. 

Él  imprime  en  nuestra  conciencia  el  sen¬ 
timiento  de  rectitud  que  debe  impulsar  nues¬ 
tras  acciones,  el  cual  se  desarrollo  y  amplía 
a  medida  que  progresamos;  pero  siempre  en 
continua  lucha  con  los  instintos  ciegos  de  la 
materia,  lucha  gigantesca  en  la  que  muchas 
veces  somos  vencidos  y  por  consiguiente 
extraviados  del  recto  camino  que  nos  condu¬ 
ce  al  bien. 

Estas  faltas  que  entorpecen  nuestro  pro¬ 
greso  moral  é  intelectual,  necesitan  una  re¬ 
paración,  y  cuando  el  sér  se  reconoce,  cuan¬ 
do  halla  en  su  conciencia  las  turbias  man¬ 
chas,  huella  de  sus  malas  obras,  pide  an¬ 
gustiado  y  arrepentido  ó  su  eterno  Padre  le 
permita  purificarse  ofreciendo  sufrir  resig- 
nadamente  las  penalidades  que  por  sus  faltas 
merece;  prometiéndose  luchar  de  nuevo  pa¬ 
ra  obtener  mayor  bien.  Como  las  malas  obras 
que  hacemos  á  nadie  más  que  á  nosotroshie- 
ren,  y  por  desgracia  todos  los  habitantes  de 
este  planeta  nos  hallamos  en  un  estado  tan 
lastimoso,  ¿  causa  de  la  inmensa  distancia 
que  nos  separa  todavía  del  triunfo  total  del 
espíritu  sobre  la  materia,  seriamos  ingratísi¬ 
mos  si  no  reconociéramos  que  este  planeta  es 
nno  de  aquellos  en  que  más  necesitamos  use 
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'v  ^ amorosa  clemencia  é  inagota-  ’ 

^üio- _ ocrlCordiá,  como  así  efectivamente  su-  ! 

cede. 

Nuestros  'extravíos-  exitan  en  él,  no  la  ira 
que  no  pueden  formar  parte  de  sa  boadado-  ! 
so  ser,  sino  aquellos  sus  más  preciosos  atri¬ 
butos- pará  con  nosotros,  y  contemplando 
nüéstro'  mál,  nos  dice:  «seguid  trabajando  y 
progresando,  qué  tiempo  y  espacio  infinito 
tenéis  en  donde  poder  realizar  vuestro  bien, 
qtie  os  ha  de  conducir  á  la  bienaventuranza  i 
o  sea  á  gozar  en  espíritu  de  mi  brillante  y 
espléndida  creación.»  ;  • 

Pcfo  cómo  la  misericordia  suprema  nó  la 
comprenden  de  este  modo  los  que  no  profesan 
nuestra  doctrina,  diremos  en  qué  nos  apoya¬ 
mos  para  creerla  así  . 

Todas  las  religiones,  con  raras  excepcio¬ 
nes,  saben  por  revelación,  aunqne  con  dife¬ 
rentes  dogmas,  según  los  sentimientos  y  es¬ 
tado  moral  de  cada  pueblo,  que  al  morir  eo 
la  vida  terrena’  continúa  el  alma  ó  espíritu 
una  vida  inrrtórta!;  y  generalmente  la  biena¬ 
venturanza,  se  considera  como  un  estado 
contemplativo  al  par  que  inactivo.  Yenefec- 
to,  sí  no  se  hubieran  de  hacer  más  mereci¬ 
mientos  para  obtener  la  gloria  ó  felicidad 
oterna,  que  lo  poco  que  podamos  merecer; 
por  mucho  que  trabajemos  durante  una  exis¬ 
tencia  tan  efímera  como  la  que  realizamos  al 
pasar  por  esto  planeta,  sobrada  recompensa 
sería  dejarnos  en  esc  insalso  estado  do  ocio¬ 
sidad/1  <*&b:  •  7 

•  Pero  no,  no  es  posible  que  de  un  supremo 
Hacedor  cuya  existencia  se  manifiesta  en  la 
incesante  actividad,  paedan  emanar  séres 
destinados  por  todo  fin  glorioso  á  una  para¬ 
lización  tic  facultades  en  el  resto  de  su  exis¬ 
tencia  tamortft.  Nos  vemos  obligados  á  re¬ 
conocer  quo  nuestro  trabajo  es  incesante  y 
su  resultado  el  progreso  infinito  porque 
siempre  hallará  el  sér  vasto  campo  en  su 
carrera,  donde. ejercer  sus  facultades.  ¿Y 
qué  mayor  gloria  para  el  alma  que  recor¬ 
rer  la  creación  de  planeta  en  planeta,  de 
constelación jui  constelación  admirando  y 
gozando  de  ese  sin  número  de  variadas  y 
esplendentes  manifestaciones  de  la  grandeza 
de  su  creador?  ¿Qaé  mas  gloria,  qué  mas 


bienaventuranza  que  ir  comprendiendo  cada 
vez  mas  inmensa  su-grandeza,  creciendo  dd 

la  par  el  inefable  gozo  que  el  alma  sieote  al 
contemplarse  criatura  de  tan  omnipotente 
ser?  Esta  es.  pues,  la  vida,  la  existencia  de 
nit  ratu  mba ,  cuando  después  de  las  encar  nación 
oes  necesarias  á  cada  sér,  se  llega  al  estado 
de  espíritu  puro:  y  como  esto  nó  se  obtiene 
sino  por  incesante  trabajo,  sería  injustísimo^ 
seria  indigno  de  nuestro  amadísimo  Padre 
conceder  este  bien  por  divina- gracia  i  uno 
sólo  de  sus  hijos. 

Somos  felices  teuiendo  ciega  fé  en  la  jusfci-; 
cía  de  Dios,  inefable  esperanza  ensuclemen- 
cia  y  misericordia  infinitas,  y  ardiente  cari») 
dad  por  todos  nuestros  hermanos.  No  pedi¬ 
mos  gracia  para  nuestros  males,  que  noso¬ 
tros  sólo  nos  acarreamos,  porque  tenemos 
conciencia  de  que  sufriéndolos  con  resigna-! 
cion  y  enmendándonos,  merecemos,  y  raer 
rociando  tenemos  segura  la  recompensa  de 
la  justicia  de  Dios. 

Pedir  gracia  es  egoísmo. 

Luego  la  gracia  no  es  un  atributo  del  su¬ 
premo  Hacedor. 


L.  0.„ 


Criterio  Espiritista. 


EL  ESPIRITISTA* 


»Es  verdadero  espiritista,  quien  practica 
la  ley  de  justicia,  de  amor  y  de  caridad  en 
su  mayor  pureza.  Quien,  interrogando  su 
propia  conciencia,  se  pregunta  si  no  ¡ha  vio¬ 
lado  estas  leyes,  si  no  ha  hecho  algún  mal, 
si  ha  ejecutado  cuanto  bien  ha  podido,  si  ha 
descuidado  ocasión  de  ser  útil,  si  nadie  pue¬ 
de  quejarse  de  su  conducta,  en  una  palabra, 
si  na  sido  para  los  demás  como  desearía  que 
fuesen  para  él. 

»Tjene  fé  en  Dios,  en  su  bondad,  en  su 
justicia,  en  su  sabiduría,  sabe  que  nada 
acontece  sin  su  permiso,  y  se  somete  en  todo 
á  su  voluntad. 


—  8  — 


»Tiene  fé  en  el  porvenir;  asi  coloca  los 
bienes  espirituales  por  cima  de  los  tempora¬ 
les. 

«Sabe  que  todas  las  vicisitudes  de  la  villa, 
todos  los  dolores,  todas  las  decepciones  son 
expiaciones  ó  pruebas,  y  las  acepta  sin  mur¬ 
murar. 

»El  espiritista,  penetrado  del  sentimiento 
de  caridad  y  de  amor  al  prójimo,  hace  el 
bien  por  el  bien,  sin  esperanza  de  recompen¬ 
sa,  vuelve  el  bien  por  el  mal,  toma  la  defen¬ 
sa  del  débil  contra  el  fuerte,  y  sacrifica  siem¬ 
pre  su  interés  á  la  justicia. 

«Halla  su  satisfacción  en  los  beneficios 
que  vierte,  en  los  servicios  que  presta,  en  los 
dichosos  tjue  hace,  en  las  lágrimas  que  en¬ 
juga,  en  los  consuelos  que  presta  á  los  afli¬ 
gidos.  Sa  primer  movimiento  es  pensar  en 
los  demás  áutes  que  en  si,  buscar  el  interés 
de  los  otros  ántes  que  el  suyo  propio;  el 
egoista,  por  el  contrario;  calcula  las  pérdi¬ 
das  y  ganancias  de  toda  acción  gene¬ 
rosa. 

»Es  hueno,  humano  y  dulce  para  todos 
sin  distinción  de  razas  ni  creencias,  por  que 
ve  hermanos  en  todos  los  hombres. 

«Respeta  en  los  demás  teda  convicción 
sincera,  y  no  anatematiza  ú  los  que  no  pien¬ 
san  como  él. 

«En  toda  circunstancia  la  caridad  es  su 
guia;  se  dice  que  quien  perjudica  á  otro  cou 
palabras  de  doble  sentido,  quien  hiere  su  sus¬ 
ceptibilidad  con  orgullo,  ó  desdenes,  quien 
no  se  detiene  únte  la  idea  de  causar  uu  su¬ 
frimiento,  una  contrariedad,  áun  ligera, 
cuando  puede  evitarla,  faltaal  deber  de  amar 
á  su  prójimo  y  no  merece  la  clemencia  del 
Señor. 

«No  siente  odio,  ni  reucor,  ui  deseo  de  ven¬ 
ganza:  á  ejemplo  de  Jesús,  perdona  y  olvida 
las  ofensas,  y  no  recuerda  si  los  beneficios, 
porque  sabe  que  será  perdonado  como  él  per¬ 
donará. 

«Es  indulgente  paralas  debilidades  ajeuas 
porque  sabe  que  él  mismo  necesitaindulgeu- 
cia,  y  recuerda  las  palabras  del  Cristo:  El 
que  esté  sin  pecado  que  arroje  la  primera  pie -  i 
dra. 

«No  se  complace  en  descubrir  los  defectos  j 


:  ajenos;  si  la  necesidad  le  obliga 
siempre  el  bien  que  pueda  atenuaría. 

«Estudia  sus  propias  imperfecciones,  y 
sin  cesar  las  combate.  Todos  sus  esfuerzos 
tienden  á  conocerse  el  dia  siguiente  mejor 
que  la  vispera. 

«No  trata  de  valorar  su  instrucción  ni  sus 
talentos  á  expensas  de  los  demás;  aprovecha 
por  el  contrario,  todas  las  ocasiones  de  ha¬ 
cer  notar  las  ventajas  ajenas. 

«No  está  orgulloso  de  su  fortuna  ni  de  sus 
cualidades;  porque  no  ignora  que  cuanto  le 
ha  sido  dado  puede  retirársele. 

«Usa,  pero  no  abusa  de  los  bienes  que  po¬ 
see,  porque  los  considera  un  depósito  de  que 
dará  cuentas  un  dia;  además,  que  el  empleo 
más  perjudicial  á  que  puede  destinarles,  es 
á  la  satisfacción  de  sus  pasiones. 

«Si  e'.  órdeu  social  ha  colocado  otros  hom¬ 
bres  bajo  su  dependencia,  les  trata  con  bene¬ 
volencia  y  dalzura,  porque  son  iguales  su¬ 
yos  ántc  Dios,  emplea  su  autoridad  para  ele¬ 
varles  moralmeute,  no  pora  hacerles  sufrir 
su  orgullo,  evita  todo  lo  que  puede  hacerles 
inás  penosa  su  posición  subalterna. 

«El  subordinado,  por  su  parte,  conoce  los 
deberes  de  su  posiciou  y  trata  de  cumplirlos 
completa  y  concienzudamente. 

«El  espiritista,  en  fin,  respeta  en  sus  se¬ 
mejantes  todos  los  derechos  naturales,  como 
desearía  se  respetasen  los  suyos.» 

Esta  a»  es  la  enumeración  completa  de  las 
cualidades  que  adornan  al  verdadero  espiri¬ 
tista.  pero  quien  se  esfuerza  eu  poseer  éstas, 
sigue  el  camino  que  conduce  á  las  demás 
todas.  Sirva,  pues,  este  ligero  estrado  de  los 
Evangelios  según  el  Espiritismo,  para  contes  - 
tar  á  los  que  nos  calumoiau  sin  conocernos, 
y  dé  motivo  de  estudio  a  los  que  ya  hoy  se 
engalanan  cou  un  dictado  que  nada  hacen 
para  merecer. 

Criterio  Espiritista. ) 
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-  UN  SALUDO 

_  _  -STRÓS  HERMANOS  DE  BUENOS-AIRES. 
■;t*  •  — 

Mieotrag  nuestros  infatigables  enemigos 
se  están  gozando  én  la  apariencia  de  una 
victoria  que  no  han  de  conseguir  jamás, 
mientras  que  pretendea  imprimir  an  carác¬ 
ter  de  verdad  á  la  ruda  oposición  que,  sin 
cesar  y  de  tantos  modos,  hacen  á  la  doctriua 
espiritista,  creyéndola  en  un  estado  de  las¬ 
timosa  y  mortal  decadencia,  y  tratando  asi 
de  estinguir  los  impulsos,  cada  día  mas  fir¬ 
mes  y  frecuentes  de!  corazón  humano  hácia 
el  progreso  indefinido;  nosotros  recibimos 
cada  momento  nuevas  pruebas  del  desarrollo 
importante  que  va  tomaado  nuestra  idea;  que 
la  luz  de  la  verdad  se  difunde  por  doquier, 
coutando  ya,  bajo  la  égida  de  tan  gloriosa 
bandera,  hermanos  en  todos  los  ámbitos  de 
nuestro  planeta.- 

Una  de  las  impresiones  de  esta  naturale¬ 
za  que  ha  venido  á  estremecer  de  gozo  y  sa¬ 
tisfacción,  nuestros  corazones,  ha  sido  el 
sincero  saludo  que  nos  dirigen  los  amigos  de 
Buenos-Aires,  participándonosla  instalación 
de  un  centft)  de  estudios  psicológicos  en 
aquel  punto.  • 

Os  mandamos  mijos  js  plácemes,  asi  co¬ 
mo  el  vehemente  d'ft  DjD^  que  tengáis  fuer¬ 
za  bastante  para  sobrellevar  las  contrarie¬ 
dades  de  que  os  veréis  rodeados  por  nues¬ 
tros  enemigos. 

No  vaciléis  jamás  eu  la  lucha,  vivid  por  y 
paru  la  hutnauidad;  derramad  la  sivia  del 
espiritismo  y  recogeréis  el  fruto  de  vuestro 
trabajo. 

Las  páginas  de  nuestra  Revelación  están 
á  disposiciou  de  ese  centro,  pues  marchaudc 
todosáun  minino  fiu,  nuestros  pensamieutos 
y  nuestros  esfuerzos  se  confundirán  en¬ 
tre  sí. 

Unidos  por  un  misino  lazo  de  amor,  juz¬ 
gad  si  será  afectuoso  e!  abrazo  que  os  envían 
vuestros  hermano*  alicantinos. 

He  aquí  la  circular: 

•i  La  sociedad  espiritista  Bonaerense  d  su  her¬ 
mana  la  sociedad  espiritista  de  A  licaate. 
Después  de  incesantes  esfuerzos,  por  fin  he¬ 
mos  llegado  á  constituirnos  en  sociedad. 


¿Se  creerá  acaso  que  venimos,  tarde  al  cour: 
corso?  ...  ■  - 1 

Xo,  nada  importa  la  hora:  el  objeto  es  venir 
á  él,  contribuir  á  su  obra  santa,  participar  de 
sus_  beneficios.  d  i.J  i  ;•  i  J!  ;  o 

Nutridos  con  el  fruto  de  la  semilla  que  sem-. 
brasteis  los  primeros."  venimos'. á  ayudaros  en 
vuestra  tarea,  aportando  nuestro  grano  de  are¬ 
na  al  edificio. 

.  .Felices  nosotros,  si  el  éxito  .de  nuestros  es-; 
nidios  corresponde  á  nuestros  deseos!  ’  ‘ 

Os  acompañamos  e!  Reglamento  que  esta  so¬ 
ciedad  ha  aprobado  para  seguir  los  estudios  esri 
piritistas;  y  cumpliendo  con  el  articulo  ,25  del 
mismo,  os  invitamos  á  que  nos  comuniquemos 
recíprocamente  los  adelantos  que  én  la  ciencia 
hagan  nuestras  respectivas  sociedades.  ,  .  ,  4 
Esta  no  tiene  por  ahora  órgano  que  publique 
sus  trabajos,  pero,  cuándo  la  publicación  de  es¬ 
tos  pueda  ser  útil,  se  imprimirán  en  opúsculos, 
y  se  os  mandarán  oportunamente; 

Entre  Unto,  recibid  la  espresion  del  afecto 
que  os  profesamos,  y  un  abrazo  fraternal  que  " 
estos  socios  os  envian  por  condücto  de  vuestro  í  . 
afectísimo  hermano,  el  presidente,  ..  • 

Leandro  Crozat. 

./i  .  i/jj. 

CtESTIOXES  Y  PROBLEMAS-  (i) 


EXPIACIONES  COLECTIVAS. 

(obras  póstuhas.)  :i:»  •  ■  ■n:i  • 

Cuestión. — SI  espiritismo  nos  explica  per¬ 
fectamente  la  causa  de  los  sufrimientos  indi- 
viduales,  como  consecuencias  inmediatas  de  . 
las  faltas  cometidas  en  la  existencia  presente  t 
ó  expiación  del  pasado.  Pero,  dado  que  nadie 
ha  de  ser  responsable  mas  que  de  sus  propias 
fallas  son  menos  explicables  las  desgracias  co¬ 
lectivas  que  abrasan  á  las  aglomeraciones  de 
individuos,  como  á  teces  á  toda  una  familia , 
ciudad,  nación  ó  rasa,  desgracias  que  com¬ 
prenden  asi  á  los  buenos,  como  d  los  malos ,  á 
los  inocentes  como  á  los  culpables. 

Respuesta.  Todas  las  leyes  que  rigen  al 
universo,  ya  seau  físicas,  ya  morales,  asi 
materiales,  como  intelectuales,  han  sido 
descubiertas,  estudiadas  y  comprendidas, 
pro*-odiéudose  del  estudio  del  individuo  y  de 
la  familia  al  de  todo  el  conjunto,  generali- 


(1)  Revue  spirite. 


-  10  — 


zaodo  gradualmente,  y  comprobando  la  uni¬ 
versalidad  dé  los  resultados.  . 

Lo  mismo  sucede  hoy  con  las'  leyes  que  el 
estudió  del  Espiritismo  ha  dado  á  conocer;  v 
podéis  aplicar,  sin  temor  de  equivocaros, 
las  leyes  que  rigen  al  individuo,  ála  familia, 
á  la  naciou,  á  las  razas  y  al  conjunto  de  los 
habitantes  de  los  mundos,  qae  son  indivi¬ 
dualidades  colectivas.  El  individuo,  la  fa- 
railiay  la  nación  cometen  faltas,  y  cada  una 
de  ellas,  cualquiera  que  sea  su  carácter,  se 
expía  en  virtud  do  una  misma  ley.  El  asesi¬ 
no  expía  respecto  de  su  victima, *ora  hallán¬ 
dose  en  su  presencia  en  el  espacio,  ora  vi¬ 
viendo  en  contacto  con  ella  en  una ó  muchas 
existencias  sucesivas,  hasta  la  reparación  de 
todo  el  mal  causado.  Otro  tanto  acontece, 
tratándose  de  crímenes  cometidos  solidaria¬ 
mente  por  uu  cierto  numero  de  personas.  Las 
expiaciones  sou  solidarias,  lo  que  no  extin¬ 
gue  la  expiación  simultánea  de  las  faltas  in¬ 
dividuales.  — .  - 

Cada  hombre  reupe  tres  caractéres:  el  de 
individuo,  del  sér  en si  mismo,  el  de  miem¬ 
bro  de  la  familia,  y  en  fin,  el  de  ciudadano. 
Bajo  cada  upa  de  estas  fases,  puede  ser  cri- 
mináVó  virtuoso,  es  decir,  qué  puede  ser 
virtuoso  como  padre  de  familia,  y  criminal 
al  mismo  tiempo  como  ciudadano,  v  vice¬ 
versa,  y  do  aquí  las  situaciones  especiales  en 
que  se  encuentra  en  sas  existencias  sucesivas. 

Salvas  las  excepciones,  puede,  pues,  ad¬ 
mitirse  como  regla  general  que  todos  aque¬ 
llos  á  quienes  uneen  ana  existencia  una  em¬ 
presa  común,  han  vivido  ya  juntos  traba¬ 
jando  en  el  logro  del  mismo  resultado,  y 
qtie  volverán  á  encontrarse  juntos  eu  el 
porvenir  hasta  que  hayan  alcanzado  su  fin, 
es  decir,  hasta  que  hayan  expiado  el  pasado, 
ó  cumplido  la  misión  aceptada. 

Gracias  al  Espiritismo,  vú  comprendéis  la 
justicia  de  las  praebas  que  no  derivan  de  los 
actos  de  la  vida  presente,  pues  os  decís  qne 
son  e!  pago  de  deudas  pasadas.  ¿Y  |^r  qué 
^no  ha  de  ser  lo  mismo  en  las  pruebas  colee- 
ivas?  Decís  que  las  desgracias  generales  al¬ 
canzan  asi  alinocente  como  al  culpable:  pero 
¿no  sabéis  que  el  inocente  de  hoy  puedo  ser 
el  culpable  de  ayer?  Ya  sea  castigado  iudi- 


vidaa!,  ya  colectivamente,  es  porque 
rece.  Y  además,  segnn  -  hemos  dicho,  .... 
faltas  del  individuo  y  del  ciudadano,  y  las 
expiaciones  del  uno  no  absuelven  a\  otro, 
pues  toda  denda  ha  de  ser  pagada  hasta  el 
último  óbolo.  Las  virtudes  de  la  vida  priva¬ 
da  no  sou  las  mismas  que  las  de  la  pública, 
y  tal  que  es  un  excelente  ciudadano,  puede 
ser  muy  mal  padre  de  familia,  y  aquel  que 
'  es  buen  padre  de  familia,  probo  y  honrado 
en  sus  negocios,  puede  ser  un  mal  ciudadano, 
haber  atizado  el  fuego  de  la  discordia,  opri¬ 
mido  al  débil  y  haber  manchado  su  mano 
con  crímenes  de  lesa-sociedad .  Estas  faltas 
colectivas  son  las  que  expían  colectivamente 
los  individuos  que  á  ellas  han  concurrido, 
los  cuales  vuelven  á  encontrarse  para  sufrir 
juntos  la  pena  del  taliou,  ó  tener  ocasión  de 
reparar  el  mal  que  han  hecho,  probando 
su  amor  á  la  cosa  pública,  socorriendo  y 
asistiendo  á  los  que  maltrataron  en  otro 
tiempo.  Lo  que,  sin  la  preexistencia  del  al¬ 
ma,  es  incomprensible  é  irreconciliable  con 
la  justicia  de  Dios,  pasa  á  ser  claro  y  lógico, 
una  vez  conocida  aquella  ley. 

La  solidaridad,  que  es  el  verdadero  lazo 
social,  no  sólo  comprende  el  presente,  siuo 
que  se  extiende  al  pa  o  y  porvenir,  puesto 
que  las  mismas  indi'  idades  se  hpn  en¬ 
contrado,  se  encuentran  y  se  encontrarán 
para  subir  juntas  la  escala  del  progreso, 
prestándose  mútuo  auxilio.  Esto  lo  hace 
comprender  el  Espiritismo  por  la  equitativa 
ley  de  la  reencarnación  y  la  continuación  de 
relaciones  entre  los  mismos  seres.— Clélie 
Dcplantier. 

Observación. — Si  bien  esta  comunicación 
entra  eu  los  principios  conocidos  de  la  res¬ 
ponsabilidad  del  pasado  y  la  continuación  do 
relaciones  entre  los  Espíritus,  contiene  una 
idea  hasta  cierto  punto  nueva  y  de  gran  im¬ 
portancia.  La  distinción  que  establece  nutre 
la  responsabilidad  de  las  faltas  individuales 
y  colectivas,  de  las  de  la  vida  privada  y  pú- 
bli-a,  dá  la  razón  de  ciertos  hechos  poco 
comprendidos  aún,  y  demuestra  do  un  modo 
mas  fijo  la  solidaridad  que  une  entre  sí  á  los 
séres  y  generaciones. 

A  menudo  se  reuace,  pues,  eu  la  misma 


=  11  = 


i  cuando  mécos,  los  miembros  de 
.isma  familia  renaceu  juntos  para  cons- 
i.vdir  otra  nueva  en  diferente  posición  social, 
con  el  fin  de  estrechar  los  lazos  de  afecto  ó 
reparar  culpas  reciprocas.  Por  consideracio¬ 
nes  de  orden  mas  general,  se  renace  á  me¬ 
nudo  en  el  mismo  centro,  en  la  misma  na¬ 
ción,  en  la  misma  raza,  ya  por  simpatía,  ya 
para  continuar  con  los  elementos  que  se  han 
elaborado,  los  estudios  hechos,  para  perfec¬ 
cionarse  y  proseguir  trabajos  empezados  y 
que  la  brevedad  de  la  vida  ó  las  circunstan¬ 
cias  no  permitieron  concluir.  Esta  reencar¬ 
nación  en  el  mismo  ceotro  es  la  causa  del 
carácter  distintivo  de  los  pneblos  y  de  las 
razas;  pues,  mejorándose  progresivamente, 
los  individuos  conservan,  sin  embargo,  el 
matiz  primitivo  hasta  que  el  progreso  los 
trasforma  completamente. 

Los  franceses  de  hoy  son,  pues,  los  del  si¬ 
glo  último,  los  de  la  Edad  Media,  los  de  los 
tiempos  druidicos,  son  los  exactores  y  las 
victimas  del  feudalismo,  los  que  esclaviza¬ 
ron  á  los  pueblos  y  han  luchado  por  eman¬ 
ciparlos,  los  cuales  se  hallan  en  la  Francia 
trasforinada,  donde  los  unos  expiau  en  la 
humillación  el  orgullo  de  raza,  y  los  otros 
disfrutan  del  producto  de  su  trabajo.  Cuaodo 
se  piensa,  pn  todos  los  crímenes  de  aquellos 
tiempos  en  que  ningún  respeto  se  tenia  á  la 
vida  de  los  hombres  y  al  honor  de  las  fami¬ 
lias,  en  que  el  fanatismo  levau:aba  hogue¬ 
ras  en  honor  de  la  divinidad;  cuando  se  pien¬ 
sa  en  todos  los  abusos  del  poder,  en  todas  las 
injusticias  que  se  comctiau  con  mengua  de 
los  mas  sagrados  derechos  naturales,  ¿quién 
puede  estar  cierto  de  no  haber  sido  más  ó 
menos  participe,  y  quien  debe  admirarse  de 
ver  grandes  y  terribles  expiaciones  colec¬ 
tivas? 

Pero  de  semejantes  convulsiones  socia¬ 
les  resulta  siempre  un  mejoramiento,  los 
Espíritus  se  adoctrinan  con  la  esperien- 
cia;  la  desgracia  es  el  estimulo  que  los  in¬ 
duce  á  buscar  remedio  al  mal;  reflexionan 
en  ia  erraticidad,  toman  nuevas  resoluciones, 
y  cuaudo  se  reencarnan,  proceden  con  mas 
acierto.  Asise  realiza  el  progreso,  de  gene¬ 
ración  en  generación. 


No  puede  dudarse  que  hay!  familias,  ciu¬ 
dades,  naciones  y  razas  ..culpables:  porque 
dominadas  por  .  el  orgullo,  el  egoísmo,  la 
ambicien  y  la  codicia,  van  por  mal  camino, 
y  hacen  colectivamente  lo  que  aisladamente 
un  individuo.  Asi  se  vé  que  una  familia  se 
enriquece  á  espensasde  otra,  que  un  pueblo 
subyuga  á  otro  pueblo,  llevando  la  desola¬ 
ción  y  la  ruina,  y  que  una  raza  quiere  ano¬ 
nadar  ¿otra.  Hé  aqui  porque- hay  familias, 
pueblos  y  razas  sobre  las  que  pesa  la  pena 
del  tal  ion.  -  .*  *  >  .*  *•  • 

«Quien  mate  con  espada  morirá  por  espa¬ 
da,»  dijo  Cristo;  y  estas  palabras  pueden  tra¬ 
ducirse  asi:  El  que  ha  derramado  sangre 
verá  derramada  la  suya;  el- que  ha  llevado  la 
tea  incendiaria  á  la  casa  agena,  la  verá  apli¬ 
cada  á  ia  suya;  el  que  ha  despojado,  lo  será 
también;  el  que  ha  esclavizado  y  maltratado 
al  débil,  será  débil,  esclavizado  y  maltrata¬ 
do,  ya  sea  un  individuo,  nna  nación  ó  una 
raza;  porque  los  miembros  de  una  individua¬ 
lidad  colectiva  son  solidarios  así  del  mal 
como  del  bien  que  se  haga  en  común, 
Miéntras  que  el  Espiritismo  dilata  el  cam¬ 
po  de  la  solidaridad,  el  materialismo  lo  redu¬ 
ce  á  las  mezquinas  proporciones  de  la  exis¬ 
tencia  efímera  de  un  hombre.  La  trueca  en 
un  deber  social  sin  raíces,  sin  mas  sanción 
que  la  buena  voluntad  y  el  interés  personal 
del  momento,  ia  convierte  en  una  teoría,  en 
una  máxima  filosófica,  cuya  práctica  por 
nada  es  impuesta.  Para  el  Espiritismo  la  so¬ 
lidaridad  es  un  hecho  que  descansa  en  una 
ley  universal  de  la  naturaleza,  que  enlaza  á 
todos  los  seres  del  pasado,  del  presente  y  del 
porvenir,  á  cuyas  consecuencias  nadie  pue¬ 
de  esquivarse.  Esto  puede  comprenderlo  cual¬ 
quiera,  por  ignorante  que  sea.  i 
Cuando  todos  los  hombres  conozcan  el 
Espiritismo,  comprenderán  la  verdadera  so¬ 
lidaridad,  y  en  consecuencia,  la  fraternidad 
verdadera.  La  solidaridad  y  la  fraternidad 
no  seráu  entonces  deberes  de  circunstancias 
predicados  cou  suma  frecuencia,  más  en  in¬ 
teres  propio  que  en  el  ageno.  El  reino  de  la 
solidaridad  y  de  la  fraternidad  será  forzosa¬ 
mente  el  de  la  justicia  para  todos,  y  el  rei¬ 
no  de  la  justicia  será  el  de  la  paz  y  de  la 
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armonía  entré  los  individuos,  familias,  pue¬ 
blos  y  razas.  ¿Llegaremos  á  poseerlo?  Du¬ 
darlo  equivaldría  á  negar  el  progreso.  Si  se 
compara  la  sociedad  actual  en  las  naciones 
Civilizadas,  con  lo  que  era  en  lafidad-Media 
ciertamente  es  grande  la  diferencia;  y  si', 
pueb  los  hombres  han  progresado  hasta 
ahora  ¿por  qué  habrían  de  detenerse?  Visto 
el  camino  que  han  recorrido  de  un  siglo  úni¬ 
camente  á  esta  parte,  puede  juzgarse  del 
que  recorrer.! n  dentro  de  otro. 

Las  convulsiones  sociales  son  la  brega  de 
loa  Espíritus  encarnados  con  el  mal  que  los 
comprime,  el  iudicio  de  sus  aspiraciones  há- 
cia  ese  reino  de  la  justicia  de  que  están  se¬ 
dientos,  sin  que  se  den  empero,  exacta  cuen- 
t4;de  lo  que  quieren  y-de  los  medios  de  lo-  ; 
grarlo.  Hé  aquí  porque  bregan,  se  agitan,  i 
destruyen  á  diestra  y  siniestra,  crean  sis¬ 
temas,  proponen  remedios  músómeno»,  utó¬ 
picos,  hasta  cometen  mil  injusticias  por  es¬ 
píritu  «le  -justicia  según  dicen,  esperando 
quede  tal  movimiento  saldrá  quizá  algo. 
Mas  tarde,  definirán  mejor  sus  aspiraciones, 
y  el  camino  será  iluminado. 

Cualquiera  que  penare  hasta  el  fondo  los 
principios  del  Espiritismo  filosófico,  quecon- 
sidere  los  horizontes  que  nos  descubre,  las 
ideas  que  hace  nacer  y  los  sentimientos  qoe 
desarrolla,  no  puede  dudar  de  la  parte  pre¬ 
ponderante  que  ha  de  tomar  en  la  regenera¬ 
ción.  pues  él  conduce  precisamente  v  por  la 
fuerza  de  las  cosas,  al  objeto  que  as'pira  la 
humanidad:  al  reino  de  la  justicia  por  medio 
de  la  extiücion  de  los  abusos  que  han  entnr-  , 
pecidosus  progresos  y  por  la  moralización 
de  las  masas.  Silos  que  sueñan  eu  la  conser¬ 
vación  del  pasado  no  lo  creyesen  asi,  no  se 
encarnizarían  en  él,  y  dejorianle  raorirenpaz 
como  han  hecho  con  muchas  utopias.  Esto 
solo  debiera  hacer  pensar  ¿ciertos  escarne¬ 
cedores  que  algo  raassério  de  lo  que  ellos 
imaginan  debe  haber  en  el  Espiritismo;  pero 
hay  personas  que  de  todo  se  ríen,  que  se  rei¬ 
rían  del  mismo  Dios,  si  lo  viesen  en  la  tierra, 
y  hay  otras  además  qne  tienen  miedo  de  ver 
levantarse  ante  ellas  el  alma  que  se  obstinan 
en  negar. 

Cualquiera  que  sea  la  inñueneia  que  algún 


día  bayade  ejercer  el  Espiritismo  éc 
venir  de  las  sociedades,  no  quiere  decirs 
sustituirá  su  autocracia  á  otra,  ni  que  im¬ 
pondrá  leyes.  Y  esto  porqué,  proclamando  el 
derecho  absoluto  de  la  libertad  de  concien¬ 
cia  y  de  libre  eiámeo  en  materia  de  fé,  quie¬ 
re  ser  como  creencia  libremente  aceptado, 
por  convicción  y  nú  por  violencia.  Por  sa  na¬ 
turaleza,  no  puede  u i  debe  ejercer  uiuguna 
presión;  proscribiendo  la  fé  Ciega,  quiere  ser 
comprendido;  para  él  ño  existen  misterios; 
sino  una  fé  razonada,  apoyada  en  hechos  y 
amante  de  la  luz,  y  no  rechaza  ninguno  de 
los  descubrimientos  dé  la  ciencia,  dado  que 
ésta  es  !a  recopilación  de  las  leyes  de  !a;  na¬ 
turaleza,  y  que  siendo  de  Dios  setaejantés 
leyes,  rechazar  la  ciencia  seria  lo  mismo  que 
rechazar  la  obra  de  Dios. 

Consistendo,  en  segundo  lugar,  la  acción 
del  Espiritismo  en  so  poder  moralizador,  no 
puede  tomar  ninguna  forma  autocrútica,  pues 
haría  entonces  lo  mismo  que  condena.  Su 
influencio  será  preponderante  por  las  modi¬ 
ficaciones  que  introducirá  en  las  ideas,  opi¬ 
niones,  carácter,  hábitos  de  los  hombres  y 
relaciones  sociales,  influencia  tanto  mavor 
cuanto  no  será  impuesta.  El  Espiritismo  po¬ 
deroso  como  filosofía,  no  podría  menos  que 
perder,  en  este  siglo  de  raciocinio,  trasfor- 
múndosc  en  poder  temporal.  No  será,  pues, 
él  quien  hará  las  instituciones  sociales  del 
mundo  regenerado,  sino  los  hombres  bajo  el 
imperio  de  las  ideas  de  justicio,  caridad, 
fraternidad  y  solidaridad  mejor  comprendi¬ 
das  á  causa  del  Espiritismo. 

E!  Espiritismo,  esencialmente  positivo  en 
sus  creencias,  rechaza  toda  clase  de  misti¬ 
cismo,  á  menos  que  bajo  éste  nombre  se 
comprenda,  como  hacen  los  qne  en  nada 
creen,  toda  idea  espiritualista  de  la  creencia 
en  Dios,  en  el  alma  y  en  la  villa  futura. 
Cierto  que  induce  á  los  hombres  á  que  se 
ocupen  seriamente  de  la  vida  espiritual, 
porque  esta  es  la  vida  normal,  y  en  ella 
deben  realizarse  sus  destinos,  pues  la  vida 
terrestre  solo  es  transitoria  y  pasagera. 
Por  las  pruebas  que  dá  de  la  vida  espiritual, 
les  enseña  á  no  dar  á  las  cosas  de  este  mun¬ 
do  mas  que  una  importancia  relativa,  dán- 


A  Y  WToí  para  soportar  con  ¡1 
.as  vicisitudes  de  la  vida  terrestre.  ! 
/ero  enseñándoles  que  at  morir,  no  dejan 
definitivamente  este  mundo,  que  pueden  vol¬ 
ver  á  él  á  perfeccionar  su  educación  inteleo* 
tual  y  moral',  á  ménos  qne  estén  bastante 
adelantados  para  merecer  un  mando  mejor, 
qne  los  trabajos  y  progresos  qne  nqni  wali-r 
zan  ó  hacen  realizar,  les  serán  provechosos 
á  ellos  mismos,  mejorando  sn  posición  fu¬ 
tura;  les  enseño  que  todos  tienen  interés  en 
no  descuidarlo.  Si  les  répiig na  volver,  como 
tienen  su  libre  albedrío,  depende  de  ellos 
hacerlo  preciso  para  ir  á  otro  mundo;  pero 
el  Espiritismo  advierte  á  los  hombres  que  no 
se  encañen  acerca  de  las  condiciones  que 
pueden  proporcionarles  un  cambio  de  resi¬ 
dencia.  No  lo  obtendrán  á  beneficio  desima¬ 
nas  fórmulas  en  palabras  y  en  acciones,  sino 
por  una  reforma  séria  y  radical  de  sus  im¬ 
perfecciones,  modificándose,  despojándose  de 
sus  malas  pasiones,  adquiriendo  cada  día 
nuevas  prendas,  enseñando  á  todos  con  el 
ejemplo  la  linea  de  conducta  que  ha  de  con¬ 
ducir  solidariamente  á  todos  loe  hombres  á 
la  dicha,  por  medio  de  la  fraternidad,  la  to¬ 
lerancia  y  el  amor. 

La  humanidad  se  compone  de  omonalida- 
des  que  constituyen  las  existencias  indivi¬ 
duales,  y  de  generaciones  que  constituyen 
las  existencias  colectivas.  Las  unas  y  las 
otras  caminan  hacia  el  progreso  por  fases  va¬ 
riadas  de  pruebas,  que  son  asi  individuales 
para  las  personas  y  colectivas  para  las  ge¬ 
neraciones.  Del  mismo  modo  que  para  el  en¬ 
carnado  cada  existencia.es  un  paso  hácia 
adelante,  cada  generación  señala  una  etapa 
de  progreso  para  el  conjunto,  y  éste  es  el  pro¬ 
greso  irresistible  que  arrastra  las  masas  al 
mismo  tiempo  que  modifica  y  trasforraa  en 
instrumento  de  regeneración  los  errores  y 
preocupaciones  de  un  pasado,  llamado  á  des¬ 
aparecer.  Pero  como  las  generaciones  están 
compuestas  de  individuos  que  han  vivido  ya 
eu  las  generaciones  precedentes,  el  progreso  ¡ 
de  las  generaciones  es,  pues,  la  resultante 
del  progreso  de  los  individuos. 

¿Pero  quién  me  demostrará,  se  dirá  acaso, 
la  solidaridad  que  existe  entre  la  generación 


actual  y  las  qne  la  hán  precedido  o  la  segui¬ 
rán?  ¿Cómo  podrá  probárseme  que  he  vivido 
en  !a  Edad  Media,  por  ejemplo,  y  qne  vendré 
á  tomar  parte  en  los  acontecimientos  que  sé 
verificarán  en  la  serie  de  los  tiempos? 

El  principio  de  la  pluralidad  de  existencias 
ha  sidó  demostrado  con  frecuencia  en  la  J?e- 
tisía  y  en  las  obras  fundamentales  de  la  doc¬ 
trina,  para  que  prescindamos  de  ocuparnos 
ahora  en  él.  La  experiencia  y  la  observación 
do  los  hechos  de  la  vida  ordinaria  prodigan 
las  pruebas  físicas,  y  ofrecen  la  demostración 
casi  matemática  de  la  plnralidadde  existen¬ 
cias.  Nos  limitamos,  pues,  á  suplicar  á  los 
pensadores  qne  se  fijen  en  las  pruebas  mora¬ 
les  que  resultan  del  raciocinio  y  de  la  induc¬ 
ción.  '  '•  •• 

¿Es  cbsolutamente  necesario  vef  una  cosa 
para  creerla?  Viendo  los  efectos,  ¿no  puede 
tenerse  certeza  material  de  la  causa? 

Fuera  de  la  experimentación,  el  único  ca¬ 
mino  legitimo  que  se  abre  á  esta  investiga¬ 
ción.  es  el  de  remontarse  del  efecto  á  la  cau¬ 
sa.  I.a  justicia  nos  ofrece  un  ejemplo  muy 
notable  de  este  principio,  cuando  se  dedica  á 
descubrir  los  indicios  de  los  medios  que  han 
servido  para  la  perpetración  de  delito,  las  in¬ 
tenciones  que  agravan  la  culpabilidad  del 
malhechor.  Este  no  ha  sido  cogido  in  fra- 
ganti  v  sin  embargo,  es  condenado  por  los 
indicios. 

La  ciencia  que  se  vanagloria  de  proceder 
siempre  por  experiencia,  afirma  diariamente 
principios  que  no  son  mas  que  inducciones 
de  causas  de  las  que  solo  conoce  los  efectos. 

En  geología  ee  determina  la  edad  de  las 
montanas.  ¿V  han  asistido  los  geólogos  al 
levantamiento  de  aquellas,  han  visto  for¬ 
marse  las  capas  de  sedimento  que  determi¬ 
nan  semejante  edad? 

Los  conocimientos  astronómicos,  físicosy 
químicos  permiten  apreciar  el  peso  de  los 
planetas,  su  densidad,  volumen  y  velocidad 
que  los  anima,  asi  como  la  naturaleza  de  los 
elementos  que  los  componen.  Los  sábios,  sin 
embargo,  no  han  podido  experimentar  di¬ 
rectamente.  y  á  la  analogía  é  inducción  de¬ 
bemos  tan  bellos  y  preciosos  descubrimien¬ 
tos.  .  . 


. .  Los  primeros  hombres,  aceptando  el  tes¬ 
timonio  de  los  sentidos,  afirmaban  qae  era 
el  sol  el  que  giraba  alrededor  de  la  tierra. 
Semejante  testimonio  les  engañaba  empero, 
y  el  raciocinio  ha  prevalecido. 

Otro  tanto  sucederá  con  los  principios 
preconizados  por  el  Espiritismo,  desde  el 
momento  que  se  quiera  estudiarlos  sin  pre¬ 
vención.  y  entonces  será  cuando  la  humani¬ 
dad  entrará  verdadera  y  rápidamente  en  la 
era  de  progreso  y  regeneración;  porque,  no 
sintiéndose  los  individuos  aislados  entre  dos 
abismos:  lo  desconocido  del  pasado  y  la  in¬ 
certidumbre  del  porvenir,  trabajarán  con  ar¬ 
dor  en  perfeccionar  y  multiplicar  los  ele¬ 
mentos  de  felicidad  que  son  obra  suya;  por¬ 
que  reconocerán  que  no  deben  á  la  casuali¬ 
dad  la  posiciou  que  ocupan  en  el  mundo,  y 
que  disfrutarán  en  el  porvenir  y  con  mejo¬ 
res  condiciones,  del  resultado  de  sus  traba¬ 
jos  y  desvelos;  porque  el  Espiritismo,  en  fin, 
les  enseñará  que,  si  las  faltas  cometidas  co¬ 
lectivamente  se  expían  solidariamente,  los 
progresos  realizados  en  común  son  asimis¬ 
mo  solidarios,  y  en  virtud  de  este  principio 
desaparecerán  las  disensiones  de  razas,  de 
familias  y  de  individuos,  y  fuera  ya  la  hu¬ 
manidad  de  los  pañales  de  la  infancia,  ca¬ 
minará  rápida  y  virilmente  á  la  conquista  de 
sus  verdaderos  destinos. 

Allá.*  Kardec. 


MEMORIA 

sobre  el  tema  puesto  á  discusión  en  el  Circulo 
Magnetológico-Espiritista  de  Madrid,  el  dia  5 
de  Marzo  de  1870. 


Temaquemotiva  la  presente  Memoria 
«¿Llena  el  espíritu  cumplidamente  su  misión 
sobre  la  tierra  en  una  encarnación,  ó  bien  sigue 
progresando  después  de  la  muerte  del  cuerpo 
en  diferentes  encarnaciones  y  mundos’» 


SEÑORES: 

Es  llegado  el  momento  en  que  nuestro  Círculo 
entre  de  lleno  en  el  campo  de  la  filosofía  espi¬ 
ritista,  destruyendo  á  su  paso  tanto  sofisma, 
utopia  y  argucia  como  le  han  salido  al  encuentro 


á  manera  de  lluvia  de  granizo,  cc 
en  vez  de  oxigeno  é  hidrógeno,  son 

iátOes,  que  debían  evaporarse  en  el  ins - 

aparecer  en  la  atmósfera  de  luz,  progreso,,  civi¬ 
lización  y  cultura,  que  crea,  sostiene  y  fecun¬ 
diza  el  siglo  xix. 

Lástima  es  qae  el  último  de  nuestro  Circulo, 
el  menos  idóneo,  apto,  capaz  y  suficiente,  sea  el 
primero  que  discurra,  hable  y  profundice  sobre 
tema  tan  esencialmente  filosófico. 

Puesto  que  no  hay  Goliat  ¿á  qué  David?  escla- 
maron,  sin  duda,  mis  compañeros,  y  hé  ahí  la 
natural  causa  de  hallarse  en  este  momento 
frente  ¿  todos  los  sistemas  antiguos  y  mas  par¬ 
ticularmente  de  los  añejos  católicos,  de  los  mo¬ 
dernos  materialistas,  el  mas  pigmeo  de  los  espi¬ 
ritistas. 

Me  presento  en  la  liza  sin  casco,  armadura  ni 
adarga;  es  decir  sin  artículos  de  fé,  milagros  ni 
infalibilidad. 

Nosotros  en  vez  de  artículos  de  fé  esponemos 
razones;  por  milagros,  ofrecemos  pruebas,  y  ¿ 
cambio  de  hombres  infalibles,  nos  presentamos 
débiles,  imperfectos,  falibles,  con  vehemente 
deseo,  eso  si,  de  perfectibilidad.  Lo  de  infalible 
se  lo  dejamos  única  y  esclusivamente  á  Dios. 

A  un  Dios  justo,  siempre  justo,  absolutamen¬ 
te  justo,  que  no  maneja  rayos  ni  centellas,  que 
no  promueve  epidemias  ni  calamidades  para  cas¬ 
tigar  lo  mas  grande  y  elevado  de  su  creación; 
á  sus  hijos  que  contempla,  ama  y  envuelve  en 
su  manto  de  justicia,  templada  por  su  miseri¬ 
cordia  y  bondad. 

A  un  Dios  sin  ira.  Blasfema  el  que  se  la  su¬ 
pone;  es  impío,  grosero,  torpe; desconoce  á  Dios, 
está  muy  lejos  de  Dios. 

A  un  Dios  que  no  necesita  abogados  ni  pro¬ 
curadores  para  oir  á  sus  hijos,  para  hacer  jus¬ 
ticia  á  sus  hijos;  porque  Dios  está  en  relación 
directa  con  ellos. 

A  un  Dios  á  quien  rodean  espíritus  muy  ele¬ 
vados,  tan  elevados,  que  rechazan,  estoy  seguro, 
el  aceite  de  la  lámpara,  el  miembro  ó  muñeco  de 
cera,  el  hábito  y  las  velas  como  recompensa  al 
milagro  que  se  les  ha  pedido.  Son  menos  inte¬ 
resados,  son  mas  generosos. 

A  un  Dios  que  prohíbe  por  boca  de  Jesús  el 
inicuo  comercio  de  sus  templos,  el  egoísmo  de 
los  que  aspiren  ¿  llamarse  sus  ministros. 

A  un  Dios,  que,  de  ser  sus  ministros  los  evan¬ 
gelistas  que  sucedieron  á  JcsÚ9,  los  apóstoles 
que,  hambrientos,  descalzos,  andrajosos  y  már¬ 
tires  se  entendieron  por  el  mundo  predicando  la 
caridad,  dando  ejemplo  de  caridad,  no  puede 


j  en  la  misma  categoría  á  los  que 
-'¿ñas  en  la  tiara,  un  báculo  de  plata 

.  -  —•■*.a  de  oro;  que  decretan  martirios,  san  - 
cionan  martirios,  y  autorizan  martirios . 

A  un  Dios  que  no  pudo  crear  castigo  eterno 
para  el  pecado  temporal  ni  dio  al  espíritu  acti¬ 
vidad  absoluta  para  condenarlo  después  al  mo¬ 
noteísmo  de  una  contemplación  inesplicable  y 
sin  fin. 

A  un  Dios,  por  último,  que  todo  es  amor,  sa¬ 
biduría.  actividad,  conjunto  de  perfectibilidades 
absolutas. 

Ese  es  nuestro  Dios  que  torpemente  negáis, 
señores  materialistas;  ese  es  nuestro  Dios  que 
quiméricamente  desconocéis,  rancios  católicos. 

Estuve  en  mi  derecho  empezando  por  Dios, 
porque  Dios  es  el  principio  de  todas  las  cosas. 

Ahora  paso  á  discurrir  sobre  el  alma. 

No  puedo  detenerme  ¿  probar  su  existencia; 
me  la  dan  funcionando  y  así  la  acepto. 

«¿Llena  el  espíritu  cumplidamente  su  misión 
sobre  la  tierra  en  una  encarnación?*  Pregunta 
el  tema. 

Ilay  quienes  temerariamente,  con  escarnio 
hoy  del  sentido  común,  «ontestan  que  sí. 

¿Recordáis,  señores,  aquella  horrible  proce¬ 
sión  honrada  con  el  sangriento  estandarte  de  la 
cruz  verde,  compuesta  de  soldados  de  la  fé.  fa¬ 
miliares,  Inquisidores,  monacales,  mendicantes, 
etcétera,  reos  en  carne  y  en  efigie  que  se  diri¬ 
gían  desde  la  inquisición  al  auto,  desde  este  al 
brasero?  Pues  todos  los  que  acompasaban  á  las 
víctimas,  los  que  se  gozaban  con  el  terrible 
martirio  de  las  victimas,  creían  que  sí,  es  decir, 
que  los  espíritus  encarnan  una  sola  vez. 

También  creían  eso  el  tolerante  Felipe  II;  el  cu¬ 
to  Felipe  IV;  el  irioio.  ¿"preocupado  é  inteligente 
Carlos  II,  y  los  que  sucedieron  ¿  estos  en  poder, 
fanatismo,  tiranía,  inmoralidad  y  corrupción. 

Creían  que  si,  todos  los  que  compusieron  la 
tan  terrible  como  cruel  é  inhumana  sociedad 
titulada.  Rl  Angel  estermútador. 

Y  creen  que  sí  todos  los  partidarios  del  oscu¬ 
rantismo,  los  estacionarios  en  política,  filosofía 
y  religión;  los  intransigentes,  los  supersticiosos, 
y  por  último,  cuantos  en  el  orbe  católico  forja¬ 
ron  cadenas  para  el  pueblo,  pusieron  trabas  á  la 
inteligencia  y  cortaron  las  alas  al  pensamiento. 

Componen  entre  todos  un  ejército  que.  como 
el  de  Faraón,  tiene  sobre  sus  cabezas  siete  pla¬ 
gas  y  á  los  r  ismo  de  la  civilización 

que  los  hr 

•'aran  para  que  yo 


dudase;  pero  como  la  duda  revela  ignorancia, 
estudié  primero,  despees  he  meditado,  y  ahora 
hablo. 

El  estudio  y  la  meditaaion,  señores,  me  dije- 

Iron.  que  Dios  era  injusto  ó  que  el  espirita  nece¬ 
sitaba  muchas  encarnaciones.  ' 

Como  yo  no  he  visto  la  injusticia  de  Dios  en 
otros  sitios  que  en  los  libios  ó  libros  de  los  ran¬ 
cios  católicos,  y  dudaba  de  éstos,  no  creí,  no  su¬ 
puse  ni  por  un  solo  instante  que  mi  divino  Pa¬ 
dre.  mi  amo  Creador  fuese  injusto. 

¿Qué  importa,  me  preguntaba,  que  el  psicólo¬ 
go  me  lo  diga  en  cátedra?  * 

El  que  eso  dice,  cree  y  asegura  la  exactitud  de 
las  penas  eternas,  de  la  gloria  de  conciertos,  y 
le  ha  llevado  á  santa  Lucia  dos  ojos  de  cera  en 
pago  de  haberle  carado  la  santa,  según  afirma, 
la  última  oftalmía  catarral  que  padeció.  Es  un 
sabio  fanatizado  en  tonto,  ó  lo  que  es  mas  pro¬ 
bable.  un  tonto  metido  ¿  sabio. 

Razonemos:  voy  á  demostrar  que  Dios  apare¬ 
ce  injusto,  ó  que  el  espirita  necesita  muchas  en¬ 
carnaciones  para  hacerse  digno  de  una  recom¬ 
pensa 

Demos  por  hecho  que  el  alma  creada  por  Dios 
en  el  momento  de  encarnar,  se  desenvuelve  y 
vive  desde  un  instante  á  cien  ó  mas  años,  en  su 
envoltura  de  carne,  para  abandonar  la  tierra  y 
trasportarse  i  la  presencia  de  su  Creador,  que 
le  impone  el  castigo  eterno  de  las  llamas,  el 
temporal  del  purgatorio  ó  la  recompensa  de  una 
gloria  contemplativa. 

Esa  es  la  síntesis  de  la  teoría  católica  que  yo 
acepto  por  un  instante. 

Primera  pregunta  que  se  me  ocurre;  ¿Traen 
misión  de  Dios  todos  los  espíritus  que  vienen  ¿ 
este  mundo?  Si,  me  contestan;  cuando  Dios  los 
manda  misión  traen. 

Segunda  pregunta:  ¿Son  enjuiciables  todos  los 
espíritus?  Si.  replican:  de  lo  contrario  seria  Dios 
injusto. 

Notad  la  grave  contradicción  en  que  incurren 
al  contestar  eso. 

Tercera  pregunta:  ¿Las  penas  ó  recompensas 
las  aplica  Dios  en  virtud  del  buen  ó  mal  uso  que 
hacen  los  séres  de  su  libre  albedrío?  Ciertamen¬ 
te,  añaden. 

Cuarta  pregunta:  ¿Qué  recompensa  otorga 
Dios  al  espíritu  que  abandona  la  materia  en  la 
infancia  de  su  encarnación?  La  gloria  eterna  de 
los  ángeles,  dicen. 

Quinta  pregunta:  ¿Por  qué  dar  esa  recompen¬ 
sa  á  los  que  nada  bueno  ni  malo  hicieron?  Por 
un  efecto  de  la  misericordia  de  Dios  contestan. 


Pero  esa  misericordia,  digo  yo,  no  templa  su 
justicia,  sino  que  la  destruye.  Dios  obrando  asi 
no  es  justo  conmigo,  pues  me  sujeta  ¿  juicio, 
en  tanto  que  á  mi  hijo,  por  el  que  tantos  des¬ 
velos  y  disgustos  sufrí,  lo  libra  de  los  males  de 
este  mundo  y  de  las  penas  del  otro.  ¿Por  qué  no 
hizo  Jo  mismo  conmigo?  ¡Ah!  es  claman  i  eso 
los  rancios  católicos-,  los  altos  juicios  de  Dios  son 
incomprensibles.  Esta  razón  es  capaz  de  conven¬ 
cer  i  un  mogigato.  Unidla  á  los  artículos  de  fé. 
á  los  milagros  y  ála  infalibilidad  del  Santón,  y 
vereis  qué  ensalada  tan  deliciosa  resulta  para 
las  anchas  y  férreas  tragaderas  de  un  neo-ca¬ 
tólico.,  ... 

Oid,  señores:  las  preguntas  que  siguen  son  ¡ 
también  mías,  y  las  contestaciones  de  ellos: 

¿Quiénes  van  al  limbo?  Los  niños  que  no  re¬ 
cibieron  el  agua  bautismal.  ¿Es  justo  que  pa¬ 
guen  esas  criaturas  la  torpeza  ó  descuido  de  sus  ij 
padres  ó  facultativos?  Asi  lo  dispuso  Dios. 

¡Qué  blasfemia  á  la  justicia,  á  la  sabiduría,  á 
la  bondad  de  Dios!  Perdonadlos,  Señor,  porque 
no  saben  lo  que  se  dicen. 

Continúo  preguntando:  ¿Están  sujetos  á  jui¬ 
cio  divino  loa  idiotas,  los  tontos  y  los  locos? 
Esos  se  salvan,  siguen  contestando  los  rancios, 
porque  obran  inconscientes.  Pues  yo  os  digo 
que  no  es  justo  el  padre,  el  creador,  ni  el  juez, 
que  haciendo  Iguales  los  espíritus,  somete  d  du¬ 
ra  prueba  unos  y  otros  no.  A  esto  le  llamareis 
una  blasfemia,  pero  yo  entiendo  que  es  una 
verdad. 

Prosigo  preguntando:  ¿Qué  misión  traen  á  la 
tierra  los  idiotas,  los  locos  y  los  tontos?  Solo 
Dios  lo  sabe. 

¿Por  qué  os  dijo  tantas  otras  cosas  y  eso  no? 
Porque  asi  con  venia. 

Resulta,  sin  embargo,  que  hacéis  enjuiciables 
á  todos  los  espíritus  para  demostrar  después 
que  solo  lo  sou  una  quinta  parte. 

Qué  respondéis  á  esto,  que  son  enjuiciables 
todos  los  espíritus  que  pueden  serlo.  La  fé  sal¬ 
va  al  hombre. 

Estas  contestaciones  pueden  servir  de  sabroso 
téá  los  de  la  ensalada  anterior. 

No  continúo  haciendo  preguntas  análogas, 
porque  seria  interminable  Si  hubiera  de  esponer 
cuantas  se  me  ocurren:  basta  con  lasque  aca¬ 
báis  de  oir  para  poder  apreciar  el  todo  del  sis¬ 
tema  filosófico  de  esos  hombres. 

Entre  los  idiotas,  tontos,  locos,  hotentotes, 
antropófagos,  salvajes,  cafres,  guineos  y  pár¬ 
vulos  queobraron  inconscientes,  suman  el  ochen¬ 


ta  por  ciento  de  los  nacidos  y  q 
ciab  es,  según  la  lógica  de  los  rao  v. 

Quedamos  en  consecuencia  solo  u 
parte  que  habremos  de  dar  cuenta  á  Dios  de 
nuestras  acciones;  del  buen  ó  mal  uso  de  nues¬ 
tro  libre  albedrío;  de  nuestro  rápido  paso  por 
este  valle  de  lágrimas.  ¡Tristísima  suerte  nos 
ha  cabido  á  los  que  tuvimos  la  desgracia  de  cum¬ 
plir  mas  de  diez  años,  á  los  que  pensamos;  £  los 
condenados  á  sufrir  moralmente  un  cúmulo  Ui- 
menso  de  amarguras  que  desconocieron  el  pár¬ 
vulo.  el  idiota,  el  loco  y  el  hotentote!  * 

Terrible  anatema  pesa  sobre  nosotros;  pero 
aun  es  mas  grande,  cruel  é  injusto  el  que  abru¬ 
ma  á  esa  parte  infeliz  del  pueblo  que  no  recibió 
nuestra  educación,  que  no  le  enseñaron  á  distin¬ 
guir  el  bien  del  mal,  que  fué  al  crimen, al  deli¬ 
to.  al  vicio,  á  la  molicie  y  ¿  la  holganza,  impe¬ 
lido  por  el  padre,  ppr  loque  vela,  por  lo  único 
que  pudo  aprender! 

Esta  parte  del  pueblo  es  la  mas  desgraciada  de 
la  sociedad:  si  habéis  estudiado  los  presidios  y 
las  cárceles,  las  tabernas  y  los  garitos,  las  casas 
de  reclusión  y  todos  los  parajes  donde  se  alber¬ 
gan  esos  desgraciados,  es  indudable  que  habréis 
visto  lo  que  yo,  que  habréis  dicho  lo  que  yo: 
ningún  ser  mas  infortunado  que  el  criminal,  el 
delincuente,  el  vicioso.  ¡Aquí  viven  en  martirio 
perpetuo;  y  en  la  otra  vida  les  espera  Lucifer 
con  sus  llamas,  tormentos  y  eternidad  horrenda! 

¡Qué  padre  celestial  tan  tierno,  bondadoso  y 
caritativo  les  suponen  los  rancios  á  esos  des¬ 
venturados  y  dignos  de  compasión  de  la  tierra! 

¡Les  dieron,  sin  embargo,  un  magnifico  me¬ 
dio  de  salvación;  les  nombraron  un  cúmulo  in¬ 
menso  de  al»ogados  y  procuradores  que  hacen 
residir  cerca  de  Dios,  cuyos  nombres  y  santidad 
hallareis  en  el  calendario  romano'  ,Son  tan  hijos 
del  Creador  los  unos  como  los  otros;  pero  caben 
i  litigantes  y  defensores  antes  del  juicio  divino, 
antes  de  que  el  Padre  sentencie  á  sus  hijos;  an¬ 
tes  de  que  Dios  pronuncie  su  última  frase  y  Sa- 
I  tanas  ejecute! 

Esta  monstruosa  afirmación  y  sus  naturales 
efectos  son  una  reminiscencia  de  otro  sistema 
mas  antiguo,  de  otra  anterior  idolatría. 

Los  rancios  católicos,  que  tau  distantes  se 
creen  de  los  paganos,  fueron  poco  á  poco  y  sin 
apercibirse  creando  otra  mitología,  que  en  los 
siglos  venideros,  ni  siquiera  servirá  de  tema  á 
los  poetas  para  presentar  <?  composi¬ 

ciones. 

¿Sublimes  nl-ogado;  - 


fienden  y  amparan  en  vista  de  una  súplica  hu¬ 
milde;  y  dichosos  clientes  que  hallan  defenso¬ 
res  tan  baratos: 

Y  mas  afortunados  todavía  aquellos  terribles 
pecadores  que  engolfados  en  el  crimen  y  el  vi¬ 
cio,  se  olvidaron  hasta  de  sus  abogados;  pero 
que  recuerdan  en  el  ultimo  instante  de  la  vjda 
lo  que.  fueron,  lo  que  es  Dios,  pronuncian  una 
sola  frase  y  quedan  absueltos  por  un  acto  de  mi¬ 
sericordia  que  solo  han  podido  comprender.  que 
únicamente  osaron  esplicar  los  que  en  fuerza  de 
católicos  dejan  de  ser  cristianos. 

Era  indispensable  que  ese  veinte  por  ciento 
de  hijos  de  Dios,  cargados  coa  el  anatema,  la 
dnrz  y  el  martirio,  tuvieran  algún  escape  ó  me¬ 
dio  de  salir  de  la  oscura  bóveda  en  que  se  les 
encerraba,  y  les  dieron  el  ¡>osivjo  de  la  contrición 
y  uno  de  los  innumerables  guias  que  ofrece  e! 
moderno  paganismo. 

Pero  no  todas  las  religiones  sou  asi.  estudie¬ 
mos  otras  sectas. 

El  materialista,  señores,  forma  la  antítesis  del 
católico  rancio.  El  materialista  niega  a  existen¬ 
cia  dél  alma,  la  de  Dios;  todo  para  ¿1  es  natu¬ 
raleza,  y  por  obra  de  su  perturl**Uo  cerebro  ha» 
ce  á  la  última  creador  del  universo  y  exclama: 
Solo  tengo  una  vida;  cuando  esta  termine  acabo 
todo  para  mi. 

Cree  por  consiguiente  como  el  caiólicj  que  el 
hombre  habita  una  sola  vez  la  tierra.  Su  razo¬ 
namiento,  aun  cuando  antitético  del  que  espone 
el  católico,  es  menos  lógico  auu,  por  la  razón 
sin  duda  que  he  dicho  untes;  porque  su  cerebro 
está  perturbado. 

El  ateo  lo  niega  todo  y  aun  cuando  sufre  los 
efectos  de  la  descomposición  cerebral,  alirma 
como  los  anteriores  que  tenemos  una  so, a  exis¬ 
tencia  en  la  tierra. 

El  mahometano  supone  lo  mismo,  y  asimilán¬ 
dose  al  católico,  cree  en  una  gloría  que  deben 
dar  al  que  se  haga  acreedor  á  ella,  cu  la  cual 
hay  multitud  de  edenes,  odaliscas,  refreso  ,s  y 
hasta  sorbetes.  Nació  en  la  Zona  Tórrida  y  en 
el  principio  de  la  Templada,  próximo  á  b  ante¬ 
rior,  y  Mahoma  tuvo  en  cuenta  esta  circunstan¬ 
cia  al  ofrecer  á  sus  sectarios  los  refrescos  y  sor¬ 
betes  de  que  tanto  gustan  en  balta  temperatu¬ 
ra  que  abrasa  sus  epidermis  en  !a  ti.-rra  El  que 
de  estos  nazca  en  la  Zona  Glacial  ó  próximo  i 
ella,  deben  pensar  cosa  muy  diferente  de  los  re¬ 
frescos  y  sorbetes  como  reo  nnpeusas. 

Debe,  no  obstante,  el  mahometano  ‘sallarse 
algo  mus  entretenido  e¡¡  su  gloria  eterna  con 


odaliscas,  edenes  y  refrescos,  quee!  rancio  cató  r 
lico  en  su  éxtasis  perpetuo.  -*•  ti,  j.,j.  , 

El  bracman  cree  en  las  reencarnaciones;  y 
algunas  otras  sectas  de  que  no  debo  ocuparme 
por  lo  difuso  é  inconducente. 

Se  nos  presenta  ahora  e!  cristianismo  con  su 
infinita  variedad  e»  nqmlji^s  y  divisiones:  bap- 
tistas,  congregacionalistas.  holandeses  reforma - 
des,  luteranos,  episcopales  metodistas,  episco¬ 
pales  metodistas  africanos,  protestantes  meto¬ 
distas.  presbiterianos,  episcopales  protestantes, 
etc.,  etc.  Estos  abolieron  alsepararse  del  gremio 
católico  la  mitología,  negaron  la  potestad  de  un 
hombre  solo,  para  encerrarse  en .  el -Evaiige»- 
.  lio.  1  ..  .  J 

No  les  niego  su  ilustración,  y  basto  .aplaudo 
muchas  de  sus  reformas  religiosas;  per©  se  lle¬ 
varon  reminiscencias,  que  el  siglo  xix  irá  poco 
i  i  i  poco  destruyendo  en  ellos. 

Creen  también  en  una  spla  encantación,  en  la 
¡,  gloria  contemplativa,  y  por  eso  los  he  citado. 

Nada  diré  del  arriano  y  budhista.  porque  si 
hubiera  de  citar  todas  las  religiones  y  filosofías 
que  se  conocen  en  la  tierra,  haría  intemínable. 

|  esto  Memoria.  Solo  en  Africa,  quinto  parte  del 
mundo,  existen  mas  de  ciento  veinte  sectas,  y 
entre  ellas  las  hay  que  rinden  culto  ¿  una  hic- 

Ina,  ¿  un  rio  y  á  la  luna,  junto  á  otras  que  adoran 
¿  Dios  con  nombre  diferente  del  que  nosotros  le 
damos  y  aun  con  el  mismo.  * 

Resulto,  sin  embargo,  que  la  mayoría  de  los 
seres  humanos  creen  que  solo  existe  una  encar¬ 
nación,  y  nó  ma  estraña,  porque  en  nuestra  es¬ 
fera  hay  todavía  poco  adelanto  intelectual;  la 
aparición  del  hombre  es  de  ayer,  comparada 
con  la  formación  de  b  materia  cósmica  y  aun 
de  la  ígnea  que  después  compusieron  este  pla¬ 
neta.  y  b  ley  de  progreso  universal  no  ba  podt  - 
do  aun  aquí,  por  el  corto  espacio  en  que  tiene 
aplicación  presentar  el  cuadro  de  1*  perfectibili¬ 
dad  relativa  ¿  que  somos  encaminados  por  aque¬ 
lla  todos  los  hijos  de  Dios. 

La  filosofía,  señores,  es  san  sabia,  elevada  y 
profunda  cuanto  elevados  t  inteligentes  son  los 
espíritus  que  b  aceptan.  Si  los  que  creen  en  las 
reencarnaciones  no  se  equivocan,  debe  ser  aque¬ 
lla  b  única  razón,  por  inas  que  os  parezca  in¬ 
modesta  saliendo  de  mi  pluma,  para  que  h  ma- 
yori.i  de  los  seres  racionales  acepte  una  sola  en¬ 
carnación. 

Aquí  concluyo  !:i  primera  parte  de  mi  memo¬ 
ria.  Permitidme  que  tome  aliento  y  haré  la  se¬ 
gunda.  En  ella  pienso  demostraros,  ou*u*o 
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es  posible  á  una  inteligencia  muy  limitada,  la 
verdad  de  las  reencarnaciones. 

(Concluirá). 


CARTA  AL  CLERO  CATÓLICO 

POR  UN  ESP!RIT!8Ta. 

" 

A  vosotros,  depositarios  sagrados  de  la 
doctrina  de  Jesucristo,  nunca  nos  cansare¬ 
mos  de  recomendaros  que  no  rechacéis  el  Es¬ 
piritismo,  sino  que  salgáis  á  su  encuentro. 

Acojedle  con  agrado,  como  vuestro  auxi¬ 
liar  mas  poderoso,  como  vuestro  apoyo  mas 
firme.  Viene  á  ayudaros  en  nombre  de  la 
Providencia  para  combatir  el  ateismo,  ex¬ 
tinguir  el  materialismo  y  confundir  la  im¬ 
piedad;  viene  á  confirmar  vuestra  doctrina 
en  su  verdadera  y  geauina  pureza,  en  su 
sentido  mas  recto;  viene  á  disipar  la  duda,  á 
iluminar  la  fé  cristiana  y  á  reafirmarla  sobre 
imperecederas  é  indestructibles  bases.  Guar¬ 
daos  de  rechazarle  como  á  un  enemigo,  pues 
defiendo  el  cristianismo  que  vosotros  defen¬ 
déis,  pero  le  defieude,  no  prec:samente  en 
su  forma,  sino  mas  bien  en  su  esencia,  sím¬ 
bolo  y  espíritu. 

El  Espiritismo  surge,  según  la  voluntad 
de  Dios,  como  vuestra  doctrina,  de  la  reve¬ 
lación  de  Cristo  y  además  de  la  revelación 
unánime  de  los  espíritus,  enseñando  la  cien¬ 
cia  divina. 

La  misión  es  completar  en  nombre  del  es¬ 
píritu  de  verdad  (e\  consolador,  dijo  Jesu¬ 
cristo),  la  enseñanza  juzgada  superior  á 
vuestra  capacidad  por  vuestro  propio  y  di¬ 
vino  Maestro. 

Asi,  pues,  lejos  de  veDir  esta  doctrina  á 
combatir  el  cristianismo,  viene  á  rejuvene¬ 
cerle,  viene  á  fortificarle,  á  robustecerle; 
viene  á  correr  el  velo  que  oscurece  su  subli¬ 
me  sentido;  viene  á  sacudir  el  polvo  acumu¬ 
lado  sobre  él  por  siglos  de  ignorancia  y  de 
barbarie  que  alteraba  la  aureola  de  su  di¬ 
vina  pureza;  viene  á  asegurar  su  triunfo  has¬ 
ta  la  consumación  de  los  siglos.  Y  viene 
hacia  vosotros,  con  paso  firme,  apoyado  en 
la  ciencia  y  en  la  razón  que  le  fortalecen,  su 


antorcha  difunde  claridad  deslumbradora,  y 
sobre  su  frente  brilla  la  laminosa  estrella  de 
la  fé.  Os  anuncia  los  tiempos  predichos,  y 
en  nombre  de  Cristo  os  dice:  «Ha  llegado  el 
dia  en  que  mi  ley  sea  publicada  y  recono¬ 
cida  en  toda  la  tierra. » 

Su  primer  acto  reza  borrar  del  frontón  de 
vuestros  templos  la  máxima  de  otras  edades: 
i  Fuera  de  la  iglesia  no  hay  saltación .» 

El  Espiritismo  se  dirige  á  todos  los  hijos 
de  Dios,  y  á  tolos  dice:  Amaos  los  unos  dios 
otros ;  practicad  la  caridad :  yo  vengo  i  sancio¬ 
nar  todas  las  máximas  de  dulzura  y  manse¬ 
dumbre  que  proclamó  sobre  la  tierra  el  divino 
hfesías  y  como  ¿l  abro  mis  brazos  á  toda  la 
humanidad. 

En  efecto:  ¿no  ha  dicho  Cristo,  con  moti¬ 
vo  de  la  fé  del  Centurión:  «Muchos  vendrán 
de  Oriente  y  de  Occidente  y  tendrán  asiento 
en  el  reino  de  los  cielos  con  Abraham,  Isaac 
y  Jacob?»  Escuchad,  pues,  a!  Espiritismo 
que  da  é  inocula  la  f¿,  pero  no  aquella  fé  pa¬ 
siva,  fría  y  tímida  que  procedo  del  miedo, 
sino  esa  fé  robusta  y  ardiente  que  nace  de  la 
gratitul  y  amor  Inicia  nuestro  Creador. 

El  Espiritismo  da  esa  fé  que  se  confundo 
con  la  bondad  del  mismo  Dios,  y  que  ini¬ 
ciando  al  hombre  en  la  ciencia  divina  por 
las  luces  de  la  razón,  lleva  en  su  seno  la 
esperanza. 

Es  una  fe  sublime  que  rompiendo  todos 
los  lazos  terrestres  restituye  al  alma  su  tí¬ 
tulo  de  reina  y  la  hace  brillar  y  dominar  so¬ 
bre  la  materia. 

Es  uua  verdadera  chispa  del  cielo  que  vie¬ 
ne  a  ¡luminar  este  siglo,  cuya  febril  activi¬ 
dad.  desbordándose  por  todas  partes  como 
un  torreóte  que  lia  roto  sus  diques,  crea  el 
génio,  marcha  con  paso  rápido  hácia  el  des¬ 
cubrimiento  de  la  verdad,  que  ya  solo  nece¬ 
sitaba  el  choque  eléctrico  del  Espiritismo 
para  abrazar  la  ciencia  divina  con  la  irresis¬ 
tible  tendencia,  con  la  poderosa  impulsión 
que  le  imprime.  Tranquilizaos,  pues,  guar- 
Jadores  del  Templo,  porque  el  árbol  secular 
plantado  por  la  mano  de  Cristo  para  dar  á 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  sombra  con  sus 
ramas  y  alimento  cou  su  fruto,  ha  echado 
tan  vigorosas  raices,  que  bien  podrá  sostener 


los  niíevos  retoños  qne  brotan  de  su  verde¬ 
cido  tronco.  No  os  alarméis,  que  el  lazo  de 
las  pasiones  humanas  en  sus  viciosas  osci¬ 
laciones,  vendrá  á  romperse  en  el  tegido 
protector  de  su  robusto  ramaje,  y  las  ráfagas 
tempestuosas  de  la  vida  terrestre,  lejos  de 
conmover  el  poderoso  tallo,  se  extinguirán 
contra  su  tronco,  imperecedero,  porque  aca¬ 
ba  de  fortificarlo  para  la  regeneración  de  la 
humanidad  entera,  la  fecunda  savia  de!  Es¬ 
piritismo.  Tranquilizaos,  ministros  del  Se¬ 
ñor,  pues  no  cesareis  de  ser  los  órganos  de 
su  misericordia;  pero  ya  no  os  llamareis  los 
intérpretes  ni  los  agentes  de  su  cólera.  Tal 
y  como  hasta  hoy  seguiréis  desempeñando 
•  la  augusta  misión  de  atar  y  desatar  sobre  la 
tierra,  no  para  abrir  ó  cerrar  las  puertas  del 
cielo  á  vuestros  hermanos,  sino  para  rom¬ 
per  las  ligaduras  que  se  atan  á  la  tierra  y 
formar  las  que  deben  unirles  al  cielo. 

Como  ministro  de  paz  y  de  cousolacion, 
vosotros  recibiréis  siempre  los  expansiones 
de  vuestros  hermanos,  con  frecuencia  cul¬ 
pables,  pero  siempre  desgraciados.  Siempre 
acudirán  ú  humillarse  á  vuestros  pies;  vos¬ 
otros  les  consolareis,  mostrando  á  los  unos 
las  vías  de  misericordia  y  á  los  otros  la  ex¬ 
piación  que  Dios  les  impone  en  los  sufri¬ 
mientos  y  tribulaciones  que  experimentan. 
Todos  serán  admitidos  por  vosotros  al  di¬ 
vino  banquete  y  distribuiréis  á  todos  el  pan 
de  la  fé.  Haréis  nacer  en  cada  uno  el  valor 
necesario  para  soportar  aquí  abajo  sus  con¬ 
trariedades  providenciales  y  les  mostrareis 
la  esperanza  para  que  no  desmayen  en  la 
lucha.  Sereis,  pues,  siempre  las  columnas 
sostenedoras  del  templo  levantado  por  Jesu¬ 
cristo;  pero  su  recinto  se  ensanchará,  sus 
puertas  se  agrandarán,  no  solo  para  dar  en¬ 
trada  á  vuestros  hermanos  cristianos  disi¬ 
dentes,  siguiendo  la  piadosa  tentativa  de 
Bossuet  y  de  Leibnitz,  sino  para  recibir  á 
todos  vuestros  hermanos  hijos  de  Dios,  de 
conformidad  con  los  testos  sagrados  que  os 
anuncian  que  vendrá  un  dia  en  que  no  ha¬ 
brá  mas  que  una  sola  creencia  religiosa  en 
todo  el  mundo.  Acordaos,  de  que  el  Salvador 
dijo:  «  Vendrá  un  dia  en  que  mi  ley  será  la  de 

todo  el  wmem.s>  Entonces  por  un  regreso 


i  lastrado  hacia  los  dogmas  libres  de  falsas 
interpretaciones  y  restituidos  á  la  unidad,  la 
Iglesia, justificando  su  titulo  de  católica,  es 
decir,  de  universal,  y  abjurando  los  añejos 
errores  de  la  intolerancia,  reunirá  en  si  to¬ 
dos  los  caitos  y  todas  las  religiones  atraídas 
por  la  caridad.  Mr.  Qaenoude  ha  dicho:  «El 
gran  edificio  levantado  por  la  religión ,  lo  ha 
demolido  la  rasen  huma>ia ,*  y  por  esto  pro¬ 
pone  su  reedificación  el  Espiritismo.  ¿A  que 
esperáis  pues?  La  Iglesia  está  en  peligro  y  el 
grito  de  alarma  ha  resonado  en  todos  los 
ámbitosde!  mundo  católico.  Muchos  de  vues¬ 
tros  prelados  lo  dicen  en  sus  pastorales. 
Mr.  Dupanloup,  el  ilustre  obispo  de  Orleans, 
muy  conmovido,  ha  empuñado  su  pluma  elo¬ 
cuente  y  vigorosa  para  combatir  la  tenden¬ 
cia  del  siglo,  para  arrancar  de  raiz  el  ateís¬ 
mo  que  parece  querer  plantar  su  estandarte 
a!  frente  de  las  filas  de  la  generación  que 
comienza,  y  que  orgullosa  de  su  juventud, 
cree  poder  arrojar  el  guante  á  la  sabiduria  de 
las  naciones,  y  al  culto  mismo  del  supremo 
Hacedor.  ¿A  qué  esperáis  pues,  volvemos  á 
decir?  ¿Vuestro  venerable  pontífice  no  ha 
convocado  ya  á  ua  concilio  supremo,  todos 
los  obispos  de  la  cristiandad  para  conjurar  y 
detener  la  ola  que  se  aumenta  y  sube,  de¬ 
mostrando  la  inminente  necesidad  de  cons¬ 
truir  diques  que  la  paralicen  y  contengan? 
Escuchad  las  advertencias  del  Espiritismo, 
porque  es  Dios  quieu  le  inspira  en  estos  mo¬ 
mentos,  derramando  en  su  camino  y  en  el 
vuestro  una  luz  nueva  y  clarísima.  Abrid  los 
ojos  y  seguid  esa  luz;  recoged  el  haz  de  sus 
rayos  salvadores,  y  ante  su  claridad  irresis¬ 
tible  se  disiparán  las  tinieblas  de  la  incredu¬ 
lidad  aniquiladas  para  siempre,  y  vuestra 
Iglesia  regenerada,  exaltada,  se  glorificará 
sobre  toda  la  tierra. 

Firmado,  Miguel  Bonamy,  magistrado, 
miembro  del  consejo  científico  de  Francia, 
antiguo  miembro  del  consejo  general  de 
Tarn-et-Garonne,  etc.,  en  su  libro  titulado 
«La  razón  del  Espiritismo»  cap.  23. 
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Médium  A.  'Lauri. 

Atraído  por  vuestra  fé.  vengo  ¿  vosotros,  im¬ 
pulsado  por  los  mas  sinceros  deseos  de  coope¬ 
rar.  en  la  humilde  esfera  de  mi  inteligencia,  para 
daroS  algunos  consejos  que  vosotros  estimareis 
en  lo  que  valgan  acerca  déla  propaganda  de  esa 
idea  que.  siendo  antigua  como  la  creación,  se 
ha  dado  en  llamarla  nueva,  porque  cuando  la 
hora  oportuna  ha  sonado,  ha  irradiado  sobTe  la 
frente  de  vuestra  humanidad. 

¡Espiritismo!  palabra  sacrosanta,  lazc  de  unión  • 
entre  los  hombres,  yo  te  venero  y  estimo  con 
toda  la  efusión  de  mi  alma. 

(Espiritismo!  Sintesis  de  la  virtud  y  de  la  mo-  1 
ral  qne,  al  batir  tus  matizadas  alas,  lanzassobre 
la  tierra  la  sabrosa  semilla  de  la  caridad .  que  rie¬ 
gas  con  el  rodo  de  tu  amor,  que  crece  y  se  mul¬ 
tiplica  con  el  calor  de  tu  poderosa  loz.  que  di¬ 
fundes  y  esparces  con  el  armónico  canto  de  tus 
celestiales  agentes;  tu  has  sido,  eres  y  serás  d 
regenerador  del  género  humano,  para  llevarle 
¿feliz  término. 

¡Espiritismo!  tu  eres  la  ciencia  bendita,  des¬ 
cendida  del  infinito  para  dar  luz  al  ciego,  para 
derramar  sobre  el  afligido  los  inmensos  consue¬ 
los  de  tu  amor. 

¡Espiritismo!  poderoso  faro  cuyos  radiantes 
destellos  envuelven,  con  su  loz  de  púrpura,  la 
universal  creación,  y  en  cuyo  seno  llevas  el 
amor  divino  para  depurar  á  la  sociedad  de  ses 
desdichadas  pasiones.  ¡Oh  espiritismo!  tú  eres 
la  amorosa  madre  que  tiende  su  solicita  mirada 
sobre  los  hijos  desús  entrañas,  el  ángel  que  in¬ 
cesante  vela  sobre  sus  predilectos  para  apartar¬ 
les  de  los  escollos  y  precipicios  de  la  vida  cor¬ 
poral. 

Si,  cariñosos  hermanos,  este  es  ei  levantado  j 
fin  de  la  doctrina  que  late  en  vuestro  corazón,  y 
embarga  vuestro  espirita;  voz  potente  que  reso¬ 
nando  por  los  espacios  del  infinito,  ha  llegado  su 
eco  hasta  vosotros,  brindándoos  era  de  paz  y  de 
ventura  y  levantando  á  la  percepción  de  vuestra 
inteligencia  un  templo  hasta  ahora  relegado  al 
mas  insensato  olvido  por  el  calor  de  vuestras 
pasiones;  pasiones  que  viene  ¿  destruir  para  que 
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os  preparéis  á  adorarle  y  deponer  la  ciencia 
que  os  enorgullece  ante  el  poderoso  influjo  de 
la  ciencia  inmortal,  del  espiritismo. 

Las  leyes  de  la  creación  se  cumplen. 

El  progreso  sigue  su  curso  magestuoso  y  la 
trasformacion  que  hoy  se  realiza  en  la  humani¬ 
dad.  es,  no  lo  dudéis,  una  etapa  de  esa  ley  eter¬ 
na  dentro  de  la  cual  nacemos,  giramos  y  vivi¬ 
mos.  y  cuyos  frutos  recoge  el  espíritu  cuando  li¬ 
bre  de  su  envoltura  corporal,  vuela  ansioso  al 
mondo  de  la  verdad. 

Los  riesgos  que  teneis  que  evitar,  los  peli¬ 
gros  ¿  que  estáis  espuestos  y  qne  de.beis  eludir, 
no  han  de  ser  nunca  inconveniente  que  entor¬ 
pezca  el  cumplimiento  de  vuestros  deberes.  Con 
la  valentía  de  vuestra  fé  difundid  la  luz  que  re¬ 
cibís  de  ultra-tumba;  que  resplandezca  el  sol  de 
nuestras  inspiraciones,  por  do  quier  las  ti¬ 
nieblas  confundan  á  sencillos  é  ignorantes  her¬ 
manos  vuestros.  Dad  el  sabroso  pan  espiritual 
con  la  misma  prodigalidad  que  lo  recibís  de 
vuestros  amigos  desencamados,  que  bien  sabéis 
que  los  amigos  de  la  erraticidad  están  con  vos¬ 
otros.  i  vuestro  lado,  sin  abandonaros  nunca,  y 
el  hombre  debe  contribuir  con  toda  la  fuerza  de 
su  voluntad  á  construir  el  grandioso  edificio  cu¬ 
yas  primeras  piedras  habremos  tenido  la  satis¬ 
facción  de  haber  sentado  nosotros  y  vosotros, 
gloria  honrosísima  é  imperecedera  que  al  espí¬ 
ritu  acompaña  en  la  infinita  escala  del  adelanto 
á  que  aspira. 

Sed  ejemplo  de  virtud  y  constancia,  de  amor 
y  abnegación,  y  la  humanidad  atraída  por  vues¬ 
tros  netos,  abrazara  con  alborozo  y  entusiasmo 
la  ley  del  Crurifi  -ado.  la  palabra  de  nuestro  su¬ 
blime  Maestro. 

Este  e9  el  pobre  parecer,  la  Insignificante  opi¬ 
nión  de  uu  hermano  que  vela  por  vosotros;  si 
merece  vuestros  plácem.s,  aceptadla  y  seguid 
los  consejos  que  entraña,  y  se  sentirá  feliz'el  que 
á  todos  abraza  con  efusión. 

SESION  DEL  7  DE  MARZO  DE  167-1. 

PrfjtAtd.  Los  espiritistas  deben  provocar 
la  discusión  de  sus  creencias  en  todas  partes 
donde  se  encuentren  ó  al  contrario,  respetando 
las  creencias  de  todos,  solo  las  defenderán  donde 
las  combatan.  sin  arredrarse  del  valor  del  con¬ 
trario  ni  de  las  armas  que  empleen? 

Médium  F.  P. 

La  sublime  doctrina  de  nuestro  Redentor  os 
dá  un  ejemplo  patente  de  lo  que  es  la  voluntad 
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enseñó  que  Ja  luz  debe  difundirse 
y  que  por  la  lnz  fue  victima  su  escelso  enriado: 
Jesucristo  enseñó  su  doctrina  en  los  puntos  pú¬ 
blicos,  donde  se  le  reunían  sus  creyentes,  au¬ 
mentando  el  número  en  creciente  y  asombrosa 
rapidéz:  Jesucristo  discutió  con  los  Escritos  y 
Fariseos,  que  eran  los  sacerdotes  de  la  antigua  !; 
ley.  asi  debeis  vosotros  difundirla  lnz  á  todo 
el  mundo,  porque  vuestra  doctrina  es  univér-  j 
sal.  de  infinito  prosreso.  y  á  todos  los  que 
venjran  á  vosotros  debeis  enseñarles  la  lux  y  . 
abrirles  los  ojos:  mas  de  aquellos  qoe  cier¬ 
ren  sos  oidos  y  no  quieran  atenderes,  de¬ 
béis  no  humillarles  ni  ofenderles,  y  si  rocar  A 
Dios  que  con  so  infinito  amor  les  compadezca  y 
Ies  perdone  sus  errores,  que  dia  rendríi  que  en¬ 
trarán  en  el  redil  del  bien  y  de  la  verdad. qneno 
puede  confundirse  ni  eclipsarse,  porone  al  fin 
alumbrará  como  el  sol  os  alumbra;  ouo  la 
verdad  es  la  luz  universal  hija  de  Dios,  y  ha  de 
prevalecer  por  los  siglos  en  todo  el  T'niverso. 

Uno. 


Prtotm/a.  Cuál  sera  el  meior  modo  de  so¬ 
lemnizar  el  aniversario  de  los  que  fueron  vícti¬ 
mas  en  esta  población  el  S  de  Marzo  de  1$44. 
por  defender  el  progreso? 

Médium  F.  P. 

¿Sabéis  cuán  sublime  es  la  oración'  Fien  de¬ 
finida  está  en  nuestra  filosofía;  es  el  bálsamo 
que  cicatriza  todas  las  heridas  que  en  nuestra 
alma  dejaron  los  desvíos  materiales;  es  el  rocío 
que  hace  brotar  e!  aroma  de  nuestra  esperanza, 
cual  la  flor  que  á  su  tonófiro  influjo  abre  su  co¬ 
rola  para  deleltarseconla  vivificadora  luz  del  sol 
que  es  su  germinador;  asi  es  el  ruego  y  la  plega¬ 
ria  por  nosotros  á  Dios;  asi  debeis  damos  la  me¬ 
jor  y  mas  verdadera  muestra  de  su  cariño:  todo 
lo  demás  solo  es  ostentación,  esterioridades  que 
se  pueden  acomodar  á  las  del  opulento,  que  solo 
quiere  manifestar  al  público  su  rango  y  eclipsar¬ 
le  con  las  emociones  falaces. 

No  es  que  repruebe  la  manera  de  conmemorar 
nuestra  carrera  de  esa  vida,  bien  de  mártires 
de  una  idea  ó  de  cualquier  otro  concepto:  todo 
ello  hace  su  bien  al  progreso,  aunque  á  nosotros 
solo  alcance  la  parte  espiritual  por  medio  de  los 
ruegos  y  de  hs  preces  que  son  las  que  nos  llenan 
de  dulzura.  Para  las  generaciones  futuras  no 
producirá  ningún  gran  efecto  procurar  eon  ac- 


I  tos  de  la  actualidad  nuestro  recuerdo,  porque 
otros  vendrán  á  ocupar  su  atención  en  mayor 
escala;  pero  repito,  que  estos  aniversarios  pro¬ 
ducen  su  bien,  dando  ejemplo  á  aquellos  seres 
que  solo  recuerdan  de  este  modo. 

B. 


Médium  inspirado  E. 

Haciendo  el  bien. 

Los  mártires  del  progreso  son  mártires  de  la 
caridad,  y  qué  mejor  incienso  podéis  llevar  al 
latar  que  les  levantáis  todos  los  año9,  que  algu¬ 
nas  buenas  acciones  y  algunos  vicios  menos? 

Cuando  vayais  á  depositar  una  corona,  haced 
~u  pequeño  balance  con  vuestra  conciencia,  y 
si  teneis  mas  capital  activo,  es  decir,  mas  vir¬ 
tud.  habréis  aumentado  vuestro  amor  hácia 
ellos  y  les  honrareis  mejor  con  la  mas  santa  de 
las  ofrendas,  con  la  moral,  que  es  la  emanación 
constante  de  la  Gran  Causa. 

Ir  i  visitar  la  tierra  que  regaron  con  su  pre¬ 
ciosa  sangre.  manchados  cada  vez  mas  con  el 
lodo  inmundo  que  nos  deja  la  charca  del  vicio, 
donde  el  hombre  por  desgracia  se  revuelca,  es 
ofender  la  memoria  respetable  de  los  que  se  sar 
orificaron  por  la  pudorosa  libertad,  regeneradora 
de  nuestra  patria  y  vivificante  idea  que  nos  lle¬ 
va  como  de  la  mano  al  templo  grandioso  del 
L’.». verso,  para  adorar  á  Dios  en  espíritu  y  en 
verdad,  amando  á  todos  los  hombres  como  her¬ 
manos  y  considerándonos  todos  sacerdotes  déla 
religión  única. 

tois  galas  que  mejor  podéis  vestir  mañana, 
serán  las  buenas  acciones;  feliz  aquel  que  enju¬ 
gue  cu  tan  memorable  dia  las  lágrimas  de  la 
huérfana,  ó  consuele  á  la  triste  viuda  que  llora 
la  irrep  »rab!e  pérJida  de  su  querido  esposo! 

Bien  haya,  quien  pueda  ir  á  la  procesión  cívi¬ 
ca  llevando  l  i  hermosa  corona  que  teje  la  buena 
voluntad  de  los  agradecidos! 

El  que  baga  mas  bien,  rinde  mejor  tributo  á 
los  mártires  de  la  libertad! 

El  A  migo  de  la  Verdad. 


De  la  perfectibilidad  de  los  espíritus. 

La  ley  de  la  cantidad  es  la  ley  de  la  creación: 
todo  progresa  variando  de  cantidad,  sólo  varia 
el  modo  ó  la  esencia  de  la  cantidad. 


Todo  cuanto  existe,  todo  cnanto  fea  existido, 
todo  cnanto  existirá  en  los  siglos  por  venir  no 
es  mas  que  un  progreso  de  la  primitiva  canti¬ 
dad.  Dioses  la  cantidad  perfecta,  la  plenitud,  la 
totalidad;  lo  creado  no  es  mas  que  un  número 
que  crece,  siendo  como  una  idea  que  se  desarro¬ 
lla,  la  potencia  de  un  ser  que  se  manifiesta. 

Asi  como  Dios  en  la  plenitud  de  los  tiempos 
esencia  el  mundo,  y  al  decir  mundo,  claro  es 
que  no  limitamos  la  cantidad  de  una  manera 
constante  y  perenne,  y  Dios  al  realizar  la  mani¬ 
festación  de  su  esencia  realiza  la  vida  del  uni¬ 
verso  que  crece  y  crece  según  la  esencia  en  que 
se  manifieste. 

La  materia  progresa  por  adición,  el  espíritu 
por  concentración;  Dios  progresa,  desenvolvien¬ 
do  en  su  obra  su  pensamiento,  el  espíritu  pro¬ 
gresa  concentrando  su  esencia  en  su  ser;  pro¬ 
gresa  á  la  manera  que  un  foco  luminoso,  que 
concentra  sus  rayos  para  producir  la  llama  en 
el  punto  de  convergencia  de  ellos. 

De  Dios  emana  toda  idea.  Dios  crea  todo  sér, 
pero  ese  ser  indeterminado,  rayo  infinito  en  un 
principio,  va  concentrando  su  sér.  y  á  la  mane¬ 
ra  que  Dios  progresa  en  lo  creado,  ¿  manera 
que  se  illmíta  9u  obra .  la  obra  progresa  y  se 
crea  limitándose  y  definiéndose,  separándose  y 
distinguiéndose,  haciendo  de  la  unidad  primiti¬ 
va  las  infinitas  unidades  que  se  llaman  espíri¬ 
tus. 

El  sér  que  sale  de  la  mano  de  Dios  es  una  po¬ 
tencia  que  no  se  reconoce,  aunque  no  se  sabe  de 
un  sér  que  no  se  conoce,  que  aun  no  sabe  sér  ó 
porque  no  se  sabe  hasta  lo  que  es. 

A  medida  que  ese  sér  vive,  adquiere  ideas 
que  van  determinando  su  pensamiento  y  van 
limitando  su  acción  á  aquella  que  en  él  cabe,  y 
separándola  de  aquello  que  por  no  estar  en  él 
corresponde  á  otro  órden  de  ideas;  asi  que  el 
espíritu  adquiere  las  afirmaciones  que  forman 
su  saber  por  medio  de  negaciones  que  represen¬ 
tan  los  infructuosos  ensayos  de  su  anterior  exis¬ 
tencia. 

A  la  vez  que  el  espíritu  va  sabiendo  todo  lo 
que  su  razón  alcanza  á  fuerza  Je  la  falsa  direc¬ 
ción  de  su  razón,  á  la  vez  que  su  razón  se  espli- 
ca  las  ideas  posibles  por  medio  de  las  limitacio¬ 
nes  que  su  sér  le  muestra,  corrige  su  vida  y  sus 
obras,  y  las  nuevas  acciones  son  mas  precisas, 
mas  concretas,  mas  perfectas,  mas  acabadas, 
mas  definidas,  mas  suyas. 

La  libertad  del  sér  entonces  es  cada  vez  ma¬ 
yor,  porque  cada  vez  es  mas  propio  de  él  lo 


que  ejecuta,  y  lo  que  le  rodea  como 
ejerce  sobre  él  menos  coacción;  entonces  el  ser 
se  reconcentra  mas  en  si,  mira  mas  á  si  que  á 
lo  demás,  juzga  todo  mas  con  relación  á  él  que 
á  lo  que  le  rodea,  adquiere  mas  independencia, 
i  mas  energía,  mas  valor  de  si  mismo,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  aumenta  su  responsabilidad;  asi  pro¬ 
gresan  y  se  perfeccionan  los  seres  racionales,  asi 
los  hombres  de  los  mundos  semejan  á  los  án¬ 
geles,  asi  el  espíritu  es  mas,  no  cuando  puede 
hacer  mas  sino  cuando  sabe  que  no  puede  bacer 
,  mucho  de  lo  que  antes  parecia  posible,  á  medi¬ 
da  que  le  parece  que  define,  que  limita,  que 
distingue,  que  hace  como  Dios  en  una  palabra, 
la  perfectibilidad  es  armónica  en  los  seres, 
la  perfectibilidad  en  el  espiritu  depura  la  ma- 
]  tena  porque  va  distinguiendo  lo  semejante  de 
lo  semejante,  lo  distinto  de  lo  distinto,  lo  igual 
de  lo  igual,  por  medio  de  nuevas  leyes  que  cor¬ 
rigen  y  completan  las  antiguas  para  ser  ¿  su  vez 
1  reemplazadas  por  otras  nuevas  y  dejar  su  campo 
|  á  las  ya  explotadas  y  conocidas,  á  aquellas  ¿  las 
que  el  hombre  ha  encontrado  toda  la  aplicación, 
y  ser  á  su  vez  de  nuevo  sustituidas  por  otras 
quedepurar  y  comprender,  queemplear  y  aplicar. 

En  el  principio,  todo  aparecía  á  sus  ojos  in¬ 
determinado  y  sin  fin;  veia  sobre  su  frente  la 
inconmensurable  bóveda  del  firmamento,  cu¬ 
bierta  de  innumerables  estrellas;  hollaba  su 
planta  una  tierra  sin  limites,  sin  linderos;  veia 
en  su  horizonte  una  mar  sin  orillas,  sin  espacio, 
sin  separación  de  lugares.  Vló  luego  que  el  fir¬ 
mamento  tenia  un  fin;  las  estrellas  un  número; 
la  tierra  una  forma;  la  mar  un  cauce,  y  enton¬ 
ces  sintióse  mas  grande  á  medida  que  todo  le 
'  parecía  mas  pequeño. 

Entre  tanto  las  instituciones  aparecían  como 
una  forma  irreducible,  como  un  organismo  ex¬ 
tenso  en  que  se  perdía  su  personalidad;  la  so¬ 
ciedad  era  para  el  hombre  una  mar  en  que  su 
actividad  era  un  grano  de  arena,  una  gota  de 
agua;  pero  observó  mas  tarde  que  el  grano  for¬ 
maba  el  torbellino  y  la  gota  el  torrente,  y  que 
si  una  gota  faltare  ó  hubiese  de  menos  un  gra¬ 
no  de  arena,  ó  un  átomo  de  aire  dejase  de  soplar, 
el  uuiverso  entero  sentiría  su  falta,  la  fuerza  to¬ 
tal  disminuiría;  y  dio  importancia  ¿  su  ser  al 
ver  la  importancia  que  en  el  mundo  tenia  su 
cooperación,  y  reclamó  sus  derechos. 

Asi  pues,  el  por  qué  se  ha  ido  distinguiendo  á 
los  seres,  porque  mútuamente  6e  han  ido  cono¬ 
ciendo.  ó  mejor,  porque  todos  han  sabido  lo  que 
todos  eran  al  saber  lo  que  era  cada  uno;  el  sér 
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pues,  progresa,  ha  progresado  y  en  adelante  t 
progresará  por  sustracciones  de  lo  ficticio  que 
su  ignorancia  le  habia  hecho  conocer  en  él. 

Busca  siempre  e!  ser  un  mas  allá,  un  ideal 
perdido,  un  recuerdo  de  su  mente  borrado;  quie¬ 
re  penetrar  las  tinieblas  del  más  allá  infinito,  y 
su  mente  se  pierde  en  la  investigación  de  la  ab¬ 
soluta  verdad;  marcha  ciego  adelante  bascando 
á  Dios,  pero  no  comprende  hasta  un  momento 
sublime  que  sólo  conociéndose  conocerá  á  su 
Creador,  qu¡  solo  la  vida  de  su  espíritu  le  dará 
una  Idea  del  ser  del  Infinito  eterno,  que  solo  por 
un  destello  de  su  razón  infinita,  que  solo  com¬ 
pletándose  habrá  realizado  la  cantidad,  que  solo 
reuniendo  en  un  conjunto  armonioso  los  colores 
de  la  creación  hallará  el  blanco  de  ella,  que  solo 
el  prisma  del  tiempo  descompone  los  colores  de 
la  eternidad,  y  que  solo  mas  allá  y  fuera  de  él 
hallará  lo  que  busca  en  el  absoluto  incompleta-  i 
ble. 

Bhuda. 

Nací  bajo  el  hermoso  cielo  de  la  Grecia;  vi  mi  , 
cuna  rodeada  de  los  mas  magníficos  monumen-  I 
tos  del  arte;  mi  alma  se  templó  al  calor  del  sen¬ 
timiento  de  lo  bello,  innato  en  el  alma  de  todo  | 
griego.  Tuve  una  gran  desgracia,  mi  hogar  no 
fué  nunca  visitado  por  la  mujer,  ese  hermoso 
tipo  de  incomparable  belleza,  de  la  madre,  ese 
sublime  modelo  del  heroísmo  de  la  virtud. 

Tuve,  es  verdad,  una  esposa;  pero  esta  no  fué, 
por  desgracia,  la  tipos*;  ella  fué  madre,  pero  no 
jué  la  nudrt.  Y  al  deciros  esto,  voy  á  esplicarme.  1 

La  mujer,  á  mi  modo  de  ver,  no  es  la  que 
piensa  en  la  casa,  sino  la  que  tiende  al  pensa¬ 
miento  del  hombre;  la  mqjer  no  produce  sino  de  * 
lo  que  recibe.  La  mujer  recibe  de  los  hechos  la  ' 
influencia  del  sentimiento.  La  mqjer  creeylu-  ! 
cha,  duda  y  espera;  pero  la  mqjer  cree  siempre 
y  si  no,  no  es  mujer,  porque  entonces  su  espíri¬ 
tu.  despojándose  de  las  hermosas  gracias  de  su 
sexo,  reviste  las  adustas  formas  del  masculino 
génio  y  se  lanza  á  la  región  para  que  no  ha  sido 
hecha,  donde  su  corazón  se  asfixia,  su  razón  se 
turba  y  su  conciencia  se  esteriliza. 

La  mujer  que  juzga  con  la  razón  en  vez  de 
juzgar  con  el  sentimiento  de  su  conciencia,  ya  no 
es  mujer. 

La  mujer  es  el  perdón  encarnado  en  la  balan¬ 
za  del  espíritu  humano,  es  la  imagen  de  la  in¬ 
genuidad  en  las  relaciones  de  la  vida. 

Sócrates. 

{ Criterio  Espiritista). 


VARIEDADE  s  - 


LA  MITAD  DE  MI  ALMA  . 

Ven  al  triste  clamor  del  alma  mía, 
Musa  fiel  á  mi  vida  solitaria; 

Ven  y  recoge  el  ay  de  mi  agonía;  •' 
recoge  mi  plegaria. 

Tiende  tus  blancas  alas  de  azucena, 

Y  atraviesa  radiante  el  infinito; 

Que  devora  á  mi  espíritu  la  pena, 
y  cantar  necesito. 

Espiritus  de  Dios  que  en  el  espacio, 
Gozáis  en  santas  horas  paz  profunda;  > 
Abrid  á  un  infeliz  vuestro  palacio 
nadando  en  luz  fecunda. 

En  mi  vuestra  mirada  se  derrame; 

En  mi  vuestro  reposo  se  desprenda; 

La  santa  fé  de  vuestro  ser  inflame 
mi  pecho  en  la  contienda. 

Yo  soy  el  dulce  pájaro  que  canta 
Cuando  la  noche  funeral  impera; 

Yo  soy  la  triste  voz  que  el  mar  levanta, 
dejando  la  ribera. 

Yo  soy  el  grave  génio  del  quebranto; 
Yo  soy  el  pobre  rey  de  los  pesares; 

Mi  imperio  fatalísimo  es  el  llanto;  - 
las  penas  son  mis  lares. 

En  fuegos  juveniles  abrasado, 

Al  templo  del  amor  llamé  algún  día; 

El  Súmen  infantil  ha  rechazado 
la  pura  ofrenda  mía. 

Como  dália  gentil  que  languidece 
Cuando  el  otoño  su  vigor  le  quita, 

Mi  pobre  juventud  desaparece; 
mi  vida  6e  marchita. 


Amo.  muero  de  amor.,  ¿por  qué  se  esconde 
La  que  ha  de  responder  al  amor  mío? 

¿Por  qué  cuando  la  llamo  no  responde? 

¿por  qué  tanto  desvio? 

Yo  soy  la  flor;  amor  es  mi  perfume; 

¿A  qué  tranquilo  céfiro  le  entrego? 

Yo  soy  la  antorcha  fiel  que  se  consume; 
.Quién  apaga  mi  fuego? 
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Yo  busco  un  peeho  inmeeso  éoodepueda 
Verter  el  gran  rauda:  de  mi  ternura. 

¿No  hay  un  sér  en  el  mundo  que  conceda 
su  pecho  á  mi  dulzura? 

Cual  cirio  que  derrite  abrasadora  . 

Llama  voraz  ante  el  altar  sagrado. 

Mi  pobre  corazón  su  sangre  llora 
de  amores  abrasado. 

Subo  al  cielo  y  el  cielo  está  desierto; 

Bajo  al  mundo  y  el  mundo  está  vacio; 

¡Para  mi  pobre  corazón,  ha  muerto 
todo...  todo...  Dios  mió! 

Señor,  ha  de  vivir  eternamente 
Sepultado  mi  sér  en  este  hielo? 

Aniquílame  pues,  oh  Dios  clemente, 
aniquila  mi  anhelo! 

Estas  quejas  tristísimas  lanzaba 
Pobre  presa  del  llanto  el  alma  mía; 

Negro  génío  de  muerte  me  abrazaba 
y  en  su  sér  me  envolvía; 

Cuando  vertiendo  resplandor  glorioso, 

Angel  bello  mostróse  en  lontananza; 

Voló  ¿  mi;  me  miró,  quedé  en  reposo; 

¡eras  tú....  oh  Esperanza! 

Tú  escuchaste  benéfica  mis  males; 

Tú  escuchaste  magnánima  mis  gritos; 

Tú  me  hablaste  de  amores  inmortales, 
de  amores  infinitos. 

Tú  rae  hablaste  de  espíritus  que  moran 
Allá  en  el  vasto  espacio  donde  imperan; 

Tú  me  hablaste  de  séres  que  me  adwrau. 
de  séres  que  rae  esperan. 

De  séres  para  mi  desconocidos 
En  este  triste  sueño  de  la  vida; 

De  seres  adorados  y  perdidos 
quizá  en  otra  manida. 

Me  hablaste  de  un  querub  cuya  belleza. 

Con  la  belleza  de  la  luz  compite; 

A  la  luz  de  mi  férvida  terneza 
la  suya  se  derrite. 

Mitad  del  corazón  que  en  mi  palpita. 

Mitad  del  alma  ardiente  que  en  mi  mora. 


la  ciencia 

La  mitad  de  mi  vida  necesita 
y  por  lograrla  llora. 

Gracias, dulce  Esperanza!  .Ven  oh  Muerte, . 
Imprime  tu  estupor  en  mi  semblante,  . 

Desata  de  la  vida  el  lazo  fuerte, 

.  desátale  al  instante! 

- 

Paso,  nudo  fita!,  cárcel  grosera. 

Aire  quiero....  Termine  mi  agonía. 

¡Alas,  alas  por  Dios....  que  ya  me  espera 
La  amorosa  mitad  del  alma  mia! 

Salvados  Selles. 


A  LOS  SUSCR1TORES  MOROSOS. 

Toda  idea  nueva  como  la  que  sostene¬ 
mos,  necesila  ante  todo  para  su  propaga¬ 
ción,  una  mina  de  oro  con  que  sostener  el 
medio  de  hacerlo;  siendo  necesario,  de  todo 
punto  necesario,  que  loJos  cuantos  desinte¬ 
resadamente  se  hallan  iuleresados  en  que 
so  arraigue  en  la  conciencia  del  pueblo  la 
verdad  de  nuestra  doctrina  regeneradora  y 
moral,  conlnbuvau  con  un  grano  de  arena, 
V  de  este  modo!  llegará  el  dia  en  que  el 
édilicio  se  habrá  construido  victoriosa¬ 
mente. 

l*or  lo  que  rogamos  encarecidamente  á 
aquellos  de  nuestros  suscrilores  que  se  ha¬ 
llan  en  descubierto  con  esta  Administración, 
se  dignen  remitir  lo  que  á  la  misma  adeudan 
á  la  mayor  brevedad  posible. 

Si  así  lo  hicieren,  como  lo  esperamos,  les 
quedaremos  agradecidos  y  en  caso  de  no 
efectuarlo,  dejaremos,  aunque  con  dolor,  de 
reuiiüiles  Li  Hevklacius  hasta  tanto  que 
avisen  o  manden  su  importe. 


ALICANTE.— 1874. 

ISTlSLíCiUltNIO  TIPOGRAFICO 

* 

Ut 

Y  i»;  cu  le  cioslu  y  compañía. 

KüAM'HtO.  ?¡ 


ADVERTENCIA 
U  administración  del  periódico,  deseando 
cumplir  religiosamente  los  compromisos  que 
tiene  contraídos  con  sus  suscritores,  espera 
que  estos  haráo  las  oportunas  reclamaciones 
de  los  números  que  no  hayan  recibido  diri¬ 
giéndose  á  su  administrador  D.  Vicente  Cos¬ 
ta,  calle  de  San  Francisco,  núm.  21. 

Los  trabajos  literarios  y  de  doctrina  que 
deban  merecer  los  honores  de  la  publica¬ 
ción,  como  así  mismo  los  cambios  de  los  pe¬ 
riódicos  de  ouestra  doctrina,  podrán  diri¬ 
girse  á  la  redacción  del  periódico,  calle  de 
Castaños,  núm.  35. 


ALICANTE,  20  DE  FEBRERO  DE  1874 


LOS  MANDAMIENTOS. 


La  caridad  no  hace  mal  al  pró* 
gimo;  asi  que  el  cumplimiento 
de  la  ley  es  la  caridad. 

S.  Pablo  ep.  á  los  ro..  cap.  13. 

v.  10. 

En  números  anteriores  hemos  evidenciado, 
según  el  espíritu  del  evangelio,  que  el  ver¬ 
dadero  y  único  caraiuo  de  salvación  es  la  ca¬ 
ridad,  sin  la  cual  es  absolutamente  imposi¬ 


ble  elevarnos, ni  un  centímetro,  del  inmundo: 
lodazal  dó  nos  tiene  sumergidos  la  materia, 
gracias  á  naestro  abandono,  negligenciá  ú 
olvido  de  nosotros  mismos.  No  de  otro  modo 
se  comprende  como  los  vicios,  pasiones  y 
humanas  miserias,  ejerzan  dominio  absoluto 
sobre  nosotros,  haciéndonos  esclavos  del  mal, 
constituyéndonos  en  sumisos  autómatas  de 
la  perversión  y  del  crimen,  foco  de  corrup¬ 
ción  que,  al  desarrollar  en  nuestro  corazón, 
sus  venenosas  y  pútridas  emanaciones,  as¬ 
fixian  el  germen  divino  que  late  en  nuestro 
sér. 

El  olvido  de  nosotros  borra  el  nosee  te  ip- 
í*";  7-al  arrullo  de  mentidas  teorías,  falaces 
ilusiones  y  halagüeños  sofismas,  se  adormece 
el  grito  de  nuestra  conciencia,  y,  desatenta¬ 
dos  y  furiosamente  locos,  corremos  al  preci¬ 
picio  con  que  nos  brindan  el  odio,  la  ven- 
pnza,  el  orgullo,  el  egoísmo  etc.,  con  todas 
las  consecuencias  de  torpezas,  ridiculeces  y 
amargos  remordimientos  que,  al  pensar  aca- 
I .arlos  con  lágrimas  que  abrasan  nuestras 
megillas,  arrancan  del  fondo  de  nuestro  es¬ 
píritu  un  ay!  desgarrador  que  nos  aterra  y 
anonada,  fijándonos  en  la  munificencia  divi¬ 
na  para  con  la  criatura  y  en  la  ingratitud  de 
esta  con  aquella. 

El  mal  no  existe;  no  fué  hecho:  el  Creador, 
infinita  bondad,  nopudo  imaginarlo  siquiera,’ 
y  dejaría  de  ser  Dios  si  concibiéramos  en  É¡ 
un  insignificante  átomo  de  maldad  por  pe¬ 
queño  que  fuera,  y,  sin  embargo  de  esto,  la 
la  verdad  desaparece  y  e!  genio  maléfico  es- 


tiende  cada  día 
su  imperio  cor 
de  nuestra  volt 
cientemente  no? 
sufrimiento 
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S  idiez-y  ocno  siglos  di 
"  de.  como doloroso  t¡ 
to  positivismo.  Aquel 
m»ldad=y  abrogación,  d< 


ita  generalidad  á 
ristilnismo  es  te¬ 
to  atraso  moral  y 
íemaio  vivo  de  hu- 
*y  fraternidad 


Hac  '  .  '  *  .  ~  “,nua,r7  ««'pación,  ae  amor- y  traternidad 

das  partes  estamo,.  con  nuestro  atraso  mo-  que  desde  la  cumbre  del  Gólgotha  se  destaca 

ral,  viciándolo  todo  con  nuestra  perniciosa  sirviendo  de  regla  de  conducta  á  los  prime- 

ñ«Td^'°  r.tóW*<W<6bTÍ'f*,a0q  8  *****»•& «omplotamento^ hiendo 
el  mal  a^Sndo  Tete  ^ .ta.mbieB  “nfusa  é  indefinida  sombra,  ó  se  lia  te- 
¿.Jü ^  jTTnñndcTT  ”,  ^n^rpr°-  i  °i'l°como  una  ridiculez,  y  se  huyó  de'  ridi- 

su^’rrrTI^lT  t0dVe7?9!'  ^Ar*3l  b^e»3^1as  subltT“¿TlTií¡ 

rás  á  tTTvTniAfT  —perdóualos-quajia^abefl-lo- que  se  harén  lije 

rás  á  tu  sefior  Dios  de  todo  corazón,  y  de  l  hayan  perdido  como  ecos  fugaces  en  el  de¬ 
toda  tu  alma  y  de  todo  tu  entendimiento,  y  slorto?  Es  posible  que  anuel  acto  do  infinito 
4tu  prógimo  como  á- ti  mismo,-,  nos  dió  la  :  amor  haya  dejadó-dáii1  podds'- recuerdos? 

¡Cu„p.f*co*fc  alocado  sokfajMQ;  ¿>$lla 
base  .de  fraternidad! 

A  Tos  dWj  ocfió'  ‘sigfós  Wfro'pfyñW 

cristiana  la  sociedad  scdialfa  a|i  brihóipiodd) 
principio  de.au, ensfuanzajffipw!;,!  ^ji>uepft 
“sW  compensa  con  un  s&rcasrno,  la  hurailf 
Jád  se  llama  apictírtieii'to,  <; l^pS rtf fi- 

dad  6'  coharúiá,  larírtudnsQ  escarnece'!-^ 
honor  apn-i^z^<  ja  .ppb^a.es;, 

’P^reroncia.  a  potentado  se,  Ve 
ap¿ud¿; 1  el  -orgiifese  áM’a  V  L%1  “egoísmo 
se  considero  'doró  la!  rfíinuí  prudencia,)  y  lia 

car^Wsplo  m 

pesar  de  tantas  prca  ¡cánones  y  tauto  celoé 
mterés'^r  el  cHffltÉmS!!>sSiB  ¿i’  WjM? 
doí|iiiér  sonrisas  Je^ripasion  kídft  ¿liipócrltg 
audacia,  que  desgarran  luífiitrpf¡as  ,l^m- 
po  social;  el  mal  acrece,  y  la  tea  de  la  dis¬ 
cordia  se  aviva,  y  sus  lúgulwos  resplando¬ 
res  jípe¬ 

lo,  nos  hacen  olvidar  de  nosotros  mismos, 

r  rM6»¡5@fi¡£ 

del  mal,  viendo  en  el  prógimo,  no  hermanos 
nuestros,  sino  enemigos  rjue  destruir. 

Terrible  cuadro  de  la  humanidad,  descrip¬ 
ción  exagerada  del  género'  humano,  se  dirá, 
pero  es  tan  desconsoladora'  como  exacta  la 


mas  sencilla  y  pura  regla  de  moral,,  la  mas 
perfecta  norma  de  adelanto,  de  progreso,  y 
perfección,  el  tddode  su  divina  enseñanza; 
y.  su  ejecución -seria  el  mas  sólido  dique  para 
contener  elicontinuo  olvido-da  nosotros  mis¬ 
mos.  y  su  cumplimiento,  obstócnlo •  insune- 
rable  qun  no  vencería  el  mal  y  origen  de 
felicidades  inmensas  como  la  paz,  fraterni¬ 
dad  y  armonía  entre  los  hombres. 

-  Pero  es  tan  grande  el  olvido  de  aquellos; 
que  se  desprecia  y  se  red icu liza  al  que  los 
cumple,  y  se  le  califica  de  sencillo  é  igno¬ 
rante;  cobarde  ó  apocado;  »<  i  / . 
h  jPor;  perdonar -una  ofensa  cobarde!,  Por  ol-> 
vidar  un  agravio  sene il lo!  Cuán  pequeña  y 
diminuta  dehe  ser  vuestra  aJma  para  sensa¬ 
ciones  nobles  y  generosas!  Cuán  grande  para 
el  .odio  y  Ja  venganza!  .  i  .  t 
El:argulloy  solo  ol  orgullo. hablaría  de 
ese  modo;  flliegoismo  y  soioel  egoísmo  pue¬ 
de  deducir  consecuencias;  tan  necias! 

*tCnáa  pobre  ideo  dádesi  ei.  hombre  que 
haya  comprendido  el  progreso  de  este  modo! 

De  ignorante,  y  no  poco,  se  acredita  al  reba¬ 
jar  iftl  prógimo.,  porque  ama,  porque:  desea 
ol  bien¿  porque  prpcnra.la  m  y  ama  la 
felicidad.  Por  desgracia  los  esprín.  forts  asi 

lo  admitep,  los  hombres  de  corazón  asi  se  ^iyj  ^  „u  U«uu.,ayiauura  como  exacta  la 
loesplican,  y  llevados  de  su  palabrería,  hue-  relación  de  las  miserias  humanas.  Verdad 
cay  vacia  de- sentido,  hacen  poca  alianza  y  que .sumergeal  hombre  enia  desesperación 
no  lea  merecen-  mucho  anrecio  aniiAlIns  K.  ..  i„  j.  i.  r.  •  .  •  -  ... 


no  les  merecen  mucho  aprecio  aquejlos  tí¬ 
midos,  y  compadecen^  aquellos  sencillotes 
que  aman  ¿ PÍ06  y  al  prógimo-  L 


y  le  liací  dudar  de  todo.  Duda  de  la  justicia 
divina,  que  es  hasta  donde  puede  conducirle 
la  exageración  de  su  dolor,  acompañada  de 


la  ignóraflcia  que -le  lanza,  éóa  ímpetu  á  la 
degradación. 

ó.  ¿Puede  ser  este: él  objeto  de  ia  creación? 
Puede  venir,  el  lio  m  bre  ¿¿.este  planeta  para 
ser  esclavo  del  vicio?  ¡Ah!  No  y  .mil  veces, 
no.  SolO'.e!:  amor,  Solo  el  aenor.’pudo-  ser  la 
causa;, soip  i»arai:elraffloe-debit>.,  veiMr  .aquel, 
solo;  el)  divino  amor  que  vivifica  pl  .pequen© 
tallo .sumergido  en-  profuudo estanque*  como 
anima*!  género  bu  mano,  pudo- concedernos 
la  inteligencia  para  adorarle  y. procurar  co¬ 
nocerle  ya  ‘por  /medio-  de:  los  efectos  de 
e^tas,  dotarnos  de  sentimiento  para  cor^ 
responderle  y  dacoes-la: voluntad  para  prac¬ 
ticar  las  .enseñanzas  que  rereló  por  -mer 
dio.de su  hijo  Cristo/  ¿Y  ésto  que  ayudaría 
¿.nuestro  prógimo: contribuyendo  á  nuestra 
perfección,; uonnerece  que  reflesioDemosna 
momento  sobre  ..nuestro  pasado  y  nuestro 
presente?  Y  ¿tod*  moral,  toda  ciencia,  toda 
virtud,  toda  caridad,  toda  ¡>erfecc»on  no  con¬ 
ste-  Qu  amar-  ú  Dios  y  a¡  prógimo  como  á 
nosotros  mismos 

■  &¡ la  caridudy  la  ciencia  ccuduceu  á  Dios. 
Pero  ifHu  amor  uo  puede  haber  paridad,  uo 
ipuedp  haber  jCteucia,  no  pupd«  bob*r  virtud, 
no  puede -haber  trabajo.  La  caridad  un  esotra 
Cusa  ;qua.,i#,.$uiQeru  práctica  del  segundo 
mandamiento,  y  lacieucia  solo-es  la  ejecu¬ 
ción  del  primer-mamlamiento.. 

El  amor  es,  por  tanto  la  base  de  toda  u)0- 
•ral,  de  toda  vir.ud,  de  toda  ciencia,  de  todo 
iU-abujo  y  do  todo  progreso.  Sin  amor  alpro- 
-giuio  no  se  concibo  U  caridad  y  siu  esta  es 
imposible  el  adeluuto  moral.  Suiaiuor  á  Dios 
no  es  posible  la  ciencia,  y  siu  ellu  di  tic  ü  el 
progreso  intelectual.,  ....  .  ,  . 

•  i  El  primer  mandamiento  origina  el  deseo 
de  saber  por, qué  amamos  á  Dios  y  por  consi¬ 
guiente  el  estudio  y  la  instrucción.  Y  el  amor 
ul  prógimo  nos  reporta  la  abnegación,  la 
•fraternidad.  ¿Porque  hijos  de  Padre  tan  amo¬ 
roso,  uo  hemosde  cumplir  ios  grandes  y  su¬ 
blimes  preceptos  que  asumen  el  obligo  djvi- 
•no?  Por  qué  no  hemos  de  consolarnos  eunues- 
ti-as  aÜixiones,  remediamos  en  nuestras  ne¬ 
cesidades  ó  como  dijo  Cristo:  dad  de  comer 
•al  hambriento,  de  beber  aLsedieuto  etcétera, 
etcétera?  3i  somos  todos  hermanos,  ¿pojí  que 


la  fratecñ&iQÜ-  ¡noifia.-.decSéríinfjieGbo  y  una 
verdad  la  paz?  — 

Felicidades  sin  cuenfcp;  satisfacciones  in¬ 
mensas  nos  reportarían'  el  amor  á  Dios  y  al 
prógimo.  Ahuyentaríamos  carnal  como  hace¬ 
mos  sin  aquellos  cou  el  bien,  y  el  cariño,  la 
confianza,  la  tranquilidad; .  la  abnegación , 
etcétera,  formarían  una  armonía  euVla  hu¬ 
manidad  y  se  cuín  pieria  el  deseo  del  toaste  :ál 
pedir  en  la. .oración  :dominicaLal  Padre,  que 
viniera  amos  el  tu^reino.  i'  i  ym  «rij  oi-.cq 
El  espiritismo  levanta  nuevamente  k;voz 
contra  el  olvidoxiemosotros  jnismosrréqüie- 
Fe  á  ios  hombres  á  ¿a  t«az  y  fraternidad  !y  pre¬ 
cisa  la  ejecución,  del:  primer  mandamiento, 
amar  á  Dius,  progreso  iutelecUml.iyda  prúcr 
tica  ilel  segundo,  amar  aLprógimo,  progreso 
moral.  Porque  sin  olios  es  absolutamente 
imposible  que  lu  humanidad  marche! ihúcia 
su  ñu.  Conozcámonos  y  asi  mancharemos 
impasibles  Inicia  nuestra  ruta,  y; coadyuva¬ 
remos  para  ia  Coosecucioude  tan  feliz  resul¬ 
tado  para  uuestrosbermanos,  y  será  grato.al 
Creador  que  nos  concedió  tau  preciosas  facul¬ 
tades  pura  couocer  el  bien,  practicarle  .y 
amarle,  -i  ..  -  .  ¡..,r  ,  ,  ;„k 

Si  di  primer  mandamiento  es  ¡fuente  -de 
toda-fiubjjjuriu:  si  «4  segundo-es  fundamento 
de  toda  mural:  si  la  humanidad  lia  venido  ú 
eato  planeta  por  y  en  cumplimiento  ilu  la  ley 
del  progreso:  ai  esto  nadie  puede  detenerlo  é 
impedirlo  realizándose  en. el -trascurso  de- io§ 
siglos,  al  través  de  millares  de  épocas,  lento 
si,  pero  taugiblee  innegable:  sr  la  perfección 
relativa  i*  cuustituyeu.ia  cieucia.  y  .lu,,  yir- 
lud:  si  el  amur  es  origen  de  ellas  y  el- -amor 
resume  la  ley  y  iojkprohjtas,, amemos  á  Dios 
de  todo  corazón,  Cou  toda  nuestra  aliua>  con 
todo  nuestro  entendimiento,  y  uL  prógimo 
Como  ú  nosotros  mismos,  porque  al  amarle 
realizamos  nuestro  progreso;  somos,  gratos 
ai  creador  y  cumplimos  con  toda- la  ley,. .y. .el 
reinado  del  bien,  de  ia  dicha  y  de  la. felicidad 
vendrá  á  nosotros  para  consolidar  los  frater¬ 
nales  lazos  couque  nos  unió  Dios  en.  el  pri¬ 
mer  -momanto  del  Fíat..  .  ,  .  ,-ji- 
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NUESTRO  SISTEMA  PLANETARIO. 

xn. 

•  Los  asteróides 

Nuestros  lectores  recordarán  que  después 
de  reseñar  el  planeta  Marte,  pasamos  á  Jú¬ 
piter  sin  detenemos  á  examinar  ese  enjambre 
de  pequeños  planetas,  que  gravitan  en  el  es¬ 
pacio  que  media  entre  los  dos  mundos  que 
acabamos  de  nombrar. 

Habiendo  llegado  en  nuestro  último  arti¬ 
culo  al  límite  conocido  del  sistema  solar,  re¬ 
trocedamos  ahora  en  nuestro  camino,  y  di¬ 
gamos  algo  sobre  ese  poblado  cuanto  inte¬ 
resante  grupo  de  asteróides,  cuyo  número  se 
aumeota  cada  dia  en  el  catálogo  de  los  ya 
descubiertos. 

El  dio  1.*  de  enero  de  1801,  el  astrónomo 
italiano  Pedro  José  Piazzi,  descubrió  el  pri¬ 
mero  de  los  asteróides,  al  cual  puso  por 
nombre  Céres.  Este  descubrimiento  causó 
alguna  sensación  en  el  mundo  sábio,  pues 
parecía  venir,  á  confirmar  una  ley  empírica 
sobre  la  progresión  doble  de  los  rádios  de 
las  órbitas  planetarias,  llamada  Ley  de  Bode, 
áunque  Kepler  habia  ya  dicho  algo  sobre 
ella.- 

.  Esta  consiste  en  lo  siguiente.  Escríbase 
primero  0.  luego  3.  y  váyase  duplicando 
sucesivamente  el  último  número,  con  lo  cual 
tendremos: 

.0.  3.  $.  12.  24.  48.  96. 
Aumentando  ahora  cuatro  unidades  á  es¬ 
tos  guarismos,  resulta: 

-  4.  7.  10.  16.  28.  52.  100. 

Estos  números,  representaban— á  poca  di¬ 
ferencia — la  distancia  relativa  de  los  plane¬ 
tas  conocidos  entonces;  mas  tarde  vioo  el 
descubrimiento  de  Urano,  y  se  notó  que  la 
distancia  del  nuevo  planeta  concordaba  pre¬ 
cisamente  con  la  octava  progresión,  196. 

-  Esta  regularidad,  vino  luego  á  turbarla 
Neptuno,  al  cual  le  correspondía  la  distancia 
de  388,  cuando  resulta  la  distancia  real  de 
este  planeta  sólo  300. 

Sea  como  fuere,  Kepler  habia  supuesto  la 
existencia  de  un  planeta  desconocido,  en  el 


espacio  que  média  entre  Marte  y  Júpiter,  y 
el  descubrimiento  de  Céres  vioo  á  llenar  este 
vacio  que  notó  el  ilustre  discípulo  de  Tycho 
Brahe,  pues  Céres  vino  á  colocarse  en  el 
mundo  28. 

Tan  solo  habían  trascurrido  quince  meses 
desde  que  Piazzi  descubriera  ese  nuevo  pla¬ 
neta,  cuando  otro  astrónomo  llamado  Olbers 
halló  un  segundo,  moviéndose  en  el  mismo 
espacio  interplanetario,  al  cual  puso  por 
nombre  Palas. 

¿Cómo  se  explica  esto’  ¡Allí  dónde  seno- 
taba  la  falta  de  un  planeta,  aparecen  ahora 
dos!....  El  mismo  Olbers  buscó  alguna  ra¬ 
zón  plausible  para  darse  cuenta  del  hecho, 
y  supuso  que  podían  muy  bien  ser  dos  frag¬ 
mentos  de  un  mismo  mundo,  que  por  una 
causa  desconocida  hubiera  estallado,  rom¬ 
piéndose  en  dos  ó  más  pedazos. 

¿Confirman  las  observaciones  posteriores 
esta  teoría? 

«Las  leyes  de  la  mecánica— dice  un  autor 
— demuestran  que  después  de  una  explosión 
sémejante,  sea  cual  fuere  la  causa  que  la 
ocasionara,  los  fragmentos  lanzados  en  cual¬ 
quiera  dirección,  deben  permanecer  á  una 
misma  distancia  média  del  fóco  de  sus  mo¬ 
vimientos.  el  Sol,  y  volver  además,  en  cada 
ona  de  sus  revoluciones  á  pasar  por  el  punto 
del  espacio  en  que  ia  catástrofe  originaria 
tuvo  lugar.» 

El  descubrimiento  de  Juno,  en  Setiembre 
de  1804.  pareció  venir  á  confirmar  la  tooría 
de  Olbers;  pero  en  Marzo  de  1807,  éste  mis¬ 
mo  astrónomo  descubrió  otro  planeta,  Vesta, 
que  echó  por  tierra  su  ingeniosa  hipótesis, 
pues  tanto  la  distancia,  como  los  otros  ele¬ 
mentos  de  la  órbita  de  este  último  asteróide 
presentan  notables  discordancias  con  la  teo¬ 
ría  de  Olbers,  y  aun  con  la  ley  de  Bode. 

Treinta  y  ocho  años  trascurrieron  sin  que 
ningún  nuevo  asteróide  viniera  á  aumentar 
el  catálogo  de  los  ya  conocidos. 

El  8  de  Diciembre  de  1848,  Hencke  des¬ 
cubrió  el  quinto,  Astrea;  y  desde  entonces 
hasta  la  fecha,  que  se  cuentan  ya  unos 
■  ciento  doce,  apenas  si  ha  pasado  un  solo  año 
en  que  no  se  haya  divisado  alguno  nuevo.  El 
47  se  descubrieron  tres,  el  48  dos,  el  50  tres, 
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el  51  dos  y  el  52  ocho,  y  asi  sucesivamente. 
Muy  pccos  dias  hace  que  la  prensa  periódica 
daba  cuenta  del  descubrimiento  de  uuo  nuevo. 

Las  órbitas  de  los  asteroides  sou  elipses 
más  ó  menos  prolongadas;  la  de  Freya,  des¬ 
cubierto  eu  Octubre  de  1862,  es  la  más  cir¬ 
cular  de  las  conocidas,  y  la  de  Polymnia, 
vista  por  primera  vez  eu  Octubre  de  1854,  la 
más  excéntrica. 

Los  planos  de  las  órbitas  de  las  asteroides 
están  muy  sensiblemente  inclinados  los  unos 
sobre  los  otros.  La  de  Massalia  y  la  de  An¬ 
gelina,  descubiertas  la  primera  en  Marzo.de 
1852  y  la  segunda  eu  Marzo  do  1861,  com- 
cideu  á  poca  diferencia  con  el  plano  de  la 
órbita  terrestre,  al  paso  que  la  «le  Palas  se 
eleva  en  un  ángulo  de  34  grados. 

La  anchura  de  la  zona  que  ocupan  todos 
estos  planetas  es  de  unos  100  millones  de 
leguas  en  su  máximo;  asi  es  que,  unas  es¬ 
tán  más  próximas  al  ceutro  do  gravitación 
del  sistema  y  otras  más  apartadas,  de  aqui 
que  sus  movimientos  de  revolución  varían 
entre  3  años,  3  meses  y  7  días,  y  6  años.  3 
meses  y  28  dias.  Hay  algunos  entre  los 
que  la  difereucia  del  movimiento  de  revo¬ 
lución  es  solamente  de  algunas  horas. 

De  todo  el  grupo  de  los  asteróides.  Vesta 
es  el  mas  brillante,  es  visible  ú  la  simple  | 
vista  y  su  luz  es  do  un  blanco  amarillento. 

El  diáme:ro  do  esto  planeta— según  Macdler 
—es  próximamente  de  unas  123  leguas,  y 
su  superficie  total  no  será  mucho  mayor  que 
la  novena  parte  de  Europa.  Este  pequeño 
mundo  verifica  su  movimiento  de  revolución 
en  3  años,  8  meses,  á  una  distancia  media  de 
90  millones  de  leguas.  Su  órbita  es  relati¬ 
vamente  poco  prolongada. 

Juno  es  invisible  siu  el  auxdio  de  los  ins¬ 
trumentos.  Su  luz  es  mas  rojiza  que  la  de 
Vesta.  La  órbita  de  Juno  es  muy  excéntrica; 
en  el  afelio  se  aleja  del  Sol  128  millones  de 
leguas,  acercándose  en  el  perihelio  á  75 
•  millones  500  mil,  siendo  por  lo  tanto  su  dis¬ 
tancia  média  101  millones  de  leguas.  Su  mo¬ 
vimiento  de  revolución  se  verifica  en  4  años, 

4  meses.  El  diámetro  de  Juno,  ha  calculado 
Maedler  que  es  de  unas  146  leguas. 

Céres  se  halla  á  la  distancia  média  de 


105  millones  de  leguas.  Su  luz  es  lige» 
mente  rojiza.  Este  planeta  recorre  su  ór¬ 
bita  en  4  años,  7  meses  próximamente.  En 
cuanto  á  las  dimensiones  de  Céres  existe  al¬ 
guna  diferencia  entre  ios  resultados  obteni¬ 
dos  por  varios  astrónomos.  Schroeter  halló 
un  diámetro  de  185  leguas,  W.  Herschel  de 
65,  Argelander  de  90.  ' 

Palas,  cuya  órbita  se  halla  tan  inclinada 
sobre  *»1  plano  de  la  terrestre ,  verifica  su 
movimiento  de  revolución  en  4  años  7  meses 
13  dias  y  algunas  horas.  La  órbita-de  Pálas 
es  casi  tan  excéntrica  cómo  la  de  Jaóó¿  en 
el  afélio  se  halla  á  130  millones  de  leguas 
del  Sol.  y  en  el  perihe'io  solamente  á  80  mi¬ 
llones.  El  diámetro  dcosta  asteroide  es  próxi¬ 
mamente  de  246  leguas  según  Lamont,  sien¬ 
do  por  lo  tanto  el  mayor  de  todos  ellos.  Su 
luz  es  amarilla  y  tampoco  es  visible  á  la 
simple  vista. 

No  ha  sido  posible  apreciar  aún  exacta¬ 
mente  el  tamaño  de  los  demás  asteróides  por 
aparecer  en  el  campo  de  ¡os  anteojos  como 
pequeños  puntos  luminosos,  cuyo  diámetro 
ha  sido  imposible  medir.  Se  crée  que  algu¬ 
nos  entre  ellos  son  tan  pequeños,  que  un 
hombre  podría  dar  la  vuelta  alrededor  suyo 
en  uu  dia. 

¿Qué  diremos  de  las  condiciones  de  habi¬ 
tabilidad  de  los  asteróides?  Schroeter  creyó 
reconocer  tanto  en  Céres  como  en  Pálas  la 
existencia  de  atmósfera;  pero  más  tarde  re¬ 
conoció  que  aquella  apariencia  vaporosa  que 
hahia  notado  era  debida  á  un  efecto  de  irra¬ 
diación,  ocasionado  por  la  imperfección  do 
su  telescopio. 

Si  todos  los  asteróides  no  son  restos  de 
un  solo  mundo  primitivo,  que  en  una  época 
remota,  ya  ¡i  consecuencia  déla  compresión 
de  los  gases  interiores  excesivamente  dila¬ 
tados  por  el  fuego  central  hubiese  estallado, 
exparciendo  la  violencia  de  la  explosión  sus 
fragmentos  por  el  espacio;  ó  va  por  otra 
causa  desconocida  se  hubiera  roto  en  mil 
pedazos  como  algunos  han  pretendido;  si 
asi  no  fuese,  repetimos:  ¿cómo  podría  ex¬ 
plicarse  la  formación  de  esa  multitud  de 
planetas  en  miniatura? 

Dada  la  teoría  de  Laplace— dicen  algunos 
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autores — todos  los  planetas  del  sistema  han 
sido  formados  por  la  condensación  de  los 
anillos  vaporases  desprendidos  sucesivamen¬ 
te  de  la  masa  solar;  basta,  pues,  para  ex¬ 
plicar  la  formación  de  los  asteróides,  supo¬ 
ner  que  en  el  anillo  originario  de  estos  hu¬ 
bo  varios  centros  simultáneos  de  atracción, 
éntre  los  cuales  se  distribuyó  la  materia 
gaseosa  que  la  compouía. 

*  Esta  explicación,  es,  en  efecto,  muy  inge¬ 
niosa;  pero,  ¿es  la  verdadera? 

(>  Hé  aquí  lo  que  no  se  sabe. 

LülS  DE  LaYbGA. 


MEMORIA 

sobre  el  tema  puesto  á  discusión  en  el  Circulo 
Magnetológico-Esplritista  de  Madrid,  el  dia  5 
de  Marzo  de  1870. 


Tematrue  motiva  la  presente  Memoria 

«¿Llena  el  espíritu  cumplidamente  su  misión 
sobre  la  tierra  en  uua  encarnación,  ó  bien  sigue 
progresando  después  de  la  muerte  del  cuerpo 
en  diferentes  encarnaciones  y  mundos?» 


(Conclusión) 

..  Empiezo  de  nuevo  manifestando,  que  no  he 
tratado  de  ridiculizar  ningún  sistema  por  absur¬ 
do  que  lo  conceptúe.  Lo  ridiculo  que  aparezca 
aquí,  respecto  de  alguno,  no  es  impuesto  por 
mi,  es  la  consecuencia  de  lo  absurdo. 

Yo  creo  que  cada  época  del  mundo  tiene  su 
faz,  sus  adelantos  y  su  filosofía  en  relación  con 
el  desarrollo  mayor  ó  menorde  las  inteligencias. 
.Creo  que  nos  están  impuestas  las  modificaciones 
del  alma  como  las  modificaciones  del  cuerpo;  no 
es  posible  detener  las  que  se  refieren  á  la  mate¬ 
ria,  porque  esta  no  tiene  Ubre  albedrío,  ui  es 
dueño  de  ella  el  espíritu  por  mas  que  la  use  en 
caüdad  de  préstamo;  pero  las  del  espíritu  puede 
rechazarlas  el  alma  en  uso  de  su  libre  albedrío. 
Y  lo  mismo  que  hay  estacionarios  que  no  acep¬ 
tan  los  adelantos  en  política,  ciencia  y  artes, 
existen  quienes  combaten  los  religiosos  y  filo¬ 
sóficos. 

Esos  espíritus  rebeldes  á  la  ley  de  progreso 
universal,  se  paran,  se  estancan,  acabando  por 

presentarse  ante  la  cultura  y  civilización  de  un 


pueblo,  formando  la  ridicula  parodia  de  la  socie¬ 
dad  en  que  viven. 

Yo  no  quiero,  no  peedo,  no  debo  ridiculizar 
áesos  hombres.  Los  amo  porque  'son  mis  her¬ 
manos,  los  compadezco  porque  son  mis  herma¬ 
nos  menores;  y  pora  no  soy  el  equivocado,  les 
escribo  esta  Memoria,  y  algunas-  otras,  para 
que  ¿manera  de  escalpelo  batan,  y  destruyan 
las  cataratas  de  sus  ojos,  vean  la  luz  de  la  ver¬ 
dad  y  puedan  ayudarme  en  el  hospital  del. mun¬ 
do,  á  sanar  cerebros  enfermos  por  el  rancio  ca¬ 
tolicismo  y  otras  muchas  causas  añejas  que  to¬ 
dos  conocéis. 

Antes  de  probar  lo  que  me  he  propuesto-,  juro 
por  mi  Dios,  justo  siempre  y  sabio,  •  que  no  hé 
querido,  que  no  quiero  ofender  á  ninguno.  Mi 
lema  dice:  «Atraer»  no  rechazar. 

Ahora  escuchad  algo  de  nuestra  filosofía,  que 
es  la  mas  moderna  de  cuantas  registra  la  histo¬ 
ria  del  mundo, .,  ’  /  .  . 

A  mediados  del  siglo  xix  notaba  el  hombre 
de  ciencia  y  saber  la  falta  de' un  alimento  espi¬ 
ritual  que  no  le  ofrecía  ningún  libro  antiguo.  El 
hombre  pensador  se  reía  trasportado  desde  un 
mundo  material  á  orro  material  también,  pero 
completamente  trasformado.  Los  caminos  se  ha¬ 
bían  cubierto  efectivamente  de  lineas  férreas, 
de  hilos  telegráficos,  y  ¿  la  presencia  de  esos 
dos  grandes  descubrimientos  mejoraron  su  me¬ 
sa,  cama,  vestido  y  cuanto  se  refiere  i  lo  mate¬ 
rial.  Desaparecieron  las  distancias,  y  la  produc¬ 
ción  esparcida  por  el  mundo,  pudo  concentrarse 
en  un  pueblo.  Casi  nulo  el  porte,  todo'abaraítf  y 
hasta  el  infeliz  menestral  viajaba  mas  cómoda¬ 
mente  que  los  monarcas  del  siglo  pasádo;  tos 
muelles  de  su  cama  y  asientos  le  ofrecían  igual 
ventaja,  y  aúnen  su  mesa  halló  manjares  que  no 
pudieron  probar  en  el  centro  de  España  los  sobe¬ 
ranos,  y  con  posterioridad  los  comjó  hasta  el 
mendigo. 

Algo  varió  también  el  mundo  moral.  La  hija 
de  Guthemberg  halló  sustituida  la  prensa  con  la 
máquina,  y  el  globo  se  inundó  de  libros,  pues¬ 
tos  al  alcance  de  rodas  Lis  fortunas.  El  vapor, 
señores,  destruirá  la  pobreza  en  la  tierra,  por¬ 
que  el  vapor  es  d  martillo  que  ha  de  aniquilar 
las  muchas  trabas  que  aun  tiene  nuestro  sistema 
económico.  -  . 

La  eiencia  y  la  filosofía  no  fueron  ya  el  pa¬ 
trimonio  de  los  ricos;  sirvieron  de  sabroso  y 
agradable  pasto  ó  todo  el  que  quiso  elevar  su 
inteligencia,  robustecer  su  poca  ó  mucha  sabi¬ 
duría,  mejorar  su  entendimiento  y  ensancha;-  su 
memoria. 


.  Ante  ese  gigante  incontrastable  empezaron  i 
sucumbir  el  fanatismo,  la  preocupación  y  la  ido¬ 
latría.  Ños  encontramos  con  que  la  ciencia  era 
la  verdad  jr  la  .filosofía  su  análisis;  y  como  todos 
podíamos  ya  estudiar  ciencia,  algo  aprendimos 
y  seguidamente  analizamos. 

¡Ay!  caro  ños  costó  al  principio!  Al  ver  yo 
que  la  geoiogia  prueba  casi  todo  lo  que  expone, 
al  contemplar  que  la  astronomía  empezaba  a 
ser  matemática,  temblé. 

Hasta  entonces  crei,  señores,  como  mi  padre 
y  qii  abuelo,  que  no  habja  mas  mundo  que  la 
tierra;  que  el  universo  se  hizo  en  seis  dias,  y 
que  al  alar  mi  cabeza,  al  entrar  el  gefe  de  nues¬ 
tro  sistema  planetario. en  su  ocaso,  solo  reía  es¬ 
trenas  parecidas  á  las  del  manto  de  púrpura  de 
los  reyes,  con  las  que  Dios  adornaba  la  parte  es¬ 
tertor  de  su  gloria. 

Y  temblé,  señores,  porque  echaba  de  menos 
un  acontecimiento  moral,  ese  descubrimiento 
moral  á  que  me  referia  anteriormente. 

Creí  en  la  ciencia  porque  demostraba,  vi  el 
universo  poblado  de  mundos,  y  la  filosofía  a! 
analizarlos,  añadía  que  también  de  seres. 

.  Y  vi  la  materia  cósmica  desprendida  en  flui¬ 
dos  atómicos,  moleculares,  con  que  empezó  ¿ 
formarse  este  mundo.  Y  vi  la  materia  incandes¬ 
cente  Ó  ígnea  luchar  con  el  enfriamiento  qué 
imprimía  la  baja  temperatura  en  su  propio  ser; 

V  yí  abrirse  los  volcanes  y  aparecer  en  sus  tor¬ 
rentes  de  fqego  las  montañas  que  coronan  la 
tierra  Y  vi  presentarse  los  océanos,  luego  los 
continentes,  después  la  vegetación,  mas  tarde 
el  rpino  anima!,  y  muchos  siglos  después,  mu¬ 
chos-,  los  hombres,  no  el  hombre.  , 

Me  he  callado  hasta  ahora  lo  mas  grande  que 
vi,  oídlo:  Al  contemplar  su  obra  vi  i  Dios;  ¿ 
Dios  grañdei  poderoso,  sabio:  absolutamente 
poderoso,  grande  y  sabio.  Hasta  entonces  me 
fué  desconocido.  Era  el  mito  de  los  católicos 
rancios  lo  que  me  habían  enseñado. 

Iíágote  mundo.  Ya  está  hecho.  En  esto,  seño¬ 
res,  yo  no  veo  otra  cosa  que  poder;  poder  ines- 
pllcable,  poder  que  me  confundía;  poder  que 
necesitaba  un  articulo  de  fé  impuesto  á  mi  alma 
d¡esde  la  infancia. 

Al  décir  yo:  Dios  no  hizo  e!  mundo  en  seis 
dias  ni  en  seiscientos  años,  tuve  que  añadir:  no 
conozco  á  Xoe.ni  el  sacrificio  de  Abraham,  ni  á 
Lptj  sus  hijas,  ni  a  David  y  la  tierna  esposa  de 
su  noble  caudillo;  ni  siquiera  á  los  ángeles  qué 
son  ¿cometidos  en  la  ciudad  maldita. 

Eso  son  figuras  que  se  espiieañ  de  otra  mace¬ 


ra;  mas  hallo  su  esplicacion  inútil  en  este  sitio  y 
en  todos. 

Tampoco  he  podido  oir  la  maldición  de  Dios 
al  pueblo  hebreo,  ¡ün  padre  tan  justo  y  sabio 
maldecir  á  sus  hijos;  maldecir  la  ignorancia  dé 
sus  hijos!  ¡Qué  blasfemia! 

Pero  he  visto  á  Jesús;  le  oi,  sus  palabras  que¬ 
daron  impresas  en  mi  alma  con  caracteres  inde¬ 
lebles.  E!  Evangelio,  señores,  ensanchó  mi  es¬ 
píritu;  vi  parte  en  él  de  la  verdad1  que  buscaba- 
La  misión  que  Jesús  trajo  al  mundo  fué  efec¬ 
tivamente  divina;  la  caridad  que  él  predicó  éra 
indudablemente  remedo  sublime  de  la  caridad 
de  Dios;  su  amor  á  la  humanidad  debió  cojerló 
en  Dios  y  estenderlo  en  el  mundo  por  Dios.  ' 
Yo  no  puedo  decir  que  Jesús  es  Dios,  pero 
creo'firmeraente  que  Jesús  trajo  á  la  tierra  algo 
de  Dios.  5  1  líu'j  *001913  sl-jolq 

Me  conformo;  nos  conformamos  por  lo  tanto 
los  espiritistas  con  lo  que  Jesús  ha  dicho’  sobre 
el  tema  que  se  discute;  nos  atenemos  a  su  auto¬ 
ridad:  ¿La  podríais  alguno  tachar?  Dios  os  per¬ 
done  la  sola  intención. 

Voy  i  recordaros  sus  frases,  pero  todavía  no 
es  tiempo;  con  su  afirmativa  concluiré  esta 
moría;  porque  cuando  habla  Jesús  yo  callo,  oigo; 
creo  y  me  postro.  La  elevación  de  Jesús  no  la 
comprenden  bien  todavía  nuestras  pobres  inte¬ 
ligencias-,  algún  día  la  comprenderemos  tódos^1 
Reanudo.  La  ciencia,  señores,  iba  por  un  lado 
y  el  Antiguo  Testamentó  por  otro.  La  primera 
demuestra  y  prueba,  el  segundo  dice.  Creí  por 
consiguiente  lo  que  la  ciencia  me  enseñaba. 

El  Evangelio  me  decía  mucho,  pero  no  lo  bas¬ 
tante  para  aclarar  todas  las  verdades  que  yo  dei- 
seiba  saber.  ...  •  *»?f«i 

I-a  psicología  deliraba,  en  mi  concepto,  según 
espuse  antes.  Y  como  no  era  tiempo  el  año  33 
para  que  Jesús  resolviera  el  problema  psicoló¬ 
gico,  quedaba  el  gran  vacio  que  otros  y  yo  no¬ 
tamos  al  ocuparnos  de  la  ciencia  y  la  filosofía.  ' 
Franklin  cogiendo  el  rayocon  su potéute  dies¬ 
tra  y  confundiéndolo  en  el  profundo,  nos  demos¬ 
tró  que  Dios  no  lo  mandaba,  que  Dios  no  tenía 
ira. 

El  estudio  de  todas  las  calamidades  que  sufre 
el  hombre  en  la  tierra  nos  patentizó  que  no  ve¬ 
nían  del  cielo,  que  obedecían  á  causas  naturales, 
motivadas  en  su  totalidad  por  ignorancia  deios 
hombres.  . 

Aumentó  la  duda,  creció  la  confusión  y  hu¬ 
biera  aparecido  el  caos  en  el' mundo  moral,"  si 
retrasara  su  presntacíon  la  ley  de  armonías  que 
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secunda  siempre,  apoya  y  sostiene  i  la  ley  de 
progreso. 

Cubierto  el  mundo  material  de  vapores,  apa¬ 
reciendo  cada  dia  un  adelanto,  regenerada  la  so¬ 
ciedad  en  lo  relativo  á  la  materia,  fue  preciso, 
para  que  se  cumpliera  la  ley  de  armonías  en  pos 
de  la  de  progreso,  que  el  hombre  modificara  sus 
costumbres,  sus  hábitos,  sus  creencias. 

A  los  brillantes  descubrimientos  de  la  ciencia, 
debia  seguir  abrillantada  la  filosofía. 

Yo  09  pregunto  ahora:  ¿supuesto  este  estado 
de  cosas  en  el  mundo  moral  y  material,  se  puede 
comprender  ni  dar  asentimiento  ¿  la  impunidad 
ante  el  juicio  de  Dios;  del  loco,  del  idiota,  del  ¡ 
tonto,  etc? 

¿Se  puede  racionalmente  creer  en  el  castigo  y 
gloria  eternos,  en  la  forma  que  se  nos  presenta¬ 
ban? 

..  Esto  no  lo  aceptan  ya  ni  aun  los  modernos 
católicos. 

Fijaos  bien,  los  que  pensáis  combatir  esta 
Memoria,  en  las  frases  que  siguen. 

,  Convencidos  nosotros  de  que  Dios  no  tenia  ira 
y  de  que  su  bondad  y  misericordia  no  podian 
aminorar  su  justicia;  convencidos  de  que  Dios 
era  siempre  justo,  absolutamente  justo,  fuimos 
i  buscar  la  solución  del  problema  psicológico 
dentro  de  su  justicia  como  voy  á  demostrar. 
a,'Sl  hay  llaga  en  esta  Memoria, debe  estar  aquí; 
por  eso  vuelvo  i  llamar  vuestra  atención  y  con 
esto  OS  pruebo  que  mis  armas  son  de  buena  ley. 

Dioses  justo,  digimos,  y  apareciendo  lo  con-  ( 
trario  en  la  teoría  que  escuchamos  en  cátedra, 
inquirimos  otra  que  fuese  antítesis  de  la  que  nos 
habían  enseñado. 

Y  entonces  buscamos  al  espíritu  en  su  origen 
humano,  hallándolo  completamente  simple  é  ig¬ 
norante,  pero  destinado  á  ser  sabio  é  inteligen-  I 
te,  debido  á  su  actividad  y  trabajos  constantes 
y  eternos. 

De  este  modo  el  espíritu  debe  ¿  Dios  su  exis¬ 
tencia;  le  debe  mas  que  eso;  le  debe  el  que  le  i 
haya  permitido  saborear  el  inefable  gozo,  el  I 
placer,  dicha  é  incomparable  satisfacción,  de 
que  pueda  deberse  á  sí  propio  el  espíritu  su  de¬ 
sarrollo  intelectual,  su  sabiduría,  todas  sus  ele-  ! 
vaciones.  producto  de  sufrimientos  terribles,  de 
encarnaciones  dilatadas,  de  actividad  porten¬ 
tosa. 

Todos  los  espíritus,  sin  perder  un  átomo  de  su 
libre  albedrío,  tienen  que  andar  el  mismo  cami¬ 
no  y  les  espera  igual  recompensa,  porque  todos 
son  iguales  en  su  origen,  porque  todos  son  hi¬ 


jos  de  Dios,  porqae  Dios  es  justo  y  porque  Dios 
no  puede  arrojar  á  las  llamas  ni  condenar  á  una 
gloria  eterna  de  contemplación,  á  lo  mas  eleva¬ 
do  de  su  obra,  á  la  actividad  sin  limites,  á  lo  que 
mas  se  parece  á  Dios. 

Los  condenados  serian  la  obra  imperfecta  de 
Dios;  serian  la  injusticia  de  Dios,  y  el  que  es 
absolutamente  justo  y  absolutamente  perfecto, 
no  puede  producir  injusticia  ni  imperfectibilidad 
alguna. 

El  espíritu,  en  su  primitivo  estado  de  ignoran¬ 
cia,  encarna  en  una  materia  análoga,  y  desde 
este  instante,  en  uso  de  su  libre  albedrío,  em¬ 
pieza  á  adelantar  lo  que  se  propone  y  le  permi¬ 
ten  las  débiles  fueraas  de  su  naciente  inteligen¬ 
cia. 

La  escala  de  los  diferentes  casos  que  se  nos 
presentan  en  la  tierra  es  tan  inmensa,  que  no  se 
puede  detallar  en  una  exigua  Memoria;  empieza 
en  el  hotentote  para  concluir  en  el  sabio  que 
presenta  su  moral  é  inteligencias  mas  perfec¬ 
tas. 

Pero  no  acaba  ahí  ;  el  aserto  anterior  se  refie¬ 
re  solo  á  la  tierra;  después  le  quedan  al  espíritu 
millones  de  mundos  donde  volver  á  encarnar, 
donde  elevarse;  y  cuando  llegue  al  mas  perfecto 
de  los  mundos  que  hoy  existen,  tendrá  ya  mil 
otros  en  los  que  podrá  seguir  aprendiendo,  en 
los  que  podrá  seguir  adelantando;  su  misión  es 
acercarse  á  Dios  sin  que  pueda  llegar  nunca  i 
Él.  porque  Dios  es  la  perfectibilidad  absoluta,  y 
la  de  los  espíritus  es  relativa. 

Una  eternidad  de  adelantos  continuos  en  el 
espíritu  mas  elevado,  no  basta  á  adquirir  la  per¬ 
fectibilidad  de  Dios. 

Ese  es  nuestro  Creador:  decidnos  ahora  si  ca¬ 
be  mas  justo,  si  es  posible  amarlo  mas  perfec¬ 
to. 

Todos  creemos  que  el  crimen,  el  delito  y  la 
corrupción,  son  engendro  de  la  ignorancia:  esto 
ya  nadie  se  atreve  i  negarlo;  ved  en  los  delin¬ 
cuentes  el  poco  adelanto  de  sus  espíritus.  Los 
hay  en  ese  primer  periodo,  que  en  uso  de  su  li¬ 
bre  albedrío  se  estacionan,  pero  no  retroceden; 
lo  que  no  adelantan  en  una  encamación,  lo  ga¬ 
nan  en  otra,  y  siguen  adelante  impelidos  por  la 
ley  del  progreso. 

Voy  i  citar  un  ejemplo:  se  ven  de  continuo 
dos  seres,  hijos  de  los  mismos  padres,  que  reci¬ 
bieron  idéntica  educación,  comieron  iguales  ali¬ 
mentos  y  aspiraron  la  misma  atmósfera.  Pues 
bien,  el  uno  presenta  mucha  memoria,  claro  en- 
tendimienio  y  buena  voluntad;  en  tanto  que  el 
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•-  VI. 

La  leí  universal. 

Amaos  unos  i  otros.  Esta  es 
toda  la  ley.  ley  divina,  por 
m¿dio  de  la  cual  Dios  gobier¬ 
na  los  mundos.  El  amor  es  la 
ley  de  atracción  para  los  seres 
vivientes  y  organizados;  la 
i  "  m.  .;ut  atracción  es  la  ley  de  amor 
para  la  materia  inorgánica. 

San  Vicente  de  Paul.  Libro 
i  no  de  los  Espíritus,  $S$. 

¡Oh, , cuánto  esplendor  y  cuánta  magnifi¬ 
cencia  en  la  obra  del  Omnipotente!  ¡Qué 
CQjnplicacion  tan  asombrosa  en  sus  detalles, 
en  la  infinita  variedad  de  sus  seres,  de  sus 
leyes  y  de  sus  principios!  Si  levantarnos 
nuestros  ojos  al  cielo,  la  inmensidad  nos  es¬ 
panta,  y  una  sorpresa  indefinible,  nos  llena 
de  admiración  y  de  respeto,  conmoviendo 
nuestro  corazón  y  concentrando  nuestro  es¬ 


píritu  en  profundas  y  melancólicas  reflexio->( 
ncs.  Si  á  la  superficie  del  planeta,  dó  so  sien-  « 
ta  nuestra  planta,  miramos,  igual  estupor, 
el  mismo  asombro,  -.  8 ¡em pie  nuestra  peque- 
ñez al  lado  déla  grandeza  incomprensible, 
de  la  creación.  ¿Quién  osará  penetrar,  con  ell3 
pensamiento,  por  da»  j  refulgente  que  sea 
la  luz  de  su  razón,  en  ese  piélago  insondable,  • 
donde  se  agitan,  en  confuso  movimiento, 
vías  lácteas  sin  cuento,;  sistemas  infinitos  de 
soles  y  de  mundos,  todos  girando,  sin  cesar  • 
moviéndose  y  sin  chocarse  jamás?  ¿Quién  i 
seria  bastante  á  comprender,  con  la  actividad 
de  la  mas  poderosa  inteligencia,  las  leyes 
todas  que,  en  admirable  concierto,  rigen  y 
gobiernan  los  movimientos,  tan  graves  como 
ordenados,  de  esos  gigantes  del  espacio, 
cuyo  conjunto,  con  la  m agestad  de  su  mar¬ 
cha  y  el  brillante  centelleo  de  su  vivísima 
luz,  forma  esa  perfecta  y  acabada  armonía, 
cuya  sola  contemplación  arroba  y  estasia 
nuestro  ser?  ¿Quién  hay  que,  ai  desceuder  ¿ 
las  fértiles  y  encantadoras  llanuras  de  cual¬ 
quiera  de  las  regiones  del  globo,  y  en  medio 
de  una.  vegetación  exhuherante  y  robusta, 
que  ostenta  el  poder  y  la  sabiduría  de  la  pri¬ 
mera  causa,  no  siente  embargado  su  pensa¬ 
miento,  al  contemplar  como,  y  sin  dejar  var  -¡ 
ció  algalio,  se  llega,  ppr  graduaciones  i n-m 
sensibles,  desde  el  parásito  musgo  hasta  la 
copuda  encina,  y  desde  el  infusorio  hasta. el  M 
hombre?  ¿Y  cómo,  esa  infinita  variedad  de 
seres  y  de  tipos,  distintos  en  su  estructura  y  ■; 
funciones,  crecen  y  se  perpetúan  sin  ínter- 


rupcion,  y  en  constante  y  encarnizada  la¬ 
cha,  se  prestan,  por  sn  mutua  destrucción 
los  elementos  indispensables  de  sn  vida? 
¿Qmén  será  el  afortunado  mortal  que,  como 
recompensa  ásus  perseverantes  estudios  y 
á  los  continuos  trabajos  de  su  espíritu,  en  la 
investigación  de  la  verdad,  le  sea  dado  ad¬ 
quirir  un  dia,  la  nociondara  dé  esa  ley  dm-C: 
na.  presentida  por  los  sábios.  madre  y  gene¬ 
radora  de  las  demás  leyes  del  universo  á 

quienes  dirigercon-las-riendas-suavesde-’su 

inmenso  poder,  y  guia,  en  sus  múltiples 
manifestaciones,  con  la  luz  pura  de  sus  ‘ra¬ 
yos  esplendestes?  ¡Oh  ley  sublime,  ley  san¬ 
ta!  ¿Quién  pudiera  comprenderte,  señalarte 
con  el  dedo,  y  con  la  vista  penetrante  del 
espíritu,  descubrir  tu  morada,  tu  templo 
suntuoso,  dó  te  ocultas  á  los  mortales,  en¬ 
tre  los  brillantes  pliegues  de  ese  manto  de 
radiante  luz.  que  abarca  y  encierra  en  sn  se¬ 
no,  todo  el  universo?  * 

•Tú,  reflejo  de  la  divinidad,  debes  ser  el 
mas  grande  de  sus  escelsos  atributos:  y  tan 
simple  como  la  causa  de  donde  procedes, 
debes  ser  una,  indivisible,  como  una  es  la 
verdad,  que  lo  invade  todo,  que  lo  pene¬ 
tra  todo,  siendo  á  la  vez  el  efecto  y  la 
causa  de  todas  las  cosas.  El  mundo  físi¬ 
co  y  el  mundo  espiritual  te  pertenecen  por 
completo.  Tú  eres  la  fuerza  y  fe  vida  siem¬ 
pre  presento  en  el  infinitamente  grande  y 
en  el  infinitamente  pequeño;  en  el  espíritu 
y  en  la  materia;  agitándolo  todo,  mantenién¬ 
dolo  todo  eu  constantes  é  invariables  relacio¬ 
nes,  para  que  todo,  á  la  vez  y  en  admirable 
armonía,  pueda  cantar  las  alabanzas  que  al 
Sér  Supremo  se  le  debeo.  Pero  esa  ley  no  debe 
ser  un  misterio  para  el  hombre,  debe  estar  al 
alcance  de  su  razón;  nuestro  ser  la  presiente, 
tal  vez  la  adivine;  la  providencia  misma,  en 
sus- inescrutables  designios,  la  ha  puesto 
constantemente  ante  nosotros,  para  que  la 
conociéramos  y  pudiéramos  apreciar  su  in¬ 
mensa  importancia  en  los  acontecimientos 
sociales  y  en  todos  los  actos  de  naestra  vida. 

Poro . esa  ¡ey  no  puede,  no  debe  ser  otra 

que  la  ley  de  simpatía,  ley  del  amor,  atribu¬ 
to  el  mas  grande  y  sublime  de  la  divinidad, 
pura  esencia  del  creador,  que  identificándose 


con  todo  lo  existente  estableced  órden  y  el 
concierto  del  Universo.  En  todos  los  séres, 
ya  inorgánicos,  ya  orgánicos,  existe  esa  ley, 
emanada  del  mismo  Dios,  constituyendo  lo 
que  se  llama  sentimiento,  afecto,  fuerza  de 
atracción,  de  cohesión,  de  afinidad,  según 
los  casos;  efectos  todos  de  la  gran  causa, 
del  amor  infiaito  que  existe  eu  el  autor  de  to¬ 
das  las  cosas.  No  hay  un  solo  sér,  ni  un  solo 
átomo  de  la  materia,  que  pueda  sustraerse 
-al  dominio  de  eseqjrincipioTiniversai.-Por~éi 
se  unen,  entre  si,  los  átomos  tensísimos  de 
la  materia  cósmica,- para  formar  dos  mundos 
y  los  soles  que  pueblan  la  inmensidad  del  es¬ 
pacio  sin  fin. 

Por  él  y  bajo  Ib  denominación  de  fuerza  de 
cohesión  se  unen  las  moléculas  impercepti¬ 
bles  y  homogéneas  de  la  materia,  para  for¬ 
mar  los  cuerpos  que  la  ciencia  denomina 
elementales  ó  simples:  y  con  el  nombre  de 
afinidad,  amontona  y  une  intimamente  los 
átomos  disimilares,  para  dar  origen  á  los 
cuerpos  compuestos,  y  estos  á  otros  mas 
complicados.  . 

Los  múltiples  y  asombrosos  fenómenos 
que  en  el  seno  de  la  naturaleza  y  ¿asta  en  el 
laboratorio  mismo  del  químico,  se  realizan, 
de  acciones  y  reacciones  entre  los  átomos  do 

los  cuerpos  llamados  inortes,  y  que  Ies  ha¬ 
cen  mudar  de  naturaleza  por  el  cambio  re¬ 
ciproco  de  sus  elementos,  no  obedecen  á  otra 
causa  que  á  ese  principio  universal  de  sim¬ 
patía.  que  obliga  á  UDa  base  ¿  abandonar  al 
ácido,  su  constante  y  fiel  compañero  de  tan¬ 
tos  siglos,  en  el  momento  mismo  de  hallarse 
en  presencia  y  en  contacto  de  otro,  con 
el  cual  siente  mas  grata  é  intima  simpa¬ 
tía. 

¿Puede  ser^tra  la  ley  que  sostiene,  en  la 
inmensidad  de  los  espacios  infinitos,  tantas 
csirellas,  verdaderos  soles  y  tantos  mundos, 
pobladores  de  esos  mismos  espacios,  que,  en 
sus  incesantes  movimientos  de  rotación  yde 
traslación,  conservan  entre  si,  el  mas  admi¬ 
rable  y  perfecto  equilibrio? 

Si  del  mundo  físico  pasamos  al  mundo 
moral,  no  encontraremos  un  solo  hecho,  un 
solo  acto  de  la  vida  de  la  humanidad,  que  nó 
se  halle  ligado,  en  su  desarrollo  y  en  su  ma  • 


infestación,  á  la  acción  directa  y  constante 
de  esta  misma  ley. 

El  amor  enlaza  los  corazones  en  an  solo 
sentimiento,  en  ana  sola  aspiración.  Los  se¬ 
res  que  se  encuentran  unidos,  por  estos  sa¬ 
grados  é  indisolubles  vínculos,  gozan  la  ma¬ 
yor  suma  de  felicidad  posible  en  la  vida  ter¬ 
renal;  y  cuando  se  opera  la  trasformacion 
del  sér,  cuando_eJ  fenómeno  llamado  muerte 
rompe  los  lazos  que  tan  intimamente  los  es¬ 
trechaban,  la  separación  no  se  efectúa  por 
completo,  es  solo  aparente,  qaedando  atraí¬ 
dos  recíprocamente,  ya  de  hecho  por  el  que 
abandonó  la  tierra,  ya  con  el  pensamiento 
por  el  que  en  ella  ha  quedado  hasta  que  en 
el  mundo  de  ultra-tamba,  se  toca  y  se  apre- 
ciá  toda  la  realidad  de  esa  unión  santa,  que 
hade  perpetuarse iudefinidamen te. 

Esta  unidad,  esta  asociación  intima  de 
afectos  y  de  pensamientos,  que  dan  la  ma¬ 
yor  dicha  posible  en  esta  vida,  solo  la  conce¬ 
de  Dios  á  los  virtuosos,  á  los  que  siguen  su 
ley.  y  no  cometen  faltas  que  les  haga  indig¬ 
nos  de  esta  gracia.  Del  amor  nacen  todas  las 
virtudes,  pudiéndose  considerar  los  vicios 
comocantidadesnegativas,engendradasdeD- 

tro  del  vacio  que  la  falta  del  amor  ha  dejado. 

Mas  amor  ó  menos  amor;  he  aquí  dos  tér¬ 
minos  opuestos  al  rededor  de  los  cuales  gira 
el  espíritu,  que  adquiere  mayor  pureza  óma- 
yor  degradación,  según  se  aproxime  á  uno  ú 
otro  de  estos  estremos,  según  que  practique 
la  virtud,  ó  se  arrastre  encenagado  en  el  vi¬ 
cio.  Esto  mismo  pasa  con  el  calor  respecto 
del  frió,  que  es  también  otra  cantidad  nega¬ 
tiva,  tanto  mas  apreciable  cuanto  masdismi- 
ntiye.la  cantidad  del  calor.  ; . 

¿Qué  es  el  egoísmo  sino  la  falta  de  amor 
á  nuestros  semejantes*  ¿El  odio,  el  deseo  de 
venganza,  existirían  con  el  amor  al  prógimo? 
No.  ¿Tendríamos  enemigos,  sí  en  nuestroco- 
razon  tuviésemos  un  caudal  de  amor  bas¬ 
tante,  para  que,  siu  violencia  por  nuestra 
parte,  les  tendiéramos  una  mano  generosa 
que  les  aproximara  á  nosotros,  sin  humillar¬ 
les*  No.  Luego  la  falta  de  ese  sentimiento  en 
el  corazón  del  hombre,  crea  todas  #>as  pla¬ 
gas  que  son  la  vergüenza  y  el  azote  á  la  vez, 
de  la  humanidad. 


Pero  el  amor,  en  su  manifestación  mas  su¬ 
blime,  solo  se  encuentra  en  el  sér  que  ha  lle¬ 
gado  áuu  grado  elevado,  de  esa  escala  de 
perfección  que  han  de  correr  todos,  hasta  al¬ 
canzar  la  mayor  suma  posible  de  pureza:  no 
se  encuentra  asi  en  los  séres  imperfectos,  en 
los  que  solo  se  alberga  la  disimulada  hipo¬ 
cresía  con  toda  la  cohorte ;de  vicios,  que  les 
degradan,  lastimosamente,  á  los  ojos  de  los 
demás.  Se  dirá  que  hay  hombres,  con  gran¬ 
des  imperfecciones,  capaces  de  amar,  con 
entrañable  carino,  á  sus  hijos  y  familia;con- 
venido:  pero  ¿es  ese  el  sentimiento  noble, 
puro,  como  la  esencia  de  donde  emana,  que 
se  infiltra  en  el  corazón  para  alimentar  con 
su  calor,  el  fuego  inestinguible  de  santa  ab¬ 
negación,  que  eleva  al  hombre,  por  cima 
de  todas  las  miserias  mundanas,  á  las  tran-j 
quilas  y  serenas  regiones  de  la  contempla¬ 
ción,  desde  donde  vé,  con  apacible- mirada» 
sus  importantes  deberes  y  la  elevada  misión 
que,  cerca  de  los  séres  que  le  son  queridos; 
tiene  que  cumplir*  No.  Esa  es  la  pasión  cie¬ 
ga,  instintiva  que  vemosen  los  séres  inferio¬ 
res  al  hombre,  y  que  se  estingue  i  medida 
que  los  hijos  necesitan  menos  de  los  cuida¬ 
dos  de  sus  padres.  El  amor  puro,  el  amor 
santo,  es  atributo  de  los  séres  que  abandona¬ 
ron  ya  s#  mas  grandes  imperfecciones  y  solo 
por  ellos  sentido.  El  que  no  se  halla  en  este 
caso,  no  coooce  sus  bellos  y  sorprendentes 
efectos,  no  sabe  apreciarlos,  no  los  vislum¬ 
bra  siquiera,  le  faltan  sentidos  para  ¡legar 
hasta  alli,  siente  amor;  es  verdad,  pero  un 
amor  en  consonancia  con  su  adelanto.  Para 
él  es  el  mayor  afecto  que  cabe  en  él  hombre, 
cuando  solo  es  una  linea  que  marca  su  altu¬ 
ra  en  la  escala  moral. 

El  amor  rige  la  ley  de  conservaron,  así 
en  el  hombre  como  en  los  séres  todos  de  los 
reinos  orgánicos.  Él  es  el  poderoso  agente 
que,  para  el  cumplimiento  de  ese  alto  fin 
providencia],  despierta  en  los  animales  las 
agradables  sensaciones  internas,  que  Jes 
obligan  á  buscarse  y  á  atraerse,  para  .llenar 
los  ineludibles  deberes  de  la  procreación; 
exalta  el  sentimiento  de  la  maternidady  rea¬ 
liza  las  miras  del  creador  en  la  perpetuidad 
de  las  especies.  En  las  plantas  preside  y  re- 
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gtiiá  tf’*  acto  sdTeffiiié  dé  la  fecttüdacfcra,  y 
pone*  á- disposición  de  estos  séreé,  destinados 
j»r  Sos  condiciones  de  organizaciOD  y  de  vi- 
da  á:-no;  rha'dar  jamás  de  sitio,  los  medios  ne- 
cesariosal  cumplimiento  de  tan  elevado  fin; 
y  háste  la :  esf  rtícturalntíraa '  de  las  partes 
qué;  constituyen-  el-  organismo,  en  ambos 
reinos,  está  ínaravillosamenteprevistay  ar¬ 
elada  áloS  fines  señalados  pór  el  dedo  de 
h  providencia.  '  " 

ta  luz  misma  que  cós  inunda  con  sus  res¬ 
plandores  y  proporciona  el  calór  a  los  cuer¬ 
pos;  que  facilitad  crecimiento  de  las  plantas, 
yque.  cdñ  la  poderosa  influencia  desús  rayos 
cpihnicos,  fijados  elementos  principalesdésn 
natrícion',  prévíamenté  modificados  en  las 
partes  vei  des,  para  realizar  el  desarrollo  y 
ios  demás  actos  indispensables  de  su  vida; 
ese  misino  agente  lumínico,  tac  sencillo  en  ■ 
apariencia;  por  un  esceso  de  su  natural  sim- 
patícpone  ante  nosotros  y  fija  en  nuestra 
retibft,  las  imágenes  de  nuestros  seres  queri¬ 
dos',  los  magníficos  panoramas  que  nos  sor¬ 
prenden  y  nos  recrean;  y  como  queriéndonos 
dar  una  prueba  mas  dé  su  benevolencia  y  ca¬ 
riño,  estampa  Fuego,  en  t\click¿  de  la  foto¬ 
grafía,  estas  mismas  imágenes,  para  que,  á 
todas  horas,  podamos  recibir  sus  gratas  im¬ 
presiones,  y  pueden  también,  gozar  de  ellas 
los  que  no  tuvieron  la  dicha  de  contemplar 
sus  originales.'. 

Ella  con  sus  rayos  caloríficos  evapora 
hteaguas  que  la  naturaleza  guarda  engran¬ 
des  depósitos,’  en  la  superficie  del  globo, 
para  hacerla  caer  mas  tarde,  en  fecundan¬ 
te  roclo,  ó  en  copiosa  lluvia  sobre  los  cam¬ 
pos  que  fertiliza.  ¿Y  quién  hay  que  pueda 
dudar  que  todos  esos  fenómeuosy  otros  in¬ 
finitos,  así  del  mundo  físico,  como  del  mun¬ 
do  moral,  que  no  indicamos,  son  hijos  de  ese 
inmenso  amor  que  preside  y  gobierna  la 
creación?  . 

'  Dejemos  que' ese  mismo  sentimiento,  tan  ¡ 
fecundo  en  sus  admirables  é  incomprensibles 
manís feslaeiones,  hoy  planta  débil  y  toda¬ 
vía  en  embrión  en  el  corazón  humano,  crez¬ 
ca  y  se  desarrolle  hasta  hacerse  árbol  fron¬ 
doso  que  pueda  cobijar;  bajo  la  sombra  de  su 
follage.'S  toda  la’  humanidad,  y  tur -paraíso 


deetérna  dicba,  será  la  estancia  deÍ:Mhbr0 
en  el  planeta  que  habitamos:-  ~íufe!'lí; 


NUESTRO  SISTEMA  PLANETARIO. 
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-tos  cométas. 


De  todos  los  cuerpos  celeste^,  ta4vez  lds 
eo metas  son  los  qué  más  han  dado  qtírt. pen¬ 
sar  y.  que  decir,  así  fi  los  -  sáblós  cortió  á  los 
ignorantes  de  la  tierra/.  «í:  fil 

Se  ha  creído  durantem  ucbo*  tiempo  ^  y 
siguen  aún  creyendo  eiertáS  gentes-^  que 
la  aparición  de  nn  cometa  es  un  signófnnéá- 
to;  que  es  el  presagia  de  grandes  calamida¬ 
des,  de¡guerras¿  hambre, -pestoi  eé  una  pa¬ 
labra,  dedesgracias  sin!cuento. 

Es  verdad,  que  como  la  humanidad  terres¬ 
tre,  turbulenta  y  batalladora  de  si,  sé  hó]dá- 
do  tan  pocos  y  cortos  periodos  de  reposo  en 
sos  sangrientas  luchas  de  pueblo  eóhtnrpúé- 
blode  hermano  contra  hermano*  la  aparición 
de  algnn  cometa  ha  coincidido  precisamente 
con  la  época  de  atguna  de  esas  catástrofes; 
y  hé  aquí  la  confirmación  <to  esa  creencia  po¬ 
pular.  que  los  comótas  sóh  signos  ptocurso- 
resde  terribles  acontecimientos;  !  ‘ 

Entre  los  antiguos,  esa  idea  era  aceptada 
y  proclamada  aún  por  los  hombres  mas  eru¬ 
ditos.  En  loa  autores  dé  la  antigüedad  se 
leen  los  mayores  disparates  respectó  4  los 
cometas;  ya  amenazaban  devastaciones’ ge¬ 
nerales  en  los  campos,  ya  la  invasión 'dé  tal 
ó  cual  enfermedad,  ora  anunciaba uri htíeéó 
diluvio  universal,  ora  la  destrucción  dé  un 
pueblo  entero.  Algunos  monarcas  y podero¬ 
sos;  creyendo  sin  duda  qne  el  universo  ente¬ 
ro  había  sido  creado  exclusivamente  para 
ellos,  y  que  todo  se  relacionaba  cbn  sus 
personas,  tomaban' la  aparición  de  un  come¬ 
ta  como  una  señal  qué  anunciaba J  áú  próxi¬ 
ma  muerte,  '«  eran  viejos- y  achacosos;  ó 
traiciones  por  parte  de  susparieirfes  ó  deudos, 
sí  eran  recelosos. 

"No  ha  quedado  reducid©  á  esto  el' pápe!  de 
los  cometas;  también  se  ha  echado  alario  de 


Btfos  pápa.'éiflíc»  algunés-  líéctíofc  réáfís* 
qué  ehW  ó'ébíi  aún  -  inexplicables.  Bnffon 
atribuye  la  formación  éé  la  tierra  y  de  todos 
loá  píaáétás  del  sistema.  al*  Choqué  de  on 
cométa  éoüfrá  él  Sol,  él  cual  hizo  saltar  par¬ 
te  de  la  materia  constitutiva  de  ese  astro,  y 
esparramada  por  el  espacio,  d  ¡ó  origen  á  la 
formaeioB  de  I09  planetas  y  sus  satélites:  Lá 
inclinación  del  ejédé  rotación  de  la  Tierra, 
seha  atribuido  t&robten  aV  choqué  dé  otro 
cotaeta-'él  diluvio  universal  fué  tambícn  oca¬ 
sionado  por  on  Choque  semejante,  y  nbha 
faltada  quien  tío  bal  lamió  en  la  imaginación 
©tro  medio  más  expedito  para  acabar  cotvel 
mundo  terrestre  y  la  humanidad  que  en  él 
habita;  Ira  id eádé  on  colosal  astro  melenudo 
que  vendré  un  dia  á  embestir  laTierra.  para 
reducMaiú  meñado  polvo.  Con  rafeo»  ha  di- 
cho^o  aatorqnelos-cometas  son  el  Deus  n 
wdíéínn,  puesto  qne.  cncmlo  oh-  cosmogra¬ 
fía  se  ha  encontrado  nn  heclKJ  4n/*rp!k*ablé¿ 
se  ha  réCumd©  á-  los  cometas,  los  cuales,  ya 
sea  por  medio  del  choquo  ó  de  atracciones 
imaginarías,  arreglan  «I  hecho  á  medida  del 
gusto  del  sábio  que  reclama  so  auxiljo. 

Hoy.  los:  cometas  han  perdido  mu/ bode 
su  antiguo  prestigio.  Cuando algunode  eso$ 
astros  aparece  on  el-horitonte.  sólo  I*  gente 
sencilla  é  ignorante  se  estremece;  la  mayo¬ 
ría  lie  contempla  con  curiosidad,  y  los  sábios 
lo  estudian  con  toda  h  atención  qne  se  me- 
rece.  yaque  muy  poco  se  sabe  sobre  ellos. 

-'  Los cometas  forman  parte— así  como  los 
planetas^-  del  •sistema  «piar.  •  .  , .  • 

órbita  qne  describen  es  sumamente  ex*- 
céntrica;  y  él-  moviroientodc  los  cometas  al 
reéérrér  la  órbita  es  muy  variable.  . 

'*  -Las  Órbitas  dedos  planetas  son  todas  co¬ 
nocidas;  las  de  los  cometas,  salvo  de  on  cor¬ 
to  númeró  de  dios,-  soir  todas  descono¬ 
cidas. 

-  tinos  siguen  «muís  movimientos  ed  curso 
que  se  ba  llamado  directo,  esto  es,  4e  occi¬ 
dente  ó  oriente; otros  retrógrado,  ó  sea  de 
oriente  á  occidente.' 

Respecto  á  algunos  cometas,  se  bapredi- 
eho  Ja  época  de  su  reaparición,  habiendo 
justificado  la  vuelta  de  éstos  la  exactitud  dei 
c&GUlMtfrfi  «Hó*  podriam^cüaj’ ,eL  Jla- 


modd^é'Hglléy;'  e!  Tnóviiflíentb-dé  ésfé^éo- 
méfaés^é  orienté  ¿Occidente.  .  -  H 

Loo  de  los  cometas  mas  notab!e£,-fáé''él 
qüe‘se  présenfóet  aüc'1500,-et-éúk!:;  ségdn 
bfleuk»dtf  algunos  astrónomos,  había 
yo-sndévisté-es  1264  y-debi*--reapái'e&*  dfe 
ñuevo  éñ  1860,  - pero  üfio*  comparecéis  ‘  la 
cita.  1)  .aviioilim  00g  k 

• :  Entre  los cometas.  -l os-  unos-son  visibles  á 
la  simple  vista,  tan  luminosos* algunos 

dé  ellos,  ^que  han  sido-vistós'eñ  pleDO  diajfós 
otfoé  sólo  -pueden  percibirse  con  -tfyúda:  de 
los  telescopios.  J  ¿  u3auq  lorniiq  :¡*  oiu'o>  eom 
Lí  En  cnanto  á  la  forma,  se  presentan  «su  má¬ 
mente,  variables.  Los  UDOS  aparece»¿otfio 
una  masa  vaporo^-en>la-qTíe-se  nota!u¿' nú¬ 
cleo  brillante  y-uiT  lárgo-rastroiltfminOsoi^á 
ese  núcleo**  le  htíjlamadó  e^ai.iyal  ras- 
tro  fosforescente  que  lé^sigue/ío&.M!,  mi  ¿o 
Entre  estos,  haremos  mención- del  quóépa- 
recióe»  1843.  Ha  sido  uno  dn  los-  cometas 
mas  brillantes  que  se  han  observado;  fué-vis- 
to  on  plena  luz  solor.  no  tan  solo  el‘-DÚc!eo 
sino  también  parte  de  la-coja,  .;wrj  ,fcoirnrit»J 
Bt  de  Donati,  que  lleva  el  nombre  del  os- 
trónorooque  lo  descubrió  en  Florencia; el  2  de 
Junio  de  1858,  fuó  visto-tambien  «inauxilió 
de  instrumentos  durantedos  primeros  días 
de  Setiembre,- pudiéndose  luego  observar  en¬ 
tre  las  constelaciones  boreales,  con  su  mag¬ 
nifico  núcleo  y  brillante  CQlajn'ówt  «;¡  Mi.  :i: 

En  otros  cometas,  la  cola  os  múltiple;  se 
la  vé  dividida  en  vórias  ramas  desiguales 
partiendo  todas  del  núcleo;-  tal  fué  el  de 
1744,  ó  ;de  Cliéseam.  Algunos  carecen  de 
ceia,  y  el  núcleo  se  presenta  en  el  centro  de 
una  nebulosidad  luminosa:  otros,- como  el  de 
Encke  (visible  sólo  con  el  telescopio) -se  pre¬ 
sentan  baja  la  forma  de  una  ma6a  vaporosa, 
easi  esférica,  sin; cola  ni  núcleo;,  habiéndose 
uotauo  et  este  último,  la  singularidad  -de-va¬ 
riar  al  mismo  tiempo  deforma  y:  volumen, 
precisamente  en. el  periodo  en  que  mas  cerca 
se  hallaba  del  Sol.  Este  cometa  pertenece  al 
cortísimo  número  de  los  que  su  órbita  es-'co- 
nocida;  verifica  su  revolución  al  rededor  del 
Solea  Ranos  4. meses  próximamente,,  su 
movimiento  es  de  occidente  á  oriente. 


¿Cujálfcsel^úmei’o^e  confías  que,  surcan 
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nuestro  cielo?  No  se  sabe  positivamente. 
Kepler  dijo  que  los  cometas  eran  tan  nume¬ 
rosos  en  el  cielo,  como  lo  son  los  peces  en  el 
Océano;  Arago  supuso  que  el  número  de  los 
que  recorren  el  sistema  solar  era  de  unos 
17.500,000;  Lambert,  astrónomo  del  siglo 
último,  creyó  que  su  número  podia  llegar 
á  500  millones.  (1) 

Ya  que  tanto  se  ha  hablado  de  choques  de 
los  cometas  contra  la  Tierra;  ¿es  posible  que 
esto  teDga  lugar?  En  el  caso  afirmativo, 
¿cuál  seria  el  resaltado  para  nosotros?  Oiga¬ 
mos  sobre  el  primer  punto  á  Charles  Richard, 
en  su  precioso  tratadito  de  Cosmogonía 
iQrigine  ti fin  des  monde.» 

«Consideremos— dice— uno  de  esos  come¬ 
tas  que  se  aproximan  al  Sol,  por  lo  menos 
tanto  como  nosotros;  y  que  por  consecuen¬ 
cia  ha  de  atravesar  el  plano  de  nuestra  órbi¬ 
ta.  Suponiendo  el  diámetro  de  su  núcleo 
igual  á  la  cuarta  parte  del  de  la  tierra,  hipó¬ 
tesis  proporcional,  el  cálculo  demuestra  que 
sobre  281  millones  de  veces,  sólo  una  puede 
tocarnos,  cuando  pase  por  nuestras  regiones. 
Esto  seria  como  si  en  una  gran  urna  se  aña¬ 
diese  una  bola  negra  á  280  millones  de  bolas 
blancas,  y  después  de  haberlas  removido 
bien,  se  sacara  una  al  azar,  como  se  hace  en 
los  juegos  de  lotería.  La  probabilidad  de  la 
colisión  cometaria,  seria  entonces  precisa¬ 
mente  la  misma  que  tendría  de  salir  la  bola 
negra,  entre  280  millones  blancas.* 

En  cuanto  á  las  consecuencias  que  pudiera 
tener  el  encuentro  de  un  cometa  con  la  tier¬ 
ra,  dependería  evidentemente  de  la  natura¬ 
leza  del  núcleo  del  astro,  según  si  este  fuese 
sólido,  liquido  ó  gaseoso.  Lo  que  si  podemos 
decir,  es  que,  el  año  1770,  se  vió  como  un 
cometa  atravesaba  por  medio  de  Júpiter,  sin 
causar  la  menor  perturbación  en  el  movi¬ 
miento  de  este,  ni  aun  en  el  de  sus  satélites; 
y  quien  sufrió  la  desviación  fué  el  cometa, 
puesto  que  se  separó  completamente  de  su 
camino. 

Ahora  bien:  ¿existen  algunos  cometas 
cuyo  núcleo  sea  sólido?  En  el  caso  que  asi 
fuera,  y  suponiendo  un  choque  de  uno  de 


estos  con  la  tierra,  se  comprenden  los  estra¬ 
gos  que  de  tal  colisión  resultaría.  Hé  aqui  lo 
que  sobre  esto  dice  un  autor  antes  citado.  «Si 
el  cometa  tuviese  núcleo,  su  encuentro  pro¬ 
duciría  infaliblemente  un  hundimiento  en  la 
costra  del  globo,  un  brusco  cambio  del  eje 
de  rotación,  una  lucha  terrible  entre  la  lava 
interior  y  el  océano  desencadenado;  en  una 
palabra,  el  esterminio  mas  espantoso  de  la 
naturaleza  viviente,  que  concebirse  pueda. 
Ese  seria  un  dia  terrible  para. esos  utopistas 
del  reposo,  que  temen  las  revoluciones  y  sue¬ 
ñan  para  las  sociedades  esa  querida  inmovi¬ 
lidad  de  los  guarda-cantones.  Si  por  el  con¬ 
trario,  el  astro  melenudo  era  de  esos  que  no 
habiendo  pasado  aun  del  estado  gaseoso,  no 
han  podido  formarse  todavía  un  núcleo  con¬ 
sistente,  su  colisión,  sin  ser  tan  grave,  no 
presentaría  por  eso  peligros  menos  sérios.  La 
presión  súbita  que  ejercería  sobre  nuestra 
atmósfera  haría  estallar  un  huracán,  á  cuyo 
lado  los  mas  terribles  cyclones  no  serian  mas 
que  céfiros  juguetones.  Es  fácil  figurarse  los 
desastres  que  tendrían  lugar,  teniendo  pre¬ 
sente  que  el  viento,  animado  solamente  de 
una  velocidad  de  cuarenta  y  cinco  metros 
por  segundo,  arranca  los  árboles  de  raiz  y 
derriba  las  casas.  Ahora  bien;  la  tierra,  re¬ 
corriendo  por  su  propia  cuenta  el  espacio  á 
razón  de  ocho  leguas  por  segundo,  y  pu¬ 
diéndosele  conceder  al  cometa,  cuando  pasa 
por  nuestras  regiones,  una  velocidad  igual 
en  sentido  contrario,  se  concibe  en  estos  ca¬ 
sos,  cuán  terrible  podría  ser  su  encuentro. 
Según  todas  las  probabilidades,  la  superficie 
de  la  tierra  seria  arrasada  como  por  una  in¬ 
mensa  hoz  y  «las  grandes  aguas  irritadas» 
acabarían  en  su  esfera  de  acción  la  obra  de 
destrucción  empezada  por  los  vientos.»  (1) 
Hé  aqui  lo  que  dice  Lambert  sobre  lo 
mismo.  «Cuando  se  considera  el  movimiento 
de  los  cometas  y  se  reflexiona  sobre  las  le¬ 
yes  de  gravedad,  se  concibe  sin  gran  tra¬ 
bajo,  que  su  aproximación  á  la  tierra  po¬ 
dría  causar  los  mas  siniestros  acontecimien¬ 
tos;  ocasionar  un  nuevo  diluvio  universal,  ó 
hacerla  perecer  en  un  diluvio  de  fuego,  rom- 


(1)  Véase  Lambert.  LcUrttcotmbfiíW. 


(lj  Charles  Richard.  tlfaia 
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perla  en  menndos  fragmentos,  ó  por  lo  mé- 
nos  desviarla  de  su  órbita,  arrebatarla  su  la¬ 
na,  y  lo  qac  es  peor  aún,  arrebatarla  á  ella 
misma  arrastrándola  más  allá  de  los  limito^ 
de  Saturno  (1),  y  hacernos  sufrir  un  invier¬ 
no  de  machísimos  siglos,  el  que  ni  los  hom¬ 
bres  ni  los  animales  podrian  resistir.  Las  co¬ 
las  mismas  de  los  cometas  no  dejarían  de 
tener  para  nosotros  funestas  consecuencias, 
si  el  astro  alejándose  de  nosotros  la  dejara 
en  todo  ó  en  parte  en  nuestra  atmósfera.»  (2) 

Estos  temores  los  creen  hoy  infundados 
muchos  astrónomos,  pues  sostienen  que  la 
sustancia  cometaria  es  de  una  tenaidad  tal, 
que  es  de  todo  punto  impotente  para  causar 
el  menor  trastorno;  al  paso  que  otros  sostie¬ 
nen  que  el  núcleo  de  algunos  cometas,  ha  de 
ser  álgo  más  que  una  masa  vaporosa;  puesto 
que  la  luz  de  éstos  ha  sido  bástente  intensa 
para  dejarse  ver  en  pleno  dia  y  aún  estando 
el  comete  cercadel  sol.  Este  hecho  es  positivo; 
pero  también  lo  es  que  en  otros  cometas  se 
ha  notado  que  las  estrellas  eran  visibles,  no 
ten  sólo  á  través  de  su  cola,  sinó  áun  del 
mismo  núcleo. 

Respecto  ¿  los  cometas,  quedan  aún  mu¬ 
chos  puntos  que  resolver.  ¿Cuál  es  la  natu¬ 
raleza  de  la  materia  que  los  compone?  ¿Cuál 
es  su  masa?  ¿Cuál  su  densidad?  ¿Es  de  la 
misma  naturaleza  la  sustancia  que  constitu¬ 
ye  la  cola  que  la  de  los  núcleos?  ¿Es  propia 
la  luz  que  emiten,  ó  es  debida  al  Sol?  ¿Cuál 
es  la  causa  de  las  modificaciones  en  la  for¬ 
ma,  en  las  colas  de  los  cometas,  puesto  que 
■e  las  ve  desarrollarse,  disminuir  y  aún  de¬ 
saparecer  en  ciertas  ocasiones? 

Estos  son  puntos  oscuros  hoy,  en  el  estado 
actual  de  la  ciencia  sólo  se  forman  hipótesis 
sobre  ellos,  meras  conjeturas  que  nos  abste¬ 
nemos  de  presentar  aquí. 

Los  cometes  permanecen  todavía  bastante 
cubiertos  con  el  manto  del  misterio;  poco  á 


(1)  Cuando  Lambert  escribía  estas  palabras, 
se  creía  que  Saturno  era  el  último  planeta  del  sis¬ 
tema,  puesto  que  ni  aún  Urano  había  sido  des¬ 
cubierto.  Se  descubrió,  en  1781  y  Lambert  dejó 
este  mundo  el  año  1777. 

(2)  Lambert.  Ltítres  cosvwlofifiui. 


poco  se  irá  levantando  éste,  y  las  incógnitas 
se  irán  despejando . 

Con  este  artículo  terminamos  nuestra  ta¬ 
rea.  Nos  propusimos  reseñar  los  cuerpos  ce¬ 
lestes  que  componen  nuestro  sistema  plane¬ 
tario,  y  sobre  todo,  hacernos  cargo  de  las 
condiciones  de  habitabilidad  que  hoy  se  les 
reconoce,  pues  ya  se  comprende  cuánto  im¬ 
porten  al  Espiritismo  esos  preciosos  datos 
recogidos  y  expuestos  por  la  ciencia. 

Para  llevar  á  cabo  nuestro  trabajo  —rudo 
por  demás  para  nosotros—  hemos  consultado 
las  obras  más  notables  que  nos  ha  sido  po¬ 
sible  adquirir,  y  por  lo  tanto,  los  defectos 
que  en  él  se  encuentran  culpa  son  de  nues¬ 
tra  propia  insuficiencia,  la  que  no  tuvimos 
en  cuente  al  empezar,  llevados  por  el  buen 
deseo. 

Luis  de  la  Vega. 

Revista  Espiritista. 


MEMORIA 

sobre  el  tema  puesto  ¿  discusión  en  el  Circulo 
Magnetológico-Espiritista  de  Madrid,  el  día  12 
de  Marzo  de  1870. 


Tema  que  motiva  la  presente  Memoria. 

¿Qué  es  Magnetismo?  ¿Cómo  se  producen  sus 
fenómenos?  ¿Qué  relación  tienen  con  la  volun¬ 
tad? 


SEÑORES: 

El  principio  de  la  sabiduría 
está  en  saber  dudar. 

Volszy. 

Los  hombres  despiertos  no 
tienen  mas  que  un  mundo  co¬ 
mún  á  todos;  durmiendo,  cada 
cual  posee  el  suyo  particular. 

Plutarco. 

No  es  ciertamente  mi  ánimo  al  dirigiros  desde 
este  sitio  y  por  primera  vez  la  palabra,  reves¬ 
tirla  de  las  galas  de  la  poesía  ni  de  la  belleza  de 
formas  que,  con  tan  pasmosa  facilidad  emplean 
en  casos  análogos  todas  las  notabilidades  cienti- 


ficasry  literarias;  fper?>  si.  es'  nú  ánimo  exponer 
con  la  claridad  y  lisura  que  me  sea  dable,  asi 
mis  creencias,,  como_  mis  doctrinas  acerca  de  la 
árduae  im.pqrtantisiina  cuestipa  qup.  nos  pcu- 

p:i. 

Designado  por  ía  Junta  de  Gobierno  de  este 
Circulo;  dé  cuya  fundación  me  honro  haber  sido 
el  primer  Promovedor  en  1865,  y- encargado  hoy 
de-ser*  él  eco  üe  sos  ideas  en  general  de  la  nueva 
ciencia  del  Magnetismo,  he  logrado,  no  sin  difi-  ‘ 
cuitad,  lo  j confieso  ingenuamente,  vencer  mi 
nalarfLyjustrficada  timidez,  y.  aunque  carecien¬ 
do,*  callen  absoluto,  <1 ¿las  dotes  necesarias  para 
cumplir  Ulp  nobje  misión,  procuraré  sin  embar- 
lo  mas  c?a¿iso  y  claro  que  me  sea 
posible  para  nó^ansaros,  confiando  siempre  en 
vuestra  acreditada  benevolencia  por  una  parte, ; 
y  pbr  otra  en  la  esceleqcla  de  la  nueva  doctrina 
qué  intentare  bosquejar;  esperando,  pues,  que 
ambas  causas  me  prestarán  las  fuerzas  que  ne¬ 
cesito  para,  llevar  á  feliz,  término  mi  difícil  em¬ 
presa."’''"  *'  u 

Criado  en  el  extranjero,,  aprecio  Jo  que  vale  el 
tiempo,  y  por  eso  usaré  él  laconismo  que  me  es 
peculiar,  no  tomando  de  viatica  biblioteca  del 
Magnetismo  la  historia  de  esa  preciosa  virtud 
que  posee  la  especié  hSttfcmá  desde  que  existe. 

práctica  constante  át  32  años  raevieqe  enseñan- . 
do'. 

Señores:  cuando  una  doctrina  filosófica,  un 
sistema  científico,  ó  un  descubrimiento  indus- 
trii^se  Wiqte.  al  cxátpefl.  y  puede .  presentar 
pruebas  de  hechos  y  razonamientos  incontesta¬ 
bles  de  la  Validez  de  sus  '  pretensiones,  y  cuando 
la  utilidad  de  Su  aplicación  es  conocidamente  Ir¬ 
revocable,  debe  ser  definitivamente  consagrada? 
y  el  mundo  de  la  ciencia  abrirle  las  gloriosas  pá¬ 
ginas  de  oro  de  su  inmortal  libro._parf,  Registrar 
aquel  adelanto  con  los  indelebles  caracteres  que 
simbolizan  el  progreso  y  el- perfeccionamiento 
del  hombre.  "1' 1,1 ’  ‘ 

Las  preocupaciones,  los  errores  y  las  intole- 
rai\9ia^,  i4jas  dclíaüaM$mq,  arrojaron  sobre  la 
humaJiidad.  allá  en  los  pasados  siglos,  negro  y 
tupido  crespón  que  reprimió  ó  atenuó  por  lome- 
nos,  él  vuelo  de  las  inteligencias,  apagando  la 
luz  de  la  sabiduría,  que  con  sus  vivísimos  deste¬ 
llos  empezaba  ¿  iluminar  e!  horizonte  del  orbe 
intelectual.  Aquella  larga  y  tenebrosa  noche  que 
dominó  en  los  tiempos  pasados  y  que  registra  la 
historia  con  el  nombre  de  otcaruiutsmj, '  mató  en 
su  germen  el  principio 'de  nuevas  ideas,  de  cien¬ 


cias  desconocidas,  de  observaciones ¿mpor^aur, . 
tes  que  empezaban  á  bullir  en  la  mente  de  al¬ 
gunos  seres  privilegiados;  y  ¿1  mundo,  encerra¬ 
do  otra  vez  en  el  estrechó  recinto  de  ¿vida  ma- ‘ 
terial,  retrocedió  indudablemente  en  todas  las 
vías  del  progreso,  ¿n  cuyos  senderos  dabá  ya]osi 
primeros  y  mas  importantes'  pasos  á  pesar  del 1 
fanatismo  rélígiósó  y  de  las  preocupaciones:  '‘>  r 

Asi  pues,  señores,  una  dé  las  ciencias  quéroás 
hondamente  fue  sepultada  en  los  misteriosos  an¬ 
tros  de  lo  desconocido  é  inesplicable,  fue  segura¬ 
mente  lf  ciencia  que  hoy  tanto  nos  preocupa,  el 
magnetismo  animal. 

Es  indudable  que  este  agente  universal,  de8T; 

conoc  do.  misterioso  é  inesplicable  hasta  cierto 

punto,  pero  real  y  positivo  á  los  ojos  del.hombre 
pensador  y  profundo,  existe  formando  parte  in-r 
dispensare  de  uno  de  los  tres  fluidos  que  todos 
conocemos  y  qué  animan  la  naturaleza  eii  sus 
tres  reinos,  animal,  vegetal  y  mineral;  pero  con 
preferencia  en  el  primero,  es  decir,  en  los  sérés 
animados,  por  cuanto  desde  los  tiempos  mas  ró-  ! 
motos  se  conocen  sus  visibles  esfuerzos  por-  me- 
niíesufse  al  mundo  físico  y  conquistar,  por  me¬ 
dio  de$u$  fenómenos  múltiples,  y  variados,  el 
lugar  que  de  derecho  le  corresponda  en  el  vasto  j 
campo  de  la  ciencia.  ,  ,  ,,  . 

Fijémonos  sino  en  los  sacerdotes  de  la  anti¬ 
güedad,  en  los  oráculos,  vaticinadores,  agoreros 
pitonisas,  etc.;  en  la  imposición  de  las  manos  del 
Salvador  del  mundo  en  su  corto,  pero  memora-  1 
ble  tránsito  por  la  tierra,  y  actualmente  hasta  én 
algunas  ceremonias  sagradas  de  nuestra  Santa 
madre  Iglesia. 1  •  t  ¡’  »/•■!•(  f-¡  >• 

Observes&umbien  el  instinto  natural  de  los  ¡ 
seres  racionales  que  al  recibir  un  golpe  ó  una 
sensación  dolorosa,  su  primer  movimiento  es  el 
llevárse  la  mano  al  sity>  dolorido,  y  nadie  podrá  , 
negar  el  alivio  que  se  esperiraentacoq  este  acto,  - 
instintivo  de  magnetismo. 

Estudiemos  pues,  señores,  estos  fenómenos 
esos  hechos  asombrosos  llamados  vulgarmente  ' 
milagros,  y  en  todos  ellos  hallaremos  '6ien  pal¬ 
pablemente  manifestaciones  de  la  existencia  del 
fluido  magnético  que  penetra  insensiblemente  y 
lo  liga  tolo  entre  si,  sujetándolo  ¿  un  movimien¬ 
to  alternativo,  armónico  y  perpetuo,  parecido  al 
flujo  y  reflujo  del  mar.  fluido  general,  esparcido 
por  toda  la  naturaleza,  y.  a!  que  el  inmortal  doc¬ 
tor  Mesiner  liga  la  influencia  del  sistema  as-  > 

trai-  "  ‘  '  -O.-  ,  '  ¿  UVJ; 

Hace  un  siglo,  señores,  que.el  Magnetismo  as¬ 
pira  justamente  á  colocarse  en  la  categoría  de 


otro, aparece .sin  memoria, con  poco  enrendir, 
miento  y  mala  voluntad.  Si  los  dos  espíritus  son 
iguales  ¿cómo  varían  tanto  al  manifestarse?  ¿Po¬ 
drá  ser  efecto  de  su  organismo  material?  Enton¬ 
ces  ha  sido  Dios  injusto  con  el  uno.-  ;• 

Pero  no  es  eso;  consiste  en  que  el  alma  del 
mas  esperto  está  mas  .elevada,  es  mas  inteli¬ 
gente,  y,  al  funcionar  sus  tres  potencias,  viene 
en  su  ayuda  la  intuición  de  los  adelantos  que 
fiene-  hechos  en  otras  encarnaciones. 

.  ¿Cómo  podríais  vosotros,  padres  tiernos  y  ca¬ 
riñosos,  hacer  de  uno  de  vuestros  hijos  el  czar 
de  todas  las  Rusias  y  de  otro  el  verdugo  de  Ma¬ 
drid?  De  uno  el  sábio,  de  otro  el  idiota?  De  uno 
el  trapa  y  de  otro  el  antropófago?  Cabe  mayor 
absurdo?  Pues  si  nosotros,  falibles,  injustos,  tor¬ 
pes  4  imperfectos  no  seriamos  capaces  de  hacer 
tal  iniquidad,  como  atribuírsela  á  Dios? 
p  £»o,  fueron  icicUAt,  los  asesinos  deí  Sublime 
Martir,(jel  Gólgofa;  lo  fueron  y  ló  son,  tantos 
como  han  blasfemado  y  blasfeman  de  la  Divi¬ 
nidad! 

_  El  que  cree  en  las  reencarnaciones  no  solo  ve 
justo  y  perfecto  i  Dios;  ve  y  comprende  además 
la  pluralidad  de  mundos,  y  de  acuerdo  con  la 
ciencia  que  prueba  y  demuestra,  le  es  dado  ad¬ 
mirar  el  universo  entero,  el  todo  de  4  crea¬ 
ción. 

Esta  teoría  sobre  la  pluralidad  de  las  encarna¬ 
ciones  es  por  otra  parte  consoladora.  Dentro  de 
ella,  no  halla  jamás  el  hijo  de  Dios  cerrada  la 
puerta  de  la  casa  del  Padre.  Todo  es  cuestión  de 
tiempo,  de  actividad,  de  paciencia  y  de  sufri¬ 
miento.  Para  eso  otorga  Dios  á  sus  hijos,  por 
tiempo  una  eternidad,  por  agente  activo  la  cua¬ 
lidad  Incansable  del  espíritu,  y  «orno  agua  al 
fuego  de  su  sufrimiento,  el  goce  de  la  sabiduría, 
de  la  depuración,  de!  adelanto. 

No  asimiléis  las  encamaciones  qoe  se  realizan 
en  esta  estera  á  las  de  otras;  este  es  un  mundo 
de  prueba,  de  primeros  adelantos;  aqui  los  su¬ 
frimientos  se  multiplican,  porque  el  sufrimien¬ 
to  obliga  á  pensar,  a  discurrir,  á  elevarse  el  al¬ 
ma.  Pero  ya  elevada,  aun  cuando  sigue  apren¬ 
diendo,  aun  cuando  sigue  adelantando,  no  halla 
el  sufrimiento  ni  las  dificultades  que  ofrece  la 
tierra,.. que  se  hallan  ingénitas  en  las  prime¬ 
ras  encarnaciones,  en  la  infancia  de  los  espí¬ 
ritus. 

Mucho  necesita  aun  la  astronomía  para  lle¬ 
gar  al  gran  periodo  de  sus  adelantos;  mas  saltó 
ya  lo  bastante  para  .demostrar  de  uu  modo  evi¬ 
dente  que  el  mísero  plaueta  en  que  habitamos. 


es  uno  de  los  mas  pequeños,,  dedos  mas  ruines; 
de  los  mas  modernos  .que  pueblan  el  univer-f 
SO.  r' 

Las  pruebas  de  nuestra  teoría  se  hallan  en  la 
ciencia,  señores  rancios  católicos;  las  de  la  vues¬ 
tra  en  el  Limbo,  en  la  gloria  de  las  -contempla¬ 
ciones,  en  ei  Infierno  yen  la  lógica  de  un  Luci¬ 
fer.  nauseabunda  antítesis  de  Dios.  ..... 

Estudiad,  por  otra  parte,  la  materia  que  se  ye 
y  se  toca,  ¿qué  notáis  en  ella?  Una  serie  de  mo¬ 
dificaciones  que  empezaron  en  la  materia  cós¬ 
mica  y  continuarán  por  una  eternidad.  Que  em¬ 
pezaron  por  un  simple  fluido  y  hoy  lo  han  con¬ 
vertido  en  ei  cuerpo  opaco  que  admiráis. 

Tened  en  cuenta  á  la  vez  las  leyes  de  armo¬ 
nía  y  progreso  universal  y  decidme:  ¿no  es  lo  ló¬ 
gico  que  el  espíritu,  rey  de  esa  materia,  á  la  que 
vive  unido,  sufra  idénticas  modificaciones  aun 
cuando  unas  y  otras  obedeciendo  á  la  misma 
atusa.  $e  efectúen  de  modo  diferente? 

Eso  parece  lo  natural,  lo  lógico,  lo  único  que 
puede  aceptar  el  hombre  que  piensa,  estudia, 
medita,  avanza  y  eleva  su  inteligencia  en  aras 
de  la  cieocia,.de  la  filosofía  y  de  la  verdad  de  hoy, 
porque  ya  sabéis  que  la  verdad  antigua  es  la 
utopia  moderna. 

Estoy  seguro  que  rae  han  de  preguntar  los 
católicos  rancios  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
¿Quien  ha  visto  los  habitantes  de  esos  mundos 
elevados  y  quién  habló  con  ellos?  ¿Quién  se  en¬ 
tendió  con  espíritus  reencarnados  y  tuvo  la 
suerte  de  que  le  enterasen  de  cosas  tan  peregri- 
nas?  ...  .  h'.l 

Ofrezco  á  esos  señores  una  contestación  capaz 
de  convencerles,  que  es  lo  mas  difícil  que  hallo 
en  la  tierra,  por  ahora,  siempre  que  me  contes¬ 
ten  ellos  antes  á  la  siguiente  interrogación,  y 
entiendan  que  soy  el  primero  que  ha  pregunta¬ 
do:  Puesto  que  es  evidente  la  existencia  del  uni¬ 
verso,  la  de  esos  millones  de  mundos  que  podéis 
ver  desde  el  observatorio  astronómico  ¿para  qué 

Ílos  ba  hecho  Dios?  ¿Quién  de  vosotros  ó  de  vues¬ 
tros  antepasados  vió  el  Infierno,  el  Purgatorio, 
la  Gloria  y  el  Limbo?  ¿Quién  habló  con  los  ánge¬ 
les  y  con  los  condenados? 

Yo  no  veo  los  espíritus  reencarnados,  pero  si 
jos  mundos  que  habitan,  en  tanto  que  vosotros 
no  veis  los  ángeles  ni  los  diablos,  pero  tampoco 
el  Infierno  ni  la  Gloria,  y  os  equivocáis  hasta  en 
el  sitio  en  que  los  suponéis. 

Cuando  mas  ufanos  estabais  con  vuestra  Glo¬ 
ria  arriba  y  vuestro  Infierno  abajo,  hé  aqui  que 
se  presenta  Galileo  diciendo:  No  hay  abajo  ni  ar- 


riba,  pnes  lo  que  ahora  está  encima  á  hs  nocas 
horas  lo  hallareis  debajo,  por  los  naturales'  mo¬ 
vimientos  del  mundo  en  que  vivimos. 

Esta  verdad  le  proporcionó  al  sabio  el  martirio 
y  la  muerte, 'pero  como  no  pudieron  atormentar 
m  herirla  verdad,  vinieron  Copérnieo  y  otros, 
demostrando  hasta  la  evidencia  qne  Galileo  no 
mintió. 

Lo  de  arrút  y  de  atojo  sufrió  la  misma  suerte 
que  el  Piral*  xo/para  que  yo  pueda  matar  mas 
hermanos,  espresado  por  Josué. 

Yhéahi,  señores,  el  milésimo  y  tremendo 
golpe  que  da  la  ciencia  á  ese  alcázar  de  lienzo 
católico,  que  cae  hecho  girones  sobre  la  frente 
de  una  mojigatería  que  empieza  á  inspirar  com¬ 
pasión.  á  fuerza  de  tan  ridicula. 

Cuando  hay  que  demostrar  una  cosa  y  no 
existen  hechos  físicos  con  que  poder  hacerlo  se 
recurre  i  la  lógica. 

Al  Imponerme  el  tema  que  se  discute  una  filo¬ 
sofía  puramente  espiritual,  me  veo  obligado, 
como  estáis  viendo,  á  prescindir  del  espiritismo] 
del  que  trataré  en  su  día.  Por  esta  causa  me  ol¬ 
vido  de  las  manifestaciones  físicas  espiritistas,  y 
dentro  del  esplritualismo,  en  el  terreno  de  la  ló¬ 
gica  os  pregunto:  ¿Señores,  qué  es  mas  lógico, 
mas  verosímil,  mas  consolador,  mas  aceptable, 
la  solaencarnacion  de  los  católicos,  del  mahome¬ 
tano,  del  panteista,  etc.,  ó  la  pluralidad  demos¬ 
trada  por  el  filósofo  moderno? 

Al  tema  que  se  discute  contestan  el  sentido 
común,  el1  criterio,  la  razón,  la  lógica,  la  verdad, 
el  sentimiento  humano,  la  caridad  cristiana  y 
hasta  el  egoísmo  del  hombre,  diciendo:  La  plu¬ 
ralidad  de  encarnaciones. 

Ya  veis  que  he  prescindido  de  la  opinión  de  los 
sabios  de  la  India,  de  los  sabios  de  Egipto,  de 
Pythágoras  y  su  Metempsicosls.  de  Platón,  de 
San  Agustín,  Pezzani  y  Flammarion.  y  de  Un¬ 
tos  otros  sabios  y  hombres  eminentes,  que  cre¬ 
yeron,  que  probaron  la  pluralidad  de  encarnacio¬ 
nes.  Y  prescindo  porque  sin  ellos  queda  contes¬ 
tado  el  tema,  y  por  si  algo  le  faltase,  me  he  re¬ 
servado  para  concluir  una  opinión  que  vale  para 
mí  mas  que  la  de  todos  los  sabios  del  mundo;  la 
de  Jesús. 

Oídla,  y  no  os  estrañe  que  yo  enmudezca  al 
hablar  ese  enviado  de  Dios,  ese  espíritu  subli¬ 
me. 

Copio  del  capitulo  XXVTI.  autorizado  por  San 
Mateo: 

«Cuando  descendieron  de  la  montaña  después 
de  la  trasfiguracion,  Je3us  hizo  este  mandato  y 


les  dijo:  No  habléis  i  nadie  de  lo  que  acabais  de 
ver,  hasta  que  el  hijo  del  hombre  haya  resucita¬ 
do  de  entre  los  mnertos . 

»Sus  discípulos  le  preguntaron  entonces  y  le 
dijeron:  ¿Porqué  pues  los  escribas  dicen  que  es 
necesario  qne  Elias  venga  antes? 

» Jesús  les  respondió:  Es  verdad  que  Elias  de¬ 
be  venir  y  que  restablecerá  todas  las  cosas,  pe¬ 
ro  yo  os  declaro  que  Elias  ha  venido  ya  y  no  le 
han  conocido,  mas  le  han  hecho  sufrir  como 
han  querido.  Así  harán  morir  al  hijo  del  hom¬ 
bre. 

•Entonces  comprendieron  sos  discípulos  que 
Jesús  se  referia  ¿  S.  Juan  Bautista.  • 

Para  que  Juan  Bautista  fuese  Elias,  era  preci¬ 
sa,  indispensable  la  reencarnación. 

Continúa  el  Evangelio.  Ahora  habla  S.  Joan, 
capitulo  III. 

•Jesús  respondiendo  á  Nicoderao,  dijo:  En 
verdad,  en  verdad  te  digo  que  si  un  hombre  ho 
nace  i*  *%too  no  puede  ver  el  reino  de  Dios. 

•Nicodemo  le  dijo:  ¿Cómo  un  hombre  puede 
nacer  cuando  es  viejo?  Cómo  puede  volver  á  en¬ 
trar  en  el  vientre  de  su  madre  y  nacer  segunda 
vez? 

•Jesús  respondió:  En  verdad,  en  verdad  te  di¬ 
go  que  si  un  hombre  no  nace  de  agua  y  de  espí¬ 
ritu  no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios.  Lo  que 
nace  de  la  carne,  escarne  y  lo  que  nace  del  espí¬ 
ritu  es  espíritu. 

•No  te  maravilles  de  lo  que  te  digo:  es  menes¬ 
ter  que  nazcáis  de  nuevo.» 

Florencio  Luis  PabreSo. 

— "W/AAMWav- - 

En  prensa  el  número  anterior,  recibimos 
el  articulo  que  sigue.  Imposibilitados,  de 
poderlo  publicar  en  aquel,  lo  hacemos  en  el 
presente,  prescindiendo  de  la  oportunidad . 

UNA  LÁGRIMA  Y  UNA  ESPERANZA- 

La  última  vibración  del  melancólico  tañi¬ 
do  de  las  campanas  que  acaban  de  mar^r  el 
tiempo  pasado,  resuena,  lúgubre  y  triste  co¬ 
mo  la  muerte,  en  mi  pobre  corazón. 

Una  lágrima  de  dolor  surca  por  mis  páli¬ 
das  raegillas  y  una  mirada  indefinible  dirijo 
al  celeste  pabellón  del  infinito. 

Loa  últimos  resplandores  del  año  mil 
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ochocientos  setenta  y  tres  acaban  de  es  tin¬ 
ga  irse.como  el  eco  de  la  sonora  vozdel  bron¬ 
ce  qae  anunciaba  sa  muerte. 

Paso  la  manopor  mi  frente  para  apartar  de 
ella  siniestros  pensamientos  que  se  levantan 
estrados,  y  mis  dedes  tropiezan  coa  una  ar¬ 
ruga  mas  que  el  tiempo  habia  impreso. 

Dirijo  !a  misma  mano  al  corazón  para  cal¬ 
mar  sus  latidos  y  contener  el  quejido  de 
viva  tristeza  que  pugna  para  escaparse,  y 
encuentro  una  herida  profanda,  surco  inde¬ 
leble  que  ha  dejado  á  sa  paso. 

¿Por  qué  los  anos  asi  se  suceden  rápida¬ 
mente  y  legan  cada  vez  mas  triste  y  acerba 
herencia  á  la  desgraciada  humanidad  que 
sobrevive  á  sus  rigores’.... 

¿Qué  recuerdos  evocará  para  las  futuras 
generaciones  el  año  1873? 

¿Qaé  pensamientos  de  consuelo  y  felici¬ 
dad,  de  progreso  y  ventura  podrá  guardar 
nuestro  espíritu’ 

¡Ay!  que  el  año  setenta  y  tres  se  ha  ba¬ 
ñado,  desde  su  nacimientoásufin,  en  lablan- 
ca  espuma  de  las  encrespadas  olas  del  im¬ 
petuoso  mar  de  la  vida. 

¿Qué  representa,  pues,  esta  cantidad  de 
tiempo? 

Un  drama  sangriento  y  terrible,  una  lucha 
fratricida  que  hace  estremecer  el  alma  an¬ 
gustiada,  una  tempestad  enfurecida,  violen¬ 
ta,  sin  dique,  que  ha  arrastrado,  por  la  fuerza 
de  sus  elementos,  4  media  humanidad  para 
confundirla  y  anonadarla,  y  en  fin,  un  tor¬ 
rente  devastador  de  enardecidas  pasiones, 
que  queman  el  pensamiento  y  rompen  las 
fibras  del  corazón  en  mil  pedazos. 

Ciega,  frenética,  delirante  la  humanidad, 
á  sus  impulsos  se  doblega  dócilmente,  eri¬ 
giendo  un  altar  inmundo  á  donde  va  á  de¬ 
positar,  precipitándose  en  tropel,  tegidasco- 
ronas  de  laurel,  manchados  sus  anillos  con 
gotas  de  sangre  de  nuestros  hermanos  y  re¬ 
flejándose  en  cada  una  de  aquellas  hojas  sím¬ 
bolo  de  la  paz  y  el  amor,  el  impúdico  tras¬ 
torno  en  que  vivimos. 

|Oh!  desdichadas  pasiones  terrenales  sin¬ 
tetizadas  por  la  degradante  figura  mitológi¬ 
ca  de  un  Luzbel  que,  con  su  luz  siniestra  y 
pavorosa,  alumbra  las  profundidades  del  es¬ 


píritu  humano..  .  ¡cuántos  y  cuán  incalcu¬ 
lables  males  produces  á  la  sociedad  de  este 
planeta  de  espiacion!....  ¡Qué  de  horrores 
vomita  tu  seno  agostado  por  el  -vicio!....  ¡qué 
de  lágrimas  impregnadas  de  hiel  esprimes 
de  sus  ojos  abatidos  por  el  llanto!  •  >h  ?  •, 

¿Ha  penetrado  en  mi  razón  la  existen¬ 
cia  de  ese  ser  infernal  nacido  de  una  sec¬ 
ta  para  apagar  el  pensamiento  y  arrebatar 
el  Ubre  albedrío  del  espirita  y  hacerle  es¬ 
clavo  de  su  poder?  No.  Pero  si  he  creído  toda 
mi  vida  en  la  fatídica  figura  de  mirada  de 
fuego,  de  marchita  belleza,  en  la  que  se  re¬ 
flejan  Jas  repugnantes  lineas  del  vicio  que 
reasume,  de  siniestras  alas  que,  al  batirlas, 
recogen  la  corrompida  afcmósferaque  le  acom¬ 
paña;  he  creído  en  ti,  creación  deuna  mente 
febril,  calenturienta,  que  te  levantó  para  sim¬ 
bolizar  las  pasiones  que  consumen  el  cora¬ 
zón.  que  mistifican  la  inteligencia  y  embru¬ 
tecen  al  hombre  hasta  la  degradación. 

Enemigo  inferna\,que,  abusando  de  nues¬ 
tras  flaquezas,  con  tu  aliento  embriagas  sin 
satisfacer;  d¿s  la  dicha  que  desespera  y  cor¬ 
rompe,  impresionas  con  la  felicidad  do  la 
amargura,  matas  la  moral,  secas  el  corazón 
y  sustraes  al  espíritu  las  bellezas  de  la  afec¬ 
ción  que  perfecciona  y  educa.  Si,  infortuna¬ 
damente  te  he  visto  siempre  levantarte  or¬ 
gulloso  y  soberbio  ocupando  el  sólio  que  la 
debilidad  humana  te  ha  fabricado,  avasallada 
á  tu  poder,  deslumbrada  por  los  rayos  que 
despide  el  cetro  que  empuñas,  atraída  por  el 
imán  de  la  diadema  que  ciñe  tu  fronte  y 
oculta  las  repugnantes  manchas  con  que  el 
vicio  la  ha  sellado  y  al  estrecharla  contra 
tu  árido  pecho  la  lanzas  con  tus  destructoras 
garras  al  delirante  frenesí  de  las  brutales 
pasiones  que  representas. 

Y  cuando  la  ves  agitarse  convulsa,  arre¬ 
batada  y  loca,  meciéndose  entre  los  vapores 
de  tus  dones,  los  atractivos  de  tus  atributos, 
sugeta  á  tu  mirada  de  fuego,  danzando  al 
compás  de  tu  voluntad  voluptuosa  y  crimi¬ 
nal,  y  arrastrándose  en  6a  desvario  en  las 
entrañas  del  caos,  sembrado  de  espinas  y 
abrojos,  que  le  tienes  preparado!...  entonces 
¡oh!  entonces  una  sonrisaíúbricay  repugnan- 
teaparece  en  tus  marchitas  facciones  que 


me  espanta  y  contrista,  que- me  atormenta  y 
causa  honda  pena,  y  lágrimas  dévivb:do!or; 
dolor-de!  alma,  humedecen  mis  lábiós  ca¬ 
lenturientos.  Los  párpados,  obedeciendo  a 
mi  voluntad,  cierran  los  ojos,  para  evitarles 
el  triste  espectáculo  de  contemplar  un  mun¬ 
do  que  acepta  el  reinado  del  Demonio  para  sa¬ 
tisfacer  las  exigencias  de  la  carne,  sacrifi¬ 
cando  en  su  provecho  la  voz  de  !a  coñeiehcfa 
que  es  la  necesidad  del  espíritu,  la  intuición 
de  los  eternos  embelesos  del  ser  inmortal, 
los  resortes  de  la  felicidad  imperecedera,  el 
dulce  y  suave  impulso  de  la  eterna  ley -del 
progreso  indefinido,  en  donde  el  ser  irradia  y 
se  siente  impresionado  por  los  perfectos  al¬ 
bores  de  la  verdad  que  no  muere  nunca. 

Los  minutos,  las  horas,  los  días,  los  meses 
y  los  años,  nacen,  viven  y  mueren  sucedién- 
dosecon  la  velocidad  del  rayo...,  y  el  caer- 
po  humano  siente  decrecerías  fueras,  ar¬ 
rugarse  el  cutis,  aniquilarse  sus  músculos, 
opagarse  la  luz  de  sus  ojos  y  allá  al  fin  de 
sU  carrera,  se  estremece'  convulso  como  si 
sintiera  la  fría  impresión  de  la  marmórea 
losa  que  ha  de  cubrir  aquella  envoltura,  del 
espíritu. 

-  Y  sin  embargo  toda  esta  evidencia  palpa¬ 

ble  y  tangible,  desapercibida  pasa  para  los 
que  sienten  todo  el  vigor  de  la  vida,  para  los 
que  gozan  de  la  primavera  de  este  sueño  que 
se  llama  existencia  corporal,  y  siempre  per¬ 
severante  en  su  debilidad,  persiste  en  cobi¬ 
jarse  en  el  alcazar  falaz  y  perecedero  que  le 
erigiera  el  Diablo  que  abortó  de  6u  mismo 
seno..  ;  • 

J;  -  ¡Cuándo  espíritu  humano,  te  harás  superior 
á  tanta  miseria  í  •-  •• 

¡Cuándo  vivirás  por  y  para  el  bien  de  ti 
misma,  destruyendo  la  obra  de  tu  atraso! 

*  ¡Caóndo  veremos  espirar  un  año  y  nacer 
un  sucesor  con  todos  los  matices  del  cariño, 
la  paz  y  la  fraternidad  entre  todos  los  hom¬ 
bres! 

-  Dios  tenga  piedad  y  misericordia  de  los 

que  han  hecho  del  año  setenta  y  tres  un  re¬ 
cuerdo  sangriento  y  cruel . . 

-  ¿Qué  será  el  año  mil  ochocientos  setenta  y 

cuatro?  --..i  .  ..  u -  ¡l  .  .  i. 


‘  Una  voz  interna' me  consuela yrefrésca  lá 
mente  mía.  ¡Ten- esperanza,  me  dice!- 

I  ¡  ¡Esperanza  !!..•  Candorosa  paloma ,  dé  blan¬ 
das  y -puras  alas;  que  te  ciernes  ufana  ;y  ri¬ 
sueña  sobre  la  frente,  y  atravesando  dos  es-’ 
pactos -de'  nuestra  imaginación coges;  con' 
tu  pico  de  oró,  él  pensamiento  para  traspor¬ 
tarlo  á  las  etéreas-  regiones  de!  infinitó/... 
¡yo  te  abrazo  con  efusión! í  *'  |JI:-  ¿¡J-  "filU 
7  Esperanza  querida,  hermana  de: la- virtud/ 
¿qué  seria  del  mundo  sin  tu  amparo?  ¡qué 
del  eorazon  que  siente,  sufre  yocalla  sHé 
privaras  de  ta  celestial  semblante!  -jjip  k/í¿ 
Ta  disipas  las  borrascas  de  lacnday  •  l.i'  tn 
•  Tu  desvaneces  ios  densas  nubes  qne  ama-í 
gan  fariosa  tempestad:  :  uit  £  ovi zoido^ 
T.u  abres  las  anheladas  puertas  de  ¡l%.6$pda 
en  donde  el  afligido  e$peraej  térmioo.d,e : aus 
pesadumbres,  el  desgraciado :é.i  fin  dp^us 
angustias,  el  hambriento  la  conclusión,  ido 
su  miseria.  tujhi'ii-e 

..¡Esperanza!  tu  inspiras  la  fé  quesostiéDe,' 
comunicas  la  resignación  que  mitiga  Jos  do¬ 
lores,  con  tu  aliento  cicatrizas*  las  yiya.¿. lla¬ 
gas  q’uo  el  rigor  de  nuestro  planeta  abvé’áí 
corazón  y,  con  armónica  sonrisa, .  tp  pre¬ 
sentas  á  la  mente  para  desvanecer  el  desa¬ 
liento  que  se  apodera  de  nuestra  alma.', 
Hasta  e.n  el  mismo  Gólgota  fuístes  á  po¬ 
sarte  risueña  y  encantadora,'  y  el; espíritu  de 
Jesús  te  abrazó  con  efusión  porque  en  fu  di¬ 
vino  lenguaje  decias.quela  semilla  poré!  der¬ 
ramada  fructificaría  pródigamente  para  las 

futuras  géneracioncs.  .  .  .  ..  .. 

¡Ay  esperanza  mia,  no  me  abandotiés!  da¬ 
me  esa  fuera  que  no  permite  que  el  ebrazon 
se  seque,  que  el  pensamiento  se  paralice; 
que  las  afecciones  mueran,  que  el  amor  se 
aleje  y  el  mundo  me  aparezca  bajo  el  prisma 
de  un  gran  dolor. 

No  existe  peligro,  ni  sacudimiento,  ni 
contrariedad  en  la  existencia  corporal,  que 
tú  magestuosa  y  bella  no  te  presentes  á  co¬ 
municar  el  ambiente  de  tus  atributos.  El 
náufrago  qne  con  la  mano  puede  alcanzar  un 
fragmento  de  la  destrozada  nav !,  te  vé  apa¬ 
recer  vaporosa  en  las  inmensidades  del  es¬ 
pacio,  acariciando  su  mente,  replegando  su 
alma,  lanzándola  á  las  indefinibles  impre¬ 
siones  de  ta  poder,  c.-  .> .¿-v/n. . 


"IPáés>'¿ién;1  yo  'quiero  beber  de  hi  cáliz, 
respirar  'dr  tii  a'mbTente,  pasear  rni  alma  por 
Ikalfotnbtáfía'séwlá'déVdsas  qué  ine  rao  es 
tras  y  alambras  Con  la  divina  luz  de:  tu  eñ^ 
Cantadora' miradaVqiiiero  estar 'contigo,  te 
ácMó  compañera- inseparable,  mantené'-. 
do^a  dé  mi  féy  ¡oh!'sf,-'mi  espirita  siente  fa 
fuerza  de  tu  poder,  que  le  sastrae-del  negro 
ensimismamiento  én  quede  había'  sumergido 
laúltima  vibradOndéla-catripánaque despe¬ 
día  el  año  sétentay  tres,  raialmásonrie'al 
contemplar  tu  belleza  y  esclama  alborozada: 
Siv  tienes  razón,,  concieéeia  mié, 'Dios  mo 
abandona  á  «ras  criatura^  cifremos  en  él 
nuestra  'querida  Esperanza/. 

ti  O.  ln*  flJ.'/J  “.••I  'tltUl-l  H*Hr  l'RÚÍiiÜ;i.; 
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LA  FILOSOFÍA  ALEMANA  t  EL  ESPIRITISMO. 


-i  De  unanbra  notable  -  por.  mas  de  un  con¬ 
cepto;:  titulada  Science  de  borne,  entresaca¬ 
mos  algunos  periodos  que  demuestran  cómo 
el  peusador,  solo  ayudado  de  su  razón,  llega 
d  conclusiones  puramente  espiritistas. 

%  Tiberghi.eo,  autor  de  la.obra  citada,  es  un 
filósofo  muy.  conocido  en  toda  Europa  por 
sus  respetables  trabajos,  y  actualmente  dig¬ 
no  profesor  en  la  Universidad  de  Bruselas. 

En  la  introducción,  delaciones  entre  el 
alma  y  d  cuerpo,  página  81 . 
i-..  «En. efecto,  si  la  unión  del  espíritu  y  del 
cuerpo  para  la  vida  presente  es  un.  acto  de 
justicia,  de  caridad  y  de  sabiduría,  es  tam¬ 
bién  una  recompensa  proporcionada  á  nues¬ 
tros  méritos,  ó  un  .  castigo;  equivalente  á 
nuestras  faltas;  recompensa  que  no  nos  dis¬ 
pensa  de  perseverar  en  el  buen  camino;  cas¬ 
tigo  que  no  nos  priva  de  los  medios  de  en¬ 
mendarnos. 

;  Pero  si  el  nacimiento  es  ya  un  acto  de 
justicia,  es  la  sanción  de  una  actividad  an¬ 


terior,  porqne  muestra . vida íutnra  no ;  es  to¬ 
davía  susceptible  de  imputación,,; lasjdispo- 
sieíones  qae  cada  uno.  trae,  al  nacer,  serian 
un  testimonio  de. esta  .actividad  precedente, 

El  olvido  emque  estamos  respecto  deanes?- 
tro  origen  y.aun  de. nuestra. aparición,  sobre 
la  tierra,  se  .esplicaría  fácilmente  por.  .las  le¬ 
yes  de « la  Memoria.».  Mas  adelante,  capítulo 
primero,  EL  sentido  4Mim¿  -pag,  Jfi4,  &  ex¬ 
presa  asi.*  «Es  posible;  ¡también;  que  haya, 
una  vida  futura  para  todo3  Iqs  séres  anima¬ 
dos,  pero  que  la  distancia  que  existe  entre 
ejios.sobre  la  tierra,  se. Conserve  después  de 
la  muerte.,  cxiioínc  tcm  tohuw)  cal  oh  un u 
-  Nada  hay  eu  esto  .qne.debajetepar.á  un 
espíritu  libre  de. preocupaciones. .... 

‘  La  .fisiología  La  destruido  lah.ipótasjp  del 
animal,  máquina  <$  automatismo,  y  ba  resti¬ 
tuido  una  alma  ¿  las  bestias. 

Unmecanismoesotra  cosa.queunorganis- 
mo;en  uoaraóquina.las  piezas  no  tienen  entre 
si  mas  que  relaciones,  sencillas,:  indispensa¬ 
bles  ú  la  trasmisión  de  movimientos,  mien¬ 
tras  que,  en  uo'cuérpó'Cfganizado,  todo  está 
en  relación  con  el. todo,  cada  pieza  es  á  la 
vez  fin  y  medio  para  'tddáaTasdemk 

La  psicología  ex pici mental  llega  al  mis¬ 
mo  resultado,  y  reconoce  á  los  animales  una 
alma  dotada  de  propiedades  análogas  á  las 
del.  hombre,. aunque  de  un  órden  diferentes 
yde  un  rango  inferior-?:..,.,  ¡y  •  .  ... 

i;  En  la  facultad,  actieülad,  fuerza 

y. tendencia,. püg.  321 ...  «El  egoísmo,  no  es 
una  cualidad  primitiva,  sipo  el  resultado  de 
una  actividad  voluntaria.  .La  sensibilidad,  4 
su  ve$  que. predomina  en  .la  infancia,  y  que 
tal  vez  se  toma  por  origen  del  mal,  es  mas 
bien  una  ventaja  que  un  defecto  para  la  cul¬ 
tura  de  nuestra  alma,  al  menos  en  su  condi¬ 
ción  terrestre.»  .  ,  . 

En  la  t  uta  y  sa  destino,  parte,  pág.  374. 
«La  sociedad,  avanzando  bácia  la  perfección, 
hace  nuestra  misión  mas  fácil,  pcro.á  medi¬ 
da  que  las  instituciones  progresan,  el  hori¬ 
zonte  del  espíritu  se  esiiende  en  la  misma 
proporción,  y  e!  problema  de  nuestro  destino 
cada  vez  parece  más  insondable.  Ningún 
limite  maromas  ó  nuc-stra  perfectibilidad, 
nial  mejoramiento  de  la  sociedad,  bajo. o) 


punto  de  vista  del  arte,  la  ciencia,  la  indus¬ 
tria  ó  ^administración. 

Es  pues,  cierto,  que  la  misión  del  hombre 
no  se  termina  sobre  la  tierra,  la  metafísica 
demuestra  que  no  puede  acabarse  mas  que 
en  el  tiempo  infinito.  El  destino  terrestre  del 
alma,  no  es,  en  consecuencia,  mas  que  una 
parte  de  su  destino  entero.  Por  mas  que  di¬ 
gan  los  materialistas,  el  espirita  no  está  de 
tal  manera  aprisionado  en  el  cuerpo,  que  no 
pueda  desprenderse  de  la  tierra  y  aspirar  á 
algo  mas  elevado.» 

•  Este  autor,  en  quien  podemos  personalizar 
una  de  laB  escuelas  mas  autorizadas  del  es¬ 
plritualismo  moderno  (Kransismo),  en  mu¬ 
chísimas  mas  ideas  importantes,  está  tan  de 
acuerdo  con  nuestra  preciosa  doctrina,  que 
á  veces  parece  inverosímil  que  no  la  haya 
estudiado. 

-  No  debe  estragarnos  esta  armonía  de  pen¬ 
samiento,  porque  uno  de  los  caractéres  de 
la  verdad,  es  la  universalidad. 


ÚLTIMOS  DIAS  DE  ÜN  FILÓSOFO. 

POE  HUMPHBT  DAVY. 

Pocos  de  nuestros  lectores  desconocerán 
completamente  el  nombre  de  este  sabio  quí¬ 
mico  inglés.  Su  justa  reputación  está  en 
efecto  muy  estendida,  no  solo  entre  los  que 
se  dedican  á  las  ciencias  químicas,  á  las  que 
dotó  con  el  conocimiento  de  siete  cuerpos 
simples,  sino  también  entre  los  que  guardan 
un  recuerdo  en  su  corazón,  á  los  bienhecho¬ 
res  de  la  humanidad# 

En  el  año  1812  tuvo  lagar  en  las  minas 
de  Telling  una  explosión,  que  hizo  perder  la 
vida  ¿  300  trabajadores.  Proponen  á  Davy 
el  problema  «impedir  á  un  gas  inflamable  el 
hacer  explosión,  puesto  en  contacto  con  el 
fuego»  y  Davy  encuentra  «que  la  llama  no 
se  propaga  al  través  de  las  mallas  de  un  te- 
gido  metálico.»  La  lámpara  de  Davy  estaba 
inventada  y  millares  de  mineros  deben  hoy 
la  vida  ai  ilustre  químico.  Y  no  es  este  el  solo 
resultado  de  su  invento. 


Vosotras,  bellas  lectoras,  cuando  escu¬ 
cháis  extasiadas  las  mágicas  notas  de  Me- 
yerbeer  ó  cuando  os  interesáis  vivamente  por 
las  delicadas  intrigas  que  nuestros  buenos 
literatos  llevan  á  la  escena,  no  sospecháis 
que  la  sombra  del  viejo  Davy  está  allí  prote¬ 
giéndoos  de  los  peligros  de  un  incendio,  y 
que  tiene  preparada  una  gran  tela  metálica 
para  si  acaso  el  niego  se  propaga  en  la  esce¬ 
na,  impedir  qae  llegue  hasta  vosotras. 

Al  llegar  aquí  no  puedo  menos  de  tributar 
mi  profundo  reconocimiento  á  Davy  por  esos 
pos  tumos  cuidados  que  os  prodiga  á  vosotras 
que  sois  el  alma  de  nuestra  alma.  ;i: 

Este  sábio,  cuyo  desinterés  y  amor  á  la 
humanidad  sólo  puede  ser  comparado  á  sus 
profundos  conocimientos  científicos,-  entre- 
vió  en  el  año  1814  la  doctrina  espiritista 
con  tanta  claridad,  que  alguna  de  las  pági¬ 
nas  de6u  obra  «Ultimos  dias  de  un  filósofo» 
pueden  formar  parte  de  las  obras  mas  orto¬ 
doxas  (por  decirlo  así)  de  la  doctrina,  y  para 
no  privar  á  los  lectores  del  criterio  de  ellas, 
vamos  á  trascribirlas,  recomendándoles  la 
lectura  dellibro  de  donde  las  tomamos. 

«Las  almas,  dice  Davy  en  su  primer  diálo¬ 
go  titulado  «La  visión»  son  eternas  é  indivi¬ 
sibles;  pero  sus  modos  de  ser  son  tan  infini¬ 
tamente  variados  como  las  formas  de  la  ma¬ 
teria. 

»Nada  tienen  de  común  con  el  espacio  yen 
sus  transiciones,  son  independientes  del 
tiempo,  de  tal  manera  que  pueden  pasar  de 
un  punto  á  otro  del  universo  por  medio  de  le¬ 
yes  completamente  extrañas  al  movimiento. 

»La  cantidad  ó  número  de  las  esencias  es¬ 
pirituales,  como  la  cantidad  ó  número  de  los 
átomos  materiales,  e3  siempre  la  misma;  pe¬ 
ro  sus  modificaciones  están  tan  diversificadas 
como  las  de  los  materiales  que  están  llama¬ 
das  á  dirigir. 

’-Las  almas  son  séres  inteligentes  que  se 
encuentran  en  diferentes  grados  y  pertene¬ 
cientes  al  espíritu  infinito.  En  los  sistemas 
planetarios  (de  uno  de  los  cuales  depende 
este  globo  que  tú  habitas)  están  transitoria¬ 
mente  en  un  estado  de prueba,  y  tienden  cons¬ 
tantemente  hieda  vn  estado  de  existencia  mas 
elevado.» 


Mas  adelante  y  en  el  mismo  capitulo, 
continúa.  «Ann  en  !a  imperfecta  vida  de  la 
tierra,  el  amor  al  saber  existe  en  algan  gra¬ 
do;  crece  con  la  edad,  sobrevive  al  perfeccio¬ 
namiento  de  las  facultades  corporales,  y  en 
el  momento  de  la  muerte  se  conserva  en  el 
ser  consciente. 

»E1  futuro  destino  del  ser,  depende  del 
modo  con  que  ha  ejercido  y  aumentado  esa 
facultad  durante  su  prueba  terrestre  y  tran¬ 
sitoria.  Si  ha  sido  mal  aplicada,  si  solo  se  ha 
traducido  por  una  vaga  curiosidad,  una  am¬ 
bición  no  satisfecha,  un  opresivo  orgullo  ó 
el  deseo  de  una  gloria  vana,  entonces,  el  ser 
se  ha  degradado,  no  ha  progresado  en  la 
escala  de  las  existencias  y  continúa  perte¬ 
neciendo  á  la  tierra  ó  á  algún  otro  sistema 
inferior,  hasta  que  ha  corregido  sus  defec¬ 
tos  en  penosas  pruebas  de  existencias  nue¬ 
vas.  (Nosotros  nos  hacemos  lo  que  somos). 
Al  contrario,  cuando  el  amor  á  la  perfección 
intelectual  se  ha  ejercitado  sobre  objetos 
dignos,  en  la  contemplación  y  en  el  descu¬ 
brimiento  de  las  propiedades  de  formas  crea¬ 
das.  cuando  el  espíritu  se  ha  esforzado  en 
aplicar  su  estudio  en  un  objeto  útil  y  bien¬ 
hechor  para  la  humanidad,  así  como  al  co¬ 
nocimiento  de  las  leyes  creadas  por  la  Inte¬ 
ligencia  suprema,  el  destino  del  principio  pen¬ 
sador  continúa  siendo  en  órden  ascendente; 
pasa  áun  mundo  superior. 

»En  lugar,  pues,  de  representarte,  como 
en  tu  anterior  ignorancia,  al  universo  side¬ 
ral  como  una  lúgubre  y  estéril  inmensidad 
tan  solo  iluminada  por  nocturnas  claridades, 
en  vez  de  creer  que  la  obra  viva  del  Creador 
se  limita  á  la  tierra,  pretendida  central,  y  á 
su  humanidad,  pretendida  única,  debes  saber 
ahora  que  esos  innumerables  mundos  que 
gravitan  en  el  espacio  están  habitados  como 
el  vuestro:  que  hay  en  ellos  humanidades 
que  viven  y  piensan  como  vivis  y  pensáis  en 
la  superficie  de  vuestro  planeta;  que  vuestra 
humanidad  es  una  de  las  mas  ignorantes  y 
vuestro  mundo  un  asilo  inferior;  y  que  el 
destino  de  las  almas  y  de  los  séres  es  elevar¬ 
se  eternamente  hácia  la  posesión  de  lo  verda¬ 
dero  y  de  lo  bueno  por  la  Ley  universal  del 
progreso  indefinido. 


«De  laaltura  á  que  has  sido  trasportado, 
añadió  el  génio,  podría  ahora  hacerte  descen¬ 
der  á  las  regiones  bajas,  ad  inferos,  y  mos¬ 
trarte  naturalezas  inteligentes,  inferioresaun 
á  las  de  la  tierra,  ya  sea  en  vuestra  Luna,  ya 
en  planetas  subalternos,  y  podria  demostrarte 
cómo  el  dolor  y  el  daño  moral  sirven  en  el 
plan  general  para  el  adelanto  de  los  séres; 
pero  no  quiero  destruir  la  belleza  de  la  idea 
que  te  has  formado  del  plan  general  del  uni¬ 
verso,  con  el  triste  cuadro  de  los  efectos  de 
las  malas  pasiones,  y  con  el  ejemplo  del  mo¬ 
do  con  que  el  mal  se  corrige  y  se  destruye. 

Prefiero  que  tu  visión  termine  aquí,  con  la 
contemplación  del  modo  de  estar  de  los  habi¬ 
tantes  de  los  muodos  planetarios,  y  con  la 
exposición  que  acabo  de  hacerte  de  los  desti¬ 
nos  generales  de  las  almas.» 

Sir  Humphry  Davy,  con  esa  penetradora 
mirada  que  distingue  al  génio,  vió  el  Espiri¬ 
tismo  con  una  riqueza  de  detalles  verdadera¬ 
mente  notable.  No  son  tan  solo,  en  efecto,  las 
bases  de  nuestra  doctrina  las  que  adivinó, 
como  los  párrafos  anteriores  de  su  imagina¬ 
ria  visión  nos  demuestran,  sino  que  el  diálo¬ 
go  cuarto  La  inmortalidad ,  establece  la  ac¬ 
tual  teoría  del  periespiritu  tan  completa  casi 
como  después  nos  la  han  dictado  los  espíri¬ 
tus.  . 

Véase  el  modo  que  tiene  de  exponerla: 
«Difícil  seria  seguramente,  el  tratar  de 
explicarnos  de  qué  modo  está  el  cuerpo  unido 
al  pensamiento. 

»Los  nervios  y  cerebro  deben  de  jugar  un 
importante  papel  en  esta  relación;  ¿pero  cuál 
es  esta  relación? 

*Hé  aqui  lo  que  no  podemos  definir. 

*A  juzgar  por  la  rapidez  y  la  infinita  va¬ 
riedad  de  los  fenómenos  de  la  percepción, 
parece  sumamente  probable  que  haya  en  el 
cerebro  y  en  los  nervios  una  sustancia  infi¬ 
nitamente  mas  sútil  que  todo  lo  que  hasta 
aqui  la  observación  y  la  experiencia  nos  han 
hecho  descubrir  en  ellos. 

»Así  pues,  podemos  suponer  que  la  unión 
inmediata  del  cuerpo  con  el  alma,  de  la  ma¬ 
teria  con  el  espíritu,  tiene  lagar  por  el  in¬ 
termedio  de  nn  cuerpo  fluidico  invisible,  de 
una  especie  de  elemento  etéreo  inapreciable 
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jfera  nuestros  sentidos  (1);  y  que  es  quizás 
al  calor,  á  lá  luz  y  áda  electricidad,*  lói. que 
estos  son  á  Jos  gases;/  La  materia  ligera; 
produce-'  mas  fácilmente  :el  movimiento; .  y 
nadie  ignora  qué  ¡  agentes  imponderables, 
tales  cómo  la¡  electricidad,:  derriban  las  mas 
fuertes  construcciones/  '.'/l 
*Léjos  de-  mi  la  pretensión:  do  establecer 
sobre  éste  particalar  un  sistema  definitivo; 
nunca  admitiré  yó -en  particulada  hipótesis 
de  Newton,  que  considera  -  como  causa  in¬ 
mediata  de  nuestras  sensaciones  las  ondu¬ 
laciones  de- un  medio  etéreo;  mas  no  estoy 
lejos  de  creer  que  algo  :det  mecanismo  refi¬ 
nado  é  indestructible  deda  facultad  pensa-. 
dora,  vaya  unido-,  ’  aun  en  otro  estado;  al 
principio  sensitivo;-!  " «  *  •  * ; 

»  Porque  á  pesar  de  la  destrucción  por  me¬ 
dio  de  la  muerte,  de  órganos  matorrales, 
tales  como  los  nervios  yel  cerebro,  el  alma 
puede, sin  duda  alguna;  conservar  algo  de 
esta  naturaleza  mas  etéreo'/ A  veces  creo, 
que  lás  facultades  llamadas  instintivas -per- 
tenécen  á  esta  nataraleza  refinada.  La  con¬ 
ciencia  parece  tener  un  origen  mo  alcanzado 
for  nosotros,  y  estar  en  relación  con  una 
existencia  anterior:*-  *ivq  Bi¬ 
bianos  causaríamos  de  trascribir  párrafos 
de  esta  obra  tan  notable. 

Davy  no  se  limita- ¿  exponer  esta  teoría, 
sino  que  personificaodo  en  uno  de  sus  inter¬ 
locutores  to  iglesia  católica,  prevée  las  ob¬ 
jeciones  que  esta  hace  hoy  ú  .ncssi.ro  doctri¬ 
na,  y  responde  á  él  las  cou  razonen  que  to¬ 
davía  nos  son  de  mucho  peso  para  respou-r 
der  ú  los  ataques  que  se  nos  dirigen.  -  - 


»n  f  ! 


LOS  TRES  ABSURDOS. 


El  espiritismo,  coraoitoda  idea  nueva,  cho¬ 
ca  coo  las  ideas  admitidas  y  corrientes,  di¬ 
fundidas  por  el  mpndó,  y  tieye  que  abrirse 
camino  paso  á  paso  por  cutre  la  íudi.’ereucia 
de  unos,  los  escrúpulos  de  aña  conciencia  ti¬ 
morata  en  otros  y  el  orgulloso  saber  dé  los 


(1)  Hoy  los  espiritistas  sabemos  que  ese  ele¬ 
mento  se  haceapreciable  algunas  veces.  N. del T. 


qoénb  admiten  como  bueno  Dragan;  princi¬ 
pio, -njeomo  sana  ninguna., teoría,  mientras 
no  reciba  Ql  ezeqitaíiir  .de.  los  dispensadores 
de  ja  ciencia,  y  pase  por  el  crisol  de  los  gra¬ 
ves  y  sesudos  'miembros  dé  las' hcádéinias 
oficiales:'  : 

'-.Si  se  examina  empero,  la  historia  deja 
mayor  parte  de  los  descubrimientos , de.  quq 
se  envanecerá  humanidad,  hallarás^  qué,  to¬ 
dos  son  débidos  en  su  principio'  ú  úna  mi- 
óoria  exígna  qué,  ensanchándose  cada  vez,’ 
acaba  porinvadir  á  la  generalidad,  pasando 
ú  sex>  hedió,  iudiscntible  y»opiuiou¿qomuD. 
Tal  ha  sucedido  cou  la.  redore?,  fié  )a  tierra, 
qué  por  mucho  tiempo  se  lá  creyó  plana;  tpl 
con  stTmóvi  miento,  cuya  sola  enunciación 
se  reputó  porheregia;  y  nímas-'m  menos  ha 
acontecido  cou  el  descubrimiento  del  galya? 
nlsmo,  el.uao.de  la, hulla,, elalumbradadq 
¿as,  Ja  electricidad  y  eUa/por;,  perp  estos 
hechcs  materiales  cuya  reproducción .  esta 
af  alcánfcé  de  todó'erque'  posee  1  los  medios 
de  ex peri mentarlos. q.asán 1  al  dominio  pdbl i- 
co  con  una  . fácil  idad  mucho  mas  grande  que 
jos  hechos  cora  piejos,- que  por.su  misma  nar 
turaJeza  no. están  á  la  altura  de  los  que  ,  ca- 
recen  de  ciertas  nociones  de  psicología,  dé 
indispensable  preparación  para  penetrar  con 
fruto  ou  el  estudio  de  lás  relaciones  del  alma 
con  el  cuerpo,  y  todos  ios  problemas  á  que 
puede  dar  Wgar  -este  máfidajé.  tan.  indisolu¬ 
ble,  Que  no  concluye,  sino  cou  lá  muerte; de  1 
mméfí  '  ’  1  1  • 

KrEsprritismo  es  uno  de  estos  hechos,  tan 
l  antiguo  como  el*  mundo,  pero  restringido  y 
circunscrisfo  por  lo  general  hasta  poco  h¿, 
á  castas,  iustituciqnosó  familias  que  le  lian 
mantenido  en  el  misterio,  aunqué  corno  doc¬ 
trina  filosófica 'és  fin*  hedió  niiééd  que  no 
cuenta  veinte  años  do  vida.  Ea  este  concep¬ 
to  es  uoa  idea  nueva,  idea  que  contraato  con 
la  general  y  corriente  de  una  ,sqla  ,vidaf;iy 
que  ÓOT  lo,  mismo  encuentra  oposición  ji .  ser 
admitida,  como  suceJe  contoifa  nueva  opi¬ 
nión  qué  echa  por  tierra  lás  anteriormente 
tenidas  por  corrieutes  y  vulgares,  m .  i  t  > 
.  ¡  Esto  doctrina  filosófica  enseña  y  demues¬ 
tra  la  posibilidad  de  trasmisión  del  pensa¬ 
miento  entre  ios  seres  humanos  que  viven 
en  este  mundo. con  las  almas  de  los  que  han 
dejado  de  existir,  y  el  modo  de  obtener  estas 
manifestaciones,  pero  como  no  todos  tienen 
la  disposición  especial  para  servirlos  de  ins- 
truinento  y  aunque  las  tenganse  hajlaulas 
mas  vpees  al  estado  latente,  no  desarrollán¬ 
dose  por  lo  común  espontáneamente  aquella 
facultad  ,  de  aquí  que  la  mayoría  de  los  que 
oyen  referir  estas  manifestaciones  se  mues¬ 
tre  incrédula  hasta  el  punto  de  rechazar, 


aafés-dé  toadüró  ésíiidio;  t¿(éá:fiéchoscoíno'[| 

pacto  de  imag-macióaéScareDtaneütas;  alu¬ 
cio  aciones  de  un  cerebro  debilitado.  ó  ostra— 
vibsdeda- razón;  ... 

.Tres. son  en  efecto,  ios  principales  arga-- 
montos*  que  ,  oponen  los  .^ae  no  admiten  las 
manifestaciones  medianímieas  como  hechos  ¡i; 
dé  ütiíidatfV  de.  indudable  importancia  en 
el  campó  de  la  filosofía,'  atribuyéndolas,  los  . 
de''  cóhciencia  thóorátá,'  á  inspiraciones1  de  |j 
Lucifer  qúéf  aprovecha  está  fnvencídndél  L 
srglo  para  aprisionar  á  los  iucautós  adeptos 
en  la  iñtrincable  red  de  sos  perfidias  ^con¬ 
ducirlos  por  el  camino  de  .so  astucia  4-los 
tormentos,  eternos. -Q  topa,  en  cayo  número 
entradlos  indiferentes  y.  los  despreocupa-  . 
dos,  aquellos  que  uo,.han  meditado,  acerca  II 
dél  fin  para  que  ha  venido  el  hombre  ú  este 
múddb,  y  cómo  lia  vedido,  si  por  voluntad 

K  ó  inconscientemente  á  sufrir  las  pena- : 

és:dé  noa  vida  cortísima,  que  es  menos 
que  un  instante  en  la  eternidad; 'los  que'  to¬ 
man  la  vida  ó  beneficio  de  inventario  se  ríen 
do.,  todas  veras  de  los  que  dan  atención  á 
cuestiones  de  tanta  trascendencia,  y  desde 
luego  los  califican  de  visionarios,  de  mono¬ 
maniacos;  y  por  último,  hay  todavía  algu-  ' 
nos  que,  negando  rotundamente  la  existen¬ 
cia  del  fenómeno,  pretenden  que  los  resulta¬ 
dos  que  se  obtienen  en  ¡Lo*  circuios  que  de 
tales  hechos  se  ocupan,  son  debidos  u  hábi¬ 
les  preparaciones  y  manejos  con  qae  se  ocul¬ 
ta  la  fantasmagoría  y  el  enredo,  paro  ali¬ 
mentar  ilusiones  y  sostener  la  credulidad  de 
bonachones  concurrentes, 

Veamos  la  fuerza  de  estos  argumentos  de¬ 
teniéndonos  algunos  momentos  en  ano  [izar¬ 
los.  Para  admitir  el  primero,  teudriamos  que 
suponer  que  la  Suprema  bondad  pudiera  per¬ 
mitir  que  siendo  un  hecho  natural  la  mani¬ 
festación  de  espíritu  encarnado  á  espíritu 
deseucaruado,  solo  se  manifestasen  los  malos 
espíritus,  no  consintiendo  hacerlo  á  los  bue¬ 
nos,  como  tampoco  ¿los  úngeles  custodios 
de  que  cada  ser  humano  está  provisto  por  la 
misericordia  divina,  según  enseñan  los  cate¬ 
cismos  de  la  doctrina  cristiana  católica  ro¬ 
mané.  Supongamos  por  un  momento,  que 
ostó  pudiera  ser  asi,  annque  no  se  nos  ocul¬ 
ta  que  es  suposición  ofensiva  á  la  Divinidad, 
y  resultaría  que  el  espíritu  malo  asedia  al 
liiíajo  humano  cou  todo  género  de  armas  y 
médios,  es  decir,  ofrecieudo  el  aliciente  del 
placer  y  del  goce  do  los  sentidos,  como  en 
aquellas  tan  conocidas  tentaciones  que  hizo 
sufrir  á  S.  Antonio  y  hau  'lado  motivo  á  al¬ 
gunos  pintores  para  lucir  la  fautasía  Je  su 
paleta,  y  con  éstas  otras  manifestaciones  de 
mediumaidad;  en  las  que  hace  gala  de  filo- 


soSáy:consei¿s  MorfisV 
gen  tés  para-  mejor  seducirlas  y  arrastrarlas,  al , 
camino  dé  perdición,  con  todas  las.  ooqúeté-; 


ciáni;  ''óu'é'ásí  téjjintá  y  le  considera;:  y.si .fra¬ 
tás  últimas  ténÍácipp^Túé$éñ.  '  pecaffi íoifea^ 
también ,  porque  pervierten  y.  retaján ‘(a.;  ,njp^; 

3!, -cósa  que  negamos,  ^.);deducira  como. 

¿secuencia* fórzósa,  qüepor.qnapartojo^ 
materialistas fan  cámiñó.de  la¿i  llamas  r 


Íue  sm  ser  materialistas  ni  espiritistas,  hé-v 
¿n'á.la  tentación  del'  mal  y,  pos ,  sóTó*.«á>e. 
enáptos  podrán  tener  uña  córala  Jan  bien, 
ajustada  que  no  présente  un  flaneó',  dqspu-® 
bíerto  á  las  asechanzas  del  sutil  tentador!  ¡y, 
por  último,  aun  los  qué  soló  creen  escuchar., 
consejos  serios,  máximas,  de  mpral  j  pre¬ 
ceptos  evangélicos  dados  por  los  .toas  veú.e-0 
raudos  nombrés,  son  otras  tantas  viótfmas. 
dé  la  falaz  insidia  con  que  el  enemigo,  dej. 
género  humano  estudia  sia  descansó  su  per¬ 
dición  y  su  ruina. 

Ocúrresenos  entonces  >  dificultad  Min- 
meoso  número  de  soldádop  del  .ejercitó  ,do‘ 
Satanás  que  deben  andar  en  juego*  •  4®$®, 
que  se  pusieron  en  movimiento  laá4 mesas' 
parlantes,  y  la  de  esplicár  la  ociosidad  á  que 
se1  vieron  condenados  por  espació  de  diez  y, 
nueve  siglos  no  mas,  eñ  que  no  hau  teñido 
que  multiplicarse  como  añora  para  atender, 
u  tanto  pedido.  Porque  la  historia  de  las.  coi- 
lumbres  nos  domuestra  que  las  otras  téntá- 
cioaes  no  cesan,  de  manera  que  es  cosa, 4$. 
compadecer  á  estos  pobres  diablos  que,  . sobre; 
la  penosa  y  contrariada  tarea  de  atender  á 
la  crecida  multiplicación  del  linaje  humano 
desde  pue  hace  diez  y  ocho  siglos  fué  aplas¬ 
tada  por  una  mujer  la  cabeza  de  su  monarca, 
cada  dia  se  duplica  su  endiablada  faena,  fio- 
bre  todo  cou  este  baile  de  las  mesas  y  él  jue¬ 
go  de  los.  lapiceros. 

Concluyamos  como  mas  lógico,  Que  las 
manifestaciones  no_pueden  ser  exclusiva¬ 
mente  demoniacas,  eso  suponiendo  que  exis- 
tau  demonios,  lo -que  niega  el  ^spji^jsmo, 
que  «ola  réconoce  espíritus  buenos  y  'millos, 
bondadosos  y  perversos,  como  que  son  las 
almas  de  los  que  han  vivido  on  éste  mundo 
ó  en  otros,  y  que  por  pl  solo  JieoUo-def dejar 
su  cuerpo  matériál  no  lian  cambiado  con¬ 
dición  moral,  por  lo  que  las  manifestaciones 
que  den  ofrecet-áu  su  respectivo  carácter, 
siendo  dignas  cuaodo  procedan  de  elevados 
espíritus  y  despreciables  cuaudo  deatrasadós, 
El  segundo  argumento  no  merece  que  nos 
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caridad^  socorriendo  -  al  desvalido,  sin  imitar. 


detengamos  gran  cosa  en  sn  refutación.  ¿Son 
lóeos  ó  ¿lucmadós  los  que"  por  espiritistas 
pasan  y  esta  doctrina  profesan?  ¿Pues  cómo' 
se' esplica  eñtónces  otíe  llegando' so  námero  1 
á‘8  mllóoesen  Ameriea.y  mas  de  3  en  Ea- 
rÓpá'no  haya  hecho  constar  la  estadística  el 
numero  proporcionalmente  crecido" qae  debía 
entrar  anualmente  en.los  manicomios?  La  es-^ 
tádística  sin" embargo  permanece  ,  muda  en  . 
este  punto,  á  pesar  que  se  acerca  á  20  años 
lá;dnracíon  que  llevan  las  manifestaciones 
modernas,  v  «te  es  un  contra-argumento 
sra;réplica.“¡Locos  alucinados!  En toao  caso, 
si  locura  fuese  el  aspirar  á  la  perfectibilidad 
del  género  humano  y  trabajar  por'sn  progre¬ 
só  moral,  seria  una  locura  sublime,  que  me¬ 
recería  difundirse  por  todos  tos  ámbitos  dél 
globo,  para  que  cuando  todo  él  se  compusie¬ 
ra  de'tales  locos, practicase  de  verdadelinol- 
vidable  precepto  ael  Evangelio:  «.Vo  hagas  a 
otto  lo  que  no  quieras  hagan  contigo. % 

Menos  importancia  tiene  todavía  lá  obje- 
cióbÓue  algunos,  los  menos,  hacen  ¿las  ma¬ 
nifestaciones,  creyéndolas  basadas  en  la  far¬ 
sa  y  él  engaño.  No  negamos  que  haya  habi¬ 
do-  manifestaciones  engañosas  y  de  farsa, 

Eue,  sobre  todo,  en  el  entretenimiento  de 
nesas  y  veladores,  que  asi  puede  llamar¬ 
se  mejor  que  estudio  serio,  sabemos  y  cono¬ 
cemos  ¿algunos  que  no  han  creído  ni  creen 
en  él  Espiritismo,  que  se  han  valido  de  va-- 
riáS  tretas  para  simular  movimientos  y  con¬ 
testaciones,  con  las  oue  han  dado  bromas  mas 
ó  menos  pesadas  A  algún  sencillo  concurren¬ 
te;  pero’ ¡ porque  se  hayan  usado  y  se  usen 
barajas  falsas  por  algunos  tahúres  de  profe¬ 
sión,  se  ha  de  decir  que  todos  los  que  juegan 
aunque  sea  en  los  salones  de  confiauza,  son 
unos' tramposos? 

Hé  aquí  pues  reducidas  á  la  nada  esas  tres 
fazonés  en  contra  de  las  manifestaciones  es¬ 
piritistas;  esas  tres  montañas  con  que  se 
cree  van  aplastarlas.  Penetrad  eo  su  análi- 
sljTy  hallareis  tres  absurdos. 

L.  A. 
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Médium  Lauri. 

El  espiritista  debe  ser  digno  émulo  de  Jesu¬ 
cristo;  sú  mayor  dicha,  derramar  pordo  quler  la 


con  su  conducta,  á  los  sectarios  de  ulsas  religio¬ 
nes,  que  con  su  orgullo  y  su  sed  de  mando,,  en¬ 
sangrientan  la  pátria,  queriendo  matar  el  pen-/ 
samiento  y  esclavizando  la  razón,  para  que  la 
fé  ciega  impere  dentro  de  su  tenebroso  templo 
de  tinieblas.  ¡Razón,  señora  del  mundo,  tú  eres 
la  imagen  bella  del  progreso!  A  ti  y  solo  áti  es-',* 
tá  encomendada  lá  regeneración  del  hombre. 
Los  mas  grandes  misterios  se  desvanecerán  ante 
ti  y,  bajo  los  dorados  pliegues  de  tu  bandera  se 
cobijarán,  para  purificarse  y  unificarse  las  di¬ 
ferentes  religiones  que  hoy  el  hombre  venera. 

Si,  espiritistas,  rendid  culto  á  la  razón  y  no 
temáis,  pues  á  pesar  de  los  numerosos  obstácu¬ 
los  que  se  opondrán  ¿  vuestra  marcha,  iréis  ade¬ 
lante  por  el  camino  del  progreso  que  habéis,  em¬ 
prendido. 

El  oscurantismo  es  un  torbellino  Inmenso  de 
insensatas  pasiones,  que  estiende  su  poder  por 
todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  y  se  cree  sobrado 
fuerte  para  dominar  á  la  humanidad,  pero  im¬ 
posible;  caerá  hecho  pedazos  á  impulsos  de'  la 
razón,  ante  esa  ley  universal  que  rige  los  desti¬ 
nos  de  los  pueblos  llamada  progreso  indefinido. 


Médium  J.  Perez. 

¿Puedes  decirnos  algo  respecto  del  tiempo!  j 

El  tiempo  se  manifiesta  en  las  diferentes  fases 
porque  va  pasando  la  humanidad.  Los  espíritus 
superiores,  al  primer  golpe  de  vista,  saben  dis¬ 
tinguir  perfectamente  por  el  aspecto  de  los  pue¬ 
blos.  por  el  desarrollo  de  su  razón  y  su  inteli¬ 
gencia.  los  siglos  que  llevan  trascurridos  en  su 
vida  moral.  ¿Y  cómo  no!  Quién  mejor  que  la 
ilustración  puede  servir  de  norma  para  medir  el 
tiempo  que,  en  sus  incesantes  luchas,  han  de¬ 
bido  emplear  los  pueblos  para  alcanzar,  por  me¬ 
dio  de  su  depuración  la  tierra  de  ventura  que  se 
les  tiene  prometida! 

El  tiempo  se  manifiesta  en  la  ilustración  de  los 
pueblos;  porque  solo  Dios  puede  volver  la  vista 
I  atrás  y  recorrer,  paso  á  paso,  esa  estela  lumi- 
|  nosa  que  van  dejando,  en  su  carrera,  las  huma¬ 
nidades. 

La  ilustración  es  la  voz  que,  como  la  caliga  de 
'  un  gran  ejército,  guia,  en  son  de  conquista,  á  la 
humanidad  hacia  el  porvenir. 

Le  reverencian  y  le  abren  paso  las  nuevas  ge¬ 
neraciones  que  se  suceden,  cargadas  con  el  pre¬ 
cioso  tesoro  de  su  inteligencia.  Antiguamente, 
el  tiempo  estaba  representado  en  la  humanidad, 


-por  bu  horizonte  estrecho  reducido  aí  astro  del 
dia.  Figuradamente  era  el  horizonte  de  la  vida 
-que iluminaba  muy  poco  sóbrela  faz  dé  los 
-hombres,  porque  no  podían  penetrar  el  movi¬ 
miento  dé  la  tierra,  del  sol,  de  los  astros  y  del 
-firmamento. 

Todavía  la  lira  de  la  verdad  no  había  cantado 
con  esa  voz  armoniosa  que  despierta  al  alma  del 
1  letargo  en  que  vive  sumergida,  en  las  brumas  de 
'-la  ignorancia.  Pasaron  Jos  poetas  de  la  Grecia, 
los  cantores  del  albór  de  las  civilizaciones  mo¬ 
dernas;  y  después  Roma  que,  aunque  equivocó 
su  gloriosa  marcha,  pasó  dejando  tras  si  un  ras- 
•:go  de  grandeza  que  tenia  que  servir  á  la  poste- 
bridad,  porque  Roma  fue  grande  i  pesar  de  su 
barbarie.  La  espada  de  Atila  es  un  borron  que 
se  levanta  en  las  hermosas  piginas  de  César  y 
-Garlo- Magno:  la  humanidad  avanza  mas  y  el 
0  tiempo  le  hace  paso,  recoge  la  miel  de  los  grie¬ 
gos,  lá  rudeza  de  Roma,  los  acentos  de  la  lira  de 
Oriente  y  esto  aumenta  mas  la  vida  de  las  nue- 

*  vas  posteridades.  ; 

El  cristianismo  es  un  apéndice  mas;  el  nuevo 
sol  resplandece,  el  dia  es  maslargo,  la  humanidad 
trabaja  mas.  y  si  el  positivismo  de  los  siglos  m, 
■'  vn,  vin  y  ix  hasta  la  revolución  francesa  no  hu¬ 
biese  tenido  asiento  en  la  indolente  humanidad 
de  esas  épocas,  habría  el  hombre  empujado  y 
,J  dado  cebo  á  la  gran  rueda  de  la  revolución,  que 
camina  con  la  velocidad,  nunca  interrumpida, 

*  del  astro  del -espacio,  en  su  revolución  sideral. 

Conoces  el  tiempo;  está  representado  por  el 
trabajo,  y  el  trabsyo  por  la  civilización,  y  una 
prueba  de  ello  es  que  la  historia  no  se  acuerda 
1  ni  conmemora  otra  cosa  que  la  humanidad  en  su 
constante  desenvolvimiento;  antes  que  el  des¬ 
arrollo  de  la  inteligencia,  existe  un  abismo,  en  el 

*  cual  nadie  puede  penetrar.  La  fuerza  de  la  ima- 
'  ginacion  Inventó  la  palabra  hablada,  y  después 
'  por  medio  del  geroglffico  vino  el  pensamiento 
'  escrito;  esto  indica  trabajo;  las  otras  generacio¬ 
nes  descifraron  aquellos  signos  y  hallaron  en 
ellos  una  humanidad  que  pasó  palpitando  en  el 
momento  de  cincelar  los  caracteres. 

••  Mas  tarde  el  geroglifico  sucedió  al  signo,  y 
este,  con  mas  facilidad  desenvolvía  el  pensa¬ 
miento  de  los  hombres;  pensamiento  que  refe¬ 
rían  la  relación  intrínseca  de  los  acontecimien¬ 
tos,  y  de  aquí  la  historia  hasta  la  actualidad. 
De  manera,  que  el  tiempo  está  representado  por 
la  civilización  y  el  porvenir  presentido  por  la 
inmutabilidad  de  Dios.  — 


'  *  ~  n  Médium:  A/TLanri.'^  c/~ 

í  •...  r.  v.  zt-uiOlEÍS-j  7  t\i. 

Espoxtaseo. 

_ 

El  hombre  debe  seguir  siempre  la.marcha ,  dg 

lossábios  antiguos,  de  los  mo.dernosj^de.l^ 

venideros..,-  rrrt  .. 

. 

Los  hombres,  conocido  ya  el  espiritismo,  de? 


■X'f  •'■! 


-«“Wtrv  ne  ¿maro  ora  orí  .7  ¿  zoo 

..  La  humanidad,  desgraciadamente  hasta  aqui, 
.ha  seguido  al  fanatismo,  á  ía  idolatría,  y  ,á,.J$ 
-farsa.  Al  hombre  del  saber,  le  ha.,  despreciado, 
.perseguido  ¿  las  ciencias,  é  inculcado  en  el  cora- 
zon  humano  las  impuras  máximas  .del  mas  ,crar 
.so  fanatismo,  de  la ; .  mas  .  detestable  ignorancia, 
^manteniéndole,  constantemente,  en,  él  íáber^nto 
.insondable  de  las  tinieblas,  de)  caos,.si¿.qu^  -^u 
.inteligencia  opresa  y  encerrada  en  un  £¡rcu}p  d£ 
¿¡¡erro,  pudiera  remontar.su  pensamiento  ala 
regiop  déla  verdad.  .  v  •  r  ;<¿«v  ,*j 
El  hombre  de  hoy  debe  ser  la  .  inteligencia ¡  ¿ 
bre  y  no  una  sombra  de  inteligencia  esclava, 
que  sujeta  i  un  circulo  tan  estrecho  como  e.l  de 
creer  ó  no  creer,  le  imposibilita  por  corapíetq.  la 
clara  comprensión  de  estas  dootrmas..  fj.,¡ ,  _  1 
Vosotros  seguís  una  idea  sublime,  seguidla, 
pero  admirad  la  sabiduría,  y  a^re.ndi^p'dó.  d^l 
.sáblo  de  hoy,  del  dé  ayer  y  del  *dc.  mañana, 
aprenderéis  siempre.  y  ViQ  - r 

J.  M.  j 

aOT  ¡rat  , 

VARIEDADES- r: ;  (* :l!' 

-  f  •  * 

CARTAS  ÍN TIMAS. :  i 

•  J  é  ,  ~  9  «  I  ■  ■  .  ^  1  1  I  '  ■  O.  I*V  *  I  *4 

ITermana  mia:  Tu  que  sabéis  la  impresionabi¬ 
lidad  que  me  distingue,  comprenderás  él  gran 
deseo  que  habré  tenido"  de  "que  llegara  él  mo¬ 
mento  de  poder  volver  "al  colegio,  y  hablar1  con 
Sor  Inés  de  la  simpática  Celia;  prometiéndome 
á  mi  misma  no  hablar  una  palabra  sobré  religión 
para  que  no  sucediera  lo  de  la  tarde  anterior  que 
¿n  reflexiones  se  nos  pasó  él  tiempo.  *  : 

Wegué,  y  Sor  Inés  me  recibió  con  la  sonrisa 
en  los  libios  díciéndorae  con  tónó  festivo: 

—No  se  ha  hecho  V.  esperar,  nójbiéa  dicen 
que  la  curiosidad  es  inherente  á  la  mugen.  * " 
—No  es  curiosidad,  Sor  Inés,  lo  qué  yo  siento 
por  Celia  es  un  interés  vivísimo-,  ía  simple  cu¬ 
riosidad  no  la  he  conocido  jamás,  peft^yamos, 

principie  V.  bu  relato  no  suceda  lo  ffe'áyfr.' 


=  &  = 


—No  sac^^  w  t^pg^:yr-epi45«Jo,  vámonos 
al  jardín  y  estaremos  con  mas  tranquilidad. 

,Llegamos  á  tan  delicioso' parage  y  nos  senta¬ 
mos;  Jonto^-ima'fcé^t  e-Soríñés-sé  replegó-un 
momento'' éririós  recúeráos,  su;  semblante  tomó 
una  espresion  melancólica  y  con  aceírtó  triste 
^pai^db;:'ffió'  principio  i ara  relación.  '  ' 

-  '^Si  nó  faéra-pórque  tengo  gusto  en  compla¬ 
cer  á  V.  no  me  ocuparía  en  referir  unepisodio 
qne  me  impresiona;  pero  algún  sacrificio  le  de¬ 
bemos  áta  amistad,  y  aunque  á  -  grandes  ras¬ 
gos  le  contaré  la  historia  de  Magdalena,  madre 
ae  Cel’á;1  pues  la  de  eSta  última  está  aun  eír  los 
lírün'erós-capitulos'.  '  '*  ^ 

Esa  múgér  demacrada  y  de  humilde  continen¬ 
te  que' lia  visto  V.  al  lado  de  Celia,  hace  1S 
LUé‘erá  mas/bonita  y  mas  distinguida'  que 
su  hija:  vastago  de  tina  ilustre  familia,  vivía  ro¬ 
deada  déf‘todaS  -1  as 'comodidad es  y  encantos  de 
la  vida,  joven  y  bella,  y  por  su  buena  posición, 
debe  V.  ' comprender  que  Magdalena  tendría 
•muchos  adoradores. 

■A’  creo  qúeíos  tendría,  y  mucho  Unas  si 
‘poséa  la  éspéciai  Bimpatía  de  su  hija.  / 
—Algo  dé  esobabia,  aunque  no  en  tan  alto 
grad^ 'muchos  eran,  como  lé  djje  antes,  los  que 
•prefén'áíán  á  Magdalena,  y  esta  prefirió  á  un  jó- 
veri ‘abogado.  bastante  guapo  según  pude  juz¬ 
gar  por  el  retrato  que  ella  roe- enseñó.  - 
Cuando  me  confió  sus  amores  yo  la  dije:  ¡Ay! 
Magdalena,  mal  amino  has  emprendido,  por¬ 
que  tu  familia  no  permitirá  nunca  que  te  cases 
con  un  pobre.  Ya  he  p^juatoo  eaeso,  me  contestó 
ella,  y  para  e vitar  d ísgustos' í  nad ie  he  confiado 
mi  secreto  mas  que  ¿  tí  y  á  mi  doncella. 

Unaajrden/supeoQr  rae  hizo  gftbj'4£Madrid, 
seguí  escribiendo  4  Magdalena  y  esta  revelaba 
eo  s.qs  carta«¡,  que  sentía  upa  de  esas  pasiones 
que  forman  ¿poca  en  I:i  vida;  pasó  un  año  y'dqjé 
de  recibir  noticias  suyas,  .escribí  á  'sji  familia  y 
nadie  me  cqhté^;  trascurrieron  10  años  y  vól- 
'yi  rí  Madrid  para  dirigir  éste  colegio.  £n  el  mo¬ 
mento  de  tomar  posesión  de  mí  nuevo  destino 
[ine  llamó  la,  atención  una  hiña  de  8  a  9  años,  pá¬ 
lida  y  tnsfe,  sentí  ppr  aquella  criatura  una  atrac¬ 
ción  irresistibíé,  lá  bice  sentar  á  mi  lado  y  sín 
saber'  por  qii4  me  acordé  de  Magdalena  á  quien 
nunca  Kabía  olvidado  y  le  pregunté  á  la  i^ña: 

‘  '—¿Tienes  madre? 

¿¿pino  se’ 11; 


|D 

lama? 


,nou¡ 
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io:  -^ny  l^os,  4  4  ülrirq^^Ja.  de¡Eroty- 
jadores^unío-f -una-  fuente,  4z»úmerp^crlp;s¿. 
-  Por  la  impaciencia  que  V,:)ha  tenido  .por 

historia^  Celia  cpmpreflflérá  ^-iteíiqHe 
yo  se'miiuipqr  conocer  cuánto  &>abi*  pagará 
mi  antigua  amiga,  pues  una  voz  secrpia. 

|  .«ña  ^ue  ella  era  Ja;  madxp  de^elia:  ,j  rj.7r.LoT 
:  M  dia  siguiente;,  porque 

■m  déaro9  ¡ir  antosT,.>ffpr^íf,el, 
busca  de  Magdalena,  ^  to^cro^suoasíbipejo 
wquécasa,  Amalia! yo, ,que  ¡la  *n 

un. palacio,  la.  encontré  en,  uqifflWto 
-S<^.  con  las  parede3,énpfigrec.id^.,dq^e;gp„r^- 
.pir^Ua  ana  . 

.^rhada  en  un  j«gqn._  cn^iert¿ÍIcqp.)ppf  ..manía 
..hecha. girones,  .epcw»*ré  i  a^a(jqugpr 
¿»órl*  ¡fiebtc  con  Jos .  dios  ,  me#0;^qiyadp§: 
sentid  pasos  los.  afonó,  jril*t  iqfefe,  .y^pú 

.traje,,  apto  pensó  .ensuvhij^,g;i^ijotáMppe 
mejíreguntó  con  uua^ied^indc^cíií>Ptevy 

rr^tá.malé  WitMPlwoaujr.ov'j  y  oiuvhO 

-No.  Magdalena,  tu  hija 
trecho  entre  mis  berzos  á  la ¿uniga , fie  ¿mi,  infan¬ 
cia,  era  cBa,  mi.corazpn,  no  6p  habiaepgañado! 
era  aquella  jó  vengue. yo  dejéen.la.  opulencia ,  y 
que  la  encontraba  auipida  en-Jannas  ¿pri^le 
miseria,  ella  tardó  algunos  momento, preco¬ 
nocerme,  jan  debilitada  «taha  su  memoria,  pero 
un  raudal  /Jp  ¿¿grimas  vp  hizo  . comprender  ,qve 
me  halda  conocido,. apoyé, su  cabera, >00,  mí;  PS- 
cho  y  ladgjé  llorar  ouhrjéodola^e  bew.y  pro¬ 
digándole  lasjpss dulcen cariqiás.  0 
¡Cuánto  sufrí,  Amalia,  eq  aquellos  momentos! 
cuántas  reflexiones.  Morosas  se  agolparon  ,¿  ,#pi 
i  ciando  se  twoqwUto  wiM90,.ime  mito 

y  mediio:  ^  yT„r.,e iU„ 

¡j  .-rr.Gómo  has  llegado*  saber  domó?/.  .jif.  n.-. 

-- Po^tu  hííS.  Sje«r  UeguÓiá-  W^rtoy^Pfi^- 
to  la  yí.^in  darme  0uenu4e  ello,,  jac ;  acordé  jle 
« y  4  pMfiunto  como  se;l|araaha.  su  wtore,  (me 
dijo  tp  nombre  y  el  presentimiento,  pié  dra  que 
aunque  hay  mucbasAtogdaienas.  en  cl  nmndo.tü 
eras  la  que  yo  nunca  había  olvidado:  i;(.  .  ;  , 
—i Ay!  yo  tampoco  te  aparté  do  ,mi  memoria, 
Inés,  pero  betcnido  vergüenza  de  llegqr  basia  ti. 
-  rri Vergüenza  tu  luja  mial  y  de  que?  , 

.  Sidomuy.oulpable.jpesv 0j, 

.  —  ¡Culpable!  ?ü.  no  ;puedes  haberlo-sido, .  débil 
tal  vez,  pero  caímipal,  nunca;  .la^DXeli^me.mifó 
:cqn  un  reconocimiento, .  cqp .  va» 
profunda,  que  j»e  reveló  todo  up  mupdpóé  dolpr 
y  de  humillaciones. 

—Habla,  hija  mia,  si  puedes, 


M  me 

.. Cuando  tu  te  fuistes 
jo  ¿mores  con  Luís,  á  pesar  de 
nuestras  precauciones,  mi  familia'  se  enteró,  la 

c?samient0  0011  ™ 
¡SfiftR ¡C-,  cpn¿e  .'octogenario, :  pero  inmensamente 
^jfy  .^apio.^  p&&rte9ló  9u.e  sufrí  con  las  lú- 
^í.áfdom^icas,  insultos,  malos  tratamientos  y 
j:^ófefer<{?i>o.r  p^rte  démi  padre  que  estala 

mi  casamiento 
4«  ^-ausUip.  Laíamilia 
ofc  J  orgullo^,  cuando 

&  OP^jcipn  ;o  tomarop j>or  des- 
roán?ra  ninguna  que  se 

iWttMtyj&ti  ¿a- -W  de-  &«** 
•.^"^W^TO0 ¡-SíP?  «*•*«  esperar,  que 

<Jespu^;de  l0  ó*12dias  de 
IllWCT^  un  segundo,  más  que 
otros  amahtes  en  un  año  de  vida  normal. 

¡tu  &  ®e)9^  pu  wDor.etenjo  y  que  seria  mi 
.^¡VWaiútplQfj  pntelps.  hombres,  yo  estaba 
Joca,  frenética,  y  hay  momentos  en  la  vid*  que 
¿tfiffe  nuestras  aspiraciones  &e  refunden  en  la 
©PWW  W.M  WjP-.  Lu‘S  era  mi  mundo,  yo 

^  Magdalena,  le  yo.com- 

—Si;  pero  lo  que  tu  no  podrás  comprender, 
íhlíode  una  familia  supersticiosa 
SfífflM)  auiso  buscar  en  U  religión  un 
^ajnparq,  un.  apoyo  para  .nuestra  unión,  y  no  ti- 
-^^eo,4ecdrlefi  su  confesor  que  amaba  duna 
muger  con  delirio,  y  que  .contala  con  su  protec- 
-/rífP  Pwa^cri&car  su  finlace;  necesario  porque 
^ugprazon  lo  relámala  y  además  porque  su 
**»>  lo  exigían.  ¿Qué 
pensarás  tú  qué  hizo  el  confesor? 

ohtirftífoM  V^4*tu  £*dre?  ‘  ‘  '•  -J  ‘ 
n-if^TiMí»  al  oir  la  revelación  de  Luis, 

, .^cagió^  un  brazo  y  1^  dijo,  con  voz  amena* 

.y„u:oi:v.: 

Wffjtt?1  ya  que.  has  sido  tan  débil 
.  ^o^ó^lp^por  ia flaqueza  humana,  levántate  des- 
Cgracyuló,  dej|  tango  efi-que  te  has  hundido,  deja 
,¿.$ar.jw gqr  que  éspi.e.  «i  la  soledad  y  el  abando- 
0w»,laj^^n^djid4etu  delito;,  tu  te  irás  fuera  de 
_  y  ^¿19  { e^i  r  rooipento  de  tu  partida  te 

ofltáf  $  núWt«\$..^Moyo,no  puedo 

¿tspJréjr.i  .lip  hombre  que  vivé  ¿n  el  pecado.» 
ou  Luís,  si  hay  perjuicio  de 

-ífeW  .si  infeliz  va  á  ser  madre;  que  culpa 

ty*1  £ue  7*  ¿  Mcer* de  ^  to¬ 
tas  que  sus  padres  han  cometido? 


—Escrito  está  que  las  faltas  de  los.  padres 
caerán  sobre  Jos  hijos  hasta  la  coarta  y  quinta 
generación/ Los  hijos  del  pecado  son  los  repro¬ 
bos  maldecidos  de  Dios.  » 

Yo  no  tengo  fuerzas,  Inés,  para  contarte  to¬ 
dos  los  detalles  de  aquella  fatal  entrevista  de  la 
que  yo  no  supe  sus  resultados  hasta  mucho 
tiempo  después. 

Solo  te  diré,  que  yo  riéndome  en  aquel  esta¬ 
do  y  temiendo  á  mi  padre  mas  que  á  la  ira  de 
Dios,  le  escribí  á  mi  madre  una  carta  diciéndola 
lo  que  me  pasaba  y  despidiéndome  de  ella  pi¬ 
diéndole  perdón,  y  en  aquella  misma  noche  salí 
de  mi  casa  paterna  y  me  fui  á  Vicálvaro  donde 
viyia  mi  nodriza;  mi  madre  aunque  me  quería, 
era  un  sér  débil  y  enfermizo  sujeta  en  un  todo  á 
la  tiránica  voluntad  de  mi  padre,  y  nada  pudo 
hacer  por  mi. 

Cuando  Luis  vino  á  verme,  en  mi  agitación  y 
aturdimiento  no  me  llamó  la  atención  su  pro¬ 
funda  tristeza;  mi  familia  no  se  cuidó  de  averi¬ 
guar  mi  paradero  y  solo  me  concedió  el  despre¬ 
cio  y  el  olvido. 

Luis  venia  i  verme  siempre  que  podía,  y  al 
fin  llegué  yo  á  notar  el  amargo  desaliento  que 
se  retrataba  en  sus  ojos;  le  preguntaba  si  tenia 
quqja  de  mi,  y  entonces  él  me  miraba  con  lásti¬ 
ma  y  me  decía:  ¡pobre  Magdalena!  ¡qoé  desgra¬ 
ciada  eres!  ¿por  qué  habremos  sido  tan  débiles 
los  dos?  y  al  decir  esto  se  apartaba  de  mí  y  echa¬ 
ba  á  correr  como  un  loco  por  el  campo;  y  ’lóco 
estaba  el  infeliz  efectivamente:  loco  estaba  vol¬ 
viéndolo  su  confesor,  á  quien  Luis  seguía  con¬ 
fiándole  sus  cuitas  y  pidiéndole  la  absolución  y 
el  cura  negándosela,  y  amenazando  con  esco- 
mulgarle  si  no  me  abandonaba  por  completo. 

Luis  se  había  educado  en  un  seminarlo  y  des¬ 
de  su  infancia  estaba  acostumbrado  á  una  obe¬ 
diencia,  ciega,  en  su  casa  no  se  hacia  mas  que 
lo  que  el  confesor  quería,  una  hermana  suya 
era  monja  por  que  asi  lo  quiso  su  padre  espiri¬ 
tual;  otro  hermano  seguía  la  carrera  eclesiásti¬ 
ca  y  por  estos  detalles  comprenderás  el  circulo  de 
hierro  en  que  vivía  Luis;  al  mismo  tiempoel  des¬ 
graciado  me  quería  y  conocía  la  fatal  influencia 
que  había  ejercido  en  mi  vida,  pero  entre  el 
amor  y  la  condenación  eterna  con  que  le  ame¬ 
nazaba  su  confesor  si  se  unía  á  la  mujeT  culpa¬ 
ble,  no  sabia  el  infeliz  qué  partido  tomar. 

En  medio  de  tan  encontrados  elementos  hizo 
Celia  su  aparición  en  el  mundo,  yo  la  recibí  con 
lágrimas  de  ternura  y  Luis  con  una  muda  deses¬ 
peración,  porque  al  ver  aquel  pobre  ángel  <¿ue 


parecía  tenderle  sus  brazos,  el  no  tenía  valor 
para  rechazarla,  pero  veía  en  lontananza  las 
llamas  eternas,  y  antes  que  esto  el  descrédito 
social  con  la  escomunion.  * 

Un  mes  estuvo  luchando,  al  fin  el  miedo  lo 
venció,  y  me  mandó  esta  carta;  y  al  decir  esto, 
Magdalena  sacó  de  entre  la  ropa  que  cubría  su 
pecho  un  papel  arrugado  que  me  entregó  dicien¬ 
do:  léela  ni.  Con  sumo  trabajo  pude  entenderla, 
porque  tantas  lágrimas  habían  caído  sobre  ella, 
que  habían  puesto  sus  lineas  ininteligibles:  poco 
mas  ó  menos  decía  asi: 

«Magdalena,  por  el  que  murió  en  la  cruz,  yo 
te  pido  que  me  perdones  todo  el  mal  que  te  he 
causado;  le  confié  á  mi  padre  espiritual  nuestros 
desgraciados  amores,  y  él,  mas  sabio  que  noso¬ 
tros,  porque  está  iluminado  por  el  Espíritu  San¬ 
to,  me  ha  dicho  que  hemos  sido  tan  culpables, 
que  una  vida  de  tortura  no  es  bastante  para  es¬ 
piar  nuestro  delito;  que  nuestra  unión  es  impo¬ 
sible,  porque  nuestro  mismo  crimen  nos  separa: 
y  cuando  le  he  hablado  de  la  pobre  Celia  me  ha 
contestado  que  escrito  está  que  las  culpas  de  los 
padres  caerán  sobre  los  hijos  hasta  la  cuarta  y 
quinta  generación,  y  que  solo  se  calmará  la  ira 
de  Dios  consagrando  ¿  esa  hija  del  pecado  á  una 
vida  de  penitencia  y  de  esplacion,  y  si  persisto 
en  la  reincidencia  de  mi  estravio,  que  él  me  es- 
comulgará  en  la  tierra  y  Dios  nos  maldecirá  en 
el  cielo. 

¿Qué  hacer,  Magdalena,  en  trance  tan  horri¬ 
ble?  Yo  conozco  que  desgarraré  tu  corazón,  y 
que  te  haré  la  mas  desgraciada  de  las  mqjeres. 
yo  tengo  aun  la  debilidad  de  recordar  ¿  ese  po¬ 
bre  ángel  que  ha  venido  a  este  mundo  para  llo¬ 
rar,  y  á  su  recuerdo  el  llanto  de  la  desesperación 
brota  en  mis  ojos:  ella  es  el  fruto  de  nuestra 
culpa,  pero  Dios  miosl  la  quiero  tanto!  que  si  la 
sigo  viendo  no  tendré  valor  para  cumplir  la  pe¬ 
nitencia  que  me  ha  sido  impuesta.  ¡Adiós,  Mag¬ 
dalena!  si  esa  infeliz  criatura  vive  conságrala  á 
Dios  para  que  se  calme  el  enojo  del  Eterno. 

¡Pobre  Magdalena!  que  huella  nos  ha  dejado 
una  hora  de  locura  y  de  amor,  me  inspiras  la 
mas  profunda  compasión.  ¡Adiós.  Magdalena!... 
Adiós!...» 

Cuando  concluí  de  leer  esta  horrible  carta, 
Magdalena  había  perdido  el  conocimiento,  la  in¬ 
feliz  no  podia  sufrir  tan  multiplicadas  emociones. 

Hice  traer  un  coche,  y  entre  los  pobres  veci¬ 
nos  de  la  casa  y  yo  trasladamos  á  la  enferma  al 

carruaje,  no  queriendo  vó‘ que  por  mas  tiempo  II 

respirara  aquel  aire  inficionado. 


*6 - 

ILa  traje  aquí,  la  hice  acostar,  y  un  buénlné- 
dico  se  encargó  de  su  curación;  cuando  pasaron 
algunos  dias  pudo  continuar  su  relato  en  estos 
términos: 

Inés;  tú  que  has  querido'  tanto,  conocerás  la 
1  impresión  que  me  causaría  aquella  desgarradora 
carta,  ño  tuve  lágrimas,  enmudecí,  y  lasfúentes 
de  la  vida  huyeron  de  mi.  Celia,  lloraba  acosada 
por  el  hambre,  y  yo  no  la  podía  dar  ni  una  gota 
de  mi  llanto,  sumergida  en  ia  mayor  miseria, 
solo  la  providencia  pudo  salvar  á  mi  hija;  mi  no- 
j  driza,  la  pobre  mujer  era  el  único  sér  'que  me 
¡I  tendía  sus  brazos,  pero  que  no  podia  darme  mas 
queso  cariño,  pues  también  le  faltaban  los' re- 
cursos  para  vivir;  pasaron  dos  méses  cuando  úna 
mañana  recibí  una  carta  de  Luis  que  decía  asi: 

•  Magdalena;  ven  ¿  Madrid,  estoy  en  el  hós- 
pital  de  la  Princesa,  creo  que  voy  á  morir, 
ven.... 

Leerla  y  ponerme  en  camino  con  Celia  y  mi 
nodriza,  todo  fué  uno;  la  impaciencia  del  dolor 
me  prestaba  alas,  y  llegué  al  hospital  jadeante  y 
sobreescitada.  ¡Qué  cuadro  se  presentó  á  mis 
ojos!  Luis  no  era  ni  su  sombra:  suplicó  que  lo 
dejaran  solo  conmigo;  me  pidió  que  á  Celia  la 
pusiera  en  sus  brazos,  y  me  contó  con  voz  inse¬ 
gura  la  série  de  tormentos  que  había  sufrido  en 
los  dos  meses  de  nuestra  separación.  :  ■"  ** 

De  resultas  de  haber  volcado  la  diligencia  en 
que  iba,  tuvo  que  andar  mas  de  dos  horas  sobre 
nieve,  y  la  insensibilidad  se  apoderó  de  sus 
pies,  la  sangre  se  coaguló,  y  la  ciencia  no  en¬ 
contró  remedio  para  su  mal. 

La  familia  no  quería  ni  que  se  casara  conmi¬ 
go  ni  que  saliera  de  Madrid,  de  consiguiente  su 
partida  ocasionó  disgustos  y  que  le  abandona¬ 
ran  los  suyos.  ; 

Siete  meses  vivió  aquel  desgraciado  sufriendo 
los  dolores  mas  espantosos;  con  una  resignación 
asombrosa  me  pidió  que  le  llevara  una  estampa 
de  Sama  Filomena  de  quien  él  era  muy  devoto  y 
1  la  que  decia  que  vela  de  noche,  los  médicos 
dijeron  que  estaba  loco,  y  su  confesor  que  se 
hablan  apoderado  de  él  los  malos  espíritus;  pero 
no  estaba  loco,  no,  y  siempre  insistía  en  casarse 
conmigo  para  dejarle  un  nombre  á  Celia,  pero 
el  confesor  decia  que  sin  todos  los  papeles  arre¬ 
glados  de  ninguna  manera  nos  casaba,  y  como 
sin  dinero  nada  se  puede  hacer,  los  meses  pa¬ 
saron,  y  una  mañana,  cuando  fui  á  verle,  que 
iba  todos  los  días,  no  encontré  mas  que  su  cadá¬ 
ver,  no  tuve  ni  aun  el  triste  consuelo-  de  recibir 
su  último  suspiro. '  •  -i  ••-*  a» 


.Sola  con  mi  infortunio_y  con  el  recuerdo  de 
Luis,  pobre  sér  sacrificado  en  aras  deí  mas  tirá¬ 
nico  fanatismo,  ño  te  puedo  esplicar  como  viví 
cinco  años,  hasta  que  Dios  tuvo  misericordia  de 
mi,  y  pude  colocar  á  Celia  en  este  estableci¬ 
miento,  donde  fue  tan  bien  recibida,  que  ha  sido 
erúnico  goce  que  he  tenido  en  mi  dolor. 

Algo  mas  tranquila,  me  dediqué  á  bordar,  y 
asi  subvenía  á  mis  cortas  atenciones:  á  mi  fami¬ 
lia  nunca  tuve  valor  para  pedirle  nada,  conven¬ 
cida  que  no  recibiría  mas  que  su  desprecio.  Asi 
he  vivido  hasta  que  hace  un  año  se  apoderó  de 
mi  una  fiebre  lenta,  pero  que  me  ha  ido  consu¬ 
miendo'.  He  agotado  mis  escasos  recursos,  y  no 
he  querido  entrar  en  un  hospital,  porque  en¬ 
tonces  ño  podría  salir  á  verá  mi  hija.  ¡Se  quie- 
re  tanto  álos  hijos!  que  si  no  fuera  por  ella  me 
hubiera  suicidado  hace  mucho  tiempo. 

¿Qué  le  diré  á  V.  mas  Amalia?  que  á  fuerza  de 
cuidados  pude  conseguir  que  Magdalena  reco¬ 
brara  en  algo  su  perdida  salud,  una  sobrina  mia 
la  tiene  recogida  en  su  casa,  pero  el  remedio  ha 
llegado  demasiado  tarde,  parece  que  ha  perdido 
la/vida  de  relación  y  para  que  tome  algún  ali¬ 
mento  se  consigue  únicamente  nombrándole  á 
sú  hija,  se  pasa  muchas  horas  mirando  el  re¬ 
trato  del  pobre  Luis  sin  lloran  ni  proferir  una 

queja-  i.  .¡¡ 

Celia  no  sabe  la  causa  moral  que  destruye  la 
vida  de  su  madre.  Magdalcnano  le  hadicho  mas. 
que  de  resultas  de  la  muerte  de  su  padre  queda¬ 
ron  reducidas  á  la  miseria;  pero  Celia,  con  ésa 
doble  vista  maravillosa  de  que  está  dotada,  me 
dice  muchas  veces:  cuánto  debe  haber  sufrido 
mi  madre  para  quedarse  sumergida  en  ese  estado 
de  postración.  La  pobreza,  hija  mia,  le  digo  yo. 
tiene  fatales  consecuencias.  Aqui  hay  algo  mas. 
Sor  Inés,  rae  dice  ella.  ¿Pero  qué  tiene.  Amalla, 
que  se  ¡tañe  tan  pálida? 

rriQué  he  de  tener  señora!  que  he  de  tener' 
que  no  puedo  menos  de  estremecerme  dolorosa¬ 
mente  al  pensar  la  desgracia  inmensa  de  que  han 
sido  victimas  tres  séres  ¿Y  todo  por  quién?  por 
un  hombre  que  se  Uama  ministro  de  Dios....! 
vea  V.  los  tristísimos  resultados  del  fanatismo  y 
de  la  ignorancia. 

—Bien  sabe  que  le  dije  de  antemano  que  Ce¬ 
lia  era  una  de  las  innumerables  victimas  de! 
oscurantismo  religioso;  pero  que  quiere  V.,  to¬ 
das  las  religiones  tienen  sus  mártires. 

—Cierto  que  tienen  sus  mártires,  pero  mue¬ 
ren  dichosos  defendiendo  su  idea  y  adorando  su 
creencia,  pero  Celia  despojada  de  sus  padres  y 


de!  nombre  que  le  pertenece  ocupando  una  de 
las  mas  tristes  posiciones  sociales,  no  tiene  ni 
aun  el  consuelo  de  amar  su  desgracia,  sino  de 
rebelarse  contra  su  infortunio. 

—Asile  sucede  Amalia;  muchas  veces,  cuan¬ 
do  yo  la  animo  para  que  trabaje  y  estudie,  me 
dice  sonriéndose  con  tristeza;  para  lo  que  yo  he 
de  figurar,  ya  sé  bastante. 

Lo  que  me  Uama  mucho  la  atención  es  la 
profunda  antipatía  que  siente  por  el  clero,  cuan¬ 
do  tiene  que  ir  á  confesar  siempre  me  dice:  ¿Pe¬ 
ro  sor  Inés,  por  qué  no  habia  de  valer  la  confe¬ 
sión  que  yo  le  hago  á  V.,.  si  V.  sabe  mis  mas 
ocultos  pensamientos?  ¿A  qué  irle  á  decir  á  un 
hombre  que  no  me  inspira  confianza  lo  que  yo 
guardo  en  el  santuario  de  mí  alma? 

¡Pobre  Celta!  su  corazón  le  dice  que  una  con¬ 
fesión  mal  interpretada  le  arrebató  todo  cuanto 
poseía  en  la  tierra,  y  luego  me  negará  V.  la  co¬ 
municación  directa  de  los  espíritus! 

—Yo  no  niego  ni  concedo,  Amalia,  trato  de 
cumplir  lo  mejor  que  puedo  la  ley  de  Dios,  pero 
me  asusta  verdaderamente  el  trastorno  social 
que  traerá  la  práctica  de  esas  nuevas  doctrinas. 
Adiós  templos  y  altares,  comunidades  religiosas, 
todo  cambiado,  esto  va  á  ser  el  caos.... 

—El  caos  lo  es  ahora.  Sor  Inés,  en  que  no  hay 
mas  que  interés  individual;  pero  la  tarde  toca  á 
su  fin  y  no  quiero  distraerla  por  mas  tiempo  do 
sus  ocupaciones.  Adiós  señora  y  gracias  mil  j>or 
su  amabilidad. 

—No  las  merece  Amalia,  yo  he  tenido  mucho 
gusto  en  complacerá  V.  y  ya  que  tanto  le  inte¬ 
resa  Celia,  venga  V.  i  verme  y  hablará  con  ella, 
y  esta  le  contará  varios  sueños  que  ha  tenido, 
proféticos  se  puede  decir,  y  ve  visiones,  porque 
siempre  está  viendo  á  su  padre. 

Ya  me  ha  dicho  V.  bastante  para  que  yo  vuel¬ 
va  pronto. 

Cuando  V.  quiera  Amalia,  Adiós. 

Me  separé  de  Sor  Inés  y  al  momento  de  llegar 
á  casa  te  cuento  como  me  lo  han  contado  la 
historia  de  la  pobre  Celia  que  debe  ser  médium 
vidente,  desgraciada  criatura,  sacrificada  enaras 
de  la  mas  torpe  aberración. 

¡Cuántas  historias dolorosas  encierran  los  con¬ 
fesonarios!  luchas  políticas  que  no  son  mas  que 
guerras  fratricidas,  dramas  ocultos  en  el  hogar 
doméstico. pasiones  violentas  y  contrariadas  por 
íaisos  votos,  todo  ha  brotado  de  esos  centros  de 
hipocresía  y  de  espionaje. 

Pequeña  arca  de  Noé,  donde  se  han  encerra¬ 
do  los  reptiles  llamados  vicio  y  coiicit. 


Jamás  he  acercado  mi  frente’  ¿  sus  mezquina^ 
rejillas,  yo  le  he  pedido  á  Dios  misericordia  en 
las  orillas  del  mar,  en  la  cumbre  de  las  monta¬ 
ñas,  en  la  sombra  de  los  bosques,  en  los  valles 
y  en  lás  llanuras,  yo  he  visto  á  Dios  en  todas 
partes  menos  en  los  parajes  que  los  hombres 
han  destinado  para  su  adoración,  siempre  me  he 
rebelado  en  contra  de  la  oración  rutinaria,  no 
encuentro  plegaria  alguna  que  interprete  fiel¬ 
mente  lo  que  siente  nuestro  corazón  en  esas 
horas  de  dolor  supremo,  y  en  esos  instantes  de 
goce  inefable. 

Hay  miradas,  hay  suspiros,  hay  ademanes 
que  no  se  pueden  ni  apreciar,  ni  enseñar. 

Adiós'  hermana  mia;  adiós. 


Amalia  Ihmixp  y  Soltr. 


Madrid. 
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S.  $.,  Alcázar.— Recibido  importe  de  las 
cinco  suscricioues  de  osa. 

E.  V.,  Alcaüices.— Renovó  basta  fin  de 
1874. 

J.  C.,  Alcoy.—  Idem.  htern,  ídem. 

J.  J.,  Alcoy.—  Idem,  Ídem.  idcm. 

J.  F.,  Albatera.— Recibido  im|»orte  de  sa 
suscriciou  baata  fin  de  Junio  del  corriente 
año. 

.  C.  A.,  Albacete.— Renovóbastafin  de  1874. 

J.  M.  G.,  Al  mansa. —Recibido  importe  de 
las  cuatro  suscricioues. 

J.  F.,  idem.— Recibido  el  importo  de 
la  süscricion  de  1874,  falta  abonar  el  año 
1873. 

F.  A-,  Aspe.— Reuovó  hasta  fin  de  1874. 

M.  B.,  Caspe.— Idem,  idem,  idem. 

F.  N„  Málaga.— Idem,  idem,  idem. 

L.  K..  Córtloba.— Idem,  idem,  idem. 

T.  F.,  Monforte.— ldetn  hasta  üq  de  Di¬ 
ciembre  de  1873. 

A.  J.,  Murcia.— Idem  hasta  fiu  de  Diciem¬ 
bre  de  1874. 

C.  F.,  Murcia.— Idem,  idem,  ídem. 

F.  M.,  Murcia.— Idem,  idem,  idem. 

F.  R.  S-,  Alhama.—  Idem,  idem,  idem. 

R.  P.  D.,  MuchamieL— Idem,  idem,  idem. 

J.  P.  O.,  Soria.— Idem  hasta  fiu  de  Junio 
de  1874. 

R.  L.,  Elda. — Idem  hasta  fiu  de  Diciembre 
de  1874. 

R.  A.,  Santa  Pola.— Idem  hasta  Sn  de 
Marzo  de  1874. 
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I.Z.,  €«enea— Idem  basta  fiu<  de' Dicié 
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fin  de  Diciembre  de.  1^74.,., ;  .vi  .r-moim 
S.  Ch.-Lérida.— Idcnihasta  .fin  deJJicíe.ia-^ 
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Toda  idea  nueva  como  la  que  sostene¬ 
mos,  necesita  ante  lodo  para  sa  propaga^ 
cion,  una  mina  de  oro  con  que  sostener  el., 
medio  de  hacerlo;  siendo  necesario,  de  lodo 
punió  necesario,  que  todos  cuantos  desinte¬ 
resadamente  se  hallan  interesados  en  que 
se  arraigue  en  la  conciencia  del  pueblo  la 
verdad  de  nuestra  doctrina  regeneradora  y 
moral,  contribuyan  con  uq  grano  de  arena, ^ 
y  de  este  modo,  llegará  el  dia  en  qoe  el 
ediOcio  se  habrá  construido  victoriosa¬ 
mente.  i  ¡  i,:  r  • 

Por  lo  que  rogamos  encarecidamente  á 
aquellos  de  nuestros  suscritorcs  que  se  ha-,, 
Han  en  descubierto  con  esta  Administración, 

.  i  f  # 

se  dignen  remitir  lo  que  i  la  misma  adeudan, 
á  la  mayor  brevedad  posible.-  •  n  «. 

Si  así  lo  hicieren,  como  lo  esperamos,  les 
quedaremos  agradecidos  y  en  caso  <tc  no 
efectuarlo,  dejaremos,  aunque  con  dolor,  de 
remitirles  La  Revelación  basta  tanto  que 
avisen  ó  manden  su  importe. 

ALICANTE- 1874. 
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Viceme  Costa  y  compañía,; 
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las  ciencias  mas  útiles  y  provechosas  para  el  me- 
'jóntmientó  y  el  progreso  de  la  humanidad,  y 
aun  no  ha  llegado  á  conseguirlo,  especialmente 
én  nuestro  atrasado  país,  en  el  cual,  por  desgra¬ 
cia,  y  sea  dicho  de  paso,  los  hombres  de  algún 
talento  sólo  se  ocupan  de  política,  para  medrar 
al  amparo  de  esta  ó  aquella  bandera. 

Pregunto  yo  ahora,  señores,  ¿será  la  causa  del 
atraso  en  que  se  halla  esta  ciencia,  el  que  sea 
impotente  á  damos  las  dos  órdenes  de  pruebas 
que  decimos  exigibles  a!  principio  de  este  escrito 
ó  tal  vez.  porque  no  ha  sido  suficientemente  exa¬ 
minada  y  discutida  por  los  sabios? 

!  Ciertamente  no  será  por  la  escasos.  !e  fenóme¬ 
nos  prácticos  que  el  Magnetismo  ha  presentado 
desde  Mesmer  hasta  hoy;'  porque  llenas  están 
las  numerosas  obras  que  de  Magnetismo  tratan, 
de  hechos  justificados  y  presenciados  hasta  en 
él  santuario  de  las  academias  de  medicina  por 
aquellos  que  mas  interés  tenían,  y  que  algunos 
siguen  teniendo,  en  negar  su  verdadera  existen¬ 
cia;  siquiera  sea  por  interés  individual  ó  por  vul¬ 
gares  ó  injustos  temores. 

Investiguemos,  pues,  las  causas  que  han  re¬ 
tardado  y  entorpecido  la  propaganda  del  Magne¬ 
tismo. 

En  primer  término  se  nos  presenta  la  insegu¬ 
ridad  de  producir  siempre  y  en  determinadas 
ocasiones,  ciertos  fenómenos  ante  un  público 
numeroso  c  incrédulo,  que  Indudablemente  por 
lo  general  y  en  su  mayoría,  se  indina,  aunque 
sinrazón  justificada,  á  la  duda  antes  que  á  la 
creencia,  prefiriendo  negarlo  tolo  á  conceller  al¬ 
go,  porque  es  mucho  mas  cómodo  negar  que  es¬ 
tudiar  ló  que  se  desconoce  por  completo. 

-  En  segundo  lugar,  viene  la  falca  de  perseve¬ 
rancia  en  los  hombres  de  buena  fé  que  desean 
convencerse  con  esperiencias  personales  y  en  si 
propios,  y  que  desgraciadamente  no  siempre 
pueden  darles  resaltados  fijos  y  satisfactorios, 
por  la  importantísima  circunstancia  de  que  los 
fenómenos  magnéticos  de  cierta  clase,  descan¬ 
san  sobre  principios  casi  desconocidos,  por  no 
decir  completamente  ignorados  en  su  mayor  par¬ 
te,  y  por  tanto  obedeciendo  á  influencias  también 
desconocidas  ó  poco  estudiadas  que  todavía  no 
sabernos  regularizar  y  dominar  debidamente. 

Por  último,  señores,  creo  que  ha  retrasado  y 
no  poco  la  marcha  progresiva  de  la  ciencia 
magnética,  primero:  el  haberse  hecho  patrimo¬ 
nio  de  unos  cuantos  desprestigiados  charlatanes 
y  después,  el  ridiculo  que  se  lia  querido  arrojar 
sobre  ios  que  nos  hemos  dedicado  de  buena  fé  y 


¡  desinteresadamente  alesiudiq.de  ;la,0dencia_f.qe 
curar,  sin  eírecurso  imprescindible .  de.jpedica- 
mentos  y  mas  medicamentos  que  tantísimas  fre¬ 
ces  perjudican  en  las  esferas  todas  de  la  y4da,,^al 
paciente  que  los  toma . 

Voy,  pues,  ahora  á  entrar  de  U^no,a\jnqpe.rá- 
pidamente,  en  la  cuestión  que,  hay.  nos  ..ocupa, 
cuestión  ardua  que  procuraré  esplicar,  si  bien 
con  poca  lucidez,  concisa,  clara,  y  Jacónicamen- 

I 

¿Qué  es  Magnetismo? 

A  mi  juicio  ni  es  mas  ni  menos  que.  ponerán 
acción  a electricidad  animal,  que  iqdos,pps$e- 
mos  en  mayor  ó  menor  pscala,  según  ^nqest,» 
naturaleza,  y  condiciones  ñsicas.y  morales;  *es 
pues,  la  emisión  de  un  fluido,  de  una  emaqaciqn 
calórica  vaporosa  qué  el  hombre  ppsee.ensi  co¬ 
mo  todos  los  demás  cuerpos  de  la  naturaleza, 
fluido  del  que  el  hombre  puede,  disponer  qn  p^q- 
vicho  de  otro  ser  que  lo  necesite  tanto  para  ayu¬ 
dar  la  circulación  de  su  propio  fluido,  cuanto  pa¬ 
ra  refrescarlo,  fortalecerlo,  atemperarlo,  etc. 

Eu  el  mundo  físico,  en  la  naturaleza  tangible, 
ora  en  el  reino  mineral,  ora  en  el  yegetal.prapp 
el  animal,  no  exist  e  un  polo,  cuerpo  que  .no/m- 
trañe  en  si  corrientes  llamadas  eléctricas,  gal¬ 
vánicas  y  magnéticas:  corrientes, que  pon  una 
sustancia  imponderable,  un  compuesto  de  par¬ 
tículas  de  cuya  existencia  nadie  puede  dudar, 
dado  que  á  mas  de  presentiría  los  génios  cientí¬ 
ficos  que  murieron  en  carne,  pero  que  no  papa¬ 
ron.  la  ciencia  actual  no  solo  la  estudia  sino  qqe 
también  la  analiza.  ;  ,i 

El  hombre,  corona  y  remate  de  la  creaciop  in¬ 
ferida  á  este  planeta,  es  y  tenia  que  ser  up 
conjunto  de  los  tres  reinos  de  la  naturale¬ 
za  es  y  tenia  .que  ser  uno  Ue  los  séres  ep 
quien  la  vida  parece  activa  en  sumo  gra¬ 
do.  Y  siendo  ese  el  hombre,  ¿dejará  -ser 
movido  ni  podría  dejar  de  estar  animado  pqr 
I  esas  corriente  lluidicas  que  animan  y  mueven 

(la  naturaleza  toda!  Y  siendo  es:  el  hombre,  ¿no 
entrañará  en  si  corrientes  de  tanta  si  no  mpynr 
fuerza  que  cualquiera  de  los  tres  rejoos?  $i  lp 
piedra,  el  arbusto,  el  cuadrúpedo,  en  esta  d 
aquella  forma,  pueden  con  su  fuerza  ó  su  sus¬ 
tancia  curar  y  sanar,  ¿pof  qué  ha  de  careper  el 
hombre  de  esa  fuerza  ó  de  esa  sustancia  rege¬ 
neradora? 

I-a  calidad  de  esas  corrientes  debe  por  ahora 
importarnos  menos  que  la  realidad  del  £enó- 
i  meno. 

,  Estas  breves  y  sencillas  observaciones,  auq 


-  que  ma!  espuestas  por  mi  pobre  criterio  á  vues- 
atdttstrada  consideración, nos  harán  concebir 
r  e,^laoúetismo  vital,  siqcier  no  sea  mas  que  en 
su  infancia.  'r'  ■ 

El  hombre  puede  imprimir  d  las  corrientes 
üufdicas  de  que  venimos  hablando,  la  dirección 
que  juzgue  mas  necesaria  y  conveniente,  mer¬ 
ced  á  la  acción  magnética;  el  hombre  puede,  en 
yirtud  de  esa  misma  acción  magnética;  hov  va 
indubitable  y  reconocida  por  la  ciencia  académi¬ 
ca,  que  es  la  ciencia  mas  tarda  y  reacia,  el  hom- 
Pae<le.  decimos,  activar  las  que  parezcan 
piraUzídás  ó  inactivas  en  un  sugeto  enfermo; 
puede  cargarde  dicho  fluido  los  órganos  que 
estén  privados  ó  carezcan  parcial  ó  totalmente 
de  esas  corrientes,  así  como  puede  también  sus¬ 
traerle  délos  órganos  que  se  hallen  demasiado 
Henos,  plctorizados  ó  saturados  (si  recusáis  el 
verbo  fisiológico)  de  fluido;  establecer  la  armo¬ 
nía  dónde  hay  desórden  físico.  Imprimir  fuerza 
donde  hay  debilidad,  y  en  fin  llevar  salud,  donde 
existe  la  enfermedad . 

Bajó  él  pdnrodc  vista  físico,  el  fluido  magné- 
tlco  es  úh  socorro  que  un  órgano  en  equilibrio 
lleva  d  otro  órgano  desarreglado  ó  frito  de  equi¬ 
librio: •«  "  • 

“:rE*-  por  tanto,  innegable,  dicho  sea  esto  con 
'fcérmísó  de  incrédulos  sistemáticos;  pero  <le  todo 
punto  innegable,  que  este  fluido  es  uno  de  los 
que  cóifstituyeti  la’  natufalcza.  <i  quiera  todos 
ellos  sean  modalidades  de  ese  éter  ó  fluido  uni¬ 
versal,'  objetó  y  mira’  Unica  de  las  escuelas  ma¬ 
terialistas  y  espiritualistas  modernas.  Es  tam¬ 
bién’  innegable  que  este  fluido  magnético  asi 
eórho  el  eléctrico  y  el  'galvánico,  poseen  propie¬ 
dades  curativas,  poderosamente  curativas,  des¬ 
de  el  momento  en  que  de  por  si  solas  realizan 
vida.  •' 

‘  ‘'Ahora  bien;  ¿cómo  definen  los  espiritistas  ese 
fluido? 

1  FTay.diéen.tm  lazo  beñéfico  y  común  :¡  los 
espiritas  libres  y  encamados:  este  lazo  recibe  el 
hombre  de  magnetismo  animal.  El  magnetismo 
óniihal  no  es'sino  un  floido  que  el  elemento  ri¬ 
ta!  establece  entre  los  seres  animados,  y  por 
ende  á  la  materia  pfopiamente  dicha  en  cuyo 
casó  se  llama  magnetismo  material. 

El  doctor  Federico  Antonio  Mesmer  fue  el  ' 
primero  que  en  Viena  y  en  el  año  de  1760  pro¬ 
nunció  con  valor  las  palabras’ 9* 't  -í.'áw,  u*i.i  /,  I 
y  e!  primero  también  que  ósó  presentarse  en 
público  demostrando  sus  maravillosos  efectos 
terapéuticos,  si  bien  en  honor  *  'la  verdad,  -d 


magnetismo  era  ya  conocido  de  las  mas  remotas 
generaciones  como  lo  revela  la  historia  de  todos 
los  países,  donde  encontramos  la  imposición  de 
las  manos  y  otras  prácticas  magnéticas,  mas  ó 
menos  ocultas,  mas  ó  menos  desfiguradas. 

Enérgico  y  entusiasta  decidido  de  las  ciencias 
médicas  fue  también  el  primero  que  adoptó  el 
,  Magnetismo,  can  el  ardiente  y  noble  deseo  de 
j.  Jollr  desinteresadamente  día  humanidad  de  un 

Igran  beneficio:  pero  tan  grande,  que  todavía  no 
se  ha  llegado  d  apreciar  en  lo  que  real  y  positi¬ 
vamente  vale;  tan  grande;  que  algunos  de  los 
señaras  que  aquí  concurren  han  tenido  la  osadía 
B  de  negar  rotunda  y  magistral  mente  contra  el 
dictamen  y  aprobación  de  loque  rotunda,  ma¬ 
gistralmente  y  en  virtud  de  un  análisis  larga 
y  meditada  dictaminaron  y  aprobaron  muchos 
;  sabios:  tan  grande,  en  fin,  que  un  notable  aca¬ 
démico  quiso  sacrificar  la  verdad  en  aras  del 
mieJo.  sepultando  en  el  mas  cobarde  de  los  si¬ 
lencios  la  realidad  de  los  fenómenos  magnéticos 
|  que  d  la  tribuna  académica  llevó  la  comisión 
nombrada  al  efecto. 

¿Y  sabéis  el  por  qué  de  ese  miedo?  Porque  los 
fenómenos  aquellos  destruiau  la  mitad  de  los  co¬ 
nocimientos  fisiológicos. 

¿Y  sabéis  el  por  qué  de  la  osadía  de  quienes 
rotunda  y  magistral  mente  niegan  lo  que  quizá 
ni  estudiaron  ni  conocieron?  Porque  se  resisten 
d  aceptar  toJo  lo  que  les  parece  nuevo  y  porque 
rechazan  cuanto  juzgan  que  puede  destruir  eu 
I  parte,  ya  que  no  totalmente,  el  sistema  ora  ma¬ 
terialista.  ora  espiritualista  que  en  su  imagina¬ 
ción  se  forjaron;  porque  cantan  el  progreso  fuo- 
j  ra  «le  sí  y  le  recusan  y  le  anatematizan  tratándo¬ 
se  de  si  mismos. 

Empero,  ya  no  me  estraña  que  asi  nieguen 
los  fenómenos  y  virtudes  terapéuticas  del  Mag¬ 
netismo  los  hijos  de  un  pais  en  el  que,  p;ira  ver¬ 
güenza  del  siglo  xix.  se  me  ha  llegado  d  en- 
|  causar  criminalmente  por  endemoniado  v hechi¬ 
cero! 

Y  sin  embargo,  señores,  todos  mis  maleficios, 
mis  sortilegios  todos,  consistían  en  llevar  el 
consuelo  á  las  frmilias  pobres,  cu  dar  salud  á 
los  infelices  enfermos,  y  en  acrecentar  y  robus-* 
tecer  mi  fé  á  compás  de  persecuciones  de  una 
pane  y  de  curaciones  de  la  otra. 

Mesmer,  cl  vilipendiado  Mesmer,  espuso  su 
brillante  teoría  del  g,U>  «ufwm/quelo  penetra 
y  abraza  todo  en  un  movimiento  alternativo; 
fluido  general  diseminado  por  la  naturaleza  al 
que  ligaba  binilueaciadelsol.de  la  luna.  . le 
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los  astros  y  de  todos  los  cuerpos  existentes,  apo-  ' 
jándose  sobre  las  opiniones  de  hombres  tales 
como  Descartes  y  Xewton.  quienes  llegaron  á 
vislumbrar,  mas  ó  menos  débilmente,  la  existen-  1 
cía  del  fluido  universal  ó  magnético. 

Las  repetidas  esperiencias  que  llevó  á  cabo  le 
hicieron  encontrar  en  la  naturaleza  la  teoría  de 
si  misma  y  dijo:  a  Todo  es  sencillo  en  la  sabia 
natura,  todo  uniforme;  con  el  menor  esfuerzo 
posible,  produce  los  mayores  efectos;  añade 
unidad  á  la  unidad;  solo  hay  una  vida,  una  sa¬ 
lud,  por  consecuencia  no  debe  haber  sino  un  h 
remedio.» 

Y  Nevton  decía  en  los  principios  matemáticos 
de  física  natural.  «Lugar  oportuno  seria  este  pa-  j 
ra  añadir  algo  acerca  de  ese  espíritu  sutilísimo 
que  penetra  todos  los  cuerpos  sólidos  y  se  halla  f 
escondido  en  su  sustancia;  por  la  fuerza  y  ac¬ 
ción  de  este  espíritu,  las  partículas  de  los  cuer¬ 
pos  se  atraen  mutuamente  ¿  muy  cortas  distan¬ 
cias  y  se  adhieren  cuando  están  contiguas.  Mer¬ 
ced  también  á  ese  mismo  espíritu,  los  cuerpos 
eléctricos  obran  á  mayores  distancias  tamo  para  ¡j 
atraer  cuanto  para  rechazar  los  cuerpos  vecinos; 
la  luz  emana,  se  refleja,  se  refracta  y  calienta  . 
los  cuerpos;  y  merced  á  las  vibraciones  de  esa 
sustancia  espiritual  que  se  propaga  desde  los 
órganos  estertores  de  los  sentidos  por  los  filetes 
sólidos  de  los  nervios  al  cerebro,  del  cerebro  á 
los  músculos  etc.,  escomo  se  escitan  las  sensa¬ 
ciones  y  se  mueven  los  miembros  de  los  ani¬ 
males  cuando  su  voluntad  lo  ordena. 

Veamos  ahora  cuáles  fueron  los  primeros  tra¬ 
bajos  magnéticos  de  Mesmer. 

Empezó  aplicando  á  la  parte  dolorida  el  imán 
artificial;  pero  pronto  se  apercibió  gozoso  de  que 
su  mano  producia  el  misino  si  no  mejores  efectos 
cuando  era  sustituida  á  la  placa  metálica.  De  en¬ 
tonces,  adoptó  el  sistema  que  hoy  empleamos 
nosotros  con  muy  buen  éxito  en  multitud  de  ca¬ 
sos,  y  que  él,  acosado  por  numerosos  enfermes, 
se  vió  precisado  á  reformar  y  ampliar  con  la  cu¬ 
beta  ó  receptáculo  conocido  de  todos  por  Uq*et 
d(t  Mesmer. 

IIov,  que  el  Magnetismo  empieza  ¿  recono¬ 
cerse,  aceptarse  y  practicarse  por  las  masas;  hoy 
que  la  ciencia  le  ha  prohijado,  si  bien  apenas 
trata  de  educarle,  hoy,  señores,  debemos  dis¬ 
cutirle  para  dominarle. 

La  práctica  despojada  de  accesorios  y  la  teo¬ 
ría  simplificada  hacen  posible  el  empleo  del 
Magnetismo  como  agente  terapéutico,  y  bajo 
este  punto  de  vista  he  de  considerarle  por  ser  á 


mi  juicio,  su  verdadero  y  principal  objeto, .  su-  .  • 
puesto  que,  como  causa  natural  que  es,  no  pue- 
de  ser  otra  cosa  que  un  hecho  pura  y.  estricta-  '■[ 
mente  físico. 

El  Magnetismo,  en  manos  hábiles,  espertas  ..  .i 
ofrece  por  si  solo  menos  inconvenientes  queje-  v , 
corriendo  al  sonambulismo  ó  lucidez  magnética 
de  que  un  dia  hemos  de  tratar,  y  ofrece,  menos  - 
inconvenientes  porque  se  puede  siempre  emplear  ,  j 
con  la  certeza  de  que,  si  no  cura  radicalmente 
hasta  algunas  enfermedades  reputadas  incura¬ 
bles,  cuando  menos  alivia  y  fortifica  en  todos,  *0Í¡ 
absolutamente  todos  los  casos  en  quehay  sueño.  _ 
Considerándose  el  Magnetismo  como  agente 
terapéutico,  aplicándose  con  reserva  y  observan-  . 
do  con  atención  al  paciente,  se  evitarán  acciden-’  j 
tes  desagradables  ó  inesperados.  No  es  solo  pro-, ; 
vocando  una  modificación  nerviosa,  sino  calcút 
lando  prudentemente  la  acción  conforme  á  las 
necesidades  del  cuerpo,  del  temperamento  y  so- , 
bre  todo  del  estado  del  enfermo,  conociendo  la 
fuerza  de  que  uno  dispone  y  las  fases  todas  de  la 
acción  magnética  como  se  puede  llegar  y  se  lle¬ 
ga  á  la  curación  completa  de  enfermedades. 

En  corroboración  de  este  aserto  puedo  justifi¬ 
car.  entre  otras  curaciones,  la  deuña  gota  sexer 
na  que  traté  magnéticamente  en  la  Corufia  el 
II  año  de  1$53  con  el  mas  brillante  resultado. 

V  no  es  esto  decir  que  el  magnetismo  sea  una 
panacea  universal  ni  tampoco  un  remedio  infa¬ 
lible,  mucho  peños  queme  forjo  la  ilusión  de  ‘  ‘ 

I  creer  que  todÜlo  cura,  sean  cualesquiera  los  ca- 
I  sos  y  circunstancias  que  acompañen  ála  enfer¬ 
medad;  pero  sí  que  el  Magnetismo  aplicado  dl- 
¡  rectamente  y  con  profundo  conocimiento  decau- 
¡  sa,  siempre  alivia,  siquier  no  cure.  ¡ 

Sírvame  de  testimonio  el  hospital  magnético 
i  de  Londres,  entre  algunos  otros,  en  cuyo  hospi- 
I  tal  se  someten  los  enfermos  al  tratamiento  de 
I  <luc  ra«  ocupo,  y  úo  se  practican  las  operaciones  1 
quirúrgicas  durante  el  sueño  magnéiico,  es  de- 
!¡  oír.  sin  que  el  paciente  sufra  dolor  alguno,  ni  se 
esponga  á  los  graves  y  á  la  vez  desastrosísimos  . 
inconvenientes  del  cloroformo.  Sírvame  de  testi- 
1  monio  el  dispensario  ó  salas  de  curaciones  mag- 
1  néticas  que  tenemos  en  la  Sociedad  de  Magne-  J 
tismo  de  París,  la  que  fundada  en  el  año  14  me 
honra  como  socio  titular  y  corresponsal. 

V  llegado  á  este  punto,  no  puedo  pasar  en  si-  í.' 

,  léñelo  una  opinión  particularísima  emitida  en 

]as  sesiones  anteriores,  por  un  señor  cuyo  nom-  -  . 
bre  no  hace  al  caso,  pero  cuyas  palabras  impor¬ 
tan  muy  mucho,  tanto  por  ti  tpno,  cuanto  por  •  r. 
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la  autoridad 1  Con-  que  -fueron  pronunciadas:  De- 
cia  el  OTador'qaé-ñadííe  probaba  qne  existiesen 
dichos'hóápitiles'  porgue  él  conocía  muchos  es¬ 
tablecimientos  y  no  menos  sistemas  que  llama - 
ban'curativos;  ’  cuando  ni  por  asomó  lo  eran; 
pero  éstabléci'mientbs  y  sistemas  que  sin  duda 
ace pían*  muchos  miles  de  personas  ó  de  tontos  .'. 

YoV  ¿eñorés.  quedos  acepto;  yo  que  no  poseo 
la  elevada  ilustración,  ni  loS" profundísimos  co¬ 
nocimientos  der-oradór  á  que  me  refiero,  yo, 
con  mi  crasa  ignorancia,  pero  con  mi  habitual 
honradez  y  veracidad,  afirmo  y  aseguro  que, 
merced  ál  Magnetismo, lie  aliviado  y  corado  al¬ 
gunos  pacientes;  y  que  dentro  de  este  recinto 
hayquiéne» afirmarán  y  asegurarán  haber  prac¬ 
ticado' idénticas  curaciones. 

Hasta’ aqül  cuanto  se  refiere  á  lo  que  es  el 
Magiietisnib:éti  general;  que  ahora  voy  á  trazar 
á  grandes  rasgos  lo  que  yo  juzgo  su  verdadera 
y  seiíCUIa 'teoría." 

[Concluirá). 


MüttFIClOIOXBSTPROGMSflS  DEL  ALMA. 

Antes'de  ocupárnosle  la  existencia  y  adc- 
lan£bíi"Uet  álma,  vamos  á  elevar  nuestro 
pensamiento  sobre  ¿I  mundo  moral  y  mate¬ 
rial,  para  tratar  de  la  causa  con  preferencia 
al  efecto.  El  origen  ó  causa  del  alma  y  hasta 
de!  uuiverso,  es  Dios,  y  lo  primero  que  se 
nos  ocurre  preguntar  es:  ¿existe  Dios?  ¿Esa 
Providencia  qne  crea  y  produce,  qne  rige  y 
gobierna,  es  nn  mito,  como  suponen  el  atoo, 
el  materialista? 

Preciso  os  que  el  hombre  se  halle  en  esta¬ 
do  de  expiación  y  perturbado  por  lo  tanto  su 
organismo  cerebral  para  que  no  crcaen  Dios, 
para' qne' niegue  á  Dios,  para  que  no  disfru¬ 
ta  sil  espíritu  del  éxtasis  delicioso  que  arro¬ 
ba  el  alma  del  misero  mortal,  en  los  momen¬ 
tos  de  sentir,  comprender  y  admirar  la  exis¬ 
tencia  de  su  amo  Creador. 

Que  Dios  existe  se  halla  escrito  con  carac¬ 
teres  indelebles  en  el  presentimiento  de  to¬ 
das  las  naciones,  de  todos  los  pueblos,  de 
todas  las  razas  y  de  todos  los  séres  en  fin 
racionales-.  lio  dice,  loproclama,  lo  atesti¬ 


gua  la  Certidumbre  científibá  del  sabio  ale¬ 
mán,"  como  el  lacónico  «  del  antropófago;. la 
sabia  doctrina  del  anglo-arnerícaiin,  como 
la  inocente  creencia  del  botentote.  -i 

Luego  existe  Dios.  .Que  su  incalculable 
poder,  su  infinita  sabiduría,  sn  portentosa 
ciencia  crean  y  producen,  se  demuestra  con 
axioma  matemático:  qne  un  triángulo  equi¬ 
látero  es  igual  á  tres  rectas,  no  es  mas  ver¬ 
dad*  ni  se  comprende  mejor  que  la  absoluta 
de  que  no  hay  efecto  sin  causó.  ¿Quién  lia  t¡ 
creado  esc  universo  poblado  de  mundos? 
¿Quién  les  dió  leyes  inmutables?  Solo  Dio  * 
como  causa,'  de  otra  manera  no  se  puede 
comprender  el  efecto,  no  hubiera  efecto,  el 
universo  seria  el  caos. 

¿Y  por  qué  existen  esas  rarísimas  excep¬ 
ciones  que  presentan  el  materialista  y  el  ateo? 

Ya  lo  hemos  dicho,  porque  sus  espíritus  so 
hallan  en  estado  de  expiación  y  no  pueden 
por  lo  tanto  entregarse  al  dulce,  arrobador  é 
inefable  goce  de!  alma  en  los  momentos  de 
presentir,  comprender  y  admirar  á  su  divino 
Creador. 

¿En  qué  fundan  su  loca  negativa  el  oteo  y 
el  materialista?  En  sofismas,  pero  en  sofis¬ 
mas  á  quedió  motivo  una  psicología  antigua 
que  presenta  el  espíritu  con  la  «ola  reunión 
del  entendimiento,  memoria  y  voluntad,  ne¬ 
gando  ii  la  vez  que  los  seres  irracionales  tu¬ 
viesen  voluntad,  memoria  y  entendimiento. 
Lrua  fatal  psicología,  que  habla  del  alma  sin 
conocerla,  que  la  atribuyo  una  sola  encarna¬ 
ción  y  la  sujeta  á  enjuiciamiento  tan  horren¬ 
do  que  es  preferible  negar  su  existencia  d 
creer  los  absurdos  que  tan  torpe  filolofia  se 
atreve  á  firmar. 

¿Pero  existo  realmente  el  alma?  La  sola 
pregunta  nos  parece  un  sacrilegio  impío  y 
atentatorio á  la  Magosta  1  Divina.  El  hombre 
sin  espíritu  inmortal,  siu  historia  anterior  y 
posterior  sena  un  terrible  cómico  capaz  do 
horrorizar  al  mismo  Lucifer,  dada  la  exis¬ 
tencia  de  los  diablos.  Fijad  vuestra  mirada 
en  el  criminal,  en  el  delincuente,  en  el  jaez, 
en  el  verdugo,  en  el  harto,  en  el  hambriento, 
eu  e!  monarca;  en  el  esclavo,  en  la  colectivi¬ 
dad,  en  el  individuo,  en  vuestra  vida  públi¬ 
ca,  en  vuestros  hechos  privados,  en  vuestros 


pensamientos,  eñ  vuestras  obra*,  y  contes-  ' 
tad  á  esta  pregunta:  ¿Cómo  comprenderíais 
ú  Dios,  entretenido  únicamente  en  gozar 
con  vuestras  debilidades,  miserias,  egoísmo, 
orgullo,  vanidad,  crímenes.  intrigas,  fana¬ 
tismo,  mentira,  dolo  y  mal  la  1,  riñon  izado  ; 
todo  eso  con  algo  sublime,  sábio,  humano,  1 
caritativo  v  hasta  lieróico'? 

ha  sola  idea  horroriza,  Dios,  sin.  alma  in¬ 
mortal  el  hombre,  sería  su  antítesis,  lo  con¬ 
trario.  ile  un  ser  graude.  sabio,  bou  ia  losa,  . 
conjunto  admirable  de  todo  lo  bueno,  de  to¬ 
das  las  perfectibilidades. 

Existo  el  alma  creada  j>or  Dios;  es  lo  mas  ¡ 
grande  de  su  obra  maestra,  es  la  aspiración  ! 
sublime  do  su  perfectibilidad  absoluta  que! 
halla.rea! ízala  on  la  perfectibilidad  roh.tiva  ¡ 
del  espíritu;  en  el  alma  de  los  seres  está  la  i 
esencia  de  su  poder,  grandeza,  sabiduría,  y 
tolo  su  goco,  toJu  la  recompensa  á  sus  dos  l| 
ote  ru  i  ludes  anterior  y  posterior  que  omplea 
en  crear. 

Sepamos,  siquiera,  son  en  síntesis,  en  ató- 
mico  estrado,  lo  que  es  el  altna.  la  historia  t 
del  alma,  principa!  objeto  de  este  desaliñado 
artículo. 

El  alma  osol  conjunto  de  tolos  las  caali-  il 
dades  morales  del  hombre  y  muy  principal¬ 
mente  la  memoria,  entendimiento  y  voluu-  i 
tad. .Cuándo,  cómo,  y  «lo  quó  la  crea  Dios,  no 
lo  sabemos  uun,  pero  llegará  día  en  qun  lo 
sepamos.. Dios,  perfecto  en  su  sér  y  en  sus 
obras  uo  puede  teucr  secretos  para  su3  hijos  ' 
lo  que  no  vemos  hoy  lo  distinguiremos  ma- 
ñaua;  el  secreto  reside  solo  en  la  rudeza  do  | 
nuestro  entendimiento;  desarrollado  este  de  -  I 
saparecerá  aqnella.  Svcreto  os  una  co<a  que  i 
existe  y  so  ignora,  y  esto  no  debeis  buscarlo  li 
eu  Dios,  sino  en  nuestra  iguoraucia.  Una  do 
las  grandes  aspiraciones  de  Dios  se  contrae  ú 
que  sus  hijos  comprendan  lo  mas  sublimo 
de  su  creaciou,  y  esta  es  sin  duda  alguna  el 
alma. 

Creada  el  alma,  formado  el  espíritu,  en¬ 
carna....  Empecemos  su  historia  psicológica 
en  el  hombre:  nos  taita  espacio  y  tiempo  pa¬ 
ra  tomarla  de  mas  atrás.  ¿Queréis  conocer 
su  primera  etapa,,  sus  primeras  manifesta¬ 
ciones?  Estudiad  ai  hotentote;  le  separa  del  j] 


orangntan  algo  en  la  forma  material ,  bas¬ 
tante  en  ¡a  voz  y  un  poco  en  la  mora!;  ape¬ 
nas  sabe  darse  razón  de  otra  cosa  el  hoten- 
totc  que  de  su  asistencia.  En  cambio  hay  en 
América  orangután  de  mas  memoria  y  de 
tan  firme  voluntad. 

Nace  el  hotentote,  vive  y  muere  su  ma¬ 
teria.  Algoapreudió  en  su  salvaje  sociedad, 
algo  en  sus  sufrimientos,  mucho  con  la  im¬ 
periosa  ley  que  lo  somete  á  satisfacer  las  ne¬ 
cedades  de  la  vida.  Cada  llanto  le  produjo 
una  idea,  todas  sus  carcajadas  un  pueril  in¬ 
termedio  en  la  escala  de  sus  adelantos. 

Vuelvo ú  encarnar,  vuelve  á  nacer;  bus¬ 
cadlo  ahora  en  la  Cafreria  ó  en  Guinea;  lue¬ 
go  en  Marruecos,  después  en  la  Argelia  y 
con  posterioridad  en  Europa  ó  América. 

El  olma  en  sus  iofiuitas  encarnaciones  tie¬ 
ne  su  infancia,  la  infancia  de  su  vida  eterna, 
y  va  de  grado  en  gra  lo,  sin  retroceder  ja¬ 
más,  sin  saltar  una  linea  de  la  escala,  hacia 
la  perfectibilidad  suma  relativa,  hácia  su 
Dios,  perfectibilidad  absoluta. 

Se  para,  detiene  su  curso,  pero  vuelve  á 
camluar  de  nuevo,  de  nuevo  avanza  y  sigue 
p>r  una  eternidad  camiuaudo  por  el  infiuito 
del  universo. 

En  su  infancia  duda,  vacila,  tropieza  y 
cao;  es  niño,  débil  ó  ignorante. 

Mas  fuerte  yo,  sonríe  y  corre. 

Mas  fuerte  aun,  vuela. 

Perfecto,  ama.  admira  y  goza. 

M  -s  perfecto  aun.  puede. 

Ved  en  el  loco  un  espíritu  en  estado  de 
exp  aciou;  temió,  niño  auu,  iteurrir  en  sus 
auteriores  debilidades,  y  se  depura  y  fortale¬ 
ced!  uuorgamsmo  material  descompuesto. 

V«’d  ea  el  tonto  ó  idiota  la  identicidad  del 
hotentote  ó  el  equivalente  al  loco. 

En  el  enfermo  por  causa  natural,  no  por 
los  estragos  le!  vicio,  ia  expiación,  el  su¬ 
frimiento,  precursores  del  adelanto. 

Eu  la  deformidad  física,  el  temor  de  abu¬ 
sar  otra  vez  de  una  materia  privilegiada. 

Y  en  ¿a  clase,  condición  y  toda  especie  de 
padecimientos  naturales,  la  voluntad  del  es¬ 
píritu  eu  ultratumba,  lo  que  él  pidió,  lo  que 
obtuvo  á  su  ruego. 

El  infierno,  el  purgatorio  y  limbo  los  ha- 
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lia  el  espirita  en  su  conciencia  al  entrar  en 
el  estado  errante:  trajo  libre  albedrío;  si  no 
elevó  su  inteligencia  y  moral,  encuentra  un 
infierno  de  remordimiento;  si  las  elevó  poco, 
un  purgatorio;  si  solo  hizo  la  mitad  de  lo  que 
se  propuso,  encuentra  el  limbo. 

Si  por  el  contrario  desarrolia  su  inteligen¬ 
cia  con  el  estudio  y  la  meditación,  si  robus¬ 
teció  su  moral  con  la  práctica  de  todas  las 
virtudes. y  se  sobrepaso  á  lo  que  él  deseaba, 
entonces  halla  la  gloria,  la  dicha,  e!  salto  á 
una  elevación  que  lo  iguala  á  espiritas  que 
poco  antes  admiraba. 

¿Cómo  había  de  mandar  Dios  dos  espíritus 
iguales,  uno  á  que  encarnara  en  la  materia 
del  Czar  y  otro  en  la  del  verdugo?  Uno  en  la 
de  Sócrates  y  otro  en  la  de  Caligula;  uno  en 
la  de  Jesús  y  otro  en  la  de  Nerón;  uno  en  la 
del  pobre  y  otro  en  la  del  rico:  uno  en  la  del 
tirano  y  otro  cu  la  del  paria,  sudra  ó  ilota? 

Eso  es  absurdo;  es  la  estúpida  utopia  del 
siglo  XIX. 

No  busquéis  á  Dios,  si  deseáis  hallarlo,  si 
deseáis  comprenderlo,  en  nada  imperfecto; 
la  imperfección  moral  ó  material  es  obra 
únicamente  de  los  hombres:  de  los  hombres 
quede  torpeza  en  torpeza,  de  debilidad  en 
debilidad  entran  poco  á  poco,  con  paso  lento, 
trémulos,  vacilantes  en  la  perfectibilidad  ú 
que  son  llamados. 

A  Dios  se  lo  encuentra  en  la  causa,  no  en 
los  efectos;  en  estos  se  le  presiente,  se  lo 
adivina;  ú  Dios  se  lo  halla  al  fin;  ú  Dios  se  le 
percibe  cu  el  intenso  calor  de  su  esencia  di¬ 
vina,  amando,  queriendo,  humanizándose 
dentro  de  la  práctica  de  todas  los  virtudes, 
on  la  inspiración  de  los  adelantos,  en  el  gér- 
men  de  la  verdad. 

Y  á  Dios,  por  último,  lo  veremos  un  «lia. 
activo,  incansable,  estendiendo  por  el  infi¬ 
nito  su  creación,  desde  su  altar  único,  subli¬ 
me,  que  lo  forma  el  universo  entero. 

F.  L.  P .—El  Alma. 


ESPIRITISMO  TEÓRICO-ESPERMTAL 


EL  MAYOR  ENEMIGO. 

Idea  regeneradora  y  progresiva,  por  lo 
tanto,  el  Espiritismo  no  podía  ménos  de  en¬ 
contrar.  y  ha  encontrado,  en  efecto,  muchos 
y  poderosos  adversarios  que  han  procurado 
y  procuran,  aunque  siempre  en  vano,  con¬ 
tenerlo  en  su  rápida  y  general  propagación. 
Esto  no  es  nuevo  en  la  historia  de  los  huma¬ 
nos  conocimientos.  pues  báse  observado  que, 
en  todas  las  ¿pocas,  al  espíritu  de  progreso, 
representado  casi  siempre  por  las  nuevas 
¡deas,  se  ha  opuesto  el  espíritu  de  inercia, 
representado  por  los  rastreros  instintos  que 
úon  hallan  cabida  en  la  conciencia  del  hom¬ 
bre  que  habita  este  planeta. 

El  orgullo,  encarnado,  por  decirlo  asi,  en 
las  corporaciones  sabias  ¿  los  cuales  respe¬ 
tamos  nosotros  en  sumo  grado,  auuque  les 
neguemos  cou  sobra  de  razón  el  don  de  la 
infalibilidad  científica,  que  sólo  en  Dios  re¬ 
conocemos;  el  egoísmo,  representado  por 
otras  cor porac iones  que  hasta  ahora  han  te¬ 
nido  á  su  exclusivo  cargo  la  dirección  de  la 
humana  conciencia,  corporaciones  á  las  que 
uosutros  no  atribuiremos  mala  fé;  pero  si 
obcecación,  ó  por  lo  ménos,  desconocimiento 
de  las  verdaderas  leyes  providenciales  y  ale¬ 
jamiento  de  los  genuinos  preceptos  que  Cris¬ 
to  vino  á  enseñar  á  la  humanidad,  ú  fin  de 
arrancarla  al  degradante  y  embrutccedor 
dominio  de  los  intereses  materiales;  el  sen¬ 
sualismo,  agarrado  á  la  carne  y  ú  los  huesos 
de  no  pocas  personas,  que  sólo  del  cuerpo  se 
cuida u  con  gran  detrimento  del  Espíritu,  y 
para  quienes  todo  progreso  de  moralidad 
significa  uua  cortapisa  á  sus  bestiales  medios 
de  placer,  ó  cuando  ménos,  una  enérgica 
|  censura  contra  los  mismos,  el  fanatismo  de 
i  muchos  que,  incrustados  en  las  formas  ex¬ 
ternas— toléresenos  la  expresión— y  per¬ 
suadidos  de  que  sólo  ellas  tienen  mérito  á  los 
ojos  de  Dios,  miran  siempre  con  horror  todo 
lo  que  sea  espiritualización  de  las  creencias; 
porque  imaginan  en  su  crasa  ignorancia, 
que  espiritualizándose  degeneran  y  pierden 


de  su  vigor  y  energía,  y  por  último,  la  cen¬ 
surable  ligereza  de  esa  inmensa  mavoria  de 
nuestros  semejantes  de  la  tierra,  que,  ha¬ 
llando  ¿un  en  las  cosas  mas  graves  asuntos 
de  diversión  y  de  burla,  todo  lo  ridiculizan 
y  procuran  destruirlo  todo  con  el  arma  ter¬ 
rible  del  sarcasmo,  enemigos  son,  y  rauv 
poderosos,  que-ora aisladamente,  ora  de  con¬ 
suno,  han  luchado  por  detener  al  Espiritismo 
en  su  invasora  marcha. 

¿Lo  han  conseguido?  Nó,  porque  la  doc¬ 
trina  espiritista,  arraigada  en  el  sentimiento, 
protegida  por  la  razón,  basada  en  la  expe¬ 
rimentación  y  fortalecida  por  !a  severa  mo¬ 
ral  que  de  ella  se  desprende,  no  puede  caer 
á  los  golpes  dé  esos  arietes  temibles  sí.  pero 
impotentes  ante  la  soberana  indestructibili¬ 
dad  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  ¿Podía  ser 
detenido  el  Espiritismo  en  su  triunfante  pro¬ 
greso?  Tampoco;  porque,  respondiendo  á 
una  necesidad  sentida  por  la  humanidad  en¬ 
tera,  y  elocuentemente  expuesta  por  tocios  los 
grandes  pensadores  do  nuestro  siglo,  es  ol 
Espiritismo  una  verdadera  ley  de  la  Provi¬ 
dencia  que.  valiéndose  de  él.  nos  abre  un 
mas  ancho  y  claro  sendero  para  que  á  su 
reino  nos  encaminemos  con  mayor  decisión; 
respondo  á  las  necesidades  de  sus  hijos; 
cumple  las  profecías  de  los  actuales  profe¬ 
tas,  esto  es.  de  los  sabios  que  conocen  !a  l.ey 
y  de  ella  no  so  apartan,  y  prepara  la  futura 
y  no  remota  renovación  de  la  faz  de  !a  tierra. 

V  hé  aquí  porque,  á  posar  de  todo  y  de  todos, 
ha  hecho  la  creencia  espiritista  mas  adeptos 
que  otra  alguna,  en  igual  espacio  de  tiempo. 

Pero  los  espiritistas  sabemos,  y  no  debe¬ 
mos  olvidarlo  nunca,  que  no  solo  en  el  mun¬ 
do  de  la  encarnación  viven  los  defensores  y 
adversarios  del  Espiritismo  y  de  todas  las 
doctrinas,  si  que  tambic”  ene!  espacio,  es 
decir,  entre  los  Espiritas  des  enea  ruad  os  v 
errantes.  E!  hombre,  al  morir,  continúa  con 
sus  creencias  y  virtudes,  con  sus  vicios  y  . 
preocupaciones.  Ei  error  de  que  la  muerte 
produce  la  SQ|ireraa  ciencia  y  la  virtud  su¬ 
prema,  ó  la  dicha  eterna,  sino  e!  eterno  su¬ 
frimiento,  ha  sido  victoriosamente  destruido 
dor  las  evocaciones  espiritistas, /¡ae  han  evi- 
penciado  la  continuación,  en  la  erraticidad,  i 


!de  la  misma  vida  espiritual— mutatis  mntan- 
¿i— que  en  la  encarnación.  El  sábío  continúa 
siéndolo  y  con  deseo  de  serlo  mas  aun;  el 
<  ignorante  permanece  ea  igual  estado,  y  pen¬ 
sando  alguna  que  otra  vez  en  su  ignorancia, 
que  le  perjudica  y  rebaja:  el  hombre  de  ran- 
,  cías  preocupaciones  en  ellas  persevera,  y  por 
lo  tanto,  persevera  en  sus  esfuerzos  por  de¬ 
tener  el  progreso.  De  los  euemigos  terrena¬ 
les  del  Espiritismo,  pocos  son  los  que,  al  in¬ 
gresar  en  el  mundo  de  los  Espíritus,  conocen 

Ísu  error  y  de  él  se  apartan.  Los  mas  conti- 
núau  odiándola,  persiguiéndolo,  procurando 
|  detenerlo,  y  para  ello,  emplean  las  armas  te¬ 
mibles  que  su  mayor  desmaterializacion  po¬ 
ne  ú  su  alcance.  Como  se  vé,  pues,  dada  la 
vida  espiritual  y  su  influencia  en  el  mundo 
terreno,  el  mayor  enemigo  del  Espiritismo 
está  representado  por  aquellas  agrupaciones 
de  Espiritas  que.  habiéndole  sido  contrarios 
en  la  tierra,  ú  odiándolo  por  otros  conceptos, 
permanecen  en  su  óJio  y  continúan  hacién¬ 
dole  la  oposición.  Y  decimos  que  sou  sn  ma¬ 
yor  enemigo,  porquo  las  armas  de  que  dis- 
poneu  son  más  seguras  y  penetran  más  á 
foudoque  otras  cualesquiera,  en  el  corazón 
humano,  pudien  lo,  por  añadidura,  alcanzar 
á  inás  crecido  número  de  personas  á  un 
mismo  tiempo. 

¿Cuáles  son  estas  armas?  La  discordia  en¬ 
tre  los  circu  os  que  a!  estudio  sério  y  dete¬ 
nido  del  Espiritismo  se  dedican,  armas  que 
hacen  valer,  engendrando  rivalidades  ycon- 
troversias  que  apartan  del  verdadero  camino 
cual  es  el  de  la  mutua  caridad,  la  protección 
mutua  y  !a  humildad  evangélica.  Desgra¬ 
ciadamente  nos  vemos  en  el  caso  de  decir, 
que  observamos  algunos  síntomas  de  esas 
malas  y  deplorables  disposiciones  en  algu¬ 
nos  circuios  de  los  que  conocemos.  Ni  ¿un 
los  más  concienzudos  se  han  encontrado 
exentos  de  esa  perniciosa  levadura,  y  de  no- 
'Otros  que  — somos  los  últimos —  debernos 
decir,  que  nos  liemos  visto  acometidos  por 
esos  terribles  enemigos  de  nuestras  apre-: 
dables  creencias.  Medite  cada  cual  las  co¬ 
municaciones  obtenidas,  y  observará  que  no 
somos  nosotros  los  únicos  que  hemos  sido 
atacados.  Por  nuestra  parte,  hemos  hecho 
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lo  posible  por  vencer,  y  creemos  haberlo  To¬ 
rrado,  gracias^  los  saludables  consejos  de 
nuestros  hermanos  encarnados  y  ¿  la  sibia 
i, protección  de  nuestros  guias  espirituales. 
_Lo  que  hemos  hecho  para  triunfar,  bélo  aquí, 
por  si  alguien,  hallándose  en  idénticas  con¬ 
diciones,  desea  seguir  nuestra  conducta 
que,  según  uos  parece,  ha  sido  frugífera. 

Ante  todo,  es  preciso  desconfiar  de  todas 
las  comunicaciones,  sometiéndolas  al  más 
.riguroso  examen.  Preferible  es  desechar  una 
verdad  á  propalar  un  error.  La  verdad,  si  I 
,real mente  lo  es,  será  dicha  en  otros  circuios 
,y  á  otros  médiums,  de  modo,  que  si  es  desa- 
.tendida  en  una  localidad,  será  acogida  en 
.otra.  El  Espiritismo  abunda  en  ejemplos  de 
esta  clase. 

i  En  segundo  lugar,  debe  cerrarse  incondi- 
.cionalracute  el  oido  ¿  todo  lo  que  implique 
exclusivismo  y  desunión.  El  Espiritismo  es 
¡esencial mentó  caritativo  y  armonizador,  y 
por  consiguiente,  cuanto  en  las  comunica-  ! 
¿iones  implique  falta  de  caridad  y  do  armo-  1 
nia,  procede  forzosamente  de  un  Espíritu.  I 
que  obra  impulsado  por  malas  intenciones. 

Estas  dos  reglas  bastan  por  si  solas  ¿  sal¬ 
var  á  los  circuios  espiritistas  de  la  desunicn 
á  que  quiera  inducírseles;  pero,  como  la  mi¬ 
sión  del  Espiritismo  no  se  reduco  únicamen¬ 
te  á  perfeccionar  á  los  encarnados,  sino  que 
se  extiende  también  al  perfeccionamiento  de  í 
los  Espiritas  errantes,  es  preciso  evocar  á  los  ¡ 
que  tratan  de  inducirnos  en  error,  aconse¬ 
jarles,  patentizarles  lo  perjudicial  que  les  es 
á  ellos  mismos  su  conducta,  y  lo  inútil  de 
sus  couatos  que  siempre  bau  de  estrellarse 
en  la  voluntad  de  Dios,  que  milita  á  favor  de 
la  propaganda  del  Espiritismo.  Salvar  de  la 
Obcecación  á  un  espíritu  que  pretende  obser¬ 
varnos  es  beueficiaruos  á  uosotrus,  á  él  y  á 
la  humauidad  entera.  De  estos  sublimes 
efectos  de  la  solidaridad  universal  está  lle¬ 
na  la  práctica  de  la  doctrina  espiritista,  y 
lástima  y  grande  es  la  de  privarse  del  placer 
que  ocasiona  !a  realización  de  semejantes 
meritorias  acciones. 

En  resumen,  nuestro  mayor  enemigo  son 
los  Espíritus  errantes  que  perseveran  en  su 
animadversión  liúda  el  Espiritismo,  y  la 


manera  de  iriuufar  de  ellos  no  es  otra  que  d 
estudio  rie  3á5  comanica^fones”,  lo  Humildad 
y  la  caridad.  Todo  lo  que.  en  las  comunica¬ 
ciones  halague  nuestro  amor  propio  debe 
rechazarse;  todo  lo  que  implique  odio  debo 
desatenderse. — A.  i-  '• 

- - 
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NUEVO  PERIÓDICO .  ESP|RITISTA.  :: 

Lleno  do  júbilo  nuestro  corazón  al  obser¬ 
var  la  rapidez,  siempre  creciente,  ion  que 
la  idea  espiritista,  regeneradora  de  la  huma¬ 
nidad,  se  cstiende  y  propaga  por  toda  la  re¬ 
dondez  de  nuestro  globo,  no  obstante  los 
numerosos  obstáculos  que.  á  su  triunfal,  car- 
reí*.  le  oponen  la  intransigencia  y  el  esclu- 
sivismode  las  religiones  positivas,  sentimos 
una  viva  satisfacción  al  insertar  integro,  en 
las  columnas  dé  uu  ‘Stra  Revista,  el  prospec¬ 
to  da  ti h  nuevo  periódico,  remitido  ú  esta 
redacción  por  nuestro  corresponsal  de  Ja 
Isla  de  Cuba. 

Saludamos  cordial  mente  á  nuestro  colega, 
deseándolo  mucha  vida,  para  que.  con  fév 
constancia,  pueda  llenar  debidamente  la  ele¬ 
vada  misión  que  le  está  encomendado,  de 
difundir  la  luz.  para  que  sea  de  todos  cono¬ 
cida  !a  verdad  do  la  doctrina  quo  propaga*- 
mas,  ofreciéndole  todo  nuestro  apoyo  mate¬ 
rial  v.morul  hasta  donde  lo  permitan  nuesr 
tras  débiles  fuerzas. 

LA  LUZ  DE  ULTRA-TUMBA. 
Prospecto. 

K1  verdadero  entendimiento 
consiste  en  dar  valor  a!  de  los 
demás. 

La  Buivkue. 

Agenos  completamente  á  toda  idea  política,  y 
sin  otra  ambición  que  no  sea  la  de  contribuir  al 
mejoramiento  de  la  humanidad,  venimos  á  lá 
arena  de!  periodismo  deseosos  de  ayudar  con 
nuestras  escasas  fuerzas  álos  hombres  eminen¬ 
tes  que.  despojándose  de  las  rancias  preocupa¬ 
ciones  de  nuestros  abuelos,  han  tomado  á  su  car¬ 
go  la  noble  al  par  que  difícil  tarea  de  recons- 
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truir  el  derruido  edificio  de  la  Moral,  entre  los 
escombros  del  cual,  tX/aanCimo  y  el  u¿ier inlimo, 
esos  dos  horribles  monstruos  de  la  sociedad, 
pugnan  por  arrebatarse  mútuameníe  la  posesión 
de  los  carcomidos  y  vacilantes  muros  que  mila¬ 
grosamente  se  mantienen  todavía  en  pié. 

lis,  pues,  de  urgente  necesidad  esterminar  á 
uno  y  otra  por  completo,  sino  se  quiere  que  su 
ponzoñoso  aliento;  corrompa  para  siempre  la  I 
ya  no  muy  pura  atmósfera  de  las  costumbres 
que  rodea  los  tristes  restos  del  templo  de  las 
conciencias. 

Obreros.de  la  inteligencia,  nos  consideramos 
,cpn  derecho  para  solicitar  un  puesto  por  insigni¬ 
ficante  que  este  sea,  entre  los  que  hanconsagra- 
do  su  existencia  á  tan  noble  trabajo.  Manos, 
pues,  á  la  obra.  , 

-  Cástelar  ha  dicho  que  nos  encontramos  atra¬ 
vesando  una  época  verdaderamente  geactinca  y 
no  cabe  duda  que  el  -  ilustre  orador  ha  estado 
muy  acertado  al  escojer  esta  palabra.  Una  gran 
metamorfosis  vá  ¿  operarse  en  el  mundo  civili¬ 
zado  y  el  momento  no  está  lejano.  Basta  para 
convencerse  de  ello,  seguir  el  curso  de  los  suce¬ 
sos  que  vienen  verificándose  de  medio  siglo  á 
esta  parte:  la  humanidad,  como  si  preveyese  la 
proximidad  de  un  brillante  y  tranquilo  porvenir, 
corre  precipitadamente  por  una  sen^á  erizada  de 
peligros  y  limitada  por  insondables  abismos,  ar¬ 
rastrando  en  pos  de  si  el  inagestuoso  carro  de  la 
Cmlixacio a.  Es  verdad  que  algunas  veces  la  mar¬ 
cha  se  detiene  bruscamente,  un  violento  choque 
que  conmueve  las  apiñadas  masas  se  verifica, 
y  en  medio  de  un  espantoso  clamoreo  ruedan 
despedazados  al  fondo  del  precipicio  los  que. 
faltos  de  valor  y  de  confianza  en  Dios,  han  te¬ 
nido  la  insensatez  de  querer  obligar  á  detener 
indefinidamente  el  dilatado  y  entusiasta  cortejo 
de  la  diosa  del  adelanto.  Mas....  ¡qué  importa...! 
Esas  paradas  por  largas  que  parezcan,  son  muy 
breves,  si  se  tiene  en  cuenta  lo  que  los  siglos 
son  con  respecto  á  la  eternidad:  la  carrera  vuel¬ 
ve  luego  á  emprenderse  con  nuevo  ardor  y  á  los 
que  han  sucumbido  en  el  camino  reemplazan  los 
contingentes  de  las  generaciones  inmediatas, 
lanzandojeon  todoel  brío,  peculiar  á  la  juventud, 
el  sublime  grito  de  ¡AdeUat4...A 
Los  obstáculos  y  las  detenciones  van  siendo 
menores  cada  dia.  Señal  segura  de  que  nos 
aproximamos  al  término  de  la  jomada:  nosotros, 
exploradores  del  progreso  lo  columbramos  ya 
en  lontananza.  ¡Dichosos  los  que  no  hayan  va- 
ci'ado...!  .Dichosos  mil  veces  los  que,  marchan¬ 


do  á  la  vanguardia  de  la  generación  presente, 
puedan  en  tan  solemnes  instantes  agrupar  ¿  sus 
hijos  en  torno  del  glorioso  lábaro  que  con  el 
lema  de  Progreso  indefinido,  e!  Grande  Artífice 
puso  en  manos  de  los  primeros  pobladores  de 
nuestro  planeta,  para  que  algún  dia  sus  descen¬ 
dientes,  venturosos  y  tranquilos,  pudiesen  re¬ 
posar  de  las  pasadas  fatigas  bajo  la  sombra  de 
sus  anchos  y  flotantes  pliegues...!-  *  '•  .'  • 

Ya  hemos  dicho  que  grandes  cambios  en  el 
modo  de  ser  de  los  pueblos  van  á  tener  lugar, 
que  el  momento  está  cercano,  anadie  se  oculta. 
Pero  si  se  nos  permite  emitir  aquí  nuestra 
humilde  opinión,  no  titubearemos  en  asegurar, 
por  mas  que-se  conceptúen  nuestros  juicios  de¬ 
masiado  aventurados,  que  la  hora  de  la  regenera- 
’cion  ñor  ni  ha  sonado  ya.  Tal  vez  nosotros,  los 
que  constituimos  la  actual  generación,  como 
Moisés  en  el  monte  Abanto,  moriremos  sin  que 
nos  sea  dado  saborear  los  frutos  de  la  moderna 
tierra  de  promisión;  pero  de  todos  modos  nos 
encontraremos  en  el  sagiado  é  ineludible  deber 
de  allanar,  por  cuantos  medios  se  presenten  á 
nuestro  alcance,  el  camino  que  á  ella  conduce,  á 
fin  de  que  en  ningún  tiempo  los  que  nos  sucedan 
en  la  marcha  del  progreso  puedan  acusarnos  de 
indolentes,  sino  antes  bien  bendecimos  por  pre¬ 
visores.  ¡Qué  nunca  les  sepulcros  donde  nues¬ 
tras  cenizas  reposen  sean  considerados  como 
padrones  de  ignominia,  antes  al  contrario,  vene¬ 
rados  cual  monumentos  gloriosos,  llenos  de  gra¬ 
tos  y  conmovedores  recuerdos! 

Por  dos  caminos  puede  el  hombre  llegar  á  al¬ 
canzar  la  perfección:  qno  es,  el  de  la  Ciencia',  el 
otro  el  de  la  Caridad.  •  *  »*.• 

La  Ciencia,  desarrollando  su  inteligencia  leha^ 
ce  remontar  su  vuelo  hasta  la  Divinidad,  cuyas 
inmensas  y  acabadas  obras  admira. 

La  Caridad,  ensanchando  los  límites  del  espíri¬ 
tu  y  acostumbrándolo  á  la  compasión  hácia  los 
males  desús  semejantes,  le  atrae  á  la  práctica 
del  Bien,  ley  eterna,  aunque  no  inquebrantable, 
de  la  Creación . 

El  venturoso  dia  en  que  la  humanidad  consi¬ 
ga  limpiarse  de  las  inmundas  lepras  del  egoísmo  y 
de  ia  ignorancia,  habrá  llegado  á  la  cúspide  de  bu 
perfección  en  este  planeta. 

A  la  propagación  de  estos  dos  poderosos  auxi¬ 
liares  de  la  civilización  se  dedicará  el  periódico, 
que  con  el  titulo  que  encabeza  este  prospecto . 
tenemos  el  gusto  de  ofrecer  hoy  al  ilustrado  pu- 

Iblieo  de  la  isla  de  Cuba. 

No  se  nos  juzgue  con  demasiada  ligereza  ni  6é 
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nos  moteje  por  defender  ana  idea  completamen¬ 
te  nueva  en  este  país.  En  las  naciones  cultas  se 
lia  concedido  al  Bspiriiisno  carta  de  ciudadanía  y 
sus  elevadas  máximas  han  sido  universalmente 
aceptadas,  á  despecho  de  los  obstáculos  que  en 
todas  partes  se  le  han  querido  levantar.  Los  Es¬ 
piritistas,  como  aquel  célebre  Ateniese,  decimos 
-pégame,  pero  escucha*,  y  los  que  nos  han  escu¬ 
chado  jamás  se  han  arrepentido. 

■'>  Asi  pues,  y  para  que  sepan  cuales  son  nuestras 
convicciones,  desenvolveremos  en  este  periódico 
todas  lás.teorias  de  la  doctrina  que  profesamos, 
tanto  acerca  de  Dios,  como  de  la  inmortalidad 
del  alma.  etc.  Después  penetraremos  en  la  parte 
esperimental  ó  sea  comunicación  del  ** rm- 
bU  con  el  inoUible,  exponiendo,  tras  un  frió  y  se¬ 
vero  eximen,  las  ventajas  que  reportaría  al  hom¬ 
bre  la  bien  entendida  práctica  de  esta  filosofía, 
i  De  esta  manera  quedarán  desvanecidos  los 
groseros  errores  de  que  la  suponen  rodeada  los 

que  temen  su  propagación  y  las  ridiculas  dudas 
de  los  ignorantes  que  la  rechazan  sin  conocerla, 
creyendo  con  esto  alcanzar  fama  de  «despreocu¬ 
pados.  «Unos  y  otros  han  olvidado: 

«Que  es  de  sabios  estudiar  para  aprender  y  de 
nécios juzgar 8in  comprender.* 

.9  Acaso  más  adelante  alguno  de  ellos  varié  de 
modo  de  pensar.  Mas  si  asi  no  sucediese,  debe¬ 
mos  advertir  que  el  Btpirüxtmo  no  viene  á  impo¬ 
nerse,  sino  á  armonizar  las  creencias  filosóficas 
de  nuestro  siglo  con  los  adelantos  de  la  Cütcu  y 
del  racionalismo  contemporáneo. 

La  idea  del  lucro  no  nos  lleva  ¿  la  senda  que 
vamos  á  emprender  damlq  i  luz  este  periódico: 
otras  aspiraciones  mas  elevadas,  como  antes  he¬ 
mos  dejado  dicho,  nos  conducen  hasta  ella.  .Oja¬ 
lá  podamos  satisfacerlas  cual  se  merecen! 

Tal  es  nuestra  profesión  de  fé;  juzgad  ahora  á 
La  Luz  pe  Ultra-tumba. 

La  Reoaccios. 

CONDICIONES  PARA  LA  SUSCRICION. 

Este  periódico  saldrá  los  dias  1.*  y  15  de  cada 
mes  y  constará  de  8  hojas  como  la  presente,  ó 
sean  16  páginas,  impresas  en  buen  papel  y  cla¬ 
ros  tipos. 

En  la  última  hoja,  siempre  que  la  abundancia  j 
de  material  no  lo  impida,  se  publicarán  en  for¬ 
ma  de  planillas  las  obras  fundamentales  de  la  fi¬ 
losofía  Espiritista. 

El  abono  será  por  meses  ó  por  trimestre  ade¬ 
lantado  en  esta  capital. 


El  primer  número  de  La  Luz  de  Ultra-tumba, 
saldrá  el  1*  de  febrero  del  corriente  año. 

PRECIOS  DE  SUSCRICION. 

EX  LA  H ABASA. 

Por  un  mas .  «50 

Por  un  trimestre  (adelantado),  duros.  1  40 
Por  seis  meses  (idem).  ...»  2  60 

I  Número  suelto  .......  «39 

INTERIOR. 

Por  un  trimestre  (adelantado),  duros.  2 
Por  seis  meses  (idem).  ...»  3  75 

PENINSULA. 

Por  un  trimestre  (adelantado),  duros.  2  50 
I  Por  seis  meses  (idem).  ...»  4  75 

PUNTOS  DE  SUSCRICION. 

Aguacate  32  (donde  se  halla  administración). 
—Librería  «La  Enciclopedia.»  O'  Reylll  91.— 
«La Historia.»  Obispo  4S.-«La  Principal.»  Sa¬ 
lud  2. 
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No  hay  academia,  instituto  ó  asociación 
humana,  cuyoaparAnteobjuto  sea  el  estudio  de 
lacieuciay  la  moral,  que  no  tenga  por  base 
única,  necesaria,  ineludible,  monopolizar 
esa  misma  ciencia  y  esa  misma  moral  eri— 
g*¿ndúM  su  jwntifice  absoluto  y  dogmá¬ 
tico. 

No  hay  academia,  instituto  ó  corporación 
humana,  que  no  limite  y  circunscriba  sus 
polémicas  y  por  ende  su  ilustración,  al  estre¬ 
cho  circulo,  al  raquítico  campo  desús  con¬ 
gregados,  y  que  no  entrañe  en  si  misma, 
aridez,  monotonía  y  despotismo. 

No  hay  academia,  instituto  ó  corporación 
humana,  que  no  afirme  en  virtud  de  esa 
misma  aridez,  de  esa  misma  monotonía  y  de 
esa  identidad  obligada  de  opiuiones,  que  la 
verdad  es  ella;  afirmación  tanto  mas  pujante 
y  valerosa,  cuanto  que  se  lanza  desde  lo  al¬ 
to  de  una  tribuna,  inespugnable  á  toda  Opi¬ 
nión  contraria  á  la  que  ella  sustenta. 

No  hay  academia,  instituto  ó  corporación 


—  67  — 


humana,  que  no  exija  á  todos  y  cada  uno  de 
los  asociados,  además  de  sa  profesión  de  íé, 
un  juramento  sobre  los  evangelios  que  cons¬ 
tituyen  su  credo.  De  aqui  que  hablen  ex  -cá¬ 
tedra  y  aun  acaricien  la  idea  de  fundar  otra 
nueva  ioquisicion  para  los  que  en  la  prensa 
y  la  tribuna  atacan  sus  dogmas. 

Y  nosotros  do  podíamos,  no  debíamos 
aceptar  esas  bases,  como  no  podíamos  ni 
debíamos  conservar  esa  esclavitud  intelec¬ 
tual  que  así  obliga  á  guardar  las  tinieblas 
que  empañan  la  razón  y  la  justicia. 

Y  por  eso  desde  el  primer  dia  provocamos 
á  la  lucha  dentro  y  fuera  de  nuestro  mismo 
seno.  Y  por  eso  lanzamos  al  viento  nuestra 
bandera,  no  solo  con  franqueza,  si  que  tam¬ 
bién  con  osadía. 

Leiánse  en  nuestras  frentes,  estigmas  tan 
duros  como  los  de  farsantes  y  réprobos,  y  si¬ 
quiera  estuviésemos  en  miuoria  y  lo  que  e* 
mas  grande  aun,  escarnecidos  y  ultrajados 
por  los  que  se  preciaban  de  sabios  y  filántro-  j 
pos,  debíamos  sonar  el  clarín  del  combate,  j 
ó  para  ser  anonadados  ó  para  salir  victo-  ¡ 
riosos. 

Pero  ni  uno  solo  de  entre  tantos  como  en 
la  oscnridad  nos  zaherían ,  ni  uno  solo  de 
entre  tantos  como  embozados  con  la  impu¬ 
nidad  y  las  tinieblas  nos  ultrajaban,  ni  uno 
solo  de  entre  tantos  como  se  engreían  de  in¬ 
famarnos,  acudió  ú  recoger  el  guante,  qos 
fiados  no  en  nuestra  ciencia,  no  en  nuestra 
palabra,  do  tampoco  en  nuestra  pluma,  ha¬ 
blamos  arrojado  al  primer  atleta  que  quisie¬ 
ra  penetrar  eD  el  abierto  palenque. 

¿Será  que  no  merecemos  sino  silencio  y 
desprecio?  ¿O  será  acaso  imposibilidad  ma¬ 
terial  y  absoluta  de  destruir  hechos  y  fenó-  » 
menos  que,  á  mas  de  llevarlos  en  nuestras  j 
manos,  no  tienen  esplicacion  posible  dentro 
de  la  ciencia  reconocida? 

No;  es  pura  y  simplemente  incuria  de  los  |j 
unos,  pereza  de  los  otros,  orgullo  v  pedan-  \ 
teña  de  los  mas.  Es  pura  y  simplemente 
que  todos  creemos  saberlo  todo ,  y  que  nos 
contentamos  con  dibujar  altiva  sonrisa  en 
los  lábios,  cuando  oímos  uDa  idea  que  se  nos 
figura  absurda  ó  disparatada. 

¿Y  tiene  disculpa  esa  incuria,  esa  pereza, 


ese  orgullo,  tratándose  de  una  lucha  contra 
hombres  que  si  son  locos,  tratan  de  hacer 
locos  á  millares?  ¿Y  ñeñe  disculpa  esa  incu¬ 
ria,  esa  pereza,  ese  orgullo,  tratándose  de 
recoger  el  guante  lanzado  por  hombres- que 
quizá  son  reformistas  en  la  ciencia^ y  quizá, 
campeones  de  una- sola  religión,  que  procla¬ 
ma  á  Dios  y  la  conciencia?  ¿Y.  tiene. discul¬ 
pa  esa  incuria»  esa  pereza,  ese  orgullo,  tra¬ 
tándose  de  combatir  ideas  mas  trascenden¬ 
tales,  cuanto  mas  infamadas  y  menos  cono-; 
cidas?  ¡i*. :  ..  *,>-»! .  v  ,w-jc 

No.  no  la  tieue;  porque  si  somos  locos, 
farsautes  ó  endemoniados,  y  tratamos -dó: 
propagar  la  locura,  la  farsa  ó  la  dación  al 
demonio,  cometemos  un  delito»  un  crimen 
de  lesa  humanidad,  y  vergüenza  y  aun  re¬ 
mordimiento  deben  sentir  los  que  pudiendo 
destruirnos  y  aniqujjqrnos,  ni  nos  destruyen 
ni  nos  aniquilan;  vergüenza  y  remordimien¬ 
to  de  hacersecómpl  icesxle.  ese  raisrao;crímen. 

No.  no  tienen  disculpa  los  que  pudiendo 
rebatir  nuestros  absurdos,  si  atraviesan  el 
dintel  de  nuestro  Circulo,  lo  hacen  sin  mur¬ 
murar  palabra  para  . rezumarse  después  en 
dicterios.  Abierta  está  nuestra  tribuna,  ora 
para  la  palabra  hablada,  ora  para  la  escrita. 
A  nuestros  contrarios  toca  confundirnos:  á 
nosotros  darles  las  armas.  A  nuestros  con¬ 
trarios  toca  entrar  en  el  palenque;  á  nosotros 
quedar  en  la  brecha.  A  nuestros  contrarios 
toca  sofocar  el  crimen;  á  nosotros  mantener 
la  verdad.  A  nuestros  contrarios  toca  el  deber 
de  mostrarnos  el  abismo;  á  nosotros  el  dere-: 
chode  abrir  el  campo  de  combate,  dándoles, 
contra  ley,  uso,  tradición  y  costumbre,  fran¬ 
ca  entrada.  •<.  ,  ,  .... 

Recojan,  pues,  el  guante  y  cureu  nuestra 
osadía;  que  es  de  cobardes,  y  sólo  de  cobar¬ 
des  abofetearnos  en  la  sombra  y  escupirnos 
en  las  tinieblas.  •  -  • 

Y  si  teneis  miedo  á  mostraros  en  público, 
si  os  detiene  la  idea  de  que  os  eon fundan  con 
nosotros  y  os  toque  algo  del  barro  con  que 
tratan  de  mancharnos,  no  tengáis  cobardía, 
escribid  y  os  leerémos. 

Hemos  nacido  con  una  eüseña  breve,  pero 
grande  como  todo  lo  absoluto.  Hela  aquí;* i 

Triunfar  ó  morir.  -  -  -  .  •!  .;i 


tfRira  morir  solo  necesitáis  pulverizar  ano 
a  unó  los  fenómenos  del  sueño  artificial  ó 
magnético,  reconocido  ya  por  la  ciencia,  y 
los  fenómenos  del  sueño  ó  la  vigiliaartificiai, 
cuyos  fenómenos  inteligentes  apellidamos 
espiritistas,  “i* 

Polvorizad  también  los  estudios  que  sobre 
los  fenómenos  anestésicos  hacen  los  sábios 
deallende  los  Pirineos  y  de  allende  los  ma¬ 
res;  pulverizad  esas- análisis  del  alma  prac¬ 
ticadas  por  el  doctor  Velpeau  y  algunos 
otros,  y  después  que  hayais  pulverizado  los 
hechos  y  fenómenos  materiales,  destruid  la 
filosofía. 

Hasta  entouces  no  cantéis  victoria;  qne 
los  responsos  quedan  de  nuestra  cuenta. 

Diodobq  db  T .— (£/  Alm. «). 
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Médium  J.  Perez. 

Con  vosotros. 

,  P.  ¿Eres  espíritu  feliz? 

R.  Nadie  en  este  planeta  es  feliz;  la  felicidad 
aquí  es  relativa,  porque  este  mundo  solo  está 
destinado  para  espiacion  y  prueba. 

P.  ¿Los  espíritus  de  tu  categoría  pueden 
elevarse  á  otros  mundos? 

R.  ¿Sabéis  de  que  categoría  soy? 

P.  Has  dicho  que  no  eres  feliz. 

R.  Desde  luego,  todos  sufrimos. 

P.  ¿Loa  espíritus  que  están  envueltos  en 
nuestra  atmósfera,  pueden  ir  i  otros  mundos? 

R.  Podemos  elevarnos  á  mundos  de  la  mis¬ 
ma  categoría,  tomando,  al  entrar  en  ellos,  el  pe- 
rispkitu  de  aquella  naturaleza. 

P.  Creíamos  que  dada  la  naturaleza  de  un 
perispíritu,  no  podía,  siendo  grosera,  atravesar 
el  éter. 

R.  Si  podemos  atravesarle,  dejando  el  peris- 
piritu  en  la  atmósfera  y  penetrando  solo  con  la 


mósfera,  y  en  el  éter  estamos  revestidos  dé  la 
esencia  de  lo  que  el  espirite  es;  fluido  siempre. 

P.  Creíamos  que  el  espíritu  no  podía  abann- 
donar  jamás  el  perispíritu.  . 

R.  Jamás  le  abandona.  En  .  la  atmósfera  te¬ 
nemos  la  forma  para  manifestarnos;,  en  ¿1  éter, 
somos  fluido  informe,  sutil,,  para  irradiar  pon. 
asombrosa  velocidad.  En  la  atmósfera  sonaos 
forma  que  tomamos  de  la  naturaleza  grosera  que 
nos  envuelve;  en  el  éter  nuestro  peris'piritu  es 
fluido  del  mismo  éter,  y  donde  quiéra' que  va- 
mosnopodemos  prescindir  de  valemos  del  fluido 
que  nos  rodea  para  manifestarnos.  •  ••  ;•  j 

Parece  qne  estáis  prevenidos  contra  las  ideas 
y  hacéis  muy  mal. 

El  perispíritu  nos  envuelve  siempre,  esto  es, 
una  verdad,;pero  siempre  es  el  perispíritu,  de  la 
naturaleza  del  espacio  porque  atraviesa,  en  su 
irradiación,  el  espíritu.  •' 

Un  espíritu  puede  pasar  ¿  cualquier  mundo 
de  su  misma  categoría,  y  al  pasar  por  el  éter, 
precisamente  toma  el  perispíritu  de  la  naturale. 
2a  del  éter;  y  en  este  mismo  éter,  el  espíritu  su¬ 
perior  y  el  inferior  y  todos,  envueltos  en  él,  no 
pueden  prescindir  de  tomar  iguales  sus  envol¬ 
turas;  lo  mismo  que  vuestra  materia  que  es  para 
todos  igual,  con  escasísima  diferencia,  con,  nin¬ 
guna  diferencia,  que  si  la  hay,  existe  solo  en  el 
color;  como  existe  también  diferencia  entre  ios 
espíritus  en  la  luz  que  reflejan  é  irradian,  según 
sü  superioridad.  En  el  éter  se  conocen  los  espí¬ 
ritus  elevados  en  la  luz,  no  en  el  perispíritu.  Los 
espíritus  superiores  al  descender  i  un  mundo 
inferior,  se  cubren  de  un  perispíritu  pesado  co¬ 
mo  b  atmósfera  que  le  envuelve,  y  si  encarna, 
para  alguna  misión,  en  ese  mundo,  reviste  el 
mismo  traje  que  los  demás,  á  escepcion  del  fulr 
guroso  rayo  que  brilla  en  su  frente.  ¿De  qué 
manera  vistió  Jesucristo  entre  sus  fariseos,,  có¬ 
mo  fué  su  naturaleza?  no  fué  de  carne  y  hueso  á 
pesar  de  su  gran  elevación? 

El  perispíritu  está  sujeto  á  una  ley  material; 
el  espíritu  á  la  ley  moral,  ley  del  progreso  que 
brilla  Unto  mas  cuanto  es  mas  perfecto;  esto  es 
todo. 

P.  No  estamos  prevenidos  contra  idea  al¬ 
guna;  creíamos  si,  que  el  espíritu  no  abandona¬ 
ba  jamás  su  perispíritu. 

R.  Cuando  pasáis  del  invierno  al  verano  de¬ 
jais  el  paño  por  el  hilo,  y  al  contrario  el  hilo  por 
paño  En  vosotros  el  traje  es  accidental,  según 
el  terreno  donde  os  encontráis.  En  el  espíritu  su 


esencia. 

P.  ¿Cómo  puede  ser  esto? 

R.  Dejamos  la  grosera  envoltura  en  la  at¬ 


traje,  como  el  vuestro,  pende  de  la  región  que 
ocupa  en  el  espado. 


.  P.  Sabemos  que  los  espíritus  superiores  al 
bajar  a  mundos  inferiores  vistea  el  perispíritu  de- 
tal  planeta;  pero  no  que  el  espíritu  inferior,  al 
pasar  á  un  mundo  mas  elevado,  vistiese  un  peris- 
piritu  igual. al  superior;  lo.  que  creíamos  le  era 
imposible,  y  que  solo  purificándose,  en  el  crisol 
de  las  encarnaciones,  podría  conseguir.  De  aquí 
la  imposibilidad  para,  los  espíritus  inferiores, 
de  trasladarse  á  mundos  mas  elevados. 

-,R.  Eso  nunca,  eso  nunca.  El  espíritu  supe¬ 
rior,  habitando  un  mundo  superior,  viste  un 
traje  sublime,  se  cubre  de  un  perispiritn  propor¬ 
cionada  á  su  grandeza;  pero  como  el  inferior  no 
puede  llegar  á  donde  él  mora,  de  aquí  la  impo¬ 
sibilidad  de  vestir  el  mismo  tnye.  El  éter  es  el 
trayecto  que  atraviesan  todos,  cada  cual  para  ir 
á  su  destino,  y  ahí  es  donde  os  digo  que  todos 
los  espíritus  visten  iguales,  porque  el  gran  se¬ 
ñor  no  necesita  engalanarse,  para  viajar,  entre 
páramos  desiertos. 

El  espíritu  inferior  nunca  podrá,  ni  vislum¬ 
brar  siquiera,  la  régia  morada  que  los  espíritus 
superiores  han  alcanzado  con  la  perfección. 

Parece  que  no  aceptáis  mi  comunicación.  Mas 
calma. 

P.  Lo  que  tenemos  son  dudas,  desvanécelas. 

R.  ¿Á  ver  quién  de  vosotros  puede  inventar 
algo  que  esté  fuera  de  su  conocimiento! 

He  dicho  que  el  espíritu  en  el  éterera  esencia, 
porque  no  podía  decir  qué  forma  tomaba  en  él, 
porque  la  forma  que  conocéis  vosotros,  no  es  la 
que  toma  el  espíritu  en  el  éter.  Me  obligáis  á 
que  os  diga  mas  sobre  esto,  y  ¿cómo  hacerlo  si 
rio  podéis  comprenderme?  ¿Vuestras  palabras  se 
han  hecho  para  espresar  el  idioma  del  universo? 
He  dicho  esencia  pomo  decir  forma,  y  podíais 
haber  comprendido  en  esto,  que  os  hablaba  de] 
perispíritu  del  éter.  El  espíritu  no  puede  nunca 
perder  su  individualidad,  no  por  el  perispíritu, 
sino  por  su  manifestación  etérea. 

P.  No  comprendemos  bien  esto. 

R.  ¿El  espíritu  es  por  su  perispíritu;  el  ser 
es  por  el  alma  ó  por  el  cuerpo? 

P.  El  hombre  es  alma  y  cuerpo,  y  el  espí¬ 
ritu  perispíritu  y  esencia. 

R.  ¿El  yo  es  por  el  espíritu  ó  por  el  perispi- 
ritu?  Esta  es  la  cuestión. 

P.  ¿Cómo  el  hombre  no  lo  es  solo  por  el 
cuerpo,  sino  lo  es  también  por  el  alma. 

R.  De  aquí  se  desprende  una  cosa  sublime. 
El  yo  es  el  resultado  de  la  manifestación  inteli¬ 
gente,  ¿no  es  asi? 

P.  Hablamos  de  si  puede  e!  espíritu  aban¬ 


donar  el  perispíritu  y  conservar  la  individuali¬ 
dad. 

R.  El  espíritu  puede  conservar  su  individua¬ 
lidad  siendo  esencia  solo;  porque  es  antes  para 
pensar  que  para  ver.  Enciérrate  en  tu  pensa¬ 
miento  y  no  dejarás  de  ser  tu,  sin  ver  á  nadie. 
Piensas  sin  ver  ninguna  forma,  discurres  una 
idea,  eres  tu  quien  discurre  sin  ver;  el  espirita 
es  pues  individual  sin  necesidad  de  su  perispi- 
ritu. 

P.  Y  cómo  se  manifiesta  individualmente  á 
los  demas? 

R.  Con  la  manifestación  del  yo,  que  es  la  vo¬ 
luntad  y  la  inteligencia. 

P.  El  yo  es  para  si  mismo,  no  para  su  rela¬ 
ción  con  los  demás.  Forma  y  movimiento  tiene 
una  máquina,  precisamente  debe  ser  semejante 
¿  nosotres,  porque  se  nos  manifiesta  con  el  mo¬ 
vimiento  y  la  forma. 

R.  Esto  es  un  absurdo;  en  nosotros  existen 
tres  facultades  Innatas,  grandes  por  la  espon¬ 
taneidad.  Estas  facultades  crean,  ellas  son  las 
que  dan  formas,  y  siendo  ellas  quienes  crean 
¿cómo  han  de  ser  creadas!  Vosotros  confundís  el 
efecto  con  la  causa  y  al  contrario. 

La  inteligencia,  la  invención,  dan  formas  á 
un  objeto;  esto  es  lo  natural,  lo  lógico;  pues 
bien,  ¿concebís  que  una  locomotora  haga  el 
pensamiento?  B  pensamiento  puede  existir  sin 
forma,  porque  la  forma  es  del  pensamiento.  El 
espirito  existe  individual  por  sus  facultades, 
memoria,  entendimiento  y  voluntad,  no  por  otra 
causa. 

R.  C. 

Médium  A.  Lauri. 

Esaovrixio. 

No  divaguéis  por  Dios,  no  sigáis  por  ese  ter¬ 
reno,  ahora  no  es  tiempo  todavía:  día  vendrá 
que  espontáneamente  nacerán  en  vosotros  estas 
concepciones  y  vereis  claro.  La  verdad  es.  yo 
pinto,  lnego  en  mi  hay  un  ser  solo;  que  dentro 
de  mí  concibe  ideas,  que  dentro  de  mi  mismo 
obtiene  sublimes  concepciones  y  reflexiona  y 
recibe  inspiraciones.  Este  conocimiento  del  yo 
es  el  que  debeis  esforzaros  en  adquirir.  Pero 
¿cómo  os  habéis  de  conocer  en  lo  material  no 
estando  á  vuestro  alcance  intelectual  la  ley  de 
los  fluidos!  ¿Cómo  queréis  internaros  en  el  co¬ 
nocimiento  profundo  del  ser  pensante,  ünico  en 
sí,  solo  y  absoluto  dentro  de  si! 

La  esencia  necesita  un  cuerpo  que  la  produz- 
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ca,  que  nazca  de  él,  necesitando  de  las  moléculas 
materiales  para  ser.  Ai  no  envolverse  en  estos 
dejaría  de  ser,  lo  mismo  que  el  espíritu. 

Las  ciencias  terrestres  no  alcanzan  á  definir  e* 
yo:  yo  no  puedo  esplicaros  esas  dudas,  aunque 
las  concibo  y  las  siento.  Culpad  á  vuestra  po¬ 
breza  de  lenguaje  y  no  á  mi. 


Médium  M.  A. 

Es  imposible  que  podáis  saber  cuán  gran¬ 
de  y  misericordioso  es  el  autor  de  todas  las 
cosas.  No  hay  mortal  que  pueda  llegar  á  esa  su¬ 
blime  concepción,  y  por  mucho  que  eleve  su 
espíritu  no  alcanzará  jamás  á  comprenderle. 
Vosotros  mismos,  en  ese  mundo,  cárcel  estre¬ 
cha  donde  os  agitáis,  dominados  siempre  por 
vuestras  miserias  y  ruines  pasiones;  en  ese  mis¬ 
mo  mundo  y  en  esa  misma  situación  estáis  su¬ 
friendo  las  consecuencias  de  vuestras  imper¬ 
fecciones,  de  vuestra  sumisión  y  apego  á  los 
atractivos  de  la  materia,  y  eso  no  obstante  pre¬ 
tendéis  llegar  al  completo  conocimiento  de  Dios. 

Dejad  que  el  tiempo  corra,  dejad  que  la  cal¬ 
ma  de  la  perfección  vaya  tomando  asiento  en 
nuestro  sér,  y  pronto,  cuando  ya  no  esteis  tan 
apegados  á  las  debilidades  mundanas,  principia¬ 
reis  á  vislumbrar  algunos  de  los  atributos  del 
padre,  algunas  de  sus  infinitas  perfecciones. 
Vosotros  mismos  deseáis  en  estos  momentos  la 
inspiración  de  los  espíritus  elevados,  y  no  con¬ 
sideráis  que  estáis  todavía  muy  lejos  de  esa 
gracia  que  Dios  concede  solo  á  aquellos  de  sus 
h\jos  que  le  aman,  sin  apartarse  jamás  del  ca¬ 
mino  trazado  por  su  divina  previsión  y  sabidu¬ 
ría. 

Conteneos  en  los  estrechos  límites  de  la  pru¬ 
dencia,  sed  amables,  reflexivos  y  atentos;  no  os 
dejeis  dominar  por  las  malas  influencias,  y  pe¬ 
did  luego  á  los  espíritus  la  inspiración  que  de¬ 
seáis,  que  no  os  faltará  jamás,  no  lo  dudéis.  Hoy 
contentaos  con  lo  que  recibís  y  cuando  os  ha¬ 
yáis  hecho  acreedores  á  mas  grandes  inspira¬ 
ciones,  se  os  darán  cuando  menos  lo  espereis. 
Pedid  constantemente  á  Dios  que  él  os  dará. 


Médium  J.  Perez. 

La  propaganda  de  una  idea  regeneradora  de 
la  humanidad,  debe  absorver  la  atención  de! 
hombre,  preferentemente  al  cuidado  de  sus  in¬ 
tereses  materiales,  de  que  depende  d  bienestar 
de  su  familia? 

La  Providencia  mas  que  el  hombre  se  encarga 


de  la  propaganda  de  una  gTan  idea;  porque  el 
hombre  no  es  otra  cosa  que  un  instrumento  de 
la  Providencia  qne  le  obliga  a  vivir  en  su  dia  y 
en  su  siglo,  para  que  responda  principalmente 
á  los  intereses  de  la  sociedad,  siempre  preferen¬ 
te  á  la  propaganda  egoísta  que  solo  produce  el 
recelo  y  la  imprevisión.  La  providencia  es  el' 
foco  inteligente  que  concentra  y  aúna  en  un  solo 
punto  la  inteligencia  del  siglo  para  deponer  á  la 
faz  del  universo  el  rayo  resplandeciente  del  pro¬ 
greso,  como  un  tornasolado  inmenso  de  la  vo¬ 
luntad  de  Dios.  El  hombre  es  nada  en  si,  es  solo 
el  reflejo  de  la  Providencia  que  marca  el  siglo  y 
en  él  inscribe  el  lema  del  progreso,  resultado  in¬ 
telectual  del  planeta. 

Médium  M.  Garda. 

La  propaganda  profética  tiene  muchos  esco¬ 
llos,  y  esos  escollos  los  prevée,  al  primer  golpe 
de  vista,  el  que  considera  que  el  hombre  se  debe 
á  la  sociedad  antes  que  á  la  profecía,  á  no  ser 
que  tenga  facultades  estraordinarias  para  hacer 
brotar  la  luz  y  la  verdad  á  torrentes,  donde  quie¬ 
ra  que  encamine  sus  pasos.  Lo  mas  ridículo  del 
mundo  es  la  profecía  sin  profeta. 

Médium  A.  Lauri. 

Tened  piedad  de  los  hombres  que  se  creen  fa¬ 
cultados  á  esparcir  la  luz  sin  tener  conocimiento 
de  su  brillo  y  (le  sus  colores.  Tened  piedad  del 
hombre  que  habla  de  Dios  sin  conocerle,  porque 
este  yerra  unto  como  el  que  niega,  porque  su 
positivismo  le  ofusca  la  razón.  Alabad  á  Dios 
sin  envanecerte  de  que  le  alabais,  que  el  agasa¬ 
jo  llevado  demasiado  lejos  á  Dios  ofende. 

Hay  dos  propagandas  que  se  repelen,  como  la 
I  de  la  verdad  y  la  del  error:  la  de  la  verdad  hace 
héroes  ó  mártires,  la  del  error  tontos  ó  malvados. 

Sí  un  gémo  está  encargado  de  una  propaganda 
de  luz  y  de  verdad,  el  génio  se  debe  á  la  propa¬ 
ganda  antes  que  á  los  intereses  y  bienestar  de 
su  familia.  Jesucristo  despreció  el  dolor  de  su 
madre  antes  que  renunciar  á  la  magnífica  idea 
de  redimir  al  hombre. 


Experta. 

¿Qué  es  este  mundo?  Un  sueño  en  un  sueño. 
A  medida  que  envejece  mos  parece  que  vamos 
despertando.  El  joven  le  parece  que  despierta 
del  sueño  de  la  infancia;  el  adulto  se  sonríe  de 
las  aspiraciones  de  la  juventud  como  del  re¬ 
cuerdo  de  vanas  visiones;  el  anciano  considera 


la  edad  madura  como  una  época  de  fiebre  y  de 
delirio.  ¿Acaso  la  tumba  es  el  último  sueño?  No, 
el  hombre  despierta  solamente  en  el  regazo  de 
Dios. 

W.  ScOTT. 

Los  hombres,  para  ocultar  sus  designios,  cu¬ 
bren  con  bellas  esterioridades  su  perversidad;  la 
licencia  toma  la  máscara  del  pudor;  la  audacia 
representa  la  modestia,  y  el  crimen  se  cubre  al¬ 
gunas  veces  con  el  sagrado  manto  de  la  religión. 

SÉNECA. 

La  riqueza  engendra  la  pobreza.  ¿Y  por  qué? 
Fuerza  es  decirlo:  rodean  sin  cesar  al  Poderoso- 
todos  los  halagos  de  la  vida,  más  ó  menos  tarde, 
es  vencido  por  la  tentación,  cualquiera  que  esta 
sea,  que  acaba  por  hacerle  esclavo  de  una  nueva 
necesidad,  y  como  esta  arrastra  otra  y  otras,  al 
fin  el  ricosi  logra  hacer  frente  ¿  todos  vése  opri¬ 
mido  por  mil  deberes  que  su  oro  le  ha  creado  y 
le  roban  completamente  la  libertad.  Un  hombre 
esclavo  nunca  es  rico. 

•  • 

La  meditación  profunda  acostumbra  al  alma 
á  vivir  fuera  de  su  cubierta  corpórea  preparán¬ 
dola  de  este  modo  para  la  vida  futura. 

Hippbl. 

VARIEDADES- 
EL  ESPIRITISMO 

A  MI  HERMANO  EN  CREENCIAS 
D.  MANUEL  AUSÓ. 

Es  el  Espiritismo,  el  gran  consuelo 
Que  los  mortales  hallan  en  la  tierra.  . 

Sin  el  imbécil  limbo,  sin  el  cielo. 

Ni  del  infierno  la  espantosa  guerra; 

El  hombre  encuentra  en  él  clara  y  sin  velo 
La  lógica  razón,  donde  se  encierra 
La  causa  y  el  efecto  del  problema 
Sin  pecado  de  origen  ni  anatema. 

Justa,  evidente,  fácil  y  sencilla 
Se  ostenta  la  verdad  sin  duda  alguna; 

En  él  la  preferencia  á  nadie  humilla, 

Ni  existen  preeminencias  de  fortuna. 

Que  en  el  Espiritismo  solo  brilla 
La  nobleza  del  alma  y  no  la  cuna; 

Porque  el  espiritista  es  el  obrero 
De  único  progreso  verdadero. 

Las  religiones  todas  han  pintado 
Un  Dios  á  su  capricho  y  sus  antojos; 


En  todas  le  busqué,  pero  no  he  hallado 
Quien  calmara  mi  angustia  y  mis  enojos: 
Que  el  Dios  que  los  mortales  han  formado 
Lo  cercan  de  la  duda  los  abrojos, 

Y  nada  mas  horrible  que  la  duda..... 

¡Feliz  de  aquel  que  tras  la  fé  se  escuda! 

Yo  en  los  templos,  al  pié  de  los  altares, 
Quería  encontrar  áJ)ios,  oyendo  misas, 

Y  escuchando  monótonos  cantares 
Del  incienso  entre  nubes  indecisas. 
Envidiaba  á  los  hombres  que  á  millares 
Escuchaban  con  plácidas  sonrisas. 

Las  historias  de  luengas  tradiciones, 

De  milagros,  de  santos  y  visiones. 

Los  envidiaba,  si;  porque  en  mi  anhelo 
Yo  no  encontraba  á  Dios  en  mi  agoma; 

Un  mito  para  mi  fuá  siempre  el  cielo, 

Y  el  purgatorio  estaí*  y  mercancía; 
Buscando  ¿  mi  dolor  algún  consuelo 
Crucé  los  mares,  y  en  tan  fausto  dia, 

Al  contemplar  el  piélago  profundo 
Rendí  homenaje  al  Hacedor  del  mundo. 

Encontré  á  Dios  en  medio  de  los  mares, 
En  sus  noches  tranquilas  y  serenas, 

Dejé  de  recordar  mis  páfrios  lares 

Y  olvidé  mis  dolores  y  mis  penas; 

Yo  no  había  visto  á  Dios  en  los  altares 
Mas  lo  hallé  de  la  playa  en  las  arenas, 

En  las  montañas  de  nevada  espuma 

Y  en  las  rocas  veladas  por  la  bruma. 

Al  conocer  de  Dios  el  poderío 

Y  al  comprender  su  sabia  omnipotencia, 
Hallé  en  la  humanidad  un  gran  vacio: 

Que  la  unidad  faltaba  á  esta  existencia. 
Entre  honores  y  glorias,  vi  al  impío, 

Y  ála  virtud  sumida  en  la  indigencia, 

Y  dije:  la  creación  es  una  obra 

En  donde  un  algo  falta,  ó  algo  sobra. 

¿Por  qué  unos  gozan  mil  y  mil  placeres 

Y  otros  sufren  tormentos  sin  medida? 
¿Por  qué  Señor,  distingues  ¿  los  séres, 
Para  unos  muerte,  y  para  esotros  vida? 
¿Por  qué  á  los  miserables  los  prefieres 
Dándoles  recompensa  inmerecida? 

¿Y  en  tanto  un  alma  delicada  y  pura, 

Por  no  encontrar,  ni  encuentra  sepultura? 

¿Tú  que  diste  perfumes  á  las  llores. 

Y  ¿  las  eternas  olas  su  murmullo  , 

Y  al  refulgente  sol  sus  resplandores, 

Y  á  enamorada  tórtola  su  arrullo. 
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Y  á  las  aves  plumaje  de  colores, 

Y  al  gusano  de  seda  su  capullo, 

¿Cómo  hicistes  al  hombre  desgraciado, 
Cuando  tu  misma  esencia  lo  ha  formado? 

Estas  quejas  al  viento  yo  lanzaba, 

Cuando  escuché  una  voz,  pura  y  suave, 

Que  estas  sentidas  frases  murmuraba: 

«Dios  ha  querido  que  tu  duda  acabe; 

Si  ves  la  humanidad  gimiendo  esclava, 
Sufriendo  una  espiacion  penosa  y  grave, 

No  creas  que  retrocede  en  su  adelanto, 

La  perfección  se  riega  con  el  llanto.» 

«Recuerda  de  Jesús  la  triste  historia. 

Que  diez  y  nueve  siglos  han  pasado, 

Y  aun  los  hombres  veneran  su  memoria, 

Y  sus  leyes  al  mundo  han  dominido; 

Pues  con  la  muerte  conquistó  su  gloria; 

Y  el  que  fué  escarnecido  y  humillado, 

¡Ha  sido  de  la  tierra  el  gran  profeta 
El  regenerador  de  ese  planeta..!» 

«No  pienses  queen  la  tumba  está  la  muerte 
Porque  ves  disgregarse  la  materia; 

Nada  en  la  tierra  permanece  inerte 
Todo  circula  por  distinta  arteria; 

En  mi  revelación  vengo  ¿  ofrecerte, 

La  causa  que  di  efecto  á  la  miseria: 

Porque  Dios  en  su  justa  omnipotencia 
Para  ninguno  tiene  preferencia.» 

■A  cada  cual  le  dá  lo  que  ha  ganado; 

Al  espíritu  dió  Ubre  albedrío, 

Y  este  por  sus  antojos  dominado 
Vive  según  su  loco  desvario: 

Para  el  progreso  eterno  destinado, 

Prefiera  el  lodazal,  ó  el  limpio  río. 

Que  dure  años  ó  siglos  su  jornada, 

Hácia  el  iodo  camina,  no  i  la  xada.» 

•  Hay  mundos  mil  y  mil  donde  los  séres 
Encuentran  elementos  de  arte  y  vida, 
Mezclados  con  acerbos  padeceres. 

Armonia  universal  no  comprendida: 

Pues  si  fueran  eternos  los  placeres 
Seria  su  sensación  desconocida; 

Y  tienen  peso  igual  en  la  balanza. 

La  realidad  del  bien  y  la  esperanza. . 

«La  esperanza  es  la  voz  de  las  edades 

Y  es  el  Espiritismo  su  idioma. 

Manantial  dejas  lógicas  verdades 

Que  en  la  fuente  de  Dios  raudales  toma; 
Consuela  vuestras  mil  penalidades. 

Astro  de  luz  que  en  el  órleme  asoma: 


Y  eá  el  Espiritismo  la  gran  ciencia f-r  !*o  i! 
Qué  os  puede  defiuir  vuestra  existencia,»* 

-  '  ;  ■  •  1 

Cesóla  voz  de  modular  sonidos, 

Latió  mi  corazón,  sentí  en  mi  mente 
Brotar  los  pensamientos  confundidos i  ,  } 

Cual  bro  a  del  volcan  sn  liva  hirvientg;'  *  *  , 
La  luz  fué  penetrando  en  mis  sentidos,  ^  ., 

Comprendí  la  justicia  omnipotente, 

Y  vi  que  la  creación  es  una  obra  ^ 

Que  nada  le.  hace  falta  ni  le  sobra. 

¡Humanidad que  vives  sumergida .  r? 

.En  la  mas  dolorosa  indiferencia,  .  i.  r  .  i 

Y  que  por  tu  ignorancia  eres  -deicida; 

Reconoce  y  admira  á  la  gran  ciencia,  v  „ , 
Que  descifra  el  problema  de  la  vida 
Demostrando  el  poa  uu¿  de  esta  existencia; 

Y  el  pasado,  el  presente  y  el  mañana, 

Las  tres  edades  de  la  raza  humana!  (<||,  ,jn 

¡Qué  presentan  cíen  mil  generaciones 
En  sus. dioses,  sus  ritos  y  misterios, 

En  las  ruinas  de  pueblos  y  naciones,  ( 

Y  en  los  bosques,  primeros  monasterios, 

Las  sectas  de  diversas  religiones. 

Que  existen  en  distintos  hemisferios. 

Los  mundos  que  en  su  eterno  movimiento 
Obedecen  á  un  soloj»msamUnto^ 

Por  el  Espiritismo  se  eslabonan 
Formando  unvwoana  betidecidar 
Los  unos  en  los  otros  se  aprisionan 

Y  componen  el  Touode  la  vida.  •*■*»■  •  1/  A 
¡Atrás  Los  orgullosos  que  blasonan 

De  haber  marcado  al  tiempo  una  medida, 

Para  el  tiempo  no  hay  limite  prescrito, 

¡Porque  éste,  como  Dios,  es  infinito! 

Amalia  Domiago  y  Soler. 

Madrid. 
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•  SALE  UNA  VEZ  AL  MES.  :u'j 


-r/r  ADVEHXÉXGrA-:  ;  I';' 

■  v  •  Rogamos  á  los  suscritores  do  faera  do  la 
capital  se  sirvan  remitir  el  importe -dé  la 
suscricioo,  si  no  quieren  sufrir  retraso  en  el 
recibo  de.  nuestra  revista. , 

•L'l  '  ALICANTE,  20  DE  ABRIL  DE  1874.  r 
■•  LA  CARIDAD  CATÓLICA 


•  i  «Un  judio  no  tieae  caridad.  El  pro¬ 

testante  no  tiene  caridad.  El  fracma- 
son  no  tiene  caridad.  El  ateo  no  tie  • 
ne  caridad.  El  materialista  no  tiene 
caridad.  El  solidario  no  Uenemi  pue¬ 
de  tener  caridad.» 

El  CuSSl'LTOR  DE  LU)t  P.VRROCoS. 

El  decreto  de  espulsion  quo  encabeza  este 
modesto  articulo,  ha  sido  arrancado  de  las 
columnas  de  un  periódico,  que  se  dice  ser 
órgano  de  los  presbíteros,  de  oros  que  se 
apellidan  maestros  de  religión,  biólogos,  vi¬ 
vos  ejemplos  do  moral  y  predicadores  del 
Evangelio,  sublimo  libro  inscrito  bajo  la  ¡ihí- 
piracion  del  mas  justo,  del  mas  recto,  «leí 
mas  bondadoso  de  los  hombros. 

Todos  los  que  no  pertenecemos  ú  la  grey 
romana,  somos  esclu idos,  es  más,  arrojados 
ignominiosamente  del  templo  augusto  M 
bien,  para  caer  sin  compasión  alguna,  eu  las 
eternas  llamas  del  infierno  pagano. 

La  iglesia  católica,  que  agoniza  agobiada 


- 1  f.  .o  r'  w«p  .cfluiJcm  t-8«  urna  &b 

|-por  los  certeros  golpes  dada  razón: :y  <ie  ja 
-  cieocia,  enemiga  implacable  de  todo  dogma , 
no  cesante  atacar,;  por  cuántos  medios  l*¡sa- 
gierecl  instinto  de  conservación  tan  idesar¬ 
rollado  en  ella,  á  todo  lo  quemo s<ea;fé  ciega 
en  sus  doctrinas  petrificadas  ante -la  marcha 
triunfal  d-»  tas  nuevas  generaciones,  quoivi$- 

I  himbran  el  paraíso  en  su;  porvenir  y  qu;e  *e 
ríen  de  las  que  se  vún,  ¿vuelto»' los  -ojos/  ál 
pasado,  creyó ud o  ¡ucáutat'é  ignorontes¿'que 
es  cierta  la  fábula- del  Edén  perdido  y  queel 
hombre  ha  degenerado,  abandonando  el" bieu 
que  le  prometia  el  por  demás  inocente  esta- 

|!  do  paradisiaco.  «  ui-imí?. > ji  m  i-c’m 

No  la  bastaba  negar  un  grata  porvenir  en 
ultra-tumba  i  los  que  no  creian  en  sus  mis¬ 
terios,  haciendo  asi  un  privilegio!  celestial, 
concedido  tan  sóloá  los  pocos  que  creen  en 
sus  doctriras.  sinó-que  se  ha-  atrevido  con 
satánica  osadia  á  escribir  esta  horrible  sen¬ 
tencia:  Fuera  de  la  iglesia  no  hay  saltación'. 
De  esta  premisa  dedúcese  la  consecuencia 
natura!  para  el  católico  escritor,  que  ningu¬ 
no  que  no  profese  sus  principios  religiosos 
puedo  teoercaridad.  Inaudita  blasfemia!*1 
La  caridad,  esa  inagotable  virtud  que  es 
fuerne  de  amor;  la  caridad,  que  hucefeto^os 
los  hombres  hermanos.- apagando  todos  los 
Odios  políticos  y  religiosos;  la  caridad  ,  qne 
borra  todas  las  fronteras  para  encontrar  so¬ 
lamente  entre  tantas  nacionalidades  y  dis¬ 
tintos  idiomas,  la  grau  familia  humaua,  una 
eu  sus  aspiraciones,  una  en  sus  sufrimien¬ 
tos  y  una  en  sus  medios  de  progreso;  la  ca- 
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ridad.que  empeqneirace  jas  diferencias  d«t 
dogma  y  del  ;  rito ^  hacienüó  conocer- que 
Dios  se  man  i  fiesta'- por  y  en  la  naturalcsa 
á  todas  sus  crotoras,  v*  sean  asiáticas  ó 
europeas,  citólieas  ^budhistas;  4a  csn«la4r 
que  levanta  en  el  mundo  un  solo  altar,  el 
bien,  á  donde  van  á  hacerse  los  grandes 
sacrificios,  las  obras  áe  misericordia;^,  la  cav 
ridad,  que  eleva  unísona  la  hostia  de  la  justi¬ 
cia,  única  verdad  que  pnede  comulgar  la  hu- 

detienen  rm  Carcha  y  caito?  ?erdad«ro~  3l' 

cerdotes  de  la  tierra,  que  son  los  hombres; 
esa  hermosa  matrona,  que  los  escultores  re¬ 
grésen  tan.  acogiendo^  su  amorosay  ma- 
.  tamal  regazo  á-  los  desvalidos  y  huérfanos 
-sin .pregante ríes  su  nombre  ni  su  Dios;  la 
-purísima  idea  que  impulsó  á  aquella  santa 
rOMg&fdfi'Jerusalen.  llamada£í»e**ce—<íono- 
/ctdfti  vulgarmente  por  Ja  Verónica^-á  en 
-jugare! rostro  del  Redentor,  eoaJenado  al 

•  suplicio  die  laoruz»  por  ser  enemigo  de  su 
dey;  esa  inspiradora  de  todas  las  buenas  ac- 

•  ciónos,  y  encamación  déla  moral,  queda 
I  desde  hoy  esclava  (lfil  distiogo,  paro  ser  el 

■  1  monopolio: esclusivo  de  una  sola  religión, 
-üjiiarto  tiempo  nos  tieueu  acostumbrados  á 
estas  elucubracionei  los  neocatólicos,  pero 


jglesu  Romana  cabe  la  salvación;  el  bien 
hecho  en  nombre  del  Dios  de  Abraham  y  de 
Jacob,  es  malo  é  ineñóaz,  y|  los  que  signen 
las  prácticas  de  la  ley  mosiiea  no  pueden 
ser  buenos;  aunque  sean  ira  Salomón  ó  un 
David;  los  que  reunidos  en  las  congrega¬ 
ciones  é  iglesias  evangélicas  cantan  el  Dios 
de  las  altaras,  y  piden  limos  nadara  los  pobres , 
y  emplean  cuantiosos  capitales  en  difundir 
la  luz,  estableciendo  escuelas,  fundando  co- 

JugjaitCOüacer  las  sagradas  escrituras,  se 
equivocan  también,  Íes  faltan  Jos-cayos-  de 
sol  que  irradia  el  Vaticano,  para  tener  la  se¬ 
gura  interpretación  de  la  letra  y  poder  prac¬ 
ticar  el  bien;  lo¿*que‘/en  hbmW  de  la  fra¬ 
ternidad  uuiversal  y  adorando  al  Gran  Ar¬ 
quitecto  del  Universo,  se  reúnen  en  te*  Ló- 
gias  y  trabajan  por  el  progreso  humano,  y 
se  prolejea  mutuamente  como  miembros  de 
una  gran  familia,  ¿instruyen  al  ¡inorante,  y 
socorren  al  indigente,  y  se  interesan  p¿r  te 

r paz  y  creau  establecimientos  de  beneficencia, 

también  pierden  laminosamente*):  tiempo, 
todo  lo  que  no  parta  del  Centro  Romano  es 
podredumbro-y  vioio-^lo^ socialistas,  Jos  que 
no  creen  en  ln  existencia  do  una  Cansa  y  los 
que  desconocen  la  nocion  del  alma  que, 
sin  poder  renegar  de  la  verdad,  110  apagan 


estas  elucubraciones  los  neocatólicos,  pero  sin  poder  renegar  de  la  venían,  no  apagan 
no  pudimos  imaginar  eiquiera,  que  llegasen  I  los  íatidos  de  su  corazón  y  hacen  el  bien  por 
¿.fundamentar  su  nutrimouio  celestial  en  5  el  bien  mismo,  negando  en  la  práctica  los 


.¿¡funda  roe  otar  su  patrimonio  celestial  en  ¡ 
.  este  dístico-, 

f¡-  i  •  Nosotros  solos  somos  los  buenos; 
nosotros  solos,  ni  mas  ui  menos. 

Orgullo,  trivialidad  y  pobreza  de  espíritu 
¡  manifiesta  esta  escuela,  negando  la  bondad 
J:yila  virtud  á  los  que  no  aceptan  sus  crceo- 
-  cías.  El  que  no  sea  católico,  apostólico,  ro¬ 
biñano,  no  puede  tener  caridad.  Tan  absurda 
es  la  sentencia,  que  da  gauas  de  dejarla  es¬ 
crita  siucoraentariode  niuguna  especi".  para 
que  sírva  de  ludibrio  ú  ios  que  tal  sostienen. 

>  Para  tener  caridad,  es  preciso  renegar  de 
Ja  razón,  apostatar  de  la  libertad,  inclinar  la 
cerviz  ante  ia  infalibilidad  del  Papa  y  creer 
con  fé  ciega  cuanto  el  Concilio  tenga  á  bien 
.  dogmatizar.  Los  que  se  congregan  011  la  Si¬ 
nagoga  para  hacer  el  bien  ú  su  amera,  se 
equivocan;  solo  oonel  Talmud  que  tiene  la 


el  bien  mismo,  negando  en  la  práctica  los 
principios  que  sustentan,  también  pierdeu  el 
trabajo  empleado  en  la  caridad;  pues  estos 
«tomo  todos  los  que  uo  sean  del  grcin;o  cató¬ 
lico  no  pueden  practicarla. 

Solo  los  que  hacen  subir  al  partido  libe- 
ra  les  panol  el  calvario  de  una  horrenda  guer¬ 
ra  civil,  atizada  con  la  ira  de  su  intran¬ 
sigencia,  sacrificándolo,  cmno  nuevo  Josús, 
en  las  altas  cimas  de  las  inoutafias  Vascou- 
grdas;  sólo  ellos,  pueden  atreverse  á  borrar 
aquellas  palabras  del  Maestro:  «No  hay  ju¬ 
dio  ui  gentil,  uo  hay  griego  ui  persa.». 

U¿  aquí,  pues,  á  la  caridad  católica,  tau 
desnuda  como  lo  permiten  las  couvenieucias 
sociales;  héla  aquí,  no  teniendo  considera¬ 
ción  de  nadie,  calumniando  á  todos  y  ne¬ 
gando  la  universalidad  de  ese  don  divino,  por 
el  que  se  ¿aba  consolar  al  triste  y  hacer  me- 


nos  amargas  las  penas  de  la  vida,  enjugando 
las  candentes  lágrimas  de  la  desgracia  y  por 
el  que  se  multiplican  las  sociedades  bcnén- 
cas  y  se  difundo  la  luz  de  la  enseñanza. 

Pero  es  en  vano,  sus  argucias  de  nada 
sirven;  son  los  gritos  do  los  impotentes,  las 
amenazas  de  tos  vencidos.  Todos  los  hombres 
honrados  aceptan  hoy  el  generoso  precepto 
deque:  fuera  de  la  caridad  no  hay  saltación ;  y 
los  que  ofuscados  por  el  egoísmo  no  ven  la 
virtud  agena,  es  porque  carecen  de  cari¬ 
dad,  y  á  estos  les  sucede  lo  que  á  aque¬ 
llos  ciegos,  de  que  hablaba  Jesucristo,  que 
pretendían  ser  guias  de  ciegos  para  caer  lodos 
en  el  hoyo] 

Singular  contraste  pudiéramos  presentar 
con  la  condubtá  qne  en  España  observan  hoy 
los  católicos  y  los  que  no  lo  son,  ó  sónlode 
distinto  modo  á  la  generalidad  de  los  fanáti¬ 
cos  romanistas.  Sin  embargo,  hacemos  mer¬ 
ced  de  estas  pruebas,  para  que  no  se  diga 
que  nos  valemos  de  tan  graves  faltas  para 
acusarles  y  para  no  hacer  mas  estenso  este 
desaliñado  escrito. 

Poco  nos  importe  la  definición  que  hagan 
hombres  obcecados  de  !a  virtud  de  las  virtu¬ 
des:  creamos 'sinceramente  que  sin  ella  no 
es  posible  ser  bueno  ni  feliz,  y  que  no  es  pa¬ 
trimonio  de  esta  ó  de  la  otra  raza,  sino  de 
todos  ios  séres  que  riuden  culto  á  Dios  y  á  la 
verdad,  do  todos  los  que  directa  indirecta¬ 
mente  practiquen  el  bien  en  sus  múltiples 
manifestaciones.  Los  que  se  atreven  á  hacer 
público  que  son  mejores  que  los  demás  hom¬ 
bres,  es  porque  en  realidad  no  lo  son. 

Antonio  del  Espino. 

MEMORIA 

sobre  el  tema  puesto  ¿  discusión  en  el  Circulo 

Magnetológico-Espiritista  de  Madrid,  el  dia  12 
de  Marzo  de  tS70. 

(Con  elución) 

U. 

¿Cómo  se  producen  sus  fenómenos?  ¿Qué  reí?- 
ci o n  tienen  eon  la  voluntad?  pregunta  ia  ultima 


¡1  parte  del  tema  que  tnve  la  honra  de  proponer  * 
la  Junta  de  Gobierno  de  este  Gírenlo.  ..  ,*J  £  A  „ 
Señores:  Todos  los  hombres  de  ciencia  que 
han  escrito  sobre  tan  desconocida  y  ardua  mate, 
ria,  reconocen  en  los  efectos  magnéticos  dos 
causas  diferentes:  el  finido  y  la  voluntad.  en  i. 

Hay  quienes  atribuyen  á  la  voluntad  la  mayor 
parte  de  los  fenómenos  magnéticos;  quienes  la 
colocan  en  primer  y  preferente  lugar;  quienes 
pretenden  que  ejerce  una  acción  positiva  y  direc- 
ta  sobre  el  sugeto  magnetizado.  .  .j .¿t., 

De  esta  opinión  participan  los  espiritistas  «n 
general  y  á  su  cabeza  nuestro  querido,  ilustra¬ 
do  y  dignísimo  presidente;  quien  mas  animoso, 
mas  franco,  mas  avanzado  y  mas  entusiasta  que 
muchos  otros  que  creen  y  no  confiesan,  que 
practican  y  no  hahlan,  asentó  qne  la  volun- 
tad  era  la  primera,  la  necesaria,  laimprescindi, ., 
ble  palanca  para  la  provocación  de  fenómenos 
magnéticos.  :  ,v.i  '•/, (  j  jj.„M  \,  ... 

Permítaseme  manifestar  mi  completo  desa- 
cuerdo  con  esta  opinión,  y  permítaseme  decla¬ 
rar  que  la  práctica  de  toda  mi  Tida  me  ha  demos¬ 
trado  clara  y  terminantemente,  que  no  hay  sino 
una  causa  física,  una  emanación  nerviosa  ó 
de  electricidad  vital,  comunicada  por  medio  dei 
contacto  mediato  ó  inmediato,  en  la  determina¬ 
ción  de  los  fenómenos  paramente  magnéticos.  • . ; 

Esta  causa,  invisible  como  el  aire,  como  ti  car 
lórico.  como  la  electricidad  y  ton  imponderable 
como  la  ha.  fné  denominada  finido  magnético 
primero,  y  después  magnetismo  animal  para,  di¬ 
ferenciarlo  del  fluido  mineral  y  del  vegetal.  Hoy  / 
se  conoce  con  preferencia  bajo  el  nombre  de 
magnetismo  vital,  considerando  el  papel  impor¬ 
tantísimo  que  desempeña  en  todas  las  fundo*  v 
nes  de  la  vida.  .. ,  ' 

El  calórico,  la  luz.  la  electricidad  y  los  demás  / 
fluidos  que  no  son  sino  modificaciones  de  un  : 
mismo  principio,  se  desarrollan  con  el  contacto 
de  los  cuerpos,  con  su  frotación,  afinidad,  etc.  El 
hombre  y  simios  séres  todos  dejarían  de  vivir 
sin  el  desarrollo  contmuo  de  estos  y  otros  fluidos 
misteriosos  que,  resultan  del  movimiento  de  las 
partículas  moleculares  y  de  las  afinidades  quín 
micas  que  en  los  organismos  se  operan.  .  s  ,i 

Hoy  dia  quiénes  mas.  quiénes  menos,  todos 
han  reconocido  que  el  hombre  posee  una  atmós¬ 
fera  propia,  esencialmente  constituida  por  el 
fluido  universal  modificado  por  nuestro  organis¬ 
mo;  fluido  que  ora  se  le  llame  magnético,  ora  vi, 
tal,  ora  nervioso,  es  absolutamente  preciso  3.  la. 
vida;  fluido,  en  una  palabra,  que  al  comunicarse 


ó  trasmitirse  ¿un-cuerpo  esinmo.  es  el  que  pro-.  fl 
duce  los  fenómenos,  conocidos  por  wufMOma atí-  1 1 
midan  zhtiah  t¡¡>  i  -  .-i  >  I  i  :•  :>*.-•  -  i 

Hállanselos.  nervios  saturados  de  ese  fluido,  y  il 
llévaale  los  nervios  ¿  los  másenlos,  ¿  las  visee-  i 
ras,  ¿  las  arterias  y  á  vía.  superficie  estertor'  dó  i 
terminan  por  órganos  cónvenientementedispues- 
tos  á  recibir  y  trasmitir  la  aecion  de  los  cuerpos  jj 
esteriores.  ir-raui  r.  ::  9 

Asi,  y  no  de  otro  modo  se  verifica  la  trasmi-  Ij 
sion  del  fluido,  de  donde  fácilmente,  se.  deduce  jl 
que  sbla  voluntad  toma  alguna  parte  ea  los  fe¬ 
nómenos  magnéticos,  es  una  parte  secundaria  ó  a 
cuando  mas  auxiliar.  La  causa,  pues,  de  dichos  li 
fenómenos  es  linieav  fisicá. y  natural;  la  eleetri-  t 
cidad  animalizada:  rr 

La1  voluntada  o  ejerce  otra  función,  general¬ 
mente -hablando,  que  la  de  reconcentrar  lá  aten- 
cíoüí  la  volimtad  obra  solo  dentro  del  propio  in¬ 
dividuo,  si  bien  no  osaré  negar,  que  tal  tez  au¬ 
mente  lm  emisión  y  la  intensidad  del  fluido,  lo 
cuolno  es  poco  admitir:.  i  > 

Y  no  se  confunda  la  voluntad  en  el  acto  mismo 
de  magnetizar,  que  es  al  qne  siempre  rae  refiero  1 
con  el  de  un  sonámbulo  á  quien  se  le  trasmite  | 
directaé  instantáneamente  la  voluntad  y  el  pen-  | 
samiento  de  un  magnetizador;  porque  son  dos 
actos  enteramente  diversos  y  de  ningún  modo 
comparables. .v.b-  :  .  * ... 

•Hubo  un  día  en  que  por  motivos,  que  ahora  |i 
no  hace  al  caso  referir,  invité  ¿  un  poderoso  | 
magnetizadorá que  durmiese,  mediante  la  sola  || 
vohratad,  á  la  sonámbula  que  desde  años  atrás 
venia  dominando  como  todos  saben  y  en  el  ór¬ 
gano  oficial  de  nuestro  Circulo  habrán  leído;  en 
vano  empleó  su  acostumbrada  energia  y  avasa¬ 
lladora  voluntad.  ¿Y  sabéis  por  qué  la  empleó  en 
vano?  Porque  mi  pulgar  izquierdo  estaba  en  con¬ 
tacto  con  el  suyo  derecho-,  y  por  tamo,  domina¬ 
do  é  invadido  su  organismo  por  mi  fluido 
i Ko  bastaba  empero  este  triunfo  del  fluido  60- 
bré' la  voluntad,  y  me  retó  en  aquella  misma 
sesión  áque  durmiesen  mi  vez  la  sonámbula  ya 
fuertemente  instruida  por  él.  Becogi  el  guante, 
impuse  la  mano  sobre  la  pane  superior  de  la  ca¬ 
beza,  y  recordad,  señores,  que  no  solo  la  dormí 
si  que  también  la  catalepticé.  Verdad  es  que 
mas  tarde  y  por  cargarla  violentamente  de  Ani¬ 
dó,  se  produjo  en  ella  unacrisis  que  la  hizo  caer 
al  suelo  rigida  y  convulsa:  pero  también  es  cier¬ 
to  que  los  gritos  ¿imperiosos  mandatos  del  retan¬ 
te' no  produjeron  ningún  resultado,  mientras  le 
produjo  muy  satisfactorio  el  que  tiene  la  honra 


de  hablaros;  cogiendo  con -úna  roaho'-el  pulgar  u 
de  la  crisiaca  y.eon  la  otra  la  delalndido  mague- 

tisú,  •  :  !  .  •  '*•!'}<  1:. 

Un  minuto  después,  el  sueño  era  plácido.y  el 
despertar  sereno.  ..  .  :¡:J  ..4J  <i;l,q 

Ahora  hien;  ¿qué  quiere  decir  ese  hecho,  in¬ 
tencionalmente  provocado  por  mí  en  la  sesión 
aquella?  Que  el  fluido  y  ñola  voluntad  es  el  agen¬ 
te  primario  del  magnetismo  animal.  Y  no  habla¬ 
mos  menester  de  tales  hechos  para  llegar  á  esas  * 
conclusiones*,  porque  nadie  igntfra  que  muchos /* 
incrédulos  producen  fenómenos  magnéticos  y  1 
aun  el  sonambulismo  lúcido;  sin* '-que  medie  • 
creencia  ni  voluntad  alguna.  -»  p  ■  ¡  ^  *ojf 

Hechos  para  los  que  no  se  necesita  fé,  deseo; 
ni  aun  voluntad,  revelan  causas  pura  y  aun  es- 
clusi vameaie  físicas,  causas  que  actúan  .por  si 
solas,  ó  mejor  dicho  en  virtud  de  sus.leyes  natu- . 
rales  que  jamás  pueden  ¿star  ¿  merced  devoíun- 
|j  tades  humanas,  mudables  siempre,  siempre  ve- 
||  leidosas  é  inseguras. 

La  práctica  de  los  magnetizadores  antiguos  y 
modernos,  acude  también  en  apoyo  de  mi  opi¬ 
nión.  De  entre  un  millón  que  conozco,  solo  uno, 
el  abate  Faria.  lo  hacia  sin  manipulaciones  ni 
pases,  ¿  bien  que  mi  amigo  Tejada  aseguraba 
que  uso  del  coutacto  del  índice  y  aun  de  la  voz 
imperativa  -  duerme»  para  obtener  el  sueño. 

La  estadística  de  otra  parte,  nos  presenta  el 
cuadro  demostrativo  mas  irrebatible  y  poderoso 
en  favor  de  esta  opinión. 

Abramos  sus  páginas  y  leamos: 

Individuos  que  se  duermen  magnética-  i 
mente,  sin  contacto  ni  pases.  ...  2  V, 
Idem,  id.  con  pases,  pero  sin  contacto  in¬ 
mediato.  A  .  .  ...  .  .  .  .  .  lü  V, 
Idem,  id.  id.  con  pases  y  contacto  directo.  30  '/, 

Y  por  si  estos  datos  no  fuesen  bastantes  á 
probar  con  toda  evidencia  que  la  emisión  del 
I  fluido  magnético  es  un  acto,  un  hecho  puro  y 
únicamente  físico,  aduciré  algunos  ejemplos  que 
confirmen  cuanto  vengo  asentando. 

1  .*  Que  el  magnetizador  mas  enérgico  y  con¬ 
sumado,  magnetice  con  la  voluntad  sola  cual¬ 
quier  objeto  inanimado  y  se  verá  lo  inútil  de  sus 
esfuerzos,  aun  con  el  objeto  mas  sensible. 

2/  Que  magnetice  i  otra  persona  por  prime¬ 
ra  vez  y  sin  contacto  ninguno,  y  verá  que  ni 
tiempo,  ni  esfuerzo,  subyugan  la  naturaleza  del 
paciente  objeto  de  la  prueba.  Ab'  si  la  voluntad 
futra  el  agente  primario,  eseuciali&imo,  del 
magnetismo,  cuantos  y  cuántas  cayeran  ensue- 


ño^ro.yocado.por  Infirme  y  enérgica  voluntad  aducir,  juzgo  deber  mío  aconsejar,  y  la  práctica 
deL.^rey^nte  ^ueátojla  costa  anhela  el  conven-  j  acude  en  apoyo  de  mi  sistema,  que  se  magnetice 
ciipiento  de  sus  contrarios.  directamente.es  decir,  con' contacto  inmedia- 

3.*  $No  vemos  cuán  frecuente  es  el  hecho  de  to. 
sonambuiizarse  ó  dormirse  uno  de  los  individuos  Xo  se  comprende,  nó  se  puede  comprender, 
sentados  en  toyno  de  un  velador,  al  que  tratan  de  que  un  cuerpo  obre  sobre  otro  á  distancia,  sin 
poner  en  movimiento?  y  sin  embargo,  aquí  no  '  que  entre  ambos  medie  algo  material  que  esta- 
tom^  parte  la  voluntad  de  ninguno:  es  una  cues  ‘  blezca  la  comunicación,  por  cuyo  motivo  es  lógi- 
tion  _de  puro  fluido.  co  y  absolutamente.  necesario  suponer  que  el 

á  veces  que  un  magnetizador  (  magnetizador  emana  de  si  una  sustancia  fiuidica, 
opera  con  afán  y  enérgico  entusiasmo  sobre  un  .  que  corre  ¿invadir  el  organismo  del  pacien- 
suget9.de.terminado,  y  que  ptro  espectador,  en  :  le’.. 

WS.Pk1*!*’  ¿e.  acuerda,  ¿V  cómo’?  Señores,  es  verdad  física,  reconoci- 

sobre  quien,  ningún  deseo  lnüuye.  cae  dormido.  da,  qpc  nada  hay  qjje  facilite  tanto  emisión  y 
^^i.k^ó^tácadQ  P?r  rois  contrarios  de  aí>-  absorción  fluidica  como  la  forma  cónica,  ó  mqjor 
sof?rj9n«  ¿obedece  también  ala  voluntad?....  '  dicho,  que  nada  ama  tanto  el  fluido,  sea  de  la 
V  S  doctor  Berjot.  y  yo  con  él,  pregunta-  clase  que  quiera,  como  puntas  y  los  buenos  con- 
tnos;  si  el.  fluido  no  existe  en  primer 'término  y'  ductores . 

la  voluntad  bastase  á  la  provocación  de  los  fenó-  £1  sér  hombre  es  buen  conductor  del  fluido,  y 
menos,  ¿á,  qué  los.  pases,  á  qué  las  insuflaciones,  las  manos  del  hombre  por  la  forma  (Tónica  de  los 
á  qué  las  prácticas  necesarias  para  producir  ó  po;os  de  sus  dedos,  han.  de  facilitar  la  emisión  y 
destruir  los  efectos?  ¿Por  que  no  ha  de  ser  has-  absorción  del  fluido. 

tante  mirar  un  vaso  de  agua  ó  querer  gozar  de  £1  contacto  de  los  pulgares,  nada  mas  que  de 
otras  propiedades  diversas  de  las  suyas,  y  por  1¿  los  pulgares,  aparte  la  atención  y  las  miradas  fi- 
sola  voluntad  adquirir  esas  virtudes,  ya  que  ar-  jas  dejos  sugetos  actor  y  paciente,  el  contacto 
bitwriamcnte  no  se  modifiquen  y  cambien  tncr-  de  jos  pulgares  es  el  medió  mas  directo  de  tras¬ 
oí  esa  misma  voluntad?  rnúír  materialmente  el  fluido,  con  tanta  mas  ra- 

La  voluntad  del  hombre  escribía  Maxwell  á  zqn. cuanto  que  los  nervios  del  uno  son,  por  asi 

Deleuze.  solo  es  uno  de  los  medios  para  esciur  decirlo,  continuación  de  los  del  otro  y,  por  ende 

eq  la  organización  esa  fuera  Instintiva  ó  médi-  uo  b  iy  pérdida  alguna,  y  la  invasión  fiuidica  se 
ca  que  adquiere  su  mayor  desarrollo  en  el  so-  realiza  suave  y  paulatinamente,  sin  interrupción 
nambulamo.  El  agua  simple,  la  del  mar.  los  me-  ni  sacudidos,  sin  temores  ni  trastornos,  no  de 
tales,  los  dolores  violentos,  enfermedades  y  de-  otra  suerte,  en  fin,  que  la  electricidad,  recorrien- 
más  disposiciones  internas  cuya  naturaleza  des-  ¡|  do  el  hilo  telegráfico  c  invadiendo  suave  y  pau- 
conocemos,  puedeu  ponerla  en  juego  sin  que  la  :  latinamente  también  el  aparato  que  á  largasdis- 
voluntad  tome  parte  activa  ni  sea  la  impul--  tandas  ha  de  poner  en  movimiento, 
spra. ...  ..., 

y,en  prueba  de  4  verdad  contenida  en  esas  HI. 

palabras,  allá  va  el  siguiente  caso  práctico.  Hora  es  ya  de  recoger  mis  ideas,  y  voy  á  tra- 

.¿fuliana  Cerro,  de  edad  de  17  años,  vino  á  |  taI  de  hacerlo  en  breve,  brevísimo  resumen: 
CW  tan  agreste,  tan  montaraz;  que  antes  mu-  ¿aso  os  había  molestado,  acaso  os  molesto  to- 
jer  parecía  sarcasmo  del  beUo  sexo.  Xo  era  este  da  vía,  pero  deber  y  compromiso  me  obligan  á 

el  ^nico  contraste,  puesto  que  dormida  era  una  hablar  dp  Magnetismo,  es  decir,  de  un  hecho 

escelente  sonámbula  lúcida.  Pues  bien.  Aquella  real  y  positivo,  que  solo  la  ignorancia  puede  po- 
rmyer  no  podía  cq$er,  lavar  ni  planchar  las  prep-  r.er  en  tela  de  juicio. 
d¿.  de  mi  uso.  Tocar  un  objeto  mío  y  caer  dor-  ¡  ei  Magnetismo,'  como  todo  lo  desconocido, 
midi  era  obra  de  un  momento.  ¿Desempeñaba en  ,  preséntase  misterioso;  pero  sin  dejar  por  eso  de 
esto  la  voluntad  algún  papel?  Confieso  que  si,  ser  una  de  esas  verdades,  que  en  atención  á  su 

pero  voluntad  enteramente  contraria,  porque  ya  misma  grandeza,  rechaza  ei  hombre  al  tocar 

podéis  comprender  cuán  poco  satisfactorio  seria  deslumbrado  y  atónito,  maravillosos,  extraordi- 
eutre  una  criada  de  todo  punto  inútil  para  las  nanos,  pero  no  sobrenaturales  efectos,  cuya  es- 
faenas  y  quehaceres  de  la  casa.  pljcacion.no  hall  a  dentro  del  estrecho  marco  de 

.  Por  estas  razones  y  otras  infinitas  que  podría  saber  humano. 


-=“78-  — 


El  Magnetismo,  como  todo  lo  desconocido, 
necesita  del  estudio  y  la  análisis,  estudio  y  aná¬ 
lisis  que.  pese  á  sus  detractores  y  al  ridículo  que 
sobre  las  frentes  de  sus  partidarios  Unzan  los 
incrédulos,  marchará  abriéndose  franco  paso 
á  inscribirse  con  páginas  de  oro  en  el  libro  in¬ 
mortal  de  la  ciencia. 

El  Magnetismo,  como  todo  lo  reconocido,  so¬ 
lo  pueden  negarle  hoy  esos  espíritus  que,  espon¬ 
jas  secas  con  relación  al  pensamiento,  no  con¬ 
ciben  que  haya  otro  pensamiento  ageno  al  suyo, 
ni  que  se  llenen  en  otro  espíritu  los  enjutos  po¬ 
ros  que  en  su  espíritu  llevan. 

El  Magnetismo,  verdad  científica  hoy,  solo 
pueden  negarle  los  ignorantes,  que,  dicho  sea 
de  paso,  á  todo  lo  perjudica  y  todo  lo  asóla.  Im¬ 
posible  es  que  salga  luz  ninguna  de  las  tinieblas; 
y  quien  entre  ellas  anda  á  caer  aprende.  Los  si¬ 
glos  mas  ignorantes  fheron  siempre  los  mas 
groseros,  los  mas  viciosos,  los  mas  corrompidos, 
y  el  objeto  de  la  ciencia,  su  mas  noble  premio, 
su  placer  mas  grande,  fué  ilustrar  la  ignorancia, 
que,  perpétua,  eternamente,  viene  siendo  aquí 
como  allá,  en  España  como  en  Grecia,  de  tres 
clases.  No  saber  nada  y  presumir  mucho:  saber 
mal  lo  que  se  aprende;  y  saber  otra  cosa  distin¬ 
ta  de  lo  que  se  debe  saber. 

La  verdad  se  abre  siempre  paso  por  entre  los 
obstáculos  todos:  la  verdad  vence  las  mas  ar¬ 
raigadas  preocupaciones,  y  arrolla  cuantos  inte¬ 
reses  egoístas  ya  puedan  atravesarse  en  su  ca¬ 
mino. 

De  aquí  que  no  sirviera  de  nada  la  cobardía 
académica  que  trató  de  enfrenar  hechos  eviden¬ 
tes  y  positivos;  de  aquí  que  no  pudieran  aho¬ 
gar  los  fenómenos  hijos  del  fluido  universal, 
ora  se  bautice  en  pila  eléctrica,  ora  en  vital, 
ora  en  nerviosa. 

Cierto  es  que  desconocemos  la  naturaleza  del 
fluido  magnético;  cierto  que  algunos  avanzan 
hasta  asegurar  que  su  existencia  no  está  plena¬ 
mente  demostrada;  pero  también  es  verdad,  se¬ 
ñores,  que  estamos  en  el  camino  de  las  averi¬ 
guaciones  y  la  análisis. 

Compuesto  el  hombre  de  materia  y  espíritu, 
la  influencia  que  ejerce,  participa  de  las  propie¬ 
dades  de  este  y  aquella.  De  aquí,  que  haya  tres 
acciones  en  el  Magnetismo. 

Primera:  acción  física . — Segunda :  acción  espi¬ 
ritual.— Tercera:  acción  ñisca.  A  su  debido  tiempo 
trataré  de  demostrar  en  qué  se  distinguen  los 
fenómenos  y  á  cuál  de  estas  acciones  corres¬ 
ponden. 


Es  para  mi  indudable  que  la  facultad  de  mag¬ 
netizar  es  común  á  todos  los  humanos,  sitien 
siguiendo  la  ley  general,  esta  facultad  es  relati¬ 
va,  y  á  mas  de  relativa  y  física,  capaz  de  incre¬ 
mento  y  de  disminución.  Todos  los  magnetistas 
estamos  contestes  en  asegurar  que  se  desarrolla 
progresivamente  con  el  ejercicio,  lo  cual  afirma 
que  la  magnetización  es  un  acto  físico;  supuesto 
que  el  ejercicio  desarrolla  y  robustece  ese  poder, 
de!  mismo  modo  que  la  gimnasia  fortalece  ia 
musculatura. 

Personas  hay  que  se  fatigan  y  hasta  se 
aniquilan  magnetizando;  pero  en  cambio  hay 
quienes  no  experimentan  cansancio  y  hasta 
quienes  mejoran  y  robustecen.  A  esta  última 
clase  pertenezco  yo.  si  he  de  tomar  en  cuenta 
que  jamás  gocé  de  salud  tan  completa  como  en 
ocasión  de  hallarme  en  Galicia  dó  llegué  á  mag¬ 
netizar  ocho  y  diez  horas  diarias,  ansioso  de  es¬ 
tudiar  prácticamente  los  efectos  magnéticos  en 
un  país  azotado  entonces  por  una  epidemia. 

Siendo,  á  mi  juicio,  el  objeto  principal  del 
Magnetismo  desarrollar  lo  que  la  ciencia  médi¬ 
ca  llama  futesas  neiicatriees,  es  decir,  secundar 
los  esfuerzos  que  la  naturaleza  hace  para  eman¬ 
ciparse  del  mal.  es  de  todo  punto  necesario  faci¬ 
litar  las  crisis  á  que  se  halla  predispuesta  abra¬ 
zando  constantemente  en  pró  de  este  fin. 

Cúmpleme,  por  tanto,  aconsejar,  que  no  se 
magnetice  por  mera  curiosidad,  ni  para  hacer 
alarde  de  fuerza  magnética,  ni  tampoco  pára 
producir  efectos  sorprendentes,  pero  inútiles, 
ni  menos  para  convencer  incrédulos;  y  sí  única¬ 
mente  con  el  laudable  y  firme  propósito  de  ha¬ 
cer  el  bien,  verdadero  objeto  y  fin  esencial  del 
Magnetismo. 

El  Magnetismo  como  agente  del  bien,  como 
facultad  de  comunicar  á  nuestros  hermanos  el 
principio  fluidico  que  mantiene  en  nosotros  la 
salud  y  la  vida,  es  una  de  las  virtudes  mas  be¬ 
llas;  el  don  mas  precioso  de  que  Dios  en  su  in¬ 
finita  bondad  dotó  al  hombre  para  que  practicá- 
ra  el  bien,  único,  eterno  trabajo  para  qne  el  es¬ 
píritu  se  realice  á  sí  mismo. 

Su  ejercicio  debe  considerarse  á  manera  de 
acto  religioso  y  practicarse  con  el  mayor  reco¬ 
gimiento  y  la  mas  inmaculada  pureza  de  inten¬ 
ciones.  Magnetizar  por  mera  curiosidad  ó  pura 
diversión  es  profanar  el  Magnetismo,  aparte  de 
que  todos  recordáis  la  grave,  la  profunda  sen¬ 
tencia  de  Puisieno.  «La  curiosidad  ha  perdido  á 
mas  doncellas  que  la  inclinación.» 

Y  terminando  mi  Memoria,  permítaseme  ha- 


cer  algunas  rectificaciones  al  brillante  y  ameno 
discurso  que  á  ruego  mió  pronuncio  en  este  re-  j|. 
cintó  mi  particular  y  queridísimo  amigo  el  sim¬ 
pático  é  ilustrado  Secretario  general,  D.  Diodo- 
ro  de  Tejada,  en  la  sesión  de!  15  de  Enero. 
l:  '  Antes  de  que  Cubi  magnetizara  públicamente 
en  España,  si  públicamente  podía  magnetizarse 
antes  de  la  última  revolución,  el  primero  que  ea 
nuestro  país  se  ocupó  de  magnetismo  y  sonam¬ 
bulismo  fue  en  1822  mi  difunto  tio  D.  José  Gon- 
_  zalea  Merino,  Brigadier  y  Coronel  de  Artillería, 
Secretaria  del  Bey.  etc.,  como  lo  comprueban  y 
ratifican  documentos  fehacientes  que  obran  en 
los  archivos  déla  Santa  Inquisición,  de  feliz  k 
memoria. 

Ocupóse  mas  tarde  con  ño  menos  éxito  el  es- 
‘  tedioso  y  sabio  D.  Pfancisco  Foronda,  y  úhima- 
" mente,  antes  que  el  frenólogo  Sr.  Cubí,  el  qne 
"tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  que 
üen  1841,  ora  en  la  embajada  de  Portugal,  ora 
en  algunas  reuniones,  practicaba  también  el 
•Magnetismo. 

:  Al  citar  el  mismo  orador  las  obras  que  de 
Magnetismo  se  habían  publicado  en  España,  hi¬ 
zo  caso  omiso,  tal  vez  por  su  ninguna  impor¬ 
tancia,  de  dos  más;  una  anterior  ¿  la  del  señor 
Cúbi  citó  que  llevaba  por  titulo:  *La  divinidad 
de  Dios  reüejadaen  el  hombre  por  el  sonambu¬ 
lismo  magnético»,  y  posteriormente  en  1852,  un 
tratadlto  de  magnetismo  animal,  cuya  edición 

-  me  agotó  mi  distinguido  compañero  y  querido 
;  amigo  D.  Antonio  de  San  Martin. 

Hechas  estas  ligeras  aclaracionea,  réstame 
solo  pedir  indulgencia,  tanto  mas  grande.  Unto 
mas  afectuosa,  cuanto  más  separado  de  toda 
pootlend*  literaria  y  mas  retraido  de  toda  discu- 
liappientifica  se  halla  quien,  antes  de  dejar  la 
plywa  ha  de  rectificar  también  el  vulgar  error 
en  que  cala  mi  estimado  amigo,  haciéndose 
casi  eco  de  opiniones  mas  vulgares  que  yo  juz¬ 
gué  agenas  al  eminente  publicista  Mr.  Prou- 
dhon. 

No  es  ciertamente  la  muger.  tosca  llave  de 
hierro,  como  nos  decía  aquel  génio  revolucio- 

-  narlo;  antes  bien  lo  es  de  oro  guarnecida  de 
piedras  preciosas;  llave  de  oro  que  abre  el  san¬ 
tuario  de  nuestros  pechos,  haciéndoles  emanar 
grandezas  y  virtudes  que  sin  la  muger  no  bro¬ 
tarían. 

«La  muger,  dice  Shakespeare,  es  un  manjar 
delicioso  digno  de  los  Dioses,  (cuando  no  lo  gui¬ 
sa  el  diablo).* 

Yo  no  sé  cúando  ni  cómo  lo  guisa  el  diablo: 


pero  lo  que  no  ignoro  es  que  sin  la  muger,  el 
hombre  seria  áspero,  solitario,  fiero.  La  casta 
sonrisa  del' amor  despierta  en  él  todos  los  mas 
generosos  sentimientos,  los  impulsos  mas  gran¬ 
des:  y  la  historia  desde  su  primera  hasta  su  úl¬ 
tima  página,  es  uu  canto  inmortal,  tras  cuyos 
hechos  magnos,  tras  cuyas  conquistas  todas, 
se  vé  el  amor  de  una  muger,  la  digna  y  apasio¬ 
nada  sonrisa  amorosa  de  ese  complemento  del 
hombre,  sin  el  cual,  digan  lo  que  quieran  sus 
detractores,  la  creación  asi  física  como  moral, 
seria  enteramente  nula. 

He  dicho. 

J.  G.  de  Lima. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO. 

POB  D s  obibtia.no. 

I. 

París  l.'de  Julio  de  1863. 

A  la  Señorita  Clotilde  Duval,  en  Valence. 

Querida  Clotilde: 

Usted  meha preguntado  cual  era  la  Opinión 
de  la  Iglesia,  respecto  á  los  fenómenos  espiri¬ 
tistas  y  sobre  ladoctrina  de  AUan-Kardec;  lo 
confieso  que  estoy  algo  perplejo  considerando 
que  la  opinión  de  la  Iglesia  es  compleja.  Pe¬ 
ro  V.  lo  sabe,  soy  amante  de  profundizar  las 
cuestiones  y  despojarlas  de  toda  ambigüe¬ 
dad.  Definamos,  pues,  claramente  primero  lo 
que  es  necesario  eotender  por  la  opinión  de  la 
Iglesia. 

En  su  genuina  acepción,  es  decir,  univer¬ 
sal,  la  opinión  de  la  Iglesia  es  la  representa¬ 
ción  íntegra  y  sincretizada  de  loque  han  dicho 
los  escritores  sagrados,  desde  los  Evangelis¬ 
tas  hasta  el  abate  Gabriel,  y  de  lo  que  huu 
enseñado  los  oradores  cristianos,  desde  el 
apóstol  S.  Pablo  hasta  el  reverendo  Lacor- 
daire. 

En  su  acepción  limitada,  es  decir,  transi¬ 
toria,  esta  opinión  no  representa  mas  que  la 
expresión  délas  convicciones  del  clero  con¬ 
temporáneo.  Está  muy  léjos  de  ser  formulada 
,  con  unanimidad  esta  expresión:  en  efecto,  si 


a!,  anos  Meritoria  provenidos  y  algunos  ora¬ 
dores  apasionados  haaac.iisado  a!  EsriritüÜÍ 
de  no  sor  mas  qqa  Bna.  obra,  satinica,'  hay 
mnohos  .otros  qoo,  juajialolo  dosp.uosal'e 
examinar  los  heolios,  han  rece  nocí  do  ?so  ¡>a- 
nevóla  influencia.-  •  .,(I  D.  ,t  . 

Jfe ** P”  “na  ■5iat*3i3  mate-nútiea;  esa- 
salto  el  sentimiento  de  la  Iglesia 

encuentro  que  la  mayor  parta  de  sns  Pad-es 

están  ,!a  acuerdó  coSMigo'páfa  sadaiónar  la 

%W*”* daaqi!"h  au-va ^Vólaoi'óá.  cris— 

S.  Jeninimouos  maniSesta  que  para  hallar 
la  verdad  es  menester  remontarse  á  las  fuen- 
tes  sagradas:' - - 

pzssn 'g&nsszz 

(S¡  queráis  ilustran  relicto  á  loque  ospa- 
mea  dudoso,  volved- con  preferencia  ú  ios 
testimonios  do  la  ley  y  de  las  Escritu¬ 
ras.) 

Esto  es  lo  que  ya  he  hecho,  Clotilde,  para 
usted  para  mis  hermanos,  y  para  mi  propia 
edificación,  conel  An’deque  na  líe  pac  laapü- 
cuinos  estas  palabras  dclmismo  Padrón, 
Quot  si  noluerit  tes  ira  coiyregatio  terbtm 
Domuu  jtuerere,  non  KaUbit  lucen  terúalir 
sed  tersaUlur  in  errore  ¿enebris?ua:±l(Vuú’. 
tra  sociedad  no  obtendrá  la  luz  de  |«  verdad, 
porque  no  habrá  querido  investigar  la  verda¬ 
dera  palabra  del  Señor,  cayendo  infalible¬ 
mente  en  el  error  y  en  la  oscuridad.) 

«Nutramos  nuestra  alma,  dijo  S.  Agustín 
do  la  meditación  de  las  Escrituras  divinas;* 
saciémosla  y  apaguemos  su  sed,  con  este  ali¬ 
mento,  y  bebida  celestes.  Proseguid  diceaun, 
escuchando  onda  Iglesia  la  lectura  de  la  San-  «I 
ta  Escritura  y  volvedla  a  leer  en  vuestras  ! 
casas.» 

S.  Criséstorao  recomienda  en  estos  térmi¬ 
nos  la  lectura  de  los  libros  sagrados; 

*L’i  Biblia  no  puede  ser  ¡comprendida  por 
todos,  decís  vosotros;  es  hecha  para  los  sa¬ 
cerdotes.  paralas  persouas  de  gran  fe  ins¬ 
trucción,  pues  el  pueblo.  los  artesanos,  los  ¡ 
labradores  no  sabriau  comprender  el  sentido.  ' 
Precisamente  la  gracia  del  Espíritu  Santo 
hizo  escribir  aquellos  libros  por  peajeros, 
pescadores,  tenderos,  pastores,  cabreros  é 


-80“- 


iletraljs.  \  fin  de  qiíé  hiagíin  igAdrantese 
piran •  a=2  én  este  previo;  ¡ira  que  %i 
pauten:  ló  Jejos  libros  fuese.' Inteligible  para 
toloi^y  para  qué  la  pobre'  viud?,  y. ..el  -más 
igüor-iQto  de  los  hombres  pudiesen' s,acar  su 
provecho,  Doctoras  del- Malverso Jodo,  ¿tque- 
-íos  esfiritores  .sagrados  á  quienes  iluminó  Ja 
gracia  Je!  Espirita  3a ato.  todo.  k> expusieron 
de  ótit  marera  clara  y  dienta,  á  fin  .deque 
cada  linó  pa  ítese  comprenderles  síniheGési- 
dii  de  Recurrir  á  otro.  Yo  nó:hevenidó  éntre 
.vosotros,  dijo  S.  Pabla,  con  aísctóos  éfévi- 
dos  de  úna  efocuencía  y'de  una  sabiduría  hu¬ 
manas  Q;.  Toma  la  Biblia,  lée,  con¿¿r^- 
.memeaie  lo  que  has,  comprqQdido/íéeá  me¬ 
nú  Jo  lo  qup  te  haya  parecido,  p^u'ror.^fe- 
gunta  a  un  herraaao.  mas  ilustrado  ó  iin 
Dortor;  Dios.  que.  vé  tu,  celo,  no  dejará  i  en 
vano  tu  celo  y  tas  esfuerzos;  y.euamdo  nin¬ 
gún  hombre  te  pueda  enseñar  lo  que  buscás. 
Duste  hiKvñ/eStárddc  alpvna  mncraM i- 
ra  a!  goúti .‘-liombre'do  cámara tWlá1  réintf  de 
Etiopia  (-2):  que  léia  m  énfras  viajaba  'senta¬ 
do  ou  su  galera.  Dios,  vio  su  'celo  y  le'  envió 
pu  doctor.  Es  verdad  que  aquí  no  haV¿u{- 
guu  Eeiipe,  pero  hay  el  Ripiritu  Sanloqae 
oiuóuoes  animaba  á  Felipe.» 

6ar.  Juau  uos  prescribo  formalmente.  b¿- 
quemo  •  el  sentido  oculto  de  !qs  Esc  rieras: 
«ScTHtanini  Scripturas ;»  S.  Muteo  no*,  dijo 
igualmente:  Quarite  el  inveníais.» -#fiua- 
ca  1  y  encontrareis.»  He  analizado,  puesves- 
crupulosamcute  las  Escrituras,  buscandóla- 
boriosam  mte  lo  que  me  hacia  falta,  y  puedo 
exclamar  con  leg-tima  satisfacción:'  iRwM- 
kd\»— «Lo  he  encontrado’»  * 

Habr-a  de  mi  parte  mucha  presunción  en 
pretender  que  con  solo  la  fuerza  de  mi  génjo 
particular  hubie.se  podido  descubrir,  en-  los 
numerosos  volúmeues  que  lie  necesitadocon- 
sultar.  lo  que  se  refiere  álaductriua espiritis¬ 
ta;  nó,  amiga  rnia,  esta  gloria  uo  me  corres¬ 
ponde  á  mi.  En  esta  circunstancia,  como  en 
muchas  otras,  he  tenido  la  gran  dicha  de 
haber  s:  ¡o  guiado  por  dos  Espíritus  benévo- 
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los,  qae  pertenecen  á  la  falange  militante  de 
los  iniciadores,  cuyos  nombres  no  debo  citar 
en  este  momento,  pero  á  quienes  conocen  to¬ 
dos  los  que  á  mi  me  conocen:  esto  basta. 

No  puede  V.  comprender  cuáu  fácil  es  la 
interpretación  de  los  puntos  oscuros  de  la 
Escritura,  cuando  se  comentan  bajo  el  punto 
de  vista  espiritista,  y  como  aparecen  en  toda 
su  claridad,  les  versículos  más  controverti¬ 
dos  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  con 
ayuda  de  los  principios  revelados  de  nuevoy 
más  explícitamente.  Tal  vez  me  preguntará 
V.,  por  qué  aquellos  que  por  su  esta  lo, debe¬ 
rían  estudiar  mejor,  profundizar  y  conocer 
los  textos  sagrados  de  las  Escrituras  y  de  los 
Padres,  no  lo  hacen? Es  porque  la  mayor  par¬ 
te  encuentran  más  cómodo  aceptar  las  inter¬ 
pretaciones  ya  dadas  de  su  formulario  dioce¬ 
sano,  que  tornarle  el  trabajo  de  examinar  las 
Cuestiones  que  naturalmente  surgen  según 
la  opinión  de  los  autores  ságralos.  Se  detie¬ 
nen  ante  este  trabajo  árido  que  necesitaría 
una  investigación  formal  de  la  verdad. 

Ah!  Clotilde,  nosotros  ya  no  estamos  eu 
los  tiempos  de  los  Oratorianos  y  de  los  Be¬ 
nedictinos!..,.  Hoy  las  órdenes  religiosas 
hacen  licores!....  (1)  La  digestión  están  difí¬ 
cil!-.. 

No  obstante,  vista  la  violencia  de  ciertos 
ataques  y  la  asperea  de  ciertas  predicacio¬ 
nes,  uno  siente  como  si  se  agitase  una  vaga 
inquietud  en  la  tribu  de  Levi;  es  que  por  en¬ 
cima  de  ella  se  ciernen  soplos  invisibles  que 
les  iuduceu,  quieran  ó  uó,  ú  atacar  nuestra 
grande  doctrina,  consideradlo  que  su  o¡h>sí- 
cion  es  necesaria  paral*  propagación  do  h 
Idea.  Eu  su  inveterada  costumbre  de  domi¬ 
nar,  Uau  creído  quedoblaria  las  rodillas  aute 
su  quos  ego  clerical,  y  que  bastaría  levantar 
la  voz  para  que  el  Espiritismo desapareciese: 
en  consecuencia  hau  obrado  como  si  nuestra 
doctrina,  «le  eseucia  puramente  espiritual.  n<» 
pudiera  librarse  de  su  autoridad,  como  si  es¬ 
ta  nueva  revelaciou  pudiese  ser  herida  en 
sus  fuentes  vivas,  |*or  sus  amenazas  y  sus 
reprensiones.  Armada  de  un  texto  aislad  ni.*! 


|1)  Alusión  á  los  cartujos  «le  Francia.  «X  do 
la  R.) 


Exodo,  de!  Levitico  ó  de!  Deuteronoraío  y  de 
algunos  versículos  mal  interpretados  de  los 
Pro  ’etasy  de  los  Evangelistas,  nuestros  ad¬ 
versarios  religiosos  han  caido  con  brazo  ai¬ 
rado  sobre  los  espiritistas  eu  general  y  sobré 
los  médiums  en  particular. 

«Estos,  dicen  ellos,  no  son  masque  hechi¬ 
ceros,  encantadores,  mágicos,  secuaces  de 
Satanás,  se  dan  al  oficio  de  buscar  tesoros; 
componen  filtros,  dicen  la  buena  ventura,  en- 
fiu  caen  eu  convulsión,  y  espumajean  como 
epilépticos  ante  !a  cruz,  los  rosarios  y  otros 
objetos  benditos.  (1)» 

¿Qué  se  ha  de  responder  ¿  estas  necias  ca¬ 
lumnias?  Gemir  y  rogar  por  los  que  las  pro¬ 
pagan. 

Sin  embargo,  á  sus  palabras  y  á  sus  escri¬ 
tos  desmedidos,  les  opondré  victoriosamente 
la  Opinión  autorizada  de  S.  Jerónimo  y  de 
S.  Agustín;  á  su  falsa  interpretación  de  los 
textos,  la  verdadera  traducción  de  los  versí¬ 
culos  que  no  han  comprendido.  Les  probaré 
queel  Espiri  ismoimplícitamenteestaba com¬ 
prendido  en  las  enseñanzas  de  la  Escuela  na¬ 
zarena. 

Se  sabe  hoy,  sin  duda  alguna,  que  en  esta 
Escuela,  á  la  tradición  escrita  se  añadía  la 
tradición  oral,  mucho  mas  importauté  que  la 
primera,  consideraudo  que  sólo  se  comunica¬ 
ba  de  boca  eu  boca  y  de  discípulo  en  discí¬ 
pulo.  para  evadirse  de  la  iuquideion  perma- 
ueute  y  euvidiosa  de  los  levitas  y  de  los  au- 
ciauos  «le  Israel,  y  de  la  vigilancia  inquieta 
y  sospechosa  «le  los  esbirros  de  la  dominación 
romana.  Durante  los  dos  ó  tres  primeros  si¬ 
glos,  esa  tradición  se  conservó  pura  de  toda 
mezcla  \  limpia  en  sus  aplicaciones; después 
se  íué  oscureciendo  y  desfigurarlo  poco  á 
i>ocoul  pasar  por  algunas  inteligencias  poco 
desarrolladas,  hasta  que  por  fin.  algufios  tra¬ 
ductores  incorrectos  ó  infieles  la  hicieron  in¬ 
teligible.  El  divino  Jesds  y  Juan,  su  discí¬ 
pulo  muy  ainado,  habluban  la  lengua  hebrea 
vulgar;  y  todos  los  semíticos  saben  muy  bien 
«pie  el  idioma  «le  Israel  usado  eu  Jerusaleu 


1  Véanse  los  Padres  N ampón,  Matigoon, 
Letierce.  Maña  Beruard.  Pailloux-y  el  hermano 
Andrés  Peladan. 
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tenia  machas  palabras  susceptibles  de  dife¬ 
rentes  interpretaciones.  Juan  ué  e!  jefe  de  la 
Escuela  nazarena.  No  es,  pses,  nada  estra- 
ño  que  la  tradición  de  esta  Escuela,  ora!  an¬ 
te  todo  y  por  causa,  sólo  nos  baya  llegado 
incompleta  y  desmembrada  á  través  de  las 
lenguas  griega  y  latina.  Por  otra  parte,  man¬ 
do  se  considera  que  la  misma  tradición  es¬ 
crita  nos  ha  llegado  en  tan  diferentes  versio¬ 
nes,  según  haya  manadodeSymaco.  deTeo- 
dosio,  de  Aquileo  ó  de  los  setenta  Padres  de 
la  Vulgata,  etc.,  secorapreade  perfectamen¬ 
te  que  la  tradición  oral  que  nos  ocupa,  tam¬ 
bién  haya  podido  borrarse  enteramente. 

Pero  por  un  trabajo  porfiado,  y  con  laayu- 
da  del  Espiritismo  y  de  algunos  preciosos 
tesoros  literarios  esparcidos  en  los  escritores 
cristianos,  he  podido  reconstruir  el  conjunto 
deesa  tradición  que  un  día  publicaré.  Espe¬ 
rando  este  dia,  aqu-l  trabajo  me  permitirá, 
querida  Clotilde,  demostrarle  ú  V.  que  el 
Espiritismo  no  es  otra  cosa  que  el  restableci¬ 
miento  de  las  enseñanzas  orales  de  Sau  Juan  , 
evangelista,  y  por  consecuencia  que  nuestra 
doctrina,  lejos  de  ser  obra  del  demonio,  ema¬ 
na  directamente  de  Aquel  quo  fué  enviado 
para  redimir  y  sulvar  al  mundo. 

Si  nos  trasportamos  a  la  época  de  las  di¬ 
scusiones  suscitadas  por  la  discusión  sobre 
las  dos  naturalezas  do  nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo,  las  cuales  mas  tarde  terminaron  con 
el  pisma  de  Oriente,  fácil  nos  será  justificar 
la  desaparición  de  la  tradición  jouuita.  Ade¬ 
más,  los  torrentes  de  sangre  que  se  hicieron 
verter  en  aquella  época,  en  vez  de  hacer  re¬ 
nacer  la  calma  y  la  paz,  tan  necesarias  para 
la  inteligencia  de  las  cosas  divinas,  aumen¬ 
taron  la  perturbación  y  confusión,  ú  find»«qne 
estas  palabras  del  Profeta,  eternamente  ver- 
daderas  é  indefinidamente  aplicables:  Tienen 
ojos  y  no  ven.  oidos  y  no  oyen,  un a  inteligen¬ 
cia  y  no  comprenden,»  recibiesen  una  nueva 
consagración.  Filialmente,  era  indispensable 
que  fuese  de  este  modo,  puesto  que  otro  apo¬ 
tegma  bíblico,  anuncia  que  el  completo  co¬ 
nocimiento,  y  la  solueiou  Je  los  graudes  pro¬ 
blemas  espirituales  contenidos  eu  los  libros 
sagrados,  estaban  reservados  para  nuevos 
tiempos:  e.Vovissimis  temporibns .»  á  cuyos 


albores,  querida  Clotilde,  asistimos  nosotros 
actualmente. 

Ya  lo  vé  V.,  he  penetrado  en  el  fondo  de 
las  proposiciones  que  V.  ha  sometido  á  mi 
examen,  sin  asustarme  por  las  dificultades 
de  semejante  empresa.  La  fé  sostiene  mi  va¬ 
lor.  Eu  cuanto  á  V.,  amiga  mia,  la  primera 
que  me  lia  hablado  de  las  comunicaciones  de 
laplanchita  y  que  me  ha  contado  sus  confi¬ 
dencias  extra-terrestres,  y  que  crée  deber 
interrumpirlas  momentáneamente  antcel  ve¬ 
to  eclesiástico  del  abate  Pustoret,  le  digoqae 
no  desespero  de  volver  á  este  excelente  hom¬ 
bre  d  una  tolerancia  do  la  que  me  ha  dado  ya 
tantas  pruebas. 

Para  mayor  claridad  en  esta  discusión, 
permita me  V.  trascribir  aquí  algunos  párra¬ 
fos  de  la  carta  que  me  ha  escrito  V. 

Valonee,  20  Junio  de  1863. 

«Me  parece  mi  querido  primo,  que  la  [gle- 
«$¡a  condena  las  manifestaciones  de  ultra¬ 
tumba,  puesto  que  mi  confesor,  el  excelente 
«abate  Pastoret,  que,  al  principio,  había  aco- 
«gidocon  sumo  entusiasmo  las  confidencias 
«de  mi  plaucliita.  me  induce  á  que  renuncie 
«este comercio  peligroso. 

«— Estosjuegos  espirituales,  me  dijo,  po- 
«driun  iuducirnoxal  m  d. 

«He  subrayado  la  palabra  nos.  porque  al 
«bueu  sacerdote  gustaba  mucho  conversar 
«con  mi  pluiichita,  y  dirigirle  preguntas  de 
«ortodoxia,  á  las  cuales  respondía  siempre 
«tan  á  propósito  y  con  una  claridad  tal,  que 
«ui  el  abate,  ni  yo  hubiéramos  sido  capa- 
«ces. 

«—Pero,  apreoiable  abate,  V.  mismo  ha 
«recouoíido  queciiandolaplaucliituuosauua- 
«ciaba  la  pros-uciu  y  la  acción  de  mi  querido 
«pudre-  no  podía  desconocer  el  lenguaje  que 
«leerá  propio  cuando  vivía,  y  un  estilo  tau 
«idéntico  al  de  su  correspondencia,  que  ua- 
«die,  dice  V.,  podría  engañarse.  Pues,  !e 
«confieso,  apreciable  abate,  que  me  es  rnuv 
«duro  pensar  que  uc  mal  espíritu  haya  eu- 
« ganado  basta  este  punto  nuestra  religión  y 
«nuestra  buena  f¿. 

«—Es  verdad,  hija  mia,  creo  desde  luego 
«con  V.  que  al  méuos  aqui  para  nada  serviun 
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«los  malos  Espiritas.  Convengo  en  qne  el 
«conjunto  de  las  bclla3  comunicaciones  qne 
«hemos  recibido,  respiran  la  moral  tnas  ele¬ 
vada  y  que  baria  muy  mal  en  no  reconocer 
«la  perfecta  pureza  de  tales  enseñanzas.  Pero 
«rae  parece,  por  otra  parte,  que  las  comnni- 
«caciones  están  inspiradas  de  un  modo  muy 
«diferente  y  que  enseñan  la  mas  horriblein- 
«moralidad.  V.  se  acuerda  de  los  sermones 
«del  Padre  Ni m pon,  y  ha  oido  lo  que  res- 
«pecto  á  este  asunto,  predica  el  R.  P.  Marie 
«Bernard;  es  menester  pues,  hija  raía,  renun- 
«ciard  aquellas  evocaciones,  puesto  que  to¬ 
ados  los  Padres  de  la  Iglesia  las  conie- 
»nan. 

«—Pero,  a  preciable  abate,  aquellos  predi- 
«cadores  están  tal  vezmal  informados; acuér- 
«dese  qué  división  no  hubo  entre  ellos  cuan- 
«do  sucedió  el  milagro  de  la  Saletta;  en  fin. 
«tenga  V.  presente  que  las  comunicaciones, 
«que  tanto  nos  conmovieron,  sobre  la  Pasión 
«do  Nuestro  divino  Salvador,  nos  fueron  en- 
«viadas  de  aquella  caverna  de  perdición  de  la 
«calle  de  Sania  Ana,  como  la  llama  el  Pudro 
«Nampon. 

* — Es  imposible,  convengo  en  ello,  que  lo 
«que  nosotros  liemos  lcido  sea  obra  de  Sata- 
«nás,  de  lo  contrario.  Satanás  se  habría  com- 
«pletamente  enmendado,  añadió  sonriendo  el 
«abate  Pastoret;  pero  liemos  recibido  órden 
«de  combatir  esas  j peligrosas  supersticiones,  y 
«oponernos  por  todos  los  medios  sagrados, 
«á  esas  practicas  coudenudas  por  el  Antiguo 
«y  Nuevo  Testamento. 

«—Pero,  apreciable  abate,  ¿es  cierto  es- 
«to?» 

«—V.  sabe,  hija  mía.  que  yo  no  soy  nin- 
«gun  sabio;  y  que  respecto  A  todo  lo  que  ata- 
«ñe  al  dogma,  me  refiero  á  las  luces  de  mis 
«jefes  gerárquicos. 

«—Sin  embargo,  si  las  Escrituras  no  con- 
«deuan  estas  prácticas  de  una  manera  abso- 
«luta;  porque  al  fin,  la  evocaciou  de  Samuel 
«está  consagrada  por  los  Libros  santos; 
«si..? 

«—Es  V.  una  ergotista,  hija  mia,  y  noes- 
«tá  bien  estrechar  á  su  antiguo  amigo  de  V. 
«de  un  modo  que  no  pu^la  negarse  á  lo  que 
«se  le  pide.  Por  lo  demás,  añadió  levaután- 


«dose.  V.  sabe  que  sus  descreídos  infieles  dé 
«la  calle  de  Santa  Ana,  rechazan  las  penas 
«eternas  y  afirman  que  se  puede  y  que  uno 
«debe  reencarnarse,  sosteniendo" que  todas 
«las  estrellas  están  pobladas:  esto  me  parece 
«un  lindo  conjunto  de  heregías. 

«—Pero  mi  apreciable  señor  Pastoret,  ¿y  si 
«faera  verdad,  sin  embargo? 

«—Los  escritores  sagrados  habrían  habla¬ 
rlo  de  ello,  pero  no  han  dicho  nada;  luego  es 
«condenable. 

«V.  sabe,  primo  mió,  que  mi  cabeza  delfi- 
«nesa  en  naja  cede  á  una  cabeza  normanda; 
«yo  añadí  también:  ¿Pero  y  si  las  escritoras 
«no  condenan  la  enseñanza  del  Espiritismo? 

«—Pues  bien!  pruébemelo  V.,  pequeña  tes- 
«turuda.  y  pronto  nos  veremos. 

«—Con  esto,  el  abate  tomó  su  sombrero, 
«me  saludó  con  la  mano  y  se  fué. 

«Aqui  me  tiene  V..  queride  primo,  en  una 
«dolorosa  perplejidad:  ó  tengo  que  faltar  á 
.mis  deberes  de  católica,  infringiendo  la 
«prohibición  de  mi  confesor,  ó  renunciar  á 
«un  comercio  espiritual  tan  lleno  de  encan- 
«tos  para  mi  corazón.  Eu  el  fondo  de  mi  con¬ 
sciencia,  yo  no  me  creoculpable;  sinerabar- 
«go,  como  hija  sumisa,  he  debido  obedecer 
«las  prescripciones  de  mi  Padre  espiritual. 
« Venga V.  pues,  eu  mi  ayuda,  haciéndome 
«conocer  la  opiuioo  de  la  Iglesia  y  de  los  pa- 
«dres  sobre  la  reencarnación,  las  peras  eter¬ 
nas.  la  pluralidad  de  mundos,  y  finalmente 
«sobre  el  conjunto  de  la  doctrina  de  los  Es- 
«piritistas,  tal  como  la  expone  Alian  Kar- 
«dec.» 

Me  ha  parecido  bien  trascribir  estos  dife¬ 
rentes  párrafos  de  su  carta,  á  fiu  de  precisar 
el  sumario  de  las  objeciones  presentadas 
por  uuestro  antiguo  amigo,  el  abate  Pasto¬ 
ret,  y  también,  porque  encierran  una  ense¬ 
ñanza  profunda.  y  es:  que  los  adversarios 
mas  encarnizados  que  tiene  el  Espiritismo, 
están  cabaliuentientre  aquellos  que  deberían 
ser  sus  naturales  auxiliares.  Verdaderamen¬ 
te  es  sensible  tener  que  confirmar  que,  los 
representantes  de  A  qael  que  fué  en  su  tiem¬ 
po.  el  elemento  mas  poderoso  del  progreso, 
sean  los  contradictores  mas  obstinados  de 
toda  doctrina  que  se  aparte  de  lo  vulgarmen- 
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te  seguido  y  de  toda  idea  á  la  que  un  rayo 
déla  verdad  inesiánica  ilumina.  Que  los  ma¬ 
terialistas  de  todos  los  matices,  pauteistas, 
racionalistas,  fusionistas.  incrédulos,  recha¬ 
cen  con  cierta  vivacidad  una  doctrina  que 
viene  ú  probar  j»or  hechos  auténticos,  la  po¬ 
ca  solidez  de  la  suya,  seconcibe.secompren- 
de;  el  los  combaten  pro  arU  ct  focis,  puesto 
que  el  Espiritismo  diariamente  diezma  sus 
filas.  Pero  q:ie  el  clero  se  ponga  por  en  me¬ 
dio  de  una  revelaciou  que  uo  es  mas  qtitf  !a 
consagración  y  la  confirmación  de  laque  sir¬ 
ve  de  base  a!  Cristianismo,  es  lo  que  no  se 
puede  concebir.  Pero  sea  lo  que  fuere,  queri¬ 
da  prima,  permítame  hacerle  notar,  como 
también  á  nuestro  querido  abate,  un  fenóme¬ 
no  formidable  que  milita  en  pró  de  nuestras 
ideas:  la  continua  conversión  que  operan  en¬ 
tre  los  materialistas  mas  endurecidos.  En 
efecto,  lo  que  el  catolicismo  romano,  el  pro¬ 
testantismo  y  los  otros  cultos  no  han  podido 
alcanzar,  el  Espiritismo  lo  sabe  desempeñar 
perfectamente,  volviendo  á  la  adoración  de 
Dios,  á  aquellos  que  no  oraban  ya  desde  mu¬ 
cho  tiempo,  y  ú  la  creencia  en  la  iu mortali¬ 
dad  del  alma,  al  mas  escéptico  de  los  médicos. 

.  Yo-  quisiera,  amada  Clotilde,  hablarle  á 
V.  de  la  roeucaruacion,  pero  el  tiempo  y  el 
espacio  me  faltan.  Considere,  pues.  estapri- 
mera  carta  como  una  especie  de  prólogo,  y 
diga  V.  á  nuestro  querido  abate  que  nada 
perderá  en  esperar. 

Su  apasionado  primo.— N.  X. 

— *-wjwVWVVVvv«*' — 

LA  VIÑA  OEL  SEÑOR 


Grata  uoticia  tenemos  que  participar  hoy 
á  nuestros  queridos  lectores.  Acaba  de  fun¬ 
darse  una  nueva  sociedad  espiritista,  con  el 
titulo:  El  Reconciliador,  Centro  Jijonensc  de 
Estudios  Psicológicos.  Nuestra  doctrina  se 
propaga  rápidamente  por  la  provincia,  lle¬ 
vando  su  saludable  consejo  y  el  gran  con-  1 
suelo  que  presta  el  conocimiento  de  ultra-  1 
tumba,  dando  fijeza  á  las  ideas  y  haciendo 
conocer  que  no  todo  debe  esperarlo  el  hom¬ 
bre  en  la  vida  terrenal. 


Si  nuestros  pobres  trabajos  merecen  algún 
premio  jqué  mejor  recompensa,  que  ver  mul¬ 
tiplicarse  el  número  de  los  adeptos  á  nues¬ 
tra  cara  doctrina  y  contemplar  el  beneficio 
que  ella  produce,  corrigiéndolos  vicios,  dul¬ 
cificando  los  caractéres.  haciendo  estudiosos 
y  trabajadores  á  los  descuidados  y  ociosos, 
y  caritativos  y  humildes  á  los  ricos? 

Al  inaugurar  el  Centro,  nuestros  herma¬ 
nas  de  Jijona  tuvieron  el  buen  gusto  v  acer¬ 
tado  pensamiento  de  escoger  el  dia'  31  de 
Marzo,  aniversario  de  la  muerte  de  nuestro 
Maestro  Allau-Kardec.  Asi  comipnzau  sus 
estudios  patrocinados  por  aquel  espíritu,  al 
que  deben  imitar  cuanto  puedan,  seguros  de 
conseguir  ópimos  frutos,  si  con  fé  trabajan  y 
siguen  la  senda  que  él  trazó,  para  evitar  los 
innumerables  escollos  que  rodean  los  fenó¬ 
menos  espiritistas.  También  en  nuestro  Cen¬ 
tro  se  celebró  sesión  estraordinaria  para  con¬ 
memorar  la  partida  de  Kar.Iec  y  el  triunfo 
que  obtiene  la  escuela  filosófica  á  quien  él  dió 
uornbrey  vida,  recopilando  y  dando  cuerpo 
á  la  doctrina  que  innumerables  médiums  ha¬ 
bían  obtenido. 

Heaqui  la  comunicación  que  nos  dirigen: 

1  MEMOS  (HERIDOS  HERIMOS  DE  ALICANTE 

Con  júbilo  inmenso,  con  indecible  entusiasmo, 
nos  apresuramos  ¿  poner  en  vuestro  conocimien¬ 
to.  que  hemos  conseguido  organizar  un  Centro, 
reflejo  dei  que  teneis  constituido  en  esa  capital 
y  que  hemos  tenido  el  gusto  de  admirar. 

E!  estudio  será  nuestra  norma,  el  único  der¬ 
rotero  que  desde  hoy  hemos  de  seguir,  y  que, 
con  la  ayuda  y  benevolencia  de  los  Espíritus 
que  esperamos  nos  asistan,  no  dudamos  lle¬ 
gará  á  ser  un  foco  mas.  entre  tantos  de  los 
que,  despreciando  el  ridiculo,  aportan  siquiera 
un  grano  de  arena  al  sacrosanto  edificio  del  Pro- 
peso,  que  ha  de  regenerar  esta  gastada  sociedad 
falta  de  fé  y  sobrada  de  malicia. 

Preciso  era  que,  después  de  algunos  meses  de 
un  asiduo  trabajo  y  constante  afan  por  reunir  los 
elementos  necesarios  para  nuestra  obra,  viniese 
el  gran  dia  de  la  inauguración,  escogiendo  para 
celebrar  esta  solemnidad  el  31  de  Marzo,  aniver¬ 
sario  de  la  muerte  de  nuestro  querido  Maestro 
Allan-Kardec,  de  ese  trabajador  incansable,  que 
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ha  recopilado  el  fruto  obtenido  en  diversos  y 
numerosos  Centros  del  continente  europeo,  dan¬ 
do  forma  á  la  doctrina  y  creando  la  filosofía  es¬ 
piritista  que  ha  de  perfeccionarnos. 

El  recuerdo  de  nuestro  Patriarca,  á  quien  tan¬ 
to  debemos,  nos  inspiró  mas  decisión,  si  cabe, 
para  no  vacilar  en  nuestra  penosa  tarea  y  arros¬ 
trar  toda  clase  de  persecuciones,  despreciando 
los  epigramas  de  uno  y  los  anatemas  de  los  otro9. 
como  hacéis  vosotros. 

Si*  *******  h-a  talcacion ;  he  aqui  nuestro  le¬ 
ma,  escudo  Invulnerable  donde  han  de  estrellar¬ 
se  los  dardos  de  la  calumnia  y  las  sensaciones  de 
la  pasión,  y  arma  poderosa  con  la  que  hemos  de 
vencer  á  nuestra  vez  á  los  que  nos  crean  hijos 
espúreos  de  la  doctrina  cristiana  ó  pobres  mono¬ 
maniacos  dignos  de  compasión. 

Salud, en  nombre  de  todos  los  hermanos  i  los 
que  componen  esa  Sociedad,  nuestro  modelo,  y 
recibid  el  cariñoso  abrazo  del 

Presidente 
Esteban  Pilliol. 

También  debemos  á  la  galanteriade  su  digno 
Presidente,  este  pequeño  estracto.  síntesis  de  la 
comunicación  que  obtuvieron  en  memoria  del 
fundador  de  La  Rtout  ipiriu. 

«Respeto  debe  mereceros  siempre  el  nombre 
que  acabais  de  pronunciar.  Hoy  es  el  aniversa¬ 
rio  de  su  libertad,  de  ese  día  inefable  en  que  sa¬ 
len  del  destierro  con  inmensa  alegría  los  es¬ 
píritus  que  cumplen  su  misión,  como  Alian  Kar- 
dec;  víctima  de  su  amor  al  trabajo,  de  su  afan  á 
encauzar  la  práctica  del  Espiritismo  por  el  sen¬ 
dero  de  la  virtud  y  del  estudio,  inapreciables 
dones  para  evitar  los  escollos  que  ha  de  encon¬ 
trar  el  hombre  que  se  dedica  á  conocer  la  cien¬ 
cia  psicológica. 

«El  resultado  de  su  penosa  urea  ya  lo  cono¬ 
céis.  Dar  un  cuerpo  de  doctrina  que  sirva  como 
lábaro  santo  á  los  espiritistas  que  han  de  propa¬ 
gar  las  verdades  del  esplritualismo  á  una  huma¬ 
nidad  positivista  y  materializada.  Gran  impulso 
ha  dado  á  ese  planeta  con  su  amor  al  progreso! 
Gran  adelanto  moral  é  intelectual  necesiuba 
para  ello;  sin  embargo,  no  le  faltó consuncia pa¬ 
ra  llegar  hasta  la  meta  de  sus  aspiraciones. 

A  muchos  que  no  han  soñado  hacer  la  quinu 
parte  de  lo  que  ha  realizado  Alian  Kardec,  se  le 
llama  simo  en  vuestro  planeta.  Va  veis  con  cuan¬ 
ta  mas  razón  pudiera  apellidarse  asi  á  este  justo 
y  activo  ser,  que  nunca  cesó  de  iraUjar,  sino  para 


morir.  Pero  el  Espiritismo  no  tiene  santos,  solo 
reconoce  en  el  Maestro  un  Espíritu  elevado,  que 
vino  á  la  Tierra  con  la  misión  que  tan  fielmente 
cumplió  y  por  la  cual  le  debemos  agradecimien¬ 
to. 

«Rrocurar  debeis  imitarle,  practicando  cons¬ 
tantemente  la  virtud;  único  tributo  que  po¬ 
déis  rendir  á  su  memoria  y  culto  especial  que 
agrada  á  los  que  vienen  á  sacrificarse  por  la  per¬ 
fección  del  género  humano.  No  dejeis  de  traba¬ 
jar,  que  también,  aunque  en  menor  escala,  te- 
neíb  una  misión  sagrada  y  tan  grande  y  difícil 
como  lo  permiten  vuestras  fuerzas. 

•Caminad trabajando  en  pró  de  todos  los  hom¬ 
bres,  hermanos  vuestros,  sin  olvidar  jamás  á 
vuestros  contrarios,  cuyo  bien  os  interesa  mas, 
y  de  este  modo  conoceréis  la  verdadera  vida, 
gozando  el  amor  y  la  felicidad,  que  jamás  se 
anubla  cuando  nace  de  la  práctica  del  bien. 
Sed  modestos  y  humildes,  perseverantes  y  cris¬ 
tianos. 

Daniel. 

Sigan  resueltos  nuestros  hermanos  de  Ji¬ 
jona  la  senda  que  han  emprendido,  y  sin  ol¬ 
vidar  los  inconvenientes  que  han  de  encon¬ 
trar.  traten  de  sacar  el  producto  que  puedan 
de  la  propaganda,  cultivando  con  esmero  el 
terreno  que  Jesús  les  preparó  con  el  Evan¬ 
gelio.  Estamos  seguros  que.  si  no  olvidan  el 
lema  qne  han  escogido  y  si  estudian  cuunto 
les  sea  posible,  cosecharán  abundantísimo 

fruto. 

E  peramos  que  sea  esta  prueba  de  fraternal 
solicitud  y  cariñoso  afecto,  para  que  no  se  aís¬ 
len  y  se  comuniquen  de  continuo  con  noso¬ 
tros,  participándonos  los  adelantos  que  ob¬ 
tengan.— g. 


REVISTA  ESPIRITISTA  DE  PARIS. 

Abbil  1874. 

A  nuestro  amigo  Guilbert,  mimbro  de  la  So¬ 
ciedad  para  la  continuación  de  las  obras 
espiritistas  de  A  lian- Kardec  y  Presidente 
del  Centro  de  Rouen. 

La  muerte  se  mece  entre  nosotros;  después 
del  fundador  de  la  doctrina,  son  otros  los 
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gladiadores  que  luchan;  en  las  cuatro  partes 
del  mundo,  pagamos  ampliamente  el  tributo 
de  la  vida;  nuestros  hermanos  mueren  cor¬ 
poralmente  para  revivir  en  Espíritu. 

Todos  nosotros  sabemos  que  la  muert§  no 
es  un  signo  espantoso,  sino  la  redención,  el 
simple  paso  de  una  á  otra  existencia,  el  modo 
universal  empleado  por  el  Supremo  Hacedor. 
Morir,  renacer,  saber  desprenderse  cuerda¬ 
mente  del  cuerpo  materia!,  es  para  el  Espí¬ 
ritu  el  progreso  y  la  victoria  esencial,  la 
mas  grande,  cuando  se  conoce  el  valor  de 
ella,  cuando  se  han  sabido  apreciar  sus  ad¬ 
mirables  consecuencias. 

Asi  discurría  nuestro  amigo:  desaparecer 
no  podrá  ser  para  él  una  cruel  fatalidad,  pues 
que  al  tocarle  con  su  nía,  la  muerte  le  abría 
nuevos  y  vastos  horizontes;  este  justo  es  fe¬ 
liz.  Los  rigores  do  la  ausencia  abrumarán  ú 
la  que  espera,  cuyo  bogar  ha  perdido  la  ani¬ 
mación;  pero  si  el  compañero  afectuoso  ha 
marchado  para  entrar  en  el  domiuiu  de  los 
Espíritus,  el  Espiritismo  la  consolará.  Los 
numerosos  amigos  del  ausente  en  vano  le 
buscaran  si  no  saben  apreciar  el  por  que  de 
la  existencia  humana,  si  no  trutau  de  darse 
cu-nta  «le  estos  incidentes  bruscos,  terribles 
é  inevitables,  que  siegan  el  talento,  el  saber, 
la  bondad,  la  virtud  y  el  vicio  con  asombrosa 
indiferencia. 

Guilbert,  noble  y  humilde  Espíritu;  respe- 
tilosamente  incliuado*  unte  esta  envoltura 
corporal  fuera  de  combate,  uo  queremos  imi¬ 
tar  al  místico  que,  envileciendo  la  existencia 
terrestre,  mira  aleudo  y  desprecia  esta  ma- 
teria  á  la  que  tantos  merecidos  miramientos  1 
debemos,  puesto  que  ella  contribuye  ú  en¬ 
noblecer  todas  nuestras  accioues;  sin  este 
elemento,  indispensable  ú  lasmauifestacioues 
de  la  villa,  no  seriamos  bastante  fuertes  para 
resistirá  las  necesidades  que  impone. yavan- 
zar  progresivamente  eu  la  inmensa  escala 
de  los  séres;  no  habría  esfuerzo  para  gravi¬ 
tar  hác:a  la  perfección  iufimU;  tal  es  la 
creencia  «le  los  Espiritistas.  Dios  ha  dicho: 
«La  materia  será  unida  ú  la  inteligencia,»  y 
desde  entorn  es,  como  el  judio  do  la  Escritu¬ 
ra,  las  humanidades  van  marchando;  y  pe¬ 
nosamente,  pero  sin  descanso,  consiguen 


llenar  mejor  las  miras  déla  Sabiduría  eterna. 
Guilbert  no  estaba  todo  en  este  organismo, 
anonadado  y  sugeto  á  la  descomposición;  si 
ya  no  funciona,  la  individualidad  que  le  ani¬ 
maba  no  es  menos  enérgica,  activa  é  insa¬ 
ciable.  yya  que  he  sabidoadquirir  moralmen¬ 
te  sus  facultades  poderosas,  van  á  ejercitarse 
cou  virilidad,  con  plenitud  completa. 

Xuestro  hermano  creía  en  Dios,  en  la  in¬ 
mortalidad  del  alma;  las  grandes  leyes  de  la 
reencarnación,  de  la  trasmigración  de  los 
séres  á  través  de  los  mundos  habitados,  le 
eran  familiares  y  sabia  que  estas  verdades 
fundamentales  pertenecen  á  la  humanidad  de 
.la  que  son  herencia  natural  y  divina:  habia 
aprendido  que,  miles  de  años  antes  de  que 
hubiera  las  religiones  actuales,  estas  ideas  de 
justicia,  de  regeneración,  estaban  inscritas 
en  la  biblia  ludo,  quine  s  ó  veinte  mil  años 
antes  «le  la  era  cristiana. 

El  groiulfi  y  raro  mérito  del  hombre,  cuyo 
«lespojo  saludamos,  benemérito  trabajador  de 
la  gran  colmena  ruanesa,  es  el  «le  haber  veu- 
chlo  antiguas  preocupaciones  y  fundado  en 
una  cimlad  «le  cien  mil  almas,  una  sociedad 
espiritista,  en  la  que  se  enseña  la  gran  doctri¬ 
na  perdida,  velada  por  intereses  que  no  nos 
toca  juzgar  y  reconstruida  por  la  generosa 
é  inteligente  iniciativa  de  Allan-Kardec.  El 
comerciante  Guilbert  habia  viajado  mucho; 
como  espiritista  era  mas  cono«  ido  que  el  mas 
alborotado  de  los  hombres  políticos  norinau- 
dos;  por  todas  partas  eucootraba  inonosabier* 
tas;  los  hombr-s  do  todas  condiciones  socia¬ 
les,  obreros,  jurisconsultos,  generales  y  as¬ 
trónomos,  le  daban  el  abrazo  fraternal;  mi- 
sionista  de  la  verdad  encontraba  en  ellos  hijos 
de  la  solidaridad  universal,  adversarios  del 
milagro,  de  la  f¿  sin  examen,  adeptos  de  la 
libertad  de  conciencia. 

Losenemigos  del  Espiritismo  se  complacen 
en  decir  de  él:  cQue  representaba  una  secta 
vergonzosa,  llena  de  errores  y  de  ignoran¬ 
cia»  lo  contrario  es  la  verdad.  Aumentan 
considerablemente  las  mas  honoríficas  adhe¬ 
siones  voluntarias,  y  en  las  cuatro  partes 
de!  mundo,  millones  de  hombres  instrui¬ 
dos  estudian  atentos  la  nueva  revelación: 
reyes  y  plebeyos,  millonarios  y  cultivado- 
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res  se  inclinan  ante  ios  hechos  incontes¬ 
tables,  presentados  por  el  estadio  de  la  feno¬ 
menal  idad  espirita.  Si,  esta  filosofía  permite 
a  nuestra  legión,  formidable  ja,  dotar  de 
nueva  base á  la  conciencia  humana;  nues¬ 
tras  almas  han  reconquistado  inquietud  per¬ 
dida;  en  medio  de  este  mundo  agitado,  an- 
sioso.  nuestras  aspiraciones  entran  en  el  cáu* 
ce  de  la  sabiduría  práctica  j  razonada,  la 
vida  deja  de  ser  un  infierno  y  la  muerte  se 
convierte  en  loque  toé  hace  diez  mil  años, 
una  sonrisa,  una  esperanza  seria  y  radiante! 
Los  adeptos  de  la  doctrina  espirita,  aprecian¬ 
do  la  existencia  por  lo  que  es  en  realidad, 
acción  continua,  regulada  por  relaciones  fra¬ 
ternales  y  solidarias  y  sostenida  por  el  saber 
y  la  moralidad,  no  deben  conmoverse  por  los 
ataquesapasionados,  cuyo  móvil  comprenden 
y  aprecian;  es  el  delirio  de  una  sociedad  que, 
cual  vetusto  árbol  carcomido,  cae  ojo  mate¬ 
mática  lentitud  para  refundirse  y  vivificarse 
on  las  sanas  y  vigorosas  verdades  ensenadas 
por  la  doctrina  de  la  reencarnación. 

.  Espíritus  que  nos  escucháis;  queridos  ami¬ 
gos  ilesa  parecidos  do  nuestros  ojos  materia¬ 
les;  hijos  cuyas  caricias  nos  hicieron  olvidar 
las  amarguras  do  la  vida;  abrid  paso  á  un 
noble  corazón,  conducidle  si  la  luz;  Guilbert 
es  ya  uno  de  los  vuestros;  no  dudó  jamás  de 
vuestra  saludable  influencia,  y  creyó  secun¬ 
daros  siendo  uno  de  los  mas  firmes  apoyos  y 
de  los  mas  ardientes  propagadores  de  la  ins¬ 
trucción  popular  obligatoria;  queria  que  to¬ 
dos  los  encarnados  sin  distinción  tuvieseu  el 
alimontodol  cuerpo  y  el  do! alma, que  apren¬ 
diesen  ii  conocer  mejor  á  este  Dios  de  justi¬ 
cia  que  di  con  igualdad,  lo  misino  al  insec¬ 
to  que  al  Sol,  y  para  quien  nada  hay  indife¬ 
rente  en  la  creación;  quería  que  se  supiera 
bien  que  la  instrucción,  cuerda  y  libremente 
dada  á  todos,  era  una  obra  esencialmente  es¬ 
pirita,  y  que  los  guias  espirituales  nos  repi¬ 
ten  sin  cesar  estas  palabras:  «Amaos,  cono¬ 
ceos,  no  adquiriréis  esta  virtud  si  no  estu¬ 
diáis  la  naturaleza,  el  gran  libro  diviuo.*Tal 
era  nuestro  amigo. 

Guilbert,  Espíritu  avanzado,  consuela  y 
proteje  á  tu  compañera;  dale  la  bueuauueva; 
tus  discípulos,  aquí  reunidos,  continuarán 


tu  obra;  te  piden  consejos  y  asistencia,  alma 
afectuosa,  discreta  é  imparcia!.  Permítenos, 
querido  colaborador,  el  trabajo  de  repetir 
ahora  las  últimas  palabras  de  tu  discurso  en 
la  tamba  del  fundador  de  !a  doctrina,  que 
faertfu  tu  Greda  y  serán  el  nuestro: 

«Dígnate,  querido  Muestro,  sostenernos 
siempre  eo  la  lucha, y  comunicarnos  á  todos, 
para  que  nos  hagamos  dignos,  tus  sábios  y 
benéficos  consejos  que  jamás  rehusaste  á  na¬ 
die?  Bajo  tu  saludable  influencia,  seguros 
de  seguir  el  verdadero  camino,  marcharemos 
de  concierto  háciael  fin,  hasta  que  Dios  quie¬ 
ra  reunimos  á  ti,  llamándonos  al  mundo  de 
los  Espíritus:  alli,  como  eu  la  Tierra,  com-  • 
batiremos  valerosamente  bajo  tu  dirección, 
para  ««plorar  los  horizontes  desconocidos  y 
recorrer  uoa  nueva  etapa  en  la  carrera  del 
infinito.» 

Hasta  luego,  pues,  riel  compañero. 

Queridos:  He  asistido  á  la  ceremonia  que 
os  ha  reunido  hoy;  nuestro  nuevo  compañe¬ 
ro  os  seguía  para  apreciar  en  su  justo  valor 
todas  las  impresiones,  sabiondo  que  para 
ciertos  hombres,  las  cuestiones  de  interés 
personal  no  desaparecen  ante  una  tumba, 
ante  una  gran  verdad...!  Santa  y  humilde 
verdad,  siempre  han  querido  ocultartel  y  tus 
enemigos,  bajo  las  apariencias  de  piadosa  y 
bueua  madre,  han  tratado  de  ahogarte  estre¬ 
chándote  en  sus  brazos;  en  vano  han  tegido 
en  cada  siglo  nuevos  velos  para  ocultar  me¬ 
jor  los  rayos  do  tu  eterna  llama,  pero  las  ge¬ 
neraciones  laboriosas  los  rasgan,  y  tu  está- 
tua.  contemporánea  del  principio  de  todas 
las  cosas,  aparece  á  la  humanidad  siempre 
mas  bella  y  radiante! 

Vuestro 'Presidente  ha  muerto;  decid  mas 
bien:  «El  Presidente  vive!»  porque  no  esta¬ 
rá  ausente  de  vosotros,  antes  bien,  tendréis 
en  el  un  guia  para  enseñaros  que,  para  re¬ 
sistir,  es  preciso  estar  unidos  y  que  á  los 
que  saben  amarse  y  respetarse  Dios  les  ben¬ 
dice  y  los  buenos  Espíritus  les  protegen. 

Este  pobre  Guilbert,  cuan  abatido  estaba 
anteayer,  antes  de  la  separación  del  lazo 
fluid  ico  le  hemos  ayudado  para  darle  mas 
pronto  el  poder  de  condensarse;  él  á  su  vez 
11  hara  por  vosotros  lo  que  hemos  hecho  por  él, 


—  88  — 


os  lo  ha  prometido,  y  será  vuestro  apoyo  fiel 
y  bienhechor,  como  fué  en  toda  su  última 
existencia  e!  esclavo  de  su  palabra.  Ahora  vé 
cuanto  hemos  de  trabajar  aqaí,  qué  de  resis¬ 
tencias  hemos  de  vencer  para  incorporar  á 
los  nuevos  reclutas;  pues  estas  legiones  de 
la  erraticidad  bien  preparadas  y  amaestradas 
á  todos  los  movimientos  de  la  estrategia 
espiritista,  se  convierten  á  falta  de  voluntad 
eu  Espiritas  atrasados  que  olvidan  los  conse¬ 
jos  recibidos,  y  lo  mismo  que  en  la  Tierra.se 
burlan  y  muy  á  menudo  enseñan  el  error, 
cuando  no  son  rechazados. 

Si;  aqui  es  ardiente  la  lucha  entreel  bieny 
el  mal,  entre  el  saber  que  moraliza  y  el 
que  corrompe  las  almas;  si  Guilbert  sonrió  a 
los  esfuerzos  de  los  Sres.  de  Rouea  en  impo¬ 
sibilitar  una  ceremonia  fraternal  y  un  adiós 
espirita,  se  atrista  ahora  al  analizar  los  fero  ¬ 
ces  rencores  que  conservan  algunos  de  los 
hombres  que  vienen  á  la  erraticidad. 

Si,  hijos  inios;  sed  pacientes,  aprended  á 
practicar  esta  virtud,  y  vuestro  tiempo  lle¬ 
gará,  porque  sois  también  los  obreros  del 
porvenir. 

No  olvidéis  que  son  contados  vuestros  ins¬ 
tantes.  que  lo  que  hagáis  fuera  del  bien  co¬ 
mún  y  de  la  inas  estricta  honradez,  quedará 
imcrit'j  <m  «*l  tribunal  Supremo,  ante  el  cual 
coinpireceremos  tolos,  filósofos  é  ignorantes, 
gruudes  señores  y  pobres  jornaleros. 

Os  lo  repito:  Amaos,  protejeos,  lo  demás 
veudrú  por  añadidura 

ÁI.UX  Kabdec. 

En  lascsiou  que  tuvo  lugar  en  Roueu  el 
misino  dia  eu  que  se  dió  sepultura  al  cuerpo 
de  Aquiles  Guilbert,  ex-PresiJente  de  aquel  j! 
Centro  espiritista,  dió  su  espirita  la  siguien¬ 
te  comunicación: 

«Cuinta  verdad!,.  Soy  uu  nuevo  habitante 
de  la  inmensidad!..  Creedlo  amigos  uiios,  mi  , 
asombro  uo  es  extremado,  y  tampoco  he  espe- 
rimeutado  las  terribles  seosacioues  que  á  mu¬ 
chos  acompaña  eu  el  desprendimiento.  E-to  I 
prueba que  para  un  hombre  preparado  y  pre- 
veui  lo.  este  paso  es  poco  difícil  de  franquear.  | 
Quhi  *ra  pa  üeseis  ver  como,  libreahorade los 
obstáculos  terrestres  que  tanto  aborrecía  an-  li 


íes  de  la  separación  corporal,  se  dilata  mi 
alma  sin  entorpecimientos,  en  su  nuevo 
dominio  de  la  erraticidadü!  Estoy  com¬ 
pletamente  absorbido  por  la  admiración  que 
me  producen  las  maravillas  que  pasan  por 
mi  vista;  hay  momentos  qne  mi  alegría  es 
vivísima;  no  sé  si  me  engaño,  pues  no  lie 
sido  nunca  tan  feliz. 

Disimulad  si  olvidaba  dar  un  recuerdo  á 
mis  hermanos,  á  vosotros  mis  amigos,  que 
pensáis  en  mi.  ya  no  me  acordaba  que  esta¬ 
bais  ahi  esperando  una  bacoa  palabra.  Sí;  á 
la  sociedad  de  Rouen,  que  puedo  revindicar 
como  obra  mía,  he  dado  y  daré  siempre  lo 
mejor  de  mi  almajos  lo  he  dejado,  hermanos, 
y  e<ta  buena  parte  será,  con  vuestro  coucur- 
so,  empleada  en  la  conquista  del  bien,  en  el 
triunfode  la  verdad  representada  por  el  Es¬ 
piritismo. 

A.  Guilbert. 

( Traducción  de  J.  L.) 

DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 
SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  del  21  de  Mario  de  1874. 

Pre§ Si  la  riqueza  y  la  miseria  son  prue¬ 
bas  para  el  hombre,  cual  de  ellas  1c  hace  mas  fe¬ 
liz  ó  desgraciado? 

Médium  intuitivo  Pastor. 

Temas  son  ambos  de  trascendentales  conse¬ 
cuencias. 

Si  la  miseria  se  sobrelleva  cou  resignación  y 
valor,  con  generoso  desinterés  y  desprendimien¬ 
to,  hasta  el  punto  que  el  pobre  tenga  bastante 
virtud  para  ceder  su  raida  capa  al  anciano,  que, 
muriéndose  de  frió,  no  tiene  con  que  cubrir  su 
desnudez;  si  el  que  siente  los  sinsabores  de  la 
necesidad  es  suficientemente  fuerte  para  partir 
con  el  que  seencuentra  en  mas  desgarradora  si¬ 
tuación,  el  pedazo  de  pan  que  había  adquirido 
para  calmar  el  hambre  que  le  atormentara;  si  en 
tan  desconsolada  posición .  e!  padre  sacrificando 
sus  menesteres  en  aras  del  amor  hacia  sus  hijos, 


entrega  á  estos  los  elementos  de  vida  que 
tuviera,  aumentando  con  tales  privaciones  la 
miseria  que  le  envuelve,  entonces,  ni  asomo 
de  duda  puede  caber  de  que  la  pobreza  es  un 
medio  por  el  cual  la  criatura  se  aproxima  i 
Dios  con  prodigiosa  rapidez.  Pero  si  desgra¬ 
ciadamente  se  entregara  á  la  desesperación, 
rechazando  la  práctica  de  todo  acto  de  amor, 
caridad  y  resignación,  mas  le  valiera  no  haber 
nacido.  Feliz  y  muy  feliz  aquel,  que  consiga  so¬ 
portar  tan  dura  pruebadentro  délos  principios  de 
la  ratea!.  í 

Pero,  si  en  la  pobreza  se  consigue  el  felicísimo 
fin  de  adelantar  end  camino  leí  infinito  bien, 
por  los  medios  espuestos;  nó  lo  es  menos  para  el 
hombre  que  posee  las  riquezas  y  las  consagra 
á  enjugar  lágrimas, ¿ilustrar  adultos,  á  amparar 
huérfanas  y  á  derramar  en  fin  la  caridad. 

Si  el  rico  se  llena  de  orgullo,  de  envidia,  de 
gula,  de  odio,  creyéndose  que  con  lo  que  posee 
tiene  derecho  d  dominar  á  los  demás  y  tratarles 
con  dureza,  entonces  mas  le  valiera  haber  naci¬ 
do  pobre  que  no  haber  encarnado  para  obrar  tan 
mal. 

R. 

2. 'pregunta.— Puesto  que  todos  los  hombre» 
no  tienen  iguales  medios  de  adquirir  ¿depende 
de  esta  desigualdad  de  aptitudes,  b  desigualdad 
de  riquezas? 

El  mismo  Médium. 

Todas  causas  reconoceu  un  efecto,  diré  me¬ 
jor,  todo  efecto  es  consecuencia  de  una  cau¬ 
sa;  la  inercia  es  una  de  bs  que  privan  á  los  sé- 
res  que  por  ella  están  dominados  de  adquirir 
los  bienes  materiales  y  también  los  espirituales, 
que  son  los  únicos  que  forman  nuestropatritno- 
nio  de  felicidad  en  la  vida  eterna.  Ibv  séres 
que  dedicando  sus  desvelos  y  su  inteligencia  toda 
á  la  realización  de  proyectos,  que  U  s  hagan  sa¬ 
lir  de  la  esfera  reducida  y  miserable  en  que  vi¬ 
ven,  se  estrelbu  ante  la  desgracia,  parque  están 
destinados  á  continuar  una  vida  de  privacio¬ 
nes.  La  diversidad  de  aptitudes,  de  est  idos  !e 
posiciones,  es  lo  que  forma  el  onjunto 
sábios  fines  de  Dios,  que  en  su  bondad  iufiuita 
concede  un  tesoro  á  todas  sus  criaturas 

Los  unos  adquieren  Con  equidad  y  justicia  i.» 
efectos  de  este  donde  la  Providencia.  pj¡  u- 
ponen  los  medios  para  ello;  los  otn,*,  ao  pueden 
verlos  realizados,  porqués  ;  inacción  i-s  ;i  ••  •  dor¬ 
mir  en  el  lecho  de  b  desdlt-iiu;  asi  ijue.ea  in  cual, 
adquiere  lo  que  le  corresponde,  según  au  proce¬ 


der  y  virtudes.  Unos  la  pobreza,  otros  1» ríque^ 
za,  los  mas  la  lucha;  pero  todos  marchando'.»  - 
la  realización  de  un  mismo  fin,  sobrellevando*1 
aquello  que  les  permite  la  mayor  ó  menor  in-vi 
fluencia  que  sobre  su  espíritu  ejerce  la  pr-esion-- 
de  su  envoltura.  Por  lo  demás,  en  ese  estadd  de>; 
vida  materia!;  -quién  puede  penetrar  en  los  in¬ 
finitos  designios  de  Dios?  .1  cutí  b  v.'rl 

R. 

Sesio*  del‘2&  de  Marzo  de  1874. 

i  -  ’  r  i’*  '•[!  • 

Pregunta. -¿Si  b  riqueza  hereditaria  fue.  mal  „ 
adquirida  en  su  origen,  sus  actuales  poseedores 
son  responsables  de  aquella  falta? 

Médium  inspirado  E. 

Respuesta.  -V  por  qué?  Acaso  los  hyos  han 
de  pagar  los  pecados  de  sus  padres,  como  bue¬ 
namente  creían  los  judíos,  entregando  ¿  cuatro; 
generaciones  ¿  una  maldición  horrible,  por  cul¬ 
pas  agenas  ¿  su  voluntad?  n 

El  hombre  solo  responde  de  sus  actos,  y  ese 
juez  augusto  é  invisible  á  quien  denomináis 
coacieucia,  esc  constante  consejo  del  ángeL 
guardián,  ese  inflexible  fiscal  de  sus  actos,  ja¬ 
mas  le  pide  cuentas  de  los  hechos  que  realizan 
sus  hermanos,  sino  de  los  que  él  lleva  á  efecto 
sin  ningún  género  de  presión  y  con  entera  li¬ 
bertad. 

El  espíritu  es  solo  recompensado. por,  sus 
obras,  y  claro  está,  que  no  puede  padecer  por 
los  errores  de  otros.  N’o  hay  mérito  ni  demérito 
en  lo  que  no  se  hace. 

Si  un  sujeto  adquiere  una  fortuna  por  medios 
reprobados  é  inmorales,  y  un  hijo  suyo  hereda 
por  la  ley  estos  bienes,  ignorando  b  fuente  de 
donde  emana  aquella  riqueza,  debe  gozar  legtti- 
fiianic.ite  de  ella,  puesto  que  es  inocente  de  tal 
:».:oail  J.  -Mas  al  contrario,  si  sabe  positivamep- 
te  que  el  autor  de  sus  dias.  guiado  por  la  uvari- 
cia.  se  apoderó  d:  lo  ageno,  creando  asi  un  ca¬ 
pital,  uo  debe  duJar  ni  un  solo  instante  en  res¬ 
tituir  al  dueño  ó  leg. timos  sucesores,  lo  que  .en 
mal  hora  aq  .el  indebidamente  se  apropiara. 

:>¿  por  desgracia,  escudado  por  la  ley  que  ie 
ampara,  se  olvida  de  b  conciencia  implacable 
que  siempre  juzga  y  que  en  todos  tiempos  re¬ 
cama  el  cumplimiento  del  deber,  con  los  mas 
-rucies  remordimientos,  y  sigue  usufructuando 
loquea  todos  luces  uo  le  pertenece,  se  hace 
róui’iiicc  y  encubridor  de  los  efectos  robados,  es 
cr.iuiüa!,  falta  a  b  prueba  escogida  por  él  en  el 
mundo  de  ultra-tumba,  y  amarga  un  tanto  la 
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situación  del  que  fue  su  padre  en  la  tierra;  pues 
devolviendo  lo  usurpado  y  enjugando  asi  las  lá¬ 
grimas  que  aquel  hizo  verter  con  su  dañada  in¬ 
tención.  puede  aliviar  las  penas  del  qae  sufre 
horriblemente  por  el  mal  causado  y  que  va  no 
puede  reparar  hasta  otra  encarnación. 

-Lacomplicidad  es  culpable  como  acto  puni¬ 
ble  é  inmoral.  r- .  ¿Y.  -  - 

.n  h. 

,  .  Médium  de  J. 

Se  ha  .dicho  que  los  pecados  de  los  padres  al¬ 
canzarían  hasta  la  cuarta  generación;  pero  en 
esto  no  se  quiso  decir,  que  los  hijos  sufrirían  el 
castigo  de  los  pecados  que  cometiesen  los  pa¬ 
dres;  sin  embargo,  el  que  gozara  una  pingüe  he¬ 
rencia,  teniendo  alguna  intuición  de  que  hu¬ 
biese  sido  mal  adquirida,  y  no  procurase  en¬ 
mendar  las  faltas  de  sus  antecesores,  por  medio 
de  la  caridad,  será  castigado;  porque  no  solo  fal¬ 
ta  á  un  deber  sagrado.sl  no  que  i  la  vez  i  La  ca¬ 
ridad  de  los  que  le  dieron  el  sér. 

Por  el.eontrario,  aquellos  que  poseyesen  al¬ 
guna  riqueza  hereditaria  y  la  sembrasen  en  bue¬ 
na  tierra,  rccojerán  el  mil  por  uno  como  dice  el 
Evangelio.— Daniel. 

,  Médium  A.  Laun. 

'No,  de  ningún  modo;  pues  entonces  seria  to¬ 
mar  al  pléde  la  letra,  aquello  de  que  los  pecados 
de  los1  padres  los  pagarían  los  hijos  hasta  la 
quinta  generación. 

La  riqueza  es  una  prueba,  y  por  consiguiente 
el  espíritu  que  en  la  erratk-ldad  pide  esta,  es  pa¬ 
ra  probar  en  su  nueva  existencia  si  es  cierto  que 
se  ha  curado  de  la  lepra  del  egoUmo. 

Es  preciso  y  natural  al  mismo  tiempo  que.  es¬ 
tos  espíritus  que  encaman  en  el  seno  de  una  fa¬ 
milia  rica,  hayan  hecho  dicha  elección. 

No  de  otro  modo  lo  comprende  vuestra  doc 
trina,  que  en  to  las  sas  definiciones  Se  inspira  en 
la  razón  de  las  cosas. 

La  riqueza  en  el  mundo  en  que  habitáis,  repre¬ 
senta  el  orgullo,  el  egoísmo,  la  envidia  y  hs  ma¬ 
las  pasiones,  y  aquel  que  sa'ic  resistirla.  a«l  ¡ule* 
re  la  inapreciable  facultad  de  sal*er  hacer  un  uso 
digno  y  elévalo  d:  ella,  enjugando  hs  lágrimas 
y  consolando  pródigamente  al  afligido.  Para  los 
hombres,  los  goces  materiales  son  e¡  tod ».  y 
siendo  la  opulencia  la  manifestación  natural  le  la 
felicidad,  el  oro  atrae  c  m  tal  fuerza  Uagn ética, 
que,  por  lo  regular,  se  desvian  le  La  senda  que 
se  trazaran,  y  en  vez  de  pra  rtiear  la  virtud  que 


tanto  les  enalteciera,  se  dedican  á  los  vicios  fre¬ 
néticos  que  es  lo  que  les  embrutece . 

La  riqueza  es  el  vehiculopara  llegarmas  pron¬ 
to  á  la  perfección,  si  al  poseerla  se  sabe  hacer 
buen  uso  de  ella;  pero,  de!  mismo  modo,  el  oro 
es  lo  que  lanza  al  hombre  al  cieno  inmundo  de  • 
I3S  pasiones  desenfrenadas,  y  por  consecuencia, .. 
ásu  estacionamiento  y  su  perdición. 

I  •  M;:v  : 

2/  pregunta.—  Si  el  trabajo  es  una  ley  natu- 
ral,  cómo  es  que  todos  los  hombres  no  cumplen 
esta  ley! 

Médium  E. 

Respuesta. —El  trabajo  es  el  saneador  del  i 
cuerpo  y  del  espíritu:  todo  aquel  que  no  trabaje 
está  m>ra!  ó  materialmente  enfermo.  Si  hay 
quien  sostenga  lo  contrario,  es  por  naturaleza 
vicioso. 

Asi  como  no  pojemos  desobedecer  á  nuestra 
querida  mu  ir  -,  á  quien  debemos  cariñosos  cui¬ 
dados  y  constantes  desvelos,  sm  que  inmediata¬ 
mente  no  purguemos  con  nuestra  Inesperlencia 
J  b  falta  do  no  seguir  sus  consejos-,  asi  también 
no  podemos  desdeñar  las  sabias  leyes  que  regu¬ 
lan  el  Universo,  ni  las  reglas  que  nos  ha  trazado 
nuestra  madre  Naturaleza,  siempre  obrando  y 
en  constante  mo\  ¡miento,  sin  o4ue  pronto  no  re- 
.  citamos  el  castigo,  aislándonos  y  apartándonos 
de  todo  lo  que  constituyo  La  vida. 

El  que  s  •  atreva  á  p  irarse  en  medio  de  la  crea- 
|  cion.  no  lo  dudéis,  está  loco,  lo  falta  algo  para 
entrar  en  el  armónico  concierto  de  fuerzas  y  vo¬ 
luntades  que  la  forman. 

En  otro  órden  <1  •  ideas,  el  que  no  trabaja, 

¡I  consume  y  no  produce,  absorviendo,  como  el 
parásito,  1  >s  igus  que  están  preparados  para  el 
que.  inválido,  no  puede  devolver  á  la  sociedad 
lo  que  de  ella  recibe  para  vivir. 

Que  es  el  progreso?  Continua  perfección.  V 
pira  conseguirla  solo  hay  un  camino:  sacrificio, 
d  dor,  trabajo.  Quien  aconseje  la  inercia  y  el 

..and  ino,  es  un  demente,  que  desea  quedar  re¬ 
zagado  para  que  nadie  le  inquiete,  ó  un  rctró- 
gri  lo.  que  os  ©cha  la  lazada  sofística  para  dete¬ 
ner  vuestra  impetuosa  carrera  en  busca  de  mas 
perfecto  idea!,  creyendo  que  con  tal  perfidia, 
pa  ic  impedir  que  la  trasíoruiacion  se  opere. 
Tened  lástima  de  1/5  unos,  compadecedles:  corn¬ 
il  ati  1  sin  tregua  ni  descanso  :i  !<>s  otr  .s.  que  tra¬ 
tan  Je  esclavizaros  con  la  invisible  red  de  sus 
.  distingos  teológicas  y  ergotismo  escolástico.  No 
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quieren  e!  movimiento  que  es  !a  ley  de  la  vida, 
sino  el  reposo  y  la  imperturbable  tranquilidad 
de  los  cementerios. 

H.  ‘ 

Médium  Pastor. 

La  vida  de  la  humanidad  es  la  del  traba¬ 
jo. 

Desgraciado  del  que,  viviendo  bajo  las  influen¬ 
cias  de  esa  noble  ley,  se  aparta  de  ella,  para  en¬ 
tregarse  á  los  placeres  terrenales;  porque  el  que 
así  obrare,  será  de  los  últimos  en  llegar  al  tér¬ 
mino  de  su  viage. 

Las  consecuencias  para  el  que  desoye  la  voz  de 
la  conciencia,  para  el  que  siente,  advertido  por 
un  interno  presentimiento,  que  se  aleja  de  los 
deberes  que  él  mismo  se  ha  impuesto,  con  el  fin 
de  entregarse  confiadamente  á  merced  de  lasefi- 
m  eras,  satisfacción  es  de  este  mundo,  sin  cuidarse 
de  los  demás,  ni  prestar  sus  utilidades  en  benefi¬ 
cio  de  la  familia  humana,  ni  hicer  un  esfuer¬ 
zo  para  probar  una  dicha  espiritual;  las  con¬ 
secuencias  repito,  serán  terribles,  el  camino  de 
dolores  y  sufrimientos,  porque  tendrá  que  pasar 
el  espíritu,  le  parecerán  eternos,  y  la  mas  acerba 
desesperación  invadirá  su  ser  en  la  vida  del  infi¬ 
nito. 

Sus  olvidos,  sus  vicios,  las  faltas  quizá  crimi¬ 
nales  que  haya  cometido,  se  levantarán  ante 
él  como  pavorosos  fantasmas;  en  vano  tra¬ 
tará  de  huir’ jj' evitarlos,  porque  sus  esfuerzos  se 
estrellarán  ante  la  Invencible  cadena  fluídica  que 
enlazará  su  espíritu  con  aquellos  espectros, 
testimonio  de  su  pasada  existencia. 

La  justicia  se  realiza  en  el  mundode  la  verdad, 
irradiando  sobre  el  espíritu  según  su  mereci¬ 
miento. 

Tenedlo  pues  entendido,  queridos  hermanos; 
el  que  no  realiza  su  misión  y  no  depusita  si¬ 
quiera  un  grano  de  arena  en  la  obra  regenerado¬ 
ra  de  vuestro  planeta,  en  vano  tratará  de  buscar 
la  felicidad  prometida,  porque  mientras  asi  pro¬ 
ceda,  será  siempre  pobre. 

R. 

Médium  de  J. 

También  podíais  preguntar,  por  qué  siendo  la 
caridad  la  mas  alta  de  las  virtudes,  hay  hombres 
que  se  burlan  de  ella?  Habéis  de  saber.que  vues¬ 
tro  mundo  es  tan  imperfecto  todavía,  que  los 
hombres,  en  su  mayor  parte,  no  comprenden  !o 
que  les  puede  reportar  un  bien  o  un  mal,  pues 


de  otro  modo,  esto  es,  si  supieran  el  verdadero 
camino,  aprovecharían  mas  el  tiempo. 

D. 

Médium  I-auri.«i  >■»  ¡i  -cp 

-i: « ;¡t> 

El  trabajo  es  una  ley  natural,  solo  que  el  vi¬ 
cio,.  enseñoreándose  del  hombre,  le  hace  aban¬ 
donarse  al  acaso. 

¿Pero,  creeis  por  ventura,  que  los  que,  parece 
que  no  trabajan,  no  lo  hacen?  Pues,  estáis  en  un 
error  lamentable. .  tJ  ... ,  ,.~t  ,,  .  sUUreivn 

El  hombre  que  ño  se  dedica  ¿  los  trabajos  cor¬ 
porales,  piensa,  y  con  el  mero  hecho  de  pensar, 
trabaja,  acumulando  sus  estadios  ,  p^ra  .^1  Lien 

6*"**1'  -  -  ,H- '■»■!  ¡íi,-  ' 

¿Y  creeis  acaso,  que  á  estos  individua, 
consume,  no  les  mata  mas  el  trabajo  .moral  que  £1 
material? 


La  ley  del  Universo  es  el  movimiento,  y  todos 
están  sujetos  fatalmente  á  esta  ley.  Aun  aque¬ 
llos  que  la  fortuna  les  ha*  brindado  ¿óü  mano 
pródiga  trabajan,  y  su  trabajo  es  mas  penoso  si 
se  quiere  que  el  corporal;  pues  su  imaginación 
es  un  volcan  de  mil  encontradas  ideas  y  pasio¬ 
nes;  no  piensan  mas  que  en  la  manera  de  au¬ 
mentar  sus  caudales,  y  con  el  solo  hecho  de  po¬ 
ner  en  movimiento  su  fuerza  intelectual,  tra¬ 
bajan. 

Todo  se  mueve  en  el  Universo’  Los  cuerpos 
mas  sólidos  obedecen  á  leves  fijas  y  trabajan 
cumpliendo  sus  fines;  y  los  seres  que  no  traba¬ 
jan  en  esta  encarnación,  los  que  lastimosamente 
pierden  un  tiempo,  también  sirven  de  contrasta 
á  la  virtud,  de  claro  oscuro  al  cuadro  «le  la  vida, 
tomando  en  su  actual  existencia  tarea  para  la 
sucesiva  y  adquiriendo  ideas  que  luego  les  doral; 
nan  y  que  no  recuerdan  donde  las  adquirieron. 
Nada  hay  inútil. 

AI. 


Médium  García. 


No  comprende  bs  mas  de  las  veces  si  el  tra¬ 
bajo  es  ó  no  una  ley,  el  hombre,  cuando  aparece 
en  el  mundo.  '  •‘.«VoíI 

Por  tanto,  si  entre  infinitos  hombres  existen 
algunos  de  ellos  que  huyen  el  trabajo,  no' es 
mas  que  por  considerarlo  propio  de  quienes  lo 
necesiten  creyéndose  ellos  relevados  de  esta 
pena.  En  tal  caso,  estos  hombres,  que  inspi¬ 
rados  en  esas  teorías,  lo  rehúsan,  marcan  el 
atraso  moral  que  se  observa  en  los  ociosos.  'J 
Todo  el  que  huye  -a!  trabajo,  dá  pruebas  de 


ser  muy, lento  su  progreso:  Todo  el  que  sin  dar-  I 
se  cuenta  se  afana,  es  porque  ha  vivido  y  vive 
con  la  actividad,  madre  de  la  perfección. 

El  que  sin  deseos  de  trabajar  admite  lo 
que  llena  sus  goces,  dejadlo,  no  vivirá  mu-  ¡ 
cijo  tiempo.  Si  la  ocupación  atrae  como  os  he 
dtdW,  bien  comprendereis  que  con  suma  faci¬ 
lidad  se  le  pegarán  los  frutos  de  sus  buenas  ¡! 
acciones.  Pero  al  que  no  le  guste  la  vida  del 
progreso;  creedlo,  arrojará  chispas  como  un 
electrizado  cuando  lo  acerquéis  al  yunque,  ir¬ 
resistible  pila  para  el  que  no  quiere  trabajar. 

.V*ar¡  v'i  •  ’  *  .  '  A. 

4.‘  pregunta.— Si  el  trabajo  es  una  ley  que 
comprende  á  todos  los  hombres,  ¿cómo  es  que 
ño  se  h'án  dado  á  todos  iguales  medios  físicos  é 
intelectuales  para  realizarlo’ 

-  loi  v  ..  Médium  E. 

Respuesta.  -El  trabajo  es  uno,  aunque  tenga 
múltiples  manifestaciones.  Para  estudiarlo,  hay 
que  mirar  al  todo,  al  conjunto,  antes  que  á  las 
partes. 

No  veis  i  esc  gran  obrero  llamado  humani¬ 
dad,  cómo  se  afana  por  cumplir  con  su  destino, 
y  de  dia  y  de  noche,  emplear  sus  hercúleas  fuer¬ 
zas  para  domar  á  los  elementos  que  le  comba¬ 
ten,  y  aguzar  el  ingénio  preparando  nuevas  mi- 

Cas  que  le  auxilien  en  su  árdua  tarea  de  rea-  ! 

los  jigantescos  proyectos  que  concibe  su  [ 
ardiente  Imaginación,  iluminada  por  la  viva  lla¬ 
ma  del  génló?  So  le  veis  arrojar  á  las  profundi¬ 
dades  de  los  mares  un  maravilloso  cable,  tejido 
como  el  nervio  y  que  como  él  trasmite  rápida¬ 
mente  la  imperceptible  sensación,  que  va  á  lle¬ 
var  á  o'tro  hemisferio  la  verdad  de  la  vida  por  la 
palabra  escrita?  Xó  le  veis  cruzar  el  grande  Oc- 
céano,  cual  nuevo  Pluton  dominando  el  fuego,  y 
con  el  vapor  mover  esos  LteUunti,  jigantescos 
animales  que  empequeñecen  los  antidiluvianos, 
verdaderas  poblaciones  que  se  trasladan  de  uno 
¡i  otro  continente? 

No  veis  esos  túneles,  que  abren  camino  al 
hombre  á  través  de  enormes  montañas  de  gra- 
Oit#  No  veis  esos  puentes  colosales  que  parecen  > 
desafiar  las  furias  de  las  aguas  con  su  sólida  y  1 
í-trevidi  construcción  y  cuyas  obras  han  castado  »i 
sacrificios  .sin  cuento?  Pues  todo  esto.  cS  el  tra-  i 
bajo  que  ha  acumulado  por  espacio  de  tantos 
Siglos  ese  infatigable  obrero,  para  encontrar  en 
cada  etapa  la  mayor  suma  de  bien,  relativa- 
jneute  ¿su  estado,  con  el  menor  esfuerzo  posi-  j 


ble  para  adquirirlo.-y  aumentando, cada vezmas, 
el  patrimonio  de  los  desheredados,  que  no  pueV 
den  procurárselo  ó  que  no  quieren  conseguirlo, 
bien  por  su  supina  ignorancia,  por  su  tenáz obce¬ 
cación  ó  irresistible  mala  fé. 

Desgraciadamente  hay. muchos  que  no  pae- 
den  trabajar.  Imperfecciones  físicas  y  morales, 
les  apartan  de  la  actividad  general  Pero  acaso, 
puede  creerse  inútil  su  existencia?  Es  inútil  la  de 
untos  reptiles  é  insectos  que  molestan  y  dañan 
y  cuya  presencia  os  produce  náuseas?  No/  de 
ningún  modo.  Ellos  ayudan  al  plan  general  y 
son  eslabones  de  una  cadena  sin  solución  de 
contimidad;  tienen  su  razón  de  ser  y  cumplen 
fines  providenciales  que  desconocéis;  obedecen 
á  una  fuerza  directriz  y  ordenadora  que’lés 
mueve  y  les  emplea  en  e!  armónico  coñclei- 
to  de  la  creación,  y  si  hoy  no  podéis  deterr 
minar  sus  servicios  para  evaluarlos .  sabéis 
ya  por  el  esfuerzo  del  hombre  escrutador  y  es¬ 
tudioso,  los  que  prestan  los  animales  que  hasta 
ayer  eran  maltratados  y  perseguidos  como  per¬ 
judiciales.  El  hombre  Imperfecto  también  ayu¬ 
da  al  plan  general  concebido  por  el  gran  Hace¬ 
dor,  y  desconociendo  su  misión,  no  podéis  saber 
el  género  de  servicios  que  presta  á  la  generali¬ 
dad,  el  que  ha  prestado,  ó  el  que  habrá  de  pres¬ 
tar;  pues  no  habéis  de  estudiar  ciertos  proble¬ 
mas  refiriéndoos  al  presente,  porque  asi  no  en¬ 
contraríais  su  razón,  cortando  las  Tcladones  que 
le  enlazan  al  tiempo  y  al  espacio;  al  contrario, 
habéis  de  considerarle  unido  á  sus  anteriores 
encarnaciones  y  á  sus  existencias  sucesivas,  pa¬ 
ra  evaluar  el  bien  que  puede  producir  y  para 
convenceros  que,  en  esta  gran  máquina,  no  hay 
una  ru  da  inútil. 

Todos  k*ct*.  entendedlo  bien.  Todos  hacen; 
y  si  hoy  solo  trabajan  á  vuestros  ojos  gastándo¬ 
se,  ellos  vendrán  mañana  á  tomar  con  fé  el  aza¬ 
dón  para  allanar  el  camino  á  los  que  vengan  de¬ 
trás!  Los  que  aparentemente  no  traigan  ni  sir¬ 
ven  para  nida;  los  que  por  cansancio  ó  pocas 
ganas  de  andar  se  tienden  en  el  suelo  é  implo¬ 
ran  la  caridad,  son  rezagados  que  tienen  que 
hacer  el  camino  forzosamente  ó  enfermos  que 
solo  viene  á  restablecerse.  Cuando  entren  en  la 
normalidad  de  sus  funciones  y  equilibren  las 
fuerzas,  cilos  entrarán  en  las  filas  de  los  innu¬ 
merables  obrer  »s  visibles  é  invisibles,  y  traba¬ 
jaran  cuanto  puedan  en  la  gran  obra  en  ese  su¬ 
blime  concierto  que  entona  armoniosas  melodías 
Cantando  a!  progreso,  al  amor  y  á  Dios! 

H. 
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Médium  de  J. 

Todo  Espiritista,  debe  saber  que  ios  Espí¬ 
ritus  en  la  errnticidad  eligen  su  prueba;  pues 
bien,  hay  Espíritus  que  en  su  estado  erran- 
té  escogieron  la  del  trabajo  material;  pero 
que  en  mitad  del  camino  no  pueden  soportarla, 
y  entonces  nos  encontramos  con  esos  hombres 
ociosos,  que  mas  inspiran  compasión  que  des¬ 
precio;  puesto  que  todo  el  que  nace  debe  precisa-  I1 
mente  aprovechar  su  existencia  para  su  adelan¬ 
to  y  el  de  sus  semejantes;  ¡desdichado  del  hom¬ 
bre  que  ha  de  dar  cuenta  deltiempo  que  ha  mal¬ 
gastado! 

d. 

3.*  pregunta.— El  trabajo  que  solo  sirve  para 
el  provecho  propio  y  no  lleva  en  si  el  bien  de  la 
humanidad,  es  el  trabajo  de  que  se  trata  aqui. 
único  digno  del  hombre? 

Médium  E. 

Respuesta.— El  trabajo  no  tiene  á  nuestros 
ojos  esa  división:  sin  embargo,  al  distinguirlo,  es 
para  buscar  la  intención,  y  en  ese  caso  queréis 
decir:  que  si  la  avaricia  «leí  producto  del  trabajo 
propio,  es  noble  y  digno  del  hombre  honrado. 

¿Cómo  ha  de  9cr  grande  el  victo?  Vicioso  y 
rain  es  el  que  agota  las  fuerzas  de  su  cuerpo  tra¬ 
bajando. noche  y  dia,  para  ahorrar  y  guardar  en 
un  rincón  de  su  casa  el  producto  «le  su  actividad. 

No  halieis  leído  que  á  cada  dia  le  basta  con  su 
afan?  Pues  Jesús,  al  decir  esto,  colocaba  un  va¬ 
near  al  egoísmo  de  estos  espigadores  que.  no 
teniendo  i  mano  un  desgraciado  mortal  á  quien 
eflprimir  como  un  limón,  sacándole  todo  el  jugo 
posible  por  medio  del  jornal,  se  esclavizan  así  1 
mismos,  domándose,  para  guardar  en  la  A>cíj 
Sus  gotas  de  sudor,  cou vertidas  en  moneJas. 
cuyos  brillantes  colores  y  metálico  son.  consti¬ 
tuyela  mas  grata  armonía  que  puede  inspirarles 
fé  en  el  porvenir;  estos  desdichados  no  creen  en  ¡ 
Dios,  y  su  única  esperanza  es  el  JU<r*: 

Si  creyeran  ¿no  confiarían  mas  en  ia  Provi-  | 
dencta,  trabajando  tan  solo  lo  necesario  y  guar¬ 
dando  lo  restante  del  tiempo  para  emplearlo  en 
él  ejercicio  de  la  caridad  y  en  la  elevada  ocupa- 
eion  de  instruirse  é  instruir  á  los  demás? 

El  trabajo  debe  ser  el  constante  ejercicio  del  ! 
espíritu,  la  manifestación  de  nuestra  actividad,  I 
pero  al  mismo  tiempo  de  nuestra  conciencia,  y 
como  tal,  ha  de  tener  por  único  fin,  el  bien. 

Trabajar  para  vivir,  es  el  cumplimiento  del 
deber;  trabajar  por  uno  sin  olvidarse  de  los  de¬ 


más.  es  ser  honrado  y  caritativo;  trabajar  por 
toda  la  humanidad,  sin  acordarse  de  si  propio, 
es  llegara!  sacrificio,  á  la  heroicidad.  El  qué 
muere,  trabajando  por  la  humanidad.es  mártir; 
el  que  se  mata,  trabajando  tan  solo  para  si,  es 
suicida.  El  uno  es  la  apoteosis  de  la  caridad;  el 
otro,  la  del  egoísmo.  La  meta  de  la  perfección 
está  en  parecerse  é  igualarse  al  primero,  cuya 
radiante  figura  desta  jó  magestuosamente  en  la 
cumbre  del  Gólgota!  Bendito  aquel,  que  tenga 
fuerzas  para  sabir  la  áspera  pendiente  del  Cal¬ 
vario! 

H. ' 

Médium  de  J. 

Tanto  en  vuestro  planeta  como  en  los  demás, 
el  trabajo  debe  tender  siempre  al  bien  común; 
pues  de  otro  modo  seria  egoísmo,  una  de  las 
plagas  que  mas  daño  os  hace,  uno  de  los  gusa¬ 
nos  que  mas  os  roe.  , 

Asi  es  mi  opinión;  que  el  hombre  debe  traba¬ 
jar  siempre  para  sus  semejantes,  y  de  este  modo 
trabajará  para  si  mismo. 

D. 

Médium  I-auri. 

El  tralxijo  en  beneficio  propio  es  natural,  y 
con  practicarlo  se  cumple  una  ley;  pero  el 
trabajo  que  además  de  cubrir  las  necesidades  de 
su  familia,  atiende  ¿  las  agenas,  se  puede  llamar, 
sin  ningún  reparo,  el  trabajo  de  la  armonía,  bus¬ 
cando  la  perfección. 

El  trabajo  es  excelsa  virtud,  si  al  trabajar  se 
hace  con  el  laudable  y  bendito  fin  de  atender  á 

las  necesidades  de  ese  engarce  sublime  llamado 

familia. 

Pero  el  trabajo  que  sirve  para  los  demás  se 
puede  llamar  santo,  porquecumple  religiosamen¬ 
te  con  esa  hermosa  palabra  llamada  amor. 

El  trabajo  vil  el  cual  se  cumplimenta  una  ley, 
es  virtud,  y  por  lo  tanto  agrada  á  Dios. 

Pero  el  tral*ajo  s  diJurio  es  la  manifestación  y 
el  cumplimiento  de  la  l.  y  con  un  epilogo  divino 
llamado  caridad 

AL 


Setioa  del  2  de  Abril  de  1674. 
Médium  A.  Eauri. 

EaHi.U*.\£u. 

Estáis  en  e!  aniversario  de  un  dia  verdadera¬ 
mente  épico.  El  redentor  del  mundo  sucumbe 
bajo  la  férula  de  la  mas  crasa  ignorancia.  ,Oh 
Jesús,  tipo  acabado  de  perfección!  Tu  que  der- 


ramastes  por  !a  tierra  la  virtud  y  la  moral;  que 
con  tus  nobles  y  relevantes  acciones  humillas-  i 
tes  á  los  tiranos  y  á  los  déspotas:  tú  que  exha¬ 
lases  el  último  suspiro  en  el  Gólgota  para  re¬ 
dimir  al  hombre,  y  con  tu  divina  predicación 
difundistes  e!  amor  y  la  armonía  en  la  tierra, 
yo  te  venero  y  te  bendigo  con  toda  la  efusión 
de  mi  ser.  Los  hombres  de  todos  los  países  de¬ 
ben  rendir  respetuoso  homenaje  d  tu  venerable 
memoria  y  esforzarse  en  imitar  el  ejemplo  de  tu 
sublime  moral. 

Hermanos,  vuestra  doctrina  representa  la 
continuación  del  Cristianismo;  vuestro  divino 
antecesor  os  contempla,  os  alienta  y  os  ayuda. 
Seguid,  impávidos,  vuestra  marcha  y  no  dudéis, 
ni  un  solo  momento,  que  la  nave  que  se  mece 
en  e!  inmenso  occéano  del  universo,  y  sobre  la 
cual  vais  caminando  como  simples  pasajeros,  la 
tierra,  en  fin,  ha  de  inundarse  pronto  de  la  luz 
divina,  cuyos  resplandores,  representados  por 
los  espíritus  puros,  preparan  y  activan  la  rege¬ 
neración  del  hombre,  pronta  y  positiva,  en  esta 
segunda  etapa  del  progreso. 

Admirad  a  Jesús,  veneradle  como  lo  que  re¬ 
presenta,  como  lo  que  es  Sufrid,  con  resigna¬ 
ción,  las  adversidades  de  la  vida,  y  cuando  vues¬ 
tra  razón  acalorada  os  impulse  al  mal,  y  sintáis 
ódio  y  rencor  hácia  vuestros  hermanos,  acordaos 
del  mártir  sublime  que,  con  sus  dulces  palabras 
de  amor,  humildad  y  mansedumbre,  perdonó  á 
sus  enemigos. 


VARIEDADES. 

LA  VERDAD  DEL  ESPIRITISMO 

DEMOSTRADA  l*OB  LA  ORTO!» XI A  CATÓLICA. 
— 

(De  L  i  Recv.e  Spirile.  versión  do  D  L.  Aldana  . 

Mr.  C..  teniente  de  navio,  nos  había  aconseja¬ 
do  la  lectura  de  las  Voces  ptuft •  k/s. 

Acabamos  de  leer  los  dos  volúmenes  del  pres¬ 
bítero  J  M.  Curique,  y  encada  una  d<-  *»us  pá¬ 
ginas  encontramos  p ruelAS  de  la  antigüedad  de 
las  comunicaciones  del  mundo  invisible  c  a  el 
que  habitamos.  Pastarán  algunos  estrictas  para 
confirmar  una  vez  m:.s  lo  que  i, o  cesan  de  repe¬ 
tir  los  Espíritus,  y  es  que  nuestros  adversarios  ! 
han  de  ser  los  que  nos  presten  el  ma>  eficaz  au-  i 
xilio.  \  ciertamente  que  el  autor  de  las  I 
prufet icos  estaría  lejos  de  figurarse  al  referir  cen¬ 
tenares  de  apariciones  que  trabajaba  en  favor 
de  nuestra  causa.  Es  menester  que  los  enemigos 
del  Espiritismo  se  desengañen:  i a  profecía  de 


los  espíritus  se  realizará  también:  «No  temáis 
«los  ataques  de  vuestros  adversarios,  porque 
•cuanto  mas  traten  de  perjudicaros  otro  tanto 
•mas  os  servirán. 

A!  dar  el  arzobispo  de  Malinas  su  aprobación 
al  libro  de  las  Voces  pro/ éticas,  recuerda  la  pru¬ 
dente  recomendación  de  San  Pablo:  »Xo  menos¬ 
preciéis  las  profecías,  sino  por  el  contrario,  es- 
pe rimen tad  todos  ellas  á  ñn  de  discernir  las  ver¬ 
daderas.  -  Es  ci  mismo  consejo  que  en  todos 
tiempos  han  dado  los  Espíritus. 

El  obispo  de  Strasburgo  espresa  este  hermoso 
pensamiento:  «Nuestro  Vigío  tiene  necesidad  de 
saber  que  Dios  dirige  todos  los  acontecimientos 
de  este  mundo,  por  su  Divina  Providencia,  y 
que  sí  considera  oportuno  conocer  sus  designios 
a  la  humanidad,  solo  a  le s  alnas  humildes  es  i  quie- 
■une  ¡o i  receta .«  Difícil  seria  espresarse  de  una 
manera  mas  conforme  á  las  enseñanzas  de  los 
Espíritus. 

El  obispo  de  San  Juan  de  Mauriena  es  más  es¬ 
piadlo ,  pues  dice:  -Si.  es  menester  valor  para 
afirmar  lo  sobrenatural,  aunque  reuse  por  todas 
.  á  !a  faz  de  un  siglo  saturado  de  materia¬ 
lismo...  Dios  prueba,  por  sus  profecías,  que  todo 
está  sometida  á  su  gobierno,  y,  para  que  la  prue¬ 
ba  sea  mas  completa,  casi  nunca  se  sirve  para 
tu- Muir  los  mas  grandes  acolito, cítalos  sino  de  aque¬ 
llos  qte  son  /•*,*»«  s  J  sin  I Myorusacia  seguí  rl  mundo. 
RroeUsU  eu  j-erotls  ¿Que  mayor  acontecimiento 
que  el  Espiritismo  que  viene  á  enseñar  al  hom¬ 
bre  de  aquí  al  «ajo  de  dónde  viene,  porque  se  en¬ 
cuentra  en  esta  tierra,  y  á  donde  irá  después  de 
haber  cumplido  la  ley  divina;  «humildad  y  cari¬ 
dad"  ¿V  qué  cosa  mas  vulgar  puede  haber  que 
los  golpes  dados  en  los  muebles  ó  en  las  mesas 
que  giran?  n.« 

El  obispo,  con  una  sabiduría  que  aprobamos, 
nos  advierte  que:  si  hay  peligro  en  sofocar,  por 
esceso  de  desconfianza,  U  inspiración  de  lo  alio, 
uo'.ati  e&iagtirt  sj  incrm,  lo  hay  igualmente  en  ad¬ 
mitirlo  todo  sin  discernimiento  proítH  tpiritus  si 
ex  Oto  simí.  Es  el  consejo  dado  hace  diez  y  ocho 
siglos,  el  mismo  que  nos  le  dan  los  Espíritus  su¬ 
periores.  reveladores  de  la  voluntad  divina. 

El  obispo  de  Solic  se  cspreSu  con  más  energía. 
Es  un  verdadero  arsenal  de  nuevas  pruebas  de 
hechos,  pruebas  muy  convenientes  é  inataca¬ 
bles,  contra  los  groseros  materialistas  y  los  ig¬ 
nominiosos  incrédulos  de  nuestros  dias,  estos  ent- 
*¡¡01  l<u  enc*i  «xaJos  ciegos  y  ridiculos  de  toda 

re  acio*  c*n  el  mundo  sUreni/tto  al  Animo  lis  homo  non 
'-eicif.il  n  que  SUMÍ  Sj  irites  1 >ei. 

Suprimiendo  los  calificativos  que  no  pertene¬ 
ce::  al  lenguaje  espiritista,  podemos  oponer  esta 
frase  á  todos  los  detractores  de  los  fenómenos 
mediaülmicos. 

Que  >i  en  estos  últimos  tiempos  •  multiplica  el 
cielo  de  una  manera  estraordinaria  los  signos, 
prodigios  apariciones,  producciones  y  mila¬ 
gros,  hasta  el  punto  en  que  si  me  es  permitido 
hal.hr  asi,  no  dejan  de  partir  del  .telégrafo  ce- 
Ir-'.e  -  «tedia  y  de  noche,  despachos  cada  vez 
mas  apremiantes  y  amenazadores  para  sacudir 
á  los  pecadores  y  despenarlos  del  profundo  le- 


targodela  incredulidad,  déla  sensualidad,  de!  "  io,  reparad  los  caminos  del  Señor,  restableced 
embrutecimiento  en  que  están  sumergidos;  .  entre  Dios  y  nosotros  estas  vías  de  la  inocencia 
surge!  qsi  dormís  el  iUntottoii  u  Cfisí-x  Al  dispo-  j  y  de  la  justicia,  de  la  que  casi  ioíjs  los  cristianos 
ner  en  vuestra  preciosa  solución  de  las  f \:e%  oto-  ,  se  han  desviado  más  o  menos. 


félic  's,  como  en  una  batería  bien  ordenada  y  for¬ 
midable,  -todas  las  armas  de  !a  estrategia  celes¬ 
te,*  para  secundar  los  planes  de  la  Divina  Pro¬ 
videncia,  halieis  merecido  bien  y  noblemente  de 
la  Iglesia..  «’;Que  nos  permita  añadir  el  obispo 
de  Solie  que  el  . autor  ha  merecido  bien,  sobre 
todo. del  Espiritismo!  - 

El  abad  Mr.Curique.  se  interroga  á  si  mismo 
acerca  de  Ja. que  es  una  profecía.  «La  profecía, 
según  la  etimología  griega, /..oeA-tóí,  que  quie¬ 
re  decir  literalmente  pthlri  recdidora,  consiste 
esencialmente  en  la  manifestación  de  la  verJad 
hecha  ¡>o;  U  tnltruncio*  del  cielo.  ajarle  ar  lodo 
ciencia  humana.  -  Ahora  bien,  los  golpes  dados  en 
los  muebles,  las  personas  que  •sceiUa  sin  sal>er 
leer  ni  escribir:  las  que  escril»c:i  ó  hablan  un 
idioma  exltaugtro  que  cow**;  ao.uell.as  que  sin 
saber  dibujar,  dibuja*.  Todas  estas  fotografías  de 
los  Espíritus,  que.  en  América  y  en  Inglaterra, 
vienen  á  dar  en  el  corazón  al  esceptecísmo  de 
los  pseudos-súbb's  de  la  tierra,  todos  estos  he¬ 
chos  son  verdaderamente  efecto  de  U  tntcacu * 
de!  cielo  ajenos  á  toda  ciencia  heotisi.  De  donde  SC 
deduce,  eu  virtud  de  estas  declaraciones  «le  los 
ministros  de  la  I  irle  sin  católica.  que  el  Espiritis¬ 
mo  es  de  orden  providencial  ó  divino,  porque 
es  la  realización  de  la  profecía  de  Joel:  •  Yo  der¬ 
ramaré  mi  espirita  to'.>  e  UjU  eme,  ¡f  Cts estros  hijos  J 
caeilrat  hijas  iirofeisardn. 

Maquiavelo.  citado  por  Mr.  de  Mnlslre,  com¬ 
prueba  este  hecho  aunque  no  lo  comprende: 

•  No  sabemos  dar  la  razón  del  p  >rqué,  p  -ro  cs  un 
hecho  atestiguado  i>or  la  historia  antigua  y  mo¬ 
derna.  que  cada  vez  que  acontece  un  gran  infor¬ 
tunio.  bien  sea  á  una  ciudad  ó  duna  provincia, 
haya  sido  anunciado  por  '  j  tisUse,  ó  por  mila¬ 
gros,  señales  ó  revelaciones:  Sea  como  quiera, 
es  un  hecho  y  un  hecho  cí-rto.  que  de*.,ues  de 
cada  una  de  estas  predicciones,  han  sucedido  co¬ 
sas  extraordinarias.. 

¡Que  hermoso  pensamiento  expresa  o!  presbí 
tero  Mr.  Curique  cuan  lo  dice:  OliServemos  que 
muchas  veces  se  niega  sin  razón  el  «lar  Té  á  pre¬ 
dicciones  «le  p  rsoim  *«</./*■..<  j  tu  .vjn l>etn 

el  /4«n.<¿>,  FEHo  UVA  t’w.Xl  KaSAClu.N  E-STÁ  U  ICLutf, 
según  la  palabra  del  Apóstol'  ,Xo  olvidemos  de 
aqm  en  adelante  yi «.  i»t**s  >r  n<MfLAiT.  en  l-*ih;ei; 
a  los  i <e i: t l es  para  cuxn  ndir  á  lus  ilehte»!  Espe¬ 
ramos  que  no  haya  m-u  que  de  hoy  mis  lo  ol¬ 
vide. 

¿Pero  eu  qué  espíritu  conviene  mas  leer  ba 
profecías?  I.u  última  razón  de  ios  profetas,  no 
hay  que  olvidarlo,  es  la  conversión  del  pecador, 
el  consuelo  y  el  adelanto  d  d  justo,  la  perf  c-.ioii 
del  fidelísimo  discípulo  de  Jrsn  risto;  de  manera 
que  para  recoger  todo  esc  fruto,  es  mcu.-ster 
leerlas,  i*0  «»«<  lo  hoces  Ift  j  '.s  >rrd-.,  < i  del 
siglo,  sl'o  »««.'  LA  SIMPLICIDAD  V  El  ULMl!.:  E  •  R 
OCE  HA'  REVELAD.»  T  A'T<*S  *F.‘ t»F  .  ->  Á  -•  HU  ti  DE 

Dios! 

« ;  Ah!  Si.  hermanos  muy  amados  en  Jesucris- 


I  Allanad  la  montaña,  ya  tan  alta  del  orgullo; 
rellenadlas  depresiones  cada  vez  mis  pestilentes 
de  la  sensualidad.  Retiraos  con  horror  de  los  éx- 
travíos  no  menos  de  temer  hoy,  de  la  sed  del 
oro.  y  bien  pronto  vereis  cerrada  para  vosotros 
La  era  de  las  revoluciones,  y  veremos  lucir  so¬ 
bre  e!  único  rebaño  de  Cristo,  el  gran  día  de  las 
misericordias  de  Dios.» 

Palabras  de  oro  á  las  qne  todos  los  espiritista  s 
se  adhieren,  y  que  veríamos  con  gusto  fuesen 
bien  comprendidas  por  todos  aquellos  que  igno- 
ranJo  la  primera  palabra  de  Espiritismo,  le 

¡atacan  por  olvidar  que  «Dios  se  complace  en  es¬ 
cocer  Á  LOS  DÉBILES  f  ARA  CONFUNDIR  Á  LOS  FUERTES.  * 

I.as  manifestaciones  proféticas  se  multipli¬ 
can.  sobre  todo  en  las  épocas  tormentosas  en 

Iue  los  impíos  acaban  de  embrutecerse.  El  don 
e  profecía  es  entonces,  por  sus  voces  solemnes, 
como  el  grito  de  salvamento  de  la  Providencia 
Á  L*»S  H.IRBES  DE  BUENA  VúLCSTAD!...  LaS  OI  US  Ve- 
ces  el  Espíritu  de  Verdad  se  apodera  de  ün  simple 
mortal  y  rasga  el  velo  de  los  secretos  divinos 
|i»r.  LA  Boca  ó  por  los  escritos  de  algunas  PERSONAS 

privilegia  das!  * 

Si.  Dios,  en  su  infinita  bondad,  envía  hoy, 
¿  IjS  konhrt,  de  ¿ñeco  c  Anulad  á  los  pequen  -s  i  los 
‘>ei,  'es.  a  los  simj'lts  di  corazu,  sus  mensajeros 
para  atraemos  á  la  qjecuclon  de  U  leí,  promul- 
gada  por  Moisés,  por  este  gran  médium,  en  el 
monte  Siiuí.  por  un  enviado  divino,  conflrma- 

Ida.  explicada  por  el  espíritu  mesiánico,  el  cru¬ 
cificado  del  Gólgota! 

Sí.  los  espíritus  vienen  de  parte  del  Eterno  á 
decirnos  que  los  egoístas,  los  orgullosos,  los  ma¬ 
terialistas.  los  escépticos,  los  sensualistas  serán 
Castigados  por  el  mal  que  hayan  hecho.  Si  los 
esp  ritus  qu  -  sufren  vienen ¿  mostrarnos  el  cua¬ 
dro  desgarrador  de  sus  sufrimientos  morales,  á 
pedir  oraciones  ú  sus  hermanos  de  buena  vo- 
,  lutitad.  Silos  bienaventurad)*,  los  elegidos  del 
Señor  vienen  á  pintarnos  la  felicidad  de  que 
1  disfrutan  yá  ayudarnos  d  salir  de  esta  triste 
tierra  á  la  que  nos  han  obligado  i  bajar  el 
egoísmo  y  el  orgullo  con  el  objeto  de  expiar! 
Nos  tienden  una  mano  fraternal  para  abrirnos 
las  puertas  del  cielo  ?i.  los  espíritus  superiores 
encargados  de  dirigir  este  gran  movimiento  hu¬ 
manitario,  que  debe  marcar  una  nueva  etapa  en 
la  marcha  ascendente  de  nuestro  planeta,  vie¬ 
nen  de  parte  del  Muy  Alto  d  levantar  una  punta 
del  velo  que  nos  oculta  los  esplendores  de  la 
creación!  Vienen,  porque  asi  lo  quiere  Dios,  á 
iniciarnos  en  !a  ventura  que  nos  espera  en  los 
mundos  supe-i  res.  ciando  hayamos  satisfecho 
á  la  justicia  divina. 

"¡.  y  que  D  >s  sea  bendito;  estos  mensajeros 
vienen  ¿  enseñarnos  ottr  el  Creador  nos  ha  cria- 
d  i  i  todos  pan  ser  felices  en  h  eternidad! 

Vienen  áenv.-ñ  irnos  á  practicar  mejor  la  ley 
de  cari  !a  !  Sufocada  por  el  eg  ,:smo  y  el  orgullo! 
Vienen  i  explicarnos  que  en  este  *  polvo  este- 


lar  sembrado  d  profusión  en  la  inmensidad  sin 
limites,  la  vida  pulula  pu?.  tobas  paites  y  que  de 
tobas  las  mohadas  be  la  casa  DE-  pad3£,  se  ele¬ 
van,  en  ráfagas  luminosas,  los  cantos  de  amor  y 
de  reconocimiento  de  la  criatura! 

Sí,  estos  miulstros  del  Todopoderoso  vienen  á 
desplegar  á  nuestros  ojos  la  celestial  bandera  en 
la  que  leemos: 

Fuera  de  la  caridad  no  hay  salvación. 


SOMBRAS  DE  AYER. 

Entre  los  muchos  seres  que  habitan  en  el  mun¬ 
ido,  I 

La  mayor  parte  vive  la  vida  sensüal; 

Les  es  desconocido  ese  placer  profundo 
Que  goza  en  su  delirio  el  ser  inmaterial. 

Su  vida  se  reduce  á  hacer  lo  que  otros  hacen. 
Pues  ellos  no  conocen  la  propia  inspiración; 

Ni  saben  porqué  mueren,  ni  saben  por  qué  nacen 

Y  viven  convencidos  sin  darse  una  razón. 

De  especie  tan  estrada  ningún  naturalista 
Su  raza  y  procedencia  la  pudo  definir; 

Escuchan  y  no  oyen,  y  son  ante  su  vista 
Iguales  el  pasado,  presente  y  porvenir, 

Tristísima  iufluencia  ejerce  la  ignorancia, 
Fatales  desaciertos  su  huella  deja  en  pos: 

¡Por  qué  misterio  estrado  tomó  preponderancia 
Sobre  loque  hay  perfecto, sobre  la  ley  de  Dios? 

¿Por  qué  los  siglos  pasan  y  el  fanatismo  vive? 
¿Por  qué  del  Evangelio  no  irradia  clara  luz? 

Y  el  hombre,  porqué  tiembla  y  la  inquietud  con¬ 

cibe? 

Porque  aun  no  ha  comprendido  la  historia  de  la 

(cruz! 

Y  aceptan,  ¡pobres  locos'  mentira  tras  men¬ 

tira. 

Y  absurdo  sobre  absurdo  con  ciega  convicción; 

Y  croen  que  del  Eterno  se  calmará  la  ir.» 

Con  su  martirio  leuto;  ¡qué  necia  aberración! 

Y  duermen  sobre  el  suelo,  y  aun  niegan  á  sus 

l  laidos 

El  don  de  h  pilubra,  ;-»h  cuánta  ceguedad' 
Creyendo  que  un  Dios  justo  perdona  sus  agru- 

(vios, 

A  aquel  que  se  convierte  en  torpe  nulidad. 

Si  Dios  no  quiere  al  hombre  parásito  en  la 

(tierra. 

Si  Él  dijo  á  los  mor  »!  .-S:  u«Ui¡,lkaot,  crectd  ....  . 
Si  en  el  celÜKUismo  I »  hipocresía  so  en. ierra. 
Porque  nuestra  materia  uos  dice:  i ¿edtctd. 

Hace  ya  muchos  años  que  con  profunda  pena. 
Miré  á  una  hermosa  jó  ven  que  e!  claustro  prefl- 

(rió 

A  una  familia  humilde  que  caldosa  y  buena 
La  senda  de  su  vida  de  flores  alfombró. 


SSu  padre  (que  era  anciano)  con  voz  desgarra-’ 

(dora 

Deeia  mirando  ai  cielo  con  indecible  afan; 
t  Señor.  eresUjuito:  en  mi  postrera  hora 
¿Qué  manos  compasivas  mis  ojos  cerrarán?* 

A  •  •  Si*! 

Aquel  dolor  inmenso,  aquel  profundo  duelo..’, 
i  Dudar  me  hizo  un  instante  del  Rey  de  la  crea- 

'(cion.' 

j  ¡Imbéciles  mortales;  rasgad  ¿1  negro  velo 
Que  puso  en  vuestra  mente  fatal  superstición! 

Dios  quiere  de  familia  el  lazo  sacrosanto, 

Dos  almas  que  comprendan  que  amarse  es  un- 

•  (deber,’ 

No  reclusión  estéril  ni  el  infecundo  llanto; 

Sinó  la  unión  bendita  del  hombre  y  la  muger. 

Si  la  moral  cristiana  nunca  exigió  cilicios, 

Ni  bárbaros  azotes,  ni  ayuno  y  soledad; 

Si  sólo  pide  a!  hombre,  se  aleje  de  los  vicios 
Y  sea  un  tipo  perfecto  de  amor  y  de  humildad. 

¿De  qué  sirve  que  al  cuerpo  lo  cubra  la  esta- 

(ineña, 

Si  guarda  el  pensamiento  un  mundo  de  amhicion? 
De  monjes  y  de  frailes,  la  historia  nos  enseña 
Que  limites  no  tuvo  su  gran  dominación. 

¿Qué  dijo  S  /y/MCM»  cuando  dejó  este  mundo? 

Oí  les*  ti  uiieer'O,  ttfuii  f  <¡deh*luJ. 

.Político  jisrante.  cuyo  saber  profundo 
Esclavizó  á  sq.  antojo  La  humana  sociedad! 

Lo  que  instituye  el  hombre,  el  tiempo  lo  des¬ 
quicia, 

Porque  su  falsa  l>nse  le  obliga  á  sucumbir; 

En  cambio  siempre  vive  la  ctlaliil  j*nicin, 

Para  ella  no  hay  presente,  ni  ayer,  ni  porvenir. 

Asi  pobres  mortales,  dejad  el  loco  empeño 
De  votos  y  promesas,  cilicio  y  soledad; 

Del  torpe  fanatismo, dejad  el  triste  sueño. 

Y  las  iicvft  lej'i  humildes  practicad. 

Cumplamos  lo  que  dicen  los  santos  manda- 

(mientos; 

Amemos  al  Eterno  con  todo  el  corazón. 

Sin  ídolos,  ni  Mt:ire$.  ni  vanos  monumentos. 
Sino  con  fé  profunda,  basada  en  la  razón. 

Y  si  á  nosotros  llega  la  queja  dolorida 
I)e  alguno  que  sucumbe  al  peso  de  su  cruz.... 
Debemos  conducirle  al  puerto  d.-  esa  vida 
Que  inunda  el  Evangelio  de  inestinguible  luz. 

¡La  vida  de  ultra  tumba,  la  vida  del  mañana, 
Eterna  en  su  ad-danto  jigüite  en  su  poder. 

La  oue  demuestra  a!  hambre  la  ciencia  soberana 
La  hih que  da  t/tc(o  formando  nuestro  ser!! 

AtmtU*  DvtnoiQo  y  Salir. 

Madrid. 


Impronta  Jo  Y.  Costa  y  Compañía. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  A  los  suscritores  de  fuera  de  la 
capital  se  sirvan  remitir  el  importe  do  la 
5U*cr¡cion,  si  no  quieren  sufrir  retraso  en  el 
recibo  de  nuestra  revista. 
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LA  MEJOR  PREDICACION. 

•  '*i  ••  vn. 

Orgullo  y  Avaricia. 

¡Helo  allí!  Contemplémosle  bien  en  su 
lastimosa  turbacioul  Ensimismado  y  á  solas 
con  la  inmensa  ¡tesadumbre  de  su  malestar, 
nada  véde  cuanto  pasa  A  su  alrededor;  nosa- 
le  de  sí.  ¡Es  tan  desconsoladora  su  situación, 
que  no  se  le  puede  mirar  sin  compadecerle! 

Y  eu  medio  do  su  sombrío  aislamiento,  uu 
grito  salido  del  fondo  de  su  alma,  la  voz  vi¬ 
brante  y  sonora  de  la  conciencia  que  es  la 
voz  misma  de  Dios,  le  llama  sin  cesar  a! 
cumplimiento  de  su  divina  ley.  como  el  pas¬ 
tor  al  re  lil  A  la  estn viada  oveja.  Pero  sordo 
é  insensible  A  e3te  llamamiento,  domina  lo  v 
completamente  entregado  ú  los  muñ  imos 
placeres,  solo  se  acuer  la  del  oro.  que  abro 
las  puertas  A  s  is  locas  pasiones,  siutien  lo. 
por  el  vil  metal,  una  s  >d  iuestiuguible,  una 
Ansia  viva  que,  como  fuego  de  vorador,  leabra-  ;i 


sa  las  entrañas.  ¡Desdichado!  Ni  un  solo  dia, 
ni  un  solo  momento  ha  dedicado  ul  adelanto 
de  su  espíritu;  ni  siquiera  su  pensamiento  se 
ha  lanzado,  nua  sola  voz  en  la  vida,  fueradel 
pequeño  circulo  donde  se  agita,  para  elevar¬ 
se  A  la  contemplación  del  iufiuito;  ni  ha  pen¬ 
sado  jamás  eu  lcque  hade  acontecer  le,  cuan¬ 
do  la  muerte  apagúelos  latidos  do  su  corazón, 
¡Olí  qué  idea,  para  él. tan  espantosa,  lamuer- 
te!  No  com prendiéndose  A  si  mismo,  desco¬ 
nociendo  su  pasado  y  su  porvenir,  sin  sabor 
de  donde  viene  y  á  donde  vá,  solo  vó  la  vida 
presente,  y  cifra,  el  infeliz,  toda  su  dicha  en 
proporcionarse  goces  y  adulterados  placeres. 
Por  eso  se  aleja  de  cuanto  pueda  alterar  su 
aparente  tranquilidad,  y  por  eso  también  el 
afau  que  siente  de  dominar  A  los  que  podrían 
reclamarle  derechos  que  aminorasen  su  bien¬ 
estar.  ••  o.;i» 

Abominable.®  vicios,  punible  sensualidad, 
repugnantes  orgías,  escandalosa  usara  y  el 
lauto  por  ciento:  he  aquí  toda  su  instrucción 
y  los  mas  aj>c tenidos  goces  de  su  espíritu. 
Todo  para  sí,  nada  para  los  demás.  Las  fibras 
de  su  corazón,  empedernido  por  el  hábito 
constante  del  mal,  no  han  vibrado  jamás  á 
impulsos  de  un  sentimiento  noble  y  levanta¬ 
do.  La  idea  de  la  virtud  le  estremece:  nunca 
se  ha  sentido  impresionado  por  las  dulces  y 
gratas  emociones  que  !a  práctica  de  la  cari¬ 
dad  despierta  en  lo  intimo  «le  nuestra  sér. 
¡Pobre  hombre  que  exalta  su  personalidad 

hasta  el  punto  de  creerse  superior  á  los  "  de¬ 
más,  porque  vé  repletas  sus  arcas  y  bien 


provista  su  despensa!  ¿Porqué,  di.  rechazas 
a  esa  pobre  viuda  y  á  sus  hijos  hambrientos 
y  haraposos?  ¡Desventurada  madre  que,  afli¬ 
gida  y  sin  amparo,  se  acerca  á  tí,  al  harto 
ai  opulento,  en  demanda  de  un  pedazo  de  pan 
con  que  calmar  el  hambre  de  sus  queridos 
hijos,  y  el  único  consuelo  que  de  ti  recibe  es 
el  denuesto  y  el  desprecio!  Ya  que  uo  la  so¬ 
corres  ¿por  qué  la  insultas?  Si  no  te  hubieses 
casado,  la  dice,  si  como  yo,  no  obstante  mis 
años,  te  hubieras  conservado  soltera,  ui  ten¬ 
drías  que  soportar,  viuda  ahora,  la  pesada 
carga  de  los  hijos,  ni  te  verías  precisada  á 
molestar  á  los  que  ninguna  culpa  tenemos 
de  tu  miseria.  Vete  y  que  Dios  te  ampare. 

He  aquí  al  avaro,  al  orgulloso.  Todos  son 
lo  mismo,  todos  son  iguales  poco  mas  ó  me¬ 
nos:  séres  sin  ventura.  dominados  siempre 
por  el  géuio.del  mal.  No  se  han  concentrado 
jamás,  para  enmendarse,  dentro  del  santuario 
de  su  propia  conciencia,  de  ese  brillante  re¬ 
cinto  do  vivísima  luz  é  inefable  dicha  para  el 
justo,  poro  de  negras  tinieblas  y  crueles  su¬ 
frimientos  para  el  malvado  que,  uo  obstante 
¡a  ceguera  do  su  espíritu,  vé,  al  débil  y  páli 
do  resplandor  de  su  remordimiento,  la  verda¬ 
dera  imagen  de  su  asquerosa  fealdad  refleja¬ 
da  en  aquel  espejo  fiel  que  á  nadie  engaña,  y 
en  el  cual  pueden  reconocerse  todos,  cuau  do 
bieo  se  miran. 

Si  alguna  vez  penetrarou  en  eso  espacio 
misterioso,  sublime,  alcázar  del  alma*,  no 
fue  couel  propósito  de  examinar,  uno  j»or 
uno,  y  a  la  luz  de  la  razón  fría,  los  actos  to¬ 
dos  do  su  vida,  para  corregirseacomodúndo- 
los  á  los  sanos  principios  de  la  moral,  sino 
para  recrearse  contemplando  su  desahoga¬ 
da  posiciou  y  buscar  los  medios.  por  repro¬ 
bados  que  fueran.de  aumentar  sus  tesoros, y 
acreccutar,  cou  nuevos  estimules  v  mas 
fuertes  impresiones,  sus  goces  materiales  ya 
gastados  y  embotados  por  el  hábito. 

Ciegos,  con  la  amaurosis  espiritual  que. 
un  cúmulo  do  faltas,  con  afuu  buscadas  y  con 
avjdéz  cometidas,  vá  haciendo  cada  ilia  ma¬ 
yor,  se  entregan  desaforadamente  ú sus  locas 
estravios,  sin  reparar  en  el  abismo  que  abren 
á  sus  plantas,  y  que  amenaza  devorarles 
como  la.  fiera  del  desierto  á  sus  victimas. 


Envanecidos  por  una  posición  que  se  lla¬ 
ma  brillante  y  llena  de  atractivos  en  una 
sociedad  corrompida,  pero  que  es  oscura,  re¬ 
pulsiva  y  despreciada  por  los  espíritus  rectos 
y  amantes  del  bien,  se  creen.snperiores  á  los 
demás,  desdeñando  y  rechazando  á  los  po- 
bres  necesitados,  tal  vez  porque  su  débil  re¬ 
tina  ño  puede  resistir  la  presencia  de  aque¬ 
llos  séres,  iluminada  con  los  resplandores  de 
la  virtud,  dentro  de  un  corazón  lleno  de  im- 

■  perecederas  riquezas.  - - - 

Sociedad  corrompida  que  aceptas  y  rindes 
homenage  á  tus  corruptores,  ¿cuándo  abrirás 
los  ojos  á  !a  luz  de  la  verdad,  y  guiada  por 
ella  te  acostumbrarás  á  no  ver  en  el  hombre, 
para  juzgarle  y  apreciarle  debidamente,  otra 
cosa  que  su  virtud,  y  la  bondad  de  sus  senti¬ 
mientos?  Generación  que  te  envileces  arras¬ 
trándote  á  los  pies  del  poderoso  de  la  tierra,  á 
quien  crees  superior,  porque  habita  suntuoso 
palacio  y  le  sirven  criados  con  librea;  ¿cuán¬ 
do  saldrás  de  tu  error  y  despertarás  de  fu¬ 
nesto  letargo,  paraadmirar  ai  justo,  aJbumiL- 
de  y  caritativo,  y  cerrar  tus  ojos  á  los  fala¬ 
ces  resplandores  del  oropel  con  que  sé  dis¬ 
fraza  el  malvado?  Tu  sufres  la  opresión  y  el 
desprecio  ile  esos  séres,  que  debieran  sor  ásu 
vez  los  despreciados  y  los  oprimidos,  porque 
no  comprendes  el  valor  de  las  cosas,  por  que 
estás,  todavía. eu  la  infancia  de  tu  desarrollo 
intelectual,  porque  eres  ignorante.  Instruye¬ 
te  y  mirarás  con  la  scurisa  del  desdeu  en'los 
labios  y  el  sentimiento  de  la  compasión  en  el 
corazón,  al  egoísta,  al  orgulloso  y  al  a  varo:  y 
cuando  estos  desgraciados  se  vean  abando¬ 
nados  por  los  buenos  sobro  los  cuales  creen 
ejercer  alg.iua  lomiuaciou,  entonces  tal  vez 
desesperados  y  abatidos  |>or  el  pesu  de  sus 
faltas,  oiga-i  aquella  voz  sonora  rielaconcien- 
cia  que  despreciaron,  abran  sus  ojos  á  ia  luz 
y  entren  de  lleno  en  el  camino  de  su  salva¬ 
ción.  Acostumbraos  á  ver  en  los  hombres  no 
la  csterioridad  v  la  apariencia  que  seduce, 
sino  el  fondo,  la  realidad  de  su  ser  que  nun^ 
ca  engaña:  no  el  traje  que  les  cubre,  sino  el 
corazón  que  Ies  evidencia;  no  la  hipocresía 
que  oculta  el  vicio,  siuo  ia  verdad  que  osten¬ 
ta  la  virtud. 

Si  el  hombre  es  bueno  yes  rico  á  la  vezj 
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respetadle  y  consideradle  mucho;  si  es  pobre  ' 
y  virtuoso,  honradle  y  admiradle  más.  Para 
el  malo,  la  compasioo  y  la  lástima;  para  el 
bueno  la  estimación  y  el  aprecio,  sean  ricos 
ó  sean  pobres.  Y  cuando  se  haya  realizado 
este  cambio  tan  radical  y  profundo  en  las 
ideas,  cuando  la  mentira  haya  cedido  su 
puesto á  la  verdad,  la  humanidad,  hoy  pre¬ 
sa  del  engaño  y  las  pasiones,  se  verá  rege¬ 
nerada,  y  nuestro  Padre  Celestial,  con  sus 
destellos  de  divina  luz.  iluminará  á  los  es- 
traviados,  que  arrepentidos,  caminarán  ha¬ 
cia  él.  con  paso  lento,  pero  seguro. 

-.No  les  rechazará,  como  hicieron  ellos  con 
la  viuda  menesterosa,  ¡pobre  mujer  que,  con 
los  ojos  arrasados  de  lágrimas,  que  surcaban 
sus  demacradas  megillas  para  caer  una  á 
uua  sobre  la  cabeza  «lesnuda  de  sus  ham¬ 
brientos  hijos,  les  pedia  un  pedazo  de  pan  por 
el  amor  de  Dios!  No  las  rechazará,  sino  que, 
abrirá  sus  brazos  para  estrecharles  en  su  se¬ 
no  de  amor,  de  felicidad  y  de  dicha.  So  les 
apartará  de  si,  como  ellos  hicieron  con  los 
desvalidos;  ni  les  escaseará  sus  beneficios 
que  distribuye  siempre  con  prodigalidad  y 
justicia,  como  ellos  negaron  a  los  necesita¬ 
dos  los  suyos,  e  hicieron  mal  uso  de  sus  ri¬ 
quezas.  El  Padre  celestial,  lleuo  de  miseri¬ 
cordia  y  amor,  irá  atrayéndonos  á  todos  mas 
ó  menos  prouto  según  los  merecí  minutos  de 
cada  uno. 

Oigamos  á  este  pro¡>ósito  lo  que  nos  dicen 
los  seres  del  muu.lo  invisible: 

*«E1  orgullo  es  el  terrible  adversario  de  la 
humildad.  Si  Cristo  prometió  el  reino  de  los 
cielos  á  los  mas  pobres,  fué  porque  los  gran¬ 
des  de  la  tierra  se  figuran  que  los  títalos  y 
las  riquezas  son  recompensas  dadas  á  su  mé¬ 
rito,  y  que  sa  esencia  es  mas  pura  que  la  del 
pobre;  créen  que  esto  se  Ies  debe  y  por  lo 
mismo  cuando  Dios  se  las  quita,  le  acusan 
de  injusto.  Oh!  irrisión  y  ceguedad!  ¿Acaso 
Dios  hace  distinción  entre  vosotros  por  el 
cuerpo?  La  envoltura  del  pobre  ¿no  es  igual 
á  la  de!  rico?  ¿Ha  hecho  el  Criador  dos  espe¬ 
cies  de  hombres?  Todo  lo  que  Dios  ha  hecho 
es  grande  y  sábio;  no  le  atribuyáis  las  ideas 
que  producen  vuestros  cerebros  orgullosos. 

«¡Oh  rico,  miéntras  tú  duermes  bajo  tus 


artesonados  dorados  al  abrigo  del  frió,  no  sar 
bes  cuántos  millares  de  hermanos,  que  va¬ 
len  tanto  como  tú,  están  echados  en  la  paja! 
El  desgraciado  que  sufre  hambre  ¿noesaca- 
so  tu  igual?  A  esi a  palabra,  tu  orgullo  sesu- 
bieva.  !o  sé  muy  bien;  tú  consentirás  en  dar¬ 
le  limosna,  pero  darle  la  mano  y  estrechár¬ 
sela  nunca!  «Qué!  dices;  yo  de  noble  estirpe, 
grande  de  la  tierra,  seré  igual  á  ese  pordio¬ 
sero  audrajoso!  ¡Vana  utopia  de  los  que  se 
llaman  filósofos!  Si  fuésemos  iguales,  ¿por 
qué  Dios  les  hubiera  colocado  tan  bajo  y  á 
mi  tan  alto?»  En  verdad  que  vuestros  vesti¬ 
dos  no  se  parecen  mucho,  pero  desnudos  los 
dos,  ¿qué  diferencia  habrá  entro  vosotros? 
Dirás  que  la  nobleza  de  la  sangre;  pero  la 
química  no  ha  encontrado  diferencia  entre  la 
sangre  de  un  gran  señor  y  la  de  un  plebeyo, 
entre  la  del  amo  y  la  del  esclavo.  ¿Quién  te 
ha  dicho  que  tú  mismo  no  fuiste  un  misera¬ 
ble  y  desgraciado  como  él?  ¿Qué  no  has  pe¬ 
dido  limosna?  ¿Qué  no  la  pedirás  un  dia  al 
mismo  que  desprecias  hoy?  ¿Acaso  son  eter¬ 
nas  los  riquezas?  ¿No  acaban  con  el  cuerpo, 
envoltura  perecedera  de  tu  Espíritu?  Oh! 
vuelve  á  la  humildad!  echa  cu  fin  una  mira¬ 
da  sobre  la  realidad  de  las  cosas  de  este  mun¬ 
do,  sobre  lo  que  coustituye  tu  graudeza  y  el 
abatimiento  del  otro;  piensa  que  la  muerte  no 
te  respetará  mas  que  á  él;  que  tus  títulos  no 
te  preser  varán  de  ella;  que  puede  herirte  ma¬ 
ñana,  hoy.doutro  de  una  hora,  y  si  te  sepul¬ 
tas  cou  tu  orgullo,  oh!  entónces  te  compa¬ 
dezco,  porque  serás  digno  de  piedad! 

«Orgullosos!  ¿Qué  erais  vosotros  antes  de 
ser  nobles  y  poderosos?  Puede  muy  bien  que 
fueseis  mas  bajos  que  el  último  de  vuestros 
criados.  Doblad,  pues,  vuestras  altivas  fren¬ 
tes,  que  Dios  puede  humillar  en  el  mismo 
momento  que  mas  las  levautais.  Todos  los 
hombres  son  iguales  eu  la  balauza  Divina; 
sólo  las  virtudes  los  distinguen  á  los  ojos  de 
Dios.  Todos  los  Espiritus  son  de  una  misma 
esencia  y  to  los  los  cuer j»os  están  amasados 
de  una  misma  pasta;  vuestros  títulos  y  vues¬ 
tros  nombres  en  nada  la  alteran;  quedan  en 
la  tumba,  y  no  son  ellos  los  que  dan  la  feli¬ 
cidad  prometida  á  los  elegidos;  la  caridad  y 
la  humildad  son  sustituios  de  nobleza. 


«Pobre  criatura!  tú  eres  madre;  tus  hijos  su¬ 
fren;  tienen  frió,  tienen  hambre;  vas  abru¬ 
mada  bajo  el  peso  de  tu  cruz  á  humillarte 
para  b escaries  un  pedazo  do  pao.  Oh!  yo  me 
inclino  ante  ti:  ¡cuán  noble,  santa  y  grande 
eres  á  mis  ojos!  Espera,  y  ruega;  la  felicidad 
aun  no  es  de  este  mundo.  A  los  pobres  opri¬ 
midos  y  que  confian  en  Dios,  les  dá  e!  reino 
de  los  cielos. 

«Y  tú,  mujer  pobre  y  jóven,  envegada  al 
trabajo  y  á  las  privaciones;  ¿por  qué  lloras? 
Que  tu  mirada,  piadosa  y  serena,  se  eleve 
hácia  Dios;  á  las  avecillas  les  dá  el  pasto; 
ten  confianza  en  él.  no  te  abandonará.  El 
ruido  de  las  fiestas  y  de  los  placeres  del 
mundo  hacen  latir  tu  corazón;  tú  quisieras 
también  adornar  tu  frente  con  flores  y  reu¬ 
nirte  con  los  felices  de  la  tierra,  dices,  que 
podrías  ser  también  rica,  como  esas  mugeres 
que  vos  pasar  alegres  y  risueñas.  Oh!  cállate, 
bija  mia!  Si  supieses  cuántas  lágrimas  y  do- 
loressin  número  se  ocultan  bajo  esos  vestidos 
bordados,  cuántos  suspiros  se  ahogan  bajo 
el  ruido  de  esa  orquesta  alegre,  preferirías  tu 
humildo  retiro  y  tu  pobreza.  Mantente  pura 
ú  los  ojos  do  Dios,  sino  quieres  que  tu  ángel 
guardián  remonte  hácia  él.  ocultando  su 
rostro  bajo  sus  blancas  alos  y  te  deje  con  tus 
remordimientos,  sin  guia,  sin  sosten,  en  ese 
mundo  en  que  to  perderías,  esperando  ser 
castigada  en  el  otro. 

«Y  todos  vosotros,  los  que  sufrís  por  la  in¬ 
justicia  de  los  hombres,  sed  indulgentes  con 
los  faltas  de  vuestros  hermanos,  consideran¬ 
do  que  también  las  teneis  vosotros:  esta  os  la 
caridad,  y  también  es  la  humildad.  Si  sufrís 
por  las  calumnias,  doblad  ia  frente  bajo  esta 
prueba.  ¿Qué  os  importan  las  calumnias  del 
mundo?  Si  vuestra  comí  neta  es  pura,  ¿acaso 
Dios  no  puede  recompensaros?  Sobrellevar 
con  valor  las  humillaciones  de  los  hombres, 
es  ser  humilde  y  reconocer  que  sólo  Dios  es 
grande  y  poderoso. 

«Oh!  Dios  raio;  ¿será  preciso  que  Cristo 
vuelva  otra  vez  á  la  tierra  para  enseñar  á  los 
hombres  tus  leyes  que  olvidan?  ¿Deberá  qui¬ 
zás  echar  otra  vez  del  templo  á  los  mercade¬ 
res  que  manchan  tu  casa  que  solo  es  lugar 
de  oración?  Y  quién  sabe?  ó  hombres!  si  Dios 


os  concediese  esa  gracia,  si  le  negaríais  como 
la  otra  vez;  le  llamaríais  blasfemo,  porque  / 
abatiría  el  orgullo  de  los  fariseos  modernos; 
qoizús  le  hicieseis  emprender  otra  vez  el  ca¬ 
mino  del  Gólgota . .  > 

(Lacohdaire  Constantina,  1863.)» 

«Hombres,  ¿por  qué  os  quejáis  de  las 
calamidades  que  vosotros  mismos  habéis 
amontonado  sobre  vuestras  cabezas?  Habéis 
desconocido  la  santa  y  divina  moral  de  Cris¬ 
to.  no  os  maravilléis,  pues,  que  la  copa  de  ¡a 
iniquidad  se  haya  desbordado  por  todas  partes. 

«El  malestar  so  hace  genera!,  ¿quién  tiene 
la  culpa  sino  vosotros  mismos,  que  sin  cesar 
procuráis  destruiros  unos  á  otros?  No  podéis  ) 
ser  felices  sin  mútua  benevolencia.  ¿Y  cómo 
puede  existir  la  benevolencia  con  el  orgollo? 
E!  orgullo,  hé  ahí  el  origen  de  todos  losma- 
les;  trabajad  para  destruirlo,  si  no  quereisver 
cómo  se  perpetúan  sus  funestas  consecuen¬ 
cias.  Un  solo  medio  se  os  ofrece  para  esto, 
pero  es  infalible,  es  el  de  tomar  por  regla  in-.¡ 
variable  de  vuetra  conducta  la  ley  de  Cristo, 
ley  que  habéis  rechazado  ó  falseado  en  su  in¬ 
terpretación. 

«¿Por  qué  teneis  en  tan  gran  estima  lo  que 
brilla  y  encanta  á  la  vista,  mas  bien  que  lo 
que  toca  al  corazón?  ¿Por  qué  el  vicio  de  la 
opulencia  es  el  objeto  de  vuestras  adulacio¬ 
nes.  cuando  sólo  teneis  una  mirada  do  des¬ 
dén  para  el  verdadero  mérito  en  la  oscuri¬ 
dad?  Cuando  un  rico  pervertido,  perdido  de 
cuerpo  y  alma,  se  presenta  en  alguna  parte, 
se  le  abren  todas  las  puertas,  todas  las  con¬ 
sideraciones  son  para  él,  miéntras  que  se  des¬ 
deñan  en  conceder  un  saludo  de  protección 
al  hombre  de  bien  que  vive  con  su  trabajo. 
Cuando  la  consideración  que  se  concede  á 
las  personas  se  estima  por  el  peso  del  oroque 
poseen  ó  por  el  nombre  que  llevan,  ¿qué  in¬ 
terés  pueden  tener  en  corregirse  de  sus  de¬ 
fectos? 

«De  otro  modo  sucedería  si  el  vicio  dorado 
fuese  castigado  por!a  opinión  como  lo  es  el 
vicio  andrajoso;  pero  e!  orgullo  es  indulgen¬ 
te  para  todo  lo  que  !e  adula.  Siglo  de  codi¬ 
cia  y  de  dinero,  dccis,  sin  duda  que  lo  es, 
pero  ¿por  qué  habéis  dejado  que  las  necesida¬ 
des  materiales  tomasen  imperio  sobre  el  bnen 


sentido  y  la  razón?  ¿Por  qué  quiere  cada  cual 
sobreponerse  á  su  hermano?  Por  eso  !a  socie¬ 
dad  sufre  hoy  las  consecuencias  de  todo 
esto. 

«No  olvidéis  que  tal  estado  de  cosas  es 
siempre  una  señal  de  decadencia  moral. 
Cuandoe!  orgullo  llega  á  los  últimos  limites, 
es  indicio  de  unacaida  próxima,  porque  Dios 
hiere  siempre  á  los  soberbios.  Si  algunas  ve¬ 
ces  les  deja  subir,  es  para  darles  logar  á  re¬ 
flexionar  y  enmendarse  bajo  los  golpes  que 
de  tiempo  en  tiempo  se  dirigen  á  su  orgullo 
para  avisarles;  pero  en  vez  de  humillarse  se 
rebelan;  entónces  cuando  está  llena  la  me¬ 
dida,  les  abate  enseguida  y  su  caída  es  tanto 
mas  terrible  cuanto  mas  alto  han  subido. 

«¡Pobre  raza  humana,  cuyo  egoismo  ha 
corrompido  todos  los  senderos!  reanímate 
sin  embargo:  Diosen  su  misericordia  infini¬ 
ta  envía  un  poderoso  remedio  á  tus  males,  un 
socorro  inosperado  ú  tu  necesidad.  Abre  los 
ojos  ó  la  luz,  héoqui  que  las  almas  délos 
que  no  existen  vienen  ú  recordarte  tus  ver¬ 
daderos  deberes;  ellas  te  dirán  con  la  autori¬ 
dad  de  la  experiencia,  cuán  poca  cosa  son 
las  vanidades  y  las  grandezas  de  vuestra 
pasagern  existencia  con  respecto  á  la  eterni¬ 
dad;  te  dirán  quo  el  mas  grande  sera  el  que 
fué  el  mas  humilde  entre  los  pequeños  de  h 
tierra;  que  el  que  ha  amado  mas  á  sus  her¬ 
manos,  es  también  el  que  será  mas  amado 
en  el  cielo;  que  los  poderosos  de  la  tierra,  si 
abusaron  de  su  autoridad,  serán  obligados  á 
obedecer  á  sus  servidores;  que  la  caridad  y 
la  humildad,  en  fin,  esas  dos  hermanas, que 
se  dan  la  mano,  son  los  títulos  mas  eficaces 
para  obtener  gracia  ante  el  eterno.  (Adolfo, 
obispo  de  Argel.  Marmande.  1862.)*  Frange- 
lio  según  el  Espiritismo,  píg.  de  100  á  107. 

Entre  las  muchas  imperfecciones  de  que 
adolece  la  humanidad,  ninguna  hace  ai  hom¬ 
bre  mas  desgraciado  que  el  orgullo  y  ia  ava¬ 
ricia.  El  hombre  dominado  por  esas  terribles 
pasiones,  es  un  ser  degradado  que  ha  venido 
á  la  tierra  para  probarnos  con  el  ejemplo, 
que  la  humanidad,  en  el  camino  de  su  per¬ 
fección,  forma  una  larga  cadena  que  princi¬ 
piando  por  él,  viene  á  concluir  eu  el  mas 
elevado.  ¿Y  cómo  habíamos  de  admirar  la 


grandeza  con  que  se  ostenta  á  nuestra  vista 
la  obra  de  la  creación,  si  faltasen  esos  tipos,, 
seres  atrasados  que  nos  señalan  el  punto  de 
partida  para  caminar  hacia  Dios?  Habría  im 
vacio,  quedaría  rota  la  escala  moral  que  de¬ 
be  ser  continua  sin  que  le  pueda  faltar  un  r 
solo  peldaño.  Ellos  sirven  de  término  de  own-” 
paracíon  para  qne  los  que  van  delante  pue-r* 
dan  apreciar  su  progreso.  Verdad  es  que  ei 
que  se  encuentra  á  mayor  elevación,  gozan¬ 
do  el  bienestar  que  su  estado  le  propor¬ 
ciona,  vé.  con  natural  disgusto  este  Atra¬ 
sa  de  la  humanidad;  pero  en  cuanto  sé  mira 
la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  filosófico, ; 
se  comprende  que,  dada  la  inferioridad  dél 
planeta,  son  precisas  esas  múltiples  imper- 
écciones,  qne  formando  la  un  idad  .dentro  de 
la  variedad,  dan  al  conjunto  la  medida  eje  su 
progreso,  contribuyendo  tojos,  cada  cual 
según  su  categoría,  á  servirse  reciproca^' 
mente  de  espejo  y  de  enseñanza. 

CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO.  ']  , 

POR  UN  CRISTIANO. 

n.  •**  ;<> 

Paris  6  de  Julio  de  1369.  .  ¿ 
Querida  Clotilde:  *'  r 

¡Qué  admirables  son  los  designios  de  Dios! 
y  cuán  grande  es  aqnel  que  de  una  sencilla 
bellota  hace  salir  la  soberbia  encina!  y  que1 ' 
por  la  dilatación  de  una  gota  de  agua  hace 
estallar  una  montaña!  ¿No  es  esta  la  historia  ! 
de  todos  los  grandes  descubrimientos  de  que 
se  vanagloria  la  humanidad?1 

Una  fruta  madura  cao  un  diade  un  árbol 
al  pié  do  Newton;  de  este  hecho  vulgar  y 
vinal  el  sábio  analista  deduce  la  gran  loy  de 
gravitación.  m 

Una  marmita  en  ebullición  induce  ¿Pa pin, 
á  James  Wat.  ó  á  Salomón  de  Caus,  á  pre¬ 
sentir  las  inmensas  fuerzas  del  vapor. 

Una  rana  desollada  por  la  criada  de  Galra- 
ni,  conduce  á  este  al  descubrimiento  de  la 
ley  física  ú  que  dio  su  nombre,  y  subsidia¬ 
riamente  ú  Volta,  al  descubrimiento  de  la  pi¬ 
la  eléctrica. 

De  !a  rotación  de  las  mesas  y  de  algunos 
golpes  eu  las  paredes,  A.lau  Kardec  llega  á 
proclamar  el  dogma  espiritista. 
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Cuando  se  consideran  las  innumerables 
flotas  de  que  se  muestran  tan  orgullosas  las 
naciones  marítimas,  y  que  los  gigantescos 
talleres  gloría  de  las  naciones  industriales, 
se  han  escapado  vivos,  por  decirlo  asi.  de  ( 
los  bordes  de  una  marmita  hirviendo;  cuando  ^ 
se  reflexiona  la  rapidéz  con  que  se  cambia¬ 
ban  las  comunicaciones  industriales  de  polo 
á  polo,  gracias  á  la  criada  de  Galvani;  y  que 
por  medio  de  los  alambres  telegráficos  cada 
gobierno  puede  inquirir  instantáneamente  el 
estado  normal  de  las  poblaciones:  nos  pre¬ 
guntamos,  ¿quién  será  el  que,  ante  tan  mag¬ 
nificas  consecuencias,  osaría  desdeñar  las 
causas  pequeñas,  es  decir,  la  bellota  de  la 
encina  ó  la  gota  de  agua? 

Estas  reflexiones,  amiga  mía,  prueban  me¬ 
jor  que  cualquiera  otra  disertación,  cuán 
grande  es  todo  en  la  obra  del  Criador;  desde 
el  problema  que  encierra  el  grano  do  trigo, 
hasta  el  que  comprende  la  estrella  polar. 

Repito  pues,  y  esto  para  nuestro  querido 
abate,  que  en  la  naturaleza  todo  obedece  d  la 
ley  de  las  pequeñas  causas,  porque  según  mi 
opinión,  ó  mas  bien  según  el  Espiritismo,  no 
hay  mas  que  una  sola  y  grande  causa: 
Dios! 

Acabo  de  exclamar:  ¿quién  puesosariades- 
conocer  la  influencia  délas  pequeñas  causas? 
Oh!  Clotilde,  existen  en  carne,  en  hueso  y 
en  Espíritu,  esos  detractores  de  todo  progre¬ 
so  filosófico,  y  ellos  son  los  que  no  quieren 
admitir  que,  de  los  golpes  y  del  movimiento 
de  las  mesas,  un  pensador  haya  hecho  salir 
la  grande  doctrina  del  Libro  de  los  Espíritus 
y  ellos  son  finalmente,  los  que  admitiendo 
estos  fenómenos,  les  atribuyen  un  origen  de¬ 
moniaco. 

■En  verdad,  que  cuanto  mas  reflexiono, 
menos  descubro  la  razón  de  la  oposición  de 
estos  últimos;  y  no  encontrando  en  su  hosti¬ 
lidad  ningún  motivo  que  pueda  yo  exponer, 
me  veo  obligado  á  aplicarles  esta  sentencia 
promulgada  por  todas  las  religiones:  Dios 
ciega  á  los  que  se  quieren  perder. 

Hablemos  pues  de  ese  Libro  de  los  Espíri¬ 
tus,  atacado  con  tanto  furor  por  ciertas  aso¬ 
ciaciones  clericales,  y  veamos  lo  que  esa  fi¬ 
losofía  revelada  contiene  de  tan  satánico,  ^ 


puesto  que  de  este  modo  tratan  á  aquel  es¬ 
crito  memorable,  los  Padres Marignon.Nam- 
pon.  Marie  Bernard  y  tuli  guanti. 

Pues,  ¿qué  dice  de  Dios  ese  libro  llamado 
impío* 

Afirma  que  Dios  es  eterno,  inmutable,  in¬ 
material,  único  omnipotente  y  soberanamente 
justo  y  bueno,  deduciendo  luego  todos  las  . 
consecuencias  de  esas  premisas  característi¬ 
cas. 

¿Es  esto  una  heregia?  ¿Es  porque  rechaza 
e!  panteísmo,  el  materialismo,  el  naturalismo 
y  el  racionalismo,  por  lo  que  debe  ser  conde¬ 
nado  aquél  Libro?  ¿Es  porque  enseña  la  in¬ 
mortalidad  de  las  almas  y  la  individualidad 
eterna  de  cada  una  de  ellas  en  los  siglos  fu¬ 
turos?  ¿Es  finalmente,  porque  demuestra  la 
intervención  de  los  Espíritus  en  el  mundo  cor¬ 
poral  Pues  el  catecismo  mas  católico  del 
muudo,  el  catecismo  romano,  profesa  los 
misinos  principios.  ¿Será  porque  tal  vez,  es¬ 
ta  obra  de  la  congregación  vaticana  es  igual¬ 
mente  iuspiruciou  de  Satanás?  Poro  fuera 
menester,  sin  embargo,  ser  lógico,  y  no 
condenar  en  Allau  Kardec  lo  que  se  reco¬ 
mienda  en  los  escritos  episcopales. 

Prosigamos. 

¿Será  tal  vez  en  la  proclamación  de  las  le¬ 
ves  moralesdel  Espiritismo,  donde  se  encuen¬ 
tra  la  causa  que  levanta  Unta  ira  y  tantacó- 
lera  contra  el  poderoso  reformador  del  siglo 
diez  y  nueve?  Examinémoslas  pues. 

Pero  qué  veo?  Cómo!  La  primera  ley  que 
presenta  aquel  innovador  es  la  Ley  divina, 
y  la  segunda  la  de  adoración ?  ¿Dóude  pues 
han  visto  MM.  Mirville,  Nampon,  Veuillot, 
Marie  Bernard  y  Desmoussaux  proclamadas 
las  leyes  divinas  y  de  adoración  por  el  Sata- 
uás  Bíblico?  ¿Habremos  de  admitir  que  ese 
feroz  tribuno  «le  los  infiernos  pueda  renunciar 
á  su  eterna  ira  contra  la  Divinidad? 

En  este  caso  ¿qué  viene  á  ser  de  la  teoría 
de  !as  penas  eternas? Si  Lucifer  abdica,  ¿quién 
ie  reemplazará?  ¿Y  que  abdicación  mas  mani¬ 
fiesta  que  esa  sumisión  del  mas  indisciplina¬ 
do  de  los  Espíritus,  del  mas  refractario  de 
los  demonios  á  los  decretos  del  Señor?  jOh 
padre  Marie  Bernard!  Oh  elocuente  carmelita 
de  ios  Bajos-Pirineos!  Oh  S.  Kampon  Crisós- 


tomo!  Qué  gloria  para  la  Iglesia  romana!  Sa¬ 
tanás  abdica!  Satanás  se  somete!  Satanás  pi¬ 
de  el  bautismo!  y  ese  eterno  agitador,  ese 
Espartaco  del  Empíreo  viene  á  proclamar  él 
mismo  la  obedencia  á  las  leyes  de  Dios! 

Continuemos,  amiga  mia,  este  interesante 
exámen,  y  veamos  cuales  son  las  otras  leyes 
morales  que  enseña  aquel  Libro  dicho  de  per¬ 
dición.  Son  las  de  trabajo',  de  reproducción! 
de  conservación!  da  destrucción’  de  sociabili¬ 
dad!  de  propreso !  de  igualdad!  de  libertad! 
de  justicia',  de  amor',  y  de  caridad'.  Pero  es 
necesario  leer  los  desarrollos  contenidos  en 
aquellas  páginas  del  código  espiritista,  para 
apreciar  toda  la  importancia  filosófica  y  mo¬ 
ral  de  esta  sábia  legislación.  Cualquiera  que 
se  dedique  con  abnegación  á  seguir  las  pres¬ 
cripciones  legales  «leí  gran  moralista  espiri¬ 
tualista,  Alian  Kardec.  vendrá  á  ser  uo  so¬ 
lamente  un  excelente  ciudadano  de  los  tiem¬ 
pos  actuales,  sino  que  adquirirá  un  derecho 
cierto  ¿  una  vida  mejor  al  salir  de  la  de  la 
tierra;  porque  habrá  aprendido  á  utilizar  sus 
pasiones  en  provecho  de  la  gran  familia  hu¬ 
mana,  en  lugar  de  servirse  de  ellas,  como 
antes,  para  la  satisfacción  de  su  egoísmo,  y 
convertirlas  en  instrumento  de  turbación  y 
escándalo. 

Asi  pues,  hé  aquí  uo  libro  cuya  moral  es 
irreprochable,  cuya  filosofía  dulce  y  penetran¬ 
te  da  esporauza  y  consuelo  á  los  corazones 
afligidos;  devuelvo  el  valor  y  la  resignación 
ó  los  que  luchau  con  los  pesares  de  la  vida; 
inspira  moderación  á  los  hombres  á  quienes 
la  cólera  doioiuaba,  humanidad  álosorgulio- 
sos,  olvido  de  si  mismos  ¿  los  egoistas,  y  á 
todos  para  con  todos  uua  profunda  caridad: 
hé  aquí  uua  doctrina  que  refrena  las  pasiones 
mas  perversas  cou  uu  resultado  sin  ejemplo, 
que  lleva  la  paz  donde  antes  habia  la  división, 
que  calma  las  iras  mas  inveteradas,  que  hace 
volver  á  Dios  á  una  multitud  Je  incrédulos  y 
orar  ú  los  que  lo  habia n  olvidado;  ¡y  p.uu  hav 
predica'loresiüIi.ib¡lesI¡:jcoi¡s»s-uei¿tcsyiV;u- 

ineute  arrastrados  por  un  ardor  de  cuuveu- 
ciou  que  denuncian  ú  la  vindicta  de  las  leyes 
como  inmortal  ¿  impío  ci  Libro  délos  Espíri¬ 
tus  por  Aliau-Kardec. 

¡Oh  santa  lógica  ultrajada!  .Esos  solapa¬ 


dos  adversarios  del  Espiritismo,  no  ven  que 
todos  sus  ataques  contra  !a  doctrina  que  no¬ 
sotros  profesamos,  vuelven  á  caer  sobre  el 
Cristianismo,  el  Catolicismo  y  el  dogma  Bor 
mano! 

En  verdad,  que  al  ver  como  se  afanan  esos 
crueles  adversarios  del  Espiritismo,  se  cree¬ 
ría  que  procuran  dar  su  razón  de  ser  á  este 
apostrofe  de  un  poeta  (I)  puesto  en  boca  de 
un  prelado: 

«Abisme  tout  plutot,  c‘  est  1‘  esprit  dé 
1‘  Eglise.» 

«Húndase  todo  antes,  este  es  el  espíritu  de 
la  Iglesia.»  .  , 

Yo  sé  muy  bien,  prima  mia,  que  la  parte 
sana  del  clero,  la  parte  Galicana,,léjos-do 
unirse  á  esta  opinión  de  los  fanáticos  roma¬ 
nos,  manifiesta  una  tolerancia  por  todoscon- 
ceptos  conforme  á  las  enseñanzas  de  la  ca¬ 
ridad  cristiana;  también  debo  decir  que  no 
es  á  ellos  á  quienes  aludo,  sino  á  aquellos 
sectarios  cosmo|>olitas  de  los  que  se  dice  que 
la  empuñadura  está  en  Roma  y  la  punta  ho¬ 
micida  eu  todas  partes!  Con  respecto  á  esto 
couozco  iwrfecta mente  al  abate  Pastoret,  y 
sé  el  poco  caso  que  hace  de  todos  aquellos 
acaparadores,  exactores  de  la  conciencia  y  de 
fortunas  públicas,  á  quienes  el  Evangelista 
designó  suficientemente  cou  estas  pala-r 
bras:  ;  uvj 

«Guardaos  de  los  Escribas  (Religiosos) 
que  afectan  andar  con  ropas  talares  y  gustan 
ser  saludados  eu  las  plazas  públicas;  ocupar 
las  primeras  sillas  eu  las  sinagogas  y  los 
primeros  asientos  eu  los  festines:  y  que  pre¬ 
textando  larga  oración,  devoran  las  casas  de 
las  viudas  y  el  patrimonio  de  los  huér¬ 
fanos.» 

Pero  dejemos  á  esos  adversarios  en  reposo 
y  que  Dios  les  dé  la  paz! 

La  he  prometido,  querida  Clotilde,  hablar¬ 
le  en  esta  carta  de  la  Reencarnación  y  pro¬ 
bar  al  digno  abate  Pastoret,  que  este  dogma 
está  contenido  eu  los  Libros  Santos.  Oh!  me 
parece  ya  que  les  oigo  exclamar  á  los  dos: 
«E*  imposible!  Si  esta  proposición  dogmáti- 


1.  Boiieau  Despre&ux 


ea  esta  viera  tan  claramente  en  las  Escritu¬ 
ras-,  el  catolicismo;  ó  al  menos  algunas  dé 
1&S  otras  confesiones  cristianas;  la  habría  re¬ 
conocido  y  proclamado.»  -* 

No  seré  yo  quienle  responderá,  amiga  mia¿ 
smo  S:  Agustín. 

-  ‘•¿CKristns  sicut  inagister  afluid  doccit. 
sú  sicul  ihapister  aliquid  non  docüit.  J fa- 
’físíé*  enm'bonus  novit  quid  pradal  et  notit 
quid  tbgat.  Unde  intcllujimus  non  omnia 
promenda  es  se,  £vs  ¿apere  non  possunt  hic 
quibus  promuntur.  Dixit  enin  OAristus: 
multa  babeo  tobis  dieere,  sed  non  potestis 
ILLA  PORTARE  MODO.» 

'«Crista  como  un  maestro  nos  enseñó  cier¬ 
tas  cosas?  pero  como  un  maestro  tenia  algu- 
Tlas  otrás  que  no  debió  enseñar.  Un  buen 
Ttíaestro  conoce  lo  que  debe  decir,  y  conoce 
tO'^Qe  debe  callar.  De  lo  que  deducimos  que 
éfc  préciso  no  enseñar  ciertas  cosas  á  los  que 
fco  pueden  comprenderlas.  También  Cristo 
dijo  á  sus  discípulos:  Aún  tengo  muchas 
■wdadés  qué  revelaros,  pero  no  estáis  en 

DISPOSICIÓN  DK  COMPRENDERLAS  EN  CUANTO  AL 
SBéSEP**'.» 

Usted  vé,  amiga  mia,  y  comprende,  no  lo 
dudo;  toda  la  importancia  de  esas  notables 
palabras*  que  el  abate  Pastoret  puede  encon¬ 
trar  tertuu!  monto  en  el  primer  sermón*  de 
San  Agustín,  sobre  el  salmo  xxxvi. 

•  Ha  llegado  pues  el  momento  do  ensoñar  á 
los  hombres  algunas  de  las  verdades  deposi¬ 
tadas  etrgérmeti  y  en  forma  mística,  en  el 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Estas  ver.la-  j 
des  son  lasque  la  humauidad  anterior.  ladel 
tiempo  de  los  Apóstoles,  no  estaban  en  ditpo-  ,¡ 
sicion  de  recibir,  según  el  texto  literal  del 
Evangelista.  Esto  se  explica  fácilmente.  La  ¡ 
instrucción  y  el  trabajo  han  vivificado  poco  i 
á  poco  y  de  siglo  eu  siglo  las  masas  socia¬ 
les  inferiores;  el  progreso  se  ha  realizado  len¬ 
ta  y  penosamente,  á  través  de  las  edades, 
pero  se  ha  realizado;  el  nivel  social  se  ha 
elevado  en  cada  generación  que  ha  vuelto  :¡ 
entrar  *»u  la  vicia  militante;  el  (demento  vir¬ 
tual  de  las  razas  cada  vez  «e  ha  vuelto  á  re¬ 
frescar  en  las  fuentes  vivas;  y  las  individua¬ 
lidades,  sucesivamente  rege ue.-a  las  |»¿r 
amor  y  fortificadas  por  e’  estudio,  han  acu¬ 


dido  en  cada  naeva  encarnación  mas- solici¬ 
tas  al  banquete  del  amor  y  dél  estudio.  De  lo 
que  resulta  que  las  masas  hoy  dia  son  inteli¬ 
gentes;  que  la  inteligencia  no  es  yá  privile¬ 
gio  de  lás  castas  elevadas;  la  democracia 
también,  como  un  gran  rio  que  se  desborda, 
extiende  sus  riberas,  sumergiendo  los  gran¬ 
des  bordes,  y  se  encamina  irrevocablemente 
liada  sus  altos  destinos. 

Cantemos  victoria!  Clotilde;  la  exdavitud 
y  lo  materia1  agonizan,  la  tiranía  de  lo  In¬ 
dividual  sucumbe,  lo  Espiritual  vencedor 
extiende  sus  alas  matizadas  y  lo  Universal 
sube  al  poder  hnraono. 

Aqui  tiene  V.  una  série  de  cuestiones  pro^ 
puestas  por  Allau  Kardec  en  el  capitulo  de 
sus  consideraciones  sobre  la  pluralidad  de 
existencias,  que  basta  citar  para  demostrar 
la  necesidad,  la  bondad  y  la  justicia  de  este 
nuevo  dogma,  ó  mas  bieu  del  antiguo  dog¬ 
ma  de  la  Reencarnación: 

«¿Porqné  el  alma  manifiesta  aptitudes  tan 
diversas  é  independieutes  de  las  ideas  pro¬ 
porcionadas  por  la  educación? 

«¿De  dónde  proviene  la  aptitud  extra-nor¬ 
mal  de  ciertos  niños  de  cierta  edad  para  tal 
arte,  ó  ciencia,  mientras  quo  otros  no  pasan 
de  ser  iucapaces  ó  inediauias  duraute  toda  la 
vida? 

«¿De  dónde  proceden  las  ideas  innatas  ó 
intuitivas  de  unos,  de  las  cuales  carecen 
otros? 

«De  dónde  se  originan  en  ciertos  niños 
esos  instintos  precoces  de  vicios  ó  do  virtu¬ 
des,  esos  innatos  sentimientos  de  dignidad  ó 
de  bajeza  que  contrastan  con  la  sociedad  eu 
que  hau  nacido? 

.  «Por  qué,  haciendo  abstracción  de  la  edu¬ 
cación,  están  mas  adelantados  unos  hombres 
qae  otros?  .  . . 

«Porqué  hay  salvages  y  hombres  civili¬ 
zados?  Si  quitándolo  del  pecho,  cogéis  un 
niño  hoteutote.  y  lo  educáis  en  uno  de  nues¬ 
tros  colegios  de  mas  fama,  ¿liareis  nunca  de 
él  un  La  place  ó  uu  N'ewton?  • 

«Si  únicamente  nuestro  existencia  actual 
es  !:i  qu ;  lia  de  decidir  nuestra  suerte  futura, 
¿cuál  <‘s c¡.  !;•.  otra  vida  la  posición  respecti¬ 
va  drl  salva  ge  y  del  hombre  civilizado?  ¿E$- 
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tan  al  mismo  nivel,  ó  desnivelados  en  la  su- 
ma  de  felicidad  eterna? 

«El  hombre  que  ha  trabajado  toda  la  vida 
para  mejorarse  ¿ocupa  el  mismo  rango  que 
aquel  que  se  ha  quedado  detrás  no  por  cul¬ 
pa  suya,  sino  porque  no  ha  tenido  tiempo  ni 
posibilidad  para  mejorarse? 

•  «El  hombre  que  obra  mal.  porque  no  ha 
podido  instruirse,  ¿es  responsable  de  nn  es¬ 
tado  de  cosas  ageno  á  su  voluntad? 

«Se  trabaja  por  instruir,  moralizar  y  civi¬ 
lizar  á  los  hombres,  pero  por  uno  que  llega 
á  ilustrarse,  mueren  diariamente  millares 
antes  que  la  luz  haya  penetrado  en  ellos. 
¿Cuál  es  su  suerte?  Son  tratados  como  re¬ 
probos?  En  caso  coutrario,  ¿qué  han  hecho 
para  merecer  el  mismo  rango  que  los 
¿tros? 

«Cuál  es  la  suerte  de  los  niños  que  mue¬ 
ren  en  edad  temprana  antes  de  haber  hecho 
mal,  ni  bien?  Si  moran  entre  los  elegidos, 
¿porqué  esta  gracia  siu  haber  hecho  nada 
para  merecerla?  Por  qué  privilegio  se  les  li¬ 
bra  de  las  tribulaciones  de  la  vi-la? 

«¿Qué  filosofía  ó  teosofía,  preguntamos, 
puede  resolver  tales  problemas?  No  cabe  va¬ 
cilación:  ó  las  almas  al  nacer  son  ¡guales  ó 
desiguales:  esto  uoes  dudoso.  Si  lo  primero, 
¿por  qué  esas  aptitudes  tan  diversas?  Se  dirá 
que  depende  del  organismo?  pues  entonces 
esa  es  la  doctrina  mas  monstruosa  é  in¬ 
moral. 

«Admítase  por  el  contrario,  una  sucesión 
de  anteriores  existencias  progresivas,  y  todo 
queda  esplicado  conforme  con  la  justicia  de 
Dios.» 

Seria  preciso,  querida  Clotilde,  citar  en¬ 
tero  este  notable  capitulo,  tan  sólidamente 
escrito  y  tan  lógicamente  pensado;  pero  pre¬ 
fiero  remitirle  el  propio  Libro  de  los  Espí¬ 
ritus. 

Réngame  V.  siempre  por  su  muy  amado 
primo.— 


N.  X. 


CIRCULO  PRIVADO  DE  ALCOY. 


Di a  22  Noviembre  de  1 873  •  V  •  •  ? 

p  *  *  r  v* 

Médium  intuitivo  Antonio  Botella. 

El  Criterio  Espiritista ,  órgano  de  la  salu¬ 
dable  doctrina  que  profesáis,  ha  escrito  con 
admirable  sabiduría  en  su  portada,  el  Nosce 
te  ipsi'm.  ¿Sabéis  lo  qué  significa? 

En  esas  tres  palabras  está  espresada,  her-' 
manos  míos,  la  sentencia  de  las  sentencias, 
el  principio  de  los  principios,  el  axioma  de 
los  axiomas.  Asi  lo  comprendió  la  antigüe¬ 
dad  pagana,  y  por  eso  su  magnífico  cuanto 
hermoso  templo  de  Delfos  ostentaba  en  su 
fachada  tan  sublime  inscripción! 

Ella  es  la  efigie  que  precede  al  descubri¬ 
miento  de  los  mas  recónditos  arcanos,  á  la 
averiguación  de  las  mas  desconocidas  cau¬ 
sas.  ¿  la  aplicación  de  las  leyes  mas  ocultas! 
En  sn  comprensión  estriba  el  mayor  ó  menor 
grado  de  civilización  y  cultura  de  los  pue¬ 
blos.  y  del  cumplimiento  de  su  fio  depende 
!a  perfección  y  bienestar  de  esa  caduca  hu¬ 
manidad. 

Echad,  sino,  una  rápida  ojeada  por  la  an¬ 
tigüedad  y  vereis  á  la  misteriosa  Menfis;  á  la 
orgullosa  Ninive,  con  sus  altísimas  mura- 
Mus.  tan  anchas,  que  podían  marchar  á  la  vez 
de  frente  tres  carros  romanos  y  cuyo  circuito 
era  de  100  kilómetros;  á  la  poderosa  Babilo¬ 
nia,  con  sus  -250  torres  y  sus  cien  puertas  de 
bronce  entrelazadas  á  las  7  leguas  de  mura¬ 
llas  que  la  ceñían,  con  su  famoso  templo  de 
B.*!oy  su  atrevida  torre  tan  celebrada  en  la 
Biblia. con  sus  grandes  muelles  y  maravillo¬ 
sos  jardines  aéreos;  á  la  infortunada  Carta- 
gocousu  tau  célebre  Senado;  á  la  cuita 
Atenas  con  su  Areópago,  y  á  la  civilizadora 
Roma  cou  su  Capitolio  y  Roca  Tarpeya.  ¿Qué 
fueron?  Qué  sou? 

Fuerou  las  que  gobernaron  el  mundo  im¬ 
poniéndole  sus  leyes;  su  poder  se  estendia 
desde  el  Orto  a!  Ocaso,  no  reconocía  limites. 
Sus  ejércitos,  mas  numerosos  que  las  arenas 
del  desierto,  sembraron  el  terror  por  doquie¬ 
ra,  y  donde  sus  caballos  posaron  su  planta 
ya  no  creció  la  yerba.  Sus  reyes,  orgullosos 
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y  ensoberbecido?  cprj  tes  victorias  y  a  u  om¬ 
nímodo  poder,  se  hicieron  levantar  estatuas, 
y  el  paebio,  en  su  refinada  y  crasa  igno¬ 
rancia,  rindiólas  caíto,  dobló  ante  ellas  su 
cerviz  hincando  la  rodilla! 

Esto  fueron,  y  hóy,  qué  son?  Las  que  no 
perecieron,  quedaron  rezagadas,  formando 
e?e  coqjuBtode  naciones  muertas,  para  quie- 
q.es  el  progreso  no  existe,  viviendo  entre  sus 
recuerdos  y  su  molicie;  y  las  que  dejaron  de 
ser,  desapareciendo  entre  las  convulsiones 
d$  lá  conquiste,  solo  sirven  su3  mas  renom¬ 
bradas  poblaciones  de  guarida  d  las  fieras 
dél  .  desierto,  que  con  su  rugido  aterrador 
roróp'en  de  vez  en  cuando  el  sepulcral  silen¬ 
cio  que  reina  en  aquellas  ruinas  del  orgullo 
y  de  Ta  opulencia! 

El, germen  de  la  nueva  civilización  estaba 
latente  entre  aquella  orgia  continua  de  la 
esclavitud  y  de  íabarbarie.po  permitiendosu 
desarrollo  el  mas  atroz  despotismo,  y  la 
lepra  hubiera  llegado  d  ser  el  patrimonio  de 
!á  Europa  y  del  mundo  todo,  sino  hubiese 
sido  fecundado  el  Oriente  por  la  sávia  que  á  ¡ 
torrentes  se  desprendía  de  la  cumbre  del  : 
Góigota,  y  que,  cual  otro  Jordán,  lavó  las 
manchas  del  vicio  que  las  anteriores  gene¬ 
raciones  les  habían  logado.  Sin  embargo, 
tal  fuerza  tenia  e*  quietismo  y  la  idea  anti-  I 
guá  entre  aquellos  pueblos,  que  bien  pronto 
se  formaron  do  distintas  razas  aquellas  nu¬ 
merosas  cuanto  fanáticas  huestes  de  Maho- 
ma,  las  que  se  hubiesen  enseñoreado  do  £a- 
rópa  si  el  ffoc  signo  vincis,  si  !a  cruz  apa¬ 
recida  al  gran  Constantino  no  le  hubiera 
dado  aliento  para  triunfar  del  impío  Maxeu- 
sió;  si  en  las  Navas  de  Tolosa  no  hubiese 
inspirado  la  Cruz  aquel  valor  indomable  d  | 
los  españoles  que  al  mando  de  los  reyes  de  j 
Castilla,  Aragón  y  Navarra  detuvieron  la 
imponente  invasión  árabe  haciendo  espan¬ 
tosa  matanza,  y  también  del  Mediterráueo, 
si  el  invencible  pendón  de  Castilla,  tre¬ 
molando  en  los  topes  de  las  naves  españo¬ 
las,  no  hubiese  puesto  su  terrible  reto  hun¬ 
diendo  en  las  aguas  de  Le  pauto  la  escuadra 
de  la  piratería. 

Pero,  no  es  preciso  que  vavais  tan  lejos,  i 
mas  cerca  podréis  hallar,  sin  necesidad  de  1 


cansaros,  tristes  ejemplos  que  os  patenticen 
!a  verdad.  La  España,  la  infortunada  "España, 
por  qué  era  atraviesa?  Qué  veis  en  ella?  Llan¬ 
to  y  esterminio,  desolación  y  muerte!  Dos 
errores  capiteles,  dos  fanatismos  crueles  la 
despedazan,  la  empobrecen,  la  aniquilan,  la¡ 
destruyen.  la  deshonran....!!  La  guerra  ci¬ 
vil  levanta  en  el  Norte  su  ensangrentado  y 
negro  pendón,  signo  de  la  tiranía  y  del -en¬ 
vilecimiento,  y  arrastra  al  crimen,  al  fratri¬ 
cidio,  ú  las  huestes  que  sostiene  en  su  igno¬ 
rancia  una  religión  positiva,  talando  los» 
campos,  saqueando  los  pueblos  y  derraman¬ 
do  la  sangre  preciosa  de  sus  valerosos  hijos, 
hasta  formar  con  ella  inmensos  lagos  de  ¿dio 
y  de  rencor,  que  amenazan  ahogaros  en  e! 
paroxismo  de  las  represalias;  mientras  qué 
en  el  Sur  los  ateos  y  los  anarquistas  siu  frq- 
no.  atizan  la  tea  de  la  discordia  con  el  des¬ 
bordamiento  de  sus  pasiones,  y  hacinando 
combustibles  para  sus  orgias,  iluminan  el 
cuadro  ú  la  tétrica  luz  del  incendio,  robando 
ydestruyendú  sin  género  alguno  de  conside¬ 
ración.  El  despecho  y  la  ambición  ha  encen¬ 
dido  esa  hoguera.y  el  vil  interés  la  alimenta, 
haciendo  que  c!  hermano  ódic  al  hermano, 
el  padre  al  hijo  y  el  hijo  ni  padre,  que  el  li¬ 
bertinaje  oscurezca  la  libertad, y  qu«  lo  fuer¬ 
za  desconozca  el  derecho,  hundiendo  la  ci¬ 
vilización  en  ese  caos  espantoso!!  Es  cstó 
vivir?  Es  esto  cumplir  vuestra  misión? 

Ah!  .Vosee  te  iptvml  Conócete  á  ti  mismí 
Qué  léjos  está  todavía  la  humanidad  do  co¬ 
nocer  !a  saludable  influencia  «le  esta  máxi¬ 
mo,  el  divino  bienestar  que  encierra  la  pron¬ 
ta  solución  de  este  problema?  ■' 

A  qué  haberos  hecho  recorrer  con  el  alma 
contristada  por  el  infortunio,  la  península 
española,  nuevo  infierno  pagano  «loñdé  el 
fuego  es  el  elcraeuto  de  justicia?  No 'estafé 
aquí,  en  vuestra  ciudadquerida,  emporio  ave* 
del  arto,  tela  industria  y  del  comercio,  riba 
y  laboriosa  como  pocas?  Qué  crisis  atraviesa, 
qué  aspecto  presenta  hov  á  vuestros  asom¬ 
brados  ojos?  Calles  rojas  aun  por  la  sangre 
de  inocentes  victimas  que  derramaran  faná¬ 
ticas  é  ignm  antes;  edificios  reducidos  á  es¬ 
combros;  otros  humeantes  todavía  guardan¬ 
do  el  rescoldo  de!  apagado  incendio;  fugiti- 
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vas  familias  llorando  en  eí  silencio  de  su  es¬ 
condido  refugio  los  atropellos  inauditos,  las 
vandálicas  violaciones  de  que  fueron  objeto; 
miles  de  obreros  sin  trabajo  y  sin  poder  ga¬ 
nar  él  pan  dó  cadadiá:  la  industria  muerta, 
el  comercio  paralizado,  ía  bancarrota,  el 
mónstruo  de  la  miseria  amenazando  por  to- 
das  partes,  jr  la  funesta  idea  de-  la  venganza 
lféüándo  todos  los  pechos,  amortiguando  el 
sentimiento  del  bien!  Escena  muda  si,  para 
mucfiás  alma,  pero  gran  poema  para  el  que 
siente  latir  Su  corazou  á  impulsos  de  la  ar- 
m'ó’niá!  La  falta  de  moral,  de  una  idea  reli- 
fffósá  ijüe  conmueva  las  mas  hondas  fibras 
det  sór  humano,  lleva  siempre  á  estas  crisis 
taú  doforosás  que  horrorizan  y  hacen  dudar 
á  los  hombres  do  la  existencia  de  Dios! 

fter/nanos  raios,  fieles  discípulos  de  Allán- 
Ka'rdec,  hambres  de  fé:  escuchad  la  voz  de 
un  víctinia  de  ese  furioso  mar  que  levanté 
lé  ira  do! 'populacho  azotado  por  el  huracán 
del  vició!  escuchad  su  humilde  palabra,  re¬ 
cibid  'el  ¿onsejo  del  amigo. 

'  tá  cúi^á  de  las  naciónos,  el  desbordamien¬ 
to  de  las  masas,  la  cruel  é  inhumana  tarea 
dé  martirizaros  que  cou  tenacidad  es  soste¬ 
nida  por  los  ultramontanos  católicosy  rancios 
absolutistas) 'la  aciaga  jornada  Jel  petróleo 
que  visteis  aquí  una  de  las  rail  batallas  que 
só'librali  entre  el  capital  y  el  trabajo  y  que  la 
locura  trata  de  separar  y  hacer  irreconcilia¬ 
bles  es  la  completa  ausencia  de  la  moral,  la 
falta  del  conocimiento  de  sí  mismo. 

Estudiad,  estudiad!  A  vuestro  alcance  te- 
neis  un  libro  módico  como  ninguno  y  gran¬ 
de  sin  ejemplar,  libro  que  todos  los  que  ten¬ 
gan  voluntad  pueden  leer  auuque  no  conoz¬ 
can  ei  abecedario.  Si,  estudiad,  leed  esc  pre¬ 
cioso  poema  que  llamáis  conciencia,  exami¬ 
nad  con  detención  todas  sus  páginas,  y  en 
elias  encontrareis  trazado  por  mano  maestra 
el  camino  que  debcis  seguir  en  todas  las  cir¬ 
cunstancias  de  la  vida  para  obrar  bieu  y  mo- 
ralmente  y  para  progresary  ayudara!  bien-  • 
estar  de  los  demás.  Y  cuando  hayáis  adquiri¬ 
do  la  santa  costumbre  de  leer  de  corrido  ea 
tan  precioso  libro,  podréis  caminar  sin  temor 
por  el  áspero  sendero  d-:í  saeriSeio,  aspiran-  1 
do  llegar  á  la  meta  de!  progreso  terrenal. 


Y  cuando  os  conozcáis  i  vosotros  minios,  te-  - 
dreis  el  talismán  inestimable  que  hade  alia- ' 
naros  los  montes  convirtiendo  .él.  mal  en 
bien,  el  hombre  en  ángel.  '  '  : 

•"  ‘a  '■'£ ' íuo'1 
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LA  ^ORITA^CURY  D^ivM.mon 

'  1!JJ\j«  uiia 

Otstnvion  - La  señorita  Clary  fe.l.inte- 
resante  müa,  que  falleció  en  185Q,  a  lardad1 
de  13  aüos,  se  ha  manifestado  desde  eptón^ 
ces  como  el  génio  particular  deja  fimilj^ 
la  caá.  con  frecuencia  la  evoca,  y  que  bada* 
do  an  gran  número  de  cprnunicaciWs  .dQlf 
!n“3  alto  interés.  La  conversación  que  j;epVp- 
•lucimos  aquí,  fue  tenida  entre  ojia  y  n<U.C 
tros,  el  12  enero  de  1857,  por  iatéVm^dio  dfi 
su  hermuua.  médium.  .  ^  ‘‘T  “mW|Wh 

1-  iTieues  uu  recuento  exacto  de’tli  eui!' 
tcncia  corporal!— E.  El  Espíritu 
«ente,  el  pasado  y  un  poco  del  porvenir,  se-, 
gun  su  perfección j  su.  aprosimaciop. ,  á 

J*-  Pi  f"dící#?a«  la  perfisccio#.:W' 

sólo  relativa  al  porvenir,  ó  se  refiere  ¡¿uai- 
mente  al  presente  y  aí  pasado?— R.  El  Esp¿ 
mu  vé  éf  porvenir  con  mayor  claridad  á  me¬ 
dida  que  se  acerca  á  Dios.  Después  de  la 
muerte  el  alma  vé  y  abraza  de  una  ojead»* 
todas  sus  emigraciones  pusaJas;  pero  no 
puede  ver  lo  que  Dios  le  prepara;  necesita, 
para  eso  estar  toda  entera  en  Dios/  después 
di  muchas  existencias. 

3.  P.  ¿Sabes  en  qué  época  te  reencarna-- 
ras?— R.  Dentro  de  10  ú  100  años.  ' 

1*  ^  eD  t‘Cfra  ^  en  Otf¿  ffluqdo? 

R.  En  otro  mundo. 

5-  P.  ¿El  mundo  á  donde  irás,  está,  con 
re. ación  a  la  tierra,  en  mejores  condiciones, 
iguales  ó  interioresf-R.  Mucho  mejor  míe  : 
la  tierra,  allí  es  uno  feliz.  * 

6.  P.  Puesto  que  te  encuentras  aquí  en¬ 
tre  nosotros,  ¿estás  en  un  punto  determina¬ 
do,  y  cuál  es  éste?-R.  Estoy  en  apariencia1 
etérea;  puedo  decir  que  mi  Espíritu  propia¬ 
mente  dicho;  se  extiende  muy  léjos;  veo  mu¬ 
chas  cosas,  y  me  trasporto  muy  lejos  de  aquí 
con  !a  celeridad  del  pensamiento;  miaparien- 
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cia  está  á  la  derecha  de  mi  hermana  y  guio 
sú  mano. 

7.  P.  Ese  cuerpo  etéreo  de  que  estás  re¬ 
vestida,  ¿te  permite  sentir  las  sensaciones  fí¬ 
sicas,  como  por  ejemplo,  la  deí  calor  y  de! 
frió*? — R.  Cuando  me  acuerdo  demasiado  de 
mi  cuerpo,  siento  una  especie  de  impresión 
como  cuando  se  quita  uno  la  capa,*  y  cree 
llevarla  aún  algún  tiempo  después. 

8.  .  P.  Acabas  de  decir  que  puedes  tras¬ 
portarte  con  Ja. velocidad  del  pensamiento, 
¿nó  es  el  pensamiento  la  misma  alma  que  se 
desprende  de  su  envoltura?— R.  Si. 

9.  P.  Cuando  tu  pensamiento  se  dirige  á 
algnna  parte,  ¿cómo  se  verifica  la  separación 
de  tu  alma?— R.  Se  desvanece  la  apariencia 
y  el  pensamiento  marcha  sólo. 

10.  P.  ¿Es,  pues,  una  facultad  que  se 
desprende,  quedando  el  sér  en  dónde  está?— 
R.  La  forma  no  es  el  sér. 

~li.  P.  Pero  como  obra  ese  pensamiento, 
¿áó  obra* por  intermedio  de  la  materia?— R 

m  : 

'12.  P.  Cuando  tu  facultad  de  pensar  se 
desprende,  ¿no  obras  ya  por  intermedio  de  la 
materia?— R.  La  sombra  se  desvanece,  y  se 
reproduce  dónde  el  pensamiento  le  guia. 

13/  P.  Puesto  que  sólo  tenias  13  años, 
cuando  tu  cuerpo  murió,  ¿en  qué  consiste 
que  puedas  darnos,  sobre  cuestiones  tan  abs- 
tfactas,  respuestas  que  están  fuera  del  alcan¬ 
cé  de  una  niña  de  tu  edad?— R.  ¡Mi  alma  es 
tan  vieja! 

14.  P.  ¿Podrías  citarnos  entre  tus  exis¬ 
tencias  anteriores  alguna  de  las  que  mas  han 
elevado  tus  conocimientos?— R.  Estuve  en¬ 
carnada  en  el  cuerpo  de  un  hombre  que  yo 
había  vuelto  virtuoso,  después  de  su  muerte, 
he  estado  en  el  cuerpo  de  una  jó  ven.  cuyo 
rostro  era  el  retrato  de  su  alma;  Dios  me  ha 
recompensado. 

15.  P.  ¿Nos  seria  posible  verte  aquí  tal 
cual  eres  actualmente?— Lo  podríais. 

16.  P.  Cómo  lo  podríamos?  ¿depende  de 
nosotros,  de  tí  ó  de  personas  intimas? — R. 
De  vosotros. 

18  P.  En  qué  condiciones  deberíamos 
e6tar  para  ello?— R.  Recogeros  algún  tiempo 
con  fé  y  fervor;  no  ser  tantos  en  número,  ais-  I 


laros  un  poco,  y  hacer  venir  un  médium  del 
género  de  M.  Home.  ‘  '  ‘1U:‘ 


Una  lección  de  escritura  por  un 

Espíritu.  ;  ¡;  .  \jj 

Los  Espíritus  no  son  en  general  maestros 
de  caligrafía,  porque  la  escritura  medianímir  ‘ 
ca  no  brilla  ordinariamente  por  la  elegancia, 
M.  D...  uno  de  los  médiums  de  la  Sociedad, 
ha  presentado  bajo  este  aspecto  un  fenómeno^ 
excepcional,  y  es  el  de  escribir  mucho  mejor 
bajo  la  inspiración  de  los  Espíritus  qué  bajor 
la  saya  propia.  Su  escritura  normal  es  muy 
mala  (de  lo  que  no  se  envanece  diciendo  que 
es  la  de  los  grandes  hombres);  toma  un  ca¬ 
rácter  especial,  y  muy  distinto,  según  el  es¬ 
píritu  que  se  comunica,  y  se  reproduce  cons¬ 
tantemente  la  misma  con  e!  mismo  Espíritu, 
pero  siempre  mas  limpia,  legible  y  correcta; 
coq  algunos  es  una  especie  de  escritura  in¬ 
glesa,  trazada  con  cierta  desenvoltura.  Uno 
de  los  miembros  do  la  Sociedad,  el  doctor  V. . 
tuvo  !a  idea  de  evocar  á  un  calígrafo  distin¬ 
guido.  como  objeto  de  observación  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  escritura.  Conocía  á  uno 
llamado  Bertrand,  muerto  hace  cerca  de  dos 
años,  con  el  cual  tuvimos  en  otra  sesión,  la 
siguiente  conversación. 

1 .  A  la  fór  muía  de  evocación,  respondió: 
Aquí  estoy. 

2.  Dónde  estabais  cuando  os  hemos  evo¬ 
cado?— Junto  á  vosotros. 

3.  Sabéis  con  qué  objeto  principal  os  he¬ 
mos  rogado  que  vinieseis?— Nó,  pero  deseo 
saberlo. 

Oltercicio, El  Espíritu  de  M.  Bertrand 
está  aún  bajo  !a  influencia  «le  la  materia,  co¬ 
mo  se  podia  suponer  por  su  vida  terrestre; 
se  sabe  que  estos  espíritus  sou  ménos  aptos 
para  leer  cu  el  pensamiento  que  losqueestán 
más  desmaterializados. 

i.  Desearíamos  que  hicierais  reproducir 
por  el  médium  uua  muesü-a  caligráfica  de 
igual  carácter  ú  la  que  teníais  en  vida;  lo  po¬ 
déis  hacer?— Si. 

Observación—  A  partir  de  este  momento, 


el  médiqm,  que  no  se  coloca  según  Jas  realas 
ensenadas  por  los  profesores  de  escntnn~to- 
raa  sin  apercibirse,  una  posición  correcta, 
tanto  respecto  al- cuerpo  como  respecto  á  la 
mano.  Desde  este  punto  el  carácter  de  letra 
fue  idéntico  al  del  calígrafo,  según  pudo  com¬ 
probarse. 

-  5.  :  Os.  acordáis  de  las  circunstancias  de 
vuestra  vida  terrestre?— De  algunas-.  -  * 

6.  Podríais  decirnos enqueañó  moristeis? 
-En  1856. 

7.  Á  qué  edad?— Á  56  años. 

8.  Qué  ciudad  habitabais?— Saint— Ger- 

moin.  •  .  -.  ..  . 

‘  9.  Cuál  era  vuestro  modo  de  vivir?— Pro¬ 
curaba  dar  gusto  ¡V  mi  cuerpo 
10.  Os  ocupabais  de  las  cosas  del  otcp 
raun<lo?-r-No  lo  bastante. 

;  Os  pesa  no  vivir  ya  en  este  mundo? 
—Siento  no  haber  empleado  bien  mi  existen¬ 
cia. 

-12.  Sois  mas  dichoso  que  en  la  tierra?— 
Nó,  sufro  por  el  bien  que  lie  dejado  de  hacer. 

*  13.  Qué  pensáis  del  porvenir  que  os  está 
reservado?— Pienso  que  necesito  toda  la  mi¬ 
sericordia  do  Dios. 

14.  Cuáles  son  vuestras  relaciones  en  el 
mundo  en  qué  estáis?— Relaciones  lamenta¬ 
bles  y  despreciadas. 

15.  Cuando  volvéis  á  la  tierra  hay  luga¬ 
res  que  frecuentáis  con  preferencia?— Busco 
las  almas  queso  compadecen  de  mis  penas, 
ó  que  ruegan  por  mi. 

16-*  Veis  las  cosas  de  la  tierra  tan  clara¬ 
mente  como  eu  vida  vuestra?— No  deseo  ver- 
las;  si  las  buscase,  seria  esto  uu  motivo  mas 
de  pesar. 

17.  Se  dice  que  en  vida  vuestra,  erais  po¬ 
co  sufrido;  es  cierto?  — Era  muy  violento. 

18.  Que  pensáis  del  objeto  de  nuestras 
reunioues?—  Desearía  haberlas  conocido  du¬ 
rante  ini  vida,  eso  me  hubiera  vuelto  mejor. 

19.  Ve¡3  aquí  á  otros  Espíritus?— Si,  pero 
estoy  confuso  ante  filos. 

20.  Rogamos  á  Dios  que  os  teuga  en  su 
santa  misericordia;  los  sentimientos  quesea¬ 
bais  de  espresar  deben  haceros  encontrar 
gracia  ante  él,  y  no  dudamos  de  que  os  ayu¬ 
dará  en  vuestro  adelantamiento.— Os  doy  las 


gracias;  Dios  os  proteja;  bendito  sea  por  ello! 
espero  que  mi  turuo  veudrá  también. 

Observación.  -La  relación  hecha  por  el 
Espíritu  de  Mr.  Bertrandes  perfectamente 
exacta  y  está  conteste  con  el  género  de  vida 
y  el  carácter  con  que  se  le  conocia;  solamen¬ 
te  que  al  confesar  su  inferioridad  y  sus  fal¬ 
tas,  su  lenguaje  es  mas  sério  y  mas  elevado 
del  que  era  dé  esperar;  él  nos  prueba  una 
vez  mas  la  penosa  situación  de  aquellos  que 
se  han  apegado  en  este  mundo  demasiado  á 
la  materia.  Asi  pues,  los  mismos  Espiritas 
inferiores  uos  dau  á  meuudo  útiles  lecciones 
de  moral  por  su  ejemplo. 


A.  K. 


EL  ESPIRITUALISMO  MODERNO- 


Imposible  nos  es  leer  esas  admirables  y 
sublimes  creaciones  que  brotan  del  inspira¬ 
do  génio  de  Castelar,  sin  que  sintamos  una 
imperiosa  necesidad  de  comunicar  ú  nuestros 
hermanos  las  bellezas  que  ellas  encierran,  las 
grandes  verdades  que  esmaltan,  como  joyos 
preciosas,  esas  inimitables  obras  que  se  dis¬ 
puta  el  públ  ico,  prueba  elocuente  de  lo  mu¬ 
cho  que  valen  y  se  estiman  por  los  que  aman 
el  progreso. 

Ávidos  .le  propagar  nuestra  idea,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  respe  uosos  admiradores  del  gran 
tribuno,  del  inspirado  profeta  de  nuestros 
tiempos,  entresacamos  de  dos  de  sus  libros 
algunos  bellos  trozus  que  defienden  el  espl¬ 
ritualismo  moderno,  sm  atrevernos  á  decir 
que  pertenece  á  nuestra  escuela  el  que  sus¬ 
tenta  tal  doctrina  y  seguros  de  que  serán 
leidos  con  gusto  j*or  nuestros  suscritoreg. 


}o  comprendo  los  grandes  utopistas  que 
han  escrito  y  han  divulgado  un  poema  cos¬ 
mogónico,  un  poema  social.  Yo  los  compren¬ 
do,  y  m-i  parecen  sus  teorías  c«ino  una  via- 
láciea  de.  ideas;  en  la  cual  se  desvanece  todo 
.0  indeciso,  y  se  condensan  nuevos  mundos, 
¿i  estos  utopistas  que  han  buscado  en  su  con¬ 
ciencia  una  nueva  sociedad,  no  han  hecho 
mas  que  sostener  señalar,  abrir  horizontes, 
han  hecho  mucho,  si,  mucho  por  la  humad- 


-m- 


dad.  Han  puesto  junto  á  nuestros  dolores  sus 
esperanzas.  De  esta  suerte,  su  idealidad  se 
levanta  sobre  todos  los  tiempos,  y  mantiene 
las  incontrastables  aspiraciones  al  progreso, 
y  aviva  la  sed  dé  lo  infinito.  El  profeta  social 
es  como  el  poeta,  compañero  inseparable  de 
os  hombres;  y  como  el  poeta,  lés  encubre 
bajo  las  rosadas  alas  de  sus  presentimientos 
los  dolores  de  cada  pulsación  de  la  vida,  y 
fas  penas  de  cada  día  de  trabajo. 

'  Eu  el  mundo  bíblico  el  profeta  creó  la  idea 
de  Israel,  que  alimentara  cien  generaciones. 
De  igual  muñera,  lasibyla  del  mundo  paga¬ 
do.  queda  de  pié¡?obre  los  altares  del  cristia¬ 
nismo,  cuando  todos  los  dioses  ban  muerto. 
Es; a  mujer  misteriosa  sobrevive  á  las  divini¬ 
dades,  y  resplandece  aun  bajo  la  bóveda  de 
la  Capilla  Sixtina,  en  el  santuario  del  catoli¬ 
cismo.  porque  ha  esperado  mucho.  En  toda 
época,  juuto  á  toda. realidad,,  habrá  un  iris  de 
esas  ilusiones,  que  prometerá,  no  solo  una 
reforma -.social,  ..sino  tambiea  una  reforma 
cosmogónica.  Después  de  hojear  uno  de  estos 
libros  apocalípticos,  yo  sieuto  latir  con  ma¬ 
yor  fuerza  mis  sienes,  y  esleía rse en  mági¬ 
cas  esperanzas  rnis  sentimientos.  Si 'levanto 
los  ojos  al  cielo,  creo  ver  dentro  de  mi  peque¬ 
ña  rutina  lo  infinito,  creo  escu-har  eu  in¡ 
tO'-pe  oido  las  vibraciones  de  la  vida  univer¬ 
sal.  Y  cuándo  cousidiTO  los  orbes  luminosos, 
los  cometas  errantes,  las  estréllas  que  son 
soles  de  solc9.  el  astro  de  nuestros  dias  ter¬ 
restres  acompañado  de  su  cintura  de  plane¬ 
tas,  que  ú  su  vez  arrastra  eu  pos  de  si  pláci¬ 
do-*  satélites  y  enjambres  de  aereolitos.  creo 
que  las  fuerzas  cosmogónicas  me  auxilian 
poderosamente  en  mis  individuales  progre¬ 
sos:  y  que  los  misterios  «le  la  naturaleza  y 
del  espintu  se  revelan  á  mi  débil  razón,  y 
que  los  cielos  florecen  como  eu  una  prima¬ 
vera  universal;  y  que  la  via-lácteu  llucYego- 
tus  d»  rocío  misterioso  en  núes;  ras  zonas  ce¬ 
lestes  iluminándolas  de  nuevas  lunas;  y  que 
tijeras  y  resistentes  alas  brotan  eu  nuestras 
espaldas  para  volar  con  el  éxtasis  en  los  ojos 
)  la  verdad  eu  el  pensamiento  de  mundo  en 
mundo,  de  sol  eu  sol,  comimicándomecou to¬ 
dos  sus  habitantes,  divisando  nuevos  aspee- 
tros  ¡le  la  belleza  y  de  la  verdad  eterna  antes 
de  mi  desconocidos,  oy.*ndo  las  armonías  ine¬ 
fables  de  los  astros,  eu  las  combinaciones  de 
sus  movimientos,  hasta  que  la  vida  toda  del 
Cósmos  refluya  en  mi  sin  anegarme,  y  yo, 
sin  sentir  mi  razón  deslumbrada,  vea  las 
trasformaciones  de  mi  sér  en  nuevas  formas 
del  espíritu,  y  sobre  mi  espíritu  á  Dios,  ani¬ 
mando  y  reproduciendo  eternamcute  la  vida 
y  sus  creaciones . 

(Historia  dtl  Míimú«C9  rtptiUcma  le  E troja}. 


Las  perspectivas  de  la  muerte  dan  extraor¬ 
dinaria  solemnidad  ¿todos  los  objetos' dé  la 
vida.  Siempre  que  el  hombre  ha  querido  es- 

presur  ia  muerte,  ha  espresado  la  inmortalir-. 
dad.  En  vunu  ha  pintado  su  último  trance,., 
como  ul  dolor  de  los  dolores;  eu  vano  su  ul¬ 
timo  asilo,  como  la  sombra  de  las  Sombras'; 
allá  eu  el  fondo  del  sepulcro  vacio,  en  'cV  sé-i 
no  del  abismo  insondable,  se  extiende*  siem¬ 
pre  lu  luz.  misteriosa  de  uua  nueva  vida.  Sa¬ 
bemos  todos  que  el  hombre,  este  resúmcu  de 
a  creación,  este  mineral  sujeto  ú  las  léyesda 
a  gravedad  y  á  los  limites  de  la  extensien; 
este  vegetal  que  necesita  dol  aire  y  del  agua 
y  de  la  luz;  este  auimal  que  nace  y  se  nutre 
á  la  manera  de  los  demás  mamíferos;  este 
microcosmo,  cuya  cabeza  esférica  reproduce 
la  esfera  dé  los  cielos,  y  cuyos  ojosceutcllan- 
tes  reflejan  la  luz  de  las  estrellas;  este  ángel 
qoese  levanta  más  allá  de  los  tiempos  y  de 
los  espacios  á  contemplar  eu  su  pureza  las 
ideas  urqued  picas,  do  las  cualcp  sousurnbras 
las  cosas;  el  gran  músico  de  los  muudos,  jel 
grau  sacerdote  y  el  gran  poeta  entre  todos 
los  seres;  el  que  saca  do  los  hechos  particu¬ 
lares  las  leyes  universales,  y  de  la  tosca  ma¬ 
teria  la  eseuciu  jmpulpab.e  «lcl  espíritu;  el 
ue  anota  en  su  meute  el  cántico  uuivcr6al 
e  las  esferas;  el  que  logra  dar  con  sil  pensa¬ 
miento  como  la  conciencia  de  sí  misma  ¿  la 
naturaleza,  uo  podría  enterrarse  todo  entero 
bajo  unas  cuanias  paletadas  de  arcilla,  sin 
enterrar  conmigo  al  mismo  tiempo  todaJa 
creación. 

V  siu  embargo,  no  hay  monumento  que 
exprese  lu  nada  como  esto  parulelógramO. 
irregular  á  la  manera  del  eterno  contrasenti¬ 
do  «le  la  muerte.  Todos  llovamos  un  oscuro 
abismo  bajo  nu«‘S tras  plantas  que  absorbe. 
Como  el  desierto  las  gotas  de  lu  lluvia,  los 
Mistantes  de  nuestra  vida.  Todus  habitamos 
un  cemeuterio.  E>a  desnudez  del  exterior  del 
Camjx)  Sauto,  esa  monotonía,  esa  uniformi¬ 
dad,  son  la  desnudez,  la  monotonía,  la  uni¬ 
formidad  «le  la  muerte.  Cuando  la  puerta  se 
abre,  croéis  que  se  abre  lu  puerta  de  la  eter- 
niJad.  El  frió  de  aquellas  bóvedas  como  que 
os  petrifica;  el  silencio  de  aquel  lugar  como 
que  os  priva  del  habla.  Yo  estaba  enteramen¬ 
te  solo  como  uu  muerto  abandonado  á  su 
ataúd. 

Yo,  errante,  sin  patria,  siu  hogar,  me 
preguntaba  si  aquel  viaje  uo  era  el  símbolo 
de  mi  último  viaje;  si  aquella  entrada  de  un 
momento  en  el  Cementerio  no  era  la  pintura 
anticipada  del  «lia  eu  que  los  hombres  tendrán 
ó  bien  recogerme  y  lanzarme  á  uu  hoyo  pa¬ 
ro  que  no  envenene  con  inis  pútridos  mias¬ 
mas  el  aire  que  ellos  respiren.  Ei  sepulture- 


ro.  de  pié  á  la  puerta,  me  invitaba  á  entrar. 
Las  ideas  más  tristes  batallaban  en  mi  cere¬ 
bro,  y  dejaban  caer  como  gotas  corrosivas 
sobre  mi  corozou.  El  mido  de  un  azadón  que 
cavaba  las  lluecas  sepalturas.  y  el  ruido  de 
las  llaves  que  el  sepultureroagitaba.se  mez¬ 
claron  siniestramente  en  mi  oido.  Pero  entré, 
entré  pensando  que  la  muerte  es  tan  natura! 
como  la  vida,  que  el  ataúd  es  la  cima  de  la 
eternidad.  Y  la  gran  puerta  se  cerró  á  mis  es¬ 
paldas. 

Si  como  yo  creo  y  como  yo  espero,  al  pa¬ 
sar  de  la  vida  ú  la  muerte,  pasamos  de  esteá 
otro  mundo  mejor,  dificulto  mucboqne  pue¬ 
da  ofrecerme  tanta  novedad  el  brusco  cam¬ 
bio  como  el  interior  del  Cementerio  de  Pi¬ 
sa. 

— -  :•  :  -i  '*"!•  (/barrios  de  Italia) 


¿Creeis  que  la  muerte  es  un  desenlace?  Yo 
no  lo  lio  creído  nunca.  Entonces  el  Universo 
lia  sido  creado  naru  la  destrucción.  Dios  es 
un  orno  nue  ha  levantado  los  mundos,  como  . 
un  castillo  de  cartas,  por  el  placer  de  derri¬ 
barlos.  El  vegetal  se  come  la  tierra,  el  bu'jy  i 
y  la  oveja  al  vegetal  .nosotros  a!  buey  y  á  la  1 
Oveja;  séra-t  invisibles,  que  llamamos  la  muer-  ¡ 
te  ó  la  nada,  se  nos  comen  á  nosotros;  en  la 
escala  de  la  vida  unas  criaturas  no  sirven 
más  que  para  roer  ú  las  otras  criaturas;  y 
ol  Universo  es  un  inmenso  pólipo  con  un  es¬ 
tómago  inmenso,  ó  si  queréis  tica  imágen 
jnás  clásico,  un  catafalco  sobre  el  cual  arde 
¿I  sol  como  una  antorcha  funeraria,  y  está  | 
levantada  como  una  estatua  eterna,  la  fata¬ 
lidad. 

Nacen  unos  pacientes  porque  tienen  mu¬ 
cha  linfa,  otros  héroes  porque  tienen  mucha 
sangre,  otros  pensadores  porque  tienen  mu¬ 
cha  bilis,  otros  poetas  porque  tienen  muy 
agitados  los  nervios;  pero  todos  mueren  de 
sus  propias  cualidades,  y  todos  viven  lo  que 
duran  sus  entrañas,  su  corazón,  su  cerebro. 

Su  espina  dorsal,  para  recostarse  definitiva- 
mente  todos  en  la  nada.  Lo  que  creemos  vir¬ 
tudes  ó  vicios  son  tendencias  del  organismo: 
lo  que  creemos  fé,  algunas  gotas  de  sangre 
menos  en  las  venas  ó  algunas  cóleras  más 
••■i  ol  higado,  ó  ulguuos  átomos  de  fósforo  en  ; 
los  huesos;  y  lo  que  creemos  inmortalidad,  ¡ 
una  ilusión;  sólo  hay  de  real,  de  seguro,  la 
muerte;  y  la  historia  humana  es  una  proce¬ 
sión  de  sombras  que  pasan  como  los  mur¬ 
ciélagos  entre  el  dia  y  la  noche,  para  caer 

todas,  unas  tras  otras, *eu  e*e  abismo  oscuro, 
vacio,  insondable,  que  se  llama  la  nada,  at¬ 
mósfera  úuicade!  Universo. 

¡Oh!  No,  no.  Yo  no  puedo  creer  esto.  Las 
maldades  humanas  jamás  lograrán  oscure¬ 


cer  en  mi  alma  las  verdades  divinas.  Yo.  co¬ 
mo  distingo  el  bien  del  mal,  distingo  la 
muerte  de  la  inmortalidad.  Yo  creo  en  Dios 
y  en  una  visión  de  Dios  sobre  otro  muudo 
mejor.  Yo  rae  dejo  aquí  mi  cuerpo,  como 
uua  armadura  que  me  fatiga,  para  continuar 
mi  infiuita  ascención  á  las  al: as  cimas  ba¬ 
ñadas  por  la  luz  eterna. 

Es  verdad  que  hay  muerte,  pero  también 
es  verdad  que  hay  alma;  contra  la  rea  idad, 
que  me  quiere  envolver  en  su  capa  do  ¡domo, 
teDgo  el  fuego  del  pensamiento;  y  contra  e! 
fatalismo,  que  quiere  apresarme  en  sus  ca¬ 
denas,  tengo  la  potencia  de  la  libertad. 

(Bl  Ctutevleno  de  Pisa. — Recuerdos  de  Italia). 


Más  no  seré  yo  quien  peque  de  exclusivo  é 
intolerante.  El  siglo  décimo  octavo,  en  su 
obra  de  destrucción,  nudo,  mirando  la  vida 
por  uno  sólo  de  sus  aspectos,  creer  en  la  ne¬ 
cesidad  de  destruir  toda  la  Edad  Media,  El 
siglo  décimo  nono,  eu  su  trabajo  de  recons¬ 
trucción,  de  reconciliación,  no  puede,  uo,  de¬ 
cir  que  diez  siglos,  mil  años,  han  sido  inúti¬ 
les  al  progreso  humano,  y  no  han  dejado 
nada  en  el  fondo  de  nuestra  civilizaciony  cul¬ 
tura.  Aquella  tendencia  espiritualista,  aque¬ 
lla  tendencia  idealista  de  los  siglos  medioá 
debe  renacer  en  nuestro  siglo,  sin  su  carác¬ 
ter  exclusivo,  reconciliándose  con  la  natura¬ 
leza  y  cou  la  ciencia.  Necesitamos,  para  que 
esta  nuestra  civilización  sea  perfecta,  eucen 
der  eu  su  cima  la  clara  luz  y  el  fuego  purifi- 
cador  de  verdadero  idealismo.  Los  milagros 
se  repiten  todos  los  dias  en  las  deudas  na¬ 
turales.  eu  las  ciencias  exac  tas,  eu  las  cien¬ 
cias  Tísicas,  cu  todo  aquello  que  tiene  por 
objeto  lo  material  y  lo  sensible.  Sabemos  ob¬ 
servar, 'sabemos  calcular  como  ningún  otro 
siglo.  ¡Pero  sabemos  con  igual  perfecciou 
sentir,  sabemos  pensar?  Conocemos  el  sol, 
estamos  seguros  de  que  su  volúmen  es  uu 
millón  cuatrocientas  rail  veces  mayor  que  el 
volúmen  de  la  tierra;  y  que.  andando  60  ki¬ 
lómetros  por  hora,  tardaríamos  doscientos 
setenta  años  eu  llegar  á  su  ardiente  su|¡erfi- 
cie;  y  que  puesto  el  grande  astro  en  e!  plati  - 
lio  de  una  balanza,  habria  necesidad  de  pouer 
para  su  equilibrio  trescientos  cincuenta  mil 
globo*  terráqueos  en  el  otro  platillo;  sabe¬ 
mos  todo  esto  del  sol.  quoátau  largudistau- 
cia  se  halla  de  nosotros;  y  apenas  sabemos 
nada  de  la  conciencia,  de  ese  sol  interior,  que 
en  nosotros  mismos  llevamos,  y  tenemos 
eternamente. 

Estas  maravillas  de  las  ciencias  físicas  no 
se  interrumpen.  Ora  descubrimos  en  la  vía 
láctea  fenómenos  que  casi  escapan  a!  dorni- 


nío  de  n neutra  dinámica;  ora  sabemos  los 

tTi  qAee°  Vni0t '  años  ha  *»*>  !«  ne¬ 
bulosa  d<*  Orion.  Conocemos  el  curso  délas 

e-lu<!*s  en  el  planeta;  la  aparición  de' las 
primeras  espcc.es;  el  despertamiento  de  los 
infusorios  en  los  bancos  marinos  formados 
om-an  e  la  época  occé.mica;  las  cansas  de  !a 
mi.agrosa  vegetación,  reveladas  por  los  ter¬ 
renos  carboníferos.  Mientras  la  astronomía 
nos  relaciona  con  el  Universo  v  la  geología 
evoca  recuerdos  «leí  mundo  histórico,  la  quí¬ 
mica  revela  secretos  de  ln  vida.  Prienley 
descubre  eloxígeno.  Lavoissier  descompo¬ 
ne  el  aire  y  halla  en  su  seno  el  gas  que  fa¬ 
vorece  y  el  gas  que  contraria  nuestra  exis¬ 
tencia,  ti  encuentro  de  virtudes,  ocultas  an¬ 
tes.  en'los 'minerales  impulsa  la  agricultu¬ 
ra;  como  e!  encuentro  de  un  gran  número  de 
alcdóides.  antes  desconocidos,  dfi  nuevos 
recursos  á  la  medicina.  La  electricidad  viene 
á  colaborar  en  estos  prodigios.  Desde  los 
misterios  de  Cagliostro  vamos  á  las  claras 
esperiencias  de  Galvani,  que  presta  movi¬ 
miento  con  sus  centellas  eléctricas  á  miem¬ 
bros  de  animales  muertos;  desde  las  espe- 
riencias  rudimentarias  de  Galvani  al  conoci¬ 
miento  de  la  electricidad  y  de  sus  leves, 
merced  á  haber  puesto  Volta  maqnioalmen- 
te  un  pedazo  de  periódico  humedecido  en  sus 
lábios  entre  las  planchas  de  zinc  y  las  plan¬ 
chas  de  cobre,  descubriendo  su  maravillosa 
pila,  hasta  que,  perfeccionados  todos  estos 
descubrimientos,  encontrada  la  gran  fuente 
de  electricidad  por  los  progresos  consegui¬ 
dos  cu  la  pila  de  Volta,  Morse,  un  hombre 
perteneciente  ú  la  razada  Franklin,  el  pri¬ 
mero  á  quien  la  naturaleza  creyera  di^uo 
de  recibir  en  sus  manos  el  rayo,  ántes  reser¬ 
vado  á  los  dioses;  Morse  inventa  el  telégra¬ 
fo,  y  pone  el  fluido  electro  magnético,  alma 
de  Fas  pavorosas  tempestades,  bajo  la  muuó 
del  hombre. 

Al  pensamiento  humano,  ó  posar  de  su 
infinita  intensidad,  le  faltan  fuerzas  jmra  se¬ 
guir  todos  los  adelantos  conseguidos  por  el 
vapor,  y  el  magnetismo,  y  la  electricidad,  y 
el  descubrimiento  de  nuevos  gases,  y  la 
composición  de  sustancias  químicas,  v’  las 
exploraciones  de  los  telescopios  en  «*|  cielo. 
y  las  exploraciones  de  los  viajeros  en  !u 
tierra,  y  la  ascención  á  la  atmósfera,  v  el 
descenso,  así  á  los  abismos  de  las  minas^ co¬ 
mo  ú  los  abismos  «le  los  mares,  y  las  clasi¬ 
ficaciones  «le  las  especies  muerras  como  de 
las  especies  vivientes  y  el  progreso  «le  la 
fisiología  que  estudia  nuestro  cuerpo,  y  el 
progreso  de  la  cosmología  que  estudia  el 
universo. 

Pero  ¿puede  gloriarse  de  igual  grandeza 
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moral,  de  igual  grandeza  espiritual?  ¿No  pe¬ 
ca  sin  duda  alguna,  por  exceso  de  materia¬ 
lismo  como  e!  antiguo  materialismo  clásico? 
¿No  peca  por  olvidarse  del  alma  que  lleva 
dentro  de  si  mismo  y  del  Dios  que  anima  el 
Universo?  Es  necesario,  indispensable,  ele¬ 
vará  los  ojos  de  esta  civilización,  materia- 
U  lista  un  graudo  ideal.  Yo  conozco  cuánto  se 
oponen  á  ello  las  vocaciones  os»  tusivas.  Asi 
como  hav  oidos  qu*  no  perciben  las  armonías 
de  1 1  música,  ojos  que  no  ven  la  belleza!  dolos 
cuadras,  hay  almas  que  no  sienten  necesidad 
de  ia  religión.  Pero  las  sociedades  humanas 
;ah!  no  pueden  ser  esclusivas;  las  sociedades 
humanas  contendrán  siempre  como  el  dere¬ 
cho,  como  el  arte,  como  la  ciencia,  como  el 
trabajo,  ese  otro  término  de  la  misteriosa  sé- 
ne  de  su  vida  la  religión.  - 

Pero  á  medida  que  los  progresos  matorja- 
es  son  mayores,  el  espíritu  religioso,  ,  como 
!a  inspiración  artística,  deben  tender  más  vi¬ 
vamente  al  idealismo.  Y  el  Dios  del  Vaticano 
especie  de  ídolo  materia!,  vestido  de  broca¬ 
dos,  coronado  de  diamantes,  envueitoeh  im¬ 
bes  de  incienso,  embriagado  porpolabras  que 
saben  á  las  antiguas  apoteosis  cesoristos,  no 
responde  á  las  necesidades  «le  nuestra  época 
u!  apaga  con  sus  ideas  teocráticas  la  sed  i oes- 
tinguible  de  nuestro  espíritu.  En  Romo,  á  la 
sombra  de  tantos  templos,  entre  aquel  labc- 
rmto  de  altares,  á  1a  vista  do  las  innumera¬ 
bles  cúpulas,  por  dondo  han  subido  como  por 
su  escala  misteriosa  innumerables  oraciones 
al  cielo;  sobre  las  ruinas  omontonadas  en 
aquellos  campos  sacra tísi tifos  por  los  devas¬ 
tadores  siglos;  el  pensamiento  deja  rodar  en 
dsórden  al  viento  de  todas  las  ¡deas  los  dio¬ 
ses  muertos,  y  se  eleva  á  considerar  el  Dios 
vivo,  uno,  absoluto, eterno;  sér, esencia,  ver¬ 
dad.  bú*n,  hermosura;  el  Dios  déla  natura¬ 
leza  y  «leí  espíritu  ouose  alzu  sobre  todos  los 
cum  ios.  sobre  todas  las  transformaciones 
de  la  historia,  y  comunica  á  nuestra  alma  la 
esperanza  im-fableen  la  inmortalidad. 

Esta  granja  id«?a  cr«ice  con  el  crecimiento 
de  las  conciencias;  y  ge  purifica  con  su  pu. 
rifieaciou.  Las  rcwla  iones  no  han  conclui- 
«lo.  no,  por  inús  qiw  algunos  crean  agotada 
su  fu-ote.  Los  tiempos  de  la  razón  abura  co¬ 
mienzan,  y  no  sabemos  cuánta  luz  v  cuánto 
calor  ía  razón  tendrá  en  su  seno.  KI'Z^us  in¬ 
dio.  uaciilo  al  pié. le  aquellas  altas  montañas, 
perfumado  por  el  aroma  de  aquellas  espesas 

salvas,  no  se  «letuvo  en  su  cuna  de  palmas, 
siuu  que  yendo  de  gente  cu  gente,  transfi¬ 
gurándose  de*  nación  en  nación,  llegó á  laci¬ 
nia  «leí  u!¡mpo  griego. 

Y  un  día,  en  las  pueblos  educados  por  su 
sagrado  numen,  brotó  la  revelación  de  launi- 


dad  de.  la  conciencia  humana,  complemento 
necesario  ala  un  idád  de  la  naturaleza  (Tiri¬ 
na.  que  se  revelara  entre  los  relámpagos  del 
Sinai.  Y  estas  dos  ideas  altísimas  fueroncre- 
ciendo,  espiritualizándose  en  los  diálogos  de 
la  Academia,  al  influjo  mágico  de  la  elocuen¬ 
cia  platónica,  como  una  iufusioude  la  divi¬ 
nidad  por  las  venas  del  hombre  Y  cuando 
el.  pensamiento  estendiéadose,  dilatándose, 

S'ó  de  la  metafísica  á  la  mora!,  y  de  la  tno- 
pasó  al  derecho,  fué  necesario  universa- 
Iizarlo'en  la  mente  de  las  muchedumbres, 
dárselo  en  comunión  ú  los  pueblos  para  que 
tanto  trabajo  no  se  perdiera,  para  que  tantas 
revelaciones  no  quedaran  como  ideas  sin  rea¬ 
lidad  y  sin  forma  en  las  vagas  abstracciones 
de  las  escuelas. 

j Ah!  La  ¡dea  en  su  generalidad,  en  su  pu¬ 
ra  abstracción,  parece  espíritu  sin  cuerpo: 
no  agita  los  ánimos,  no  alarma  los  intereses. 
Pero  la  idea,  predicada  al  aire  libre,  dicha  en 
los  oidos  de  los  pueblos,  rompe  con  el  senti¬ 
do  general  de  su  tiempo  y  provoca  las  ¡rps 
de  la  superstición  y  de  la  ignorancia.  Por 
eso  el  redentor  es  necesario,  el  redentor  que 
ha  nacido  para  divulgar  la  idea,  que  la  lleva 
viva  en  el  corazón,  que  la  modula  como  ple¬ 
garia  incesante  en  sos  elocuentísimos  !áb:os. 
que  la  reparte  entre  el  pueblo,  que  enciende 
las  ¡ras  de  los  viejos  ídolos  y  délas  inmóvi¬ 
les  castas,  que  dá  su  vida  en  a  ¡reo  toso  su¬ 
plicio  por  los  débiles,  por  los  humildes,  por 
los  oprimidos,  por  los  desheredados  del  muu- 
do.  \  la  religión  del  redentor  se  encarna  en 
una  Iglesia  míe  al  pronto  cree  ser  órgano  de 
un  solo  pueblo,  de  una  sola  casta;  pero  luego 
se  abre  ú  la  iuvasionde  todas  las  razas,  ai 
influjo  de  todas  las  ¡d  ‘as,  por  medio  de  uu 
féuio,  que  tiene  la  virtud  de  losiuuovadores, 
a  elevación  de  los  filósofos,  la  elocuoncia  de 
os  apóstoles,  el  heroísmo  «le  los  mártires. 

'  la  revelación  no  se  interrumpe.  Unos  le 
levan  el  espíritu  judio  y  semita;  otros  el  es¬ 
píritu  heleno-latiuo;  otros  e!  espíritu  ale¬ 
jandrino.  Las  cuatro  misteriosas  ciudades 
que  teuian  en  sus  manos  la  trama  de  la  ci¬ 
vilización  europea,  Jerusaleu,  Roma.  Atenas, 
Alejandría,  hablaron,  y  sus  palabras  fuerou 
recogidas,  y  elevadas  al  cielo  por  el  divino 
Verbo.  Y  uo  se  interrumpió  la  serie  infinita 
de  las  revelaciones;  porque  vino  la  revda- 
ciou  del  arte  ea  el  renacimiento,  !a  revela¬ 
ción  de  la  ciencia  e.i  la  filosofía,  la  revela¬ 
ción  del  derecho  en  las  grandes  r  •volurio- 
nes,  cuya  electricidad  ha  creado  de  nuevo  ni 
hombre  y  traído  eu  lenguas  de  fuego  un  es¬ 
píritu  divino  sobre  su  conciencia.  ¡Ay  de  ¡as 
sectas,  ile  las  magistraturas,  de  las  iglesia*, 
que  creen  su  espíritu  exclusivo,  su  doctrina 


estrecha,  su  sentido  egoísta,  el  espíritu  y  la 
doctrina  y  el  sentido  de. la  humanidad,  de 
ese  ser  inmortal,  cuya  conciencia  es  como  el 
espació  donde  todos  los  grandes  principios 
se  contienen;  cuya  idea  es  como  la  luz- que 
todos  los  mundos  esclarece;  cuyo  espíritu  es 
como  el  aire  que  todo  lo  vivifica.  i  - 
Las  ruinas  son.  esqueletos  amontonados  por 
los  siglos.  La  ido*  se  leyanta  de  unos  alteres 
y  corre  á otros  altares  sin  detenerse,  rena¬ 
ciendo  á  cada  instante  de  sus  cenizas,  trans- 
formándoseen  una  série  de  transformaciones 
infinitas,  como  continua  renovación  de  la 
tierra  y  continuo  holocausto  que  envia  eter¬ 
na  nube  de  incienso  hacia  los  cielos. 

(Bl  Dios  id  Ytticai*,— Recuerdos  de  ItoiiaJ. 
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Un  venerable  auciano,  un  sacerdote  res¬ 
petable  asi  por  sus  años  como  por  su  saber  y 
su  virtud;  uno  de  esos  séres  que  la  Provi¬ 
dencia.  en  sus  inescrutables  designios,  co¬ 
loca  entre  los  hombres  para  darles  ejemplo 
de  humildad  y  de  amor,  y  que  comprendien¬ 
do  la  elevada  misión  que  vienen  ú  cumplir 
en  el  seno  de  la  humanidad  no  dejau  cruzar, 
jamás,  por  Jos  horizontes  de  la  ioteligeucia, 
una  idea  luminosa  sin  acogerla,  con  avidéz, 
en  lo  mas  profuudo  de  su  alma,  para  estu¬ 
diarla  sin  pasión,  y  libre  de  preocupaciones, 
•ometerla  al  examen  severo  é  imparcial  de 
la  sana  critica. 

No  era  posible,  pues,  que  este  digno  sacer¬ 
dote  dejara  pasar  desapercibida  la  idea  espi¬ 
ritista,  y  ¡a  filosofía  de  Alian  Kardec,  á  cuyo 
•*st udio  se  dedicó  con  tanta  fé  como  perse¬ 
verancia,  hizo  brotar  en  su  mente,  claros 
pensamientos  que,  ya  alguna  vez.  en  el  curso 
de  su  vida,  los  hubia  entrevisto,  presentán¬ 
dosele  como  intuiciotms  vagas,  como  fugaces 
y  mal  definidas  sombras.  Prueba  evidente  de 
que  los  escogidos  entre  los  llamados  son  pre¬ 
cisamente  aquellos  que  vienen  preparados, 


—  '314  — 


por  trabajos  realizados,  en  pro  de  su  perfec¬ 
cionamiento,  en  existencias  anteriores,  para 
recibir  sin  conmoverse  la  Inz  vivificante  del 
progreso  que  despierta,  coñ.sus  claros  des¬ 
tellos,  dentro  de  la  vida  del  espíritu,  fa¬ 
cultades  adormecidas  y  aprisionadas  por  los 
lazos  de  su  grosera  envoltura. 

'  Ninguna  de  las  bases  de'aqnella  consofa- 
3ora  doctrina  sometida  á suexámen,  ningu¬ 
no  jdé  sus  sólidos  fundamentos,  de  sus  cier¬ 
tos  y  trascendentales  principios  chocó  con 
su  razón:  El  Espiritismo,  su  psposieion 
teórica,  faé  desde  luego  aceptado,  y  un  nue¬ 
vo  y  vasto  horizonte,  hasta  entonces  descono¬ 
cido,  se  presentó  á_su  vista,  iluminando  su 
alma  con  los  resplandores  de  la  verdad.  Pero 
no  esta6á'íoJo  hecho  ¡-era  precisó  que  cí  fe¬ 
nómeno  de  la  comunicación  del  mundo  espi¬ 
ritual  con  el  corporal  viniese  ó  confirmar 
aquellas  verdades  que  la  razón  guardaba  ya 
como  soyas;  era  preciso  ?}tie  ol  edificio  rege¬ 
nerador  de  la  humanidad  fuera  conocido  en 
todas  sus  partes,  y  para  cónseguir  tan-  lau¬ 
dable  fin  visitó  nuestro  centro. 

_.A  coutiuuacion  verán  nuestros  lectores  las 
contentaciones  dadas  por  los  espiritus  á  los 
temas  propuestos,  por  este  digno  sacerdote, 
en  la  noche  del  27  de  Abril  último,  dejaudo 
para  el  número  próximo  de  nuestra  revista 
los  resultados  obtenidos  en  la  noche  del  sá¬ 
bado  30  del  mismo  mes.  que  úierou  intere¬ 
santes  y  altamente  satisfactorios. 

Sesión  extraordinaria  del 27  de  Abril  1874. 

1.*  pregunta.  Sitan  justa,  tan  útil  y  tan  con¬ 
veniente  es  la  doctrina  espiritista  ¿porqué  noes- 
t¿ mas  cstendida.  creída  y  respetada  de  toáoslos 
hombres' 

Médium  T-aari. 

Todos  los  hombres  que  hau  representado  una 
idea,  que  han  personificado  una  sublime  doctri¬ 
na,  han  tenido  que  pasar  por  el  lento,  pero  cruel 
martirio  del  ridiculo,  siendo  generalmente  cali¬ 
ficados  con  dureza,  y  llevando  casi  todos  el  dic¬ 
tado  de  locos. 

Recordad  sino  al  divino  maestro,  á  Jesucristo, 
y  observad  cuanto  fue  escarnecido  á  pesar  de 
traer  á  la  humanidad  la  Uem  aueci  y  de  en¬ 
cender,  con  su  ardiente  fé,  la  antorcha  del  cris¬ 


tianismo,  que  había  de  iluminar  al  mundo,  disi¬ 
pando  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y  del  mal. 

También  Colon,,  el  sabio,  el  génió  que  mate¬ 
máticamente  demostraba  la  existencia  de  otro 
mundo  allende  los  mares,  pasó  por.  loco  y  ma¬ 
niático  en  las  naciones  mas  adelantadas  de  su 
época,  y  sin  embargo,  el -visionario  Colombo 
volvió  mas  tarde  de  sus  largos  viajes  con  las 
pruebas  de  su  cordura. 

Cuando  una  idea  no  es  conocida  de  la  genera¬ 
lidad  de  las  gentes,  porque  carecen  dé  medios 
morales  con  que  contrastar  los  quilates  de  ver¬ 
dad  que  encierra,  es  repulsiva  y  pasa  por  el  tor¬ 
mento  de  la  burla,  hasta  que,  roturando  con  el 
trabajo  intelectual  las  preocupaciones  y  errores 
de¡  pensamiento  humano,  hace  brotar  la.  buena 
semilla,  que  ayudad  la  perfección,  enriquecien¬ 
do  el  caudal  de  los  conocimientos  con  las  nue¬ 
vas  joyas  de  la  experiencia. 

La  doctrina  espiritista  viene  á  ofrecer  ¿  todos 
los  hombres  el  medio  de  progresar,  uniendo  la 
y  la  razón,  la  religión  y  la  ciencia:  eí  que  la  mi¬ 
re  de  soslayo  y  La  tenga  prevención  asi  mismo 
se  castiga,  retrasaudo  la  horade  su  redención; 
pues  quien  conoce  claramente  el  por  qué  de  los 
azares  de  la  vida,  tiene  adelantado  mucho  para 
s*br  airoso  de  tantas  pruebas  armado  con  la 
santa  resignación  que  presta  esta  doctrina. 

Médium  García. 

La  religión  necesita  despajado  el  horizonte 
intelectual  para  que  el  hombre  pueda  distinguir 
su  lúturo  destino;  la  duda  y  la  ignorancia  lo 
oscurece  y  no  permite  ver  claramente  el  por¬ 
venir  del  alma.  Asi,  el  espiritismo  está  lu¬ 
chando  contra  los  negros  nubarrones,  contra 
esas  negaciones  absurdas,  que,  oscureciendo  la 
luz  del  sol,  el  radiante  rellejo  de  la  verdad.  Im¬ 
piden  que  el  hombre  lea  en  el  puro  azul  de  ese 
I  cielo  llamado  conciencia,  la  inmortalidad  del 
alma,  la  existencia  de  Dios  y  las  sucesivas  en¬ 
carnaciones. 

Cuando  la  instrucción  se  generalize,  la  sombra 
desaparecerá  y  el  espiritismo  será  de  todos,  pues 
todos  lo  comprenderán. 

Médium  J.  Perez. 

Después  de  la  noche  el  dia,  después  de  las  ti¬ 
nieblas  la  luz;  los  siglos  tienen  su  representación 
y  su  epopeya.  Los  primeros  siglos  del  inundo 
fueron  representados  por  la  barbarie;  luego  otros 
por  la  conquista;  mas  tarde,  cuando  el  pensa¬ 
miento  comenzó  ¿  trabajar  en  el  terreno  de  lafi- 


losofía,  otros  hombres  mas  perfectos,  represen¬ 
taron  al  siglo  en  que  vieron  la  luz;  de  aquí  las 
religiones  consecuencia  de  las  filosofías,  y  últi¬ 
mamente,  cuando  las  religiones  concluyen  su 
misión,  como  el  epilogo  de  la  obra  que  represen¬ 
taron,  viene  el  Espiritismo  á  abrir  nueva  era  v 
colorear  escenas  de  la  vida  mas  felices  que  las 
anteriores. 

Esta  es  la  Ley  del  Progreso: 

2/  pregiutU:  Si  tan  consoladora  es  la  doctrina 
espiritista  ¿porque  no  se  consuela  álahuraanidad 
haciendo  desaparecer  los  infinitos  males  que  nos 
aquejan,  á  unos  por  no  creer  en  nada  y  á  otros 
por  creer  demasiado;  abultando  las  mas  sencillas 
leyes,  religiosas,  morales  y  civiles? 

Médium  Marc. 

Esto  es  muy  lógico;  ¿cómo  queréis  saber  antes 
de  hora  lo  que  aun  no  os  raereceis  los  dester¬ 
rados  de  ese  planeta?  ¿no  comprendéis  que.  si  la 
ley  del  progreso  no  os  ha  dado  sus  completos  re¬ 
sultados,  es  porque  aun  no  os  habéis  identificado 
con  ella?  ¿no -veis  el  atraso  moral  é  intelectual 
de  la  humanidad?  Pues  bien,  creed  y  esperad,  y 
todo  lo  alcanzareis,  no  á  saltos,  sino  paulatina¬ 
mente  y  conforme  lo  vayais  mereciendo. 

V  en  adelante,  no  pretendáis  alargar  el  palmo 
mas  de  lo  que  os  presten  los  dedos. 

Médium  Laun. 

•Olí  .y/  + 

Porque  el  hombre  hade  pasar  por  todo  para 
conocerlo;  porque  la  humanidad  no  ha  llegado  á 
ese  periodo  de  perfección  qae  necesita  y  que  an¬ 
helante  busca;  porque  el  hombre  de  hoy  está 
muy  atrasado  y  no  puede  distingnir  con  claridad 
todo  lo  que  pasa  ante  su  vista. 

El  dia  que  el  hombre  sepa  apreciar  j  com¬ 
prender  la  verdad  del  Espiritismo,  y  ponga  en 
práctica  sus  consoladoras  enseñanzas  y  sublimes 
preceptos,  alcanzará  lo  que  desea. 

La  luz  de  la  verdad  es  para  él  tan  potente, 
que  su  brillantez  le  deslumbra  y  le  ciega;  y  en 
vez  de  acostumbrar  sus  ojos  á  resistirla,  los  cier¬ 
ra  en  su  ignorancia,  renegando  de  la  claridad 
que  tanto  necesita.  Pero  por  ventura,  el  dia  no 
está  lejano,  y  pronto,  muy  pronto,  comprenderá 
lo  que  hoy  no  comprende  y  entonces,  esa  mis¬ 
ma  luz,  en  vez  de  cegarle,  se  le  presentará  bella 
Y  radiante  y  no  renegará  de  ella  por  vivir  en  las 
tinieblas,  sino  que  dilatará  sus  pupilas  para  ab¬ 
sorberla  por  completo. 

Mientras  ese  dia  llegue,  no  es  posible  lo 


\  que  deseáis;  seguid  vosotros  Impávidos  y  sere-  v 
!  nos  el  camino  de  esa  ley  eterna  ¿infinita  lláma- 
i|  da  progreso,  y  serete  los  primeros  en  llegar  á  la 
;¡  meta  de  vuestras  santas  aspiraciones. 

Médium  Pérez. 

Despacio,  que  la  flor  no  germina  en  un  dia,  ni 

¡el  peregrino  llega  al  termino  de  su  viqje'  tan',' 
pronto  como  lo  desean  las  ansias  de  su  corazón...' 
es  menester  pisar  muchos  abrojos,  clavarse  mu¬ 
chas  espinas  y  derramar  lágrimas  de  dolor,  para 
i  tocar  de  cerca  y  saber  apreciar  en  lo  que  vale  el 
cariñoso  abrazo  del  padre;  es  necesario,  que  el 
I  libre  albedrío  opte  entre  los  placeres  de  la  tier-  ; 
i  ra.  ó  la  vida  de  la  bienaventuranza  prometida 
ü  en  el  cielo,  haciendo  el  sacrificio  de  la  existen-  ‘ 

¡  cía...  ’  -  '*  *  •  r~W 

3  Los  dolores  de  hoy  no  son  tan  acerbos  como 
losde  ayer,  y  los  de  mañana,  serán  aminorados, 
porque  el  hombre,  mas  perfecto,  sabrá  preca¬ 
verlos  y  remediarlos.  . .  .  .. 

La  humanidad,  amigos  míos,  se  está  tegiendo 
la  corona  de  la  dicha,  y  para  ello  uo  tiene  más.-. 

materiaies.que  las  punzantes  espinas  que  con¬ 
tinuamente  ensangrientan  sus  pies . Cada  es¬ 

pina  que  hoy  la  hiere  le  producirá  un,  inagota-., 
ble  manantial  de  dulzura;  porque  este  padeci- 
miento  que  la  purifica  es  el  alambique  de  su 
progreso. 

Médium  A.  Hay. 

La  doct^w  Espiritista  descansa  sobre  la  fuerte 
é  indestructible  base  de  la  moral,  y  itSi  como  el 
Cristianismo  fué  en  vuestro  Planeta  el  rcgula- 
dorde  lis  pasiones,  el  Espiritismo  destruirá  tam¬ 
bién  con  el  tiempo  las  rancias  preocupaciones 
que  sostienen  aun  el  ruinoso  edificio  del  Catoli¬ 
cismo  dirigiendo  al  hombre  por  el  camino  del 
bien  hiña  la  perfección.  y  o  os  podéis  formar 
ana  idea  aproximada  de  la  revolución  que  está 
llamado  á  realizar. 

Si  os  fijáis  en  el  movimiento  operado  por  las 
generaciones  que  desaparecieron;  si  contempláis 
la  magestuosa  marcha  del  progreso  en  este  si¬ 
glo  de  transición  y  por  lo  tanto  de  lucha,  si  de¬ 
ducís  del  trabajo  hecho,  que  la  fuerza  impulsiva 
de  las  ideas  no  encuentra  valladar  que  la  deten¬ 
ga  ni  obstáculo  que  sea  insuperable,  entonces 
tendréis  fe  en  !a  Providencia  y  gritareis  ávidos 
de  bien:  adelante,  el  porvenir  es  del  Espiri-  ‘ 
tismo*  ”  • 

Médium  J.  Bay. 

E!  hombre  al  nacer  lleva  en  si  ideas  innatas  y 

aspiraciones  á  la  felicidad,  que  constituyen  esa  ; 
secreta  faena  que  ¡e  impulsa  Meia  el  progreso; 


y  á  medida  que  avanza  en  la  escala  gradual  de 
la  perfección,  adquiere  mayor  desarrollo  y  culto¬ 
ra,  practicando  con  su  prógimo  el  bien  qne  co¬ 
noce  y  deseando  mayor  ilustración  en  la  huma¬ 
nidad  para  merecer  asi  mas  alto  premio.  ¿Pues 
qué,  vuestro  Padre  que  todo  lo  prevée  había  de 
dejaros  alazar  en  el  inmenso  laboratorio  de  la 
Creación?  ¡Pobres  seres'  ¡qué  falta  de  amor  y  de 
fé  en  quien  todo  lo  puede,  acusa  esta  duda!  Qué 
pronto  os  olvidáis  de  la  Causa  de  todas  las  cau¬ 
sas» 

Pero  no  se  hará  esperar  mucho  tiempo,  sin 
que  la  corriente  del  progreso  os  envuelva  como 
un  torbellino  y  haga  desaparecer  todos  los  erro¬ 
res  del  pasado,  dejando  líbre  á  la  verdad  que 
aparezca  sencilla  como  es  i  los  ojos  de  los 
hombres. 

3/  pnpuua.  Es  egoísmo  en  los  espiritas  te¬ 
ner  á  la  humanidad  en  esta  crasa  ignorancia, 
pudíendo  ¡lustrarla  y  hacer  que  desaparezcan 
los  errores  y  las  maldades  y  establecer  de  una 
vez  y  para  siempre  el  reinado  de  la  verdad,  del 
órden.  de  la  moralidad  y  de  la  justicia;  viviendo 
los  hombres  en  la  santa  fraternidad  tan  reco¬ 
mendada  en  el  Evangelio? 

Médium  Laurí. 

No  es  egoísmo,  es  amor  á  la  perfección;  ¿cómo 
ha  de  ser  egoísmo  el  caññó  inmenso  á  la  ciencia 
y  á  la  moral?  Es  el  galardón,  el  magnífico  pre¬ 
mio  que  le  espera  al  espirita  recto  que  se  enlaza 
con  la  ciencia  y  que  derrama  la  caridad  entre 
sus  semejantes. 

No  es  egoísmo,  no.  el  tener  estas  intuiciones 
maravillosas  que  engrandecen  al  sér.  y  le  hacen 
presentir  los  inescrutables  designios  del  Eterno. 
No  es  egoísmo,  no,  el  verdadero  tributo  al  Om¬ 
nipotente,  admirando  su  colosal  obra  y  desean¬ 
do  cumplir  sus  leyes.  Esto  es  el  amor  á  lo  per¬ 
fecto;  sin  el  trabajo  no  es  posible  salir  de  la  ig¬ 
norancia.  sin  caer  no  se  enseña  á  andar  el  niño, 
sin  constancia  no  se  aprende,  sin  desvelos  no  se 
sabe,  sin  privaciones  no  se  adquiere. 

Médium  A.  Bay. 

No,  porque  no  está  en  manos  de  los  espíritus 
truncar  las  leyes  de  la  Naturaleza.  Dios  lo  ha 
dispuesto  así  y  los  espíritus,  como  instrumentos 
suyos,  no  hacemos  mas  que  sugetarnos  á  sus 
mandatos.  Y  si  asi  no  fuera  ¿qué  seria  de  voso¬ 
tros,  si  por  un  momento  faltara  esa  trabazón  que 
se  observa  entre  vuestro  mundo  y  el  nuestro? 


Pasmaos  de  lo  que  vuestros  ojos  ven  y  no  pidáis 
mas  que  lo  que  en  justicia  mereceis;  pues  no 
creo  que  haya  ninguno  de  vosotros  que  ni  por 
un  momento  dude  de  la  justicia  de  Dios. 

Médium  García. 

La  luz  de  una  estrella  que  vaga  por  los  mares 
del  infinito,  tarda  en  llegar  á  nosotros  millones 
de  años  y  á  veces  de  siglos,  después  de  daros  su 
dulce  mirada.  La  humanidad  está  aún  muy  le¬ 
jos  de  saber  vivir  en  la  verdad  y  de  querer  go¬ 
zar  en  el  reinado  de  Dios,  porque  no  quiere  apar¬ 
tarse  de  los  placeres  mundanos  y  fijar  su  vista 
en  el  bien  que  es  la  luz  que  la  envuelve  con 
sus  brillantes  rayos.  -  v 

No  culpéis  á  los  espíritus  de  Ultra-tumba, 
pues  la  causa  nace  de  la  escasa  voluntad  de 
vuestro  corazón  y  de  la  poca  firmeza  de  vuestro 
espíritu.  Los  espíritus  trabajan,  os  dan  luz, 
amor,  caridad;  pero  á  vosotros  se  os  ocurre  po¬ 
cas  veces  contemplar  el  cielo  de  ventura..  la  be¬ 
lla  mansión  del  justo,  el  dulce  vergel  para  todos 
que  ofrece  perennemente  la  práctica  de  la  virtud 
con  el  conocimiento  del  espiritismo. 

Médium  Juan  Perez. 

Ia  naturaleza  inteligente  está  sujeta  á  los  ar¬ 
canos  de  la  Providencia;  los  espíritus  trabaja¬ 
mos  directamente  é  influimos  en  el  derrotero 
del  progreso,  pero  nunca  como  ahora,  porque 
contamos  con  mas  medios.  El  vapor  ha  traba¬ 
jado  siempre,  la  electricidad  no  ha  dejado  de 
funcionar;  pero  hoy,  con  el  auxilio  del  ingenio 
la  invención  le  presta  poderosos  medios  y  de¬ 
sarrolla  con  prodigalidad  sus  manifestaciones. 

Todo  está  ordenado  de  tal  modo.  que.  corrien¬ 
do  parejas  con  la  inteligencia,  se  combinan  los 
elementos  intelectuales  y  materiales,  de  mane¬ 
ra  que  el  movimiento  de  las  fuerzas  centrí¬ 
peta  y  centrifuga  sea  ordenado  y  no  dé  lugar  á 
que  nada  se  escape  por  la  tangente. 

Los  espíritus  trabajamos  Incesantemente  en 
la  construcción  de  la  obra;  la  ley  está  hecha,  por 
que  es  coetánea  del  Creador,  y  solo  el  tiempo  vá 
mostrándola  á  la  inteligencia,  como  si  el  porve¬ 
nir  estuviese  encerrado  en  el  arca  infinita  de  los 
venideros  siglos. 

Médium  Marc. 

En  vez  de  orgullo  es  sentimiento  al  ver  que, 
dependiendo  de  vosotros  el  adelanto,  no  lucháis 
con  las  pasiones  materiales  para  adquirir  la  per- 


-  in¬ 


fección;  quizás,  porque  estáis  aun  muy  lelos  de  ¡ 

comprender  las  maravillas  de  la  creación  y  las  ! 
delicias  que  goza  el  que  cumple  en  la  tierra  la  : 
ley  divina. 

No  e6  egoísmo,  es  deseo  de  que  adelantéis  des¬ 
pejando  por  medio  de  la  ruindad  hs  tinieblas  de 
la  ignorancia,  que  por  tanto  tiempo  os  han  en-  ¡ 
vuelto.  Ya  que  teneis  el  bálsamo  que  ha  de  mi¬ 
tigar  los  acerbos  dolores  que  padecéis  curando  I 
vuestras  heridas,  no  perdáis  el  tiempo,  limpiad-  j 
‘as  cuidadosamente,  cortando  mayores  males.  1 
El  bálsamo  es  la  doctrina  espiritista,  las  heridas 
los  asquerosos  vicios  que  emponzoñan  el  alma: 
ya  lo  sabéis. 

4. *  pregunte,  Si  la  Revelación  fue  buena  y 
santa, ¿cómo  no  ha  de  serlo  el  Espiritismo? 

Médium  García.  . 

Ya  se  comprende  que  toda  revelación  es  una 
verdad.  Y  el  que  creyese  que  una  revelación 
obtenida  por  él  es  verdadera  y  la  que  obtuvo 
otro  era  falsa,  le  sucederá  lo  que  al  egoista  que 
considera  lo  suyo  mejor  que  lo  de  ninguno. 

.  ,  Médium  Lauri. 

¿Y  cómo  nó,  si  es  la  misma  en  todas  sus  ma-  , 
nlfestaciones?  La  revelación  es  santa,  porque  di¬ 
mana  del  Eterno.  La  revelación  ha  sido,  es  y  se¬ 
rá  siempré  la  trompeta  que  llamándoos  sin  ce¬ 
sar  os  indica  desde  el  cielo  el  sendero  de  la  per¬ 
fección.  La  revelación  ha  sido,  es  y  será  la  in¬ 
tuición  constante  de  la  verdad  comunicada  por 
•los  séres  de  ultra-tumba,  emisarios  del  Omni¬ 
potente,  y  por  último,  la  revelación  ha  sido  es 
y  será  tan  verdadera  como  la  fuente  de  donde  ' 
dimana,  tan  Infinita  y  eterna  como  Aquel  cuyo 
mandato  se  nos  comunica. 

Médium  A.  Ray. 

Todo  el  hombre  lo  aprende  por  revelación, 
nada  es  de  él;  todo  lo  debe  a!  Creador. 

El  hombre,  microscópico  sér  del  Universo, 
¿qué  podría  por  si  solo?  Nada  absolutamente. 

Si  le  quitáis  la  revelación,  le  habéis  quitado 
la  cabeza  al  cuerpo. 

Con  la  revelación  todo;  sin  la  revelación 
nada. 

Médium  Perez. 

Si;  es  santa  y  divina  la  que  por  el  Espiritismo 
se  verifica.  En  siendo  revelación,  dicho  está 
todo. 

5. *  pregunta.  Si  la  deseamos  ¿por  qué  no  se 
nos  concede?  ¿llegará  un  día  de  paz  y  reconcilia¬ 
ción  entre  los  hombres? 


Médium  Lauri. 

La  revelación  existe  latente  en  la  humanidad 
no  muere,  no  ha  cesado  nunca;  de  manera  que' 
es  de  toda  eternidad.  Al  tener  un  hombre  ¿na 
idea  que  reporte  ¿  la  humanidad  un  beneficio, 
aquel  es  el  espíritu  revelador  de  lo  que  perma¬ 
necía  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia. 

Médium  J.  Bay.  •  • 

Porque  no  es  posible  que  esto  suceda  todavía 
en  vuestro  planeta,  que  está  atrasado:  ya  llega¬ 
rán  los  tiempos  y  entonces  no  sucederá  lo  que 
ahora.  No  culpéis  sino  á  vuestro  estado  moral, 
pero  no  creáis  que  el  vuestro  es  délos  mas  in¬ 
feriores;  no,  pues  muchos  son  los  que  hay  más 
atrasados  que  la  Tierra. 

Estudiad  mucho  todos  los  libros  que  compo¬ 
nen  la  doctrina,  que  en  ella  encontrareis  saciados 
vuestros  voraces  apetitos,  y  si  con  ellos  no  tu- 
vierals  bastante,  acudid  á  la  inspiración  que, 
como  sea  con  buena  voluntad,  no  faltarán  espí¬ 
ritus  que  vengan  á  educaros  en  lo  qué  no  enten¬ 
dáis;  porque  nuestra  misión  es  enseñar  al  que 
no  sabe,  y  esa  es  la  revelación  de  todos  los 
tiempos. 

Médium  Juan  Perez. 

El  hombre  la  desea  y  la  obtiene,  sino  á  medi¬ 
da  de  su  deseo,  al  menos  lo  suficiente  pára  que 
confie  en  e!  porvenir.  El  hombre  busca  y  en¬ 
cuentra.  el  desgraciado  anhela  y  halla  en  el  fon¬ 
do  de  su  alma  consuelo  ¿  su  incesante  palpita¬ 
ción.  Desgraciado  del  que  duda,  que  su  vida  no 
es  mas  que  un  continuado  tormento:  el  bajel  ca¬ 
mina.  no  temáis  que  vaya  á  perecer  en  el  pro¬ 
celoso  mar  de  la  incertidumbre....!  Por  qué  no 
cantáis  hosanna  con  el  que  hosanna  canta...? 

En  el  viaje  de  Colon  solo  uno  gritó  tierra... 
tierra...!!  y  todos  dudaban,  y  cuando  la  vieron 

gritaron  todos . y  gritaron,  porque  dieron  fé  á 

los  ojos....  y  negaron  con  eso  á  la  Providen¬ 
cia  que  les  guiaba . 

Si  los  hombres  estuvieran  evidentemente 
convencidos  deque  la  revelación  es  una  verdad 
incontestable,  ya  se  hubiese  salvado  el  b*jel  del 
j  mundo-  Una  palabra  es  vuestra  salvación.  .  . 

Gritad  todos:  tierra,  tierra .  no,  digo  mal, 

luz...  luz...  por  inspiración  de  vuestra  fé,  y  con¬ 
fianza  en  el  Eterno,  y  habréis  realizado  vuestra 
j  tranquilidad  de  espíritu. 


Médium  Lauri. 


VARIEDADES-  - 


tP.  ¿La  verdad  es  siempre  una,  lo  mismo  para 
Dios  que  para  los  hombres?  . 

R.  La  verdad  es  una  como  uno  es  el  Univer¬ 
so;  como  uno  es  Dios:  la  suma  verdad  lo  es  isn 
solo  para  la  suma  perfección;  para  el  espíritu  es 
siempre  relativa  á  su  grado  de  adelanto. 

La  verdad  de  los  primeros  siglos  estaba  en 
relación  íntima  con  la  capacidad  de  las  primiti¬ 
vas  inteligencias.  Lá  verdad  de  Moisés  fue  una 
verdad  para  su  pueblo;  asi  como  la  verdad  de 
Jesucristo  lo  fué  también  para  aquella  época 
que  recuerda  los  mártires  de  las  catacumbas. 
La  verdad  de  hoy  es  una  verdad  real,  adecuada  i 
á  la  comprensión  de  las  inteligencias.  La  ver¬ 
dad,  en  una  palabra,  es  infinita  como  infinitas 
son  las  generaciones  é  infinito  su  progreso;  de 
manera  que  esta  será  eterna,  añadiendo  á  cada 
siglo  las  precedentes  y  asi  de  este  modo  hasta  el 
infinito.  Cuanto  mas  inteligentes  seáis,  mas  pre¬ 
cisados  os  vereis  ¿  inclinar  vuestra  frente  reco¬ 
nociéndoos  ignorantes.  El  sabio  solo  lo  es  para 
el  mundo,  pero  cuando  se  examina  i  si  mismo 
siempre  se  conduele  de  su  ignorancia. 

P.  ¿Cuál  es  la  base  filosófica  de  la  oración?  ¿Es 
esta  una  necesidad  para  el  espíritu? 

R.  La  base  filosófica  de  la  oración  es  el  sen¬ 
timiento,  la  ternura,  clamor,  la  virtud.  La  ora¬ 
ción  no  es  hija  de  los  lábios  ni  de  la  elocuencia; 
es  hija  del  corazón  que  sabe  sentir,  que  sabe  , 
amar,  que  sabe  venerar.  Es  del  espíritu  puro, 
y  nunca  será  del  espíritu  que  no  sabe  medir  la 
Intensidad  de  la  plegaria.  La  oración  es  hija 
de  la  filosofía  del  sentimiento. 

La  oraciou  es  una  necesidad  del  espíritu,  co¬ 
mo  el  aire  y  la  luz  son  una  necesidad  para  vues¬ 
tra  vida  orgánica.  El  espíritu  se  alimenta  de 
plegarias  que  le  fortalecen  en  sus  momentos  de  ¡ 
aflicción,  como  vuestro  cuerpo  se  alimenta  de 
sustancias  nutritivas  que  le  dan  fuerzas,  vigor 
y  robustez.  La  vida  se  alimenta  de  pan  material 
y  de  pan  moral:  el  uno  ya  lo  conocéis,  el  otro  , 
es  la  oracioa. 

El  espíritu  puro  comprende  mejora  Dios,  por 
lo  que  el  pan  que  sustenta  su  alma  es  mas  dul¬ 
ce  y  mas  suave;  el  espíritu  inferior  ya  sabéis 
cómo  sufre,  se  queja,  se  desespera,  y  en  la  ad¬ 
versidad,  solo  trata  de  romper  las  fuertes  liga¬ 
duras  con  que  le  aprisiona  el  destino  para  Su 
prueba  ó  espiacion. 


A  LA  MEMORIA 
de  mis  hermanos  los  poetas  Evaristo 
Sitió  y  Angel  Monlejar. 

0  #  t 

.Felices  de  vosotros!  que  habéis  dejado  un  J 

(mundo 

De  luto  y  de  miseria,  de  llanto  y  corrupción;  - 
¡Dichoso  «leí  que  huye  de  abismo  tan  profundo:.. 
Dejando  su  memoria  dulcísima  impresión!! 

i  .•  .-.y 

Los  dos  érals  poetas,  los  dosen  vuestra  frente 
Llevabais  santo  sello  de  noble  magestad; 

Los  dos  el  sacro  fuego  guardabais  en  la  mente, 
Las  dos  erais  augures  del  Dios  de  la  verdad.  / 

El  uno  con  acento  vibrante,  apasionado, 

Al  génio  del  progreso  (1)  sus  cantos  dedicó; 

Y  el  otro  en  sentimiento  dulcísimo  inspirado 
De  una  muger  cristiana  (2)  la  vida  nos  contó. 

Bellísimo  poema,  donde  ha  dejado  impreso 
Las  dotes  relevantes,  y  la  austera  virtud 
De  la  que  sintió  el  yugo  del  místico  embeleso 

Y  en  su  éxtasis  veia  de  Dios  la  escelsitud.  i 

♦|*  ••  f ' 

Teresa  tenia  un  alma  ardiente,  apasionada, 

Por  eso  á  su  recuerdo  brotó  tu  inspiración 
Sus  sueños  y  quimeras,  su  rima  delicada 
Latir  hizo  un  momento  tu  joven  corazón. 

Cantor  de  las  montanas,  tu  voz  pura  y  suave 
Los  ecos  repitieron,  y  yo  los  escuché; 

Y  con  afan  beudito  busqué  la  débil  navo 
En  donde  se  albergaba  el  génio  de  tu  fé. 

Te  hallé,  y  un  sentimienio  de  fraternal  ternura 
l’uió  nuestra  existencia  con  plácida  amistad, '  . 
Los  dos  sentíamos  algo  ante  esa  gran  figura 
Que  dijo  hú  muchos  siglos:  «aeawa,  kvm  titíid» 

De  místico  entusiasmo,  tu  genio  poseido, 

A:  mártir  adoma  íes  creyendo  que  era  Dios: 


I )  Oda  á  la  civilización,  por  Mondejar. 

2  Santa  Teresa  de  Jesús,  poema  de  Silió. 


Yo  aunque  tan  alto  puesto  jamás  le  he  concedido  ( 
Te  dije,  de  su  huella  debemos  ir  en  pós. 

Jesús  es  la  esperanza,  Jesús  es  el  camino. , 

El  astro  rutilante  que  irradia  eterna  luz; 

Por  él  la  raza  humana  fué  grande  en  su  destino 
La  libertad  del  hombre  nació  al  pié  de  la  cruz. 

Reformador  gigante,  yo  admiro  sa  talento. 

Su  clara  inteligencia,  su  firme  voluntad; 

Su  amor  imponderable,  su  tierno  sentimiento 
Que  nadie  ha  practicado  como  él  la  candad. 

Yo  le  concedo  á  Cristo  cuanto  la  mente  hu- 

(mana 

Le  puede  dará  un  hombre  de  ciencia  y  de  poder 
Pero  ese  ser  supremo  que  eterna  rida  emana 
Aun  nuestra  inteligencia  no  puede  comprender. 

Yo  no  personalizo  al  Dios  de  las  edades. 

Yo  no  le  presto  forma,  esencia  ni  color; 

La  causa  que  da  efecto  á  todas  las  verdades. 

La  envuelve  el  infinito  con  mágico  esplendor. 

Hipótesis  y  absurdos,  utopias  y  delirios 
Son  las  definiciones  que  el  hombre  puede  dar: 

De  aquel  que  «lió  perfumes  á  los  gentiles  lirios, 

Y  cantos  á  las  aves  y  perlas  á  la  mar. 

Lamento  que  tu  génio,  tu  inspiración  suprema 
Del  torpe  fanatismo  también  siguiera  en  pós: 

V  como  tantos  otros  pensaras  que  el  problema 
El  hombre  había  resuelto  y  habla  llegado  i  Dios. 

Mas  hoy  que  nuevos  mundos  contempla  tu 

tinirada, 

Que  limites  no  tiene  tu  inmenso  porvenir: 
Revélamequee!  hombreaunno  comprende  nada. 
Que  la  primer  paUlr*  aun  no  llegó  ¿  decir. 

Porque  se  necesita  que  la  ignorancia  humana 
Deponga  su  osadía  y  humille  su  altivez; 

Queá  Dios  no  quiera  darle  pasado  ni  mañana. 
Porque  eso  es  confundirle  coa  nuestra  pequenez 

Seis  lustros  en  tu  mente  habían  dejado  huella 
Cuando  desparecistcs  del  globo  terrenal. 


Cual  raudo  metéoro,  cual  fugitiva  estrella, 

Cual  nube  purpurina  de  aurora  boréal. 

Si  yo  no  adivinara,  si  yo  no  comprendiera 
Que  este  planeta  era  pequeño  para  ti, 

Al  recordar  tu  nombre  mis  lágrimas  vertiera: 
Mas  no  debo  llorarte,  ¿vivías  tu  acaso  aqui?...„ 

¡Ah!  no;  tu  pensamiento  buscaba  otras  re- 

(giones 

Y  en  alas  de  tu  ardiente  y  hermosa  inspiración, 
Le  distes  á  las  selvas  tus  mágicas  canciones 

Y  aun  guardan  las  montañas  su  dulce  vibración. 

Adiós,  un  sentimiento  de  fraternal  ternura 
Unió  nuestra  existencia  con  plácida  amistad: 
¡Feliz  tu  que  has  dejado  el  valle  de  amargura 
En  donde  solo  hallamos  tristeza  y  soledad! 

.Adiós,  seres  amigos!  .Hermanos  de  mi  alma! 
Decidme  si  memorias  aun  conserváis  de  aquí: 
Decidme  si  en  tranquila  y  en  deliciosa  calma, 
Guardáis  en  vuestra  mente  un  algo  para  mi. 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Madrid. 


A  MI  HERMANA. 


Ven  á  mis  manos  lira  abandonada; 
Tus  disonantes  notas 
Escúchense  de  nuevo  en  el  espacio; 
Vibren  de  nuevo  tus  doradas  cuerdas 
V  hasta  el  altivo  cielo 
La  voz  levante  mi  mortal  anhelo. 

Allá  á  través  «le  las  lejanas  nubes; 
Tras  luengos  horizontes 
Cuando  huracán  furioso  se  desata, 

V  la  crispada  mar  amenazando 

Hundir  nuestra  cabeza 
De  Dios  admiro  la  sin  par  grandeza; 

Cuando  el  veloz  bajel,  arrebatado 
Se  vé  por  la  corriente 
Que  horrible  le  sepulta  en  el  abismo, 

V  el  naufrago  infeliz  alza  los  brazos 


Y  falto  ya  el  aliento 

Al  cielo  implora  con  sentido  acento; 

Cotonees,  que  la  muerte  cerca  miro. 
Observo  en.  el  espacio 
Negro  crespón  que  el  firmamento  cubre; 
Y  entre  el  rugir  del  espantoso  trueno 

Y  el  infernal  bramido 

Del  mar  y  el  viento,  escúchase  un  gemido. 

voz  tierna  que  feliz  me  llama 
Alos  ignotos  mundos 
D^  inniensa  claridad,  de  eterna  dicha, 

Dó  el  alma  libre  de  materia  goza 
La  bienaventuranza. 

Que  solo  con  virtud  y  fc  se  alcanza. 

Mas  las  cadenas  fuertes  que  me  ligan 
Al  mundo  de  los  vivos. 

Sus  férreos  eslabones  apretando. 
Desvaneciendo  al  fin  duro  tormento, 

•i  Sujetánme  á  la  vida 
Que  ya  dichoso  la  miré  perdida. 

¿Por  qué  la  muerte  con  su  negro  manto 
Aléjase  de  mi!  ¿por  qué  el  abismo 
De  las  rugientes  olas 

Que  por  doquier  sembró  terror  y  espanto. 

Tornándose  en  tranquilo 
Lago  que  riza  el  murmurar  del  viento 
Sordo  se  muestra  á  mi  sentido  acento?... 

Todo  es  silencio,  la  quietud  renace; 

Sus  largas  bata  yolas 
Mece  el  bajel  -ntre  nevada  espuma; 

El  astro  de  la  noche  hermoso  nace 
Por  las  lejanas  olas, 

Y  espárcese  su  luz  tras  ténue  bruma. 

Tu  voz  hermana,  se  alejó;  profundo 
El  eco  dulce  escúchase  en  mi  oido; 

Tú  ea  lo  infinito  estás,  y  yo  del  mundo 
Me  agitaré  en  los  lazos, 

Hasta  que  e!  fin  de  su  misión  cumplido 
Mi  espíritu  feliz  vuele  ¿  tus  brazos 

.V.  Pertz  Gaya. 

Cádiz:  Abril  74. 


Rojas  nubes  apagan  <  -i:  r- -  ■.<  r-n  ..  c<7 

Del  moribundo  sol  los  tibios  rayos;  •  •  .-.•¡  i!  •.  T 
Cn  paso  mas,  y  la  callada  noche 
Con  ceniciento  broche 
Los  anchos  mares  guardará  sombríos: 

Lentos  párpados  míos 
Del  agrio  estudio  rojos, 

Velad  también  mis  ojos:  i-díl  i-J. 

Giren  también  dormidos 
A  vuestra  amiga  sombra  cenicienta  .  ,. 

Los  golfos  estenáidos 
Del  proceloso  mar  de  mis  deseos. 

Y  cuando  os  hiéra  ufana 
La  limpia  luz  serena 

Del  nacarado  sol  de  la  mañana. 

Prontos  entrad  de  nuevo  . 

En  la  cerrada  arena 
Del  áspero  combate  en  que  vivimos, 

Y  marque  el  nuevo  día  ...  i( 
Un  paso  mas  de  la  existencia  mia.  .  í;„  f 

J.  de  Huelbes. 
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Vicente  Costa  y  compañía, 
$a*  Fsuscisco.  zl. 


HSVISTA  ESPIRITISTA. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  ú  los  superitares  de  fuera  de  la 
capital  so  sirvan  remitir  el  importe  do  la 
su-cricíoi»,  si  no  qaiercu  sufrir  retraso  en  el 
recibo  de  nuestra  revista. 


ALICANTE,  20  DE  JÜNIO  DE  1874. 


LA  MISTIFICACION- 


Si  !a  obsesión  es  c!  escollo  donde  suele  cs- 
trollarso  la  ineUiumnilad,  la  causa  primor¬ 
dial  do  este  perjuicio  proviene  do  la  misti¬ 
ficación,  que  es,  valiéndonos  do  una  figura 
harto  vulgar  pero  demasiado  gráfica,  la  mo¬ 
neda  falsa  que  dau  como  buena  los  espíritus 
ligeros  ó  sofísticos,  á  los  que,  ignorantes  ó 
¡iii'áuto*,  «lo  buena  fó  creen  qno  to  lo  lo  que 
pue  lo  emanar  dol  mundo  invisible  es  santo  v 
verídico,  porque  ú  sus  ojos  sale  do  la  esfera 
de  lo  común  el  milagroso  acto  de  la  reve¬ 
lación. 

Para  llegar  a!  punto  que  to  lo  espíritu  in¬ 
ferior  se  propone,  cuando  complaciente  y 
astuto  sirvo  los  caprichos  infantiles  de  un 
médium,  comienza  p>r  atacar  los  flancos  dé- 
biles  que  dejan  al  descubierto  su  falta  de 
instrucción  y  su  escasez  do  sólida  mora!, 
cuidando  mucho  no  herir  su  amor  propio  y  | 
ensalzándole  hasta  e!  punto  do  adormecerle 
con  el  nocivo  perfuma  qu.¡  cu  su  holo¬ 
causto  quema,  servil  a  lulaci  m  que  siempre 
paga  Cara  el  cu  liosa  !u,  pm*  son  crecidos 
los  iu tere ses  que  cobran  estos  avaros  de  la 


comunicación,  que  fueron  ayer  tan  compla¬ 
cientes  con  sus  victimas. 

E!  principal  moJio  que  emplean  los  espí¬ 
ritus  malévolos  para  conseguirlo,  es  aislar 
n!  ser  que  eligieron  por  futuro  esclavo  do 
su  turbulenta  voluntad,  n>  esquivando  el  tra¬ 
bajo.  ni  rehusando  los  medios,  y  ora  inspirán¬ 
dole  Odio  contra  sus  cumpa  fieros  y  amigos, 
ora  engriéndole  con  el  falso  brillo  do  ciertas 
palabras  do  relumbrón  que  campean  en  sus 
comunicaciones  —  impidiendo  mucho  que 
las  vea  otro  que  su  protegido,  para  que  no 
pueda  mi  in  Itscr.-fo  arrancarle  la  venda— va 
despertando  su  orgullo  con  el  liíligode  la 
critica  que  merecen  sus  trabajos  improducti¬ 
vos  y  do  escaso  valor,  mientras  que  ¿|  tiene 
el  tacto  especial  do  agrandar  el  mérito 
que  tienen  sus  elucubraciones,  ya  hacién¬ 
dole  columbrar  que  hade  sor  mas  tardo  un 
mártir  «lo  la  doctrina,  por  lo  quodobo  seguir 
sus  consejos  si  quiero  cumplir  Acimentóla 
misión  que  escogiera  antes  do  encarnar,  y 
no  olvidan  lo  pintarle  con  los  mas  negros  co¬ 
lores  las  ponas  ú  que  se  haría  merecedor  por 
su  falta  de  fó  en  foloddaitk  su  rrotector — 
paos  con  esto  disfraz  se  presentan  siempre 
Cítos  desgraciados— llega n  á  cautivarlos, 
engañándoles  y  probando  cuotidiana  mentó 
«dgra ! »  d  •  dominio  que  ejercen  y  que  van 
consiguiendo  con  la  f¿  que  les  j  resta  el  mé¬ 
dium  en  ca  !a  mistificación,  y  cuya  ausencia 
de  lógica  es  siempre  xnayor,  para  contras¬ 
tar  la  fa'ra  de  criterio  y  de  voluntad  que  en 
el  se  vá  operando. 
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No  hay  un  espiritista  experimentado  cu  los 
fenómenos  de  la  comunicación,  que  no  haya 
tropezado  con  los  inconvenientes  que  liemos 
citado,  que  quizás  no  haya  podido  librarse 
de  las  emboscadas  y  asechanzas  de  los  invi¬ 
sibles  ó  que  no  haya  tenido  á  su  lado  á  los 
que  tan  exagerado  respeto  guardan  á  la  re¬ 
velación,  que  su  misma  infelicidad  los  lleva  á  , 
aceptar  como  bueno,  justo  y  bello,  cuanto 
emana  de  los  desencarnados. 

Innumerables  son  las  consecuencias  fu¬ 
nestas  que  pueden  prevenir  de  la  sofisticación, 
no  solo  por  la  falsedad  y  el  error  que  asi  se 
propaga,  si  no  por  la  enemistad  que  sesiem- 
bra  en  los  grupos  y  circuios  y  por  los  sinsa¬ 
bores  que,  tanto  á  los  que  sufren  su  faltado 
conocimientos,  como  á  los  que  conocen  los 
inconvenientes  do  esta  ignorancia  y  tratan 
de  evi*ar!oscombatiendo  las  mistificaciones, 
produce  la  cruda  guerra  que  los  invisibles 
hacen  con  su  inspiración. 

Nunca  pues,  deberá  tenerse  como  cosa  ba¬ 
ludí  el  acto  grave  de  la  comunicación  con 
nuestros  hermanos  ultra  terrestres,  pero  tam¬ 
poco  se  dohorá  caer  en  la  exageración  faná¬ 
tica  de  creer  tan  santa  la  revelación,  que  se 
acepte  como  dogma  digno  de  f¿  cuanto  se 
obtenga  por  este  medio;  porque  probado  es¬ 
tá.  que  puede  comunicarse  un  charlatán  ó  un 
malvado,  que  quiera  divertirse  á  costado  los 
que  se  comunican  ó  tlurles  un  disgusto  ha¬ 
ciéndolos  creer  los  mayores  disparates.  Cier¬ 
to  que  esto  sirve  de  lección,  que  esto  es  el 
claro  oscuro  de  la  villa,  pero  triste  es  que  el 
hombre  descuide  tanto  su  educación,  que 
siomprc  tenga  que  ser  niño  á  quien  la  «lulo- 
rosa  experiencia  d  de  dar  saludables  ense¬ 
ñanzas. 

Sin  embargo,  la  sofisticación  no  tan  solo 
la  padece  ci  sencillo  y  el  ignorante,  sinoque 
también  se  vó  burlado  como  aquellos,  to  lo  el 
que  es  sistemático  y  orgulloso,  todo  el  que 
quiere  destacar  neciamente  éntrela  multitud 
sin  la  única  condición  con  >e  puede  pulir  el 
diamante:  el  trabajo.  Estos  pagan  cara  con¬ 
tribución  y  comulgan  sistemas  iuesplicab’es, 
teorías  cabalísticas  y  sofismas  hermosamen¬ 
te  vestidos  con  la  pompa  de  un  lenguaje  flo¬ 
rido,  mas  á  pesar  de  esto  uo  todos  persisten  cu 


sus  locuras,  porque  su  propia  razón  ó  el  cri¬ 
terio  ageno  les  libra  muchas  veces,  cou  el  ri¬ 
diculo  que  atrae  lo  que  defienden,  de  seguir 
sicudo  juguete  de  la  procacidad  y  truha¬ 
nería  de  un  mistificador.  Lección  que  tampo¬ 
co  esperdida, pues  entonces  ven  la  necesidad 
déla  asociación,  los  inconvenientes  do!  ais¬ 
lamiento,  los  beneficios  del  estudio,  los  per¬ 
juicios  de  la  intransigencia  de  escuela,  y 
abandonando  senderos  desconocidos,  que 
solo  llevan  ú  las  abstracciones  de  una  me¬ 
tafísica  poca  benéfica  en  resultados,  si¬ 
guen  el  camino  común,  se  unen  á  los  que 
piensan  como  ellos  y  constituyen  pronto 
osos  centros  experimentados  donde  las  co¬ 
municaciones  se  discuten,  so  comentan,  se 
avaloran  y  se  comearan,  para  precaver  los 
conflictos  que  ayer  les  sobrevinieron  por 
haberlo  admitido  todo  sin  ningún  género  tío 
prevención.  Asi  es  como  obtienen  sazonado 
fruto  y  esparcen  seguros  la  semilla  del  bien, 
sin  impaciencias  fanáticas  ni  negligencia  cu 
c!  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Allí  en  comunidad  se  descubren  mucho  me  • 
jor  los  puntos  vulnerables  que  pueden  tener 
las  doctriuas  sustentada*  por  los  espíritus, 
sindeudo  estas  discusiones  de  escuela  prepa¬ 
ratoria.  para  que  otros  aprenden  á  saber  co¬ 
nocer  y  á  estudiar  el  valor  y  la  bondad  de  la 
revelación. 

No  hay  para  qué  decir,  que  los  grupos 
pueden  padecer,  y  cu  realidad  padecen,  las 
mismas  enfermedades  que  los  individuos, 
razón  de  mas,  que  hará  ronocer  á  los  que 
aislados  quieren  trabajar,  que  si  á  muchos 
se  puedo  engañar,  corre  uuo  solo  mil  ve¬ 
ces  mas  el  peligro  de  ser  mistificado. 

La  comunicación  representa  la  vida  hu¬ 
mana  y  es  una  manifestación  exacta  do  lo 
que  le  cuesta  n!  hombre  el  discernimiento, 
c¡  criterio,  resultado  único  que  naco  do  la 
esperiencia,  del  constante  juicio,  do  la  com¬ 
paración  del  bieu  y  del  mal.  A  todas  horas  se 
presenta  á  nuestra  vista  la  virtud  y  el  vicio, 
y  no  son  pocas  las  que  nos  equivocamos,  to- 
ra3u«!o  al  uno  por  la  otra;  exactamente  lo 
mismo  le  pasa  al  que,  desconociendo  la 
ciencia  ó  la  práctica  del  lapidario,  quisiera 
escoger  y  comprar  siu  guia,  algunas  pie- 


153- 


tlras  preciosas;  bien  prouto  seria  engañado 
cruelmente,  pagando  asi  no  caro  aprendiza¬ 
je.  Los  espíritus  nos  ofrecen  en  su  gran  ba¬ 
zar  el  pró  y  el  contra  de  la  vida,  lo  verdadero 
y  lo  falso;  á  uosotro*  toca  distinguir,  pues 
nos  vá  en  ello  el  bien  y  la  f el  ir  i  lad  cousc- 
guida  en  menos  ticin|x>;  poro  esto  solo  está 
compcusado  con  el  trabajo  empleado  cu  es¬ 
tudiar  las  difereucias  esenciales  que  pueden 
darnos  á  conocer  uno  y  otro  término. 

Creer  que  sin  trabajo  se  progresa,  es  lo 
mismo  que  esperar  correr  sin  mostrar  vo-  | 
limtad  do  moverse;  tan  imposible  es  lo  uno 
como  lo  otro.  Es  preciso  movimiento,  acciou,  ¡ 
estudio,  práctica  costante  del  bien  y  ardicu- 
tc  amor  á  todos  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad.  Solo  asi  so  puedo  formar  sauo  crite¬ 
rio  y  estar  ulgo  prevenido  contra  las  ase¬ 
chanzas  de  las  que  nos  quieren  mal  y  tratan  ¡ 
de  enseñarnos  ú  nuestras  costas.  iCuáuto  1 
mejor  no  es  aprender  en  los  libros  y  en  el  j 
ejemplo  de  los  otrosí  La  aplicación  es  el 
mejor  antidoto  contra  los  mistificadores,  que 
solo  atocau  por  los  flancos  que  presenta  el  ! 
espíritu.  Adquiramos  continuamente  mayor 
caudal  de  conocimientos,  seamos  cada  dia 
mejores  que  el  auteiior,  enriqueciendo  uues-  , 
tro  tesoro  mora!  con  las  piedras  preciosa?  lla¬ 
madas  buenas  acciones,  y  seguros  cstainosquc 
repeleremos  la  mala  intluencia  de  esos  lige¬ 
ros  trasgos  y  juguetones  seres  invisibles, 
que  desouu  divertirse  á  costa  del  meante  que 
preteude  saber  sin  tomarse  el  trabajo  de  dis¬ 
currir  y  estudiar. 

Todo  el  que  luso  cou venza  de  que  la  co¬ 
municación  de  ultra-tumba  no  nene  hoy  Otro 
tiu  que  moralizar  al  hombre,  se  estraviacii 
un  dédalo  do  confusiones  de  cuyo  laboriulo 
solo  le  puede  sacar  el  trabajo,  cuyo  producto 
es  la  razju. 

La  virtud  en  acción  es  ci  Espiritismo,  ten¬ 
gamos  todos  tan  alto  objetivo  y  asi  cuidare¬ 
mos  mucho  ineuo3  de  ciertas  aficiones  silo¬ 
gísticas  y  teológicas, que  solo  producen  per¬ 
turbaciones  mentales;  pues  es  querer  ade¬ 
lantar  en  un  dia  el  camino  que  lian  de  recor¬ 
rer  muchas  generaciones  ó  quizás  llegar  á 
puutos  donde  jamás  podrá  llegar  el  espíritu, 
como  por  ejemplo,  al  conocimiento  de  Dios. 


Prevenidos  tienen  que  ser  los  médiums  si 
quieren  evitarse  las  molestias  de  la  obsesión, 
y  para  esto  han  de  entender  que  lo  que  parte 
do  la  crraticidad  no  es  para  ellos,  es  para  to¬ 
das,  y  por  tanto,  que  no  deben  ocultar  las  co¬ 
municaciones  sino  mostrarlas  á  todo  el  inun¬ 
do,  para  conocer  su  opinión  sin  disgus¬ 
tarse  porque  el  juicio  no  sea  favorable; 
pues  ellos  no  son  los  autores  de  lo  que  obtie¬ 
nen  sino  el  instrumento  pasivo  que  solo  ejer¬ 
ce  para  servir  á  sus  hermanos,  que  no  tienen 
otro  mérito  que  prestarse  para  facilitar  la 
uuiou  de  los  dos  mundos.  El  consejo  les  hará 
ver  las  redes  que  los  invisibles  les  tienden  y 
los  iusoudablcs  abismos  que  la  soledad  les 
abre  para  quo  Caigan  cu  las  simas  de  la 
obsesión. 

Antonio  del  Espino. 

- m  aoa  —  - 

CARTAS  SOBRE  EL  [ESPIRITISMO. 

POR  CX  CRISTIANO. 

III. 

París  15  de  julio  do  1807. 
Querida  Clotilde: 

Antes  de  pasar  á  las  citas  sagradas,  ó  al 
inéuos  ú  algunas  do  ellas  que  me  reservo 
para  la  conclusión  de  esta  carta,  quiero  ha¬ 
cerle  couojcr  la  opiiiiou  de  algunos  profanos, 
do  alguuos  eruditos  y  de  algunos  filosofes 
que  han  tratado  esJa  cuestión  ex -profeso.  No 
se  asuste  V.,  pues  no  me  remontaré  al  dilu¬ 
vio,  ni  citaré  á  Platón,  ui  á  Pitúgoras,  ni  a 
Motiu,  ni  á  Porlirio;  sólo  me  concretaré  ául- 
gnuos  escritores  contemporáneos. 

Aquí  tiene  V.  lo  que  dice  Juan  Beyuaud: 

«Habiendo  reinado  la  idea  de  la  preexisten¬ 
cia  del  alma  de  una  manera  tan  general  en 
el  segundo  templo,  es  inevitable  que  tam¬ 
bién  nos  dejase  al  monos  uiguu  vestigio  en 
1  a  colección  del  Nuevo  Testamento,  queaquel 
periodo,  También  se  la  siente  palpitar,  deal- 


gima  manera,  dentro  los  testos  del  Evange¬ 
lio.  Mirad,  por  ejemplo,  la  preocupación  uná¬ 
nime  del  pueblo,  la  cual  todos  los  evangelis¬ 
tas  atestiguan  igualmente  en  el  momento  de 
la  aparición  del  Predicador  de  Nazaretlr.  No 
se  trata  de  saber  quienes  eran  los  padres  del 
nuevo  Profeta,  ni  sos  antecedentes,  ni  sa 
pueblo  natal;  se  trata  de  saber  quien  es  él, 

CUÁL  ES  EL  PERSONAJE  DE  LA  ANTIGÜEDAD 
QUE  REVIVE  EN  ÉL?  ¿F.S  ElÍAS?  ¿Es  JERE¬ 
MÍAS?  ¿Es  ALGUN  OTRO?  a  Y  preguntaba  ú  sus 
discípulos.— dire  S.  Mateo,  cap.  XVI.  v.  13, 
14,  15,— diciendo:  ¿Quién  dicen  los  hombros 
que  es  el  hijo  del  hombre?— Y  ellos  respon¬ 
dieron:  Los  unos  que  Juan  el  Bautista,  los 
Otros  que  Elias,  y  los  otros  que  Jeremías  ó 
uno  do  los  profetas  — Y  Jesús  les  dice:  ¿F 
vosotros  fuiét i  decís  que  soy  yo?»  Este  es  nn 
hecho  repetido  casi  exactamente  en  los  mis¬ 
mos  términos,  en  S.  Lúeas  y  S.  Múreos. 

«La  inquietud  de  Herodcs  respecto  á  Jesús 
está  descrita  igualmente  en  los  tres  prime¬ 
ros  evangelios,  do  una  manera  conforme  á 
esto  asunto:  «Y  llegó  á  noticia  de  Herodesel 
Tctrarca,  todo  loque  hacia  Jesús,  y  quedó 
como  suspenso,  porque  decían.— Algunos: 
Juan  Bautista  lia  resucita  lo  do  entro  los 
muertos;  y  otros:  que  Elias  había  aparecido; 
y  otros:  que  un  Profeta  de  los  antiguos  Labia 
resucitado.» Ya  lo  veis,  nosolatncntcdomues 
tra  esto  una  creencia  general  en  talo  elpuc- 
blo  do  Israel,  sino  que  Jesús,  cuando  la  oia 
anunciar  ante  él  por  sus  discípulos,  no  les 
contradecid,  no  ¡es  condénala:  la  pasa  por  alto 
y  dirige  su  discurso  sobre  otro  asunto.» 

«Hay  mas  aún:  al  lado  de  la  cuestión,  de 
¿quién  es  Jesús?  naturaluieutc  se  debió  pro¬ 
poner,  bajo  la  influencia  de  las  mismas  cre¬ 
encias,  esta  cuestión  semejante,  ¿quién  es 
Juan?  El  mismo  Jesús  responde  á  ella,  y  dijo: 
«Kn  verdad  os  digo:  que  entre  los  nacidos  de  j 
mujeres  no  so  levantó  mayor  que  Juan  el 
Bautista.  Y  si  queréis  recibir,  él  es  aquél 
Elias  que  ha  de  venir.»  Después  de  la  tras- 
figuración,  Jesús  repite  ú  sus  discípulos  la 
misma  lección:  «Elias,  eu  verdad  ha  de  ve¬ 
nir  y  restablecerá  talas  las  cosas. 

«  —Mas  os  digo  que  ya  vino  Elias,  y  no  le 
conocieron,  antes  hicieron  con  él  cuanto 


quisieron.  Asi  harán  ellos  padecer  al  hijo  del 
hombre.  Entónces  entendieron  los  discípu¬ 
los,  que  de  Juan  el  Bautista  les  había  habla¬ 
do.»  Notad  bien  que  no  se  trata  aquí  de  una 
aserción  sin  consecuencia.  La  prcxistcncia 
de  S.  Juan,  determinada  de  este  modo,  es  de 
un  interés  capitulen  la  teoría  mcsiánica: qui¬ 
ta  la  dificultad  relativa  á  la  venida  «le  Elias, 
que segan  la  declaración  del  Profeta,  debia 
en  el  ilia  de  la  salvación,  preceder  á  la  del 
Mesías  Elias  no  ha  aparecido  todavía .  decía 
el  pueblo,  pues  es  imposible  que  el  Me¬ 
sías  esté  ya  en  la  tierra.  Los  discípulos  lo 
interrogaban,  diciendo: «¡Pues,  por  qué  dicen 
los  Escribas  y  los  Fariseos  que  Elias  debia 
venir  primero?»  Este  era  un  fin  do  no  reci¬ 
bir.  invencible  en  apariencia;  pero  Jesús  bor¬ 
ra  toda  dificultad,  diciendo:  «que  la  aparición 
de  Elias  realmente  so  cumplió  por  el  renaci¬ 
miento  do  este  profeta  en  la  persono  de  San 
Juan.»  (1) 

Esta  cita,  amiga  mió.  por  sor  trascrita  de 
un  filósofo,  como  V.  vé,  es  suficientemente 
ortoloxa,  y  su  interpretación  es  demasiado 
racional,  para  que  sea  necesario  insislir  en 
ella.  Además,  tola  la  doctrina  do  Juan  Roy- 
nand  está  impregnada  de  la  idea  espiritista, 
el  cual  debe  ser  considerado  como  uno  desús 
mas  activos  precursores.  Pero  no  os  esta  la 
ocasión  para  hacer  un  elogio  de  aquel  emi- 
nente  pensador,  como  tampoco  el  de  otros 
escritores,  poetas  ó  filósofos,  cuya  Opinión, 
contemporánea  ó  antigua,  ha  preparado  nues¬ 
tro  camino. 

Eu  vista  de  esta  cita,  voy  á  trascribirle  á 
V.  un  pasage  de  AUon-Knrdec,  en  dondo  so 
verá  como  se  consiilera  la  misma  cuestión: 
Cou  esto  se  comprenderá  de  qué  modo  el  au¬ 
tor  do  Cielo  y  Tierra  piensa  como  noso¬ 
tros. 

lié  aquí  el  pasaje,  precedido  de  algunas 
reflexiones  respecto  á  ia  opiuiou  de  la  Iglesia 
de  lo  que  ine  felicito  por  servir  de  apoyo  á 
mi  tesis: 

«....La  doctrina  de  la  reencarnación  no  es 
admitida  por  la  Iglesia,  se  me  dirá  tal  vez, 

(1)  CUtu  y  Tierra 


país  esto  seria  la  ruina  d;  la  religión.  Nc  es 
nuestro  objeto  disentir  esta  cuestión  en  este 
momento;  nos  basta  haber  demostrado  que 
es  eminentemente  mora!  y  raciona!.  Pues,  lo 
que  es  moral  y  raciona!  no  puede  sor  contra¬ 
rio  á  una  religión  que  proclama  á  Dios  como 
la  sumí  bondad  y  lastima  razón.  ¡Qaéhubie- 
ra  veni  lo  á  ser  de  la  rcligioQ,  si,  contra  la 
Opinión  universa!  vel  testimonio  de  la  cien¬ 
cia,  se  hubiese  resistido  á  la  evidencia  y  hu¬ 
biese  rechazado  do  su  seno  al  que  no  hubiese 
crcido  en  ei  movimiento  del  sol  y  en  los  seis 
dias  de  la  creación?* 

Abro  aquí  un  paréntesis  para  hacerlo  no¬ 
tar,  querida  Clotilde,  en  lo  que  también  lo 
confirmará  el  abate  Pastoret,  que  la  Iglesia 
romana  no  acepté  de  buen  gradoaquolla  doc¬ 
trina,  prohibís nd )  los  molificaciones  do  la 
ciencia.  ¿Quién  no  conoce  el  famoso  dicho: 

pur  si  nutocel»  de  Galileo?  Continúo  mi 
cita: 

«¿Qué  crédito  habría  merecido  y  qué  anto¬ 
ría  I  h  ibria  t mi  lo,  cutre  lo?  pueblos  ilus¬ 
trados,  una  religión  fundada  en  errores  ma¬ 
nifiestos  considerados  como  artículos  do  fé? 
Cuando  so  ha  demostrado  la  evidencia,  la 
Iglesia  se  lia  inclinado  Inicia  ella  sabiamente 
Si  está  probado  que  existen  cosas  que  son 
imposibles  sin  la  reencarnación,  si  algunos 
puntos  del  dogma  no  pueden  explicarse  sino 
por  este  medio,  será  necesario  admitir  y  re¬ 
conocer  que  el  antagonismo  de  aquella  doc¬ 
trina  y  de  estos  dogmas  no  os  mas  que  apa¬ 
rente.  Mas  tarde  demostraremos  que  la  reli¬ 
gión  quizá  está  meaos  lejana  de  lo  quo  se  pien¬ 
sa  respecto  á  la  doctrina  do  la  reencarnación, 
sin  que  por  esto  sufra  mas  de  lo  que  sufrió 
con  el  descubrimiento  del  morimicuto  de  la 
tierra  y  «lo  los  períodos  geológicos,  qucú pri¬ 
mera  vista  pareció  que  daba  un  mentís  á  los 
testos  sagrados. 

El  principio  de  la  reencarnación  resalta, 
por  otra  parte;  en  varios  pasajes  de  las  Es¬ 
crituras,  y  notablemente  se  encuentra  for¬ 
mulado  de  una  manera  espÜcita  en  el  Evan¬ 
gelio.» 

«Y  cuando  descendieron  del  monte,  (des¬ 
pués  de  la  trasfiguracion;  les  mandó  Jesús 
diciendo:  no  digáis  á  nadie  loque  habéis  vis¬ 


to,  hasta  que  el  Hijo  del  hombre  resucite  de 
entre  los  muertos.— Enténces  sus  discípulos 
le  preguntaron;  diciendo:  Pues,  ¿porqué  di¬ 
cen  los  Escribas,  que  Elias  debia  venir  pri¬ 
mero? 

—Y  él  les  respondió  diciendo:  Elias  en 
verdad  ha  de  venir  y  restablecerá  todas  las 
cosas: 

.  »  «.  • ,  *  .  ^  i 

—Mas  os  digo  que  ya  vino  Elias,  y  no 
le  conocieron;  antes  hicieron  con  él  cuanto 
quisieron.  Así  tambico  harán  perecer  al  hijo 
del  hombre.  Eutónces  entendieron  sus  discí¬ 
pulos,  que  de  Juan  c!  Bautista  les  liabia  ha¬ 
blado.  (S.  Mateo,  capítulo  xvu,  v.  9,  y  si¬ 
guientes.)* 

«Puesto  que  Juan  Bautista  era  Elias,  tuvo 
pues  que  verificarse  la  reencarnación  del 
Espíritu  ó  del  alma  de  Elias  en  el  cuerpo  do 
Juan  Bautista.* 

«Reconozcamos,  pues,  en  resumen,  quo 
solamente  la  doctrina  de  Ip  pluralidad  do 
existencias  puede  csplicar  !o  que  sin  ella  es 
inaplicable;  que  es  eminentemente  conso¬ 
ladora  y  está  conforme  cou  la  justicia  mas 
rigurosa,  sieudo  para  el  hombre  el  áncora  do 
salvación  que  Dios  por  su  misericordia  lo  ha 
dado. 

«Las  mismas  palabras  de  Jesús  no  pueden 
dejar  ninguna  duda  respecto  á  esto  asunto, 
lié  aquí  lo  que  se  léc  en  el  Evangelio  según 
Sau  Juan,  cap.  III. 

«v.  1.  Y  había  un  hombre  de  los  Fariseos 
llámalo  Nicodeino,  priucipc  de  los  Judíos. 

v.  2.  Este  vino  á  Jesús  de  noche,  y  lo  di¬ 
jo:  Rabbi,  sabemos  quo  eres  maestro  venido 
de  Dios:  porque  niuguno  puedo  hacer  estos 
milagros  que  tú  haces,  si  Dios  no  estuviere 
cou  él. 

«v.  3.  Jesús  respondió  y  dijo:  En  verdad 
en  verdad  te  digo,  que  no  puede  ver  el 
reino  de  Dios,  sino  aquel  que  renaciere 
DE  NUEVO. 

v.  4.  Nicodcmo  le  dijo:  ¿Cómo  puede  un 
hombre  nacer  siendo  viejo?  por  ventura  pue¬ 
de  volver  al  vientre  de  su  maire  y  nacer  otra 

V02? 

«r.  5.  Jesús  respondió:  En  verdad,  en 
verdad  te  digo,  que  no  puede  entrar  en  el 
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remo  de  Dios,  sino  aquel  que  fuere  renacido 
de  agua  y  Espíritu.  (1) 

“  v.  6.  Lo  que  es  nacido  de  carne,  carne 
es:  y  lo  que  es  nacido  de  Espíritu.  Espíritu 
os: 

«v.-  7.  No  te  maravilles  porque  te  dije: 
os  es  necesario  nacer  otra  vez. 

«v.  12.  Si  os  he  dicho  cosas  terreuas  y 
no  las  croéis,  ¿cómo  creeríais  si  o;  dijera  las 
celestiales?» 

H¿  aquí  otros  versículos  sobre  la  Reencar¬ 
nación  que  comunico,  sin  comentarios,  al 
abate  Pastoret;  rae  dirijo  á  él  porque  sabrá 
deducir  las  consecuencias. 

Están  sacados  del  cap.  V.  del  Evangelio 
de  S. Juan. 

«v.  19.  En  verdad,  en  verdad  os  digo, 
que  el  Hijo  no  puede  hacer  algo  de  si  mismo, 
amo  lo  quo  viere  hacer  al  Padre;  porque  to¬ 
do  lo  que  él  hace,  esto  también  hace  el  Hijo 
untamente. 

«  v.  20.  Porque  el  Padre  ama  al  Hijo -y  le 
jmuestra  todos  las  cosas  que  él  hace:  y  ma¬ 
yores  obras  que  estas  le  mostrará,  de  suerte 
que  vosotros  os  maravilléis. 

«v.  21.  Porque  como  el  Padre  resucita 
los  muertos  y  les  da  vida,  asi  también  el 
Hijo  dú  la  vida  á  los  que  quiere. 

«v.  22.  Porque  el  Padre  á  nadie  juzga, 
mas  todo  el  juicio  dio  al  Hijo. 

«v.  23.  Para  que  todos  honren  al  Hijo 
como  honrau  al  Padre;  el  que  no  honra  al 
Hijo  no  honra  al  Padre  que  le  envió. 

«v.  24.  En  verdad,  en  verdad  os  digo,  el 
que  oye  mi  palabra,  y  croe  al  que  me  ha 
enviado,  tiene  vida  eterna,  y  no  veudrú  ú 
eoudeuaciun,  mas  pasó  de  muerte  á  vida. 

«v.  23.  Eu  verdad,  en  verdad  os  digo, 
vendrá  hora,  y  ahora  es,  cuaudo  los  muertos 
oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios,  y  los  que  oye¬ 
ren,  vivirán. 

« v.  26.  Porqué  como  el  Padre  tiene  vida 
en  si  mismo,  asi  también  dió  al  Hijo  que  tu¬ 
viere  vida  en  s;  misino. 

<v.  27.  Y  también  le  dió  poler  de  hacer 
juicio,  eu  cuauto  es  el  Huo  del  hombre. 


(I)  Scio  dice:  Esuirilu  sut»,  pero  el  testo 
griego  no  dice  inas  que  Espi  lle. 


«v  28.  No  os  maravilléis  de  esto:  porque 
vendrá  hora,  cuando  tolos  los  que  están  en 
el  sepulcro  oirán  su  voz; 

«v.  29.  Y  los  que  hicieron  bien,  saldr.ín* 

DE  LOS  SEPULCROS  PARA  RESUCITAR  k  LA  VI¬ 
DA:  pero  lo;  que  hicieron  mal,  saldráu  para 
resucitar  á  la  condenación.» 

Es  necesario  ser  ciego  para  no  ver  en  esta 
estrofa  la  ley  de  la  Reencarnación. 

Creo  útil  amiga  mia,  continuar  aquí  algu¬ 
nos  comentarios  que  me  son  propios: 

Esos  versículos  de  S.  Juan  lian  dado  lugar 
á  una  cautidad  de  interpretaciones  tanto 
inéuos  exactas,  cuanto  mayor  ha  si  lo  la  fal¬ 
ta  de  criterio  cu  los  interpretadores,  es  de¬ 
cir,  cuanto  menor  ha  sido  la  creencia  en  Ir. 
Reencarnación.  Se  ha  torturado  la  imagi¬ 
nación,  se  ha  contorneado  y  adornado  el  tes¬ 
to  de  la  SantaPalabra,  para  que  espresase  lo 
que  no  estaba  en  ella,  porque  no  lian  visto  ni 
han  comprendido  lo  que  realmente  coutieuo 
y  que  tan  claramente  está  definido. 

Aquel  pasaje  del  Evangelista,  como  una 
gran  parte  de  la  visión  do  Puthinos,  entran 
también  incontestablemente  en  lo  que  se  hi 
dicho:  Vosotros  no  podríais  sobrellevar  su 
peso,  non  potestis  illa  portare  vtodól 
La  Iglesia  no  vió  cu  los  versículos  citados, 
sino  una  alusión  al  bau  ismo;  hizo  mal:  todo 
lo  que  tiene  relación  con  el  bautismo  está  es- 
presado  claramente  en  los  versículos  23,  20, 
28,  31  y  33  del  capitulo  I  y  en  los  22,  23,  23 
y  26  del  cap.  III.  y  no  es  menester  buscarlo 
eu  otra  parte. 

No  se  debe  olvidar  que  en  aquella  época, 
el  agua  ora  considerada  como  el  principio  de 
la  materia;  entonces  no  se  conocían  inas  quo 
los  tres  elementos:  el  agua,  el  aire  y  el  fuego; 
por  consiguiente  Cristo  no  tenia  ninguna  ru- 
zou  de  ir  mas  allá  de  la  ciencia  de  entonces. 
Ateniéndose,  pues,  á  los  Jatos  cieutilicos  de 
su  tiempo,  dijo:  si  a*  hombre  no  renace  de 
ayaa,  cleineuto  geuerador  absoluto  de  toda 
materia,  y  por  consiguiente  del  cuerpo  y  de 
Espirita,  principio  del  alma,  no  entrará  en 
reinada  Dios.  Finalmente  la  interpretación 
de  aquel  versículo  por  el  siguiente*.  Lo  t/uees 
nacido  de  carne,  carne  es:  y  lo  que  es  nacido  de 
espirita,  espirita  es,  es  demasiado  clara  para 
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dejarnos  la  menor  iluda  sobre  lo  que  quería 
decir  Jesús. 

Este  último  versículo  es  el  corolario  del 
primero,  y  se  completa  a  el  ur.o  por  el 
otro.  Ln  Reencarnación  está  contenida  en 
ellos  de  una  manera  comp!eta;pcro  no  es 
solamente  allí,  amiga  mia.  donde  se  halla, 
como  he  procurado  hacerle  ver  en  el  curso  de 
estacaría. 

Sin  la  Reencarnación,  la  preexistencia  y 
la  inmortalidad  del  alma,  el  cristianismo  se 
desploma,  y  el  catolicismo  desfallece  y  se 
cstinguc.  El  dogma  del  pecado  original  Ion 
verdadero,  tan  viviente,  tan  perfectamente 
afirmado  por  el  estudio  del  hombre  y  de  la 
humanidad,  por  los  desigualdades  sociales, 
y  por  lasaptitndes  é  ineptitudes  «le  rada  uno. 
puede  csplicarse  tan  fácilmente  con  la  ayu¬ 
da  do  los  principios  precitados,  que  me  pre¬ 
gunto,  ¿cómo  durante  tantos  siglos,  se  ha 
declarado  herética  una  interpretación  ton  ra¬ 
ciona  W  Todas  las  consideraciones  de  los  es- 
cri  orcs  y  de  los  oradores  cristianos  que  no 
han  querido  apoyarse  cu  aquellos  datos  ge¬ 
nerales,  no  han  podido  convencer  á  nadie;  so 
siente  corror  entre  sus  mas  dogmáticas  fra- 
sos,  una  vaga  inquietud,  que  acusa  en  ellos 
falta  .le  corteza  y  ausencia  do  convicción  ver¬ 
dadera.  Cualesquiera  que  sean  sus  demostra¬ 
ciones,  no  pueden  llegar  á  satisfacer  ni  al 
corazón  ni  ú  la  conciencia:  al  cabo  de  sus 
masingcniosasdi.sertacioncs  como  igualmen¬ 
te  después  de  sus  mas  embrolladas  explica¬ 
ciones  la  duda  permanece  en  pió  como  un 
punto  de  interrogación,  y  la  razón  no  satis¬ 
fecha  del  filósofo.  les  opone  victoriosamente 
ca  la  vez  esta  máxima  del  mas  divino  do  lo* 
profetas:  A  cada  uno  sega*  sm  obrat. 

Ciertamente,  prima  mia,  los  teólogos  que 
hacen  nacer  oí  alma  y  el  cuerpo  al  mismo 
tiempo,  no  pueden  ser  mas  lógicos  rechazan¬ 
do  nuestra  teoría  del  poetado  original;  pero 
que  necesidad  tienen,  le  pregunto  i  V.,  de 
esplicar  este  dogma  de  los  Libros  Santos  con 
las  peores  razones  que  se  piloten  encontrar* 
¿No  hubiera  si  lo  mus  prudente  d-vir  .v'ir  i- 
I lamente,  á  propósito  del  pecado origiual,  que 
era  un  misterio?  ¿No  es  considera  !o  corno 
tal  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaris- 


Ítia?  El  misterio  se  impoue,  no  se  discute; 
mientras  que  la  iuterpretacion  ó  los  comen¬ 
tarios  de  uu  dogma  llaman  fatalmente ladis- 
cusion.v  cutónces.  sobre  este  terreno,  son 
necesarias  pruebas,  razones,  lógica  y  uo  in¬ 
geniosidades. 

La  interpretación  del  pecado  original  que 
ha.-c  remontar  al  primer  hombre  la  marcha 
indeleble  que  pesa  sobre  la  humanidad,  con¬ 
duce  al  materialismo;  esto  es  fácil  de  demos¬ 
trar.  So  tenta  de  saber  si  el  alma  fié  hecha 
para  el  cuerpo  ó  el  cuerpo  para  el  alma.  To¬ 
do  está  aquí.  ¿Qué  es  lo  principal?  Qué  es  lo 
accesorio?  Sie!  cuerpo  domina,  si  os  la  cau¬ 
sa  determinante  delsér;  si  el  alma  no  es  mas, 
como  dicen  algunos,  que  la  facultad  de  pen¬ 
car  propiamente  dicha,  inherente  al  cuerpo 
y  dependiente  do  él,  debe  pues  desaparecer 
con  este.  Pero  si  por  el  contrario,  el  alma  es 
anterior  é  independiente  del  cuerpo,  si  este 
no  es  mas  que  su  vestid»)  temporal,  es  evi¬ 
dente  que  á  la  muerte  del  cuerpo,  el  alma  se 
desprende  de  su  envoltura  terrestre  y  se  lan¬ 
za  a  nuevas  trasfurraaciones.  En  este  caso 
pues,  uo  podría  ser  culpable  do  faltas  adá¬ 
micas,  siendo  el  pecado  original  que  lo  in¬ 
cumbe.  lo  que  ha  motivado  sus  diferentes  en¬ 
carnaciones  futuras,  hasta  el  momento  en 
que  el  hombre  haya  redimido  sus  faltas  per¬ 
sonales:  esto  es  loque  el  espiritismo  enseña 
con  una  lógica  irreprochable  y  con  ejemplos 
concluyentes. 

Poro ántc*  de  pasar  mas  adelante,  si  usted 
quiero  ainada  Clotilde,  apuraremos  este  cues¬ 
tión  para  no  volver  masá  ella. 

«Los  cristianos,  seguu  mi  esceleute  ami¬ 
go  Andrés  IVzzani,  sostienen  que,  por  el  he¬ 
cho  do  la  primera  falta,  la  naturaleza  dol 
hombre  ha  súfralo  una  alteración  protumla 
y  ha  sentido  disminuirse  la  atracción  que  le 
unía  liúda  úDios.  La  humanidaj, dicen  ellos, 
cuyo  gérinen  está  en  Adan,  heredó  su  cri¬ 
men,  como  liabria  hercilado  su  virtud.  El 
sentido  del  Génesis  es  justo  y  profundo;  el 

hombre  probó  la  fruta  del  árbol  de  la  ciencia 
del  lien  y  del  nal.  Es  decir,  que  por  su  peca- 
ilu,  ei  bien  y  el  mal  invadieron  á  la  humani¬ 
dad.  Sin  el  pecado  no  hubiese  habido  ni  bien 
ni  mal,  pero  alguna  co-a  de  preferible  al  bien, 
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una  cosa  cuyo  nombre  no  hubiera  tenilo 
contrario,  la  posesión  persistente  del  sér,  de 
la  voluntad  y  de  la  vida;  naa  plenitud  de 
poder,  de  inteligencia  y  de  amor.» 

Hé  aquí  la  creencia  católica  sobre  el  peca¬ 
do  original: 

Adan  faltó;  la  raza  adámica  ha  faltado 
también  porque  toda  la  raza  estaba  en  el.  De 
hecho,  en  el  principio,  toda  la  raza  humana 
residía  en  la  primen  pareja;  estaba  toda  en¬ 
tera  en  gérinon  en  el  Adan  y  Eva  bíblicos. 
Del  mismo  ravi>  qne  una  bellota  oculta  en 
si  misma  innumerables  bosques  de  encinas, 
así  también  Adan  y  Eva  encerraban  en  su 
seno  todas  las  generaciones  futura?.  La  cues¬ 
tión  se  reduce  á  saber  si  las  encerraban  es¬ 
piritual  y  corporalm  mto  á  la  v-z,  ó  solo  cor¬ 
poralmente.  Es  claro  que.  sidas  almas  fue¬ 
ron  creadas  por  una  especie  de  coito  espiri- 
ritual  y  engendrados  á  la  manera  de  lo?  cuer¬ 
nos,  el  virus  espiritual  pudo  trasmitirse  tan 
ficilmcute  como  ciertas  enfermedades  here¬ 
ditarias  queso  perpetúan  de  generación  en 
generación.  En  este  caso,  la  csplicacion  ca¬ 
tólica  del  pecado  original  viene  á  sor  racio¬ 
nal,  sucumbiendo  to  las  las  demás  iuterpro- 
taciones  ante  el  hecho  mismo;  penes  per¬ 
mitido  entóneos  preguntar,  ¿eu  dónde  se  en¬ 
cuentra  la  soberana  justicia  de  Dios?  Feliz¬ 
mente  esta  teoría,  combatida  portólos  los 
filósofos,  se  encuentra  igualmente  desmenti¬ 
da  por  los  misinos  testos  sagrados,  corno  ve¬ 
remos  mas  adelanto. 

No  o?  móuos  cierto  que  aquella  enojosa 
interpretación  del  pecado  original,  qu;taa 
largo  tiempo  ha  tenido  fuerza  de  ley.  so  in¬ 
trodujo  cu  las  leve?  sociales,  come  lo  prue¬ 
ban  diferentes  arf ¡culos  del  có  ligo  civil  que 
arreglan  los  derechos  do  los  hij»s  naturales 
y  adulterinos,  los  cuales  hacen  sufrirá  estos 
la  pena  de  las  faltas  de  sus  autores. 

Hubiera  podido  abstenerme  d :  esta  digre¬ 
sión  estrada  al  asunto  do  que  me  ocupo;  sin 
embargo,  hé  aprovecha  lo  esta  ocasión  para 
manifestar  hasta  qué  punto  los  errores  filo¬ 
sóficos  y  religiosos  se  refi  ¡jau  ta:i  vivamente 
en  el  dominio  social,  v  á  menudo  qué  conse¬ 
cuencias  tan  inhumanas  so  deducen  do  u:;a 
teoría  que  se  separa  de  la  lógica  y  lela  ra-  , 


zon.  En  la  vida  humana  todo  se  encadena  de 
tai  modo,  y  lo  espiritual  y  lo  temporal  se 
confunden  tan  bien,  que  se  establece  tina 
cierta  solidaridad  entre  las  prescripciones 
de!  culto  y  de  la  ley.  La  mora!,  una  é  indi¬ 
visible,  necesariamente  domina  á  todas  las 
instituciones  dolos  pueblos. cualesquiera  quo 
sean,  profanas  ó  sagradas:  tal  es  la  causa  de 
la  solidaridad  sobre  la  que  llamo  su  atención 
y  la  de  nuestro  amigo.  Resulta  de  todo  esto, 
que  el  legislador  pontifical,  ilustrado  por  los 
csj.hmd  >r.*s  etéreos  que  noy  brotan  de  todas 
parios,  d  *bj  borrar  del  código  sagrado  la 
mayor  parte  de  las  decretales  do  la  edad  me¬ 
dia,  quo  solo  so  dieron  cu  vista  de  la  semi- 
barbario  do  los  tiempos.  Los  sofismas  de  los 
dogmáticos, deben  abandonar  supuestoá  una 
interpretación  contemporánea  de  la  grnndo 
época  Medica,  quo  cstó  apropiada  al  desar¬ 
rollo  d :  las  faculta  les  intelectuales  del  hom¬ 
bre.  Vuelvo  al  objeto  especial  do  mi  carta, 
á  !a  Re  uicarnacion  y  á  la  preexistencia  del 
alma. 

H  •  dicho  que  la  interpretación  católica  del 
picado  original,  que  hace  remontar  á  nues¬ 
tro  primor  padre  esta  .mancha  quo  cada  uno 
de  nosotras  trae  al  nacer,  nos  con  lucí  dere- 
chain  «uta  al  materialismo.  Eu  cfocto,  escu¬ 
chemos  esto  razonamiento  do  un  materialista 
determinado: 

*Si  estoy  condenado  por  faltas  cometidas, 
dicen,  hace  seis  mil  años  por  Adan  y  Eva; 
si  soy  responsable  «le  los  actos  cometidos 
fuera  de  h  c itera  de  mi  voluntad;  si  pesa 
sobre  mi  la  i  i  digestión  déla  manzana  quo 
uo  he  comí  lo;  si,  cu  tía,  soy  la  victima 
espíatoria  do  tudas  las  iniquidades  de  los 
que  me  lian  procedido  en  la  carne,  ¿en  dón¬ 
de  está  mi  li'iro  al  bodrio?  dónde  está  mi 
libertad?  Mi  conciencia  se  subleva  con¬ 
tra  semejante  injusticia.  Puesto  que  soy 
una  victima  fatal,  destinada  antes  do  nacer 
á  vuestros  castigos,  ¿qué  me  importan  los 
pro  reptes  «le  vuc  tras  leyes?  Si  ¡uoreulc, 
soy  cm  leñad  i,  ¿quéme  imparta  oa'ónucs 
noscr  culpable?  Atomía,  si  mi  alma  nació 
coetánea  con  c!  cuerpo,  ¿por  quéquerds  quo 
crea  cu  !a  inmortalidad  «le  la  una,  cuando  el 
otro  está  destina  lo  á  la  destrucción?  Si  mi 


cuerpo  se  reduce  á  polvo,  ¿por  qué  mi  alma 
sobreviviría  después  de  esto?  Eu  definitiva, 
puesto  que  existia  eu  el  seno  de  Adan  y 
que  por  este  hecho  estoy  castigado,  ¿quién 
me  prueba  que  este  castigo  no  me  seguirá 
mas  allá  de  la  tierra ,  si  acaso  voy  mas  allá? 
En  la  duda,  abstente,  dice  la  Sabiduría  de 
las  Naciones.  Luego  yo  co  creo  una  palabra 
de  vuestras  prescripciones  canónicas;  porque 
como  enseüa  Lucrecio: 

«El  alma  nace  con  el  cuerpo,  la  sentimos 
crecer  y  envejecer  con  él.  En  el  cuerpo  tier¬ 
no  y  frágil  del  niño,  se  agita  débil  é  incier¬ 
ta.  Cuando  la  edad  fortifica  nuestros  miem¬ 
bros,  la  inteligencia  se  desarrolla,  y  el  alma 
aumenta  su  fuerza.  Cuan  lo  el  peso  de  los 
años  encorva  el  cuerpo,  enflaquece  y  enerva 
los  órganos,  el  juicio  vacila,  so  estravia,  y 
semejante  á  la  lengua  que  tartamudea,  el  es¬ 
píritu  titubea  y  se  detiene.  Eu  fin.  to  los  los 
resortes  se  debilitan  y  so  rompen  á  la  vez.  Es 
menester  pues,  queel  alma  entera  se  descom¬ 
ponga  y  como  el  humo,  se  escape  y  se  des¬ 
vanezca  en  el  aire;  cu  una  palabra,  que  siga 
el  progreso  y  sufra  la  declinación  inarcada 
por  el  tiempo....» 

«Puesto  que  el  alma,  asi  como  el  cuerpo 
quo  sufre,  se  altera  y  so  restablece  cou  el 
concurso  del  arte,  ella  ofrece  la  prueba  de  su 
m  jrtutidad.  El  alma  sufre  la  suerte  de  todas 
las  sustancias  conocidas,  cuyo  estado  no  se 
puede  cambiar  sino  aumeutuuio,  debilitando 
ó  trasponiendo  sus  partes.» 

«Poro  la  esencia  inmortal  no  po  Iria  sufrir 
que  se  turbasen  el  órdeu  y  el  número  de  sus 
principios:  porque  ei  sér que  írauquea.  tius- 
formátidoso,  los  limites  eu  que  le  ha  eucer- 
ra  lo  la  naturaleza,  cesa  eu  el  mismo  instan¬ 
te  de  su*  y  pierdo  la  existencia.  De  esto  mo¬ 
do  el  almo,  ya  sea  durante  el  sufrimiento,  ya 
sea  en  el  instante  eu  que  se  reanima  cou  el 
concurso  dol  arte,  prueba  su  mortalidad.» 

«Qué  debo  hacer  en  tal  hipótesis?  Imitar 
á  Adan,  y  morder  como  él  la  fruta  prohibi¬ 
da.» 

No  tengo  necesidad  do  pan  lerar  á  sus  ojos, 
querida  Clotilde,  la  grande  inmoralidad  de 
semejante  doctrina,  la  tengo  á  V.  por  muy 
buena  cristiaua  para  que  uo  la  aprecie  como 


se  merece;  ese  poema  impío  ni  aún  tiene 
para  si  el  mérito  de  las  buenas  razones:  en 
él  se  ultraja  la  lógica;  la  idea  preconcebida 
está  demostrada  en  cada  párrafo;  pero.... Es 
un  poema  pagano! 

Hé  aqui,  sin  embargo  á  donde  pueden  con¬ 
ducirnos  la  negación  de  la  preexistencia  de 
las  almas  y  la  falsa  interpretación  del  peca¬ 
do  original!  Qué  lección  para  los  teólogos  de 
la  vieja  Escuela!  Felizmente  se  está  forman¬ 
do  otra  nueva,  menos  escolástica  y  mas  hu¬ 
mana,  librándose  de  las  preocupaciones  del 
pasado  y  teniendo  en  cuenta  las  verdades 
descubiertas  por  los  filósofos  contemporáneos. 
Escuche  V.  lo  que  dice  y  lo  que  demuestra  á 
los  que  uiegan  el  pecado  original ,  Mr.  do 
Montal.  obispo  do  Chartrcs: 

Puesto  que  la  Iglesia  no  nos  prohíbe  creer 
en  la  preexiste  acia  de  las  almas,  ¿quién  puede 
saber  lo  que  se  ha  pasado  en  lontananza  entre 
las  inteligencias ?» 

Hé  aqui  uu  aforismo  cristiano,  cuya  im  • 
portaucia  es  inmensa,  y  que  yo  quisiera  ver 
inscrito  en  I03  muros  de  todas  las  basílicas: 
asi  sucederá.  En  este  estado,  y  acoptaudo  los 
datos  canónico  *  «leí  Génesis  sobro  el  primor 
hombre,  y  considerándole  como  ol  prototipo 
de  la  especie,  no  puedo  desconocerse  que 
aportó  en  ai  mismo  lasucesiou  do  las  huma¬ 
nidad  *s  posteriores;  pero  la  Escritura  nos 
prescribe  quo  no  veamos  en  él  mas  que  el 
gérinen  material  de  la  carne.  En  efecto,  qué 
dijo  el  Señor  ú  Jeremías,  cuando  le  instituyó 
como  profeta? 

<tPriutqna>n  le  formar  era  in  útero,  nocí  te; 
el  antequoinerires  de  cuica  tnatris  luce ,  santi- 
/cact  te:  Prophelwn  in  geutibus  dedi  te.» 

Es  decir:  «Yo  te  conocí  antes  de  formarte 
eu  el  vientre  de  tu  madre;  yo  te  santifiqué  eu 
.su  seno;  y  te  he  enviado  como  Profeta  á  las 
naciones.» 

Ei  imposible  equivocarse  eu  el  sentido  de 
esta  frase;  es  evideute  que  Dios  no  envió  á 
Jeremías  como  Profeta  á  las  naciones  sino 
porque  sabia  que  era  capaz  de  lleuarestegrau 
ministerio.  Seguramente  que  el  Señornohu- 
biera  dicho  á  Jeremías:  Yo  te  conocí  antes  de 
tu  eucaruaciou,  si  este  no  hubiese  existido 
anteriormente.  Esto  es  concluyeute. 


Ah!  Clotilde,  el  quecréequesn  individua- 
lidnd  no  se  romonta  mas  allá  de  este  pedazo 
de  carne  que  nosotros  llamamos  cacrpo  v  a! 
qnc  está  encadenado,  es  bien  digno  de  lásti¬ 
ma!  Pero  yo.  como  he  dicho  en  otra  parte, 
siento  que  soy  mas  que  esto,  porque  e!  pen¬ 
samiento  que  está  en  mi  es  tan  independien¬ 
te  de  mi  cnerpo,  como  un  liquido  ó  un  gas 
lo  es  del  frasco  que  le  aprisiona.  Olil  voso¬ 
tros  los  que  no  veis  mas  que  la  materia  v  que 
no  eréis  mas  que  en  la  inmortalidad  de  los 
•átomos!  ¿Por  qué  se  anonadaría  mi  pensa¬ 
miento.  cuando  mi  cuerpo  que  no  es  mas  que 
podredumbre,  permanecería  eterno  en  cada 
una  de  sus  moléculas?  No!  No!  Mi  pensamien¬ 
to  que  es  el  criterio  de  m;  in  üvidnnlidad.  la 
acción  directa  «le  mi  alma,  la  razón  de  ser  de 
mientidnd.no  podría  ser  lina  consecuencia 
de  'a  materia,  puesto  que.  obra  sin  saberlo 
ella  y  contra  su  agrado  v  sus  deseos. 

Creía,  amiga  mia.  concluir  en  los  limites 
de  estas  primeras  cartas,  todas  las  conside¬ 
raciones  que  tienen  relamían  con  la  Re*r.enr- 
nacion  y  con  la  preexistencia  del  alma,  pero 
veo  que  aún  t*?»go  un  contingento  «le  argu¬ 
mentos  numerosos  que  aducir  en  npovo  de 
mi  tésis.  y  demasiado  importantes  para  con¬ 
denarlos  al  olvido;  por  otra  parte,  la  salida 
del  conreo  me  impido  continuar,  por  lo  que 
terminaré  como  los  folletinistas  en  boga  por: 
Se  continuará. 

Mil  cosas  al  buen  abate  Pastoral.  mia  afec¬ 
tos  ú  su  mamá  y  ú  V.  todo  mi  afecto. 

N.  X. 

EL  ESPIRITUALISMO  MODERMO. 

II. 

En  el  siguiente  diálogo  que  sostiene  el 
ominente  tribuno  Cast"lar  con  un  sneord.de 
Armenio,  brilla  no  solo  el  talento,  la  erudi¬ 
ción,  in  elocuencia,  que  distingue  á  nuestro 
ilustre  compatriota,  sino  que  también  sus 
profundas  creencias  en  la  universalidad  de  la 
revelación. 

Mediten  sus  pa  lab-as  nuestros  queridos 


1  lectores,  y  gocen,  como  nosotros  hemos  gc- 

Izado  leyendo  tan  notable  producción  y  ad¬ 
quiriendo  con  la  persuasión  de  su  armoniosa 
palabra,  fortaleza  de  espíritu  y  una  convic¬ 
ción  mas  profuuda  en  la  ley  -  inmutable  del 
|  progreso. 

Cuando  este  atleta  sostiene  las  doctrinos 
1  que  profesamos,  se  ensancha  nuestro  cora¬ 
zón,  revive  nuestro  entusiasmo  y  nos  cree¬ 
mos  invencibles  en  esa  constante  lucha  con 
c!  pasado.  Invitamos  á  nuestros  correligio¬ 
narios  á  que  adquieran  las  obras  do  este  cs- 
piritoaüsta.  porque  asi  ensancharán  el  hori- 
f  zonie  de  sus  conocimientos  y  duran  á  su  fé 
el  nutritivo  alimento  do  la  instrucción.  En 
todas  sus  obras  so  encuentra  ancho  campo 
para  c!  estudio  y  para  la  práctica  del  bien. 

No  querernos  des virtnarcon. nuestras  pala- 
liras  el  inapreciable  valor  do  lo  que  hoy  in- 
!  seríamos.  Júzgu culo  nuestros  abonados. 

Kn  lus  lagunas. 

Al  fin  tenemos  luz,  eso  fluido  sólo  compa- 
j  rab'c  al  pensamiento,  en  que  esclarece  y  vi¬ 
vifica.  Aquí  me  baño  en  el  ctlier  desprendi¬ 
do  de  uu  cielo  sin  nubes  y  reflejado  por  un 
¡agosii:  sombras.  Yo  quisiera  ver  mimterior. 
mi  e-piritu,  con  el  plástico  relieve  quo  to¬ 
man  á  esta  luz  oriental  todas  las  cosas.  No¬ 
sotros  mismos  somos  lo  más  oscuro  y  lo  más 
incomprensible  quo  existe  en  la  creación. 

¿IV  qué  no  habia  Je  ser  ini  razón  tan  clara 
como  el  sol?  I)  'spucs  de  todo,  la  luz  del  gran 
astro  se  perdería,  como  música  no  oida,  si 
no  iluminase  la  humana  fronte.  ¿Por  qué  no 
habla  «le  ser  mi  espíritu  tan  diáfano  como 
estas  aguas  celestes,  cu  cuyos  espejos  se  ro- 
piten  con  todas  sus  asiáticas  cresterías,  con 
todos  sus  adornos  ó  todas  sus  grescas  los 
edificios  de  \Y necia?  Después  de  todo,  el 
í*  ni  verso  seria  como  uu  libro  cerrado  v  en 
blanco,  si  no  llenase  sus  páginas  «1c  ideas  el 
humano  espíritu.  ¿Por  qué  los  horizontes  «le 
mi  peusainieuto  no  habían  de  tener  «ri  mismo 
esplendor  de  estos  horizontes?  Sombras  do 
sombras  serian  todas  las  cosas  si  no  las  ani¬ 
masen  de  uu  alma  las  ideas.  Quitad  el  espí¬ 
ritu  ■!• !  planeta,  y  decidme  después  para 
quién  cantarían  las  aves  que  ahora  gorjean 
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en  los  árboles  cujas  ramas  tocan  las  aguas, 
y  para  quién  exhalarían  su  incienso  esas  flo¬ 
res  que  ahora  beben  la  savia  embriagadora 
do  la  primavera.  Las  cosas  serian  siu  las 
ideas,  jeroglíficos  sin  lectores  ui  intérpretes. 

El  üuiverso  sin  espíritu  seria,  cuaudo  meaos, 
un  teatro  sin  actores.  Pero  el  espíritu,  ¿qué 
luz  interior  tiene? 

Yo  no  conozco  en  la  historia  ninguna  épo¬ 
ca  de  tanta  angustia  moral  como  nuestra 
época.  Las  creencias  que  ciuco  siglos  de  fé 
y  de  martirio  habían  levantado,  se  han  caí¬ 
do  en  tres  siglos  de  análisis.  El  antiguo  dia 
do  las  almas  so  aveciua  ú  su  ocaso,  y  no  es¬ 
tamos  seguros  de  que  amanezca  otro  nuevo 
dia.  La  eampaua  que  ahora  toca  !a  oraciou.e! 
órgano  que  ulioru  acompaña  el  cántico  de  los 
monjes,  la  imagen  que  ahora  veneran  los 
marineros  dol  Adriático,  van  pasando  ú  ser  j 
como  los  himnos  griegos,  como  los  bajo-  . 
relieves  del  Partbeuoa,  objetos  de  caito  ar¬ 
tístico,  pero  no  objetos  de  cuito  religioso. 
Aquí  tumbieu  se  ovo  alzarse  do  las  aguas  uu 
lamento  clegiaco.sólo  comparable  ai  lamen¬ 
to  lanzado  por  las  autguas  sirenas  cuaudo 
oyeron  de  labios  de  los  uuzarenos  que  el 
mundo  era  llamado  á  una  nueva  fe  cu  la  ma- 
ccraciou  y  la  penitencia.  El  Dios-espirita  vé 
condensarse  contra  su  pudor  y  contra  su  Ver¬ 
bo  nubes  de  ideas  tan  amenazadoras  como 
las  que  destronaron  y  destruyeron  al  Dios- 
naturaleza.  ¿l¿u¿  luz  iuterior  tiene  el  espíri¬ 
tu  eu  esta  suprema  c.isis? 

Tales  ideas  me  asaltabau  una  tardo  de  Ma¬ 
yo  de  l»ób,  al  borde  esplendido  de  ia  mara¬ 
villosa  k.guua  de  San  Múreos,  y  enfrente  de 
la  desembocadura  del  gran  canal  de  Vcuecia, 
sobre  la  isla  de  Son  Lázaro,  á  ia  puerta  del 
convento  de  lo*  armenios.  El  su!,  que  se  ha¬ 
bía  ocultado  tras  la  üiudeoca,  doraba  con 
sus  últimos  rayos  las  cúpulas  de  ias  iglesias 
y  las  rotondas  orientales  de  la  gran  llusiiica; 
las  góndolas  negras,  que  resaltaban  sobre 
las  aguas  azules,  corriau  rápidas  eu  todas 
direcciones  como  fantásticos  seros;  al  fronte 
agrupábanse  los  maravillosos  palacios  vcuc- 
ciunos  esmaltados  por  todas  las  artes;  á  la 
espalda  se  dibujaba  el  Lidu,  como  un  jardín 
flotante  lleno  de  vegetación,  de  Acres,  de 


gorjeos;  y  en  todas  direcciones  surgían  las 
islas,  en  que  los  árboles  se  balanceaban  cual 
si  tuvieran  sus  raices  en  las  aguas,  y  entre 
los  árboles  resplandecían  maravillosos  edifi¬ 
cios,  como  anclados  eu  aquel  mar  de  indele¬ 
bles  recuerdos  y  de  eterna  poesía.  Se  necesi- 
sita  para  comprender  la  hermosura  sentir 
desde  allí  cómo  espira  el  dia  eu  las  lagunas: 
cómo  se  iluminan  de  esrelas  fosforescentes 
las  aguas;  cómo  brotan  las  primeras  estre¬ 
llas  e:i  el  cielo  y  las  primeras  luces  en  las 
ventanas  y  en  las  calles  de* la  ciudad;  cómo 
estas  lucos  tiemblan  al  reflejarse  eu  los  ca¬ 
nales;  cómo  suenan  los  últimos  toques  de  la 
campana  de  la  oración  mezclados  con  los 
cantares  voluptuosos  de  los  gondoleros  y  las 
salmodias  de  los  conventos;  cúmoseencucn- 
tran  unisonas  en  el  cielo  voces  del  espíritu 
cou  voces  del  Universo. 

Espectáculo  tau  maravilloso  no  distraía 
mi  alma  del  pensamiento,  ni  el  pensamiento 
de  ía  coutemplacion  de  esta  crisis  suprema 
del  humano  espíritu.  Cuando  más  absorto 
estaba,  dirigiólo  á  mi  uu  monje  para  decir¬ 
me  oficiosamente  ia  hora  eu  que  el  convento 
ceiraba  ú  los  curiosos  sus  puertas.  Aunque 
aquel  aviso  pareciera  urbana  despedida,  son¬ 
ta  yo  deseo  in venciólo  de  permanecer  allí, 
puesto  que  ia  hora  de  clausura  no  era  todavía 
y  un  guudola  estaba  pronta  á  conducirme  á 
I  ia  ciudad,  que  dista  de  la  isla  de  San  Lázaro 
tres  kilómetros.  Los  monjes  armenios  ven- 
;  deu  maravillosas  obras  orientales;  yo  no  soy 
ajeno  al  estudio  de  las  lenguas  semíticas,  y 
vaiime  de  la  treta  de  una  conversación  sobre 
tema  tan  socorrido  pura  prolongar  mi  visita 
ú  sitio  tan  delicioso. 

Inmediatamente  se  olvidó  el  monje  de  su 
cousigna,  y  comenzó  á  departir  conmigo  de 
estudios  y  letras.  Poco  ú  poco  la  conversa¬ 
ción  llegó  á  la  esfera  religiosa.  Yo  lie  senti- 
i  do  siempre  incontrastable  Ímpetu  á  difundir 
mis  ideas  entre  las  muchedumbres;  pero  ja¬ 
más  caigo  cu  la  tentación  de  convencer  ni 
;  persuadir  en  conversaciones  particulares  á 
mis  interlocutores.  Asi  como  trazo  una  linea 
1  divisoria  entre  el  lenguaje  vulgar  y  el  len¬ 
guaje  oratorio,  trazo  otra  linea  divisoria  cu¬ 
tre  los  oyentes  numerosos,  y  el  oyente  sin- 
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guiar  coq  quien  trabo  ó  mautengo  un  diálo¬ 
go.  He  notado  que  si  jo  nunca  me  decido  á 
convencer  ni  persuadir  en  la  vida  ordinaria, 
muchos  de  mis  interlocutores  caen  no  se  por 
que,  en  la  manía  de  convencerme  j  persua¬ 
dirme  ú  mi.  ' 

E!  sacerdote  con  quien  jo  departía  á  la 
sazón,  era  un  joven  turco  de  nacimiento,  ca¬ 
tólico  de  religión,  armenio  de  rito,  monje  de 
entusiasmo,  oriental  en  su  lenguaje  sembra¬ 
do  de  imágenes,  veneciano  por  su  finura  y 
su  hospitalidad;  en  el  fondo  de  la  conciencia 
místico,  cual  un  sectario  asiático,  pero  en  el 
comercio  con  sus  semejantes,  de  una  tole¬ 
rancia  en  perfecta  armonía  con  el  carácter 
de  nuestro  siglo.  Estaba  enfermo,  rauj enfer¬ 
mo,  j  tenia  seguridad  de  muerte  próxima. 
Esta  melancólica  evidencia  daba  á  sus  ideas 
severas  como  la  moral,  solemnes  como  el 
culto,  poéticas  como  latierra  donde  había  na- 

cido  j  la  tierra  donde  iba  á  morir.  las  infini¬ 
tas  perspectivas  de  la  eternidad.  Hoj,  pasa¬ 
dos  cuatro  años,  todavía  recuerdo  con  vive¬ 
za  aquella  conversaciou  de  la  cual  quiero 
trasmitiros  un  fragmento,  porque  muchas 
de  sus  ideas  me  fortalecen  todavía  en  mis 
combates  interiores,  j  todavía  me  alientan 
en  mi  esperanza  de  una  renovación  moral 
análoga  á  las  renovaciones  sociales.  La  con¬ 
tradicción  que  entre  nosotros  surgió,  vino  á 
desvanecer  muchas  de  las  dudas  que,  relám¬ 
pagos  de  sombras,  pasaban  por  mi  alma. 

— ¿Creeis,  me  decía,  que  nuestro  estado 
moral  ha  de  continuar?  ¿Creeis  que  podemos 
llevar  tanto  tiempo  una  fe  muerta  en  la  con¬ 
ciencia?  Toda  idea  muerta  mata  el  espíritu 
que  en  si  la  lleva,  como  el  feto  muerto  gan¬ 
grena  las  entrañas  que  lo  encierran. 

—Os  lo  he  repetido  ja  varias  veces  en  el 
curso  de  nuestra  conversación,  le  dije.  Yo  no 
creo  que  pueda  mantenerse  viva  la  concien¬ 
cia  en  el  seno  de  unafécompletameutcmuer- 
ta.  El  espíritu  tieue  analogías  con  la  natu¬ 
raleza.  Y  la  naturaleza  no  aniquila,  trasfor¬ 
ma;  no  mata,  renueva.  Es  necesario  renovar 
el  espíritu  en  la  renovación  de  la  sociedad. 

—¡Renovarlo!  me  dijo.  ¿Y  cómo  vais  á 
crear  una  religión  nueva?  ¿De  dónde  sacareis 
los  apóstoles  que  prediquen,  los  mártiresque 


mueran,  las  ideas  necesarias,  los  sacrificios 
indispensables  á  nnatrasformacion  religiosa? 
El  árbol  de  !a  f¿  se  riega  con  sangre.  La 
humanidad  en  nuestro  tiempo  tiene  vocación 
al  trabajo;  no  tiene  vocación  al  martirio,  co¬ 
mo  la  tenia  en  la  época  del  Redentor.  Derra  ¬ 
mará  hasta  extenuarse  todo  el  sudor  que 
pueda  destilar  sóbrelas  máquinas  del  traba¬ 
jo;  no  derramará  ¡aj!  ni  una  gota  de  sangre 
ante  las  aras  de  la  fé.  Los  pueblos  uie parecen 
hoj  atletas  llenos  de  energía  física,  pero  fal¬ 
tos  de  alma.  - 

—No  obraran  las  maravillas  que  obran,  si 
no  sintieran  dentro  de  si  el  vapor  de  grandes 
ideas.  Han  subido  á  los  cielos  j  les  íian  ar¬ 
rancado  el  rajo,  porque  tenían  estatura  mo¬ 
ra!  bastante  ¿  tocar  con  su  frente  en  los  nu¬ 
bes.  Las  épocas  de  decadencia  ni  crean,  ni 
inventan,  ni  trabajan.  El  desaliento  y  la 
decrepitud  se  sienten  á  una  en  todas  las’  es¬ 
feras  de  la  actividad  y  en  todas  las  manifes¬ 
taciones  de  la  vida. 

-Pero  creo  haberos  oido  decir  que  los  puc- 
blos  no  creen  si  no  tienen  ideal. 

-Es  verdad.  Mas  creo  que  el  ideal  no  de¬ 
be  brotar  sólo  de!  sentimiento,  sólo  de  la  fan- 
taS1a.  sínodo  la  razón.  Vuestro  ideal  es  todo 
entero  para  la  imaginación.  V  en  las  épocas 
reflexivas,  los  ideales  que  sólo  son  hijos  de  la 
fantasía  j  sólo  á  ia  fantasía  se  enderezan 
mueren,  como  en  la  estación  de  los  frutos 
mueren  las  flores. 

—Vosotros  110  creeis  en  el  milagro. 

—No  hablemos  do  nuestras  opiniones  in¬ 
dividuales.  porque  entonces  nuestros  deba- 
tesserún  disputas,  contestéle  jo.  Hablemos 
de  algo  mas  alto,  hablemos  de  la  crisis  que 
atraviesa  el  espíritu  humano  en  nuesfrotiem- 
po.  Vuestras  ideas  propias  valen  ménos  en 
comparación  del  alma  infinita  de  la  humani¬ 
dad.  que  las  gotas  destiladas  de  ese  remo  en 
comparación  de  los  caudales  del  mar. 

-Pues  bien;  me  rectifico,  j  ,|ig0:  nuestro 
siglo  no  crée  en  el  milagro. 

—Teneis  razón.  Su  conocimiento  de  las 
leves  naturales  hále  llevado  á  proclamar 
que  estas  leves  no  se  interrumpen  ni  por  un 
minuto.  Mas  he  aquí  la  base  do  mi  tésis:  no 
forjéis,  ni  mantengáis  un  ideal  religioso  en 


oposición  absoluta  con  la  ciencia.  Las  más 
inferiores  de  nuestras  facultades,  la  sensibi¬ 
lidad,  la  fantasía,  se  conmoveráu  al  tauido 
de  la  campana,  á  !a  vista  de  las  sagradas 
imágenes,  al  eco  del  órgano  que  eleva  un 
himno  ú  los  cielos,  á  la  aparición  de  esas 
basílicas  milagrosas  como  la  basílica  de  san 
Marcos,  tachonadas  de  mosaicos  dónde  el 
color  agota  sus  matices,  y  poblada  de  obras 
donde  el  arte  agofa  sus  inspiraciones,  monu¬ 
mentos  en  cuyas  bóvedas  so  veo  vagar  las 
plegarias  de  diez  siglos,  y  en  cuyos  pavi¬ 
mentos  dormir  los  huesos  de  innumerables 
generaciones;  pero  por  poeta  qne  seáis,  por 
conmovido  que  estéis,  en  cuanto  la  razón 
penetre  en  tantas  armonías  y  ensueuos,  los 
desvanecerá  con  sus  glaciales  pero  incon¬ 
testables  afirmaciones,  dejándoos  en  lucha 
perpótua  entre  la  sensibilidad  y  el  entendi¬ 
miento.  lucha  que  conviene  terminar,  si  he¬ 
mos  de  ser  soberanos  de  la  naturaleza,  solo 
sometida  á  la  verdad  y  á  la  ciencia. 

—Esa  lucha  ¡olí!  c¿  lucha  será  terminada 
por  la  fó. 

—Pero  la  fé  no  puede  contrariar  verdades 
probadas  ó  evidentes.  Los  dioses  antiguos 
sonreían  en  la  cima  de  las  colinas  sembradas 
do  mirtos  y  do  templos,  á  las  orillas  de  ma¬ 
res  que  parecían  dormirse  bajo  su  amparo, 
entre  coros  de  poetas  que  divulgabau  sus 
nombres,  sobro  pueblos  artistas  y  creyentes; 
pero  un  dia  la  ciencia  demostró  que  aquellas 
divinidades  repugnaban  á  la  razón,  y  á  pesar 
de  tener  en  su  defensa  pueblos  hcró’icos,  in¬ 
vencibles,  como  el  pueblo  romano,  murieron 
todas  juntas  al  soplo  de  una  idea. 

—Pero  con  aquellas  divinidades,  murieron 
las  sociedades  que  personificaban. 

— Xo  murieron,  se  trasformaron.  ¿Murió 
el  derecho  romano?  ¿Murió  aquella  literatura 
clásica  modelo  todavia  en  nuestras  escuelas? 
¿Murieron  aquellas  artes  plásticas  que  copia¬ 
mos  y  repetimos?  ¿Murieron ni  siquiera aque- 
Ilas  lenguas  ú  cuyas  sabias  combinaciones 
debemos  toda  nuestra  nomenclatura  cientí¬ 
fica?  I.o  úuico  que  pereció  fué  lo  único  que 
se  creia  imperecedero,  el  Dios  ó  los  Dioses  de 
aquel  mundo. 

—¡V  cuántas  lágrimas,  cuánta  sangre 


costo  fundar  la  nueva  creencia!  me  contestó 
e!  sacerdote.  El  mundo  se  encenegó  en  las 
orgias.  Aquella  Roma  tan  fuerte,  dejó  caer 
la  espada  del  combate  para  empanar  la  copa 
del  festin.  Las  venas  de  la  humanidad  se 
hincharon  con  el  canceroso  vino  de  todas  las 
concupiscencias.  Fué  preciso  para  curar  tan¬ 
to  mal,  nada  ménos  que  la  irrupción  de  los 
bárbaros,  y  el  destronamiento  de  Roma. 

—\ed  adonde  os  lleva  la  implacable  ló¬ 
gica  de  vuestras  deducciones;  á  llorar  la 
muerte  del  paganismo,  vos,  sacerdote  católi¬ 
co.  Seguramente  en  ningún  lugar  de  la  tier¬ 
ra  se  apena  tanto  el  ánimo  da!  arlista,  al 
sentir  la  desaparición  de  aquellos  hermosos 
seres,  imaginados  por  los  poetas,  y  en  el 
mármol  encarnados  por  los  escultores,  como 
aquí,  en  su  patria,  al  rumor  do  las  olas  del 
Adriático,  bajo  este  cielo  que  todavía  refleja 
sus  miradas.  Pero  si  al  estado  quimico-físi- 
co  del  planeta  corresponden  los  organismos, 
al  estado  moral  del  espíritu  corresponden  las 
religiones. 

El  mundo  sigue  su  vida  independiente  do 
nuestras  concepciones  abstractas  de  esa  vi¬ 
da.  \  Dios  existe  independientemente  do  la 
re.acion  que  con  su  ser  incomunicable  esta¬ 
blezca  nuestro  espíritu.  Hoy  no  comprende¬ 
mos  el  mundo  como  lo  comprendían  nues¬ 
tros  padres.  Para  ellos  estaba  inmóvil,  para 
nosotros  se  mueve.  Para  ellos  el  sol  rodaba 
cu  torno  de  nuestra  tierra,  para  nosotros  la 
tierra  rueda  en  toruo  del  sol,  ¿Ha  cambiado 
la  naturaleza  porque  cambie  nuestra  concep¬ 
ción  de  la  naturaleza?  Pues  tampoco  cambia 
Dios,  porque  cambie  nuestra  concepción  de 
Dios.  Lo  bueno,  lo  verdadero,  lo  hermoso, 

existen  por  si,  é  independientemente  de  to¬ 
dos  los  juicios  que  acerca  do  ellos  se  forme. 
Para  acercarnos  al  ideal,  no  hay  sino  apren¬ 
der  la  verdad  en  la  ciencia  como"  en  la  con¬ 
ciencia:  y  realizar  con  desinterés  absoluto 
eu  toda  la  vida  el  bien. 

Las  religiones  han  servido  para  educar 
progresivamente  ala  humanidad.  Sus  espe¬ 
ranzas  infinitas,  sus  terrores  saludables, 
despertaron  al  hombre  de!  seno  de  la  natu¬ 
raleza  eu  que  dormia  para  alzarle  á  una 
vida  interior  mucho  mas  pura  y  mucho  mas 
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elevada. 'El  frágil  espirita  humano  obtuvo 
asi  ia  idea  de  lo  infinito,  y  sintió  asi  el  soplo 
de  lo  divino  como  creándole  de  nuevo  y  en 
cierto  sentido  redimiéndole.  Pero  no  hay  que 
dudarlo;  si  la  religión  de  ia  naturaleza  fue 
un  progreso  respecto  al  fetichismo,  y  la  re¬ 
ligión  del  espíritu  un  progreso  respecto  á  la 
religión  de  la  naturaleza,  ¿por  qué,  por  que 
imaginar,  por  qué  creer  que  se  ha  parado  ó 
que  ha  retrocedido  C3ta  permanente  reve¬ 
lación? 

—¿Imagináis  que  puede  llegar  mas  allá 
alguna  revelación? Dios,  por  un  actode  su  vo¬ 
luntad,  per  un  soplo  de  su  aliento,  crea  el 
mundo  sin  mal,  y  sobre  el  mundo  al  hom¬ 
bre  sin  pecado;  la  culpa  cae  del  espíritu  he¬ 
cho  libre  sobre  la  naturaleza  hecha  su  es¬ 
clava,  deslustra  la  creación  y  rebaja  ú  la  hu¬ 
manidad;  nacen  los  hijos  de  los  hombres  su¬ 
jetos  al  pecado,  y  el  pecado  al  castigo  que 
crea  generaciones  de  generaciones  cu  fer¬ 
inas,  cuyos  cuerpos  so  pierden  tristemente 
en  el  placer,  cuyas  almas  se  desvanecen 
como  sombras  de  sombras  en  los  abismos; 
hasta  que  el  mismo  Dios,  conocido  soio  de 
un  pueblo,  desciende  asi  á  rescatar  las  cul¬ 
pas  de  todos  los  hombres,  como  á  revelarse 
á  todos  los  hombres;  y  desde  entonces  los 
aires  están  llenos  de  ángeles  custodios,  los 
altares  de  santos  próvidos,  la  naturaleza  re¬ 
generada  por  la  pureza  de  lo  Virgen  Madre, 
el  espíritu  iluminado  por  el  Verbo  divino,  y 

las  esperauzas  do  la  inmortalidad  resplande¬ 
ciendo  mas  allá  del  sepulcro,  para  fortale¬ 
cernos  con  la  energía  de  una  vida  llamada  á 
á  dilatarse  en  la  eternidad. 

—Líbreme  DÍ03  de  contradecir  ningún 
dogma.  Los  respeto  profundamente  todos, 
Mas  yo  uiego  que  pueda  sostenerlos  una  au¬ 
toridad  externa,  fuerte,  coercitiva  en  estos 
tiempos  de  razón  y  de  libertad.  Es  necesario 
que  la  fé  brote  espontánea» mentede las  almas. 
Es  necesario  que  impulse  á  la  conciencia,  y 
la  conciencia  á  la  voluntad.  Asi  la  idea  se 
encarnará  en  el  espíritu,  y  el  espíritu  se  en¬ 
carnará  en  I.\  vida,  y  la  vida  será  verdadera¬ 
mente  religiosa,  y  la  religión  norma  é  idea! 
viviente. 


—¿V  no  veis  realizado  esto  en  ninguna 
parte? 

— No.  Veo,  al  contrario,  quo  mientras  la 
civilización  más  se  inclina  á  la  libertad,  so 
iuclinan  más  !as  sectas  religiosas  ú  la  auto¬ 
ridad.  Veo  que  mieutras  ias  ideas  do  igual¬ 
dad  democrática  más  profundamente  se  ar¬ 
raigan  cala  esfera  social,  más  en  la  esfera 
dogmática  se  pretende  divinizar  absurdos 
privilegios,  opuestos  á  cuanto  hay  de  funda¬ 
mental  en  nuestra  naturaleza.  Veo,  bien  al 
revés  de  les  tiempos  cristianos,  en  que  Dios 
se  humillaba  hasta  revestir  la  naturaleza  dol 
hombre,  los  hombres,  llamándose  infalibles, 
que  aspiran  á  exaltarse  hasta  revestir  !a  na¬ 
turaleza  «le  Dios.  Lo  veo  invadido  todo  por  el 
egoísmo  y  el  sentido  utilitario,  cuando  tan¬ 
to  necesitamos  de  que  el  lado  ideal  de  nues¬ 
tra  naturaleza,  el  que  ú  los  ciclos  mira,  se 
despierte  y  se  avive.  Las  ideas  roligiosas, 
que  dobiuu  ser  puramente  espirituales,  van 
volviéndose  fuerzas  mecánicas;  y  los  sacer¬ 
dotes,  quo  debían  tener  en  sus  manos  y  re- 
dejar  sobre  nuestras  frentes  la  luz  de  lo  ideal, 
simples  funcionarios  del  Estado.  Veo  todo 
esto  con  dolor,  porque  yo  quisiera  quo  en  la 
aridez  y  desolación  de  nuestra  vida  pudiéra¬ 
mos  libar  algunas  gotas  de  rocío  celeste 
que  refrigerase  la  sequedad  do  nuestros  la¬ 
bios,  abrasados  do  sed  por  lo  infinito. 

—Mas  ia  creencia  necesita  una  defiuiciou 
que  la  contenga  y  la  formule;  la  definición 
una  autoridad  que  la  imponga  y  la  divulgue; 
la  autoridad  una  personificación  quo  la  re¬ 
presente.  La  fé  uo  seria  sin  el  dogma;  el  dog¬ 
ma  no  se  mantendría  sin  la  definición;  la  dc- 
ñuiciou  siu  la  Iglesia;  la  Iglesia  sin  el  Papa, 
el  Papa  siu  el  Espíritu  divino,  que  debe  co¬ 
municarle  su  propia  infalibilidad. 

—¿Croéis  que  Dios  ha  escogido  una  perso¬ 
na  aparte,  privilegiada,  para  comunicarle  la 
verdad?  Yo  80 y  mas  creyente.  Yo  creo  que 
asi  como  ha  estendijo  la  luz  por  todo*  los 
orbes,  ha  estendijo  la  razón  por  todos  los  es¬ 
píritus.  Yo  creo  que  asi  como  nos  ha  dado  la 
propia  vista  para  el  mundo  esteruo,  y  la  pro¬ 
pia  vista  no  puede  ser  por  ninguna  autori¬ 
dad,  ni  reemplazada  ni  sustituida;  nos  lia 
dado  lacoucieucia  para  comunicarnos  con  el 


mundo  interior,  y  !a  conciencia  no  puede  ser  i 
tampoco  por  ninguna  autoridad  sustituida  I 
ni  reemplazada.  Yo  creo  que  todos  vemos  !a 
luz,  que  todos  la  confesamos;  y  los  tenebro¬ 
sos  de  alma  son  tan  raros  y  tan  ascenciona¬ 
les,  como  los  ciegos  de  nacimiento. 

Los  séres  so  bailan  en  la  vida  universal,  ' 
los  planetas  y  los  soles  en  el  éthor.  las  almas 
en  Dios.  Creo  más;  creo  que  la  revelación  es 
eterna,  inmanente,  progresiva,  de  todos  los 
siglos:  teniendo  por  sus  órganos  á  los  filóso¬ 
fos.  ¡1  los  poetas  que ha:i  revelado  mía  verdad 
y  ú  los  mártires  qm  por  la  verdad  han  mner- 
to.  Sólo  asi  la  historia  se  ilumina,  la  vida  so  i 
eleva  á  lo  infinito,  la  conciencia  se  enrojece 
en  la  absoluta  verdad,  como  e!  hierro  en  el 
fuego.  Sólo  asi  nos  sentimos  unos  en  tenias 
las  generaciones  y  nos  elevamos  á  la  com- 
prehension  d<*  todas  las  ideas;  sólo  asi  trac- 
moi  ú  nuestra  olma  el  espíritu  immano,  v  en 
el  espíritu  humano  diluimos  nuestra  alma.  * 
Sólo  asi  nos  elevamos  á  Dios,  y  D'os  se  co-  | 
muñirá  intimamente  con  nosotros.  Sólo  asi  i 
podemos  ser  habitantes  verdaderos  de!  Uni-  l 
verso,  verdaderos  hijos  de  Dios,  y  uuos  ó  1 
idénticos  en  toda  la  sucesión  de  los  siglos 
con  el  desarrollo  progresivo  del  humano  es-  , 
pirita. 

—Yo  de  ninguna  suerte  pindó  conformar¬ 
me  ron  vuestras  ideas.  Parecen  me  contrarias 
si  todas  las  verdades  y  justificativas  do  todas 
los  errores.  Yo  creo  que  un  solo  pueblo  lia 
conocido  á  Dios  en  el  mundo  antiguo,  el  puo-  i 
Ido  judío;  y  que  una  sola  sociedad  conserva 
y  difunde  eda  vida  en  el  mundo  moderno,  la 
Iglesia  católica.  Fuera  de  estas  dos  grandes 
ráfagas  de  luz  tendidas  por  el  tiempo  como 
la  Via  Láctea  por  el  espacio,  sólo  descubro 
tinieblas  v  tinieblas,  que  ciegan  y  asfixian. 

—¿Y  el  resto  del  trabajo  humano  se  ha 
perdido?  ¿Y  del  resto  de  la  conciencia  huma¬ 
na  se  ha  Dios  ausentado?  ¿Qué  creeríais  de 
mi  razón  si  vo  os  dijese:  este  gilguero  ó  esta 
rosa  debe»  su  vida  al  Creador;  pero  DO  se  la  ' 
deben  ni  este  helécho  ni  este  murciélago?  Si  i 
dividimos  las  cosas  en  divinas  y  no  divinas,  | 
entregamos  el  mundo  al  maniqueismo;  y  el  r 
diablo  disputa  ccu  derecho  ú  Dios,  una  par¬ 
te  en  la  croad  m.— Si  dividimos  los  pueblos 


en  elegidos  y  réprobos.  entregamos  la  socie¬ 
dad  á  un  poder  arbitrario  más  temible  que  el 
destino  antiguo.  El  ázoe,  el  oxigeno,  el  car¬ 
bono,  que  separados  matan,  forman  juntos 
el  aire  vita!.  No  separéis  tampoco  las  varias 
revelaciones  de  la  verdad  y  del  bien,  porque 
todas  juntas  forman  la  atmósfera  del  huma¬ 
no  espirita.  Los  profetas  no  han  escrito  so¬ 
lamente  en  Juica,  no  han  bebido  solamente 
las  aguas  del  Jordán  y  del  Éufrates;  han  es  • 
crito  en  la  India  también,  y  lian  bebido  las 
aguas  del  Ganges.  A  formar  las  ideas  judías 
ha  contribuido  tanto  el  sacerdote  egipcio, 
como  el  mago  de  Babilonia  y  el  dualista  de 
Persia.  1.a  ideaos  como  la  savia,  como  la 
sangro,  como  la  luz.  como  la  electricidad, 
como  los  jugos  de  la  tierra,  como  los  gases 
do  la  atmósfera,  como  los  fluidos  del  pla¬ 
neta. 

La  idea  no  reconoce  ni  naciones,  ni  sectas, 
ni  iglesias:  pasado  la  Pagoda  á  la  Pirámide, 
y  de  la  Pirámide  á  la  Sinagoga,  y  de  la  Si¬ 
nagoga  á  la  Basílica,  y  de  la  Basílica  á  la 
Catedral,  y  de  la  Catedral  á  la  Universidad, 
y  de  la  Universidad  al  Parlamento,  con  la 
celeridad  de!  rayo  que  truena,  ilumina, 
quema  y  purifica.  F.l  cristianismo  ha  sido 
preparado  lo  mismo  cu  las  estancias  do  Isaías 
que  en  los  diálogos  de  Platón.  A  la  revelación 
universal  ha  lleva  lo  cada  raza  humana  su 
contingente.  El  pueblo  griego  ercia  su  vida 
completamente  original,  uparte  de  toda  otra 
vida -humana,  sus  dioses  puramente  nacio¬ 
nales  y  domésticos,  y  su  costa  Diana  liabiu 
tenido  templos  en  el  Asia  menor,  y  su  Baco. 
que  representa  la  exaltación,  el  delirio  do  la 
vida  en  c!  Universo,  venia  ebrio  do!  néctar 
destilado  por l*»s  bosques  indios.  Cumulo  el 
judio  se  aislaba  al  pié  do  sus  altares  y  allí 
creía  conservar  su  Dios  alejado  do  todas  las 
tentaciones  paganas,  iba  Alejandro  á  pertur¬ 
bar  aquel  monólogo  triste  de.  un  pueblo,  y 
á  Levar  tras  su  carro  do  guerra  las  divini¬ 
dades  griegas,  tocando  e!  címbalo  y  la  flau¬ 
ta  frigia,  despertadores  tic  la  alegría  heléni¬ 
ca  en  el  seno  de  la  triste,  inmóvil  y  panteista 
Asia.  E!  meáianismo  no  era  una  esperanza 
hebraica,  era  una  esperanza  universa!. 

La  sibila  de  Cumas  lo  concebía  cu  su 
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gruta,  á  las  orillas  del  sensual  Tirreno,  en 
los  mismos  dias  en  que  Daniel  contaba  con 
los  dedos  las  semanas  de  anos  que  faltaban 
para  su  cumplimiento.  Y  en  el  Pausilipo.  á 
la  sombra  de  los  altos  olmos  festonados  por 
las  vides,  á  la  vista  de  las  onlas  recamadas 
de  espumas,  en  que  cantabau  las  sirenas 
griegas,  entre  las  danzas  báquicas,  oyendo 
el  caramillo  del  dios  Pan  y  los  coros  de  las 
vírgenesque  trenzaban  guirnaldas  de  flores 
sobre  las  aras  humeantes  de  mirra,  Virgilio 
anunciaba  la  redención  universal  casi  a!  mis- 
motiempoque  c!  Bautista  la  pedia,  vestido  de 
sayal,  macerado  por  el  cilicio,  en  el  desola¬ 
do  seno  del  desierto.  Atenas  con  sus  artes, 
Roma  con  su  derecho,  Alejandría  con  su  1 
ciencia,  lian  contribuido  tanto  á  la  revela¬ 
ción  cristiana,  como  Jerusalcn  con  su  Dios. 
No  olvidéis,  no,  esta3  verdades  evidentes, 
confirmadas  por  toda  la  historia.  No  seáis 
como  el  judio  quo  se  encierra  en ! adoraciones 
da  su  Biblia,  y  croo  que  después  el  género 
humano  ni  una  sola  verdad  religiosa  ha  po¬ 
dido  añadir  ú  las  ideas  judaicas.  El  cristia¬ 
nismo,  mis  humano  y  más  divino  al  mismo 
tiempo,  ha  tomado  toda  la  Biblia  y  1c  ha 
añadido  el  Evangelio.  ¿Por  que  nosotros  no 
añadiremos  al  Evangelio  el  Renacimiento,  la 
Filosofía,  la  Revolución,  que  ha  llevado  á  la 
esfera  social  estas  tres  palabras  cristianas: 
Libertad,  Igualdad,  Fraternidad? 

Leonardo  de  Vinci  trazó  Baco  y  trazó  el 
Bautista,  en  sus  cuadros,  que  representan  la 
primavera  del  espíritu  moderno.  Rafael  en¬ 
cerró  en  las  lineas  de  las  diosas  griegas  el 
alma  efusiva  y  santa  de  las  Vírgenes  cris 
tiauns.  Miguel  Angel  puso  los  dos  coros  de 
las  sibilas  y  de  los  profetas  en  las  bóvedas  de 
la  Sixtina.  El  espíritu  humano  es  uno  como 
el  Universo,  uno  como  Dios;  y  Dios,  la  na¬ 
turaleza,  el  espíritu,  son  la  eterna  trinidad 
que  ilumina  las.  páginas  de  la  historia.  No 
nos  separemos,  ni  del  espíritu,  ni  de  la  natu¬ 
raleza,  u¡  de  Dios. 

Estas  palabras,  sino  arrastraron,  conmo¬ 
vieron  ú  mi  interlocutor.  Yo  ini.<mo  habíame 
exaltado  estraortlinariamenic  al  calor  de  mis 
pi'Opias  palabras.  Asi  es  que  cogí  la  inano 
que  el  jóvoa  sacerdote  me  tolla,  la  apreté. 


y  dejéle  entregado  á  sus  pensamientos.  La 
noche  era  serena,  tranquila;  brillaban  las 
estrellas  en  el  cielo  y  el  fósforo  en  las  aguas, 
un  aliento  primaveral  refrescaba  el  ambien¬ 
te  y  traía  los  ecos  de  la  ciudad  y  del  campo 
á  los  espacios  celestes  de  la  laguna,  que  con¬ 
vidaba  á  meditar  sobre  esta  verdad  evidente: 
¿cómo  permanece  inmóvil, serena,  luminosa, 
la  naturaleza  sobre  las  disputas  y  las  discor¬ 
dias  de  los  hombres? 

( Recluyelos  de  Italia ). 


DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 

SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

UN  HERMANO  MÁS. 

El  virtuoso  sacerdote  que  ávido  de  cono¬ 
cer  la  verdad,  nos  había  buscado  para  con¬ 
vencerse  de  la  existencia  no  interrumpida 
déla  Revelación,  lazo  constante  del  mundo 
invisible  con  el  nuestro,  encontró  sinceridad 
en  nuestras  palabras,  corteza  en  los  hechos 
de  la  inediumnidad  y  vió  asi  cumplidas  las 
promesas  que  Cristo  nos  hiciera,  profetizan¬ 
do  mejores  tiempos  en  que  seriamos  visita¬ 
dos  por  el  Espíritu  do  Verdad. 

No  ligándole  el  interés  ni  dogma  ni  al 
culto,  ni  el  amor  propio  ú  su  sistema,  acep¬ 
tó  nuestra  racional  doctrina  como  la  nocion 
mas  clara  y  perfecta  del  Cristianismo,  como 
la  úuica  razón  del  milagro.  La  nueva  magia 
que  habían  ejercido  Jesús  y  sus  apóstoles 
perdió  la  condiciou  do  sobrenatural  y  satá¬ 
nica,  para  ser  la  comunión  «leí  espíritu  de 
Dios  que  á  todas  horas  convida  con  el  bien  ú 
sus  criaturas. 

Bien  venido  sea  nuestro  hermano!  Los  bue¬ 
nos  espiritas  le  animen  en  la  noble  tarea 
que  emprende  v  que  encuentre  !u  recompensa 
que  merece  su  desinterés  y  su  afuu  por  tener 
de  la  verdad  una  üocíju  mas  clara. 
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Sesión,  del  2  de  Mayo  de  1874. 

Pregunta.  ¿Quién  debe  esperar  mayor  re¬ 
compensa  en  el  mundo  de  Ultra- tumba,  el 
que,  sin  conocimiento  alguno  del  espiritismo, 
cumple  bien  su  misión  en  esta  vida,  y  en  su 
constante  lucha  soporta  resignado  las  vicisitu¬ 
des  que  esta  trae  consigo,  ó  el  que,  conocedor  de 
las  verdades  que  enseñan  los  espíritus,  acomoda 
los  actos  de  su  vida  á  esta  doctrina  y  sigue  el 
camino  por  ella  trazado? 

Médium  García. 

En  el  mundo  de  Ultra-tumba,  reciben  su  ga¬ 
lardón  tanto  los  que  han  conocido  la  doctrina 
espiritista  y  han  arreglado  sus  actos  en  armo¬ 
nía  con  sus  saludables  máximas,  como  los  que. 
sin  conocerla,  la  presienten  y  practican  ejer¬ 
ciendo  constantemente  buenas  obras.  Empero, 
si  los  dos  han  cumplido  exactamente  con  los 
preceptos  del  evangelio,  sin  distinguirse  uno 
mas  que  el  otro,  el  que  desconocía  la  revela¬ 
ción,  dio  pruebas  de  ser  mejor  y  merece  un  pre¬ 
mio  mayor,  pues  sin  la  fe  que  préstala  comuni¬ 
cación  con  los  espíritus.  9upo  vencer  las  pasio¬ 
nes  y  conservarse  puro  en  beneficio  del  prójimo; 
asi  como  el  que  no  tiene  nociones  de  la  ver¬ 
dad.  no  es  tan  culpable  á  los  ojos  de  Dios  de  las 
faltas  que  cometa,  como  el  que  en  completa  po¬ 
sesión  de  ella,  se  olvida  bien  pronto  de  sus  pre-  i| 
ceptos  y  falta  á  la  promesa  que  á  sí  propio  se  ' 
hiciera  de  perfeccionarse. 

La  muerte  es  la  balanza  que  pesa  al  fiel  los 
actos  de  la  humanidad  para  juzgarlos.  El  que 
penetra  en  el  mundo  Ue  la  crraticidad.  y  siente 
incesantemente  el  roedor  remordimiento  en  su 
conciencia,  es  que  no  ha  cumplido  bien  su  co¬ 
metido.  no  ha  obrado  como  Se  propuso  al  en¬ 
carnar,  ha  perdido  parte,  sino  e!  todo,  del  tiem¬ 
po  que  duro  su  en.ar nación  y  ha  de  comenzar 
de  nuevo  para  reparar  aquella  falta.  Su  senti¬ 
miento  lo  demuestra. 

Médium  I -mui. 

Tanto  el  uno  como  el  otro,  pero  se  distingue 
muy  especialmente  c!  que  no  tiene '.ouocin.n::- 
toexucto  de  la  doctrina  espiritista,  sin  embargo, 
los  espíritus  que  creéis  vosotros,  que  no  tienen 
conocimiento  d  _-  la  doctrina,  la  couoceu  quizás 
de  sus  anteriores  existencias  ó  gi.  ird  .u  una  sa¬ 
na  intuición  de  sus  progresos  morales  é  iniclec- 
tuules.  No  Ibera  cstruíio  que  vuestros  espíritus 
ó  pesar  de  tener  boy  ia  dicha  ue  creer  en  ia  doc¬ 


trina  de  la  revelación,  estén  mucho  mas  atrasa¬ 
dos  en  mora!  y  en  ciencia  que  aquellos,  porque 
esos  espíritus  que  se  dedican  á  la  práctica  cons- 
i  tanie  de  hacer  el  bien,  lo  han  conseguido  en 
fuerza  de  los  desengaños  de  hacer  el  mal,  y  han 
retrocedido  espantados  de  su  mala  senda,  ins¬ 
talándose  en  el  reinado  de  la  paz. 

Tanto  e!  primero  como  el  segundo  son  acree¬ 
dores  a!  premio  por  sus  buenas  cualidades.  El 
uno  por  haberlo  adquirido  ya  á  fuerza  de  traba¬ 
jo.  el  otro  por  empezar  d  adquirirlo. 

Médium  Pastor. 

Todos  los  actos  de  la  vida  humana  están  en  re¬ 
lación  con  el  pensamiento  que  los  impulsa:  el 
creyente  en  la  eterna  vida  del  espíritu  y  en 
Dio9,  que  sabe  los  fines  d  que  está  destinado, 
que  presiente  las  penas  ultra-terrestres,  que  co¬ 
noce  claramente  la  recompensa  de  sus  actos,  es 
merecedor  del  premio  y  de  la  felicidad  que  espe¬ 
ra  ¿  los  justos;  pero  como  sus  antecedentes  son 
mas  claros  y  precisos,  de  aquí  que  al  dejar  su 
cuerpo  en  este  mundo,  se  lamente  siempre  de 
no  haber  ade!  untado  mas  y  mas  en  la  práctica 
de  la  virtud,  del  amor  y  de  la  caridad,  y  sienta 
vivísimos  deseos  de  avanzar  con  la  celeridad 
del  rayo  por  el  camino  del  progreso  indefinido, 
para  mayor  galardón  y  adelanto  en  su  celes¬ 
tial  carrera. 

Kl  que  abandona  la  tierra  sin  nocion  alguna 
de  la  verdad  que  propagad  Espiritismo,  y  rcci- 
l»e  por  sus  buenas  obras  y  gran  resignación  el 
premio  que  la  bondad  merece,  encuentra  una  re¬ 
compensa  inesperada  que  le  satisface  completa¬ 
mente,  puesto  que  está  en  relación  de  su  ade¬ 
lanto  que  no  alcanza  á  comprender  mayor  dicha 
que  b  que  disfruta. 

.Si  el  que  cree  en  U  revelación  se  separa  de  la 
senda  del  bien,  de!  liunor  v  del  trubyo,  siente  el 
cruel  aguijón  del  castigo,  como  justa  espiacion 
de  sus  bitas,  al  contrario  del  que  desconoce  la 
comunicación  de  los  espíritus,  pues  este  mide 
la  responsabilidad  desús  actos  con  el  compás  de 
su  ignorancia,  empequeñeciendo  á¿¡us  ojus  la 
peau  que  sufre  y  que  es  terrible  para  otros;  asi 
coi:.«j  la  indolencia  uo  deja  comprender  al  ocioso 
obrero  el  valor  <!•..•;  tiempo  que  perdió  infructuo¬ 
samente. 

Pregunta  .—¿Convencidos  ios  mor  tales  de  la 
bondad  que  encierra  la  doctrina  consoladora  del 
Espiritismo,  podremos  prometemos  la  felicidad 
y  esperarla  en  un  corto  término? 
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Médium  Lauri. 

Y  quién  !o  duda,  si  ponéis  los  medios  necesa¬ 
rios  para  a!can¿ar!a?  Pero,  para  conseguirlo,  es 
preciso  que  no  os  engalanéis  tan  solo  con  el  dic¬ 
tado  de  tspúiüstat,  sino  que  lo  seáis,  que  practi¬ 
quéis  constantemente  la  sana  moral  cue  se  os 
predica  por  los  buenos  hermanos  de  Ultra-tum¬ 
ba;  es  indispensable  que  vistáis  el  humilde  sayal 
de  la  virtud,  si  pretendéis  descerrar  de  vuestro 
planeta  el  orgullo  y  la  ambición  y  que  améis  la 
ciencia,  que  estudiéis  asiduamente  para  conse¬ 
guir  con  la  espericncla  y  el  consejo  la  felicidad 
que  apetecéis. 

Si  queréis  llegar  cuanto  antes  al  grado  de  per¬ 
fección  que  entrevé  vuestro  espirita,  os  necesa¬ 
rio  que  toméis  como  acabado  modelo  al  mártir 
sublime,  que  murió  en  la  cumbre  del  (iólgota 
perdonando  á  sus  verdugos,  que  imitéis  á  todas 
horas  al  proto-tipo  del  hombre  justo  practicando 
su  moral.  Sed  como  él  humildes  y  virtuosos,  que 
la  ley  sea  vuestra  norma,  y  no  dudéis  un  mo¬ 
mento  que.  limpiando  cuidadosamente  d  la  ma¬ 
teria  que  os  envuelve  de  esa  lepra  de  las  malas 
pasiones,  conseguiréis  la  felicidad  en  la  tierra  y 
el  premio  en  la  vida  libre  del  espíritu. 

Médium  García. 

El  término  está  en  vuestra  propia  mano.  Si 
saliels  aprovechar  el  tiempo  para  elevaros,  no 
hay  duda  que  lo  conseguiréis.  Ved  un  ejemplo: 
Ante  vuestros  ojos  tenéis  un  camino  que  condu¬ 
ce  á  la  perfección.  Si  vais  con  paso  mesurado, 
llegareis  con  mas  ó  menos  tiempo;  si  no  queréis 
tardar  tanto,  os  apresuráis  un  poco,  y  si  anhe¬ 
láis  acelerar  el  término  de  vuestro  viaje,  corréis 
á  placer  hallando  la  realidad  palpable,  de  que 
se  llega  con  la  prontitud  que  se  quiere,  según  la 
voluntad  que  se  siente. 

Médium  Pastor 

El  camino  de  la  felicidad  está  en  relación  del 
bien  que  se  practique,  es  como  el  viaje  que  em¬ 
prende  el  navegante  para  atravesar  el  Occéano: 
si  atento  A  U  espértemela  no  rehuye  e!  trabad, 
seguirá  el  derrotero  que  aparentemente  es  mas 
largo  por  sus  oblicuas  que  el  recto,  porque  así 
encontrará  vientos  constantes  que  le  c-r.v.u  en 
sin  cesar,  ayudándole  á  combatir  !xs  mil  dificul¬ 
tades  que  salgan  á  su  cu  neutro  llevándole  á 
seguro  puerto,  :«1  punto  de  su  destino;  asi  le  su¬ 
cede  al  que  por  ¡a  verdad  !el  éaiiri.ismo  avanza 
hacia  la  perfección,  sin  temor  á  las  desgracias 


de  la  vida:  pero,  siinexperto  navegante  que  ape¬ 
nas  conoce  la  ciencia,  quiere  desviarse  de  la  sen¬ 
da  trazada  por  no  recorrer  tantas  millas,  y  apli¬ 
cando  el  axioma  de  que  la  linea  mas  corta  en¬ 
tre  dos  puntos  es  la  recta,  hace  rumbo  fijo,  en- 

Icontrará  mil  y  mil  escollos  que  embaracen 
su  marcha,  dilatando  la  duración  del  viaje,  has¬ 
ta  que  al  fin  cansado  de  las  vicisitudes  que  ha 
sufrido,  llega  mas  tarde  á  la  codiciada  playa, 
adquiriendo  d  su  costa  la  necesaria  esperien- 
cia  por  no  haber  querido  aprovechar  la  agena. 
Asi  podéis  apreciar  el  tiempo  que  ha  de  tras¬ 
currir  para  llegar  á  la  felicidad. 

Pregunta.— Al  aceptar  tan  santa  doctrina, 
esperamos  que  los  buenos  espíritus  no  nos 
abandonen. 

Médium  Laurf. 

;Y  cómo  han  de  abandonar  los  buenos  espi- 

Íritus.  al  que  carga  con  su  cruz  y  sul»e  el  cal¬ 
vario  sembrado  de  abrojos,  buscándola  perfec¬ 
ción? 

No.  el  hombre  que  entra  con  fé  en  el  camino 
de  la  verdad,  de  la  revelación,  no  puede  estar 
abandonado,  vi  siempre  circunvalado  de  espíri¬ 
tus  puros,  para  que  aspire  sus  espirituales  aro¬ 
mas.  No,  ño  puede  ser  abandonado  el  hombre 
recto,  que  con  una  fé  razonada  y  rindiendo 
tributo  i  la  razón,  entra  en  el  espiritismo  y 
se  abraza  d  su  santa  bandera. 

No.  no  puede  ser  abandonado  por  los  espíri¬ 
tus  perfectos,  el  que  no  veia  clara  la  luz  y  hoy 
distingue,  gracias  á  la  revelación,  sus  refulgen¬ 
tes  colores,  matizad  os  por  la  esperanza. 

No.  amigo  querido:  sigue  !:i  nueva  filosofía,  y 
no  fe  quepa  duda  que  ésta  es  la  llamada  á  rege¬ 
nerar  el  mundo.  El  espiritismo,  hermano  mió, 
es  h  luz  que  aparece  en  el  Orlente,  la  estrella 
que  os  ha  de  conducir  á  la  felicidad  del  espíritu. 

.  ¿Cómo  puedes  comprender,  que  los  espíritus 
que  constantemente  trabajamos  para  que  se 
cuu.pbu  esas  leyes  etornas  é  invariables,  dejá¬ 
ramos  e:i  imperdonable  olvido  á  aquellos  seres 
ávidos  de  luz,  deseando  rienda,  queriendo  mo¬ 
ral?  N»,  amigo  mío,  la  luz  no  se  estingue.  No 
debe  temer  el  que  con  energía  y  abnegación, 
ha  abrazado  la  verdad  de  Ultra-tumba,  ten¬ 
drá  por  qué  dudarlo,  dias  de  verdadera  prueba; 
pero  con  la  verdad  que  le  asiste  y  la  confianza 
que  han  de  inspirarle  Sus  hermanos  invisi¬ 
bles  tiene  que  re*  bazar  todo  temor  que  1c  eni- 
pvq ---"le - e  haciéndole  hombre  «!e  poca  fé.  Te 
acot-masán  buenos  espíritus  periodos  los  ám- 
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bitos  de  la  tierra,  y  te  ayudaremos  á  que  * 
lleves  con  resignación  Las  pruebas  á  que  te  ha¬ 
yas  hecho  acreedor.  . 

Xo  temas,  hermano,  consulta  con  tu  razón, 
recógete  con  tu  espíritu,  y  obra  lo  que  la  inspi¬ 
ración  te  dicte,  y  ta  conseguirás  lo  que  de  tan¬ 
tas  veras  quieres,  que  es  ei  premio  consiguiente 
al  bien  que  se  ha  hecho  en  la  vida  déla  ma¬ 
teria. 

Médium  Pastor, 

La  misericordia  de  Dios,  su  amor  infinito,  se 
derrama  como  la  luz.  difundiéndose  en  todo  el 
universo,  digo  mal,  no  hay  comparación  posi-  ¡ 
ble;  diré,  para  que  yodáis  apreciar  su  amor,  que  . 
su  misericordia  y  su  bondad  infinita  están  en 
todo  el  universo,  asi  que  por  nuestra  parte  con 
fines  muy  laudables  estamos  sin  cesar  entre  to¬ 
da  la  humanidad  como  emisarios  y  embajado¬ 
res,  procurando  recordaros  sin  cesar  la  voluu- 
tad  divina,  para  que  yodáis  haceros  merecedo¬ 
res  y  como  hijos  de  Dios  gozar  de  su  felicidad 
eterna. 

Esta  es  nuestra  voluntad;  somos  guardianes 
sin  descanso,  é  inseparables  de  esa  pobre  huma¬ 
nidad,  y  solo  ansiamos  ver  que  cumplis  la  mi¬ 
sión  porque  bajasteis  i  esc  destierro,  para  que 
podáis  llegar  á  donde  están  esperándoos  con 
la  mayor  dnsia  vuestros  hermanos. 

Procurad  siempre  andar  por  el  camino  de  la 
virtud,  ejerced  vuestra  inteligencia  en  admirar 
la  Grandeza  de  Dios  y  quedará  cumplido  lo  que 
en  la  revelación  se  os  tiene  dicho:  i*cu  Di,tfor  i 
la  Catidad  y  U  Ciencia,  sin  estas  dos  grandes  vir-  I 
tudes  dones  del  espíritu,  no  alcanzareis  la  glo¬ 
ria, 

Médium  Garcia. 

Sublime  momento.  Un  hermano  inas,  un  ser 
grande  que  confiesa  lo  que  siente  su  alma  y  lo 
que  comprende  su  razón.  L os  espíritus  te  segui¬ 
remos,  los  ángeles  te  darán  inspiración.  Alegra- 
te,  porque  tienes  hoy  una  nociou  mus  clara  de  la 
verdad!  Nosotros  hemos  hecho  cuanto  nos  ha 
sido  permitido  V  uo  por  ello  nos  envanecemos, 
pues  nuestro  mayor  premio  es  vuestro  >icu.  Ls- 
tuJiad  y  haceos  dignos  hijos  de  Dios. 

Médium  iá. 

Salud,  hermano  querido!  Llega  y  :io  ternas; 
pasa  el  umbral  del  gran  templo,  i  donde  te 
acercaste  en  busca  de  luz.  Pasa,  aquí  se  adora  á 


Dios,  e:i  espirita  y  en  verdad  como  aconsejó  Je- 
sis.  Aquí  todos  somos  hermanos,  aquí  todos  nos 
queremos: 

Muchos  so:i  les  llamados  y  pocos  los  escogi¬ 
dos:  este  santo  lema  sea  tu  escudo,  y  ya  que 
avanzas  impávido  por  el  camino  de  la  perfec¬ 
ción.  buscando  ¡a  primera  fila  sin  temer  al  ridi¬ 
culo  ni  a  la  sátira,  sin  miedo  al  encono  de  tu  fa¬ 
milia,  de  tu  huérfana  iglesia,  de  los  intereses 
neo-católicos  abandonados,  ocupa  tu  sitio  entre 
los  valientes,  levanta  con  humildad,  sí,  pero 
con  satisfacción  tu  cabeza,  blanqueada  por  el 
invierno  de  los  años,  nieve  no  manchada  por 
el  vicio  y  la  hipocresía,  y  di  al  mundo  todo:  lo¬ 
gré  ver  realizado  el  constante  anhelo  de  mi  vida; 
unir  la  íé  y  la  razón,  la  religión  y  la  ciencia,  el 
bien  y  el  mal.  el  ángel  y  el  diablo,  la  fatalidad  y 
c!  libre  albedrio,  Dios  y  el  hombre! 

Ven  a  nosotros,  buen  hermano.  Nosotros  te 
queremos  mas.  porque  tu  sacrificio  es  mayor. 
Tú  eres  fuerte  para  desceñirte  el  traje  talar,  para 
romper  con  la  preocupación  de  clase,  con  el  in¬ 
terés  de  secta  y  casta,  y  buscando  á  Dios  por  el 
brillo  de  la  verdad,  no  has  temido  el  contacto  de 
los  herejes  y  de  los  pobre*.  La  verdad  es  de  to¬ 
dos.  Dios  habla  á  todos  sus  hijos,  nadie  es  privi¬ 
legiado.  Llénese  tu  mente  de  santa  Inspiración  y 
sé  iluminado,  cojc  tu  cayado  y  anda,  tu  libro  y 
estudia,  tu  fé  y  trabaja,  y  vé  á  todas  partes  con 
la  razón  del  Espiritismo,  que  tú  descubrirás  las 
profundidades  del  alma  á  la  luz  de  la  Revelación 
y  sembrarás  en  buena  tierra  el  germen  fructífe¬ 
ro  del  bien! 

No  tenia*  á  la  misión  que  contraes  declarán¬ 
dote  tt/ifiUtia.  No  vuelvas  la  vista  atrás,  porque 
,ay  del  cobarde  y  del  interesado!  El  que  aposta¬ 
ta  del  bien,  de  la  verdad,  vende  su  primojenltu- 
ra  y  se  perjudica  notablemente.  Coje  tu  cruz  y 
sígueme,  dijo  Jesucristo:  Coje  tu  cruz  y  guia,  te 
decimos  nosotros!  N  idio  personifica  en  esta  épo¬ 
ca  las  ideas.  El  espiritismo  es  la  comunión  de 
tolos  los  hombres  de  buena  voluntad  con  el  Ser 
Supremo.  Seos  prometió  que  el  Espíritu  de 
Verdad  seria  coa  vosotros  y  hoy  ha  venido,  re¬ 
cibidle  como  se  merece,  puros  de  COmzou! 

Sé,  pues,  maestro  de  moral;  ejemplo  vivo  de 
vlitud;  gc.a  deciegos,  ya  quego/.us  contemplan¬ 
do  est:.s  magnificencias;  amparo  de  los  pobres 
<le  espíritu,  ya  que  tú  eres  ahora  rico  en  la  fe, 
y  emprende  el  calvario  de  la  propaganda,  para 
que  Ciros  v  progresen  como  tú  has 
•adelantado  por  la  palabra  «le  Lrisio.  Sigue  esa 
senda,  no  úiubcea!  No  miresesto  como  mero  pa- 
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satíempo  y  juguete  baladi.  Esto  es  mas  grande. 
Aquí  no  hay  aparato,  aqui  no  hay  zarza  ni  fue¬ 
go;  pero  la  escena  que  hubo  en  el  Sinai  sucede 
todos  los  dias,  y  en  todos  tiempos  se  escriben  ta¬ 
blas  y  se  rompen  mandamientos! 

Anda,  viejo-joven;  tu  eres  mas  viejo  de  espí¬ 
ritu  que  muchos  jóvenes,  pues  vienes  á  saber 
lo  que  te  espera  en  ultra-tumba  y  estas  ideas  no 
te  repélen,  sino  que  al  contrario  encuentra  tu 
esperiencia  aceptables  las  teorías  espiritistas;  tú 
eres  mas  joven  de  cuerpo  que  los  viejos,  pues 
te  acercas  ¿nosotros  en  busca  de  un  trabajo  mas 
grande  que  tus  fuerzas.  Adelante,  el  triunfo  es 
de  los  que  ven  en  la  caridad  la  salvación! 

Ya  lo  ves:  en  este  pequeño  salón  caben  todos. 
Cuántos  no  cabrán  en  el  Universo,  templo  ma- 
gestuoso,  donde  se  adora  al  Hacedor  en  todas  las 
formas  de  una  variedad  infinita?  Bien  venido 
seas,  hermano  querido!  Paz  para  todos  y  glo¬ 
ria  al  que  supo  llevarnos  de  la  mano  por  el  ca¬ 
mino  de  la  perfección. 

Publica  tu  fe  en  todas  partes,  pues  el  Maes¬ 
tro  dijo:  que  no  se  pusiera  la  luz  debajo  del  ce¬ 
lemín:  que  se  diera  gratuitamente  lo  que  gra¬ 
tuitamente  se  recibiera:  que  fuerais  perfectos 
como  perfecto  es  vuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos. 


CÍRCULO  PRIVADO. 

Médium  J.  P.  Reída. 

P.  ¿Puedes  decirnos  tu  situación  en  el  mun¬ 
do  de  los  espíritus? 

R.  No  es  del  todo  desesperada  y  siempre 
animado  del  deseo  de  un  mas  allá,  de  alcanzar 
mayor  perfección. 

Todo  naúfrago  espera  el  momento  de  llegar 
al  puerto  de  salvación,  y  yo.  naúfrago  en  este 
inmenso  occéauo  de  la  vida  del  espíritu,  an¬ 
sio  aproximarme  á  las  sublimes  regiones  de 
la  dicha,  mansión  de  los  espíritus  epurados. 
Soy  bastante  feliz  cuando  miro  hacia  atrás  y  veo 
envueltos  en  la  sombría  atmósfera  que  dejo  en 
mi  carrera,  á  tantos  desventurados  que  me  si¬ 
guen;  poro  ya  no  lo  soy  taato  cuando  al  mirar 
a  los  que  me  preceden  me  siento  herido  por  los 
resplandores  de  esa  estela  de  luz  que  dejan  tras 
sí  en  su  marcha  majestuosa.  Detrás  de  mi  los 
que  sufren,  delante  los  que  gozan;  yo  en  medio, 
participando  ya  Je  las  gratas  emociones  de  los 
unos;  ya  Je  las  penas  y  sufrimientos  de  ks 


otros.  Y  entonces  me  siento  consolado  con  la 
dulce  esperanza  de  ver  realizado  un  día  todo  mi 
afan  y  mi  constante  aspiración  á  lo  perfecto.  Con¬ 
tentémonos  todos  con  lo  que  tenemos  ahora,  y 
esforcémonos  en  alcanzar  mas,  ya  que  la  justi¬ 
cia  divina  nos  dá  solo  lo  que  merecemos. 

No  envidiéis  jamás  á  los  hartos  de  vuestro 
mundo  pues  estos  recibieron  ya  su  galardón  y 
serán  los  verdaderos  hambrientos  en  el  mundo 
espirita.  Practicad  la  caridad,  acumulad  teso¬ 
ros  de  virtud  en  vuestro  corazón  y  seréis  los 
verdaderos  hartos  en  vuestro  mundo.  Humildad 
y  benevolencia  con  los  desgraciados,  y  esto  os 
prepa  rara  un  eden  de  ventura  en  los  espacios 

[divinos. 

Sed  buenos,  imitad  ¿  Jesús  y  asi  iréis  tejiendo 
vuestra  corona  que  ha  de  ser  la  luz  que  os  guíe 
en  el  camino  que  conduce  d  la  mansión  de  los 
justos.  Esto  os  desea  vuestro  hermano 

J.  B.  M. 


Médium  Juan  Pcrcz. 

,Cuán  grande  es  Dios!  qué  bella  es  la  vida  y 
qué  sublime  la  naturaleza  que  os  presenta  sus 
variantes  matices  y  á  nosotros  los  espíritus  los 
cambiantes  de  la  luz  en  donde  nos  columpia¬ 
mos  con  una  dicha  inmensa  llenos  de  espiritua¬ 
les  sensaciones'  ¡Cuán  grande  es  Dios,  que  bello 
todo  y  cuánta  magnificencia  desplega  por  do- 
I  quier  en  el  firmamento,  en  la  inmensidad  de 
los  espacios  donde  navegan  miles  y  miles  de 
soles  y  de  mundos  produciendo  armonías  que 
encantan  y  evoluciones  que  hacen  estremecer 
de  inefable  gozo  á  los  espíritus  que  las  con¬ 
templan! . 

Inmensas  estelas  de  luz  dejan  en  pos  de  sí  la 
vertiginosa  carrera  de  esos  astros  llenos  de  vida, 
de  movimiento  y  de  grandeza,  porque  en  ellos 
reside  la  inteligencia  del  hombre  y  sus  senti¬ 
mientos  que  elevan  sus  cánticos  y  sus  plegarias 
entre  las  ondas  de!  éter,  que  llegan  triunfantes 
al  trono  del  Altísimo. 

Unidad  en  Dios,  variedad  en  la  Naturaleza  y 
armonía  en  todas  las  Series  de  los  objetos  que 
nacen  y  se  metamorfosean.  Ondas  de  luz;  aro¬ 
mas}*  fragancias  se  esparcen  por  la  naturaleza,  la 
misma  esencia  que  la  naturaleza  exhala  como  el 
purísimo  asiento  de-  Dios  embalsamando  el  Uni¬ 
verso. 

,Ou  hombres!  ;Si  sentís  en  vuestra  alma  algo 
de  grande,  ese  sentimiento  que  es  el  mismo  para 


—  141  — 


el  dolor,  para  la  alegría  y  para  la  esperanza!  oh  ¡' 
hombres!  si  verdaderamente  creeis  en  la  digni¬ 
dad  de  vuestro  espíritu  lanzado  al  piélago  de  la 
vida  para  gozar  de  la  eternidad,  inclinaos  y  lle¬ 
nad  vuestro  corazón  del  espirito  de  Dios  que  se 
manifiesta  en  vuestros  propios  sentimientos. 

Luis. 


Médium  Juan  Perez. 

¿Qué  reformas  hicieron,  Sócrates  y  Platón,  en 
la  doctrina  de  la  metempsicosis  ó  trasmigra¬ 
ción  de  las  almas  que  sustentó  Pitágoras?  j 

Budha  pensó  como  Pitágoras.  pero  la  raza 
entre  la  que  nació  no  era  tan  perfecta  como  la  , 
de  éste,  cuna  «lela  civilización  antigua,  y  de  aqui  . 
que  el  pensamiento  del  indio  no  fué  formulado  | 
con  tanta  belleza  y  hermosura  filosófica. 

Pitágoras  arrojó  al  mundo  una  filosofía  como 
x  problema  que  dló  á  resolver  á  los  filósofos  vcni-  ( 
deros.  Sócrates,  recogió  su  precioso  pensamíen- 
to  y  realizó,  apurando  la  hez  de  la  cicuta,  !a  in¬ 
mortalidad  del  alma.  Platón,  la  divinizó  ante  los 
altares  del  pensamiento  y  Kpicuro  la  saboreó. 

El  verdadero  Eplcuro,  porque  su  escuela  pros¬ 
tituyó  su  pensamiento;  y  el  Espiritismo  se  en¬ 
cuentra  hoy  el  precioso  legado  de  aquellos  sa¬ 
bios  para  pulir  cada  una  de  sus  opiniones  y  ha¬ 
cerlas  brillar  como  resplandecientes  soles  de 
verdad. 

A. 


LA  CARIDAD. 

Comunicación, 

OBTENIDA  EN  LA  CIUDAD  DE  MÉJICO  EN  OCTUBBE 
DE  1871. 

La  Caridad  es  el  perfume  del  alma,  es  la  ema¬ 
nación  divina  que  exhala  el  espíritu  en  la  oración 
y  que  se  eleva  á  su  Creador. 

La  Caridad  es  la  consecuencia  de  la  esperanza 
y  de  la  fé,  es,  mas  bien  dicho,  su  resultado. 

¡Caridad!  alma  divina  de  la  creación,  perfume  j| 
santo  y  puro,  causa  principal  de  1»  salvación, 
génnen  de  las  virtudes,  que  hace  que  el  bien 
brillando  os  aproxime  á  Dios.  Veis  esa  joven  va¬ 
porosa  y  vaga,  esa  visión  celeste  que  se  desliza 
tocando  apenas  con  sus  leves  plantas  ia  alfom¬ 
bra  de  llores  que  tienden  á  sus  pies:  Esa  es  la 


Caridad;  ella  reparte  el  bien,  trae  la  dicha  y  es¬ 
parce  ese  purísimo  perfume  que  os  rodea, 
amadla  y  hacedla,  es  la  hija  del  bien. 

¿Yeisesaniña  de  mirarhermoso.de  lábiospur- 
purinos,  de  cara  de  ángel  y  de  palabras  mas  dul¬ 
ces  que  el  rocio  para  la  flor,  mas  tella  que  los 
ángeles  del  cielo?  Tiene  un  aliento  que  despide 
luz,  un  modo  de  mirar  que  hace  gozar;  tiene 
virtud,  belleza  y  todo  lo  divino;  porque  es  la 
Caridad. 

¿Quién  es  esa  mujer?  ¿Por  qué  es  tan  tolla? 
¿Por  qué  corren,  se  alejan,  se  detienen  los  seres 
que  pasar  la  ven?  Estrellas  mil  circulan  á  su  pa¬ 
so  y  alumbran  su  camino  sin  cesar,  vierten  ra¬ 
yos  de  luz  y  brillan,  atravesando  el  mundo  con 
placer.  ¿La  conocéis?  bellísima  es,  es  divina,  ar¬ 
cángel  de  los  cielos  del  Señor.  Amadla  todos  á 
su  paso;  amadla  porque  es  la  caridad. 

Una  nube  de  dicha  y  perfecciones  elévase  del 
solio  del  Señor:  brotan  colores  mil  de  su  alta 
frente,  regocijase  el  mundo  con  placer,  viene  la 
dicha  en  pos,  huye  el  tormento,  el  ángel  canta 
con  placer  y  amor,  llora  la  humanidad,  llora  y 
sonríe  y  entona  sus  mil  himnos  de  oración. 

¿Sabéis,  por  qué?  La  caridad  lo  es  todo;  con 
ella  os  eleváis  hasta  el  Creador,  os  ven  los  mun¬ 
dos  que  brillantes  giran  entonando  sus  cánticos 
de  amor. 

La  caridad  es  el  mayor  bien,  el  bien  inefable 
por  excelencia,  deella  emana  la  purificación  com¬ 
pleta  de!  espíritu;  el  que  tiene  caridad  lo  tiene 
todo;  tiene  inteligencia  porque  comprended  bien 
y  tiene  corazón  porque  lo  siente,  se  comueve  y 
no  puede  dejar  de  hacerlo. 

Caridad  es  una  palabra  bella,  pero  es  preciso 
comprenderla;  no  basta  esto,  es  necesario  hacer¬ 
la;  pero  hacerla  bien  hecha,  no  dando  una  mise¬ 
rable  limosna  para  ó  por  obtener  una  retribución 
mayor. 

Vosotros  decis:  El  que  hace  caridad,  hace  un 
préstamo  i  Dios,  el  que  dá  uno  recibirá  ciento; 
¡Desgraciados,  cuya  locura  llega  hasta  el  grado 
de  convertir  al  que  hace  caridad  en  agiotista  del 
Creador!  .Insensatos!  ¡temblad  ante  la  caridad 
interesada!  preferid  no  hacerla  pues  esa  os  man¬ 
chará. 

¡Caridad!  .cuán  poco  te  comprenden!  ¿Caridad! 
el  que  quiera  salvarse,  debe  hacerla  en  todo( 
por  todo  y  para  todo;  caridad  con  el  pensamien¬ 
to,  con  la  palabra,  con  los  hechos;  caridad  an¬ 
tes  de  juzgar,  deseo  incesante  por  su  práctica  y 
unido  á  ella  un  misterio  completo,  un  desinterés 
absoluto. 

La  idea  de  ella  üeto  ser,  hacer  el  bien;  pero 
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ponerlo  en  práctica;  ¡hé  aquí  lo  difícil!  La  cari-  [ 
dad  bien  entendida  comienza  por  si  mismo,  es  ¡ 
cierto:  pero  es  preciso  no  darle  falsas  interpreta¬ 
ciones:  comienza  por  ano  mismo  pero  conside¬ 
rándose  mas  rico  y  mas  feliz,  mas  lleno  de  sen¬ 
timientos  bienhechores  que  los  otros  para  poder 
darles  á  estos  la  mitad  de  vuestra  riqueza,  de 
vuestra  felicidad  y  de  esos  sentimientos  que  ¿ 
otros  pueden  faltarles  y  que  á  vosotros  os  so¬ 
bran. 

En  este  sentido  emplead  esa  máxima  que  no 
habéis  querido  comprender  nunca  porque  no  os 
convenía. 

La  caridad,  asi  en  la  mas  pequeña  como  en  la 
mayor  de  vuestras  acciones,  ejercitando  en  ella 
todos  vuestros  sentidos;  sin  ponerle  ningún  di¬ 
que,  ningún  tropiezo,  ningún  límite;  la  caridad 
asi  en  todo  y  por  todo  os  llevará  al  camino  del 
bien. 

¡Cuán  bella  eres,  Caridad!  ¡Cómo  tu  nombre 
vibra  con  mas  dulzura  que  todas  las  melodías 
posibles!  Tú  eres  de  los  ángeles  el  canto,  su  ar¬ 
monía,  sus  goces  y  su  bien.  Tu  lenguaje  es  la 
música  de  los  corazones,  tus  suspiros  los  aves  de 
la  humanidad;  una  lágrima  de  tus  divinos  ojos 
debe  tener  tuda  la  ambrosia  celestial. 

Te  circunda  la  aureola  del  bien;  en  tí  reflejan 
los  astros  su  eterno  brillo  radiante  y  fugitivo, 
ce.este  y  divinal;  te  meces  en  el  espacio,  y  tu 
célica  sonrisa  entreabre  tus  purpurinos  labios,  y 
envía  á  la  tierra  la  felicidad. 

Virgen  de  púdica  sonrisa,  creación  de  los  en¬ 
sueños  de  Jehová;  lanza  tus  efluvios  divinos  so¬ 
bre  la  tierra,  llénala  coa  tu  tranquilo  amor,  y 
cuando  la  humanidad  te  contemple  extasiada  y 
feliz,  dile  con  la  voz  dulcísima  de  los  querubes: 
Alabad  al  Creador;  su  nombre  es 

La  Caridad. 

Comunicación, 

OBTENIDA  EN  LA  CIUDAD  DE  MÉJICO  EN  DICIEMBRE 

DE  1871. 

Yo  soy  la  CARIDAD,  humanidad  doliente  ve¬ 
nid  á  mi,  huérfanos,  pobres,  desgraciados,  le¬ 
prosos  y  miserables  venid  á  mi,  cercadme,  yo  soy- 
la  caridad. 

HUÉRFANOS,  yo  seré  vuestra  madre,  os 
amamantaré  con  el  bien,  os  ayudaré  en  vuestro 
camino  y  os  daré  fuerzas  para  resistir  vuestras 
pruebas:  yo  soy  la  caridad. 


POBRES,  acercaos,  yo  entro  á  los  palacios  y 
os  daré  lo  que  os  haga  falta;  teneis  hambre  os 
daré  pan,  teneis  sed  os  daré  el  divino  licor  de  la 
resignación.  ¡Pobre  de  aquel  rico  que  olvidando 
que  es  el  administrador  de  los  bienes  que  la  Pro¬ 
videncia  le  confia,  no  quiera  oirme  y  darme,  po¬ 
bre  de  él!  acercaos  á  mi  y  os  daré  lo  que  necesi¬ 
téis.  yo  soy  la  Caridad. 

DESGRACIADOS,  venid,  venid  á  mi.  os  con¬ 
solaré.  mitigaíé  vuestras  penas,  vuestros  sufri¬ 
mientos  y  os  haré  que  vuestra  fé  os  salve,  que 
tengáis  algún  día  el  premio  de  ese  martirio;  ve¬ 
nid  sin  vacilar,  oh,  venid;  venid,  yo  soy  la  cari¬ 
dad. 

LEPROSOS,  no  temáis  contagiarme,  venid, 
acercaos  curaré  vuestias  llagas,  os  quitaré  el  do¬ 
lor  y  en  lugar  de  eso  os  daré  el  gozo  y  la  felici¬ 
dad.  venid,  os  dejaré  sanos,  no  temáis,  la  mira¬ 
da  de  Dios  os  curará,  venid,  yo  soy  la  caridad. 

MISERA  BLES,  no  temáis,  acercaos  á  mi.no 
vaciléis,  no  dudéis,  el  orgullo  de  los  ricos  os  ha 
hecho  t»  midos,  el  desprecio  de  los  orgullosos  os 
hace  temer,  no  seáis  medrosos,  venid,  venid  á 
mi;  os  ayudaré,  os  daré  valor,  fuerza,  luz.  no  de¬ 
jéis  abandonado  mi  consejo,  apoyaos  en  mi,  ve¬ 
nid.  venid,  os  consolaré,  os  ayudaré  sin  cesar, 
venid,  á  mi,  yo  soy  la  caridad. 

Os  amo  ;i  todos,  yo  no  tengo  preferencia  por 
ninguno,  tengo  para  la  humanidad  el  amor  que 
una  madre  tiene  á  su  hijo;  guardo  en  mi  seno 
tesoros  de  ternura;  mi  voz  es  mas  suave,  inas 
armoniosa  que  los  trinos  de  las  aves,  mi  mirada 
es  bella  porque  se  refleja  sin  cesar  en  el  bien  que 
hago;  no  temáis,  acercaos  á  mi,  os  amo,  yo  soy 
la  caridad. 

No  tengo  predilección  por  nadie,  mejor  dicho 
prefiero  al  mas  pobre,  al  mas  despreciable,  al 
más  desgraciado:  mientras  mas  sufre,  yo  lo  amo 
más.  venid,  ¿no  me  veis  bella?  venid,  ¿no  os  ha¬ 
go  bien?  venid,  venid,  que  soy  la  caridad. 

Doy  el  bálsamo  del  consuelo,  el  néctar  que  se 
desprende  de  los  seres  felices  lo  reparto  yo.  doy 
la  dicha,  la  ventura  y  el  placer,  lo  doy  todo  sin 
poner  precio  á  nuda,  sin  exijir  siquiera  gratitud, 
todo  lo  doy.  ¿no  lo  queréis?  vamos,  venid,  acer¬ 
ía  caos  y  tomad,  doy  bien  á  manos  llenas,  doy  bien 
sin  cesar,  yo  soy  la  caridad. 

Amor,  ventura,  felicidad,  placer,  palabras  que 
I  confusas  comprendéis;  yo  escojo  de  los  bálsamos 
divinos  palabras  que  se  escapan  al  Señor;  yo 
truigo  conmigo  su  bondad;  yo  exijo  de  ios  seres 
su  aflicción  para  mí,  reparto  todos  ¡os  bienes 
celestiales,  quito  hs  penas,  mitigo  el  sufrimien¬ 
to,  alivio  los  dolores  y  me  recreo  en  el  bien. 
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Yo  vivo  entre  los  ángeles  divinos,  yo  siento  á 
los  Espíritus  del  bien  cercarme,  por  do  quier 
alejánse  Las  sombras,  conmigo  vi  la  luz  y  bri¬ 
llan  las  miradas  del  ser  que  me  ama  d  mi. 

BrilLa  radiante,  inestinguible  y  pura  la  luz  del 
bien;  brilla  cual  la  mirada  de!  Hacedor  supremo 
en  el  alma,  tratad  de  concentrarla,  pues  es  LA 
CARIDAD. 

E.  del  Bien. 

A  UN  MATERIALISTA.  í 


La  eternidad  suspendida 
Sobre  todo  lo  creado! 


Vemos  á  Dios  en  las  flores. 
En  sus  preciados  aromas. 

En  los  pardos  ruiseñores 

Y  en  las  cándidas  palomas. 

En  el  lago,  en  el  torrente, 
En  el  valk*.  en  la  espesura. 

Y  en  el  mar  que  •ordam-ini.1 
Con  su  impotencia  murmura, 


Dices  que  el  espiritismo 
Será  secta  ó  religión; 

Tan  solo  el  oscurantismo 
Se  di  tal  definición. 


Y  en  las  olas  que  en  la  arena 
Corren  tras  de  un  al-.-o  en  pos; 
Hallamos  la  prueba  plena 
De  la  grandeza  de  Dios. 


Nosotros  no  pretendemos 
Formar  religión  ninguna; 
Tan  solo  enlazar  queremos 
El  sepulcro  con  la  cuna. 

Queremos  unificar 
1.09  átomos  disgregados; 
Queremos  analizar 
Todos  los  hechos  pasados. 

Queremos  ver  la  razón. 
La  cana  que  efecto  dá: 

Y  en  la  regeneración 
Miramos  el  más  allá. 


No  abrigamos  pretensiones 
De  tener  sabiduría. 

Que  las  humanas  razones 
Valen  poco  todavía! 


Mas  tenemos  intuición 
De  la  ley  universal, 

Que  es  su  eomplementaeion 
La  lucha  del  bien  y  el  mal. 

Concedemos  á  la  vida 
Progreso  indeterminado: 


Mas  no  le  hacemos  altares 
Ni  en  ídolos  le  adoramos; 

Nuestros  templos  son  los  mares 

Y  los  mundos  que  admiramos. 

Las  catedrales  gigantes 
Con  sus  arcadas  sombrías, 

Con  sus  luces  vacilantes 

Y  sus  graves  melodías, 

No  son  mas  que  aberraciones 
Del  entendimiento  humano, 

Que  hizo  un  Dios  con  sus  pasiones 

Y  le  ofreció  un  lujo  vano. 

¿Qué  son  los  templos  de  piedra 
De  admirable  construcción? 

¡Si  á  ellos  se  enlaza  la  hiedra 
De  la  envidia  y  la  ambición! 

Es  preferible  la  ermita 
De  la  cumbre  solitaria; 

Donde  el  creyente  eremita 
Eleva  a  Dios  su  plegaria. 

.Mas  nosotros  no  formamos 
Ningún  templo  en  este  mundo, 
Porque  en  nosotros  llevamos 
Algo  mas  grande  y  profundo. 
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MISCELÁNEA* 


Por  eso  el  espiritismo 
Ni  es  secta,  ni  es  religión, 

Es  la  esencia  de  Dios  mismo 
Germinando  en  la  razón. 

AniaUt  Dmiaffo  j  Soler. 

Madrid. 


•  •  • 

Callad,  callad,  sentidos; 

No  intentéis  afa  nosos 
Despertar  los  latidos 
De  un  corazón  que  muerto  considero. 
¡Fueron  tan  dolorosos 
Los  Ultimos  gemidos 
De  mi  primer  amor  cuando  moría. 

Que  yo  miré  en  la  suya  mi  agonía! 

Desde  entonces  que  muero. 

Desde  entonces  perdido 
Del  recuerdo  en  las  mares  apagadas 
En  verdad  no  he  vivido, 

Y  hoy  que  mostráis  riberas 
De  posible  esperanza  á  mis  miradas 
Renováis  mis  tormentos. 

Dejadme:  mis  alientos 
No  consienten  venturas  pasageras, 

O  dadme  la  alegria 
De  un  amor  verdadero, 

O  dejad  que  permita  la  agonía 

De  mi  primer  amor  por  quien  me  muero. 

¡Oh,  sí;  callad,  sentidos: 

No  alcanza  nuestra  vida 
A  tocar  esa  dicha  apetecida 
Que  perdimos  al  punto  que  nacidos; 

Dejadme  que  asi  muera, 

V  aspire  en  la  soñada  lontananza. 

De  otra  muerte  temida 
Las  flores  de  la  vida, 

Mi  dicha  verdadera, 

MI  amor  y  mi  esperanza. 

J.  de  Hcelbes. 


Caridad.— En  e!  barrio  de  Sta. Cruz,  ca¬ 
lle  de  S.  Ginés  núm.  6.  vive  una  pobre  viu¬ 
da  á  quien  una  grave  enfermedad  tiene  pos¬ 
trada  en  cama,  sin  tener  con  qué  alimentar 
á  cuatro  hijos  de  menor  edad,  que  solo  se 
acercan  al  lecho  de  su  madre  para  llorar  su 
desgracia  y  para  pedir....  ¡pan! 

Los  que  sean  capaces  de  comprender  el 
martirio  que  debe  sufrir  esa  infortunada  mu- 
ger  que  no  puede  saciar  el  hambre  de  sus 
pequen uelos,  se  apresurarán  ú  socorrerla  y 
harán  con  eso  una  obra  de  misericordia. 

CORRESPONDENCIA  DE  LA  ADMINISTRACION. 


P.  Q.,-  Almansa.—  Recibido  el  importo  de 
su  suscricion  del  presente  ano. 

D.  G.,  Idem.— Idem.  idem. 

J.  G.,  Castellón.— Idem,  idem. 

I.  S.,  Carcagente.— Idem,  idem. 

J.  O.  de  R.,  Agost.— Idem,  idem. 

L.  S.,  Jijona.— Idem,  ídem. 

V.  T.  Madrid.— Idem,  idem. 

J.  B.  M.,  Idem.— Idem,  idem. 

J.  A..  Idem.— Idem,  idem. 

R.  S.»  Idem.— Idem,  nlem. 

C.  Ll.,  IJcm.— Idem,  idem. 

E.  C.,  Idem.— Idem,  ídem. 

J.  F.,  Idem.— Idem,  idem. 

A.  H.,  Idem.— Idem,  idem. 

A.  O.  L.,  Idem.— Idem,  idem. 

S.  Idem.— Idem,  idem. 

M.  C.,  Idem. — Idem,  idem. 

A.  P.,  Idem.— Idem.  idem. 

I.  A.,  Motilarte.—  Recibido  importe  se¬ 
mestre  hasta  fin  de  Junio. 


ALICANTE.- 1874. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 


V ícente  Costa  y  c.ompañia, 
Sas  Fruacacú,  ¿1. 


Año  II  £. 


SALE  UNA  VÉZ  AL  MES. 


Nüm.  7. 


Rogamos  á  los  suscrito  res  de  fuera  de  la 
capital  se  sirvan  remitir  el  importe  de  la 
suscric  ion,  si  no  quiorco  sufrir  retraso  cu  el 
recibo  do  nuestra  revista. 


ALICANTE,  20  DE  JULIO  DE  1874. 


LA  SUBYUGACION. 

Triste  es  que.  por  desconocer  la  doctrina 
espiritista  y  los  inapreciables  consejos  que 
la  osperioucia  dol  Maestro  hizo  inscribir  en 
sus  obras  fundamentales,  los  médiums  se 
vean  burlados  de  continuo,  recibiendo  en  su 
inosperieocia,  como  pió  Iras  preciosas,  los 
cristales  do  colores  que,  al  calor  de  su  amor 
propio,  fundió  la  malicia  de  los  espíritus  bur¬ 
lones  o  sofísticos,  los  que  al  mismo  tiempo 
les  prohíben  comunicarse  con  la  generalidad 
do  los  espíritu*,  cercenándoles  tan  hernio¬ 
so  don,  para  gozar  ellos  solos  dol  privilegio, 
yaque,  torco*  y  mal  ó  velos,  tuvieron  por 
conveniente  satisfacer  los  caprichos  de  estos 
imprudentes,  para  dominarles  mejor;  pero 
mas  triste  y  doloroso  es  aún  la  subyugación, 
por  la  cual  el  médium  sufra  la  terrible  do¬ 
minación  de  un  ser  invisible  que,  libre  de  las 
trabas  del  cuerpo,  espía  Ies  Listantes  en  que 
su  victima  so  descuida  para  herirle  en  lo 
más  vivo  desu  alma,  que  trata  de  mortifi¬ 
carle  de  todos  modos  y  que  su  cm  d  vengan¬ 


za  no  desecha  medio  alguno,  por  reprobado 
quesea,  para  hacer  padecer  al  subyugado. 

Estrado  parecerá  á  los  esprit  forl  esta 
dominación,  y  *5.;  reirán  de  nosotros  quizás, 
creyendo  que  esto  os  pura  invención  de  nues¬ 
tra  fantasía;  pues  solo  en  las  regiones  de  la 
imaginación,  cabe  suponer  la  existencia  de 
seres  tan  faltos  de  fuerza  de  voluntad,  que 
se  dejen  subyugar  hasta  tal  punto,  y  de  es¬ 
píritus  malignos  que  puedan  esclavizar  á  su 
antojo,  persiguiendo  tan  tenazmente.  Pero 
lasque  asi  croen,  no  hacen  mas  que  dejarse 
llevar  ile  los  puros  sentimientos  de  su  cora- 
z  >n:  un  so  fijan  en  los  hechos  que  hablan  con 
elocuente  voz,  probando  la  variedad  infinita 
do  inclinaciones  y  caracteres  que  distinguen 
á  la  humanidad,  y  el  atraso  moral  en  que  so 
Italia  nuestro  planeta;  si  estudiaran  la  vida, 
comprendiera ii  mejor  el  destino  y  creerían 
en  la  realidad  de  lo  que  por  desgracia  es  in¬ 
negable. 

Ku  nuestra  aclrn!  existencia,  cu  la  que  tan- 
encontradas  sensaciones  nos  trabajan,  lie¬ 
mos  visto  muchos  infelices  dominados  por 
amigos,  parientes,  esposo*,  etc.,  siendo  el 
juguete  vil  do  la*  pasiones  do  aquellos  tira¬ 
nuelos,  y  estando  á  merced  de  la  férrea  y 
antojadiza  voluntad  de  los  que  disponían  de 
ellos  corno  de  pobres  vasallos,  á  quienes  se 
trata  c  juio  casas.  Hay  tantos  espíritus  dé¬ 
biles,  pusilánimes,  que  careceu  do  voluntad, 
que  nada  deciden  por  si  propios,  y  que  todo 
¡o  esperan  de  otros  que  fuera  ofender  á  nues¬ 
tras  lectores  dudar  u.  un  solo  instante,  que 
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no  hayan  encontrado  estos  ejemplares  de 
ineptitud  y  cobardía. 

Pues,  asi  como  estos  están  supeditados  á 
la  ley  del  mas  fuerte,  y  doblegan  !a  cerviz, 
y  niegan  su  iniciativa,  dál  mismo  modo,  los 
que,  sordos  á  la  voz  del  deber  y  .lc  la  espe- 
riencia,  tratan  de  caminar  solosy  á  su  capri¬ 
cho  por  la. senda  -.¡o  I03  fenómenos  espiritis¬ 
tas,  se  encuentran  con  estos  amigos  «le!  es¬ 
pacio,  que  les  tienden  el  brazo  para  guiar¬ 
les  á  la  felicidad  rápidamente  conquistada,  y 
les  sirven  como  obedientes  lazarillos  prime¬ 
ro.  para  venir  mas  tarde  á  convertirse  por  el 
respeto  que  Ies  lian  iufnndido.  en  crueles 
amos,  domeñando  su  voluntad  y  aherroján¬ 
dolos  d  $u  capricho.  Tal  es  la  superstición 
qtw»  los  inspiran,  haciéndoles  tener  como  san¬ 
ia  hida  la  revelación;  aunque  contradiga  las 
verdades  mas  soncillas  y  eternas. 

Como  cu  todos  los  casos,  cada  subyugado 
es  diferente  do  los  demás  y  presenta  distin¬ 
tas  fases  al  odudio  y  al  ejercicio  do  la  cari¬ 
dad.  fCl  estado  que  á  nuestro  entender,  favo- 
roce  mas  ú  los  espíritus,  para  conseguir  su 
objeto  y  el  que  proponen  siempre,  es  la  mag¬ 
netización  espiritual,  por  cuyo  medio  les  es 
muy  fácil  combinar  completamente  sus  flui¬ 
dos  con  los  del  sonámbulo,  quedando  esta¬ 
blecida  esa  cadena  que  arrastra  luego  el  es¬ 
clavo,  sino  tiene  idea  de  la  libertad  y  no  se 
subleva  contra  aquella  tiranía,  rompiéndolos 
eslabones  rlui  licos.  que  poco  á  poroso  dejó 
forjar. 

Por  osto,  no  nos  causaremos  do  aconsejar 
ni:  día  y  otro  que,  sien  lo  la  revelación  la  pro- 
paganrh  moral,  na  lie  oculto  la  luz  bajo  d.d 
celemín:  ul  c  nitrari  >.  debe  procurar  reunirse 
de  idóneas  personas,  que  puedan  aprovechar 
lo  que  me  liauimicam  ruto  obtiene,  que  sopan 
dirigirle  en  «  aso  de  estravio  y  rechazar  las 
do ji riñas  .Troncas  que  pretendan  hacerlo 
aceptar. 

Cuan  lo  imíh  obreros  errantes  comien¬ 
zan  á  trabajar  con  o!  malevo! »  ; «o usa tn ton¬ 
to  «le  a herrojar  ú  u:i  inélium,  $•»  couvi:r- 
teneii  su  juguete,  le  obedecen  <*n  todo  y 
hasta  carecen  <lo  formalMa  l  («ero  lu-go  paga 
el  inciato  grandes  intereses  por  c!  cort ) 
twmpo  que  di  «puso  de  su constante y  servicia! 
«OID  pañero. 


La  subyugación  es  una  calamidad  que  to¬ 
dos  debemos  temer;  es  una  amenaza  á  los  que 
carecen  de  gravedad  v  tratan  el  Espiritismo 
como  cosa  balad!;  es  el  premio  «le  la  holgan¬ 
za  y  el  vicio;  el  espejo  de  la  espiacion,  y  el 
-  término  del  crimen  y  de  la  crápula.  El  día  en 
qne  la  doctrina  espiritista  reine  en  torios  los 
corazones,  habrá  muy  pocos  locos.  los  rnasse- 
rán  calificados  realmente  como  subyugados; 
porque  entóneos,  conocerán  los  médicos°  lain- 
||  fluencia  psicológica  .que  hoy  niegan  muchos. 
|¡  cegados  por  el  orgullo  y  la  miopía,  y  sabrán 
que.  la  mayor  parte  ds  esos  raptos,  ridicule¬ 
ces,  y  monomanías,  provienen  «le  causas  que 
no  están  en  el  cerebro,  aunque  precisamente 
obren  sobre  él  y  que,  con  métodos  especiales 
«lc!  tollo  diferentes  á  los  que  so  emplean 
generalmente  hoy  se  devolverá  la  cal  «na  y  la 
la  libertad  mora!  ú  estos  alienados,  restitu¬ 
yéndoles  la  facultad  do  pensar  ¿  todas  horas 
como  pensaban  bien  en  algunas. 

Los  endemoniados  antiguos  son,  pues,  los 
que  hoy  reconocemos  con  distinto  nombre; 
si  bien  nuestro  calificativo  es  mas  goncrnl  y 
mas  humano,  abrazando  con  tal  denomina- 
cion  ;’i  to  los  los  que  obran  incowwiitemcnlo. 
olvidando  su  personalidad  y  negando  su  libre 
a! bodrio;  ya  lleguen  á  llamar  Ja  atención 
del  mundo  por  sus  cri  «nenes  ó  ridiculeces,  ya 
se  aíslen  para  cometer  bajezas  indignas  del 
hombro  ó  farsas  con  que  cumplen  las  seve¬ 
ras  ür.bui',s  .le  despótico  dictador,  creyendo 
que  asi  lo  sirven  y  lo  «lescnojon. 

El  subyugado,  como  el  obsosa.lo  causa  de 
la  subyugación,  no  puede  curarse  y  romper 
«»¡  yug  j  quo  so  lo  lia  impuesto,  sino  con  e! 
gran  tratamiento  del  trabajo.  Todo  pendo  de 
su  omnímoda  voluntad,  tau  «lesecnocida  y 
maltratada  por  el  paciento.  Do  liada  lo  val¬ 
drá  que  s  1  espíritu  protector  influya  y  lo 
despierte  del  letargo  011  que  vacia  sumido, 
qim  sus  hermanos  «lo  la  tierra,  oren,  lo  acon- 
*Íe,,«  h?  animen  a  romper  las  ligaduras  quu 
le  oprimuu  y  le  matan,  y  qu  •  le  magneti¬ 
cen,  para  darlo  con  sus  fluidos  vitales  mas 
fuerzas  do  acción,  siél  está  empeñado  «>u  dor- 
niilar  ai  arrullo  do!  canto  de  su  sirena  y  tra¬ 
to  de  no  tomarse  el  improbo  trabajo  do  pensar 
y  discurrir,  do  caminar  y  moverse  pora  des- 
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entumecer  su  cuerpo;  pites  en  c!  actn  que 
ijcabe  el  influjo  do  los  que  le  quieren  y  de¬ 
sean  su  libertad,  volverá  a  entrar  de  naev» 
en  su  habitual  estado  y  la  esclavitud  será 
el  galardón  de  su  actividad.. A 

Hay  que  inspirarle  voluntad,  hiriendo  de¬ 
licadamente  su  amor  propio,  para  que  sienta 
remordimiento  de  lo  que  hace  y  trato  «le 
rechazar  la  afrentosa  tutela  que  lo  tenia  su¬ 
mido  en  la  inacción  y  la  ignorancia.  Esto  es 
lo  mejor,  acompañando  las  observaciones  con 
el  estadio  y  las  prácticas  «lo  la  virtud.  Cuando 
medite,  cuando  dude  su  proba  la  obedien-  J 
cia,  cuando  retardo  cumplir  los  mandatos  • 
imperativos  de  su  opresor,  entonces  pn-  1 
sa  por  la  crisis  suprema  y  «*s  conveniente  i 
ayudarle  cou  el  esfuerzo  moral  y  fluidico  de 
todos  los  que  aman  el  bien.  La  caridad  tiene  ¡ 
ancho  campo  donde  trabajar  y  sabroso  fruto 
que  rccojcr.  si  hay  nobles  y  levantados  pro¬ 
pósitos  y  ardientes  deseos  de  conseguir  tan 
relevante  virtud. 

Como  corolario  de  lo  que  dejamos  «puesto 
y  paro  que  nunca  so  crea  que  oxajeromos  los 
peligros  «le  la  modiumuidad.  con  el  objeto  de 
hacer  entrar  por  el  ancbo  camino  del  estudio 
á  los  muchos  médiums  que  hay  descarriados, 
y  que  obeJcccu  á  letales  influencias,  conclui¬ 
remos  este  desaliña  lo  articulo,  relatando 
para  ejemplo,  lo  que  le  ha  acoutocido  á  un 
correligionario  nuestro,  cura  de  mi  puo- 
Ideeito  de  la  provincia  de  Valencia  y  su  «en¬ 
torile  La.  Rbvxlaciox;  el  cual  lia  sido  llevado 
ú  mi  manicomio,  por  haberse  dejado  dominar 
de  uu  espíritu  malvado,  que  se  empeñó  en 
perderle,  haciéndole  desoír  los  consejas  de 
la  esperi encia  y  de  sus  amigos,  y  aislándole 
de  toda  influencia  estrada,  como  liaccu  siem¬ 
pre,  para  dominarle  mejor  y  ú  su  antojo,  y 
dirijiric  como  inesperto  uiño  al  abismo  ó  á 
la  locura. 

Hace  algún  tiempo  que,  sus  mas  intimes 
amigos  y  hermanos  eu  doctrina,  le  dirigían 
severas  amouostacioues  para  que  no  se  fana¬ 
tizara,  recomendándole  el  estudio  de  las 
obras  de  Kardecy  la  comparación  de  las  co¬ 
municaciones  que  pudi.-ra  recibir,  con  lo 

qne  advertía  nuestro  sabio  maestro:  pues  al 
contrastarlas,  se  evitaría  mistificaciones  do  - 


torosas,  que  pudieran  traerlo  por  su  aleja¬ 
miento  rabies  cousecueucias;  y  sabiendo  es¬ 
coger  entre  lo  que  «leí  mundo  de  U.tra-tnm- 
ba  se  le  revelaba,  evitaría  exaltarse,  rin¬ 
diendo  ciega  adoración  al  Jucho  y  dejaría  do 
respetar  profundamente  lo  que  pudieran  de¬ 
cirle  los  espiritas;  porque  habiéndolos  de  to¬ 
llas  categorías,  podía  caer  eu  mauosde  sutís- 
ticaJores  y  perjudicarse  por  su  buena  fé  y 
falta  de  conocimiento. 

Poco  Conocedor  de  la  doctrina,  no  tuvo  eu 
aprecio  lo  que  la  amistad  le  avisaba,  y  an¬ 
siando  distinguirse,  creyó  ciegamente  que, 

para  merecer  el  laurel  de  la  victoria,  era  pre¬ 
ciso  negarse,  entregándose  como  autómata 
á  la  dirección  de  uu  espíritu,  que  constan¬ 
temente  le  aconsejaba  propagase  la  doc¬ 
trina  eu  todas  partes,  como  nuevo  apóstol, 
despreciando  la  vida,  á  fin  de  alcanzar  la 
gloria  de  sor  mártir  del  Espiritismo.  V  tanta 
fué  su  exaltación,  que  al  cabo  rompió  por 
todo  y  subió  al  pulpito  ú  predicar....  un  ser¬ 
món  espiritista . !!! 

Lo  «pie  después  pasó,  ya  pueden  calcularlo 
nuestros  lectores,  conociendo  lu  caridad 
evangélica  que  distingue  ú  la  mayoría  de 
nuestro  inepto  clero,  falto  de  virtud  y  cien¬ 
cia  y  lleno  tan  solo  «le desordenados  apetitos. 
El  anatcun  sic  salió  d  s  t«xlos  los  labios,  lio 
dejando  concluir  su  peroraciou  al  eudcm,¡ia- 
do,  al  loco,  que  fuera  de  si  vomitaba  mil  lio- 
regias!  Loco,  loco  está,  decían,  hay  que  se¬ 
pararle  de  tan  augusto  ministerio;  y  á  la  ver¬ 
dad.  sino  estaba  rematadamente  loco,  poco 
le  faltaba  cuaudo  bajó  de  la  cátedra  del  Es¬ 
píritu  Santo!  No  demostraba  cabal  juicio  el 
que  buscó  tal  Ocasión  para  tratar  asunto  tan 
delicado  yen  una  iglesia  concurrí  la  especial¬ 
mente  por  fanáticos  como  los  de  aquel  pueblo. 

La  mano  negra  no  le  perdonó!  V  nuestro 
desgraciad.)  correligionario  ha  sido  dester¬ 
rado  del  mundo  de  la  ra/.ou,  por  carecer  de 
volunta  !,  y  lleva  lo  á  uu  manicomio,  «le  don- 
do  podrí  salir  pronto,  si  el  mélico  conoce 
algo  mas  que  la  materia,  para  que  pueda 
darle  la  libertad  del  espíritu  y  ccn  esta  la  del 
cuerpo. 

Esto  proviene  «le  !a  falta  que  sj  nota  en 
tolos  los  inéüunH,  que  ninguno  se  cuida  de 
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estudiar  y  de  adaptarse  á  las  condiciones  de 
vüa  propias  del  que  ejerce  tan  sagrado  mi¬ 
nisterio.  Ya  ven  la  fatal  pendiente  que  están 
bajaudo,  y  á  donde  les  conduce.  Si  confiados 
creen  en  sus  inspiradores,  ellos  llorarán; 
pero  si  quieren  conseguir  librarse  de  ellos, 
en  su  mauo  estará  cuando  quieran:  toJo  es 
hijo  de  la  voluntad. 

La  moral  y  la  instrucción  son  bases  esen¬ 
ciales.  Cuiden  mucho  de  evitar  caídas  que 
lastiman  tanto  al  cuerpo  como  al  espíritu, 
cuyas  heridas  tieueu  larga  duración.  Les 
dolores  que  sufren  son  por  su  causa,  y  no 
tienen  derecho  á  quejarse.  ActividaJ  y  bue¬ 
nas  obras,  es  la  úuica  panacea  universal. 

Si  el  orgullo  y  el  amor  propio  no  engaña¬ 
ran  ensoberbeciendo  á  muchos,  no  llegarían 
á  tau  precario  estado;  pues  darían  oidos  á 
los  consejos  desinteresados  que  les  dan  ios 
que  les  quieren  y  tratan  de  salvarles  del 
abismo  por  cuyo  borde  los  lleva  la  inspira¬ 
ción  de  los  trasgos,  á  quienes  creen  espíritus 
purificados. 

El  muudo  invisible,  el  mundo  espiritual 
que  nos  rodea  y  eu vuelve,  es  el  resultado 
de  este  en  el  cual  habitamos;  y  el  que  ayer 
asesinó  en  la  tierra,  no  se  convierte  en  án¬ 
gel  al  descncarnar,  sino  que,  libre  allí  del 
cuerpo,  conspira  contra  nosotros  inspirándo¬ 
nos  sus  criminales  ideas,  deseando  que  haya 
muchos  de  ese  jaez  para  no  avergonzarse;  y 
trata  tarabieu  do  vengarse  de  las  malas  ac¬ 
ciones  que  pudimos  hacerle,  complaciéndose 
en  mortificarnos  como  hacia  cuaudo  mora¬ 
ba  cu  el  muudo,  perjudicando  á  los  débiles 
y  luchaudocou  los  fuertes.  El  que  cree  que 
todo  lo  que  emana  de  los  invisibles  es  bueno, 
está  en  un  error,  y  su  iuesperiencia  y  falta 
de  estudio,  puede  acarrearle  sensibles  des¬ 
gracias.  El  aislamiento  es  también  causa  de  II 
que,  uo  teniendo  quieu  aconseje  y  vigile,  se  1 
acepteu  doctrinas  erróneas,  que  dan  por  re¬ 
sultado  la  Obsesión,  y  del  exceso,  la  domina¬ 
ción  absoluta. 

Estudio  constante,  práctico,  asiduo,  del 
bien,  y  compañía  de  personas  de  buena  vo¬ 
luntad,  son  los  únicos  remedios  que  conoce¬ 
mos  para  evitar  y  curar  este  mal. 

Antonio  del  Espino. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO, 

POR  r.V  CRISTIANO. 

IV. 

París  15  de  julio  de  1863. 

Querida  Clotilde: 

Cuaudo  llega  el  ines  de  Abril,  los  almen¬ 
dros,  melocotoneros  y  manzanos  se  adornan 
con  su  fragan'e  blancura;  el  de  Mayo  que  le 
sigue,  enarbola  sus  verdes  y  vivificantes  co¬ 
lores  que  Junio,  como  hábil  tejedor,  esmalta 
de  blancas  bellotitas  y  de  capullos  de  oro; 
viene  Julio  como  un  desposado,  alisa  y  per¬ 
fuma  sus  dorados  y  espléudidos  ramajes:  si¬ 
gue  Agosto  suntuoso  como  un  emperador  y 
geuerosocomo  un  amante  feliz,  se  apodera 
de  pronto  de  sus  dorados  y  sabrosos  frutes 
por  los  valles  y  los  montes;  en  fin,  vieue  Se¬ 
tiembre  con  sus  alegres  caucioues,  con  sus 
guirnaldas  de  pámpamos  y  de  racimos  en¬ 
carnados,  á  entonar  el  cauto  de  la  estrujado¬ 
ra:  asi  todo  llega  á  su  tiempo. 

Pues,  amiga  mia,  cuaudo  lia  llegado  la 
hora  parala mauifestaciou  de  uuu  nueva  idea, 
todas  la 3  negaciones  son  impotentes  para 
impedir  su  advenimiento,  priineroysu  triun¬ 
fo  después.  Cuaudo  una  fruta  está  maduro, 
cae,  y  si  no  se  recoge,  se  aprovecha  de  olla 
la  tierra.  Nada  se  pierde.  Lo  misino  sucede 
con  la  preexistencia  de  las  almas.  Esta  ¡dea 
contenida  cu  el  interior  de  los  escritos  délos 
filósofos  y  de  lus  religiones  pasadas,  ha  ger¬ 
minado  eu  el  seno  de  las  religiones  y  de  los 
filósofos  mo  lemos.  Finalmente,  lia  dejado 
!a  historiado  ios  pueblos  huellas  tau  lumi¬ 
nosas,  que  es  imjKisible  desconocerlo.  Así  co¬ 
mo  un  licor  generoso  en  fermentación  rompe 
algunas  veces  el  frasco  que  lo  continué,  y 
esparce  por  la  atmósfera  los  partículas  odo¬ 
ríferas  y  perfumadas  que  lo  componen,  del 
mismo  modo  la  idea  de  la  preexistencia, ade¬ 
lantando  la  hora  de  su  aparición,  vaga,  con¬ 
fusa  y  mal  constituida,  se  ha  escapado  eudi- 
ferentes  épocas  de  los  cerebros  que  la  conte¬ 
nían. 

No  se  que  escritor,  Balzac  quizá,  ha  cita- 
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do  un  estadista  cuya  originalidad  consistía 
cu  medirlo  todo  con  su  paraguas:  «La  torre 
de StraBourg — Jada,  tiene  tantos  paraguas 
de  altura:  de  Paris  al  Havre  hay.  táutos  pa¬ 
raguas.»  Ah!  querida  prima,  todos  los  auto¬ 
res  que  tratan  ú  nuestro  pianola  de  viejo 
mundo,  miden  á  éste  coa  su  paraguas.  Los 
sesenta  siglos,  que  según  la  crouologia  ge- 
nesiaca  se  asignan  á  la  edad  de  la  tierra,  nos 
parece  una  cosa  fenomenal  mente  larga,  pero 
los  trescientos  siglos  que  los  geólogos  con¬ 
temporáneos  le  conceden,  nos  parecen  tres 
eternidades.  Y  sin  embargo,  ¿qué  es  un  día 
cu  la  vida  del  hombre?  qué  es  un  siglo  en  la 
eternidad?  un  grano  de  arena,  uu  átomo, 
méuos  que  nada. 

Ah!  Clotilde,  cnún  aplicable  es  aún  hoy  el 
conócete  ti  ti  mis, no  del  divino  Sócrates,  y 
cómo  prueba  esta  máxima  la  profunda  mira'-  I 
da  y  la  amplia  penetración  de  aquel  sábio, 
ilustro  entre  todos!  Oh  hombre!  conócete  ti  ti 
mismo!  nos  repite  aún  desdólo  a:to  de  su 
triplo  encarnación,  pero  el  sábio,  el  tilósofo, 
el  mismo  sacerdote,  enorgullecidos  con  sus  i 
progresos  intelectuales,  y  desdeñando  su  pro¬ 
pio  conocimiento,  lian  querido  medir  la  Divi¬ 
nidad  y  discutir  gravemente  sobre  su  sus-  | 
tancia  ó  su  no-sustancia. 

Pues  bien,  no  nos  conocemos  uosotros  mis¬ 
mos,  y  queremos  descubrir  esa  vasta  Enti¬ 
dad?  nó,  nó,  seamos  mas  sencillos  y  limité¬ 
monos  ú  adorar  á  Dios,  en  sns  diversas  ma¬ 
nifestaciones,  y  bendecirlo  en  su  creación. 

Para  comprender,  sino  la  edad  real  de  la 
tierra — en  cuanto  al  cielo  que  debe  correr, — 
al  méuos  la  quo  puede  tenor  efectivamente, 
tomemos  al  hombre  como  punto  de  compara¬ 
ción.  Razonemos.  To  lo  en  la  tierra  obedece 
ú  la  ley  del  progreso;  esto  está  demostrado. 

De  la  cuna  á  la  tumba,  la  progresión  huma¬ 
na  os  manifiesta,  cuando  menos  bayo  el  pun¬ 
to  de  vista  espiritual,  sino  bajo  el  punto  de 
vista  material.  No  se  trata,  pues,  sino  de 
aplicar  la  ley  de  esta  progresión  á  nuestro 
planeta,  consideradoiudiv.dualmento. 

¿Quién  no  conoce  la  teoría  del  rosa!  ó  de  la 
hoja  de  la  col.  bajo  los  cuales  se  dice  á  los  ! 
niños  que  fueron  encontrados?  Pues  bien!  me  , 


parece  demostrado  que  la  humanidad  terre¬ 
na  úuq  está  en  la  historia  de  la  hoja  de  col. 

La  oscuridad  mas  profunda  encubre  el  ori¬ 
gen  humano,  y  el  ojo  del  investigador  se  pa¬ 
ra  ante  un  obstáculo  insuperable,  cuan  do 
quieren  sondearse  las  condiciones.  No  obs¬ 
tante,  la  evidente  analogía  que  existo  entre 
el  hombre  y  la  humanidad,  tomada  en  abs¬ 
tracto,  los  permite  entrever  uu  punto  lumi¬ 
noso  en  las  tinieblas  del  origen  de  ésta.  Ya 
sea  en  uu  siglo,  ya  en  veiute,  ó  quizá  den¬ 
tro  diez  años,  uu  rayo  de  luz,  partido  de  lo 
alto,  vendrá  á  ilustrar  esta  reservada  cues¬ 
tión.  Yo  la  entreveo  como  una  certeza,  y  es¬ 
ta  fó  mo  lía-venido  como  una  intuición.  La 
aplicación  de  aquella  ley  del  hombre  á  la  hu¬ 
manidad  engendrará  consecuencias  de  una 
incalculable  importancia.  Será  una  fuente  «le 
certezas  relativas,  quo  precaverán  ú  la  hu¬ 
manidad  contra  todas  las  flaquezas  futuras. 
Si,  amiga  mia,  de!  mismo  modo  que  para  el 
niño,  llega  una  edad  en  qu  ;  el  mito  del  rosal 
es  reemplaza  lo  por  la  realidad,  asi  también 
para  la  humanidad.  lleg:.rá  la  hora  bendita 
onquec!  misterio  será  borrado  por  la  verdad. 
Es  cierto  que  el  hombre,  porrazos)  de  la  fra¬ 
gilidad  do  sus  órganos  cu  su  tierna  edad,  no 
encuentra  jamás  en  su  recuerdo  la  historia 
de  sus  primeras  impresiones  esternas  y  cere¬ 
brales;  sin  embargo,  todos  los  hechos  y  to¬ 
das  las  circunstancian  que  acompañaron  sus 
pr.ineros  pasos  cu  la  vida,  pitodou  serle  rela¬ 
tados  ficlmeuto  por  ios  que  vigilaron  sus 
primeros  vagidos,  sus  primeras  horas,  por 
aquella  solicitud  continua  que  una  madre  sa¬ 
be  encontrar  en  su  corazón.  Prosiguiendo  mi 
comparación,  digo  «pie  en  uu  momento  «lado, 
la  solicitud  maternal  que  ha  rodeado  «le  cui¬ 
da  los  los  primeros  pasos  de  la  humanidad, 
sustituirá  ei  dato  confuso  que  tenemos  de  la 
creación,  por  la  verdad  absoluta  respecto  á 
lo  que  Si  ha  realizado.  De  lo  que  deduzco  na¬ 
turalmente  quo  ei  orbe  que  nos  contiene,  no 
lia  dtígu  .o  aún  á  su  edad  de  razón.  LTu  vago 
presentimiento  me  agita,  uu  influjo  superior 
me  lo  di.  o:  esa  época  llega,  comienza  la  era 
e:i  que  Divs  permitirá  á  la  gran  familia  hu¬ 
mana  ver  cla.-auientc  y  con  «.-xactitud  en  la 
historia  de  su  pasado,  es  decir,  de  su  prime- 


la  infancia.  Héaquí  porque  hoy  la  idea  espi¬ 
ritista  brilla  en  todas  partes,  asi  en  !a  caba¬ 
na  como  ca  el  trono,  en  las  ciudades  babiló¬ 
nicas  como  en  los  villorrios  perdidos  entre 
las  nieves  de  los  Alpes;  porque  es  la  clave 
que  de'ne  abrirnos  el  mando  de  las  certezas. 
Para  mi,  eu  esta  difusión  do  la  facultad  mc- 
diauímica  presiento  la  acción  evidente  do  la 
madre  protectora  de  nuestra  tierra,  que  le 
enseña  una  nueva  lengua,  un  nuevo  modo 
de  investig-aciou,  cuya  ley  no  está  aun  defi¬ 
nida,  pero  cuyos  fenómenos  primordiales  se 
afirman  irrevocablemente . 

Sea  lo  que  fuere,  si  los  datos  son  aún  in¬ 
ciertos  respecto  á  los  principios  do  nuestro 
orbe,  no  sucede  lo  mismo  con  respecto  á  la 
Reencarnación  y  preexistencia  de  las  almas. 
tEgo  oeeidam  el  ego  vitijieabo-,  et  percutían 
et  ego  sanalo:  Yo  mataré  y  yo  vivificaré;  yo  j| 
heriré  y  yo  curaré,  dice  el  Señor.» 

Kste  versículo  del  Deuteronomio  implica 
claramente  la  preexistencia  y  la  Reencarna¬ 
ción.  La  estructura  de  la  frase,  la  posición 
relativa  de  las  palabras  entro  si  y  la  enérgi¬ 
ca  concisión  del  mandato,  que  dá  el  eterno 
Maestro:  todo  contribuye  á  ello. 

No  dice: 

«YO  MATARÉ  Á  AQUELLOS  A  QUIENES  HE  DADO 
LA  vida;  yo  daSabé  á  los  que  he  curado,  1 
sinó:  Yo  daré  la  vida  á  los  que  he  ma-  í 

TADO,  CURARÉ  A  LOS  QUE  HE  HERIDO.» 

Sólo  esta  interpretación  responde  á  la 
grandeza,  á  la  justicia  y  á  la  bondad  del  To¬ 
dopoderoso.  Todos  los  subterfugios  de  la  dia¬ 
léctica  no  haráu  preferible  ul  sentido  natu¬ 
ral  que  resulta  de  aquella  palabra  divina,  un 
sentido  anfibológico  que  ciertos  comentado¬ 
res  se  han  esforzado  eu  hacer  prevalecer. 
¿Con  qué  utilidad  se  ha  buscado  una  inter¬ 
pretación  difícil,  oscura  y  alambicada  á 
aquellas  palabras,  sencillas  y  concisas  que 
tan  claramente  diceu  lo  que  quieren  decir? 

A  qué  tantos  esfuerzos  de  imaginación  para 
llegar  á  lo  contrario  de  lo  que  es  incompren¬ 
sible’?  Otra  magnifica  enseñanza  resulta  aún 
de  aquel  versículo,  no  menos  digna  del  .So-  ! 
berano  Señor:  que  la  vida  suco  le  ¿  la  muer¬ 
te;  que  la  curación  sigue  siempre  á  la  herida 
Ó  mejor,  que  el  perdón  será  tarde  ó  tempra¬ 


no  el  complemento  natural,  forzoso,  divino, 
del  castigo,  cualquiera  quesea. 

Occid-zm  et  ticifcabo!  percutían  et  sana- 
lo!  Estos  cuatro  verbos  tienen  una  inmensa 
importancia:  contienen  toda  la  doctrina  hu¬ 
mana.  La  progresión  y  la  perfección  sucesi¬ 
vas,  esto  es,  que  se  de  lucen  de  si  mismas, 
se  encuentran  implícitamente  demostradas 
eu  aquellas.  Primero,  el  castigo  terrible:  yo 
mataré;  después,  el  castigo  moderado:  yo 
honré,  lo  cual  implica  un  progreso  reali¬ 
zado. 

En  verdad,  cuanto  mas  medito  sobre  la 
gravedad  y  profundidad  de  aquel  admirable 
versículo  de  la  Escritura,  mas  tno  parece 
que  cada  uno  de  sus  términos  contieno  in¬ 
mensas  consecuencias.  Pero  no  es  esto  el  lu¬ 
gar  á  propósito  para  deducir  todas  Jas  con¬ 
secuencias  preciosas  que  encierra. 

Asi,  pues,  se  vé  que  el  Dios  de  Israel, 
aquel  Dios  feroz  que  so  representaba  siem¬ 
pre  con  la  violencia  y  la  amenaza  en  la  boca, 
está  cu  este  versículo;  que  sin  embargo,  pa¬ 
rece  tan  terrible,  lleno  do  mansedumbre,  do 
indulgencia,  de  perdón  y  de  amor. 

Castiga  según  su  justicia  para  reparar  se¬ 
gún  su  bondad. 

«Ü:os — dice  Bassuet — no  juzgó  conve¬ 
niente  entregar  entre  los  Hebreos  el  dogma 
de  la  inmortalidad  ilol  alma  á  las  groseras 
interpretaciones  y  á  los  estúpidos  peusamien- 
tos  do  una  multitud,  demasiado  carnal  para 
que  no  abusasen  de  él;  sólo  los  hombres  es¬ 
pirituales  y  perfectos  podiau  penetrar  el  ve¬ 
lo  que  de  propósito  le  cubría.  (1).» 

En  este  pasaje  se  prueba  con  sentimiento 
que  al  grande  orador  cristiano  lo  faltaba  el 
criterio  espiritista  para  juzgar  sanamente  el 
sentido  velado  de  los  versículos  mosaicos. 
San  Agustín  que  veia  de  mas  cerca,  y  por 
consiguiente  mejor  y  mas  exactamente,  ha 
dicho:  iUhhí  Unen  Deas  per  s victos  profe- 


ÍD  L'n.a  gran  parte  de  las  citas  que  hago  en 
estas  cartas,  hs  he  encontrado  en  los  concien¬ 
zudos  trabajos  de  mi  amigo  PezzanL  Lo  digo 
para  dará  cada  uno  el  mérito  de  sus  investi¬ 
gaciones. 
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las  el  fámulos  saos,  dedil  minora  pr/ecepta 
populo  fjuem  adhcc  tiscore  alligari  oports  - 

BAT. 

«Dios,  por  sus  santos  profetas  y  servidores, 
no  ensenó  a!  pueblo— á  quien  era  necesario 
bncadbn’ar  por  el  temor— sino  los  precep- 
tos  inferiores.» 

Uu  materialista  que  ya  he  citado.  M.  Che- 
val  ¡er.  apoyándose  también  en  la  opinión 
errónea  de  que  la  ley  hebraica  no  contenia 
ninguna  afirmación  «le  la  inmortalidad,  pre¬ 
tendo  en  apoyo  de  su  tesis  que: 

«En  todas  las  amenazas  y  en  todas  las 
promesas  de  la  Escritura,  todo  es  temporal, 
sin  que  se  encuentre  una  sola  palabra  en 
apoyo  de  los  dogmas  de  la  espiritualidad  del 
alma  y  de  la  vida  futura.  Ciertos  comenta¬ 
dores.  «le  un  mérito  mas  ó  menos  notable, 
han  pretendido— dice  M.  Chova  liar— qué 
Moisés  tenia  una  nocion  exacta  de  aquellas 

dos  grandes  creencias .  es  enteramente 

inútil  discutir  sobre  los  sentimientos  secre¬ 
tos  del  Legislador  de  los  Hebreos.  Estamos 
ciertos  deque  Moisés  jamás  dijo  una  pala- 
lira  sobre  la  espiritualidad  y  la  inmortali¬ 
dad  del  olma. y  las  recompensas  y  los  cas¬ 
tigos  futuro*;  que  no  so  «tendió  mas  allá 
do  los  tiempos  presentes  para  anunciar  y 
hacer  realizar  los  beneficios  reservados  á  los 
que  observasen  la  ley,  y  los  penas  para  los 
quo  la  infringieran.  Aunque  la  mayor  parte 
do  los  críticos  bíblicos  pretenden  lo  contra¬ 
rio.  encontramos  muy  estraño  que  si  Moisés 
conoció  aquellas  importantes  doctrinas,  no 
baya  manifestado  nada  sobre  el  particular 
al  pueblo  Judio.  Si,  pn«.  como  b.'um  de¬ 
mostrado,  eran  cstrafias  al  jof  •  de  lo*  Israe¬ 
litas.  ¿cuál  era  entonces  e!  objeto  y  la  osten¬ 
sión  de  su  misión?» 

«Si  el  legislador  de  los  H  breas  hubiera 
anunciado  los  dogmas  do  la  «'ípiritiialida  I  v 
de  la  inmortalidad  «M  alma,  una  «le  las  prin¬ 
cipales  escuelas  filosóficas  judias,  no  |  *bii- 
biesen  combatido  sin  ce<ar.  Estos  hombr.-s 
eminentes  por  su  «vMim  á  quienes  se  llama¬ 
ba  Sapi.ceos,  no  hubiesen  si  lo  autorizados 
por  el  Estado  para  enseñar  públicamente  su 
manera  de  pensar  respecto  á  *ste  asunto;  no 
se  les  hubiese  admitido  especialmente  eo  to¬ 


dos  los  cargos,  y  se  habria  abstenido  de 
elegir  entre  sos  miembros,  sumos  pontifi- 
I  ces!» 

Hé  aqui,  prima  mia,  como  se  escribe  la 
historia,  tal  es  la  lógica  de  los  que  se  burlan 
de  la  inmortalidad  que  desconocen,  ultrajan¬ 
do  abiertamente  la  verdad.  Nadie  ignora  que 
¡as enseñanzas,  religiosa  y  filosófica,  eran 
libres  en  Israel,  con  tal  do  que  no  se  desco¬ 
nociesen  las  prescripciones  legales  del  decá¬ 
logo  y  no  se  negará  á  Yahwe.  Nadie  ignora 
que  bes  Essenios  v  los  Fasiscos  enseñaban 
igualmente  sus  doctrinas  en  el  templo,  ña¬ 
dí-',  escoplo  probablemente  M.  Chevalier.  Por 
otra  part-\  los  cargos  pontificales  eran  here¬ 
ditarios  entre  los  Israelitas,  y  para  un  he¬ 
braísta  como  quiere  parecerlo  el  autor  que 
he  citado,  es  inconcebible  que  no  sepa  quo 
la  función  de  Sumo  Sacerdote  fué  dada  á 
Aaron  y  á  su  posteridad.  Luego, el  saduceis- 
mo  de  un  Sumo  Siccrdote  no  hubiera  traído 
mas  quo  una  enseñanza  transitoria  de  esa 
doctrina  en  la  cátedra  principal  del  templo, 
y  no  implicaría  en  definitiva,  mas  que  un 
estado  de  liberta»!  en  la  enseñanza  religiosa. 
Sin  pararnos  mas  en  tales  aserciones,  pues 
no  lo  merecen,  digamos  quo  M.  Chevalier  ha 
procurado  dnr  á  su  materialismo  un  origen 
inosúieo,  y  nada  mas. 

Suponiendo,  lo  que  no  es  verdad,  queMoi- 
sés  y  la  legislación  liobráica  no  hubiesen 
enseñado  jamás  |:i  espiritualidad  y  la  inmor¬ 
talidad  «leí  alma,  ¿se  seguiría  por  esto  quono 
existen?  ¡Ah!  sin  du  la  ese  sectario  de  la  na¬ 
da,  ese  atlorador  «le  la  materia,  M.  Chevalier 
est't  también  pronto  á  negar  la  electricidad, 
el  vsp-.r,  !a  fotografía  y  la  acrcouaufacion. 
porque  todo  esto  no  existia  en  la  enseñanza 
«le  los  Romanos. 

Esto  me  hace  recordar  dos  pasajes  de  Cice¬ 
rón  y  «!.‘  Xeuofo uto  sobre  c'  alma,  que  M. 
Chevalier  d  •hi-ra  me  litar,  y  que  dicen; 

«Yo «iscoi  ju.-o.  un  s.  hijos  •i»io«. —  ilijoCi- 
ro  en  el  ra-mi-mto  «le  morir — en  nombre  de 
!°*  dios«*  de  uuestra  patria. que  os  respetéis 
Susanos  á  los  otros,  si  conserváis  algún  deseo 
de o:n placerme:  porque  uo  imagiuoquecon- 
si  ier**;-.  ciert;  que  nada  seré  cuando  ha  vade- 
jado  de  vivir.  Mi  alma  ha»ta aqui,  ha  perma- 


necido  ocalta  á  vuestros  ojos;  pero  en  sus 
actos  reconocéis  que  existo.» 

«¿No  habéis  notado  igualmente  de  qué  . 
convulsiones  sou  presa  los  homicidas  por  las 
almas  de  los  inocentes  que  han  hecho  morir?  , 
¿Créeis  que  el  culto  que  se  dá  á  los  muertos 
so  hubiese  sostenido  constantemente  si  se 
hubiera  creído  que  sus  almas  estaban  desti¬ 
tuidas  de  todo  poder?  En  cuanto  á  mi.  que¬ 
ridos  hijos,  jamás  he  podido  persuadirme  I! 
de  que  el  alma  que  vive  mientras  asta  en  el 
cuerpo,  se  anonade  desde  el  momento  que 
salo  de  él.  Porquo  estoy  convencido  que  es 
ella,  ella  sola,  laque  vivifica  estos  cuerpos 
perecederos,  mientras  está  en  ellos.  No  he 
podido  creer  jamás  que  pierda  su  facultad  de 
razonar  en  el  momento  que  deja  un  cuerpo 
incapaz  do  razonamiento.  ¿No es  más  natu¬ 
ral  pensar  que  el  alma,  entonces  mas  pura  y 
desprendida  de  la  materia,  goza  plenamen¬ 
te  do  su  inteligencia?  Cuando  un  hombre 
muoro,  se  ven  las  diferentes  partes  que  le 
componían  unirse  á  los  elementos  do  que 
proccdiau;  sólo  el  alma  escapa  á  nuestras 
mirada-,  ya  sea  durante  su  estancia  en  el 
cuerpo,  ya  sea  cuando  le  dejo. >. 

«Vosotros  sabéis  q::o  durante  el  sueño, 
imagen  de  la  muerte,  os  cuando  el  alma  se 
aproxima  mas  á  la  Divinidad,  y  que  en  este 
estado  á  menudo  prevé  su  porvenir,  sin  du¬ 
da  porque  cutoueos  c.itá  enteramente  libre.» 

«Pues  si  las  cosas  sou  corno  yo  pienso,  y 
el  alma  sobrevive  al  cuerpo  que  abandona, 
haced,  por  respeto  ú  la  mía,  lo  que  os  reco¬ 
miendo,  si  estoy  en  un  error,  si  el  alma  vive 
con  el  cuerpo  y  muere  con  el.  temed  al  me¬ 
nos  á  los  diosos  que  no  mueren,  que  todo  lo 
vcu,  que  todo  lo  pueden  y  que  conservan  en 
el  universo  este  órdou  ¡nmutaUie;  inaltera¬ 
ble,  invariable,  cuya  magnificencia  y  ma¬ 
gostad  están  por  encima  de  toda  espresiou.» 

«Que  este  temor  os  preserve  de  toJu  ac¬ 
ción,  do  todo  pensamiento,  que  hiera  !u  pie- 
.  dad  6  la  justicia....  Pero  Conozco  que  mi  al- 
;  ma  abauduna  mi  cuerpo,  lo  conozco  en  los 
síntomas  que  ordinariamente  anuncian  !a 
libertad  de  la  una  y  la  disolución  del 
otro....  (1].» 

íl)  Cvropedia  de  Xcnofontr  !.  vni  «p  vu  j 


«Acuérdate  de  que  si  tu  cuerpo  debe  pere¬ 
cer,  tú  no  eres  mortal.  Esta  forma  sensible 
no  constituye  tu  sér;  lo  que  hace  al  hombre 
es  sn  alma,  y  no  esta  figura  que  puede,  se¬ 
ñalarse  con  el  dedo.  Debes  saber,  pues,  que 
tu  eres  divino,  porque  esto  ser  divino  es  el 
que  tiene  !a  facultad  de  sentir  en  si  la  vida, 
«le  pensar,  de  prever,  de  recordar,  de  go¬ 
bernar,  de  regir  y  mover  el  cuerpo  que  nos 
está  unido,  como  e!  verdadero  Dios  gobier¬ 
na  los  Mundos.  Semejante  al  Dios  eterno  que 
mueve  el  Universo,  el  alma  inmortal  mueve 
el  cuerpo  perecedero.  Ejercítala  en  las  fun¬ 
ciones  mas  nobles:  no  hay  otra  mas  elevada, 
que  la  de  velar  por  la  salvación  de  la  patria. 
F.l  alma  acostumbrada  n  este  noble  ejercicio 
se  escapa  mas  fácilmente  Inicia  su  morada 
celeste,  se  trasporta  con  tanta  mas  rapidez 
cnanto  acostumbrada  está  durante  su  pri¬ 
sión  en  el  cuerpo,  á  tomar  el  vuelo,  á  con¬ 
templar  los  objetos  sublimes  y  á  sacudir  los 
lazos  terrestres,  Pero  ennndo  la  muerte  vie¬ 
ne  á  herir  á  los  hombres  que  se  han  vendido 
á  los  placeres,  que  se  han  hecho  esclavos  de 
sus  pasiones,  sus  almas  desprendidas  del 
cuerpo,  permanecerán  errantes  miserable¬ 
mente  al  rededor  de  la  tierra,  sin  volver  ú 
aquella  morada  sino  desunes  do  una  espia- 
cionde  muchos  siglos  (1).» 

Verdaderamente  es  notable  verá  los  mas 
grandes  escritores  do  los  siglos  posados,  á 
los  filósofos  mas  recomendables  de  todos  los 
tiempo*,  en  nna  palabra,  á  todos  los  grandes 
:  yverdr.  Mentir ln  Meado 

lo  verdadero  que  c!  Espiritismo  viene  ¿  dos  • 
envolver  de  sus  mantillas,  dándole  una  for¬ 
ma  clnra.  precisa  y  legal.  I.a  inmortalidad, 
la  Espiritualidad,  la  Preexistencia  y  la  Re¬ 
encarnad  >u  no  son  pues,  singulares  uto¬ 
pias.  y  confies  » que  respecto  ¿.estas  cuestio¬ 
nes.  la  opinión  le  los  Cicerones  y  de  los  Xe- 
nofontes  aventaja  para  persuadirme  ¿  lado 
Mr.  Cbevalier. 

Pronto  le ilar¿.  amiga  mia.  la  continuación 
dee-tas  consideraciones. — N.  N. 


I  Cicerón,  veánse  sus  oiiras. 
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REVISTA  DE  LA  PRENSA 

Hay  momentos  en  la  vida  de  los  pueblos, 
eu  que  los  acontecimientos  se  suceden  con 
tan  vertiginosa  rápida,  que  abaten  al  espí¬ 
ritu  mas  fuerte,  absorbiendo  por  completo 
todas  sus  facultades,  para  fijarlas  tan  solo 
cu  aquello  que  mas  profundamente  le  im¬ 
presiona. 

Tal  nos  sucede  á  nosotros,  en  este  periodo 
do  lucha  constante  y  tenaz,  entre  el  pasado 
que  so  vá  y  el  presente  que  pugna  por  abrir¬ 
se  paso  y  ocupar  el  lugar  que  de  derecho  le 
corresponde. 

La  actual  guerra  civil  quo  nos  devora,  ab¬ 
sorbe  por  completo  to  lo  nuestro  sér ;y  ¿quién 
que  de  amante  del  progreso,  de  la  civiliza¬ 
ción  y  de  la  patria  se  precie,  no  tendrá  fija 
su  mirada  en  esa  guerra  fratricida,  en  que 
el  galvanizado  cadáver  del  o<curantismo 
pretende  desvergonzadamente  abrirse  paso, 
en  el  último  tercio  del  siglo  xix.  para  volver 
á  gobernarnos  como  en  los  tiempos  calo- 
mardinos.  que  por  fortuna  pasaron,  y  para 
aherrojar  la  conciencio,  relegando  aí olvido 
la  hermosa  razón? 

Por  eso  nos  homo?  visto  imposibilitados 
mil  y  mil  veces,  para  ocuparnos,  comode- 
soúramos.  do  aquellos  de  nuestros  hermanos 
que.  con  tanta  fé  como  entusiasmo,  propa¬ 
gan  la  filosofía  espiritista  en  diferentes  par- 
tes  del  globo. 

Pero,  hoy,  aunque  tan  imposibilitados  co¬ 
mo  entonces,  hacemos  un  supremo  esfuerzo. 

.y  aunque  ligera  y  sucintamente,  vamos 
á  ocuparnos  de  las  varias  publicaciones  que 
tanto  de  Kipafla  corno  del  Extranjero  visita» 
nuestra  redacción. 

V  dan  lo  anticipadamente  las  gracia*  á 
cuantos  se  lian  ocupado  «le  nuestros  humil¬ 
des  escritos.  prodigándonos  frases  y  alaban¬ 
zas  inmerecidas  y  á  las  cuales  ño  hemos 
contestado  por  la  causa  arriba  indicada,  em¬ 
pozaremos  esta  reseña  por  ci  último  número  . 
de  til  Criterio  tispiritUla  de  Madrid,  órga¬ 
no  oficial  do  la  Sociedad  espiritista  espa¬ 
ñola.  - 

Uí  persecución*,  se  titula  el  primer  ar¬ 
ticulo  que  abre  dicho  número,  en  el  que.  Con 


gran  copia  de  razones  y  argumentos  incon¬ 
testables,  se  demuestra,  hasta  la  evidencia . 
que  siempre  la  sido  signo  característico  de  la 
vitalidad  y  poderío  de  fas  ideas ,  h  persecución 
de  que  faerou  objeto. 

Por  demás  está  decir,  estando  eu  la  con¬ 
ciencia  de  todos,  que  siempre  que  una  opinión 
cualquiera  ha  pretendido  abrirse  paso  en  el 
mundo  de  las  ideas,  como  por  una  fatalidad 
á  que  deben  hallarse  sujetas  las  cosas  bu- 

!  minas,  ha  encontrado  en  vez  del  severo  y 
recto  juicio  y  el  profundo  estudio,  el  despre¬ 
cio  inas  grosero  y  la  oposición  massistemáti- 

Ica,  cruel  y  ruda.  Sus  propagadores,  cuando 
menos,  hau  sido  bautizados  con  los  epítetos 
mas  sarcásticos  y  burlones,  sin  considerar 
los  desgraciados  seres  que  de  tal  manera 
obraron,  que  e!  hombre  no  debe  pegarse  á 
las  supersticiones  y  ridiculeces  del  pasado, 
como  el  pólipo  á  la  roca,  sino  estudiar  aque¬ 
llo  que  á  primera  vista  le  parece  imposible, 
porque  su  inteligencia  no  comprende,  y  una 
vez  analizado,  conociendo  la  realidad  y* buen 
tin  del  fenómeno  que  1c  llamó  la  atención, 
aceptarlo  de  buena  fé,  propagarlo  y  avan¬ 
zar,  pero  no  á  saltos,  sino  paulatinamente, 
dejándose  arrastrar  por  la  inmutable  ley  del 
progreso  que  todo  lo  rije  y  que  no  puede  re¬ 
troceder  ui  estacionarse. 

Desgraciadamente  no  sucede  asi;  el  hom¬ 
bre,  ciego  siempre  por  su  desmedido  orgu¬ 
llo.  está  muy  satisfecho  con  lo  que  sabe,  y 
creyéndose  poseedor  único  de  la  absoluta 
verdad,  ni  so  acuerda  de  lo  mucho  que  ig- 
uura.  ni  comprendo  que,  cuando  mas,  nada 
i  sabe; do  esto  modo  despreciando  todo  aquello 
que  no  está  á  nivel  de  su  microscópica  inte¬ 
ligencia.  ui  al  alcance  de  su  miope  mirada . 
caeá  veces  cu  el  ridiculo  espantoso  de  tener 
que  aceptar  mas  tarde,  como  un  hecho  real 
¡  y  positivo,  lo  mismo  que  poco  autos  califi¬ 
cara  Je  farsa. 

•  con  el  Espiritismo:  lus  mas 
lo  combaten  rudamente,  porque  ui  le  estu¬ 
dian  ni  le  comprenden;  y  si  hoy  empieza  á 
verso  perseguido,  esto  prueba  la  impotencia 
de  sus  impugnadores. 

Mas  todo,  absolutamente  todo,  es  necesa¬ 
rio,  pues  es  una  tradición  histórica  por  todo 


el  inundo  confirmada,  que.  como  dice  el  ar¬ 
ticulista,  no  ha  aparecido  en  e!  horizonte  de 
!a  vida  ninguna  gran  idea  ni  descubrimiento 
notable  alguno,  que  no  haya  visto  la  luz  al 
ca'or  de  U  discusión,  u¿  nacido  entre  el 
dolor  de  la  lucha:  como  si  los  organismos 
del  mundo  moral,  no  pudiesen  escapar  á  la 
ley /¿sica  que  exige  el  calor  fecundante,  ó  el 
dolor  de  la  madre,  parí  que  tengan  los  séres 
al  mundo. 

Prosigue  abrigaudo  la  intima  convicción 
deque  ninguno  que  se  llame  espiritista  y  en 
realidad  lo  sea,  temo  las  persecuciones;  y 
nosotros,  que  asi  nos  llamamos  y  como  tales 
nos  tenemos,  aseguramos  á  nuestro  aprecia¬ 
ble  hermano:  quo  ese  procedimiento,  antes 
que  hacernos  rolroceder  un  paso  ó  amenguar 
nuestra  inquebrantable  fé  en  lo  rnns  mínimo, 
nos  alienta  y  di  vigor,  para  seguir  nuestra 
empresa;  pues  tal  conducta,  poniendo  de  re¬ 
lieve  lo  impotentes  que  son  nuestros  enemi¬ 
gos,  uos  demuestra  y  convence  con  doble  fé 
si  cabo,  quo  somos  los  poseedores  de  la  rela¬ 
tiva  verdad,  mas  próxima  á  la  venia  l  abso¬ 
luta;  y  mucho  mas,  cuando  sabemos  qu  \  para 
roturar  la  humaua  conciencia  v  hacer  frnc- 
tificar  nuestra  doctrina,  nos  es  preciso  ó 
indispensable  pasar  por  el  crisol  de  la  ;>er- 
secucion  y  tul  vez  del  martirio;  porque  no 
es  eu  el  tranquilo  vallo  donde  so  propa¬ 
ga  apaciblemente  la  buena  Hueca,  al  contra¬ 
rio,  necesita  aires  m  is  puros  y  oxigenados, 
altas  cimas  desdo  donde  i  luminar  al  mundo 
con  la  luz  ile  la  fé.  muriendo  en  cruel  supli¬ 
cio,  en  la  cumbre  «lo!  montedelas  Canteras, 
para  que  todos  puedan  contemplar  al*  que 
supo  sufrir  los  rigores  d:  los  h  irubre.»  njr 
pre diñar  amor  y  caridad:  p  t:  y  justicia.  Esa 
os  nuestra  convicción,  y  a<i  lo  l  cium -s  *a 
el  primer  articulo  del  número  primero  do 
nuestra  humilde  Revista:  JK$l CltlSTi ).  No 
TlíIL'XKÓ  EX  KJ.CAPITOIJO;  THIL  NKil  US 
i;i.  CALVAME). 

Y  concluyo  el  elegante  y  conci-mzuJo  es¬ 
critor,  después  de  alentar  anací!  l .» nues¬ 
tros  hermanos  qu  *  tan  injusta  ppr-e.  uci  jn 
están  su  frión  lo,  inserían  lo  á  guisa  lo  rema¬ 
to,  el  siguiente  consejo  dad )  por  ios  mismos 
Espiritas  y  que,  coa)  ir 2  muy  ble::  d  •  .iu 


¡estar  grabado  con  carao  lores  indelebles  en  el 
corazón  de  todo  Espiritista. 

Cuando  veáis  tinieblas  que  os  parezcan  di¬ 
fíciles  de  disipar,  esperad  la  luz  de  los  movi¬ 
mientos  de  otros  pueblos,  Es  una  com  binación 
indestructible :  tenemos  ya  dominado  el  progre¬ 
so  y  (lianza  á  nuestro  impulso:  á  teces  lo  que 
os  parecen  nublados  del  mal,  son  montonados 
por  nosotros  adrede.  .Yo  temáis  nada  de  nada 
ni  por  nada;  de  nadie  ni  por  nadie ;  no  hay 
persecuciones  que  deban  amedrentaros;  ya  so¬ 
mos  árbitros  de  ese  mundo.  ¡ Ojalá  pudiéramos 
disponer  de  las  inteligencias  individuales  como 
de  la  combinación  de  los  sucesos! 

Su  segundo  articulo  es  una  carta  que  los 
miembros  componentes  de  la  Junta  Directiva 
del  Centro  Espiritista  Habanero  remiten  á 
U  Voz  de  Cuba,  y  do  la  cual  nos  ocuparemos 
en  nuestro  próximo  número,  no  sin  hacer 
nuestras  las  siguientes  líneas  con  que  El 
Criterio  finaliza  dicho  articulo: 

% E sentamos  cometarios,  aunque  no  aban¬ 
donamos  este  asunto.  La  ¿ocniOAi)  Espiritista 
Española  hace  suya  la  causa  del  Espiritismo 
en  España,  en  Ui  fsla  de  Cuba,  en  el  mundo 
entero.  V  la  mejor  señal  de  que  el  Espiritismo 
vite  y  de  que  vivirá,  es  que ,  como  á  toda  ver¬ 
dad,  se  le  persigne.  Aquí  estamos,  pues.  * 

Y  concluye  dicho  número,  insertando  el 
discurso  pronunciado  por  D.  Anastasio  Dar- 
cía  López,  cu  la  Espiritista  Española,  en  la 
sesión  do  controversia  del  «lía  1G  de  Abril 
d  *  1873,  contestando  ú  los  argiunoutos  es- 
puestos  por  los  materialistas  y  del  cual  no 
entresacamos  nada  por  .su  mucha  ostensión, 
y  un  estrado  de  la  llecus-Epiritc  de  París, 
domost ramio  los  hechos  quo  presentan  ana¬ 
logía  con  los  osplieudos  en  tilia  ltoviala  de 
meses  anteriores,  Ja  que  publicó  un  articulo 
titulado:  El  a'ma  de  tas  cosas,  en  0:  cual  <lú- 
bas-’!'!  d  nombre  de  Vista psicomélrica  ;i  la 
facultad  qu-*  poseen  algunas  personas  dé 
ver  cu  cada  objeto  su  historia. 

La  ¡tec isla  Espiritista  de  Uarceiona,  publi¬ 
ca  eu  su  sección  doctrinal,  mi  articulo  de! 
\  izcmide  .¡e  Vorres-SolanoL  en  el  que,  con 
la  lara  luto!  ¡gene  i  a  y  e  legan  -ia  de  estilo 
qu  :  le  distingue  y  e!  profundo  conocimiento 
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que  posee  del  Espiritismo,  demuestra  la  dis¬ 
cordancia  qciftha  existido  ñor  espacio  de  mu¬ 
chos  siglos  entre  k  ciencia  de  Dios,  la  cien¬ 
cia  de  la  naturaleza  y  a  ciencia  del  hombre, 
y  que  hoy,  como  ai ergoteadas  de  si  Mismas, 
tienden  á  confundirse  en  la  síntesis  general 
que  las  une,  después  de  haberse  zisto  impoten¬ 
tes,  aisladas  cada  una  en  su  particular  es¬ 
fuerzo. 

En  el  trascurso  del  escrito,  prueba  que  so¬ 
lo  el  Espiritismo  es  el  llamado  á  realizar  tau 
portentosa  obra,  armonizando  y  uniendo  es¬ 
tos  fres  elementos  que  son  el  ser,  la  vida  y 
el  movimiento  de  todo  lo  creado.  Esto  es. 
confundiendo  en  una  sola  síntesis  la  religión, 
la  filosofía  y  la  ciencia,  dentro  de  la  eran 
causa,  Di03. 

La  perfección  de  su  trabajo,  de  si  tan  ana¬ 
lítico,  patentiza  claramente  los  profuudos  1 
estudios  que  do  la  historia  de  la  filosofía  ha 
hecho  el  autor,  revelando  al  mismo  tiempo 
gran  riqueza  de  lenguaje,  cuando,  con  suma 
soncillez  y  claridad  y  en  un  muy  corto  es¬ 
pacio,  csplica  los  caracteres  y  enseñanzas  do 
la  doctrina  espiritista,  sin  olvidar  una  tan 
solo  de  sus  bases  fundamentales  ni  dejar 
el  mayor  problema  por  resolver. 

Después  sigue  un  seguudo  articulo  titula¬ 
do  ül  Fanatismo,  prohaudo  que  esta  lepra 
social  se  inocula  cu  toda  idea,  en  toda  opi- 
nion,  y  cu  toda  creencia,  al  calor  de  la  igno-'  i 
rancia;  por  lo  que  su  autor  dá  una  infinidad 
do  consejos  para  que  los  espiritistas  se  libren 
de  él,  demostrando  clara,  lacónica  y  breve¬ 
mente,  los  grandes  perjuicios  que  ocasiona 
al  infeliz  que  se  fanatiza. 

Prosigue  dicha  Revista  con  uoacorrespon- 
dcncia  do  Curios  Boot.  dando  cuenta  de!  re¬ 
sultado  obtenido  eu  la  sesión  dada  por  el 
médium  Williams  en  !a  Espiritista  de  París: 
tambieu  inserta  «,tra  correspondencia  firmada 
cou  las  iniciales  S.  P.  en  la  cual  so  queja  del 
poco  estudio  de  los  mólmins.las  eualcs,  co¬ 
nociendo  apenas  el  Espiritismo,  se  entregan 
a  ejercer  sus  facultades,  sin  comprender  los 
inconvenientes  que  les  re¡¡oríu  semejante 
conducta,  y  vi-mduse  ¡as  mas  veces  juguete 
del  espíritu  que-  le  hace  instrumento  lie!  de 
sus  caprichos. 


V  cierra  con  otra  correspondencia  de  la 
Habana,  sobre  !a  persecución  de  que  son  ob¬ 
jeto  los  Espiritistas  de  aquella  Isla,  y  con  un 
articulo  sobre  el  mismo  tema,  titulado:  Per¬ 
secuciones,  en  e!  que,  después  de  estudiar  c! 
momouto  histórico  que  atravesamos  y  los 
métodos  que  emplean  todas  las  sectas  para 
discutir  y  persuadir,  termina  ¡nsertaudo  uno 
remitido  á  La  Voz  de  Cuba  con  varias  auto¬ 
rizaciones,  que  desmiente  las  calumniosas 
iDjurias  lanzadas  por  este  periódico  contra 
aquel  Centro  Espiritista. 

El  Espiritismo.  Revísta  quincenal  do  Se¬ 
villa,  inserta  cu  primer  lugar  una  epístola 
de  lasérieque  nuestro  hermauo  Manuel  Gon¬ 
zález  esti  publicando  y  cuyo  titulo  es:  El 
fíornanwno  ante  el  Espiritismo,  de  la  cual  no 
nos  atrevemos  á  es  tractor  nada  por  cuanto 
e;  la  octava  de  la  colección;  sin  embargo,  nos 
atrevemos  ú  recomendar  á  los  estudiosos, 
que  dediquen  algún  tiempo  ti  la  lectura  de 
estas  cartas  escritas  con  sobra  de  juicio, 
abundancia  de  datos  y  citas  y  criterio  eleva¬ 
do,  que  dan  al  traste,  con  la  enfúlica  y  pre¬ 
tenciosa  ¡abiduría  do  los  teólogos  romanos. 

Lástima  que  tan  buen  trabajo  critico  no 
este  unido  y  que  su  autor  no  lo  publique  al 
concluirlo  en  un  folleto.  El  continuará,  ese 
fatal  espera.' f  haca  que  muchos  no  lean  hasta 
reunir  todas  las  epístolas,  y  luego  la  pere¬ 
za  les  domina  para  que  no  las  busquen  en  el 
tomo. 

Ojo  alerta,  es  el  titulo  conque  encabeza, 
r  el  segundo  articulo  del  mismo  autor,  cuvo 
objeto  es  aconsejar  á  los  médiums  el  estiuíio 

I  para  no  dejarse  dominar  por  malas  inrtuen- 
í  cias-  3'  á  este  fin  copia  un  suelto  publicado 
por  la  Revista  de  Barcelona  cu  el  cual  se 

i  ilice: 

«  T un  grato  como  nos  es,  comunicar  <i  los  lec¬ 
tores  de  la  Perista,  las  noticias  generalmente 
satisfactorias  que  de  todas  parles  recibimos, 
respecto  n  la  propaganda  de  la  doctrina,  tanto 
nos  duele  consignar  que  algunos  siguen  eri- 
dent entente  un  camino  torcido  y  nada  confor¬ 
me  oh  la  sana  enseñanza  que  se  nos  ha  dado. 
Ee  nos  ha  había  lo  yon  mucha  insistencia „ 
de  ciertos  grupos  dt  determinadas  localidades 
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>j  hasta  alguno  de  Barcelona,  que  ademas  de 
practicaren  las  sesiones  actos  pueriles  y  hu¬ 
ta  ridiculos,  patrocinan  las  mas  absurdas  teo¬ 
rías,  sin  tener  en  cuenta  que  con  esto  no  hacen 
ms  que  alejar  del  Espiritismo  á  muchas  per¬ 
sonas  de  buen  sentido  que  á  él  tendrían  mas 
pronto;  perjudicándose  también  á  si  mismos, 
pues  siempre  se  perjudica  el  que  se  empeña  en 
obcecarse  en  cualquier  terreno  que  sea.* 

«-Ve  querernos  (prosigue)  entrar  hoy  en  de¬ 
talles,  y  nos  limitaremos  á  suplicar  i  los  que 
forman  parle  de  esos  circuios,  que  lean  aten- 
ta>nente  el  Libro  de  los  Médiums  en  particular, 
sin  olvidar  el  de  Los  Espíritus ,  y  vean  si  lo  que 
en  ellos  se  dice,  está  conforme  con  lo  que  hacen 
y  creen.* 

Cuyo  suelto  rccomeudamos  porque  es  muy 
útil  para  alguuos  de  nuestros  hermanos  de 
esta  localidad  y  de  la  provincia.  Termina  di¬ 
cha  Revista  cou  dos  preciosas  poesías  titula¬ 
das,  una,  El  Génio  del  Espiritismo,  y  la  otra 
A  la  Revelación,  la  primera  de  D.  Manuel 
Pérez  y  Serrano  y  del  Sr.  Brau,  la  segunda. 

La  Fraternidad,  periódico  Espiritista  de 
Murcia,  del  pasado  Junio,  publica  uu  arti¬ 
culo  de  su  Director  [).  Eduardo  de  los  Reyes, 
titulado  Miserias,  pon icudo  do  manifiesto  las 
muchas  quo  corrompen  ú  la  sociodad  actual, 
hacieudo  un  parangón  eutre  éstas  y  las  po¬ 
cas  virtudes  que  le  adornan. 

Uu  segundo  artículo  del  mismo  autor  ti¬ 
tulado,  ¿Por  qué  me  apedreáis /  demuestra 
con  gran  sencillez,  que  los  que  injurian  y 
atacan  el  Espiritismo,  lo  hacen  porque  no  lo 
comprenden,  lo  mismo  que  Jesús  filé  calum¬ 
niado  y  muerto  por  los  que  no  le  compren¬ 
dieron;  dicho  artículo  comienza  con  aquellas 
palabras  del  divino  Maestro:  Muchas  buenas 
obras  os  he  ensenado  de  mi  Padre:  ¿por  cuál 
obra  de  esas,  me  apedreáis f  3.  Juan.  x.  37.) 
y  concluye  con  aquellas  otras:  ¡Perdóna¬ 
los,  pa/lre  mió!  perdónalos,  que  no  saben  lo 
que  se  hacen! 

Dicho  periódico  termina  con  una  poesía  «le 
nuestra  hermana,  la  poetisa  I).*  Amalia  Do¬ 
mingo  y  Soler,  titulada:  La  iglesia  de  Cristo: 
Las  producciones  Ae  esta  escritora  son  co¬ 
nocidas  ya  de  nuestros  suscritores,  gracias  i 
á  la  distinción  que  le  merece  nuestra  Revista,  i 


que  siempre  se  ve  favorecida  por  sus  traba¬ 
jos;  de  los  que  calificaríamos  alguno  nota¬ 
blemente,  á  no  ser  nuestra  colaboradora  y 
apreciable  y  distinguida  amiga. 

Todo  lo  anterior  es  lo  mas  importante  de 
la  prensa  espiritista  peninsular;  fáltanos  tan 
solo  ocuparnos  de  nuestros  hermanos  de 
Cuba  y  del  Estranjero. 

Empezaremos  por  La  Luz  de  Ultra-tumba, 
revista  que  so  publica  en  la  Habana. 

Eu  el  número  correspondiente  al  12  de 
Junio  de!  presente  año,  inserta  un  bien  es¬ 
crito  articulo  titulado  La  Conciencia.  Des¬ 
pués  de  e3plicar  las  facultades  que  adornan 
a  este  verdadero  juez  del  alma,  dice: 

La  conciencia  es  ilegislable:  al  hombre  que 
habla  consigo  mismo,  con  su  conciencia ,  no  se 
le  puede  someter  á  uu  juicio  ni  aplicársele  pena 
alguna. 

El  único  juez  que  en  esos  momentos  de  con¬ 
centración  del  espíritu  en  si  mismo,  puede  for¬ 
mular  una  opinión,  es  Dios,  elSér  á  quien  es 
dable  penetrar  hasta  el  fondo  de  una  con¬ 
ciencia. 

Prosigue  manifestando  que,  siempre  y  en 
todas  ocasioues,  la  sensibilidad  de  la  concien¬ 
cia  está  eu  armonía  directa  con  el  odclanta- 
|  miento  mural  «lol  Espiritu;  porque  tiendo 
esta  juez,  testigo  y  ejecutor  ú  uu  mismo 
tiempo,  tiene  irremisiblemente  que  progre- 
•  sar  á  la  par  que  el  espíritu  ú  que  pertenece; 
y  por  esa  causa,  cuanto  mas  atrasudo  éste  se 
halla,  tanto  mas  materializada  é  insensible 
es  esta,  pues  es  una  de  las  leyes  eternas  dic¬ 
tadas  por  el  Creador ,  en  el  órden  moral  de  tos 
séres  inteligentes. 

Y  después  de  manifestar  su  conformidad 

¡cou  la  opinión  de  algunos  otros  escritores 
que  definen  la  conciencia  diciendo:  no  es¬ 
otra  cosa  que  la  intuición  esperimentada  per¬ 
petuamente  por  el  espirita  respecto  á  la  exis¬ 
tencia  de  la  ley  de  Bien,  establecida  por  el  Sér 
i  Supremo,  demuestra  cómo  el  hombro  que 
desprecia  la  moral  y  se  deja  arrastrar  por  los 
I  goces  materiales,  le  sucede  lo  que  á  Feman¬ 
do  I Y  el  Emplazado,  que  un  din  se  revolvió 
ante  el  recuerdo  de  h>s  Can ajaks,  y  shcum  - 
lió  asfixiarlo  entre  las  convulsiones  en  que  su 
conciencia  se  retorcía. 

Y  concluye  con  la  siguiente  esclaraacion: 
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¡Feliz  aquel,  á  quien  su  conciencia  no  le  ' 
acusa !  ¡Desdichado  de  aquel,  á  quien  su  con- 
ciencia  rechaza! 

Mas  adelante,  iuserta  una  traducción  de  !a 
Reine  Spirite  sobre  la  antigüedad  del  Espi¬ 
ritismo. 

Luego  publica  un  articulo  de  D.  Isidoro 
de  Dios,  titulado  SI  Suicidio,  esplicando  los 
terribles  padecimientos  del  desgraciado  que,  i 
creyendo  en  su  ignorancia  dar  término  á  sus 
sufrimientos  materiales,  pone  fin  á  su  exis¬ 
tencia}’  lo  que  habrá  de  arrepentirse  cuan¬ 
do  en  el  espacio  se  couveuza  de  lo  mal  que 
obró;  por  cuya  causa,  después  de  aumentar 
su  martirio,  sufrirá  el  tenaz  remordimiento 
de  su  mala  acción!  Continúa  en  dicho  núme¬ 
ro  la  inserción  de  la  serie  de  articulos  titula¬ 
dos  El  magnetismo  animal,  que  uuestro  her¬ 
mano  D.  Anastasio  García  López  publicó  en 
El  Criterio  do  Madrid,  copia  el  discurso 
pronunciado  eu  la  tumba  de  Alian  Kardec 
por  Camilo  Fia m marión,  y  la  biograíia  do  i 
nuestro  hermano  ü.  Joaquín  do  Huelbes 
Temprado;  inserta  una  poesía  titulada  Amor 
>j  soledad,  y  los  testimonios  de  infinidad  de 
personas  que  atestiguan  reconocer  eu  las 
fotografías  de  M.  Buguet^Paris  á  sus  pa¬ 
rientes  y  amigos  evocados,  y  concluye  con 
una  traducción  (hecha  esprofeso  para  aquel 
periódico)  titulada  «Diario  del  Principe  Emi¬ 
lio  de  Sayn  Wiitgenstein»  («le  la  Recue'Spi- 
vite). 

Vamos  á  ocupamos  ahora  do  la  prensa  cs- 
tranjera. 

La  Resista  Espiritista  do  Montevideo  per¬ 
teneciente  al  mes  de  Abril  último,  publica 
un  artículo  do  fondo  sobro  el  Dinero  de  San 
Pedro ,  poniendo  de  manifiesto  el  escandaloso 
negocio  que  con  la  tal  llamada  limosna  se 
hace  por  la  Iglesia  Católica  K amana. 

Prosigue  con  el  acta  levantada  por  !a  So¬ 
ciedad  Espiritista  Montee  ideana  el  29  de 
Marzo  del  aEo  de  Cristo  de  lt>74,  publi¬ 
cando  además  el  reglamento  aproba  lo  en 
dicha  sesión,  firmado  |>or  los  señores  que 
fueron  nombrados  para  formar  la  Junta  Di¬ 
rectiva,  y  que  son  los  siguientes:  I).  Cirios 
Sauturiu.— D.  Justo  de  Espada.— D.  Antonio 
Hurtado.— D.  José  S.  Baco.—l  D.  Julio  E. 


Bourgoio.— D.  Dionisio  Eirin.— D.  José  Ei- 
rin.— D.  Jaime  Soca.— D.  Agustín  Rolland. 
— D.  Manuel  Buceta. 

Después  de  lo  cual  inserta  un  articulo  del 
Libro  ni  de  la  Obra  de  Camilo  Flammarion 
titulado,  Dios  en  la  Naturaleza,  cerraudo  el 
número  con  varios  artículos  tratando  dife¬ 
rentes  temas  de  la  doctrina  y  unas  máximas 
entresacadas  del  A  hianaque  Espiritista  del 
presente  ano. 

La  Ilustración  Espirita  de  Méjico,  corres¬ 
pondiente  al  l.°  de  Junio  último,  dedica  su 
sección  doctrinal  á  un  articulo  cuyo  título 
es:  El  Molimiento  Espiritista,  en  el  que  con 
gran  número  do  datos,  se  examina  el  ade¬ 
lanto  y  progresiva  marcha  que  lleva  nues¬ 
tra  doctrina  para  su  propaganda,  en  las  cinco 
partes  del  globo. 

En  su  sección  cieutifica  inserta  un  articu¬ 
lo  de  Camilo  Flammariou  titulado,  Elhom- 
Ire  antes  de  la  Historia ;  antigüedad  de  la  ra¬ 
za  humana. 

Sigue  enseguida  el  testimonio  dado  por 
Lord  Lindsay  en  la  Sociedad  Dialéctica  de 
Lóndres,  esplicando  los  fenómenos  espiritis¬ 
tas  de  que  había  sido  testigo  cu  vanas  sesio¬ 
nes  que  di*>  el  célebre  médium  Duuglas  Ho¬ 
me  y  ú  las  cuales  había  asistido. 

V  termina  con  la  traducción  de  un  discur¬ 
so  acerca  do  la  vida  y  carácter  de  Jesús,  pro¬ 
nunciado  ante  la  Sociedad  espiritista  de  Bos¬ 
ton  Estados-Unidos),  por  Gcrald  Massey, 
¡|  popular  poeta  do  Inglaterra,  y  publicado  en 
el  The  Banner  o/Light  periódico  del  mismo 
punto,  con  una  miscelánea  titulada:  La 
Voz  de  Méjico  sobre  las  persecuciones  de 
nuestros  hermanos  de  Cuba,  y  con  un  suelto 
sobro  el  inisrnoobjeto  copiado  del  Federalista. 

Concluiremos  esta  Revista,  ya  de  por  si 
demasiado  cstensa,  ocupándonos  de  los  dos 
últimos  números  publicados  por  la  Reine 
Spimte  de  París. 

Ambo. i  números  traen  cada  uuo  una  foto¬ 
grafía  de  las  últimamente  obtenidas  por  la 
mediuranidad  de  Mr.  Bugnet. 

La  primera  perteneciente  a!  mes  de  Ju¬ 
nio  último,  nos  presenta  un  grupo  trino,  esto 
es.  entre  Mr.  C—  y  Mr.  Lemayre  que  está 
cubierto  por  un  velo  ñuidico,  vése  clara- 
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jneate  un  personaje  que  d  mismo  Mr.  Le- 
mayrii  reconoce  y  que  declara  ser  el  espíritu 
de  Mr.  Edouard  Poiretsu  amigo,  muerto  ha¬ 
ce  doce  años. 

La  segunda  Revista,  pert-'n-'ciente  al  nre-  H 
sen  te  mes.  trae  otra  fotografía  en  la  que.  |i 
sobre  el  retrato  de  Mr.  Laivognat,  vése  per-  ¡¡ 
fectamente  la  cabeza  de  una  mnjer .  cuyo 
cuerpo,  como  siempre,  lo  envuelve  una  gasa. 

La  Revue  Spirite  da  la  siguiente  relación 
del  hecho: 

Mr.  Lavoignal,  propietario  en  Corbigny, 
[Nievre),  habiendo  obtenido  una  fotografía  en  ; 
casa  de  Mr.  Buguet,  reconoció  inmediatamente  I 
á  su  cunada,  muerta  hace  largo  tiempo. 

Indeciso ,  y  creyendo  ser  juguete  de  una  ilu¬ 
sión,  marchóse  á  ver  á  sus  cuñadas  en  Vaugi- 
rard,  Paris.  Entró,  y  al  efecto  las  dijo:  He 
hecho  retratarme,  ved  mi  retrato.  A  ¡o  cual  i 
respondiéronle:  Muy  bien,  pero  tú  has  queri¬ 
do  darnos  una  sorpresa,  puesto  que  has  hecho 
poner  á  nuestra  hermana  i  tu  lado. 

Ante  tal  aclaración,  Mr.  Laeoignat  com¬ 
prendió  la  verdad  del  caso,  y  encontró  la  prue¬ 
ba  de  que  realmente  unaparienta  querida  ha¬ 
bía  venido  á probarle  que  ella  vivia  en  el  mun¬ 
do  de  Ultra- tumba. 

Arabas  Revistas  refieren  mil  diferentes 
fenómenosde  los  cuales  nos  ocuparemos  tra¬ 
duciendo  los  mas  importantes. 

Por  la  anterior  reseña  que  hacemos  de  es¬ 
tas  publicaciones,  pueden  muy  bien  nues¬ 
tros  lectores  conocer  á  qué  altura  se  halla  el 
Espiritismo  en  varias  naciones.  La  rapidez 
con  que  se  propaga,  es  inmensa,  y  eu  todas 
partes  guiados  por  el  lábaro  de  la  fé,  alcan¬ 
zarán  recojer  ¿piraos  frutos,  siguiendo  con  la 
misma  constancia  y  entusiasmo  que  hasta 
hoy. 

Nosotros  por  nuestra  parte,  aconsejamos  á 
todos  uiiestros  hermanos,  y  muy  especial¬ 
mente  á  los  médiums,  no  se  dejen  domi¬ 
nar  por  las  malas  influencias  que,  tanto  del 
mundo  material  como  del  do  Ultra-tumba.  I 
pretenden  hacernos  apartar  de  la  senda  que  | 
una  mano  providencial  trazó. 

El  Jesuitismo  conspira  sin  cesar,  v  si  lo¬ 
grase  arrancar  «le  un  stro io  ton  So' «i  '11:0 

de  nuestros  kcrmaüos,  *•>  .  .  ¿  -  > 


ilesgra-  i  i,  •>  ólongaría  siquiera  fuese  un  mi¬ 
nuto  su  perdida  esperanza  y  la  muerte  apa¬ 
rento  de  su  soberanía. 

Union,  carilad.  fé.  y  sobro  todo  estudio. 
Y  ronflando  en  la  ayuda  da  nuestros  her¬ 
manos  invisibles,  trabajemos  con  decisión, 
sogaros  de  que  el  trianfo  será  nuestro. 

Gerónimo  Melero. 

DEL  MAGNETISMO  ANIMAL. 

IV. 

Magnetizar  con  objeto  terapéutico,  no  es  otra 
cosa  que  Introducir  fluido  sano  en  la  organiza¬ 
ción  del  enfermo.  Ese  fluido  parece  tener  su  re- 
servorio  en  el  cerebro  y  médula  espinal,  circula 
por  los  nervios,  y  se  emite  al  csterior  por  los 
últimos  filetes  nerviosos  que  terminan  debajo  de 
la  epidérmls.  Su  acción  sobre  las  personas  á 
quienes  se  dirije.  puede  considerarse  como  tóni¬ 
ca*  dando  actividad  á  laS  funciones,  ó  normali¬ 
zando  las  que  estén  perturbadas.  Todo  hombre 
tiene  en  si  la  cantidad  de  ese  fluido  que  le  es 
necesario  para  existir;  pero  puede,  por  impul¬ 
sos  de  su  voluntad,  dirijir  al  estertor  de  su  orga¬ 
nismo  más  de  la  que  emite  de  ordinario,  repa¬ 
rando  las  pérdidasque  sufra  mediante  los  esfuer¬ 
zos  conservadores  de  sus  sistemas  nerviosos. 
Todo  sonámbulo  lúcido  asegura  que  cuando  el 
fluido  del  magnetizador  se  halla  en  estado  de 
pasividad,  forma  alrededor  de  su  cuerpo  una  at¬ 
mósfera  sutil  y  como  blanquecina,  y  que  se 
vuelve  luminosa  y  brillante  cuando  su  voluntad 
se  pone  en  movimiento  para  hacer  emisiones 
fluidicas.  Entonces  si  un  enfermo  se  coloca  den¬ 
tro  de  la  atmósfera  formada  por  estas  irradia¬ 
ciones,  absorbe  el  fluido  que  necesita  con  arre- 

&¿  las  condiciones  morbosas  de  su  organismo. 

jo  este  fluido  existe  en  todos,  no  es  un  fenó¬ 
meno  escepcional  el  poder  magnetizar  con  obje¬ 
to  terapéutico.  Es  una  facultad  general,  y  cual¬ 
quiera  puede  sacar  partido  de  ella,  siempre  que 
so  salud  sea  á  propósito  y  sepa  mantener  su 
voluntad  fija  en  el  objeto  que  se  proponga.  Lo 
que  si  sucede  con  frecuencia,  es  que  suele  no 
haber  afinidades  fluidicas  entre  el  magnetiza¬ 
dor  y  el  magnetizado,  y  no  servir  á  éste  de  nada 
las  emisiones  que  del  agente  medicinal  haya  po¬ 
dido  enviarle  aquél.  Aun  cuando  toda  persona 
pueda  servir  para  dar  á  un  enfermo  fluido  salu¬ 
dable,  muchas  veces  hay  necesidad  de  conocer 
la  clase  del  padecimiento,  la  situación  del  órga¬ 
no  afectado,  sus  relaciones  anatómicas  y  todo 
esto  es  de  la  esfera  de  los  estudios  del  médico, 
por  lo  que  convendría  que  él  mismo  fuese  quien 
magnetizara,  ¿  no  s^r  que,  por  circunstancias 
particu.itfvs,  ¿e juz-ue  nu-j  »r  nesrgar  :i  otro  $u- 
j  to  la  prirte  uí  ’e'.-  ¡  •>  m  -netizacion,  pero 
s’.  :..-  t  J,.ga  bajo  la  direc¬ 
ción  científica  del  Medico 


-  159  - 


El  magnetismo  es  un  agente  dinámico  que 
ejerce  acciones  positivas  sobre  la  organización 
a  que  se  aplica.  Los  fenómenos  que  produzca 
pudieran  coleccionarse,  y  hacer  con  ellos  una 
patogenesia,  como  las  que  ha  formado  la  escue¬ 
la  homeopática  de  todos  sus  medicamentos  in¬ 
cluso  el  magnetismo  mineral.  Mas  como  quiera 
que  una  voluntad  poderosa  puede  dar  al  agente 
magnético  propiedades  de  todos  los  medicamen¬ 
tos,  seria  difícil  llegar  á  una  patogenesia  pro¬ 
pia,  tanto  mas,  cuanto  que  las  esperimentacio- 
nes  no  se  llevan  nunca  más  allá  de  ciertas  alte¬ 
raciones  pasajeras  y  no  graves.  Sin  embargo 
convendría  una  serie  de  esperimentos  en  ¿té 
sentido,  aun  cuando  las  modificaciones  funcio¬ 
nales  y  orgánicas  no  pasarán  de  ciertos  limites. 
Según  las  multiplicadas  indicaciones  que  tiene 
ese  agente  fluidico,  hay  motivos  para  pensar 
que  el  resume  todas  las  acciones  medicamento¬ 
sas  de  la  materia  médica,  y  que  cada  uno  de  los 
medicamentos  desenvuelve  un  acto  aislado,  un 
solo  detalle,  ó  un  grupo  de  las  acciones  múlti¬ 
ples  que  aquel  agente  es  capaz  de  producir. 

No  obstante  que  falta  mucho  que  estudiar  pa¬ 
ra  resolver  esos  problemas,  diremos  cuáles  son 
los  fenómenos  más  apreciares  que  se  desen¬ 
vuelven  bajo  la  acción  magnética,  asi  en  las 
personas  sanas  como  en  las  enfermas.  Aparte 
de  esc  estado  sonambúllco,  y  de  las  modifica¬ 
ciones  psíquicas  de  que  nos  hemos  ocupado  en 
lo?  artículos  anteriores,  se  producen  fenómenos 
fisiológicos  en  el  círculo  de  lo  que  se  llama  la  vi¬ 
da  orgánica.  De  ellos  el  que  primero  se  aprecia 
es  el  aumento  de  circulación .  haciéndose  el  pul¬ 
so  más  fuerte  y  más  frecuento;  otras  veces,  *por 
el  contrario,  se  pone  mis  lento  y  más  débil;  y 
siempre  se  observa  en  esta  función,  cuando  sé 
trata  de  personas  sanas,  que  esas  modificacio¬ 
nes  no  son  permanentes,  pues  tan  pronto  se 
acelera  el  pulso  como  pierde  de  su  frecuenda.  . 
Lo  mismo  sucede  con  el  calor,  hav  alternativas 
de  aumento  y  de  disminución.  Los  ojos  se  po¬ 
nen  relucientes,  húmedos,  como  vidriosos,  y  des-  |l 
pues  se  cierran  los  párpados,  aunque  no  se'  pro¬ 
duzca  el  sueño.  Hay  una  exaltación  en  la  sensi-  ;| 
bilidad.  luego  viene  postradon  de  fuerzas  v  el 
cuerpo  parece  entregado  cnteram  ate  á  La  h  v  de  . 
la  gravedad.  Sed  se-iva.vv  -i  i ! •  rC ,  c,,  j  f  C;, 

La  piel,  que  á  veces  ■  *  r  m  sul  r  .  hún¬ 

dante,  prurito  cu  v  ts  p  no*  L*¿  en  rp  >;  y  -  : 
el  sugeto  ha  tenido  cu  .igtm  tL-.np  «ma  h-r;Ja, 
una  fractura,  ó  si  lleva  abiert  >  alguu  «sutorio,  ; 
siente  algo  en  esas  parte-,  qu-  sin  ser  nn  verda¬ 
dero  dolor,  1c  recuerh  !a  k  i  ¡a  <L*  sus  le¬ 
siones.  Si  la  magii'  iza 
petida,  no  es  raro  que  - 
ma  ú  cualquier  otra 
son  fugaces  por  !•»  . 
clon,  necesidad  de  ' 

secreciones,  nparív  - 
do  otros  fenúmeau- . 

No  siempre  la  _ 

diatnmenté  esos  feuóu _ r-w  « 

chos  sugetos  que  se  creen  reír  telarlos  :i  la  ;~ci  m 
magnética,  y  que  sa -x-parau  id  m  igactízaJor 
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asegurando  que  nada  han  sentido,  suelen  espe- 
rimentar.  pasadas  algunas  horas,  ciertas  modifi¬ 
caciones,  que  pasan  desapercibidas  porque  no 
se  observan  con  cuidado;  pero  es  muy  común 
que  esos  sugetos  tengan,  en  el  mismo  dia  ó  en 
el  inmediato  á  la  magnetización,  un  aumento  en 
algunas  de  sus  secreciones,  en  la  orina  ó  en  el 
sudor,  que  esperimenten  una  exaltación  de  sen¬ 
sibilidad  con  insomnio,  ó  por  el  contrario,  de¬ 
presión  de  fuerzas  y  un  sueño  más  profundo  de 
lo  acostumbrado. 

Cuando  e!  magnetismo  se  aplica  á  personas 
enfermas,  se  desarrollan  modificaciones  genera¬ 
les.  que  son  síntomas  propios  del  agente  mag¬ 
nético.  En  los  enfermos  crónicos  se  produce  au¬ 
mento  de  calor,  respiración  más  activa,  los  ojos 
están  más  animados,  los  enfermos  sienten  un 
bienestar  no  acostumbrado.  Aparecen  pandicu¬ 
laciones,  bostezos,  disposición,  al  sueño,  deseos 
de  orinar,  salivación,  traspiración  aumentada, 
sed  en  muchas  ocasiones,  las  estremidades  se 
ponen  muy  calientes.  Se  despiertan  los  dolores 
antiguos,  y  se  calman  los  que  existan  en  el  mo¬ 
mento  de  la  magnetización,  aunque  también  es¬ 
tos  suelen  exacerbarse;  pero  no  es  esto  lo  común. 
Si  hay  una  afección  de  pecho,  se  presenta  tos  y 
necesidad  de  espectorar.  En  ocasiones,  la  enfer¬ 
medad  crónica  toma  un  carácter  agudo,  y  esto 
es  siempre  favorable  para  la  curación . 

Si  el  sugeto  que  se  magnetiza  tiene  un  pade¬ 
cimiento  agudo,  los  síntomas  que  provoca  el 
agente  magnético  se  supeditan  á  laclase  de  en¬ 
fermedad,  á  su  gravedad,  á  La  importancia  de 
los  síntomas,  á  los  medicamentos  que  se  estén 
empleando,  y  al  momento  que  se  elige  para 
magnetizar  al  sugeto. 

Aun  cuando  se  obtenga  la  curación  en  todas 
las  enfermcdades.se  puede  asegurar  que  el  mag¬ 
netismo  producirá,  cuando  menos,  una  acción 
paliativa,  modificando  los  síntomas  más  alar¬ 
mantes  y  las  afecciones  secundarias  al  padeci¬ 
miento  principal.  Así,  por  ejemplo,  si  la  circu¬ 
lación  está  muy  acelerada,  y  el  pulso  es  peque¬ 
ño  é  irregular,  con  la  influencia  magnética  se  ha¬ 
rá  más  moderada,  y  el  pulso  se  volverá  más  lleno 
y  menos  frecuente.  •  -  t  -? 

Si  liay  una  gran  sequedad  en  la  piel,  se  pon- 
d  á  algo  m  d  Si  hay  insomnio,  se  provo¬ 
cará  el  sueño.  Si  hay  vómitos,  podrán  ignal- 
m.v.  su«',  ierse.  Pero  téngase  entendido  que 
vstas  modificad  me3  favorables  son  muy  pasa¬ 
jeras.  y  .¡ue  «!  snparteon  cuando  cesa  la  magne- 
tiz-icioa.  p ir  !o  cual  precisa  en  ocasiones  que  és¬ 
ta  sea  muy  sostenida. 

L  s  procedimientos  para  magnetizar  i  perso- 
’•  '  *ní  rm. .3  .no  son  igual-. -s  á  los  que  sé  em- 
»*•'*.  • pfttM-is  -anas.  Si  es  posible  9entar  al 
r.if.i.n o,  «e  le  clocará  en  esta  posición,  y  si  noi 
.  sin  descubrirle;  porque  el 
:f  .  .  ■;•  á  ravés  de  las  ropas.  El  magnetizador 
sos.t  j  r  i  -n;r  -nte  de  él.lo  mis  cerca  posible,  de 
pie  ú  sentad \  y  sus  necesidad  de  tocarle.  Debe' 
recogerse  mucho  e!  magnetizador  y  estar  posei- 
do  de  una  gran  tranquilidad  de  espíritu,  con  vi¬ 
vo  <i.  *-.*o  de  hacer  bien;  comenzará  por  colocar 


una  de  sus  manos  estendida,  con  los  dedos  lige¬ 
ramente  separados  entre  si  y  sin  dar  á  éstos  ri¬ 
gidez.  sobre  la  cabeza  del  enfermo  y  á  muy  po¬ 
ca  distancia  de  ella;  y  hará  pases  de  arriba  aba¬ 
jo  hasta  la  región  abdominal,  por  espacio  de  un 
cuarto  de  hora,  observando  los  fenómenos  que 
produzcan.  La  voluntad  habrá  de  ser  raay  acti¬ 
va,  pero  fija  únicamente  en  el  solo  objeto  de  ha¬ 
cer  que  el  fluido  penetre  los  órganos  por  donde 
pasa  su  mano.  Cuando  sienta  cansado  su  brazo, 
se  servirá  del  otro  de  la  misma  manera.  Los 
efectos  que  se  desarrollen  dependen  de  la  ener¬ 
gía  de  la  voluntad,  de  la  fuerza  con  que  se  emi¬ 
ta  el  fluido,  y  del  tiempo  que  dure  la  magneti¬ 
zación.  Las  emisiones  deben  ser  regulares  y  no 
violentas,  y  para  ello  conviene  no  contraer  brus¬ 
camente  los  músculos  de  los  brazos  ni  de  las 
manos,  ni  tener  en  rigidez  estos  órganos.  Si  los 
fenómenos  que  se  buscan  no  se  obtienen  pronto, 
el  magnetizador  debe  descansar,  para  volver  de 
nuevo  á  los  mismos  procedimientos.  Es  necesa¬ 
rio  que  la  aplicación  del  magnetismo  sea  metó¬ 
dica,  y  muchas  veces  no  se  logra  una  curación, 
por  saturar  demasiado  de  fluido  al  enfermo.  Con¬ 
viene.  pues,  saber  administrar  la  dósis  suficien¬ 
te,  conocer  el  momento  más  oportuno  para  obrar 
y  cuando  deberá  suspenderse  la  acción  magné¬ 
tica. 

En  todas  las  enfermedades  caracterizadas  por 
paroxismos  periódicos,  se  debe  aplicar  el  mag¬ 
netismo  ántes  de  que  aparezcan  los  accesos.  Asi 
por  ejemplo,  en  una  fiebre  intermitente,  se 
magnetizará  al  enfermo  dos  horas  ántes.  cuan-  : 
do  ménos,  de  la  presentación  de  la  fiebre.  En 
ciertas  afecciones  nerviosas,  como  el  histerismo.  ¡ 
la  epilepsia,  etc.,  es  conveniente  provocar  un  ac¬ 
ceso  con  una  magnetización,  y  seguir  después 
empleando  este  agente  terapéutico  ántes  que  so¬ 
brevenga  otro.  Cuando  se  trate  de  una  afección 
en  la  que  el  magnetismo  produzca  mucha  exal¬ 
tación  en  la  sensibilidad,  se  le  debe  aplicar  en  | 
dósis  infinitesimales,  á  escepcion  de  cuando  el 
paciente  en  estado  sonambúlico  Indique  que  se 
siga  otro  procedimiento. 

No  bastan  otras  veces  magnetizaciones  lige¬ 
ras.  sino  que  es  necesario  emplear  en  ello  mu¬ 
chas  horas  seguidas,  hay  precisión  de  hacer,  co¬ 
mo  en  la  trasfusion  de  la  saugre,  una  trasmisión 
del  fluido  vital,  para  reanimar  las  agotadas  fuer¬ 
zas  del  enfermo, y  r.  tener  la  vida, quizás  próxima  ¡i 
á  extinguirse.  Las  enfermedades  crónicas  ordi¬ 
narias  no  exijen  esa  prolongación  en  las  magne¬ 
tizaciones;  pero  en  cambio  es  de  rigorosa  nece-  ¡ 
sidad  repetirlas  durante  muchos  meses,  cuando  | 
ménos  cada  veinticuatro  horas,  una  hora  cada 
día,  y  si  se  hiciesen  dos  veces  al  dia,  el  trabajo 
medicamentoso  sería  más  sensible  y  la  curación 
más  pronta.  Hay  padecimientos  de  esta  clase, 
en  los  que  parece  que  no  se  ha  de  obtener  nin¬ 
gún  resultado;  y  que,  en  efecto,  trascurre  mucho 
tiempo  sin  que  se  aprecie  ningún  fenómeno  sen¬ 
sible.  como  sucede,  por  ejemplo,  en  las  manifes¬ 
taciones  escrofulosas.  en  infartos  glandulares, 
en  tumores  blancos  y  en  otras  lesiones  análogas  1 
de  marcha  lenta  y  de  curación  difícil;  pero  si  se  i 


tiene  la  constancia  de  emplear  con  fé  el  magne¬ 
tismo  por  algunos  meses,  haciendo  una  ó  dos 
aplicaciones  cada  dia,  se  verá  que  al  fin  se  do¬ 
minan  esas  alteraciones  que  desaparecen  del  to¬ 
do,  y  que  mejora  igualmente  el  estado  diatésico 
que  las  había  producido. 

*  Si  el  magnetismo  se  quiere  aplicar  en  casos 
de  dismenorreas,  ó  de  suspensión  completa  de 
menstruos,  la  época  más  oportuna  será  tres  ó 
cuatro  dias  antes  de  la  fecha  en  que  debiera  pre¬ 
sentarse  naturalmente  la  evacuación;  y  si  en  un 
solo  mes  no  se  obtiene  todo  el  resultado,  se  re¬ 
pite  en  los  sucesivos.  Cuando  se  esté  tratando  en 
una  mujer  cualquier  padecimiento,  no  es  obstá¬ 
culo  la  presentación  de  la  regla  para  continuar 
las  magnetizaciones,  y  muchas  veces  es  favora¬ 
ble  que  esto  suceda. 

El  estado  de  plenitud  del  estómago,  asi  como 
su  prolongada  vacuidad,  si  bien  no  impiden  por 
completo  la  acción  del  magnetismo,  son  condi¬ 
ciones  desfavorables  que  se  deben  evitar  siem¬ 
pre  que  se  pueda. 

Donde  hace  falta  más  prudencia  y  poseer  ma¬ 
yores  conocimientos  sobre  los  procedimientos 
magnéticos,  es  en  las  enfermedades  agudas.  La 
voluntad  debe  ser  firme  y  prolongada  para  que 
los  resultados  sean  eficaces.  Por  regla  general, 
la  principal  acción  conviene  dirigirla  sobre  la 
región  abdominal,  y  no  magnetizar  las  otras 
cavidades  sino  de  un  modo  secundario.  Si  el  mal 
está  localizado,  ó  hay  órganos  que  se  hallen 
comprometidos,  debe  dirigirse  el  fluido  sobre 
esos  sitios,  colocando  sobre  ellos  los  dedos  de 
punta  y  sin  que  ofrezcan  rigidez,  como  ya  he¬ 
mos  dicho.  Estas  son  las  que  exijen  magnetiza¬ 
ciones  más  largas.  Sj  el  mal  está  en  su  principio 
podrá  conseguirse  modificarle  favorablemente 
con  dos  ó  tres  horas  de  magnetización,  repitién¬ 
dola  por  intervalos;  mas  si  yací  padecimiento 
está  avanzado,  es  de  necesidad  emplear  muchas 
horas  seguidas,  á  veces  ocho  ó  diez,  sin  más  in¬ 
terrupción  que  la  precisa  para  que  el  magnetiza¬ 
dor  descanse  algunos  minutos,  yesto  hacerlo  to¬ 
dos  los  dias  hasta  que  se  consiga  lacuracion.  Si  el 
padecimiento  fuera  contagioso,  como  la  viruela 
ó  el  tifus,  conv.ene  al  magnetizador  salir  de 
cuando  en  cuaudo  al  aire  libre. 

Se  comprende  que  todas  estas  reglas  genera¬ 
les  que  acabamos  de  consignar  habrán  de  modi¬ 
ficarse  en  cada  caso  particular  morboso,  y  que 
variarán  los  procedimientos  según  que  se  trate 
de  una  fiebre  eruptiva,  de  una  tifoidea,  de  una 
conjestion,  de  una  iuflamacion  en  membranas 
serosas,  de  una  afección  reumática,  etc.,  etc.,  y 
en  la  imposibiliilad  de  dar  los  detalles  sobre  los 
procedimientos  más  convenientes  eu  todos  ellas, 
indicaremos  en  el  artículo  inmediato  loque  más 
importa  saber  para  aplicar  el  magnetismo  como 
agente  curativo  en  las  enfermedades  más  co¬ 
munes. 


A.  (i abcía  López. 
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Entre  n  ues tros  n  u  ra  e  rosos  co  r  reí  ig  ¡onarios , 
hay  muellísimos  que  gozan  Je  eseclentes  fa¬ 
cultades  intelectuales.  producto  de  su  traba¬ 
jo  anterior  y  de  la  laboriosidad  del  presente, 
los  que,  contando  con  estas  dotes  del  es¬ 
píritu.  tienen  la  ineludible  obligación  de 
propagar,  por  todos  los  medios  quo  estén  á 
su  alcance,  la  doctrina  salvadora  que  profe¬ 
samos. 

Varios  de  ellos,  los  menos,  han  acudido 
al  palenque  do  la  prensa,  -v  hau  roto  alguna 
lanza  eu  defensa  del  Espiritismo;  pero  los 
mas.  y  ouu  muchos  de  los  que  cuu  ardor  co¬ 
menzaron  tan  noble  tarea,  duermen  en  ¡a 
mas  indi  urente  molicie,  guardando  sus  co¬ 
nocimientos,  como  cruel  avaro,  que  nosiente 
ol  hambre  y  la  sed  de  saber  que  padecen  sus 
hermanos.  Jos  pobres  de  inteligencia,  los  ri¬ 
cos  de  ignorancia. 

Que  no  deben  seguir  asi.  que  su  proceder 
ha  de  ser  otro,  no  necesitamos  decirlo;  cree¬ 
mos  que,  su  clara  inteligencia  les  hará  cora- 
proudcrlü  magnitud  de  la  falta  que  cometen, 
si  persisten  eu  no  trabajar  y  siguen  indife¬ 
rentes,  haciendo  eumudecer  su  voz  para  la 
propaganda,  por  uua  incuria  inexplicable  ó 
por  uu  esccsivo  amor  propio,  lastimado  qui¬ 
zás,  porque  no  tuvo  la  suerte  de  ver  la  luz 
pública  ulguu  trabajo  suyo. 

El  periódico,  pues,  lia  menester  del  auxi¬ 
lio,  de  la  ayuda  do  todos  los  amantes  del 
Espiritismo  que,  teniendo  condiciones  para 
ello,  saben  esgrimir  la  pluma  y  llevar  al  pape! 
sirs  elevados  pensamientos,  y  dsn  lector  el 
concepto  chivo  de  loque  lian  deseado  expli¬ 
car. 

Eo  esto,  es  preciso  ser  misericordioso  con 
los  que  carecen  de  iustucciou  y  verdaderos 
adeptos  de  la  doctrina;  y  necésituudo  esta 
ipiien  la  esplique  y  la  propague,  uo  deben 
retraerse  y  negarse  al  cumplimiento  sagra¬ 
do  de  uu  deber,  cuando  pueden  hacer  mas 
numerosa  cou  su  eoperacion  la  fatanjo  es¬ 
piritista. 

La  solidaridad  impele  ¡í  todos  para  que  el' 
bicu  sea  mayor,  como  copartícipes  del  que  go¬ 
ce  la  humanidad;  asi  pues  hay  quo  ocupar  el 
puesto  que  merecemos,  para  servir  la  noble 
causa  del  progreso  combatiendo  el  crrror  ycl 
fanatismo.  El  talonto  no  es  una  propiedarfin- 
sólita.  donde  lia  de  encastillarse  el  espirita 
orgulloso  de  poseerlo,  no;  al  contrario,  debe 
ser  eminentemente  comunista,  para  hacer 
participes  de  los  beneficios  de  la  ciencia  á  to 
dos  los  qnc  tengan  la  voluntad  de  estudiar, 
ensenándolos  lo  que  uo  saben. 


Ya  que  nusllamau  locos,  seúmoslo  del  todo, 
y  cumplamos  como  no  acostumbran  hacerlo 
los  que  se  tienen  por  cuerdos:  no  caigamos  e» 
sus  errores. 

Yála  verdad,  no  conocemos  locura  que 
mas  se  propague,  quo  aquesta  nueva  que 
aqueja  á  la  humanidad,  desque  en  el  aiiol848 
dieron  por  danzar  algunas  mesas,  llamando 
asi  la  atención  de  los  hombres,  y  dando  cou 
esto  ocasión  á  que  los  pensadores  estudiasen 
el  fenómeno  y  pudieran  entrar  en  relación 
con  el  mundo*  invisible,  de  cuyas  comuuica- 
;  ciones  se  admiraron  y  de  cuyos  dictados, 
j  eminentemente  morales  y  filosóficos,  pudo 
reunir  mas  tardecí  infatigable  obrero  Alian 
Kardt-c.  c!  cuerpo  de  doctrina  que  tanto  bien 
lia  hecho,  y  que  tanto  está  llamado  a  reali¬ 
zar  aun. 

Eu  todas  las  ciuco  partes  del  mundo,  eu 
que  hemos  convenido  dividirle,  existen  so¬ 
ciedades  que  se  dedican  á  estudiar  los  efectos 
de  la  fuerza  psíquica  y  ii  p.racticary  comentar 
las  reculaciones  queso  dignan  dárnoslos  Es¬ 
píritus  para  que  alcancemos  mayor  virtud 
con  el  claro  conocimiento  de  la  moral. 

Europa,  América  y  Occcania,  tienen  repre¬ 
sentación  en  la  prensa  y  periódicos  de  tan¬ 
ta  circulación,  que  admira  conocer  el  número 
de  sus  suscritores.  Trabajemos  con  fé,  los  que 
podamos,  para  ayudará  este  movimientodela 
Opinión  espiritista,  cumpliendo  cada  cual 
en  proporción  de  sus  fuerzas,  pora  con¬ 
seguir^  mas  pronto  el  triunfo  ac  la  ver- 

La  Redacción-. 

DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 

SOCIEIMD  1LICAKTIKA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  del  28  de  Febrero  de  1874. 

Médium  E. 

Una  pregunta. —  Un  jóven  entusiasta  por  la 
santa  causa  del  Progreso,  encarnación  de  la  Vo¬ 
luntad  divina,  llega  ul  teatro  de  la  guerra  civil, 
ansioso  de  servir  á  la  inmutable  lev  de  perfección 
y  sienta  sus  reales  por  lógica  consecuencia,  por 
natural  afinidad,  en  el  campo  que  ocupa  el  ejér¬ 
cito  republicano. 

Al  otro  dia.  no  bien  el  esplendoroso  astro  que 
dora  las  hermosas  espigas,  alumbra  el  horizonte 
con  débiles  destellos  de  su  potente  luz,  cuando 
se  oye  el  fúuebre  toque  de  ataque:  el  grito  de 
alegría  que  lanza  un  corazón  alborozado  por  el 
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deseo  de  pelear,  se  une  y  aúu  avasalla,  al  «ri¬ 
to  desgarrador  de  an  herido  de  la  anterior  jor¬ 
nada  no  curado  todavía,  ó  al  lamento  que  exhala  ; 
un  buen  hijo,  recordando  á  su  querida  madre,  á 
quien  quizás  no  podrá  ver  jamás,  porque  el  des¬ 
tino  le  empuja  fatalmente  á  luchar  y  podrá  en¬ 
contrar  la  muerte  en  la  refriega. 

Nuestro  adalid,  no  ha  elejido  aun  el  arma  que 
ha  de  esgrimir  en  defensa  de  la  santa  libertad  ó 
el  sacrificio  que  debe  hacer  en  holocausto  «le  su 
patria  querida;  pero  al  decidirse,  sus  creencias 
cristianas,  sus  profundas  convicciones  espiritis¬ 
tas,  le  detienen.  ¡Una  duda  le  asalta!  ¿Qué  ha¬ 
cer? 

¿Debe  blandir  un  arma  homicida  el  que  no  ha  1 
de  matar,  según  el  Decálogo? 

¿No  es  más  humano,  más  heroico,  señalar  su 
brazo  con  la  roja  crut  de  la  caridad  y  esponer  su 
vida  salvando  á  los  desgraciados  que  en  el  fra¬ 
gor  del  combate,  piden  auxilio  en  medio  de  los 
más  crueles  y  agudos  dolores?  ¿No  es  más  espi¬ 
ritista  hacer  el  bien,  prestando  ayudad  los  heri¬ 
dos  en  campaña  y  consolando  especialmente  á 
los  contrarios,  por  lo  mismo  que  no  conocen  las 
saludables  roáxtmas'del  verdadero  cristianismo?  j 
Pero,  también  crée  que  es  un  sacrificio  empuñar 
el  fusil  y  formar  entre  las  numerosas  lejiones  de 
los  soldados  de  la  república,  que  prefieren  mo¬ 
rir,  antes  de  perder  su  sagrada  libertad  y  pros¬ 
tituir  su  Inviolable  conciencia,  que  habría  de  ser 
pisoteada  y  envilecida  por  los  sectarios  del  ab¬ 
solutismo  teocrático!  La  lucha  actual  es  decisi¬ 
va.  El  pasado  declaró  guerraá  muerte  al  presente 
y  lucha  tenaz  y  bárbaramente  por  destruir  el  li¬ 
bre  albedrío,  ahogar  la  democracia  y  apagar  la 
antorcha  de  la  ciencia. 

No  hay.  pues,  lugar  á  duda:  el  puesto  de  todo  n 
aquel  que  ame  la  libertad  y  el  progreso,  la  vida 
del  espíritu  sin  trabas  autoritarias,  es  entre  las 
masas  de  los  liberales,  prepárandosc  á  la  defensa 
de  su  propia  vida,  de  sus  intereses  amenazados,  : 
de  su  honra. desuadelantoy  bienestar; pues  todo 
depende  del  resultado  de  la  guerra,  de  la  suerte 
de  las  armas. 

El  no  dudaba  que  el  Progresotriunfariascpul- 
tando  las  hordas  salvajes  del  retroceso;  pero  co-  1 
nocía  que  todos  debían  prestarse  :i  cumplir  con  ; 
su  ineludible  deber,  para  que  se  realizaran  los 
fines  Providenciales. 

Sin  embargo,  titubeaba  al  escojer  el  medio 
mejor  de  servir  á  Dios  y  á  su  patria.  ¿Dónde  co-  ¡ 
locarse?  Entre  las  filas  de  los  héroes  que  se  ba-  , 
ten  por  las  conquistas  de  la  revolución,  que  es 
trabajar  por  la  santa  causa  de  Dios,  ó  afiliarse  eu- 
tre  los  individuos  de  la  eras  roja  que, como  fuere*. 
miran  indiferentes  el  triunfo  de  los  bandos,  solo  1 
atentos  á  salvar  las  infelices  víctimas  «!c  las  con¬ 
tiendas  sociales? 

¿Qué  hacer:  á  dónde  ir? 

Como  espiritista,  qué  era  lo  mejor  que  debe¬ 
ría  hacer?  Pelear  ó  consolar? 

¡Hé  aquí  el  problema! 

i: 

Contestación.— Difícil  es  á  primera  vista  re¬ 
solver  este  dilema.  Pero,  no  es  irresoluble,  no; 


este  problema  abarca  dos  términos  que  puede n 
muy  bieu  separarse,  dividirse,  y  asi  corresponde 
tratar  esta  respetable  cuestión. 

Los  soldados  del  progreso,  necesitan  derramar 
su  generosa  sangre  en  defensa  de  sus  derechos 
y  de  sus  mas  caras  creencias;  porque  la  sociedad 
se  vé  amenazada  por  esos  nuevos  bárbaros  del 
Norte  que.  talando  é  incendiándolo  todo,  devas¬ 
tan  el  país;  y  España  entera  se  horroriza  al  ima- 
jinar  que  pudiera  ser  victima  de  tales  mons¬ 
truos,  tiranos  que  la  esclavizarían,  segando  en 
flor  sus  mas  ricntcs  ilusiones,  sus  aspiraciones 
mas  justas. 

Dura  leyes,  pero  fatal,  ineludible!  La  guerra 
solo  se  rechaza  con  la  guerra;  y  guerra  sin  cuar¬ 
tel  hay  que  declararle  al  absolutismo,  para  de¬ 
tenerle  hoy,  avasallarle  luego  y  anonadarle  iiu- 
ñana;pero  entiende  bien, guerra  sin  cuartel,  des¬ 
piadada,  á  la  idea,  no  al  hombr  e,  que  obcecado 
por  la  preocupación,  las  costumbres  y  el  fanatis¬ 
mo  que  inocula  el  virus  neo-católico,  se  decide 
á  morir  por  esa  mentida  religión  de  las  formas 
que  cree  mancillada,  con  la  esperanza  musulma¬ 
na  de  resucitar  en  un  cielo  especial  de  bienaven¬ 
turanza. 

¡Guerra....  Guerra...!  palabra  que  encierra  un 
mundo  de  dolores  y  de  amargas  lágrimas.  No 
es  posible  que  la  huinauidad  en  su  actual  estado 

nsin  ti  para  poder  combatir  los  enemigos 
i  reposo  y  arrancar  la  mala  semilla  que,  co¬ 
mo  la  cizaña,  pretende  ahogar  el  sabroso  fruto 
del  Evangelio  y  de  los  derechos  del  hombre!  Si; 
la  lucha  es  una  cspíacion  que  se  enlaza  con  vues¬ 
tro  pasado  y  que  os  prepara  el  porvenir  hacién¬ 
doos  sufrir  las  duras  pruebasdel  presente.  La  li¬ 
bertad.  ese  precioso  don  que  tanto  apetecéis, 
hay  que  adquirirla  :i  fuerza  de  dolores!  - 
La  sangre  que  se  derrama  fecuudiza  y  alimen¬ 
ta  con  su  riego  los  puros  gérmenes  del  progreso, 
arrojados  á  la  ardiente  tierra  española  por  la 
mano  viril  «le  diferentes  apóstoles  de  la  verdad. 
Su  fructificación  es  segura,  pero  ¡ay!  cuántos 
sudores  cuesta  al  labrador  llegar  á  recojer  el  sa¬ 
zonado  fruto! 

Preciso  es,  pues,  que  admitáis  !a  pesada  cruz 
del  martirio,  los  que  tengáis  fueras  paradlo  y 
que  defendáis  la  libertad  á  tanta  costa  adquirida 
cubriéndola  con  vuestros  nobles  pechos. 

Los  que  no  tienen  el  valor  temerario  «leí  que 
desprecia  los  peligros,  los  que  no  pueden  arros¬ 
trar  impávidos  y  serenos  los  furiosos  embates 
de  Las  embravecidas  olas  oscurantistas,  que  tra¬ 
tan  de  derribar  impetuosamente  el  dique  liberal 
que  las  aprisiona  y  las  detiene,  esos  deben  ir  á 
retaguardia  formando  las  ambulancias,  los  hos¬ 
pitales  y  las  sociedades  de  socorro  para  los  llo¬ 
ridos. 

l'nos,  los  más  esforzados,  debute,  dispuestos 
¿  morir:  pero  también  á  luchar  encarnizadamen¬ 
te  contra  la  fiera  del  despotismo.  Otros,  los  dé¬ 
biles.  pero  cristianos,  detrás,  enjugando  las  lá¬ 
grimas  que  vierte  el  infeliz  que  mide  el  suelo, 
herido  por  el  plomo  enemigo,  y  restañando  sus 
heridas,  sin  preguntarle  de  donde  viene,  quién 
es,  y  cual  es  su  Dios  y  su  creencia! 
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F.l  indomable  valor  para  la  pelea;  la  virtud 
lan  solo  para  la  caridad  que  exije  una  lucha  sos¬ 
tenida  únicamente  por  el  instinto  de  conserva¬ 
ción.  La  sociedad  no  puede  perder  el  derecho 
natural  de  defensa  y  todos  ios  individuos  que  la 
componen  son  miembros  de  aquel  gran  cuerpo, 
dispuestos  siempre  á  resistir  y  conservar  la  vida 
del  individuo-nacion. 

Joven:  si  eres  valiente  maneja  el  fusil,  si  eres 
tan  solo  pensador,  distínguete  con  !a  enu  roja,  v 
maneja  Ja  palabra  para  consolar  al  desvalido  qué 
en  el  instante  de  su  muerte,  maldice  del  desti¬ 
no  y  clama  venganza...!! 

T. 


tosió*  del  11  de  Abril  de  1874. 

¿Sabe  el  Espíritu  ántes  de  encarnarse  todo  lo 
que  le  puede  suceder  en  su  nueva  vida! 

Médium  E. 

•  • 

Si,  y  por  eso  tiembla  cuando  la  hora  se  acerca, 
por  eso  siente  la  influencia  del  temor  en  todo  su 
organismo,  cuando  vá  á  sufrir  una  do  las  prue¬ 
bas  capitales  que  ha  de  decidir  de  su  destino. 

El  Espíritu  en  la  erraticidad  se  arrepiente  de 
sus  pasados  hechos,  hace  fervientes  votos  de 
mejorarse  y  pide  á  Dios  nuevos  médios  para 

I  Tobar  la  sinceridad  de  sus  palabras.  Escoge  el 
ügar,  el  tiempo  y  hasta  la  familia,  la  posición,  el 
apurado  trance,  la  enfermedad,  todo  en  fin  lo 
que  ha  de  colocarle  en  la  situación  mis  perfecta, 
para  patentizar  que  fué  verdad  su  arrepenti¬ 
miento. 

Llega  el  anhelado  instante,  la  acción  comien¬ 
za  y  un  frió  intenso  se  apodera  de  él,  un  miedo 
sin  igual  le  sobrecoje;  el  temor  de  no  salir  en 
bien,  la  pocafé  en  sus  fuerzas. 

Pero,  no  creáis  que  todos  los  percances  de  la 
vida  están  trazados  de  antemano,  no;  solo  los 
que  hacen  eco,  los  que  forman  esas  grandes  pá¬ 
ginas  de  la  vida  del  hombre. 

Quién  no  se  ha  presagiado  una  gran  desgra- 
cia?Quien  no  ha  previsto  una  desventura?  Quién 
no  ha  presentido  una  felicidad!  Pues  esta  clara 
intuición,  es,  por  lo  general,  el  vago  recuerdo  de 
lo  que  se  supo  escoger  como  prueba. 

Al  reencarnar  el  espíritu  vé  aparecer  entre 
la  penumbra  de  los  hechos  como  panorama 
fantástico,  los  lugares,  personas  y  sucesos,  que 
luego  ha  de  conocer  y  en  los  que  ha  de  ser  ac¬ 
tor.  Esto  se  graba  en  él,  pues  él  lo  ha  querido-  y 
forma  su  causa,  su  juicio.  Ay!  de  él,  si  le  faltan 
las  fuerzas!  Ay!  de  él, si  su  ánimo  decae  ante  los 
acontecimientos!  Ha  de  volver  á  empezar. 

No  habéis  sentido,  sin  espinároslo,  algo  inde¬ 
finible.  un  gozo  sin  fin,  al  estar  en  parajes  nue¬ 
vos  para  vuestros  ojos  materiales,  y  que  sin  em¬ 
bargo,  creíais  haberlos  visto  en  otra  ocasión?  es 
mas,  los  esperabais,  sin  que  es  faltara  en  el  bo¬ 
ceto  que  de  aquel  cuadro  teníais  el  menor  deta¬ 
lle?  Pues  tal  copia  la  tomasteis  aquí:  solo  se 
debe  el  boceto  á  esa  idea  primordial  de  la  belleza 
que  de  aquí  os  lleváis. 

El  espíritu  elige,  prevé  los  sucesos  d  los  cua¬ 


les  vá  ligado;5porque  son  La  consecuencia  lógica 
de  sus  torpezas  de  ayer  que  ha  de  purgar, 
y  sin  cuyos  problemas  resueltos  no  puede  pro¬ 
gresar  ó  hace  imposible  su  perfeccionamiento. 

K. 


18  de  Abril. 

Qué  diferencia  palpable  existe  en  Ultra-tumba 

S  entre  el  fanático  que  ha  muerto  por  imponer  el 
absolutismo  y  el  mártir  que  sucumbe  por  de¬ 
fender  la  libertad  hollada  y  escarnecida  por  la 
tiranía?  1 

Médium  E. 

Poco  es  el  mérito  y  demérito  de  los  soldados 
de  fila.  El  premio  y  el  castigo  de  algún  valor,  lo 
merecen  los  que  tienen  conciencia  de  lo  que  ha- 
:  cen,  los  que  saben  discernir. 

I  Trabajar  en  pro  de  las  ideas  caducas,  es  purgar 
en  aquel  improductivo  trabajo,  no  solo  la  falta 
de  su  ignorancia,  sino  la  presión  de  su  fanatismo. 
Los  que  defienden  las  verdades  mas  nuevas, 
mas  conformes  con  la  razón,  son  los  que  se  des¬ 
piertan,  los  que  entrevén  algún  destello  de  la 
pura  luz  que  ilumina  al  espíritu,  aunquesin  dar¬ 
se  gran  cuenta  de  ello;  pero  ya  vendrán  á  gozar 
los  beneficios  de  su  trabajo,  pues  su  afan  no  será 
perdido  como  no  lo  fué  el  de  sus  predecesores. 

En  los  que  piensan  poSo,  no  es  gran  falta  per¬ 
tenecer  á  un  bando  retrógrado,  su  prueba  es  la 
generalidad  de  su  vida;  mañana  tendrán  que  ve¬ 
nir  á  deshacer  lo  hecho  y  á  servir  la  causa  que 
comlatieron  para  poder  continuar  por  el  cami¬ 
no  de  perfección. 

Los  que  dírijen  esos  avalanchas  de  hombres 
para  aniquilarlas,  son  los  responsables.  ¡Ay  de 
ellos!  Ay!  de  los  que  se  valen  de  sus  semejantes 
para  saciar  su  ambición,  para  dominar  á  un 
pueblo  y  para  conseguir  un  trono!  Ay!  de  los 
que  van  á  la  cabeza  de  los  defensores  de  sus  de¬ 
rechos.  si  vuelven  la  vista  atrás,  si  no  cuidan 
de  economizar  sangra  y  sacrificios! 

B. 

• 

Si  Dios  crea  ¿los  espíritus  sencillos  é  ignoran¬ 
tes  ¿cómo  pueden  con  conocimiento  elegir  las 
pruebas  que  han  de  adelantarle  en  su  encama¬ 
ción? 

Médium  E. 

El  que  elige  pruebas,  es  porque  lia' pecado,  y 
escoge  situaciones  difíciles,  donde  probar  que 
tiené  voluntad  poderosa  para  luchar,  resistir  y 
aun  vencer  al  vicio,  que  fué  en  otra  ocasión  su 
señor.  Pero,  qué  prueba  necesita  el  sér  que  ha 
poco  abandonó  el  último  peldaño  de  Ja  escala 
¡  sunmal,  inferior  en  organismo  al  hombre?  Qué 
ha  de  pensar  y  elegir,  el  que  comienza  á  andar 

!en  la  vida  del  raciocinio?  Para  él  todo  está  satis¬ 
fecho  con  esta  bendita  palabra:  vivir!  Sabéis  lo 
que  es  esto,  para  el  que  comienza  á  sentir. ¿que¬ 
rer  y  a  pensar  a  un  mismo  tiempo?  Es  un  inundó 
j  de  sensaciones  diversas, en  las  que  irá  adquiric-u- 


do  pequeñas  nociones  de  la  verdad,  relativo 
progreso  á  su  niñez. 

Por  eso  encarna  en  mundos  muy  atrasados, 
donde  vuestra  inculta  Africa  parecería  un  Edén. 
Alli  solo  va  á  vivir,  á  luchar  con  el  destino,  con 
su  débil  organismo,  que  se  estrella  contra  la  in¬ 
dómita  naturaleza  que  le  rodea;  y  alli  progresa 
porque  corre  y  salta;  Hora  y  rie;  come  y  vela  á 
placer,  por  su  voluntad:  mas  ay!  el  dolor  le  hace 
pensar,  el  hambre  también,  la  amenazadora  fie¬ 
ra  le  dice  que  ha  de  resguardarse  de  tantos  ene¬ 
migos  como  le  cercan,  y  la  tempestad,  la  no¬ 
che,  el  calor,  el  frió,  todo  en  fin  le  hace  ejerci¬ 
tar  esa  preciosa  facultad  que  duerme  toda¬ 
vía  en  él  y  que  llamáis  inteligencia,  impulsán¬ 
dole  á  caminar  poco  á  poco  por  el  árido  desierto 
que  cruzó  el  hombre  primitivo  de  vuestro  pla¬ 
neta,  en  el  que  se  recorre  esa  infinita  gradación 
en  la  cual  el  sér  racional  comienza  por  la  edad 
de  piedra,  de  bronce,  de  hierro,  y  asi  de  salvaje 
pasa  á  cazador,  pastor,  labrador,  soldado,  arte¬ 
sano,  siervo,  vasallo,  súbdito  y  hombre  hoy. 

Elige  el  espíritu  que  tiene  voluntad,  que  tiene 
raciocinio,  que  obra,  porque  tiene  nocion  clara 
de  lo  que  hace  y  de  lo  que  puede  hacer;  pero  el 
que  cree  un  bien  comerse  á  otro,  el  antropófago, 
solo  vive  animalmente  todavía,  y  es  preciso  que 
su  espíritu  pierda  los  restos  de  su  instinto  ani¬ 
mal.  para  que  pueda  llagar  á  la  responsabilidad 
de  sus  actos  libres,  y  de  aqui  á  escoger  las  prue¬ 
bas  de  su  espiacion.  X. 
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Médium  J . 

¡Ay!  Estoy  viendo  ahora  mismo  un  campo  de 
batalla,  y  en  verdad,  yo  que  nunca  he  temido  á  : 
las  balas,  ni  me  ha  impuesto  tampoco  el  fragor 
del  combate,  estoy  en  este  instante  verdadera¬ 
mente  horrorizado  al  ver  tantos  cuerpos  des¬ 
trozados  entre  el  lodo  y  la  sangre  y  poblarse 
el  espacio  de  multitud  de  espíritus, atolondrados 
aún  por  el  estampido  del  cañón  que  truena  y 
zumba  en  sus  olios  y  ennegrecido  el  rostro  por 
el  humo  de  la  pólvora.  Sus  clamores  se  pierden 
cu  el  vacio,  y  elevan,  en  medio  de  su  atolondra¬ 
miento.  entusiastas  plegarias  al  Sf.a  Supremo;  y 
una  vez  y  otra  vez  gritan,  y  los  clamores  se  re¬ 
doblan.  y  los  ecos  resuenan  por  todos  los  ámbi¬ 
tos  del  uni%*erso.  hasta  que  rápida  c  instantá¬ 
neamente,  un  resplandor  rojizo  ilumina  con 
sus  llamaradas  sanguinolentas  el  espacio.á  tra¬ 
vés  de  las  masas  de  humo,  como  cuando  el  éter 
se  inllama  por  la  fosforescente  llama  del  relám¬ 
pago;  y  por  doquier  se  oye  clamar  esa  voz  an¬ 
gustiosa:  «Perdón.» 

Entonces  contesta  el  misericordioso  Dios:  *  ¡Si; 
sereis  perdonados,  porque  sois  hijos  del  infor¬ 
tunio  y  mártires  de  la  patria,  de  una  patria  in¬ 
grata /que  renegando  del  bello  título  de  madre, 
os  repele  cruel  y  no  os  reeononoce  como  hijos!  - 

Y  aquellos  séres.  poco  antes  tan  exaltados. 


que  cual  fieras  salvajes,  embriagados  por  el  hu¬ 
mo  acre  de  la  pólvoraypor  el  hedor  delasangre, 
rugían  feroces,  como  ruge  el  león  en  la  selva 
y  qae  en  su  marcha  destructora,  llevaron  :i  ca¬ 
da  paso  el  esterminio;  á  quienes  no  bastaban  á 
contener  las  voces  de  sus  gefes  que  les  gritaban: 
«¡Cuartel  al  rendido! »  sedientos  de  venganza  por 
la  muerte  de  sus  camaradas  y  por  sus  herma¬ 
nos  patrios,  aquellos  mismos  seres,  repito,  sin 
corazón  ni  conciencia,  estremeciéronse  repenti¬ 
namente  con  una  reacción  poderosa  ante  el  má¬ 
gico  poder  de  aquella  voz  demisericordia:  «¡Se¬ 
réis  perdonados!»  que  templara  la  dolorosa  con¬ 
turbación  de  su  vértigo  y  que  les  hacia  estre¬ 
mecer  de  placer  con  su  eco  sobrenatural  y  divi¬ 
no.  como  los  místicos  acordes  de  una  nota  celes¬ 
tial  de  las  melodías  eternas. 

.¡Sereis  perdonados,  si!»  volvió  á  repetir  otra 
vez  con  su  vibradora  cadencia,  y  al  punto  los 
que  yacían  flotantes  en  aquella  atmósfera  im¬ 
pura,  que  trazara  en  derrededor  un  círculo 
aplomado  y  ceniciento, inflamado  atrechos,  vie¬ 
ron  abrirse  sobre  sus  cabezas,  todavía  entonte¬ 
cidas.  otros  horizontes  nacarados  por  las  dulceB 
claridades  eternas. 

.  Jacinto  dt.  la  R. 

Preludios  de  la  lucidez  del  espirita  luego  de  la 
turbación. 

Médium  J . 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí!  El  espacio  nebu¬ 
loso  me  ciega  la  vista,  como  una  niebla  del  mes 
de  Febrero:  una  lluvia  constante  y  casi  imper¬ 
ceptible  me  humedece,  la  densidad  de  la  atmós¬ 
fera  me  oscurece  el  camino....  y  sin  embargo, 
vuelo,  vuelo  sin  cesar,  por  estas  encantadas  re¬ 
giones.  ¿Sueño  acaso! 

Es  un  laberinto  que  me  entontece,  aunque  me 
bailo  eu  la  plenitud  de  mis  facultades  Intelec¬ 
tuales.  maravillosamente  despe  adas:  un  bienes¬ 
tar  indecible  hace  titilar  las  fibras  de  mi  cora¬ 
zón,  que  flota  en  la  plenitud  gloriosa  de  una  di¬ 
cha  inefable.  Estoy  á  las  puertas  de  un  Edén, pa¬ 
ra  mi  todavía  Invisible,  poro  que  lo  presiento. 
¿Sueño  acaso  ó  deliro!  Si  esto  es  pura  ilusión,  si 
es  sueño,  que  no  vuelva  de  ella,  que  no  despier¬ 
te  jamás;  y  sino  lo  es,  si  es  realidad  tal  vez  por 
dicha  mía....  ¡Oh.  Dios  mió!  ¡cómo  deslumbran 
tus  esplendores!  ¡cómo  aterran  por  lo  grandes 
los  brillantes  reflejos  de  tu  gloria!  ¡cuán  subli¬ 
mes  son  tus  magnificencias'.... 

¡Gracias,  Dios  mió,  mil  gracias!.... 

Y  vosotros,  quienes  quiera  que  seáis,  cuya  fé 
me  ha  evocado  á  vuestra  Sociedad  tan  modesta 
como  apreciable,  rogad  por  roí  al  Supremo  Ha¬ 
cedor,  para  que  si  asi  conviene,  salga  yo  de  este 
estado  anómalo. 

¡Adiós! 

Bccxo. 
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VARIEDADES. 


El  manir  de  los  siglos. 


En  todas  las  edades  el  Gólgota  ha  existido, 

Y  en  su  elevada  cumbre  se  levantó  la  cruz. 

En  donde  muchos  hombres  de  genio  han  sucum- 

.  (bido 

Por  el  delito  grave  de  presentar  la  luz. 

La  historia  de  los  siglos  conserva  en  sus  ana 
■  ,  Oes 

De  tanto  ilustre  mártir  sangrienta  tradición; 

Que  fueron  en  la  tierra  auroras  boreales, 

Fugaces  meteoros,  de  clara  irradiación. 

¡Misterio  inconcebible..!  Por  qué  los  hombres 

(todos, 

Rechazan  obstinados  la  luz  de  la  verdad? 

¿Por  qué  de  mil  maneras,  y  de  distintos  modos, 

Se  encierra  en  su  ignorancia  la  pobre  humani- 

(dad? 

Dos  sombras  colosales  contemplo  en  el  pasa- 

ido: 

A  Sócrates  el  sábio  y  d  Cristo  el  salvador; 
Murieron  como  génios;  el  uno  envenenado, 

Y  el  otro  en  el  suplicio  del  torpe  malhechor. 

Los  dos  reformadores  que  al  mundo  presenta- 

(ron 

El  código  perfecto  de  ley  universal; 

En  premio  á  sus  afanes,  ¿qué  lauros  alcanzaron? 
Dejar  violentamente  la  vida  material. 

Después  en  otra  escala,  se  encuentran  muchos  1 

(nombres 

De  génios  que  iniciaron  la  ley  «le  rotación, 

Que  hallaron  continentes  con  razas  de  otros 

(hombres: 

¡Hosanna  á  la  memoria  de  Galilco  y  Colon! 

El  fluido  inteligente,  la  esencia  de  la  vida, 

A  la  que  prestó  forma  el  grande  Guttember. 

¡La  imprenta!  que  trasmite  la  queja  dolorida. 
Los  himnos  de  victoria,  los  hechos  del  ayer... 

También  tuvo  enemigos,  también  usurpado- 

(res. 

■Y  cómo  no  tenerlos  tan  mágica  invención? 

Si  siempre  el  adelanto  encuentra  impugnadores, 
SI  es  mártir  de  los  siglos  la  ctciüittio a....! 

La  lucha  despiadada,  la  guerra  fratricida. 

El  antropomorfismo  que  excita  nuestro  sér, 
Cuando  pulverizamos  negándole  la  vida. 

A  todo  lo  que  el  hombre  no  puede  comprender: 

Diciendo  que  son  locos  los  génios  inmortales 
Que  d  demostrarnos  vienen  la  ley  de  gravedad: 
A  los  que  nos  descifran  problemas  siderales; 
Aquellos  que  nos  dicen:  ¡atnu  k&uixidttd' 


¿Qué  sombra  nos  persigue?  que  estamos  con¬ 
denados 

A  correr  pobres  ciegos  tras  de  un  absurdo  en  pos? 
¿Por  qué  á  las  negaciones  vivimos  enlazados? 

Que  por  negar  negamos,  hasta  la  ley  de  Dios? 

¿Pues  qué  otra  cosa  han  hecho  las  torpes  reli- 

(giones? 

Han  definido  acaso  la  esencia  del  gran  Sér? 

Le  hicieron  cual  nosotros,  con  odios  y  pasiones: 
Audacia  que  no  puedo  ni  acierto  á  comprender. 

El  mártir  de  los  siglos  avanza  en  su  carrera; 

El  genio  del  progreso  sus  alas  estendió; 

Vertió  el  oscurantismo  su  lágrima  postrera, 

Y  un  algo  mas  grandioso  el  hombre  presintió! 

La  asit  ya  no  existe;  la  vida  se  eterniza; 

Los  átomos  se  unen  formando  uü  nuevo  sér; 
Espléndida  esperanza  al  hombre  vigoriza, 

Y  enlaza  su  mañana  con  su  perdido  ayer. 

Los  seres  que  en  la  tierra*  nos  dieron  su  ternu- 

(ra 

Nos  cuentan  triste  historia  de  lágrimas  y  amor, 

Y  el  alma  enamorada,  sin  pena  ni  amargura, 
Acepta  resignada  su  herencia  de  dolor.  ¡ 

En  todas  Las  edades  el  Gólgota  ha  existido, 

Es  mártir  de  los  siglos  la  civilización. .1 
Tal  vez.  oh  espiritistas!  habremos  conseguido 

Que  tenga  su  tia  erncit ,  ¡feliz  terminación! 

•  • 

Luchemos  con  denuedo,  luchemos  á  porfia, 
Llevando  por  escudo  amor  y  caridad; 

Y  no  olvidemos  nunca  al  que  nos  diera  un  dia 
A  la  mujer  derechos  y  al  hombre  libertad. 

Hermanos  de  Ultra-tumba  que  estáis  en  otra 

(esfera, 

Prestadme  vuestro  aliento,  prestadme  inspira¬ 
ción: 

Decidme  que  es  eterna  del  hombre  la  carrera, 
Que  limite  no  tiene  la  humana  perfección! 

Amilia  Domingo  y  Soler. 

Madrid. 

- - 


Yo  no  sé  si  en  mi  La  adoro 
O  se  halla  fuera  de  mi. 

La  dulce  imagen  que  lloro 
Desde  el  punto  en  que  nací. 

Yo  la  escucho,  yo  la  siento 
Y  no  la  logro  tocar: 

Ni  de  Tántalo  el  tormento 
Es  á  ini  tormento  par: 

Es  un  sueño  de  ventura, 
Es  un  encanto  de  amor; 
Consuelo  de  la  amargura. 
Lenitivo  del  dolor; 

Es  un  alma,  que  á  la  mil 
fie  ofrece  en  tanta  amistad. 
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Que  no  las  separaría 
Ni  la  oscura  eternidad; 

Es  la  inquietud  afanosa. 

Es  la  vaga  aspiración 
En  que  cansado  reposa 
Nuestro  herido  corazón. 

Delirio  de  la  esperanza  • 

Del  que  vive  sin  vivir. 

Velada  en  la  lontananza 
De  un  recuerdo  porvenir. 

Yo  no  sé  si  mora  en  mi: 

Yo  no  sé  si  fuera  está; 

Pero  me  arrastra  tras  si 
.  En  pos  de  mi  mas  allá. 

J.  DE  Hl'ELBES. 

Mayo  de  1874. 


UN  RECUERDO. 


Á  MI  A  MICA 

U  SRTA.  DOÑA  AMALIA  DOMIHSO  Y  SOLER. 

Amalia,  toda  amistad 
Franca,  leal  y  sincera. 

En  su  noble  cualidad 
De  hija  de  la  verdad, 

Nunca  flrye  ni  exajera. 

Con  natural  sencillez 
Sabe  espresar  cuanto  siente 
Sin  énfasis  ni  altivez, 

Sin  engaños  ni  doblez, 

Porque  la  amistad  no  miente. 

Y  al  ir  de  la  nuestra  en  pós 
Solicito  el  pensamiento, 

Encuentro  que  hay  en  los  dos 
Algo  que  emana  de -Dios 

Y  unifica  el  sentimiento. 

Afines  son  las  ideas 

Que  ampara  nuestra  razón, 

Ni  fanáticas,  ni  ateas. 

Deliciosas  galateas. 

Perfumes  del  corazón. 

En  idéntica  creencia 
Se  confunde  nuestra  fé. 

Y  guiados  por  la  ciencia. 
Adquirimos  la  evidencia 

De  un  mundo  que  no  se  ve. 

Mundo  de  amor  y  verdad. 

Mundo  de  dicha  y  ventura. 

De  bien  y  felicidad, 

Y  en  donde  la  caridad 
Se  ejerce  sin  impostura. 

Mundo  también  de  dolor. 

Y  de  crueles  sufrimientos. 

De  ódios  y  de  rencor. 

De  incertidumbre,  de  error, 

Y  grandes  remordimientos. 

Y  ese  contraste  real 

De  aquella  etérea  mansión. 

Es  el  mismo,  Amalia,  é  igual 
Al  del  mundo  material 
Del  orgullo  y  la  ambición. 


J 


i 


Si  aqui  se  viene  :i  reir, 
También  se  viene  á  llorar; 

Mas,  ¿hay  quién  sepa  elegir, 

Lo  que  puede  convenir 
Entre  sufrir  y  gozar? 

Manuel  A  usó. 


A  UNA  MAGDALENA. 


El  que  entre  vosotros  este  sin  pe¬ 
cado,  tire  contra  ella  la  primera 
piedra. 

S.  Juan,  c.  8,  v.  7. 

Los  sanos.no  tienen  necesidad  de 
médico,  sino  los  que  tienen  mal.  No 
he  venido  á  llamar  á  los  justos, 
mas  los  pecadores  i  arrepentimiento. 

S.  Marcos,  c.  2,  v.  17. 

(Inspiración). 

I. 

Ni  el  bien  ni  el  mal,  conocía 
Unajóven  candorosa, 

Que  sin  recuerdos  vivía, 

Pues  su  horizonte  cubría 
Un  velo  color  de  rosa. 

Llena  de  encantos,  ansiaba 
Realizar  los  sueños  de  oro 
Que  8u  mente  la  forjaba, 

Sin  comprender  que  buscaba 
De  su  virtud  el  desdoro. 

El  lujo,  sed  ardorosa, 

Su  casto  cáliz  abrió 
A  la  pasión  amorosa; 

Y  cual  fugaz  mariposa 
En  el  fuego  se  abrasó. 


Cuando  perdió  la  inocencia 
Cayendo  cu  el  precipicio 
Abierto  por  su  impaciencia, 
Se  sublevó  su  conciencia 
Contra  aquel  impuro  vicio. 

Mas  joven,  y  dominada 
Por  la  impureza  y  el  lujo. 
Muy  pronto  fué  sofocada 
Aquella  protesta  honrada 
Con  este  fatal  influjo. 

¡Locuras  son  de  esa  edad 
En  que  ciega  la  pasión! 

Y  después...?  Oh!  humanidad! 

Pagas  tu  debilidad 

Con  el  llanto  y  la  aflicción! 

II. 

Cansada  ya  de  sufrir 
Las  consecuencias  del  mal. 
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Temió  no  poder  salir 
Del  inmundo  lodazal 
De  aquel  modo  de  vivir. 

Una  noche  en  que  la  pena 

Y  el  dolor  la  atormentaba. 

Esa  muger,  que  era  buena. 

Vió  á  Jesús,  cuando  soñaba. 
Perdonando  a  Magdalena. 

Y  al  despertar,  recordó 
Las  palabras  del  Maestro. 

Y  acto  continuo,  rezó 

La  oración  del  Paárt  u*etlro. 
Que  aquel  mártir  nos  legó. 

No  bien  de  orar  conclub, 
Cuando  sintió,  que  un  fluido 
Benéfico  la  envolvía, 

Y  la  fé,  que  habla  perdido. 

En  su  alma  renacía. 

Fé,  que  borraba  el  horror 
Que  la  inspirara  la  muerte; 

Fé,  que  la  daba  valor, 

Para  luchar  con  la  suerte 

Y  resistir  el  dolor. 

Fé,  que  humedeció  sus  ojos, 
Secos  ya  de  no  llorar...! 

Fé,  qué  la  postró  de  hinojos 
Ante  Dios,  para  aceptar 
De  la  esplacion  los  abrojos. 

Y  esa  infeliz,  que  pecó, 
Arrepentida  y  contrita 
Del  vicio  ya  se  alejó; 

Poi  que  la  ley  espirita 
Conoce,  que  la  salvó! 

Santa  y  regeneradora 
Doctrina!  Tus  brazos  tiende 
A  esa  débil  pecadora. 

Que  ya  la  virtud  entiende 
Porque  le  llegó  su  hora. 

¡llora  feliz!  en  que  el  sér 
Aprende  á  saber  andar. 

Y  olvidándose  de  ayer, 

Quiere  sus  pasos  guiar 
Por  la  senda  del  deber' 

III. 

.Anda  muger!  No  te  asombre 
La  sombra  de  tu  pasado 
Ni  el  recuerdo  de  tu  nombre, 
Por  tu  culpa  deshonrado 
Con  el  comercio  dd  hombre! 

Carga  con  tu  cruz,  y  sube 
La  pendiente  del  Calvario; 

Ve  á  deshacer  esa  nube, 

Que  cubre  como  un  sudario 
Tu  condición  de  querube. 

El  trabajo  no  te  espante. 

No  vuelvas  la  vista  atrás; 

Que  Dios  te  dice:  Adelante! 

No  se  consigue  jamas 
La  virtud  en  un  instaute! 

Será  tu  martirio  lento; 
—Hoy  sufriéndolo  estarás— 
Por  cada  lágrima,  ciento 
De  gozo  derramarás 
Cuando  acabe  tu  tormento. 


La  luz  del  Espiritismo 
Vino  á  curarte  tus  males; 

Lucha  con  fé  y  heroísmo. 

Pues  sus  verdades  son  tales 
Que  matan  el  egoísmo! 

Ten  fuerza  de  voluntad 
Para  snfrir  la  pobreza. 

Con  resignada  humildad. 
Practicando  con  nobleza 
La  bendita  caridad. 

Que  si  pudiste  olvidar 
De  tu  sexo  los  deberes, 

Y'endo  tu  honra  á  manchar 

Y  en  impúdicos  placeres 

Tu  hermosura  á  marchitar. 

Hoy  de  ti,  exijeel  deber 

Y  la  eterna  gratitud 
Que  debes  á  una  muger. 

Que  luches  por  la  virtud. 

Logrando  el  vicio  vencer! 

A.  DEL  ESPI-VO. 


MISCELÁNEA.- 


I  Caridad.— En  el  arrabal  Roig,  calle  del 
Socorro,  número  147,  vive  una  pobre  jóven, 
huérfana  de  madre,  á  quien  una  parálisis 
tiene  postrada  largo  tiempo  en  el  lecho  del 
1  dolor.  Solo  una  hermana  hay  d  su  lado 
para  cuidarla,  y  no  cuenta  con  otros  recur¬ 
sos  que  los  que  puedan  darle  las  almas  ca¬ 
ritativas. 

No  dudamos  que,  los  que  no  son  insensi¬ 
bles  al  dolor  ajeno,  sabrán  calmar  los  pade- 
;  cimientos  físicos  y  morales  que  sufre  esta 
i  desgraciada. 

En  nombro  de  la  mas  santa  de  las  virtu¬ 
des.  de  ese  noble  sentimiento  que  apaga  el 
rencor  y  mitiga  el  sufrimiento  del  prójimo, 
dárnoslas  gracias  á  todos  los  buenos  her¬ 
manos  que  se  apresuraron  á  ofrecer  su  apo¬ 
yo  y  su  limosua  á  la  enferma  de  la  callo 
de  San  Ginés,  y  tambieD  agradecemos  el 
celo  que  se  tomaron  por  nuestro  aviso,  otros 
que  no  comulgan  nuestras  ideas.  Jesús  lo 

¡dijo:  co  hay  judio  ui  geutil.no  hay  griego 
ni  j»ersa.  Ante  ¡a  verdad,  ante  el  bieu,  to¬ 
dos  somos  hermanos  é  hijos  de  un  mismo 
n  padre! 

Sentiríamos  que  c!  es ceso  de  celo  y  la  an- 

Ítipatia  de  secta,  viniera  á  perturbar  tan  no¬ 
ble  ejercicio,  por  evitar  á  los  enfermos  el  he¬ 
rético  roce  con  nosotros. 


Lj  candad  no  tiene  religión,  decimos  mal: 
la  candad  es  la  única  religión,  I*  que  Je.su- 
Cristo  practicó  ¡qué  no  la  perjudiquen  y  la 
cohíban  los  distingos  teológicos! 

Duélenos  que  so  haya  llevado  al  hospital 
á  la  afligida  madre,  cuando  pudo  estar  en  su 
casita  rodeada  de  sus  hijos.  También  á  otra 
enferma  de  la  calle  de  San  Rafael,  á  quierh 
asistían  los  espiritistas.  Por  hoy  no  decimos 
mas. 

IVaera  *<»cle<Iad. —Tenemos  ol  gusto 
de  participar  A  nuestros  queridos  lectores, 
que  á  cinco  kilómetros  de  Barcelona,  on  el 
pueblo  de  Hortn,  se  ha  constituido  un  Centro 
Espiritista  titularlo:  La  Caridad-  en  25  del 
pasado  Mayo  aprobaron  su  reglamento,  del 
que  nos  lian  remitido  un  ejemplar,  e!  que  por 
sobra  do  original,  no  insertamos. 

Si  los  congregados  cumplen  fielmente 
lo  que  se  lian  propuesto  y  cuidan  mucho  de 
estudiar  y  comentar  las  comunicaciones  que 
reciban,  soguras  estamos  que  podrán  ir  ade¬ 
lante,  consagrando  sus  ócios  a!  bien  y  á  la 
instrucción.  Poro  les  advertimos.— y  permí¬ 
tannos  esta  libertad  nuestros  hermanos. — 
que  los  máximas  y  los  consejos  deben  escri¬ 
birse  con  caractéres  indelebles  en  el  espíritu 
para  que  su  voluntad  no  falte  al  cumplimien¬ 
to.  cuidando  no  caer  en  exageraciones  y  fa¬ 
natismos,  y  en  las  asechanzas  que  rodean  á 
las  nuevas  agrupaciones. 

Vemos  que  la  hoja  viene  firmada  por  el  H.* 
de  turno;  no  somos  partidarios  de  esas  presi¬ 
dencias  anónimas  y  casuales:  nuestra  fran¬ 
queza  nos  obliga  á  ser  claros  y  A  decir  lo 
que  sentimos.  Todos  los  sócio’s  no  pueden 
reunir  la  misma  capacidad  y  los  mismos 
grados  de  moral;  asi  pues,  cuando  el  turno 
señale  para  ejercer  el  difícil  cargo  de  Presi¬ 
dente  ó  Secretario,  al  quesea  mas  incapaci¬ 
tado  ó  mas  susceptible  A  la  influencia  del 
vicio,  redundará  tan  estrauo  modo  de  elegir 
en  perjuicio  «le  los  consocios  y  do  la  doctri¬ 
na,  porque  lo  que  aquel  disponga  será  hijo  ¡ 
de  su  capricho  y  de  su  ignorancia. 

Este  proceder  á  todas  luces  absurdo,  lo  ' 
proponen  muchas  veces  cierta  clase  do  espí¬ 
ritus,  que  se  titulan  protectores  y  que  solo 
tratan  de  perturbar  una  sociedad  para  ma¬ 


nejarla  mejor  y  disponer  de  ella  como  de 
un  juguete  baladi. 

En  ol  ej  ’.rcicio  de  ciertas  facultades  media- 
nimicas.hay  que  emplear  mucha  prudencia, 
mucho  discernimiento  y  mucho  estudio;  se 
!,a  <Ic  cuidar  A  todo  trance;  de  comprobar  los 
lachos  y  de  ver  si  realmente  son  cu  ti  como 
so  creía,  y  convencidos  de  ello,  tratar  de  que 
c!  abuso  no  llegue  A  prohibir  el  uso.  vicio  A 
que  están  propensos- muchos  médiums. 

Nos  complacemos  en  creer  que  esta  nueva 
familia  so  guiará  por  la  esperiencia  de  las 
otras,  para  no  sufrir  desengaños  crueles,  pri¬ 
vaciones  dolorosas  y  pruebas  harto  duras, 
para  la  débil  condición  humana.  Estudio 
constante,  fé  inquebrantable  y  amor  verda¬ 
dero.  exige  la  penosa  tarea  do  la  regenera¬ 
ción,  sino  se  quiere  vacilar  ante  las  dificul¬ 
tades.  al  parecer  insuperables,  quo  nos  pre¬ 
senta. 

#ea.— Recibimos  hace  algunos 
«lias  una  hoja  de  papel  continuo,  en  la  que 
campeaban  cuatro  ó  cinco  garabatos,  que  na¬ 
da  dicen  ni  pueden  decir;  pues  los  espíritus 
no  vienen  A  hablarnos  gcroglificamente,  si¬ 
no  con  la  mayor  claridad  posible,  pora  que 
les  comprendamos  pronto  y  no  aleguemos 
ignorancia  ó  falta  de  aptitud  para  enten¬ 
der  sus  consejos. 

En  el  reverso  se  Ico  bien  claro,  la  órden  de 
que  aquella  sea  mandada  A  nuestra  sociedad, 
quizás  para  que  nos  admiremos  del  prodigio. 
Si  ciertamente  nos  ha  sido  remitida  por  una 
persona  de  buena  fé,  y  esta  cree  que,  lo  que 
obtiene,  vale  algo,  desdo  ahora  le  desenga¬ 
ñamos,  rogándole  so  abstenga  do  comuni¬ 
carse  por  algún  tiempo,  dedicando  esto  al 
estudio  de  la  doctrina;  pues  el  inspirador  no 
merece  uinguna  confianza.  Si  por  el  con¬ 
trario,  es  un  guasón  el  que  se  ha  servido  di¬ 
vertirse,  puedo  aprovechar  mejor  sus  ratos  de 
ocio,  porque  loque  gasta  no  vale  la  broma, 
que  además  de  ser  insulsa  es  demasiado  iuo-. 
conté.  ' 
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ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 

DE 

A'  icen  te  Cosía  y  compañía, 
Sa*  Fkascscu.  21. 


REVISTA  ESPIRITISTA. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  suscritorcs  de  fuera  do.  la 
capifal  so  sirvan  remitir  el  importe  de  la 
suscricion,  si  no  quieren  sufrir  retraso  en  o! 
recibo  do  nuestra  revista. 


ALICANTE,  20  DE  AGOSTO  DE  1874. 


BIENAVENTURADOS 
LOS  QUE  SUFREN  PERSECUCION  POR  LA  JUSTICIA. 


Cumpliendo  el  doW  que  nos  impusimos 
en  nuestra  última  Revista,  vamos  á  ocupar¬ 
nos  con  algún  detenimiento  de  la  persecu¬ 
ción  tan  inmotivada,  como  injusta,  que  vie-  1 
non  siendo  objeto  nuestros  hermauos,  los  1 
espiritistas  do  la  gran  Autillo. 

Si  no  hubiésemos  ojeado  la  historia,  ni  1 
estuviéramos  convencidos  plena  y  evidente-  |¡ 
menta,  do  que  esta  no  es  mas  que  la  relación 
de  los  innumerables  sacrificios  y  dolores  sin 
cuento  qua  los  propagadores  y  mártires  de 
toda  idea  progresiva  han  tenido  que  sufrir, 
creeríamos  ser  presa  de  algún  delirio  ó 
que,  aletargados  por  alguu  sueño  engañoso 
ó  alguna  visión  fantástica,  habíamos  retro¬ 
cedido  á  los  primeros  tiempos  del  Cristian»  - 
rno.  Solo  asi  po.l riamos  esplicarnos  la  tena¬ 
cidad  cou  que  el  ayer  India  por  sostener  sus 
caducas  ideas,  en  el  último  tercio  del  siglo, 
denominado  de  las  luces,  y  los  reprochable] 
medios  de  que  se  vale  para  contrarrestar  la 
mngéstiiosa  marcha  y  providencial  empuje 


del  progreso,  que,  cual  estrella  precursora, 
aparece  en  el  horizonte  del  mundo,  anun¬ 
ciando  la  nueva  idea,  sólido  é  indestructible 
cimiento  donde  han  de  levantar  un  nuevo 
edificio  social,  gran  parte  de  la  presente  y 
toda  la  venidera  generación. 

La  razón  empieza  ¿  enseñorearse  del  mun¬ 
do.  y  por  eso,  los  partidarios  de  las  viejas 
instituciones,  que  no  pueden  avenirse  ni 
trausigir  con  otra  que  no  sea  su  propia  y 
esciusiva  razou,  nos  declaran  guerra  á 
muerte  y  sin  cuartel,  llegando  en  su  brutal 
desesperación,  hasta  emplear  la  asquerosa 
calumnia,  para  conseguir  lo  que  en  su  obs¬ 
tinada  ignorancia  y  mala  fé  créen  posible: 
esto  es;  el  retroceso  de  la  humanidad  ¿  los 
tiempos  que  ya  pasaron  do  la  conciencia  de 
los  hombres,  para  no  volver  jamás;  porque 
la  ciencia  y  la  razón  los  rechazau  por  no  es¬ 
tar  ya  en  armonía  con  el  adelanto  de  nues¬ 
tra  época. 

Tal  empieza  á  acontecer  con  nuestra  doc- 
triua. 

Nuestros  hermanos  de  allende  los  mares, 
merced  á  una  vergonzosa  calumuia  estam¬ 
pada  en  las  columnas  de  La  Voz  de  Cuba, 
(calumnia  destrozada  con  argumentos  in¬ 
contestables  par  nuestros  hermanos  eu  creen- 
I  cías,  los  redactores  de  La  Luí  de  Ultra-tunu- 
,  ha )  vénse  en  la  triste,  si  bien,  bendita  situa¬ 
ción,  de  ser  perseguidos  cruelmente. 

Duélenos  sobremanera  que  el  escritor  pú¬ 
blico  se  valga  de  tales  medios  para  comba- 
[  lir  Una  !,lea»  porque  además  de  ser  impropio 
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del  hombre  honrado,  de  sano  jaicio  é  impar- 
cía!  criterio,  rebaja-lastimosamente  la  santa 
mis:on  que  le  está  confiada. 

E!  escritor  debo,  ¿nuestro parecer, después 
de  haber  estudiado  atenta  y  cuidadosamente 
lo  que  pretende  combatir,  retará  sus  con¬ 
trarios  á  una  discusión  verba!  ó  escrita,  pero 
siempre  pública,  y  combatir  todo  aquello 
que  su  inteligencia  y  su  razón  le  digan  que 
es  falso  ó  no  pueda  comprender. 

Esta  discusión,  siempre  amistosa,  La  de 
ser  clara  y  cpncisa,  sin  ningún  género  de 
nebulosidades  ni  frases  incoherentes;  de 
modo,  que  el  lector  ó  auditor  pueda  deducir 
de  los  argumentos  de  ambas  partes  la  ver¬ 
dad,  para  poder  inclinarse  con  entera  liber¬ 
tad  y  conocimiento  de  causa,  ante  la  eviden¬ 
ciando  aquella  quo  mayor  razón  la  asista  ó 
mas  se  conforme  con  el  sentido  común. 

¿Ha  hecho]  esto  La  VozdeCnla?  ¿Lo  ha 
preteudido  siquiera? 

No.  Los  Espiritistas  esplican  públicamen¬ 
te  los  principios  fu niiamcu tales  de  su  doc¬ 
trina,  en  libros  y  folletos,  eo  la  prensa  y  en 
la  tribuna.  No  so  niegan  á  discutirle  siem¬ 
pre  y  en  todas  ocasiones,  con  todos  aquellos 
que  guiados  por  un  buen  deseo  de  instruc¬ 
ción  vcugan  al  palenque:  es  mas,  deseo,  an¬ 
sia,  esta  discusión,  porque  ella  le  proporcio¬ 
na,  como  en  muchas  ocasiones  lo  ha  proba¬ 
do,  railes  de  adeptos  que,  guiados  primero 
por  la  curiosidad  do  oir  la  controversia,  y 
después  po»-  la  convicción,  resultado  de  los 
argumeutos  presentados  en  la  misma,  abra¬ 
can  denodadamente  la  sacrosanta  bandera 
que  tremolamos  los  locos  del  siglo  xix. 

El  Espiritismo  presenta  ó  intenta  resolver 
demasiados  problemas,  que  ofrecen  ancho 
campo  para  combatirle,  sin  que  jamás  nin¬ 
gún  hombre  tenga  que  apelar  á  lo  que  de  tan 
ruiu,  inspira  compasión  y  lástima.  Nosotros 
siempre  compadeceremos  al  que  demuestra 
su  ignorancia  ó  mal  instinto,  empleando  ar¬ 
gumentos  tan  pobres  y  tan  gastados. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  apre¬ 
ciar  la  verdad  de  nuestras  palabras,  nos  per¬ 
mitiremos  dar  copia  de  la  carta  que  La  Luz 
(U  Ultra- turnia  inserta  en  contestación  á  la  I 
de  la  Voz  ele  Cala.  Es  como  sigue: 


•NO  TEME  QUIEN  NO  DELINQUE. 


Habana  23  de  abril  de  1874. 
Sr.'Di  rector  de  La  Voz  de  Cuba. 

Muy  señor  nuestro:  Los  alxy'o  firmados,  so¬ 
cios  de  la  Espirüiu i  de  esta  ciudad,  se  ven  en  la 
imperiosa  necesidad  de '  contestar  al  articulo 
que,  con  el  epígrafe  de  «Reunión  ilegal,,  ha 
visto  la  luz  pública  en  las  columnas  de  su  perió¬ 
dico  correspondiente  al  dia  de  hoy. 

No  es  la  primera  vez  que  desde  ellas  se  nos 
dirigen  ataques  análogos;  pero  como  uo  buscóla  a 
aseara  te  tra  cual  acontece  u  esta,  no  habíamos 
dado  importancia  ¿  los  tales  ataques.  Estába¬ 
mos  escudados  con  nuestras  propias  concien¬ 
cias. 

Al  contestar  hoy  á  tos  insultos  qr.e  se  nos  prodiga 
de  un  modo  tan  gratuito,  no  emplearemos  por 
cierto  el  lenguaje  de  la  ira,  que  acusa  impoten¬ 
cia.  sino  el  de  la  razón,  que  denota  fuerza.  De 
esta  manera  podrán  los  lectores  establecer  un 
paralelo  entre  atacantes  y  atacados,  en  el  cual 
esperamos  llevar  la  ventea.  A  mayor  abunda¬ 
miento.  la  doctrina  que  profesamos  nos  prohíbe 
proceder  de  otro^modo. 

En  vista  de  ésto  y  pasando  por  alto  ciertos 
puntos  del  referido  articulo  que,  por  más  que 
iteir  mucho,  nada  dicu  en  realidad,  nos 
taremos  á  probar,  del  modo  más  breve,  que 
la  sociedad  de  que  formamos  parte  se  encuentra 
legal  y  debidamente  constituida,  ante  la  ley  y 
ante  el  pueblo. 

Empecemos: 

1/  Asegura  La  Ven  de  Cuba  que  nuestra  so¬ 
ciedad  existe  sin  permiso  de  la  Autoridad. 

Con  fecha  7  de  junio  de  1873  se  concedió  por 
el  Gobierno  Superior  Político  su  fundación.  La 
prueba  se  encontrará  en  el  documento  nüm.  1. 

2. *  La  Vos  de  Cuba  dice  que  no  tenemos  re¬ 
glamento. 

Deísmos  decirle  á  esto,  que  en  dicha  supe¬ 
rior  dependencia  se  depositó  oportuna  mente  un 
ejemplar  impreso  del  reglamento  que  se  viene 
observando  en  la  sociedad,  el  cual  Tobrará  allí 
todavía. 

3. *  Que  no  leñemos  local  conocido,  asevera  La 
Vos. 

El  documento  marcado  con  el  número  2  pro¬ 
bará  lo  contrario. 

4. *  Según  La  Vos,  el  Presídeme  de  nuestra  So¬ 
ciedad  y  el  Secretario  de  1*  mismo  son  ineisilles. 

A  lo  cual  responderemos,  que  los  Presiden¬ 
tes.  poroue  son  dos,  que  en  reunión  extraordi¬ 
naria  celebrada  por  la  Sociedad  en  12  de  No¬ 
viembre  último,  fueron  electos  por  unanimidad 
y  aceptaron  los  cargos  respectivos,  en  los  cua¬ 
les  continúan,  son  los  señores  siguientes: 

Excmo.  Sr.  General  D.  Juan  Montero  Ga- 
butti.  Presidente  honorario. 

Excmo.  Sr.  Brigadier  D.  Ramón  Menduiña 
Presidente  en  propiedad. 

En  cuanto  al  Secretario,  procedente  del  Cen- 


de  Madrid-  sa  firma  se 
pañanf  #  Robantes  que  acom- 

Tambien  manifiesta  La  Vos  que.  se  ase- 
'"S  M  ocupes  resino  de  politil  ' 

minonM1CU  0.  V  >del  R«g>amento  prohíbe  ter- 
*5*  discus':on  Política  en  nues- 
4  S  j ¿Puede  U  Vos  de  c ***  presentar 

v^an7JZS1  d\Cb°?  ¿Püede  señalar  d  Punto  fijo 
y  con  datos  positivos  cuando  se  ha  quebrantado 

?ff  J°Botro#  ese  artículo  del  reglamento?  Si  es 
asi,  esperamos  que  publique  las  pruebas.  Esta- 
^°LS,i?.e“bare0;Seguros*  serísimos,  deque 
¿tí  Sí’  P°r<¡ue4no  «róten  en  su  poder. 

‘  .  itim.°  basta  P°r  si  8010  Para  echar  por 
tierra  todas  las  acusaciones  que  el  mencionado 
periódico  nosdirije,  delatándonos  á  la  autoridad 
como  Cauioualeslór...  como  Usar  rectos.  Sr,  digá¬ 
moslo  de  una  vez;=eso  es  lo  que  nos  llama  La 

¡¡¡¡Insurrectos!!!!. . . .  ¡¡¡¡OuUtulatU!!....  Hé  aquí 
los  epítetos  con  que  se  designa  por  un  diario, 
que  se  precia  de  sensato,  á  unos  cuantos  hom- 
bies,  que  por  inofensivos  se  les  había  aplicado 
hasta  hoy  el  del  loco! 

El  insulto,  no  obstante,  es  demasiado  grave 
para  que  pueda  pasarse  en  silencio.  Por  lo  tan¬ 
to  no  dudamos  que  La  Vos  de  se  servirá 
exhibir  al  públic¿  de  esta  Isla,  ante  eTcSuS 
acusa,  las  pruebas  fehacientes  de  sus  palabras. 

'  531  6838  pruebas,  como  creemos,  no  las  puede 
presentar,  entónces....  compadeceremos  á  La 
i otda  Cuba  por  la  triste  situación  eu  que  se  en¬ 
contrara  por  su  culpa  colocada.  Nuestra  doctri¬ 
na  no  nos  permite  otra  cosa. 

6.*  Y  finalmente,  el  citado  periódico  expone 
que  para  celebrar  nuestras  reuniones  «ji  rodea¬ 
mos  de  tinieblas. 

JO**""*  ,as  Personas,  tanto  de  esta 
ciudad  como  del  interior,  que  han  asistido  á  las 
sesiones  que  en  nuestro  circulo  se  celebran 
Esas  personas,  extrañas  en  su  mayor  parte  á 
nuestras  practicas,  han  concurrido  i  ellas  có¬ 
mo  y  cuándo  han  querido,  de  la  misma  manera 
sehan  retirado.  Además,  los  agentes  de  la  au¬ 
toridad,  que  ha:i  asistido  tambien  á  las  reunio¬ 
nes  en  cuestión,  pueden  decir  si  las  puertas  de 
la  Sociedad  no  se  han  encontrado  constante¬ 
mente  abiertas  y  los'salones  perfectamente  »/■- 
mnados.  Si  otra  cosa  le  han  asegurado  al  señor 
Director  de  La  Vos  sobre  los  particulares  de  que 
nos  venimos  ocupando,  cualquiera  sea  el  notkie- 
ro,  miente  vil  y  cobardemente. 

Consideramos  que,  sin  habernos  extendido 
demasiado,  hemos  dicho  lo  bastante  para  des¬ 
virtuar  las  para  nosotros  ofensivas  hipótesis  de 
A.»  Voz.  Si  algún  punto  ha  pasado  desapercibi¬ 
do,  consiste  en  que  lo  hemos  juzgado  cualcolo- 
rario  de  aquellos  que  hemos  tomado.  De  modo 
es,  que  faltándoles  el  fundamento,*  por  si  solos 
caen  por  tierra. 

Antes  de  concluir,  cúmplenos  dar  las  gracias 

a  La  Vos  de  Cita  por  la  importancia  que  nos  ha 
dado  al  llamar  sobre  nosotros  la  atención  públi¬ 
ca,  coadyuvando  inconscientemente  á  la  pacifi¬ 
ca  propaganda  que  en  esta  Antilla  hemos  inic¡a- 
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do.  no  amlrocíe atos  (¡ojalá  lo  fuésemos!)  sino  me¬ 
dio  centenar  de  humildes  espiritistas.  Tambien 
le  agradecemos  el  haber  provocado  esta  aclara¬ 
toria  porque  una  vez  deslindadosMos.  campos, 
como  lo  han  sido  en  la  ocasiou. presente,  las  per¬ 
sonas  que.  simpatizando  con  nuestra  doctrina 
han  permanecido  retraídas  hasta  hoy  por  un  in¬ 
comprensible  temor,  podrán  en  adelante  agru¬ 
parse  en  torno  de  la  bandera  del  espiritismo  q  ue 
unos  pocos  venimos  sustentando,,  con  lo  cual 
adquirirá  la  doctrina  mayor  impulso  é  importan- 

¡Gracias  por  ello;  muchas  gracias,  Sr.  Direc¬ 
tor: 

A  reserva  de  remitirá  V.  nuevas  firmas,  que 
la  precipitación  con  que  estos  renglones  han  si- 

rA1  ,mpedido  recoger,  y  á  reserva 
umbien  de  la  determinación  que  el  Sr.  Briga¬ 
dier  Menduma.  nuestro  Presidente,  tenga  á  bien 
en  este  asunto  toma*.  los  que  suscriben,  al  dar 

pormenorfs-  esPeran  por  parte  del 
periódico  de  su  cargo  el  correspondiente  desa¬ 
gravio  por  la  ofensa  en  él  inferida  á  la  Sociedad 
en  general,  con  lo  cual  se  considerarán  satisfe- 

»V6Z;  Y  C5eyend0  no  se  repetirán 
en  otras  semejantes  aclaratorias,  quedan  á  sus 
ordenes  atentos  S.  SS.  Q.  B.  S.  M.-Enrique 
Manera.— Luis  Baren.—  Antonio  Suarez.—  José 
Maun-Inoceneio  Paz.-Pedró  Díaz  Riloff.- 
baturmno  Navarrete.-Patricio  Kemartinez:- 
Juente  Mayor.- Joaquín  Mesa  Oorainguez.-Ju-, 

BHtmSiU,ÍeTeZrpNÍC0,áS  Ga^a-Maximoni 
Beltrani . — Tomas  Beltran . — L.  Bermudez . — Luis 

Puig.-C.  Perin.— José  Lago.— Isidro  Viñals  — 

Doccmento  MÍil.  i.  i  *  . 

“g0 3U« Ld\ee:  .Gobierno  Superior  Po¬ 
lítico  de  la  isla  de  Cul>a.— Negociado  3/-Por  la 
Secretana  dd  Gobierno  Superior  Político  con  fc- 
cba  31  de  Mayo  ultimo  se  dice  á  este  Gobierno 
ue  nn  cargo  lo  que  s¡gue:-Excmo.  Sr.:  Vista  la 
instancia  y  reglamento  que  acompaña  V.  E.  á  su 
ofi.io  del  21  que  espira,  con  objeto  de  establecer 
unasociedad  de  espiritistas  según  lo  solicitado 
por  D.  L.  Bermudez  y  D.  José  Maurl,  vecinos 
res“ltand0  exámen  practi¬ 
cado  sobre  dicho  reglameuto,  que  todos  sus  ar¬ 
tículos  están  conformes  con  las  prescripciones 
que  deben  regir  en  semejante  clase  de  socieda¬ 
des,  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Políti¬ 
co  se  ha  servido  accederá  lo  solicitado  por  di¬ 
chos  interesados.. -Lo  que  traslado  á  ustedes 
para  su  conocimiento  y  satisfacción,  y  d  fin  de 
que  se  remita  a  este  gobierno  un  ejemplar  del 
reglamento,  ista  nominal  de  los  individuos  que 
wm^ngan  dicha  sociedad,  y  el  punto  donde 
s--  instala.  Dios  guarde  a  ustedes  muchos  años- 
Habana  junio  /  de  1873  -Antonio  Perez  de  la 
Riva.— Señores  D.  L.  Bermudez  y  D.  José  Máú— 
ri. -Es  copia,  Manera..  /  .  .  n  i. 

Doccsemo  súii.  2.  1  •  •*»*•;  ii£R 

Hay  un  sello  que  dice:  ^Celaduría  de  S.  Ni¬ 
colás. -Sexto  distrito. — En  esta  dependencia  de 
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mi  cargo  consta  que  se  trasladó  la  sociedad  Es¬ 
piritista  de  esta  ciudad,  desde  la  calle  Manri¬ 
que,  número  5*2,  á  la  de  Antón  Recio,  mim.  24, 
según  parte  por  escrito  que  recibi  el  24  de  fe¬ 
brero  del  Sr  Secretario  de  dicha  sociedad  D.  En¬ 
rique  Manera,  y  el  cual  me  presentó  la  licencia 

Sae  tenia  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Político 
.  Antonio  Perez  de  la  Riva,  que  fue  el  que 
autorizó  en  7  de  Junio  de  1873,  habiéndome 
participado  también  por  escrito  el  inquilino  prin¬ 
cipal  de  la  casa  referida  D.  Pedro  Diaz  Rilo,  en 
en  26  del  mismo  mes,  de  que  en  los  altos  de  ella 
se  acordó  reunirse  en  ese  dia,  hora  de  las  7  de  la 
noche,  I09  socios  que  componen  la  susodicha 
Sociedad  Espiritista,  habiendo  puesto  en  conoci¬ 
miento  el  Celador  que  suscribe  de  todo  lo  mani¬ 
festado  al  Sr  Inspector  de  Vigilancia  del  Distri¬ 
to,  acompañándole  al  mismo  tiempo  un  regla¬ 
mento  déla  mencionada  Sociedad.  Y  d  petición 
del  Sr.  Secretario  de  la  Sociedad  Espiritista  don 
Enrique  Manera,  doy  el  presente  en  la  Habana 
¿22  de  Abril  de  1874.— Santiago  Orejudo:— Es 
copia,  Manera.» 


dónalos,  padre  mió,  perdónalos...  quo  no  sa¬ 
ben  lo  que  se  hacen! 

Y  cuando  en  la  emigración,  en  el  destier¬ 
ro  ó  eu  la  mazmorra,  os  encontréis  faltos  de 
fuerzas  para  seguir  llevando  la  pesada  Cruz, 
acordaos  de  aquellas  palabras  siempre  ver¬ 
daderas,  siempre  sublimes: 

Bienaventurados  los  quo  sufren  persecución 
por  la  justicia,  porque  de  ellos  es  el  reino  de 
los  cielos.  . 

Gerónimo  Melero. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO. 

POR  UN  CRISTIANO. 

V. 

París  20  de  julio  de  1863. 


Por  lo  anterior,  pueden  nuestros  suscrito- 
res  apreciar  cuanto  hay  en  el  asunto.  Nues¬ 
tros  correligionarios  deben  estar  orgullosos, 
pues  al  contestar  con  tal  mansedumbre,  ya 
llevan  gran  ventaja  de  su  parte.  Solo  les  en¬ 
cargamos  sigan  la  misma  conducta  qno 
hasta  hoy,  seguros  de  alcanzar  la  definitiva 
victoria. 

Grandes,  insuperables  son  los  escollos  que 
tienen  que  salvar;  pero  alentados  por  la  gran 
fó  que  les  anima,  el  resultado  de  la  campaña 
no  es  dudoso. 

Tengamos  siempre  cuidado  de  no  caer  en 
el  error  de  los  neo-católicos;  pues  estos  no 
recuerdan  en  su  furor,  que  en  los  primeros  si¬ 
glos  fueron  perseguidos  los  cristianos  por 
los  politeístas  paganos:  y  que  después, 
cambiando  6u  papel  de  victimas  por  el  de  ver¬ 
dugos  sanguinarios  y  crueles,  han  estingui- 
do  los  herejes  con  el  hierro  y  el  fuego,  sin 
pensar  que  Aquel  ú  quien  llamaban  su  maes¬ 
tro  y  á  quien  pretendían  ó  creían  imitar,  no  . 
abrigó  jamás  en  su  purísima  almo  el  menor 
«átomo  de  crueldad,  sino  que  constantemente 
predicó  perdón  hasta  para  los  criminales, 
aconsejando  la  ferviente  oración  para  los  per¬ 
seguidores  y  calumniadores  ea  todas  partes 
y  en  todas  ocasiones;  hasta  tal  punto  que, 
sentenciado  y  ya  pendiente  del  vergouzoso 
madero,  cu  el  monte  de  las  Calaveras,  espiró  ! 
terminando  su  reinado,  con  el  sublime:  ¡Per- 


Querida  Clotilde: 

Si  la  preexistencia  del  alma  no  implica  ne¬ 
cesariamente  la  ley  de  !a  Reencarnación,  es¬ 
ta  implica  claramente  aquélla;  por  conse¬ 
cuencia,  todo  lo  que  puede  tener  relación  con 
la  Reencarnación  y  demostrarla,  demuestra 
también  por  lo  mismo  la  preexistencia  délas 
almas. 

Me  he  salido  algún  tanto,  amiga  mia,  del 
cuadro  que  me  habia  impuesto  y  del  progra¬ 
ma  de  su  carta;  pero  el  asunto  quo  nos  ocu¬ 
pa  es  tan  vasto  y  toca  á  tan  altas  cuestiones, 
que  es  forzoso  seguirle  basta  donde  nos  con¬ 
duzca,  y  cómo  en  definitiva,  no  pretendo  ha¬ 
cer  aquí  un  tratado  ex-profeso  sobre  la  doc¬ 
trina.  puesto  que  no  tengo  material  ninguno 
preparado  para  esta  correspondencia  fami¬ 
liar,  sacando  todo  lo  que  en  ella  digo  del  ar¬ 
senal  do  mi  memoria;  le  suplico  sea  V.  in¬ 
dulgente  por  el  poco  método  de  estas  cartas, 
escritas  todas  en  medio  de  las  ocupaciones 
diarias  de  mi  vida.  Dejo  correr  mi  pluma  so¬ 
bre  el  pap.*I  según  el  grado  de  mi  inspiración 
pero  cuando  creo  haber  agotado  un  lado  de 
la  cuestión,  de  prouto  se  desarrollan  bajo  mi 
pluma  nuevas  consideraciones,  en  las  cuales 
estaba  lejos  de  pensar,  cou  una  precisión  y 
lógica  tales,  que  me  es  imposible  desconocer 
la  intervención  ilustrada  de  mis  queridos 
guias  espirituales. 

Asi,  pues,  todo  lo  que  en  esta  cor  res  pon- 
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ciencia  le  parezca  débil,  incoloro  ó  supérfluo, 
ciertamente  á  mi  me  pertenece;  miéntras  lo 
que  le  parezca  claro,  lógico  y  concluiente, 
es  obra  manifiesta  de  mis  precitados  ami¬ 
gos. 

Dicho  esto,  continúo.  Le  prometí,  querida  I 
prima,  probarle  con  los  testos  en  la  mano.  ¡ 
que  la  Reencarnación  fué  conocida  de  los  Pa-  '! 
dres  de  la  Iglesia;  recomiende  V.,  como  le 
ruego,  á  nuestro  querido  abate, que  se  pene¬ 
tre  bien  del  pasaje  siguiente  que  entresaco 
de  S.  Jerónimo:  . 

«Pracepit  mi  Ai,  ait  Dominas,  ni  libaren 
testimonium  in  Judatis,  el  legan  discipnlus 
ejus  traderm  aoque  signaren,  qnia  abseomdi - 
sset/aciem  suam  a  domo  Jacob :  ideo  prastola -  ¡ 
boy  túnel  expectaba  Dominan  mam,  el  non  ¡ 
salum  ego ,  sed  el  pneri,  quos  miU  dedil  Do -  ¡I 
minas,  alii  tidelicet  propketa  el  Jilii  propke- 
tarum,  qui  non  ex  carnit  el  sanguinis  tolun- 
tate,  sed  ex  Deo  nali  suni.  De  quibus  el  Apos¬ 
tólas  loquebalnr:  Pilioli  mei,  qnos  itebüm 
parturio,  doñee  Ohristns  Jómetwr  intobis .» 

«El  Sefior  me  ha  ordenado  que  dé  testimo-  ¡ 
nio  contra  los  Judío-,  que  demuestre  y  ense¬ 
ñe  la  ley  á  sus  discípulos,  porque  ha  ocul¬ 
tado  su  fuz  á  la  casa  de  Jacob,  por  esto  yo 
le  esperaré  y  esperaré  á  Mi  Señor,  no  sola¬ 
mente  yo  mismo  sino  también  los  hijos  que 
el  Señor  me  ha  dado,  es  decir,  los  Profetas 
y  los  hijos  de  los  Profetas,  que  no  han  nacido 
por  la  voluntad  do  la  carne  y  de  la  sangre, 
sino  por  la  de  Dios.  De  estos  es  de  quienes  el 
Apóstol  habla,  diciendo:  Oh!  hijitos  míos, 
os  engendraré  de  Nuevo,  hasta  que  Cristo 
esté  formado  en  vosotros.» 

¿No  es  esto  esplicarse  de  una  raauera  evi¬ 
dentemente  clara?  ¿El  sentido  uatural  do  es¬ 
te  pasaje  presenta  la  menor  ambigüedad?  ' 
¿Hay  necesidad,  le  pregunto,  de  subsistir  á  | 
esta  traducciou  litera!,  una  interpretación 
oscura,  difusa,  y  como  se  dice,  traída  por  los 
cabellos?  En  fin,  ¿por  qué  razón  de  Estado 
superior  se  necesita  aquí  de  una  trasmuta¬ 
ción  de  los  textos?  ¿No  es  triste  y  penoso  ( 
confirmar  que  haya  habido  personas  que  se 
han  devauado  los  sesos  para  asignar  nn  sen¬ 
tido  misterioso,  alegórico  y  figurado  ¿  cier¬ 
tas  frases  que  el  Espiritismo  interpreta  tan 


fácilmente?  Ya  sé  que  algunos  autores  sa¬ 
grados  han  visto  en  aquel  pasaje  una  alu¬ 
sión  alalina  muerta  por  el  pecado  y  á  la  cual 
la  penitencia  debe  resucitar  y  volverá  la  vi¬ 
da;  pero  sólo  lo  han  encontrado  por  medio  de 
esfuerzos  de  imaginación  llegando  á  desna¬ 
turalizar  su  sentido  real. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  todos  los  teólo¬ 
gos,  el  sentido  liberal  tiene  mas  importancia 
que  la  interpretación  espiritual.  Finalmente 
todos  los  razonamientos  del  mundo  no  proba¬ 
rán  que  2  y  2  son  36,  porque  la  ley  absoluta 
demuestra  que  2  y  2  no  son  mas  que  4.  Lo 
mismo  sucede  con  el  pasajo  precitado  de 
Sau  Jerónimo,  de  cuya  contestara  original 
resulta  evidentemente  la  Reencarnación. 

En  el  versículo  siguiente  de  Isaías,  tam¬ 
bién  encontramos  la  Reencarnación,  en  el 
texto  sagrado  traducido  por  Mnistro  de 
Sacy. 

«Aquellos  de  vuestro  pueblo  quo  so  ha  he¬ 
cho  morir,  vivirán  de  nuevo;  y  los  que  es¬ 
tán  muertos  en  medio  de  mi  resucitarán;  vi- 
vant  mortui  lui ;  inler/eeti  tnei  resurgant.% 

Si  esto  no  basta  para  convencer  al  abate, 
cítele  este  otro  pasaje  quo  tomo  de  S.  Jeró¬ 
nimo.  quien,  á  su  vez  lo  cita  de  Ezcquiel  y 
Jeremías: 

*Ne  lealnm  dicas  qnctuqnam  Aominm  otile 
tmorlem.  Unde  sper nenies  Jumdnm  judíela, 
t  uec  laudibns  eorum  extollamur:  6 'ed  ingre- 
tdiamur  recia m  twu.  el  irilas  A  sanclis  pro - 
<phetis  semitas :  andiamv.sqne  Jeremiau  pro- 
tpAelan  iicenlem: 

*S'Me  in  riciis,  el  tidele :  el  interrógale 

*  semitas  Dottini  sempiternas,  quee  sil  vio 
tbona:  el  ondúlate  in  ed. 

*Qaod  si  guando  errmevmtu,  et  quati  Ao- 
t  mines  per  cerso  i tiñere  perrezermns,  Dmi- 

*  ni  per  BzecAid  cxspectcmns  pro-músa  dicen - 
*t¿s: 

«Dado  eis  yiau  altera m  et  cor  aliud.j, 

«No  digáis  que  un  hombre  es  feliz  antes 
«que  baya  muerto.  Por  esto,  despreciando  el 
«juicio  de  los  hombres,  no  nos  enorgullezca- 
«mos  de  sus  alabanzas  y  no  nos  aflijamos 
«por  sus  calumnias;  pero  marchemos  por  el 
«camino  recto  y  por  los  senderos  seguidos 
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«por  los  santos  Profetas,  y  escachemos  lo 
«que  dice  el  profeta  Jeremías: 

«Deteneos  en  el  camino  y  examinad;  pre- 
«guntad por  los  senderos  eternos  del  Señor, 
«á  fin  de  eucontrar  el  buen  camino  y  mar- 
«chad  por  ék*  ;  -  .  .  - 

«Pero  cuando  nos  habremos  engañado,  y 
«habremos  seguido  nuestra  rata  como  hom* 
«bres.porel  mal  camino,  esperemos  las  pro¬ 
cesas  que  el  Señor  nos  ha  hecho  por  Eze- 
«qüiel: 

«Yo  os  DARÉ  OTRA  VIDA  V  OTRO  CORAZON.* 

El , desenvolvimiento  de  está  cita  de  los 
Ppdres  y  de  los  Profetas  suministraría,  pri¬ 
ma  mía,  bástante  materia  para  una  larga 
carta;  porque,  cada  palabra,  y  cada  frase, 
contiene  un  arsenal  de  verdades.  Pero  dejan¬ 
do  al  cuidado  del  abate  Pastorct  que  deduzca 
todos. l¿s  consecuencias  legitimas,  rae  limi¬ 
taré  u  las  lincas  que  signen: 

«Ne  BEATUM  DICAS  ANTE  MOBTEM.*  QuÓ 

resúmen'tan  expléndido  para  una  disertación 
espiritista;  qué  sublime  entrada  en  materia 
para  un  sermón  éatólico  ó  una  plática  pro¬ 
testante,  para  una  enseñanza  israelita  ó  mu¬ 
sulmana!  En  efecto,  este  versículo  del  Ecle- 
siastés  enseña  que  la  tierra  no  es  nuestra  pa¬ 
tria  Teal,  que  estamos  detenidos  en  ella  co¬ 
mo  en  uua  prisión  y  que  virtualmente  perte¬ 
necemos  ú  una  especie  manos  grosera  que  en 
la  que  estamos  encarnados.  Enseña  igual¬ 
mente  que  los  que  se  abandonan  á  los  goces 
de  la  materia, que  encuentran  su  satisfacción 
cu  el  disfrute  de  las  cosas  terrestres,  no  son 
aptos  para  elevarse  hasta  las  esferas  supe¬ 
riores:  estos  tales  no  comprcuden  cuanto 
pierden  por  no  espiritualizarse  lo  bastante: 
todas  sus  aspiraciones,  todos  sus  deseos  y  to¬ 
dos  sus  amores  concentrándose  en  las  cosas 
de  la  tierra,  les  detendrá  forzosamente  en  es¬ 
te  centro  insípido  y  mezquino  que  sirve  de 
teatro  al  desarrollo  de  las  pasiones  huma- 
na3.,, 

Al  salir  de  esta  existencia,  deplorarán 
amargamente  haber  perdido  esta  vida  en  el 
fomento  de  los  intereses  corporales,  porque 
les  será  permitido  percibir  por  un  momento 
los  esquisitos  goces  reservados  a  los  que  se 
habrán  prevenido,  desprendiéndose  suficien¬ 


temente  del  terrible  piélago  de  las  pasiones. 
Después  de  esta  ojeada  sobre  la  <licha£que  no 
han  sabido  procurarse,  serán  presos  en  los 
lazos  de  la  carne  y  condenados  á  los  sufri¬ 
mientos  corporales,  á  fin  de  que  por  su  me- 
!  dio  adquieran  el  desarrollo  intelectual  y  mo¬ 
ral  que  les  falta,  y  comprendan  finalmente 
que  la  tierra  es  un  lugar  de  pruebas  y  de  es- 
piacioncs  para  los  que  están  encarnados  en 
ella.  «.Ví  beato*  dicas  queqwm  Áominem  an¬ 
te  nortea. 

»Cnde  spernentes  hominum  jddicia;»  No 
es  al  juicio  de  los  hombres  al  que  debemos 
atenernos,  sino  al  de  Dios,  es  decir,  al  deesa 
voz  intima  que  reside  en  nosotros  y  se  lla¬ 
ma  conciencia.  La  mayor  parte  de  los  hom¬ 
bres,  ocupándose  demasiado  de  los  bienes  y 
de  los  honores  terrestres,  no  prestan  ningu¬ 
na  atención  á  los  bienes  y  á  los  honores  futu¬ 
ros;  por  esto  sus  juicios  son  despreciables, 
porque  sólo  tienen  endienta  intereses  des¬ 
preciables. 

«Xec  laüdibüs  eoroi  rxtollamur:*  Sus 
alabanzas  solo  son  adquiridas  por  los  que 
puedeu  pagarlas;  no  alabar,  gratuitamente 
sino  á  los  ricos,  á  los  grandes,  á  los  podero¬ 
sos  de  la  tierra,  ó  á  aquellos  cuya  vanidad 
quieren  esplotar.  Los  pequeños,  por  virtuo¬ 
sos  que  sean,  son  los  pequeños:  la  plebe, 
la  comunidad,  gentes  hechas  para  la  fosa  co¬ 
mún.  ¡Al  hoyo  la  canalla! 

Escuchemos  esas  voces  esparcidas  que  se 
S  levantan  por  la  multitud: 

«Loor  á  Mirias,  el  pequeño  Minas,  quede- 
vuelve  al  rey  el  grau  juego  del  alza;  gana 
milloucs  siu  sacar  un  cuarto. Cantemos  áMí- 
rias!  Viva  Mirias!  esclama  cierto  periódico, 
con  la  escopeta  en  la  mano  y  en  la  otra  en  el 
1  plato...* 

Pero  si  Mirias  cae  arrastrado  por  el  ven¬ 
tisquero  de  sus  fechorías  ó  la  traición  de  su 
cajero, qué  algazara  se  arma!  qué  de  injurias! 
Mirias  uo  es  ya  un  Dios:  es  un  cualquiera!  Y 
los  que  se  han  enriquecido  con  las  sobros, 

.  los  que  les  han  acompaña  !o  ca  su  dicha,. los 
1  que  hasta  han  bebido  en  su  copa  dorada,  se¬ 
rán  los  primeros  en  colgarle  de  la  linterna. 
..  Pobre  Mirias' 

Ah!  San  Jerónimo  tiene  razón:  wc  lan<í¡- 


¿fií-s  emud  e$toU(inw.r!  Que  nos  importan  las 
alabanzas  do  los  hombres!  <uVec  obtreclatio- 
ttibm  contris  lémur.*  ¿Cómo  pueden  afectar¬ 
nos  tales  calumnias?  Algunos  nos  llaman 
relapsos,  impíos,  volterianos,  porque  no 
practicamos  actos  citeriores,  y  porque  no  nos 
arrodillamos  en  las  baldosas  de  los  templos 
ó  en  el  pavimento  de  las  iglesias;  otros  nos 
tratan tle  visionarios  y  melancólicos,  porque 
en  lugar  de  recorrer  las  calles  y  presentar¬ 
nos  en  los  teatros  y  cafés,  nos  dedicamos  con 
prudencia  á  nuestras  tareas  de  la  vida  y  nos 
reunimos  por  la  noche  eu  familia  para  con¬ 
versar  con  nuestros  amigos,  que  nos  esperan 
fuera  do  la  carne.  Dejemos  hacer!  Dejemos 
decir!  el  que  trabaja  con  un  corazón  puro  no 
ha  de  hacer  caso  de  miserables  calumnias: 
*Nec  oitrectationibus  conlrislemur;  sed  in- 
grediamur  rectsmtum. *  Sigamos  con  valor 
el  camiuo  recto Jsin  dejarnos  vencer  por  los 
vicios  tentadores;  labremos  con  energía  el 
terreno  que  Dios  nos  ha  confiado;  reparta¬ 
mos  lo  necesario  con  aquellos  á  quienes  fal¬ 
ta;  huyamos  do  la  ociosidad,  mala  consejera, 
trabajemos  cualquiera  que  sea  nuestra  posi¬ 
ción;  y  sigamos  los  senderos  de  los  hombres 
do  corazón  y  de  las  personas  de  bien:  «Ri 
t rilas  á  sanctis  propketis  semitas /» 

Escuchemos  aúr.  ú  Jeremías:  «State  indis, 
et  tidele;»  deteneos  en  el  camino;  es  decir, 
consultaos  concienzudamente  antes  de  em¬ 
prender  tal  ó  cual  negocio,  á  fin  de  saber  si 
es  justo  ó  no;  «et  interrógate  semitas  domtni 
sempiternas \»  y  consultando  los  senderos 
eternos  que  conducen  al  bien,  mirad  si  vues 
tros  proyectos  pueden  conduciros  á  él  y  si 
vuestras  empresas  son  equitativas  y  buenas 
ante  Dios;  <tqua  sit  cia  bona .»  Después,  si 
vuestra  concieucia  os  responde  que  lo  que  os 
proponéis  hacer  no  es  contrario  ú  la  moral 
divina,  y  no  es  ningún  atentado  á  los  dere¬ 
chos  del  prójimo,  entrad  de  lleno  en  vuestra 
empresa  y  marchad  resueltamente  hacia  ella: 
<tEt  ambulate  tu  eá;*ú  la  voluntad  de!  Se- 
fior. 

Qcod  si  quaxdo  BBKAYBbUius;  pero  si  c! 
desenvolvimiento  de  nuestra  inteligencia  no 
es  completo;  si  en  razón  de  la  imperfección 
de  nuestras  facultades  nos  engaitemos;  si 
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nuestra  concieucia  no  sabe  discernir  sino  con 
|i  trabajo  lo  justo  de  lo  injusto,  el  bien  de!  mal; 
si.  en  fin,  <qiuui  homnes  per  verso  Hiñere  per - 
rexerimus,»  hemos  seguido  el  mal  camino, 
por  falta  de  suficiente  ilustración  en  noso¬ 
tros  mismos,  ó  porque  la  violencia  de  nues¬ 
tras  pasiones  nos  ha  arrastrado  fuera  del  ca¬ 
mino  recto,  no  desesperemos  por  esto,  porque 
la  bondad  de  Dios,  nuestro  Padre,  es  inmen¬ 
sa;  porque  su  indulgencia  es  infinita  .habien¬ 
do  dado  á  cada  uno  e!  debecho  al  bien  y  los 
medios  de  alcanzarlo  tarde  ó  temprano.  Así, 
pues,  oh  vosotros!  los  que  habéis  desconoci¬ 
do  las  leyes  de  amor,  de  caridad  y  dol  traba¬ 
jo,  acordaos  de  qae  la  desesperación  es  una 
impiedad;  de  que  si  vuestra  existencia  en  la', 
tierra  ha  sido  mal  empleada,  os  será  precisó 
volver  ú  empezarla,  ciertamente  como  uná 
tarca  mas  ruda,  como  un  trabajo  mas  ingrato 
pero  por  consecuencia  mas  meritorio,  hasta 
que  hayáis  alcanzado  aquella  perfección  re-u 
lativa  que  es  el  objeto  final  impnesto  á  la 
¡  encarnación  terrestre.  Acordaos  finalmente, 
de  que  el  Señor  ha  prometido  por  la  voz  de 

Isa  profeta  Ezcquiel,  que  daría,  á  todas  las 
victimas  de  las  imperfecciones  humanas,  otra 
via  que  les  conducirá  al  objeto  que  habiau 
desconocido;  es  decir,  otra  existencia,  otra 
vida  que  emplearán  mejor  y  otro  corazón  pa¬ 
ra  amar  y  escoger.  DaBO  BIS  VIAM  ALTERAS! 
ET  COR  ALIUD! 

Verdaderamente  es  asi  como  S.  Agustín 
comprendía  la  indulgencia  diviua,  cuando 
eu  423,  respondiendo  á  las  religiosas  que 
1  invocaban  su  rigor  contra  alguna  de  sus 
hermanas,  escribía  estas  memorables  pala¬ 
bras: 

*8ic*t  párala esl  sececUaspcccalas,quain- 

eenerit,  sindicare:  ita  non  vnlt  cairlas  quod 
tindicct  intenire.^ 

Ah:  hermana  mia,  si  la  severidad  rae 
manda  tratar  coa  rigor  las  faltas  que  se  me 
señalan,  la  caridad,  mas  fuerte  eu  mi  cora¬ 
zón.  no  quiere  que  encuentre  falta  que  casti¬ 
gar.^ 

i  ¿Xo  es  este  el  verdadero  sentimiento  cris¬ 
tiano,  deque  debieran  sentirse  siempre  ani¬ 
mados  !us  pastores  de  almo?  Pero,  ay!  cuán 
léjos  estamos  de  esta  caridad  verdaderamen- 
I  te  apostólica! 


No  lie  apurado  aúu  la  vasta  cuestión  de  la 
Reencaruaciou,  amiga  mía;  los  limites  de  es¬ 
ta  correspondencia  se  oponen  á  ello;  pero  los 
pasages  ya  citados  bastin  y  sobran  para  ha¬ 
cerle  comprender  la  verdadera  interpretación 
cristiana  de  la  teoría  que  tan  altamente  vie¬ 
ne  a  confirmar  hoy  la  doctrina  espiritista.  No 
Citare  a  Orígenes  que.  s^gun  S.  Epifanio,  to- 
w  con  la  mano  la  corona  del  martirio  n.rquc 
es  rechazado  por  la  ortodoxia  católica;  sin 
embargo,  si  no  mu  apoyo  eu  su  autoridad  co¬ 
mo  Padre  de  la  Iglesia,  no  dejaré  de  aprove¬ 
char  su  Opinión  como  filósofo,  líabria  podido 
citarle  también  la  opmiou  de  Tertuliauo.  de 
Gatieu,  de  S.  Ir.nco,  de  los  dos  santos  Gre¬ 
gorios.  de  Lactancio  y  de  muchos  otros  inú¬ 
tiles  de  euumcrar,  que  presentan  ó  reconocen 
en  mas  de  un  pasage  de  sus  obras  la  teoría 
de  la  preexistencia  del  alma,  y  hastaalguuos 
la  do  la  Reencarnación.  Todos  estos  docu¬ 
mentos  son  religiosamente  recogidos  y  for¬ 
marán  uu  tratado  especial  que  se  publicará 
mas  tardo. 

Todas  estas  cuestiones  están  lejos  de  ser 
apuradas,  y  puesto  que  cinco  cortas  no  han 
sido  ssGcioutcs,  debo  decirle  querida  Clotilde 
que  es  necesario  que  lea  V.  otras  sobre  ei 
mismo  asunto. 

Esperándolas,  ofrezca  V.  mis  afectuosos 
respetos  al  aprcciable  abate  Postorct.  mis 
espresiones  á  su  madre  y  recibe  V.  la  esprc- 
sion  de  mis  sentimientos  fraternales. 

Su  querido  primo, 

N.  N. 


DEL  MAGNETISMO  ANIMAL. 

V. 

Cumpliendo  lo  quejofreciraos  en  el  articulo  an¬ 
terior,  indicaremos  como  debe  procederse  eu 
unas  cuantas  enfermedades,  cuando  se  quiere 
emplear  el  magnetismo  animal  como  agente  te¬ 
rapéutico,  y  así  se  comprenderá  la  inarcha  que 
deberá  seguirse  en  las  demás,  y  las  modificacio¬ 
nes  que  conviene  introducir  en  cada  caso.  Si  se 
trata  de  una  fiebre  eruptiva  sarampión  escarla¬ 
tina.  miliar,  viruela,  etc.,  en  la  que  la  erupción  ¡j 
no  aparezca  pronto,  se  haya  suprimido  antes  de  | 


tiempo,  ó  venga  acompañada  de  síntomas  gra¬ 
ves,  se  hacen  magnetizaciones  generales,  de 
corta  duracion.de  quince  ¿  veinte  minutos,  repi¬ 
tiéndolas  de  cuando  en  cuando;  y  no  se  alarme 
el  magnetizador  porque  se  aumente  el  calor  y  la 
fiebre’con  sus  procedimientos,  porque  son  sín¬ 
tomas  de  la  reacción  favorable  que  se  opera.  Sí 
se  trata  de  afeccciones  del  cerebro,  congestión, 
apoplegia, meningitis, etc.,  se  hacen  pases  gene¬ 
rales  á  grande  corriente  de  la  cabeza  á  los  pies, 
siguiendo  la  linea  media  del  cuerpo;  después  se 
coloca  de  plano  una  mano  sobre  la  frente,  se  fro¬ 
tan  suavemente  los  arcos  superciliares,  y  se  ter¬ 
mina  la  magnetización  con  pases  á  las  piernas, 
repitiéndola  las  veces  que  se  juzgue  necesario 
con  arreglo  á  la  intensidad  del  padecimiento. 

En  la  disenteria,  diarreas,  cólicos  ó  gastroen¬ 
teritis,  se  hacen  fricciones  magnéticas,  pasando 
muy  suavemente  la  mano  por  todas  las  regiones 
del  vientre,  no  cesando  hasta  que  el  enfermo  es¬ 
té  aliviado.  También  convienen  algunas  friccio¬ 
nes  desde  la  región  lumbar,  hasta  el  sacro.  Es 
muy  común  que  se  produzca  el  sueño  magnéti¬ 
co  en  el  intérvalo  de  los  dolores.  En  el  cólera 
debe  ser  la  magnetización  muy  sostenida  sobre 
el  estómago.  En  las  fiebres  graves,  como  las 
adinámicas,  atóxicas,  biliosas,  muqosas,  tifoideas 
y  otras,  no  es  saturando  de  fluido  al  enfermo  co¬ 
mo  se  obtiene  mejor  resultado,  sino  buscando  el 
órgano  que  responda  mqjor  al  agente  magnético, 
regularizar  este  primero,  y  después  irán  norma¬ 
lizándose  los  demás.  Las  magnetizaciones  loca¬ 
les  se  alternan  con  pases  generales,  establecien¬ 
do  corrientes  desde  la  cabeza  hasta  los  pies. 

En  el  reumatismo,  como  en  las  neuralgias,  el 
magnetismo  d¿  buenos  resultados,  sin  que  esté 
contraindicado  aunque  haya  fiebre.  Los  dolores 
suelen  calmarse  muy  pronto,  y  si  alguna  vez  se 
exacerban,  es  probablemente  para  provocar  una 
crisis  favorable,  ó  para  mudar  de  asiento  el  do¬ 
lor.  En  estos  padecimientos  bastan  magnetiza¬ 
ciones  cortas,  de  cinco  á  diez  minutos,  dirigien¬ 
do  los  dedos  de  punta  sobre  las  articulaciones  ó 
en  la  dirección  de  los  músculos  ó  nervios  inte¬ 
resados,  descendiendo  lentamente  las  manos 
hacia  las  estremidades.  En  seguida  se  hacen  pa¬ 
ses  generales  para  volver  otra  vez  á  magnetizar 
el  sitio  del  mal. 

Uno  de  los  accidentes  en  que  se  debe  proceder 
con  más  cuidado,  y  que  á  pesar  de  todo  no  se 
obtiene  e!  resultado  que  se  busca,  es  la  hemor¬ 
ragia,  sobre  todo  cuando  es  sintomática  de  le¬ 
siones  al  corazón  ó  de  los  pulmones.  Mientras 
no  se  cure  el  órgano  cuya  alteración  engendra 


-  177  - 


la  hemorragia,  ésta  no  se  curará  con  el  magne¬ 
tismo.  Sin  embargo,  hay  casos  de  hemoptisis, 
hematemésis,  metrorragias  y  hematurias,  en 
los  que  se  ha  visto  su  influencia  favorable,  em¬ 
pleando  el  procedimiento  de  grandes  corrientes: 
alternando  con  pequeñas  y  suaves  magnetiza¬ 
ciones  locales. 

En  las  afecciones  de  los  órganos  urinarios, 
como  los  catarros,  la  nefritis,  las  retenciones  de 
orina,  etc.,  se  obra  por  magnetizaciones  locales 
muy  prolongadas  y  alguna  que  otra  general  de 
cuando  en  cuando.  En  las  hernias  estrangula¬ 
das  se  procede  del  mismo  modo,  teniendo  sua¬ 
vemente  la  mano  aplicada  sobre  el  tumor;  pero 
también  hay  necesidad  de  sostener  por  un  tiem¬ 
po  largo  ta  acción  magnética.  En  las  obras  de 
magnetismo  se  refieren  casos  notables  de  reduc¬ 
ción  de  hernias  con  media  ó  una  hora  de  mag¬ 
netización,  después  de  haber  sido  infructuosas 
las  tentativas  para  la  taxis,  y  cuando  no  queda¬ 
ba  otro  recurso  que  el  desbridamiento. 

En  la  mayor  parte  de  las  afecciones  nerviosas 
basta  magnetizar  á  grandes  corrientes  desde  la 
cabeza  hasta  los  pies.  Con  este  procedimiento 
queda  en  el  magnetizado  poco  fluido  del  que  le 
comunica  el  magnetizador;  pero  el  suyo  circula 
con  más  libertad;  y  cesan  los  aflujos  que  existen 
en  algunos  órganos,  porque  hay  muchas  de  es¬ 
tas  enfermedades  en  las  que  el  fluido  nervioso 
se  acumula  en  esceso  en  ciertos  centros  nervio¬ 
sos,  d  la  manera  como  la  sangre  afluye  en  abun¬ 
dancia  en  las  congestiones  y  apoplegfas.  Si  no  se 
quiere  provocar  el  sueño,  ó  se  desea  que  el  en¬ 
fermo  despierte  fácilmente,  en  el  caso  de  que  se 
produzca  este  fenómeno,  además  de  las  grandes 
corrientes,  se  le  magnetizan  con  más  insistencia 
las  piernas,  desde  las  rodillas  i  los  pies.  Esto 
tiene  otra  ventaja  en  las  afecciones  nerviosas,  y 
es,  que  entran  en  calor  y  traspiran  las  cstremi- 
dades  inferiores.  Iguales  procedimientos  se  adop¬ 
tarán  en  las  parálisis,  solamente  que  en  estos 
casos  hay  necesidad  de  insistir  por  mucho  tiem¬ 
po,  y  fijarse  con  predilección  en  los  miembros 
paralizados,  siguiendo  la  dirección  de  los  nervios 
principales.  Con  la  persistencia  en  el  tratamien¬ 
to  se  nota  que  el  enfermo  empieza  luego  á  tener 
sacudidas  musculares,  como  si  obrase  él  una 
corriente  eléctrica,  y  muchas  veces  se  obtiene  la 
curación.  En  el  corea  se  provocarán  fuertes  mo¬ 
vimientos  musculares  con  el  magnetismo,  ha¬ 
ciendo  repetidas  corrientes  á  lo  largo  de  !a  co¬ 
lumna  vertebral.  Los  accesos  histeri formes  con¬ 
viene  provocarlos  en  hora?  y  dias  diferentes  de 


aquellos  en  que  tengan  la  costumbre  de  presen¬ 
tarse,  y  se  magnetizará  la  región  de  la  matriz, 
además  de  hacer  pases  generales;  y  en  la  epilep¬ 
sia,  el  cerebro  con  predilección.  El  sonambulis¬ 
mo  natural  se  cura  desarrollando  en  el  sujeto  el 
sonambulismo  magnético. 

Eq  toda  enfermedad  crónica  es  necesario  pro¬ 
ponerse  dos  objetos:  reanimar  la  vitalidad,  y 
provocar  una  crisis,  para  !o  que  ha  de  aparecer 
cierta  agudeza  en  el  padecimiento.  Al  efecto,  se 
emplearán  las  magnetizaciones  ordinarias,  sin 
;  cuidarse  de  los  síntomas  nuevos  que  se  presen¬ 
ten,  y  sin  hacer  tampoco  que  se  aumenten  ni 
disminuyan;  y  después  de  ocho  ó  diez  dias,  se 
dirigirá  la  acción  del  magnetismo  sobre  el  órga¬ 
no  donde  el  mal  esté  mas  localizado,  ó  en  el  que 
tenga  su  asiento  mas  fundamental,  hasta  que  se 
provoque  un  notable  aumento  de  calor  en  esta 
región,  sin  suspender  la  influencia  del  agente 
dinámico,  aunque  se  presenten  dolores.  Proce¬ 
diendo  de  este  modo  con  constancia,  se  verá  que 
sobrevie  nen  crisis,  ya  por  erupción  á  la  piel, 
por  sudores  otras  veces,  por  orinas,  por  diarrea, 
etc.  La  historia  registra  curaciones  notables  por 
este  medio  en  casos  de  tumores,  de  dolores  os- 
teócopos,  de  hidrargirosis  y  de  otras  alteracio¬ 
nes  no  menos  graves  y  rebeldes.  Es  en  estas,  y 
en  todas  las  reputadas  por  Incurables,  en  las  que 
mis  importa  acudir  al  magnetismo,  para  que  no 
quede  nada  por  hacer,  pues  al  fin  es  una  medi¬ 
cación  mis  de  la  que  el  médico  puede  sacar  uti¬ 
lidad.  si  ya  nada  espera  de  las  otras. 

Las  tentativas  magnéticas  son  inútiles  en  una 
porción  de  lesiones,  como  puede  comprenderse 
fácilmente;  tales  como  el  idiotismo,  la  imbécil!  - 
dad.  las  parálisis  atróficas  por  estrechez  del  con¬ 
ducto  raquídeo  y  otras  lesiones  orgánicas,  en 
toda  enfermedad  producida  por  mala  configura¬ 
ción  de  los  órganos,  en  los  grandes  tumores  en- 
quistados,  en  los  cálculos  vesicales,  en  la  cata¬ 
rata,  en  las  manchas  de  la  córnea,  en  las  atrofias 
musculares  de  la  infancia  cuando  el  individuo 
ha  pasado  de  esta  edad,  y  en  muchas  otras  que 
el  médico  comprende  bien,  porque  el  magnetis¬ 
mo  no  puede  hacer  milagros,  y  sólo  es  un  recur¬ 
so  más  de  la  terapéutica.  Por  esto  conveudria 
que  este  agente  no  quedara  entregado,  como 
ahora  lo  está,  á  las  personas  estriñas  á  la  cien- 
cu,  sino  que  los  médicos  cultivarán  su  estudio  y 
le  aplicarán  como  remedio  terapéutico.  Es  muy 
importante  conocer  la  estructura  de  la  organiza¬ 
ción  en  sus  mas  pequeños  detalles,  así  como 
también  la  fisiología  y  la  patología,  pues  quién 
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posea  estos  conocimientos,  magnetizará  con  mas  1 
acierto  y  mas  utilidad.  Por  esto  se  observa  mu¬ 
chas  veces  que  no  se  obtiene  el  resultado  que  se 
busca,  d  causa  de  desconocer  la  anatomía,  pues 
se  magnetiza,  por  ejemplo,  el  sistema  nervioso 
cerebro-raquídeo,  cuando  lo  que  hacia  falta  era 
magnetizar  el  nervioso-ganglióaico,  ó  vice-ver-  i 
sa;  y  se  influye  innecesariamente  sobre  un  órga¬ 
no,  y  deja  de  influirse  sobre  el  que  hace  falta, 
por  ignorar  el  asiento  del  mal,  las  relaciones  de 
los  aparatos  y  el  enlace  de  las  funciones. 

.  Ya  hemos  indicado  que  además  de  emplear 
el  magnetismo  en  las  enfermedades  como  medi¬ 
camento  directo,  se  podia  sacar  también  partido 
de  las  revelaciones  que  á  veces  pueden  hacer  los 
sujetos  constituidos  en  ese  estado  de  sonambu¬ 
lismo.  Hay  algunos  en  quienes  se  desarrolla  ese 
estado  normal,  en  el  que,  dormido  é  insensible 
completamente  el  sonámbulo,  no  ve,  ni  oye  ni 
siente  mas  que  aquellas  cosas  con  que  le  pone 
en  relación  la  voluntad  del  magnetizador;  pero 
en  éstas  llega  su  lucidez  á.  tal  punto,  que,  sin 
que  le  sirvan  los  sentidos  para  ello,  ve  ¿  través 
de  cuerpos  opacos  y  á  enormes  distancias,  en¬ 
sanchándose  al  mismo  tiempo  de  una  manera 
prodigiosa  sus  ideas  y  sus  conocimientos,  olvi¬ 
dándose,  por  lo  común,  completamente  de  ello 
cuando  despierta.  Parece  como  si  el  espíritu  se 
hubiese  desprendido  del  cuerpo,  y  gozara  de 
una  vida  Ubre,  sin  perder  sus  lazos  con  la  orga¬ 
nización. 

De  esta  lucidez  sonambúlica  se  ha  pretendido 
hacer  aplicación  á  la  medicina  procurando  diri¬ 
girla  en  la  investigación  de  los  estados  morbo¬ 
sos  y  de  los  medicamentos  mas  convenientes 
para  curarlos;  y  con  este  objeto  se  pone  al  en¬ 
fermo  en  relación  directa  ó  indirecta  con  el  so¬ 
námbulo,  se  manda  ¿  este  que  mire  bien  los  ór¬ 
ganos  enfermos  y  que  los  describa;  sucediendo  i 
veces  que  descubren  lesiones  que  el  médico  no 
había  podido  determinar  con  los  medios  ordina¬ 
rios  de  espresion  y  de  csploracion  de  la  ciencia; 
y  también  acontece  que  indican  los  remedios 
mas  adecuados  para  el  padecimiento.  Mas  esta 
lucidez  es  muy  rara,  y  se  observan  con  frecuen¬ 
cia  sonámbulos  que  dan  fenómenos  sorpren¬ 
dentes  en  otros  asuntos,  y  no  dicen  sino  desati¬ 
nos  al  esplorar  un  enfermo  ó  al  fijar  su  trata¬ 
miento. 

Cuando  el  sonámbulo  es  lúcido  sobre  cuestio¬ 
nes  de  patología,  parece  que  se  constituye  en  la 
misma  situación  del  paciente;  siente  los  mismos 
padecimientos  que  éste,  toma  la  mism3  espre- 


sion  de  su  fisonomía,  se  queja  de  igual  manera, 
y  hasta  se  vale  de  sus  mismas  espresiones  para 
describir  la  enfermedad.  Cuanto  mas  profundo 
sea  el  sueño  y  mas  completa  la  insensibilidad  _ 
del  sonámbulo,  tanto  mayor  garantía  ofrece  pa¬ 
ra  estos  fenómenos  de  diagnóstico.  Sin  embar¬ 
go,  todavía  se  ven  algunos  muy  lúcidos  en  este 
asunto,  y  nada  acertados  en  los  tratamientos, 
limitándose  á  recomendar  los  mismos  remedios 
para  todos  los  casos  morbosos,  habiéndose  for¬ 
mado  una  reducida  farmacopea  de  agentes  sin 
importancia,  que  son  una  reminiscencia  de  po¬ 
bres  ideas  que  tienen  en  su  estado  normal  acer¬ 
ca  de  remedios  caseros  y  vulgares.  Por  estas 
grandes  dificultades  que  presenta  el  sonambu¬ 
lismo  aplicado  á  las  enfermedades,  la  mayor  par¬ 
te  de  los  magnetistas  prefieren  emplear  el  fluido 
magnético  como  agente  curativo  directo,  y  solo 
cuando  por  la  espe rienda  repetida  se  tiene  la 
seguridad  de  que  alguno  de  estos  rarísimos  so¬ 
námbulos  ofrece  esa  lucidez  dando  pruebas  sobre 
la  verdad  de  sus  comunicaciones  sobre  diagnós¬ 
ticos  y  tratamie  ntos,  es  cuando  se  deciden  á  se¬ 
guir  sus  consejos. 

Siendo  tan  escasos  los  que  esos  fenómenos 
presentan,  conviene  en  efecto,  estar  muy  en 
guardia  sobre  las  revelaciones  sonambúlicas;  y 
el  magnetizador  ó  el  médico  que  quieran  sacar 
partido  del  sonambulismo  lúcido,  harán  bien  en 
no  guiarse  por  las  inspiraciones  de  cualquiera  de 
aquellos,  si  no  le  tienen  bien  esperimentado.  El 
sonambulismo,  para  desarrollarse  conveniente¬ 
mente,  necesita  una  educación  mas  ó  menos  lar¬ 
ga,  s;guu  las  facultades  de  la  persona;  y  no  to¬ 
dos  sirven  para  el  mismo  género  de  fenómenos. 
Cuando  se  advierta  que  alguno  descubre  instin¬ 
tos  para  poder  aplicarlos  d  la  medicina,  el  mag¬ 
netizador  deberá  dirigir  en  este  sentido  las  fa¬ 
cultades  del  sonámbulo.  Para  ello  es  de  grande 
utilidad  que  le  instruya  sobre  la  estructura  do 
los  órganos,  que  procure  hacérselos  conocer  con 
preparacions  anatómicas,  con  figuras,  láminas, 
etcétera,  de  anatomía,  para  que  se  forme  ideas 
claras  de  lo  mas  importante  de  la  organización. 
Estos  estudios  puede  hacerlos  en  el  estado  nor¬ 
mal  ó  en  el  de  sonambulismo;  mas  para  que  co¬ 
nozca  los  medicamentos  conviene  mas  que  sea 
:  en  este  último  estado. 

Los  agentes  de  la  materia  médica  se  le  pre- 
I  sentarán  para  que  se  haga  cargo  del  fluido  de 
cada  cuerpo,  ó  del  estado  eléctrico  particular  de 
cada  uno,  y  si  se  tratase  de  medicamentos  de  la 
farmacopea  homeopática,  se  hará  que  el  sonám- 
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bulo  tenga  en  sus  manos  uno  por  uno  los  medi¬ 
camentos  en  sustancia,  luego  las  tintaras  ó  pri¬ 
meras  trituraciones,  y  después  los  glóbulos  y  di¬ 
luciones  altas,  pues  solo  asi  apreciará  las  dife¬ 
rencias  entre  los  medicamentos,  y  los  diferentes 
tonos  de  sus  varias  preparaciones.  Mientras  no 
haya  recibido  esta  educación,  y  se  haya  compro¬ 
bado  su  facultad  sonambúlica,  haciéndoles  ob¬ 
servar  muchos  enfermos  para  asegurarse  de  que 
su  lucidez  alcanza  á  descubrir  lo  más  recóndito 
de  la  organización  y  las  lesiones  que  encuentre 
en  ella;  y  se  vea  que,  impresionado  por  el  fluido 
del  enfermo,  recuerda  un  fluido  medicamentoso 
que  tenga  relación  exacta  con  el  padecimiento 
que  examina,  no  se  debe  emplear  el  sonámbulo 
para  fijar  diagnósticos  y  determinar  tratamien¬ 
tos. 

Es  verdad  que  [alguna  vez,  sonámbulos  sin 
esta  educación  ofrecen  la  sorprendente  facultad 
de  descubrir  enfermedadas  y  revelar  remedios, 
quizás  estraños  y  fuera  de  lo  que  pareciera  na¬ 
tural,  siendo  acertados  en  cuanto  á  las  lesiones 
y  á  sus  medios  de  curación;  mas  ya  hemos  dicho 
cuán  difícil  es  encontrar  esta  lucidez,  y  por  lo 
tanto,  los  procedimientos  para  procurar  obtener¬ 
la  son  los  que  dejo  indicados.  Con  frecuencia 
quedan  defraudadas  las  esperanzas  de  los  enfer¬ 
mos  y  de  los  magnetizadores,  por  la  credulidad 
en  sonámbulos  que  no  sirven  para  asuntos  mé¬ 
dicos;  y  esto  tiene  además  el  inconveniente  de 
que  las  personas  que  no  han  cultivado  la  creen¬ 
cia  del  magnetismo  niegan  todos  los  fenómenos 
euando  han  visto  salir  mal  algunos  esperimen  • 

tos. 

Aun  cuando  estos  artículos  pudieran  alargar¬ 
se  estraordinariamente,  si  hubiéramos  de  ocu¬ 
parnos  del  magnetismo  y  sonambulismo  en  to¬ 
das  sus  relaciones  con  la  medicina,  limitamos  el 
asunto  á  las  escasas  ideas  emitidas  acerca  del 
particular,  porque  nuestro  objeto  no  ha  sido  otro 
que  llamar  la  atención  de  los  médicos  sobre  un 
agente  importante,  del  cual  podrán  sacar  parti¬ 
do,  si  cultivan  estos  estudios,  y  se  proponen  con 
fé  y  buena  voluntad  realizar  esperiencias  por  si 
mismos. 

A.  García  López. 


UN  AUTO  DE  FÉ. 

¡Bendita  sea  la  tempestad  que  purifica  la 
atmósfera;  ¡bendita  uua  y  mil  veces  la  revo¬ 


lución,  á  cuyo  aterrador  estruendo  se  han 
1  derrumbado  los  ruinosos  edificios  que  alber¬ 
gue  dieron  al  despotismo;  cuyo  relámpago' 
iluminó  la  conciencia  del  hombre,  emanci¬ 
pándole  de  todo  género  de  esclavitud;  cuyo 
rayo  prestó  terrible  é  imponente  fuerza  ¿1 
siervo,  para  reclamar  sus  perdidos  y  natu¬ 
rales  derechos,  que  hasta  entonces  le  habían 
sido  negados,  y  cuyo  racionalismo  ha  oxi¬ 
genado  el  ambiente,  desterrando  los  eternos 
ódios  de  casta,  de  secta  y  de  nacionalidad!  * 
¡Bendita  para  siempre  la  razón,  hija  predi¬ 
lecta  de  Dios,  que  nos  ha  elevado,  librándo- 
i  nos  del  pesado  yugo  del  absolutismo  y  de  la 
;  férrea  cadena  de  la  teocracia,  que  ahogaba  á 
nuestros  padres!  ¡Salve  á  los  justos,  heróicos 
y  sábios,  que  han  tenido  exagerado  valor  y 
bondad  infinita  para  luchar  contra  la  hidra 
del  mal,  sacrificándose  en  aras  del  progreso 
y  dejándonos  ene!  potro,  donde  sufrieron  in ^ 
tcrminables  dolores  ó  en  el  suplicio,  dondeli- 1 
barón  la  cruel  amargura  del  martirio,  un 
digno  y  elevado  ejemplo  de  su  amor  inque¬ 
brantable  ú  la  verdad,  como  eterna  y  única 
manifestación  del  Creador! 

Si  al  considerar  la  gran  diferencia  quo 
|  existe  entre  lo  que  la  sociedad  actual  es  y  lo 
que  pudiera  ser  según  la  concebimos,  nos 
sentimos  aguijoneados  por  el  acicate  del  de¬ 
seo,  para  salvar  cuanto  antes  el  espacio  que 
media  entre  la  impura  realidad  y  el  ideal 
purísimo,  no  encontrando  reposo  ni  perfec¬ 
ción  sino  marchamos  hacia  la  meta  del  pro¬ 
greso;  también  nos  sucede  todo  lo  contrario, 
cuando,  fatigados  de  tanto  caminar,  busca- 
j  mos  apacible  sombra  bajo  frondoso  árbol,  pa¬ 
ra  recuperar  las  abatidas  fuerzas  y  respirar 
con  mas  desahogo  dilatando  á  placer  nues¬ 
tros  pulmones.  Entonces,  volvemos  la  vista 
atrás,  tratando  de  inquirir  el  camino  hecho, 
y  nuestra  admiración  sube  de  punto  ol  con¬ 
templar  tan  dilatado  horizonte,  vasto  campo 
del  trabajo  humano,  cubierto  ayer  de  espi¬ 
nas  y  hoy  sembrado  do  flores  y  doradas 
espigas,  y  lleno  por  doquier  de  pirámi¬ 
des,  templos,  altísimas  torres,  arcos  do 
triunfo,  túmulos  de  piedra,  acueductos,  et¬ 
cétera,  etc.,  obras  que  el  hombre  ha  ido  le- . 
yantando  eu  los  confines  de  cada  civiliza- 


cion,  como  postes  que  marcaran  los  limites 
de  la  historia  y  sirvieran  para  medir  la  es-  , 
tensión  del  progreso  realizado!  ¡Oh!  feliz 
aquel,  que  sepa  admirar  y  conocer  las  ven¬ 
tajas  adquiridas  á  costa  del  trabajo,  porque  ! 
podrá  amenguar  la  impetuosidad  de  su  deseo 
y  fortificará  su  fé  ante  la  manifestación  de 
lo  qae  se  lia  adelantado  en  el  curso  de  los 
siglos! 

Y  esta  fé,  que  nace  del  estudio  de  la  his-  I 
toria,  presta  nuevo  vigor,  mas  energía,  pa¬ 
ra  sustentar  en  periodos  de  transición,  como 
el  actual,  creencias  no  muy  conformes  con 
las  preocupaciones  y  fanatismo  del  vulgo,  ! 
ni  con  las  escépticas  doctrinas  que  tan  bien  ! 
cuadran  á  los  positivistas,  cuyo  único  dios 
es  el  dinero  y  cuyo  fin  moral  es  el  egoísmo 
y  la  satisfacción  do  sus  apetitos  desorde¬ 
nados.  Asi  se  recobra  aliento  para  sostener 
la  lucha  titánica  con  el  pasado,  combate  á 
muerte,  en  que  los  apóstoles  de  la  verdad  to-  ' 
davia  desconocida,  han  de  sufrir  cruel  mar¬ 
tirio,  hasta  conseguir  infiltrar  en  el  espíritu 
la  nueva  idea,  que  ha  de  regenerar  la  huma¬ 
nidad,  llevándola  al  paraíso  ofrecido  por 
nuestro  hermano  mayor  Cristo. 

Por  esto,  cuando  vienen  los  periódicos  que 
se  titulan  religiosos,  cantándonos  en  todos  ; 
los  tonos  do  sus  jaculatorias,  las  excelen¬ 
cias  inapreciables  del  catolicismo,  y  pin¬ 
tando  como  necesario  contraste  las  conquis¬ 
tas  del  progreso,  cual  obra  de  Satán,  justo  |¡ 
es  que  demos  cabida  en  nuestra  Revista  á  la 
relación  detallada  de  un  criminal  y  bárbaro 
ateutado  cometido  por  los  sectarios  de  Roma. 
Pero,  no  crean  nuestros  lectores,  que  vamos 
á  insertar  alguna  horrorosa  descripción  de 
los  inhumanos  actos  que  llevan  á  efecto  hoy 
los  creyentes  más  fieles  al  catolicismo;  no. 
Pertenece  al  abolengo  de  estos  próceros, 
ála  Iuquisicion,  que  apellidó  santo  oficio 
al  de  atormentar,  asesinar  y  ACHICHAR¬ 
RAR  ú  los  hombres! 

:Es  una  manifestación  pateutede  la  intran¬ 
sigencia  de  la  iglesia  oficial,  única  é  infali¬ 
ble;  es  la  caridad  de  los  fariseos  reencarna¬ 
dos  y  pertinaces,  que  no  desean  progresar, 
que  cierran  los  ojos  ú  tola  luz,  que  aborre¬ 
cen  el  evangelio,  que  persiguen  la  virtud, 


que  niegan  á  Dios,  que  deshonran  la  justi¬ 
cia;  es  el  dogma  mas  vivo  que  guarda  el 
romanismo  agonizante,  cuyas  heroicidades 
imita  hoy-  en  todas  partes,  fuente  en  quo 
se  abreva  el  nltramontanismo,  para  apagar 
algún  tanto  la  incstioguible  sed  de  vengan¬ 
za,  que  le  despierta  c!  irreconciliable ódío que 
siente  contra  todos  los  reformistas;  es,  en 
fin,  el  ejemplo  clásico,  la  tradición  verdade¬ 
ra,  que  siguen  en  la  actualidad  los  bárbaros 
neo-católicos,  ya  blandiendo  el  puñal,  la  tea 
y  el  trabuco,  ya  pisoteando  la  honra,  des¬ 
truyendo  la  propiedad  é  inutilizando  las  má¬ 
quinas,  que  son  el  emblema  de  la  redención 
del  hombre!  ¡Gracias  á  !a  democracia  que 
les  impele  fuera  del  Estado,  quo  arroja  á  los 
mercaderes  del  templo!  porque  estos  son 
aquellos  mismos  contumaces  é  irreconcilia¬ 
bles  enemigos  del  bicD,  que,  ayer  como  in¬ 
quisidores  y  en  la  antigüedad  como  paganos 
y  judíos,  martirizaron  al  género  humano  por 
el  brutal  instinto  do  dominio!  ¡Gracias,  que 
solo  en  el  campo  luchan  por  imponer  su 
odioso  sistema,  que  no  pueden  amordazar  la 
conciencia  con  la  fuerza  del  brazo  secular! 
En  c!  presente,  éste  les  falta  y  essegurisima 
su  derroto!  La  impotencia  les  hace  ya  ser  es- 
tremadamentc  crueles! 

lié  aquí  la  narración. 

El  periódico  barcelonés,  La  Montaña,  de 
Ifoutrrtí,  publicó  en  Mayo  de  1868  y  con 
el  mismo  titulo  que  encabeza  estas  lineas,  el 
articulo  siguiente: 

•  Puesto  que  muchas  personas  nos  pregonan 
un  día  y  otro  día  la  excelencia  universal  de  los 
pasados  tiempos,  volvamos  á  ellos  los  ojos  para 
asegurarnos  de  la  verdad  de  sus  palabras;  pues¬ 
to  que  lamentan,  sinceramente  por  supuesto, 
¡líbrenos  Dios  de  hacer  juicios  temerarios!  la 
caída  de  ciertas  instituciones,  estudiemos  los  re¬ 
sultados  deesas  instituciones; puesto  que  cantan 
en  todos  los  tonos  las  glorias  de  la  Inquisición, 
dediquemos  también  un  himno  al  Santo  Tribu¬ 
nal,  siquiera  este  himno  destile  sangre  y  se  ins¬ 
pire  al  calor  de  las  hogueras. 

No  vamos  á  entrar  en  consideraciones  sobre 
los  beneficios  que  trajo  á  España  la  Inquisición; 
pero  el  buen  juicio  de  nuestros  lectores  suplirá 
el  vacio  que  dejamos  en  nuestro  escrito.  Nos  li¬ 
mitaremos  por  lo  tanto  ¿copiar  de  un  manus¬ 
crito  del  siglo  pasado  la  curiosa  relación  de  un 
auto  de  fé  celebrado  en  Valencia. 

Debemos  antes  advertir  que,  como  católicos. 
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rechazamos  las  doctrinas  que  la  Iglesia  católica 
no  admite,  pero  rechazamos  también  como  ca¬ 
tólicos,  el  empleo  de  la  fuerza  para  destruir  á 
los  disidentes:  Jesucristo  no  quiere  la  muerte 
dél  pecador  sino  que  viva  y  se  arrepienta;  las 
dpctrinas  se  han  de  imponer  por  medio  de  la 
persuasión  y  no  del  miedo.  (1) 

En  el  caso  que  vamos  á  esponer  todavía  tene¬ 
mos  otra  cosa  que  advertir  y  es  que  el  desgra¬ 
ciado  condenado  á  la  hoguera,  en  nuestro  con¬ 
cepto,  estaba  loco;  si  hubiera  vivido  en  la  ac¬ 
tualidad  se  le  hubiera  encerrado  en  un  manico¬ 
mio,  y  nadie  se  hubiera  alarmado  al  escuchar 
sus  desatinos.  ¡Cuántos  infelices  dementes  ha¬ 
brán  espiado  de  semejante  manera  crímenes  ilu¬ 
sorios!  (2) 

El  manuscrito  de  donde  tomamos  la  siguien¬ 
te  relación  se  titula:  Diario  de  lo  sucedido  en  la 
Ciudad  de  Valencia  desde  el  dia  30  del  mes  de  Oclulae 
delaño  1700,  hasta  el  dia  1  *  del  mes  de  Stliendre  del 
año  1715,  escrito  por  D.  José f  Vicente  Ortí  y  Mayor, 
y  contiene  noticias  muy  curiosas  sobre  la  guer¬ 
ra  de  sucesión,  algunas  de  las  cuales  quizá  de¬ 
mos  á  conocer  en  los  números  sucesivos  de  este 
periódico. 

Hé  aquí  la  relación  que  Orti  hace  del  auto  de 
fé,  que  trascribimos  con  la  misma  ortografía 
que  tiene  el  original: 

«Domingo  á  5.  de  Deciembre  de  el  presente 
año  1700.  nuvo  por  la  mañana  un  auto  general 

!ue  hizo  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  que 
los  nuestro  señor  mantenga  v  conserve  para 
limpieza  de  la  fé,  (3)  aumento  de  el  culto  divino 

Isstirpaclon  de  las  herejías.  Executóse  en  la 
lesia  de  el  Patriarca  Santo  Domingo  y  fue  en 
esta  forma: 

•  A  las  nueve  de  la  mañana  salió  el  Tribunal 
de  la  casa  misma  de  la  Inquisición  y  todos  á  pié: 
Ivan  delante  los  notarios  y  familiares  de  el  San¬ 
to  Oficio:  seguíanse  los  calificadores  entre  los 


(1)  Discutible  e«.  después  de  lo  qoe  manifiesto 
ol  Sr.  Blasco,  el  catolicismo  que  profesa;  pues  no 
creemos  que  baja  muchos  que  opinen  como  él  den¬ 
tro  del  gremio.  Lo*  que  se  apellidan  maestros  j  se 
abrogan  el  derecho  de  interpretar  los  dogmss.  dese- 
cborán  de  segoro  sa  doctrina  como  herética  y  ra¬ 
cionalista.  El  Syllalus  la  lia  anatematizado  ja,  y  no 
puede  vivir  en  tul  iglesia  sin  renegar  de  esos  sen¬ 
timientos  humanitario*. 

(2)  Si  no*  es  permitido  dudar  de  la  veracidad 
del  proceso  j  de  la  buena  fé  de  lo-*  qoe.  siendo  par¬ 
tes  interesado*,  se  erigían  en  jueces  contra  las  pres¬ 
cripciones  de  la  moral  j  del  derecho,  todo  lo  que  es 
deshonroso  y  ridiculo  creernos  es  supuesto  por  los 
inquisidores;  porque  lo  demás  que  se  espone  es. 
a  todas  luces,  justo  y  racional.  »>n  que  nos  pueda 
merecer,  el  qoe  sustenta  esos  principios,  e!  dictado 
de  loco. 

(3)  Muchas  gracias.  !  La  Zarzaparrilla  de  Bristol 
la  anuncian  los  periódicos  como  el  non  plus  de 
los  purificadores  de  !o  sangre  y  no  cuesta  tantos  sa¬ 
crificios. 


quales  iva  el  reo,  asistido  de  varios  Religiosos 
y  otros  eclesiásticos  seculares  que  le  exortavan, 
después  los  contador,  tesorero,  secretarios,  al¬ 
guacil  y  otros  oficiales;  y  los  últimos  los  dos  in¬ 
quisidores,  D.  Diego  Muñoz  Vaquerizo  á  la  ma¬ 
no  derecha  y  D.  Juan  de  la  Torre  y  Gueran  á 
la  izquierda,  con  sombreros  con  cordones  por 
debajo  de  la  barba,  hasta  llegar  á  la  puerta  de 
Santo  Domingo,  pues  entonces  dexaron  los  som¬ 
breros  y  tomaron  los  bonetes,  (í)  y  llevaban  co¬ 
las  en  los  manteos  que  las  traían  en  la  mano  los 
criados,  y  estos  ivsn  entre  los  demás  ministros 
y  oficiales  inferiores  de  el  Tribunal. 

-  El  camino  filé  este:  salieron  de  la  Inquisición 
y  bolviendo  ¿  mano  derecha,  pasaron  por  de¬ 
lante  la  Iglesia  de  el  Santo  Christo  de  San  Sal¬ 
vador,  calle  de  la  Alcudia,  Trinitarios  Descal¬ 
zos,  Portal  de  el  Cid  y  plaza  de  Predicadores. 
Entraron  en  la  Iglesia,  y  observada  la  misma 
graduación  de  acompañamiento  y  desde  las  pi¬ 
las  del  agua  bendita,  hasta  los  bancos  de  las  ca¬ 
pillas  de  S.  Luys  Bertrán  y  Santo  Thomás  de 
Aquino,  habia  una  valla  para  que  el  concurso 
de  la  gente  no  impidiese  el  paso,  y  la  Iglesia  es¬ 
tará  dispuesta  asi.  Havia  un  santo  crucifixo  (2) 
en  el  altar  mayor,  con  su  dosel  negro  y  estava 
al  pié  del  nicho  principal  de  el  retablo,  donde 
está  la  imagen  de  Santo  Domingo.  Dentro  de  el 
coro,  bajo  de  el  órgano  y  enfrente  la  puerta  de 
los  claustros,  por  donde  salen  las  misas,  havia 
un  dosel  carmesí,  con  las  armas  de  la  Inquisi¬ 
ción;  al  pié  de  el  dosel  havia  tres  sillas  de  ter¬ 
ciopelo  negro,  delante  las  qualcs  una  mesa 
grande,  oue  llegaba  desde  la  primera  hasta  la 
tercer  silla,  que  era  la  ancharía  y  latitud  de  el 
dosel  y  estava  con  su  tapete,  escrivania  de  pla¬ 
ta  y  dos  campanillas  de  lo  mismo,  una  ordina¬ 
ria  en  el  tamaño  y  forma  y  otra  mas  chiquita. 

•Sentáronse  en  estas  sillas,  en  la  primera  in¬ 
mediata  al_  altar,  el  inquisidor  mas  antiguo  Don 
Diego  Muñoz  Vaquerizo;  en  la  segunda  el  otro 
inquisidor  D.  Juan  de  la  Torre,  y  en  la  tercera 
el  Dotor  y  Pavordre  (3)  Miguel  Juan  Vilar,  que 
tenia  en  el  tribunal  la  voz  del  Arzobispo.  Al  la¬ 
do  de  estas  tres  sillas  y  mas  léxos  del  altar  ha¬ 
via  otra,  fuera  de  el  dosel  y  mesa,  y  aunque 
también  de  terciopelo  negro,  igual  á  las  de  los 
inquisidores  y  pavordre.  pero  tan  distante  que 
entre  ella  y  la  mesa  quedava  lugar  vacio  para 
otra  silla,  en  la  qual  se  sentó  D.  Francisco  Des- 


(1)  ¡Coánto  majadería! 

(2)  Hipócrita»!  siempre  poniendo  por  testigo  la 
efigie  del  aublinie  mártir,  qoe  perdonó  á  sus  verdu¬ 
gos  y  conversó  con  la  Samarituns.  paro  decir  al 
mundo  que  todo*  los  >érescrun  hijos  de  un  mismo 
padre.  Dios.  Ciego-*!  que  no  ven  que  Jesús  muere 
en  afrentoso  patíbulo,  quedando  sus  brazos  abier¬ 
tos.  pera  borrar  con  su  eterno  obrezo  la*  costos  y 
religiones;  dando  con  lo  ertiz  e!  signo  de  lo  reden- 
cien.  el  emb'eraa  de  la  fraternidad!  Protesta  viva 
costra  tantos  erimenes! 

(3)  Presidente  de  una  comunidad. 
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calz,  juez  de  la  Real  audiencia.  Y  adviértase  II 
que  assi  el  pavordre  Vilar,  comoD.  Francisco  “ 
Descalz,  no  fueron  en  el  acompañamiento  sino 
que  esperaron  en  la  sacristía  y  al  llegar  los  in¬ 
quisidores  al  coro,  salieron  y  se  sentaron  en  los 
lugares  referidos. 

» Después  de  la  silla  de  D.  Francisco  se  se¬ 
guían  los  bancos,  en  que  esta  van  el  alguacil  ma¬ 
yor,  secretarios,  tesorero,  contador  y  otros  ofi¬ 
ciales  de  el  Tribunal.  Y  á  la  misma  puerta  de 
el  coro,  en  un  banquillo,  enfrente  de  el  pulpito, 
estava  sentado  el  reo.  El  Sr.  virrey  Marques 
de  Villa  García  y  los  Jurados  esta  van  en  nnas 
tribunas  que  havian  prevenido  los  mismos  in¬ 
quisidores  y  les  combidaron  d  la  función.  (1) 
•Dispuesto  ya  en  esta  forma,  el  inquisidor 
mas  antiguo,  que  era  D.  Diego  Muñoz  Vaque¬ 
rizo  tocó  la  campanilla  mas  pequeña  y  salióla 
misa  mayor,  que  la  celebrava  el  P.  M.  Fr.  Luys 
de'Blanes,  Religioso  de  Sto.  Domingo.  Empezó 
la 'música  de  la  Iglesia  mayor  á  8.  la  misa,  que 
fué  con  arpa  y  sin  órgano,  la  de  el  dia,  que  era 
la  Dominica  segunda  de  Adviento  y  del  introi¬ 
to,  antes  de  entonar  los  Kiries,  tocó  la  campani¬ 
lla  mas  chiquita  el  inquisidor,  y  supóngase  que 
la  tocó  siempre  el  mas  antiguo;  (2)  á  la  voz  de 
la  campanilla  sesentaron  en  sus  sillas  á  la  parte  de 
la  Epístola  el  Preste  y  los  asistentes,  y  subieron  ! 
al  pulpito  D.  José  Fernandez  de  Marmanlllo, 
presbítero  de  la  Real  Congregación  de  S.  Feli¬ 
pe  Neri,  Dr.  en  Thcología  y  secretario  de  la  In- 

Suisicion,  y  el  Dr.  Luys  Gozalvo,  notario  de 
Santo  Oficio,  y  este  último  tenia  sobre  la  ba¬ 
randilla  de  el  pülpito,  en  Dt  mano  derecha  una 
cruz  de  plata,  cosa  de  palmo  y  medio  de  alta  y 
en  la  izquierda  un  misal,  mostrando  al  pueblo 
el  Sto.  Christo  que  ay  al  principio  de  el  Cá- 
non.  (3) 

•Dijo  el  secretario,  en  breves  y  discretas  ra¬ 
zones,  como  (á  Dios  gracias)  jamás  había  salido 
de  esta  ciudad  de  Valencia,  heresiatca  alguno,  y 
que  con  dezir  españoles  ya  se  suponía  ser  cató¬ 
licos;  añadiendo  para  oonsuelo,  y  gloria  singu¬ 
lar  de  nuestra  pátria,  que  solo  con  nombrar  va¬ 
lencianos,  ya  se  entendía  que  eran  católicos:  y 
assi  que  pues  tanto  nos  preciáramos  de  esto, 
siendo  este  el  título  que  mas  nos  engrandece,  el 
blasón  que  mas  nos  ilustra  y  la  seña  que  mas  11 
nos  distingue  de  los  otros  Reynos,  que  en  prue- 
va  y  manifestación  de  querer  defender  la  fee, 


levantássemos  las  manos  (1)  y  fuésemos  di- 
ziendo  que  é!  iría  apuntando.  Alsaron  todos  los 
de  el  auditorio  las  manos  y  con  gran  fervor, 
christiana  edificación  y  piadosa  ternura,  hizie- 
ron  la  profesión  de  la  fee  y  detestación  de  la  hé- 
regía.  Cuando  el  inquisidor  mas  antiguo  vió  que 
ya  se  havia  concluydo  aquel  acto,  tocó  la  mesma 
campanilla  y  basándose  de  el  pülpito,  subió  á 
él  el  P.  M.  Fray...  Escuder,  religioso  de. Santo 
Domingo;  tocó  el  inquisidor  la  campanilla  y  hi¬ 
zo  un  sermón  de  cosa  de  media  hora,  incluyen¬ 
do  en  ella  también  la  introducción  y  Ave  María, 
y  elasumptofué  ensalzar  al  Santo  Tribunal,  (2) , 
corroborar  á  los  católicos  en  la  fee  y  probar  que 
solo  la  Iglesia  Romana  es  la  verdadera  y  la  que 
debe  seguirse.  (3)  * 

•Concluydo  el  sermón  y  avisado  la  mesma 
campanilla,  subió  al  pulpito  D.  Carlos  Albornoz, 
Secretario  de  la  Inquisición,  y  publicó  los  erro¬ 
res  de  el  reo,  los  quales  notaré  con  brevedad, 
ad virtiendo  que  solo  he  puesto  aquellos  de  que 
con  certidumbre  me  acordava  haver  oidok  pues 
para  ver  la  función  (4)  pude  lograr  una  silla  den¬ 
tro  del  coro,  y  aunque  eran  muchíssimos  mas  los 
errores  y  heregias  en  que  el  pertinaz  reo  nue¬ 
vamente  se  afirma  va,  haziendo  señas  y  demos¬ 
traciones  de  ratificarse  en  ellos,  quando  les  oia 
referir,  con  todo  por  no  tener  fixa  certeza  de  al¬ 
gunos.  les  he  omitido  por  inciertos.  (5) 

•  Llamávase  el  reo  Enrique  Garnau,  alias  Fray 
Mandé  de  San  Romeu,  frayle  profeso  de  una  de 
las  varias  religiones  de  el  glorioso  San  Antonio 
Abad  en  Francia:  tenia  de  edad  32  años;  era  ca¬ 
sado  y  tenia  hijos,  porque  dezia  que  todos  los 
religiosos  y  aun  los  sacerdotes  se  podían  casar, 


(1)  ¡Qué  doleitoso  será  para  ciertas  gentes,  ver 
condenar  á  un  hereje! 

(2)  Pues  no  faltaba  más!  que  fuera  a  tocarla 
otro!  Ton  amantes  son  de  las  formas  cancillerescas, 
que  tratando  de  cosas  tan  sériaa.  guardan  m»s 
atención  por  la  formas  qae  por  todo. 

(3)  ¡Pobre  Cristo!  victima  de  las  intransigen¬ 
cias  religiosas,  autorizando  tantas  hecatombes! 
Blasfemos!  no  conocéis  á  Dios,  ui  arnais  á  vuestro 
hermano  Jesús,  cuando  aborrecéis  á  los  eectarios  y 
herejes  y  lea  convertís  por  medio  de  la  dulce  per¬ 
suasión  del  tormento  y  el  fuego...! 


(1)  ¡Qoé  pobres  Ignorantos  loa  unos,  y  qué 
perver»os  loa  otros!  ¿Quién  había  de  decir  que  no 
creta,  con  el  recuerdo  de  laa  espulaionea  de  moros  y 
judíos— qi#  según  el  predicador  uo  eran  espufiolee. 
porque  no  eran  católicos.— con  el  tet  vicio  de  la  In¬ 
quisición  y  ante  el  espectáculo  que  ae  daba  para 
mayor  ««pleudor  dsl  culto  y  gloria  de  Dio»?  Após¬ 
toles  de  la  mentira  y  del  e.-.cándalo! 

(2)  Lo  merecía. ..!  ¿Quién  podía  di-putar  los 
grandes  beneficios  que  reportaba  el  SantoTribnnal, 
cuándo  en  poco*  años  Labia  qoemado  algunos  mi¬ 
les  d«  herejee? 

(3)  Esto  si  que  estaris  un  poco  verde;  pero 
quienes  tan  prontamente  levnnturon  las  manos,  no 
es  cstraüo  que  se  convirtieran  en  el  acto.  Queque 
poco  trabajo  se  tomaría  el  monje,  para  probar  los 
absurdos  que  defiendo  la  aceta  anticristiana;  porque 
el  iuterés  tes  cierta  la  boca,  y  *o!o  recilan  olgunos 
veraiculua  que  rabian  de  verse  unidos  á  las  inocen¬ 
tes  consecuencias  que  deducen  los  cogulla*,  para 
defender  ia  eeplotacion  religiosa.  Los  tiempos  no 
han  cambiado. 

(4)  Cuidado,  que  el  tal  Ortiz,  es  amigo  de  ¡as 
funciones! 

(5)  Misericordioso  ser...!! 


pues  era  imposible  guardar  la  castidad  sin  el 
matrimonio.  (1J 


REVISTA  DE  LA  PRENSA. 


,(1)  Y  en  esto  hito  perfectamente  j  tenia  toda, 
absolutamente  toda  le.  razón  de  su  parte. 

Sun  Pnb!o  dice  á  los  Hebreos: 

“Houro-io  es  en  todos  el  matrimonio  j  el  leebo 
conjuga!  aiu  mancilla,  masa  los  fornicarios  j  á  los 
adúlteros,  juzgará  Dios.» 

(Cap.  XIII,  v.  4  ) 

Nótese  que  dice  en  iodos  sin  escepcioa  j  los  doc¬ 
tores  de  Roma  no  pueden  presentar  mandamiento 
en  contra. 

En  la  l.1  &  Timoteo  dice  el  mismo  en  el  capitu¬ 
lo  III. 

2  «Mas  es  preciso  que  un  obispo  sea  irrepren¬ 
sible.  esposo  de  una  sola  muger.  sóbrio.  prudente, 
grave,  amante  de  la  hospitalidad,  propio  para  en- 
señor. 

3  «No  dado  al  vino,  no  vloUoto,  ain  sórdido 
interés,  mas  moderado;  no  rencilloso.  no  interesa¬ 
do.  mas 

4  _«Que  sepa  gobernar  bien  su  casa,  teniendo 
lo»  liljoe  «u  sujeción  cou  toda  decencia.» 

Y  para  bucer  Ib  lioteds  de  estas  iocompatibiidn- 
des  con  uquol  curgo.  escluraaenei  siguiente  verei- 

culoi 

5  «Pues  el  uno  no  «aba  gobernar  su  cosa  ¿cómo 
cuidará  de  la  Iglesia  de  Dios?» 

Hablando  do  los  diiconos  dice  en  el  mUmo  ca¬ 
pitulo: 

11  «Sus  niugeres  igualmente  lian  de  ser  bo- 
nostus.  no  calumniadoras,  «óbrias.  fieles  en  todo. 

12  «Los  diáconos  sean  esposos  de  una  «ola  niu- 
ger;  que  gobiernen  bien  sus  hijo»  j  sus  familias.  ■ 

Como  Snn  Pablo  conocía  la  gente  farisaica  j  aa- 
blu  que  liabia  de  reencarnar  para  mitificarla  reli¬ 
gión  crlellana,  como  mistificóla  judia,  encarga  4 
todos  en  el  capitulo  IV,  que  estén  atento»  á  la  loj 
porque,  estas  son  su«  palabra*: 

1  «P«ro  e!  Eipírit  i  dice  clarameoie.  que  en  los 
venideros  tiempos  lian  de  apostatar  algunos  de  la 
fé  (no  alguno»,  todos;  querido  Apóstol!)  deudo  oi¬ 
dus  4  espíritus  falaces  y  á  doctrina*  de  demonios. 

2  «Por  medio  de  la  hipocresía  de  embustero*, 
que  tendrán  su  coneiencm  cauterizada. 

3  «Quhncft  prohibirán  el  matrimonio,  j  el  aso 
de  los  manjares  que  Dios  crió,  pira  que  ios  torua- 
p.eu  con  bacimteuto  de  gracias  los  fieles  j  los  que 
han  conocido  la  verdad. 

4  -Porque  toda  criatura  Je  Dios  es  buena,  y  na- 
da  se  debo  de-echar  de  lo  que  ac  loma  con  haei- 
miento  de  gracias  ■ 

.  Ahora  bien,  el  que  enseña  la  prohibición  del 
matrimonio,  enseña  según  San  Pablo  doctwsas  de 
DEMOS  10».  La  Iglesia  enseña  c?n  prohibición,  trgo  es 
demoniaca  tul  doctrina. 

Noc.  Abraham.  Mo¡«é»,  el  profeta  líalas  y  Ete- 
quiel.  eran  casados.  S-<n  Marcos  menciona  á  'a  aue- 
gru  do  8  Pedro,  v  S.  Felipe  cvanjeUsta,  tenia 
cuatro  liijuM . 

Combatiendo  con  untolacion  á  !es  Impnraa  doc¬ 
trinal  d«  Roma,  q-ieeuseñs  con  Belarmino.-  que  los 
que  kan  lecho  coto  de  conlinucis,  oiría  peor  a  casar- 


Grandes  cuestiones,  todas  dignos  del  ma¬ 
yor  estudio,  nos  proporciona  la  prensa  espi¬ 
ritista  del  presente  mes. 

La  inmensa  profusión  con  que  los  fenóme¬ 
nos  se  reproducen  es  pasmosa. 

Vamos  pues,  como  en  nuestro  número  an¬ 
terior,  á  dar  cuenta  á  nuestros  apreciables 
suscritores,  si  bien  muy  á  la  ligera,  dei 
movimiento  espiritualista  y  de  todo  aquello 
que  pueda  proporcionarles  más  claro  cono¬ 
cimiento  de  nuestra  doctrina. 

Nuestro  apreciable  correligionario  El  Cri¬ 
terio  Espiritista  publica  un  razonado  y  bien 
escrito  articulo  dedicado  á  nuestro  aprecia- 
ble  hermano  Sr.  Vizconde  de  Torres-Sola- 
not,  refutando  con  suma  lucidez  y  elegan¬ 
cia  de  estilo  las  doctrinas  ponteistas. 

«que  *4  entregarse  á  la  lujaría,  dice  el  ni  «do  Snn 
Pablo  an  su  primera  «pí.tolai  los  eoiiutlo*.  en  al 
capitulo  VII:  .  .  . 

2  «Mae  para  evit«r  la  fornicación  tanga  coda 
uno  SU  muger  y  cada  ana  aa  marido.-  (No  parece- 
qu«  oaeepUu  á  lo«  e.d e«iá*Uco«  oróticoa.)  ,  , 

9  Y  ai  no  ticoeo  don  do  eouliueocla,  cásense: 
que  mejor  os  caaaraa  qne  qaemarao.» 

Sia  embargo  de  citar  tan  claro,  pura  lo»  Romun- 
ni«us  c»  m-jor  qttn irse  que  coserse ;  p>ie»  según 
Bo'armino.  lúa  qu»  »•  queman  (*  perdónesenos  la 
no  Ifaduecioa)  peeau  menos  que  lu*  que  cumio  .  Tol 
aberración  que  le»  ha  librado  do  los  inconveniente» 
de  la  familia,  lee  ba  proporcionado  ei  merodeo  y  la 
incesante  «atisfaceiou  de  loa  piaccrea  ain  nlugunu 
obligación. 

Si  el  matrimonio  e«  un  sacramento,  ¿por  qué  no 
eotni<»oz«n  por  respetarlo  lo«  rasmos  quo  lo  santi¬ 
fico?  ¿No  ven  que  la  multiplicidad  de  sobriuos  ee- 
caodaliza  al'  mundo  y  qua  su  trato  atrue  »obro  la 
casa  quo  frecuentan  la  murmuración  pública  y  lu 
deshonra?  ¡Maldito  egoísmo  es  el  quo  inspira  ú 
e»ta  escuela! 

Rl  matrimonio  es  bogo  do  la  sociedad,  oucornn- 
CiOD  de  la  familia,  fórmula  do  la  moral,  j  ¿quióu 
pretende  eer  maestro  y  honrado  y  bueno  y  justo, 
ain  consagrar  este  lazo,  ain  formar  e«e  divino  gru¬ 
po.  para  cumplir  lo»  mas  altísimos  deberes  que 
tiene  el  hombre?  ¿Quién  so  atreve  á  santificar  lo 
qae  uu  croe  bueno,  eiuo  el  fabo  apó»tol.  que.  rene¬ 
gando  de  la  doctrina  do  Cristo,  mistifica  el  Evange¬ 
lio  J  predica  doctrinal  de  demonios  pora  que  vnjau 
por  el  mundo  mucho»  Lijos  sin  pudre,  muchas  mu¬ 
jeres  ain  honra?  Ei  sacerdote  quo  no  e*  casado,  des¬ 
conoce  la  vida,  j  se  convierte  en  el  sér  mas  egoistu 
de  la  sociedad! 

(  Concluirá.) 

Antonio  del  Espino. 


-  m  - 


Dicho  articulo  revela  un  gran  conocimien¬ 
to  do  la  ciencia  en  su  autor,  pues  sin  salirse 
por  un  solo  momento  del  terreno  científico, 
realiza  el  pensamiento  que  le  guia  desde  el 
momento  en  que  encabeza  su  escrito  con  el 
título:  Las  ilusiones  de  los  salios. 

A  continuación  inserta  una  carta  sobre 
fotografía  espiritista,  que  desde  París  escribe 
al  Sr.  Palet  y  Vil  la  Iva  nuestro  digno  y  es¬ 
tudioso,  cuanto  inteligente  hermano  Euge¬ 
nio  Couillaut,  cu  la  cual  demuestra  la  posi-  I 
bilidad  del  fenómeno,  con  la  prueba  material  ' 
de  haber  obtenido  el  retrato  fidedigno  de  su 
querida  madre. 

Mas  adelante  publica  la  conclusión  del 
discarao  pronunciado  ante  aquella  Sociedad, 
por  nuestro  hermano  D.  Anastasio  García 
López  y  del  cual  dábamos  cuenta  ú  nuestros  | 
lectores  en  la  anterior  revista. 

Y  termina  con  el  siguiente  fragmento  del 
discurso  pronunciado  con  motivo  del  último 
aniversario  de  la  muerte  de  Allan-KarJec,  ¡ 
por  ol  digno  Secretario  de  la  Sociedad  espiri¬ 
tista  Parisién,  uuostro  hermano  P.  G.  Le- 
mayre,  redactor  de  la  Reme  Spirite,  en  el 
que  dá  cuenta  del  universal  movimiento  es¬ 
piritista: 

Miscelánea— « Los  emprendedores  y  aristocrá-  1 
ticos  pueblos  anglo-sgjones,  mis  curiosos  que 
estudiosos,  desdeñaron  ú  prtori  lo  que  venia  de 
Francia;  pero  hoy  todos  los  órganos  espiritua¬ 
listas  reclaman  el  progreso  por  la  unión  y  la 
concordia;  sintiendo  que  con  fcnomenalíilad,  no 
se  puede  sintetizar  nada,  piden  un  congreso.  : 
Como  en  América  y  en  la  Gr  uí  Bretaña,  treinta 
millo  :e>  U*  espir  tüili't  i;  _:»e  • I  d  •  Vt-rduJ.  i 
Miss  BUkw  :s.  .lUesiiu  i:  o. «tro  y  «  1 

ayudada  por  h  imbrt-s,  como  et  rever  .-mió  Mr. 
Polimson,  vd  si  apagar  bien  pronto  esa  fiebre, 
ofreciéndoles,  con  ayuda  de  una  traducción  ad¬ 
mirable,  un  verdadero  trabajo  de  benedictino,  i 
la  fuente  pura  contenida  en  las  obras  de  Alian 
Kardec. 

«En  Italia,  cuatro  sabios,  que  no  se  conocen, 
piden  traducir  los  libros  espiritistas;  según  con¬ 
sejo  de  nuestro  venerado  hermano,  e!  filósofo 
Parisi,  de  Trieste,  un  defensor  enérgico  de  la 
reencarnación,  hemos  cedido  ese  derecho  gra-  i 
tuito  al  redactor  en  jefe  de  los  A*. ieihSpiri-  \ 
tumo,  M.  Niforo  Filalote,  hombre  instruido  y  en-  ! 

Unos  de  Tnrin  y  L-t  fk!*fe  de  'I 


Bolonia  reclaman  también,  para  sus  numerosos 
lectores,  una  traducción  ¿  la  bella  y  armoniosa 
lengua  italiana. 

«M.  Delhez.  fundador  de  Lickii des  Senseils,  re¬ 
vista  espiritista  de  Viena  (Austria),  ha  traduci¬ 
do  al  aleman  el  Qi‘et-ee  que  le  SpiriUsm  y  el  Li- 
treiei  Esprils:  La  sociedad  que  aquel  preside  se 
compone  de  grandes  nombres  aristocráticos: 
—En  Pesth,  la  señora  baronesa  Adelina  de  Vay 
y  el  doctor  Grunhüt  presiden  una  sociedad  mo  - 
délo;  las  sesiones  tienen  lugar  en  un  gran  salón 
capaz  para  centenares  de  personas,  construido 
espresamente  para  los  espiritistas  por  un  adep¬ 
to  que  ha  querido  ahorrarles  el  gasto  de  un  lo¬ 
cal.  Un  periódico  mensual,  nuevamente  creado, 
contiene  las  actas  de  las  sesiones. 

«En  Rusia  todos  los  hombres  Instruidos  se 
ocupan  de  nuestra  doctrina;  nuestros  amigos 
han  traducido  las  cinco  obras  fundamentales  sin 
poderlas  imprimir,  porque  lo  ha  impedido  el  go¬ 
bierno.  Difícilmente  pasa  la  frontera  cuanto  se 
refiere  al  Espiritismo.— M.  Axacóff,  consejero 
de  estado  ruso,  ha  comprado  últimamente  á 
Menrer  su  periódico  espiritista,  SpfrUisehe  vatio - 
nolúticie;  para  modificar  la  redacción  y  confiarle 
á  varios  sabios.  Esta  revista  mensual  se  llama 
BUtUiot  psíquicos  ( Ptyehiche  UvAie»),  y  se  imprime 
en  Leipzig. 

«En  la  Haya,  la  aristocracia  y  los  hombres  de 
ciencia,  que  todos  se  ocupan  de  Espiritismo,  se 
llaman  Espiritólogos  y  estudian  la  Espiritologia, 
creyendo  asi  haber  llenado  con  dos  palabras  la 
distancia  que  existe  entre  espiritistas  y  espiri¬ 
tualistas.  Amsterdan  posee  una  gran  sociedad 
cuyos  miembros,  adeptos  ilustrados  de  Alian 
Kardec,  reconocen  como  presidente  al  honora¬ 
ble  M.  Van  Raalte.  Dinamarca  y  Suecia  tienen 
grupos  muy  bien  dirigidos. 

'Bl  Ifeu-ijcs.  periódico  bimensual  de  la  aso¬ 
ciación  de  los  grupos  liejeses,  sostiene  valiente¬ 
mente  la  bandera  espiritista,  y  Bruselas,  Gante, 
Brages,  Amberes,  Ostendc,  Mons,  Naumur, 
Charlcroy,  Morlanwez,  etc.,  etc.,  poseen  grupos 
unidos  por  una  estrecha  solidaridad.— En  Gine¬ 
bra,  ocho  grupos  son  presididos  por  renombra¬ 
dos  oradores,  como  M.  M.  Taillefer  y  Marchal; 
este  movimiento  inusitado,  rápido,  es  debido  á 
Mídame  Bourdin,  el  médium  célebre  que,  con 
ayuda  de  su  mediumnidad  vidente,  edita  una 
obra  interesante  6  instructiva,  intitalada  les  devx 
Setrrt. 

•  En  Madrid,  Barcelona.  Cádiz.  Murcia,  Ali¬ 
cante.  Sevilla,  diputado',  ecneralcs.  antiguos 


ministros,  presiden  las  sesiones,  componen  li¬ 
bros  y  redactan  revistas  que  leen  todas  las  Es- 
pañas;  las  obras  del  Maestro  son  traducidas,  se 
ven  en  todas  las  manos,  y  la  América  del  Sud 
las  pide  á  M.  Fernandez,  de  Barcelona.  La  Ha¬ 
bana  era  refractaria,  pero  se  han  formado  so¬ 
ciedades  y  la  Li  luz  de  ultra-tumi*  estiende  en 
esa  magnífica  isla,  tan  grande  como  la  Francia, 
los  elementos  de  nuestra  filosofía. 

•M.  M.,  el  general  Refugio  González  y  Agus¬ 
tín  Padilla,  diputado  de  la  República  mejicana, 
están  aqui  presentes  para  celebrar  con  nosotros 
el  aniversario  de  un  grande  espíritu;  M.  Refu¬ 
gio,  durante  una  estancia  en  Francia,  estudió  la 
doctrina  y  de  vuelta  en  Méjico  dedidó  su  tiempo 
su  inteligencia  y  su  fortuna,  á  la  creación  de 
grupos  sérios  y  de  dos  periódicos.  U  ¡batracio* 
espiritista  y  Lo  Luz  en  Méjico.  En  nombre  de  sus 
amigos,  estos  hermanos  nos  traen  el  saludo,  y 
y  una  carta  de  Santiago  Sierra,  presidente  de  la 
Sociedad  Central  Eepirita  Mejicana,  un  jóveu 
sábio  en  el  cual  cifra  grandes  esperanzas  el  es¬ 
piritismo.— En  Montevideo,  en  Buenos  Aires, 
la  Reciila  espiritista  representa  las  aspiraciones 
de  numerosos  espiritistas;  los  mismos  síntomas 
de  progreso  se  presentan  en  la  Colombla.cn 
Chile,  en  el  Perú.— La  importante  ciudad  de 
Bahía,  Brasil,  posee  su  periódico  bimensual;  en 
Rio  Janeiro  se  ha  formado  una  biblioteca  espi¬ 
ritista,  los  periódicos  del  gobierno  imprimen  en 
folletín  el  Litro  de  los  espíritus,  que  llaman  el 
Sublime,  y  M.  Gamier,  el  rico  editor,  pide  tra¬ 
ducir  en  portugués  á  Alian  Kardec,  lo  que  le 
hemos  concedido  inmediatamente.  Este  movi¬ 
miento  es  dirigido  por  M.  Lientand,  nuestro 
compatriota,  fundador  de  un  liceo  francés,  un 
sábio  estimado  en  el  Brasil.  En  la  América  del 
Sur,  los  representantes  de  diversas  religiones 
han  atacado  virulentamente,  en  sus  respectivas 
iglesias,  nuestra  creencia;  pero  en  esc  país  don¬ 
de  existe  la  libertad  completa  del  pensamiento, 
han  debido  luchar  en  el  terreno  científico,  his¬ 
tórico,  religioso;  derrotados  por  los  espiritistas 
que  hablan  sido  provocados,  ha  triunfado  la 
verdad,  quedando  demostrado  el  poder  iucou- 
testablede  nuestra  doctrina. 

«Ceilan,  Java.  Calcuta,  Chandeuagor,  Podi- 
chery,  la  isla  Borbou,  la  isla  de  Francia,  tienen 
sus  círculos  espiritistas;  los  adeptos  de  Odessa, 
Smínia,  Constantinopla  y  Atenas  piden  traducir 
al  griego  todo  lo  que  sirve  de  base  á  la  filosofía; 
hemos  enviudo  esc  derecho  con  verdadera  satis¬ 
facción.  M  Kitrilaqul.  de  Alejandría  'Egiptoi. 
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nos  ha  dirigido  bellas  comunicaciones  obtenidas 
por  médiums  notables,  videntes,  auditivos  y  es¬ 
cribientes. 

-Todas  las  ciudades  de  la  Argelia  poseen  gru¬ 
pos  espiritistas. 

-En  fin  señores  y  hermanos,  el  arte  y  la  lite¬ 
ratura  espiritista  se  anuncian  bajo  los  auspicios 
más  favorables... 

*.... Los  pueblos  ilustrados  por  esta  doctrina 
que  encierra  los  gérmenes  de  todas  las  regene¬ 
raciones  políticas,  morales,  industriales  y  artís¬ 
ticas,  vuelven  á  la  fuente  que  creó  este  movi¬ 
miento  formidable,  y  hay  concentración,  ten¬ 
dencias  irresistibles  hacia  la  unidad,  hacia  la  so¬ 
lidaridad. 

•Si  antes  uo  se  pudo  detener  al  Espiritismo, 
cata  fuente  límpida,  vanamente  se  intentarla 
hoy  interrumpir  la  corriente  magestuosa  del  que 
es  yaestenso  y  caudaloso  rio,  capaz  de  conducir 
á  puerto  el  navio  equipado  por  Alian  Kardec . 
Hermanos,  embarquémonos  con  calma  y  con¬ 
fianza  por  la  corriente  que  lleva  nuestros  desti¬ 
nos  y  conducidos  por  los  invisibles,  hguems  hit- 
ci%  el  intuito  . 

Li  Revista  Espiritista  de  Barcelona,  cu- 
cabeza  su  número  con  uu  articulo  do  Dou 
Arnaldo  Mateos  titulado:  El  mor  y  el  temor 
de  Dios. 

Con  el  lacouismo  que  le  distingue,  co¬ 
mienza  Jicicudo  que:  Donde  hay  amor,  no  ca¬ 
be  el  temor,  y  que  aquello  que  nos  inspira  te¬ 
mor  no  se  comprende  que  pueda  amarse. 

Mas  adelante  pregunta:  E¿  el  objeto  de  U 
criatura  es  canillar  ¡vicia  Dios,  ¿cómo  temer¬ 
le*  Y  resume  su  pensamiento  diciendo: 

Dios  es  el  mor,  huyo  no  puede  inspirarnos 
temor. 

Dios,  es  la  J usticia ,  es  la  S'alidttria,  es  la 
Verdad,  es  la  Belleza,  es  el  Bien....  he  yo  so¬ 
lo  amor  debemos  sentir  por  él. 

T étnole  en  buen  hora,  el  que  no  sea  capaz  de 
sentir  ese  amor  santo  y  purísimo  qne  salara  el 
alma  de  celestial  dicha :  témale  y  cumpla  sus 
leyes,  que  día  tendrá  en  que  comprendo,  que  á 
Dios  no  se  le  debe  temer,  sino  amar. 

Versa  el  segundo  artículo  sobre  la  Bolli¬ 
cio*  brete  delpreblema  de  la  Unidad  Religio¬ 
sa,  por  medio  del  estadio  y  práctica  del  Espi¬ 
ritismo  titulo  con  el  cual  es  encabezado. 


mimc- 
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No  extractamos  nada  de  él.  |*or  cuanto  1  «  que  hacia  ines  referencia  en  nuestro 
continuara  en  él  próximo  número.  í  ro  anterior. 

-Clin  revista  prosigue  con  una  carta  do  Y  después  de  varias  carias  sobre  fotogra- 
Minquojteekí.— autor  de  lo  obra  titulada:  fia  espiritista,  termina  la  primera  con  una 
,  j  ta  según  el  Espvritism — sobre  los  be-  poesía  do  nnestro  hermano  Hurtado,  titulada 
cnos  espiritistas  en  casa  de!  cura  de  Basa-  Pluralidad de  tidis  y  la  segunda,  aconso- 

c.iew.  la  cual  publicaremos  integra  en  núes  j«*d¿  á  Jos  socios  faudadores  del  Centro  es- 
tro  próximo  número.  -  {  pirititla de  Harta,  en  el  que  después  de  fo- 

üespues  publica  otro  articulo  titulado:  Un  licitarles,  inserta  la  circular  remitida  por 
testimonio  científico,  en  el  cual  XI.  Crookes  ►  aquélla  sociedad  y  de  la  que  ya  tienen  cono- 
atestigua  los  mil  variado*  fenómenos  de  que  P  cimiento  nuestros  lectores, 
ha  sido  Migo,  fenómenos  producidos  en  J  D*  La  Fraternidad,  periódico  espiritista 
su  presencia  por  los  médiums  M.  D.  Home  I  q«c se publica  en  Murcia,  también  tenemos 

v  \iio«  rfo»A,c,~..  n —  «r  «  • .  .  !•  i  i  .  •  ,  , 

co.no  de!  anterior,  dos  números  a  que  hacer 
!¡  mención. 

— . .  i—  wnuiccu  ue  El  número  8  del  l.*Jo  Julio  último,  pu- 

cuerpos  pesados,  pero  sin  esfuerzo  mecánico.  blica  en  primer  lugar  la  continuación  do  la 
•  -—Fenómeno  de  sonidos  producidos  por  reseña  de  !n  sesión  literaria  celebrada  en 
percusmn  y  otros.  jl0n.,r  dc  Allan  Kardoe  el  4  do  Abril  dol  pre- 

^  on  el  peso  de  !o«  cuerpo*.  i!  sentc  oQo. 

4  — Movimiento  do  sustancias  posadas  á  Prosigue  con  la  inserción  de  la  segunda 
distancia  del  médium.  epístola  titulada;  m  Romanism  ante  el 

o.  Ascenciones  de  mesas  y  sillos  sin  el  Espiritismo  do  lu  serio  que  nuestro  hor- 
contacto  de  ninguna  persona.  ;  mano  González  está  «lando  ú  luz.  con  mo- 

o.  Disminución  de  peso  eu  los  séres  lm-  ,  tivo  do  su  artículo  publicado  on  una  revista 
miU?9'  .  .  de  Tortosa.  titulad  o:  6  la.  Temada  Jes**. 

'*  .  M0VI  míen  todo  varios  objetos  peque-  ¡  Y  finaliza  con  la  traducción  de  una  poesía 
nos  sin  contacto  personal  alguno.  |  «le  Lamartine:  La  tot  de  los  muertos.  Ln 

8.* — Apariciones  luminosas. 


y  Misa  KatoFox  (boy  Xír.  JÍinkin). 

Entro  ellos  redero  los  siguientes: 

1.a  clase.— Movimiento  por  contacto  de 


•  •  .  - - - —  ,,e'  I®  del  mismo  mes,  número  9  nos  pro* 

9.  —  Apariciones  «le  manos,  ya  luminosas  :  porciunn  nu  articulo  del  fecundo  escritor  es- 
por  si  mismas  ó  visibles  en  luz  ordinaria.  piritista  D.  Eduardo  «le  los  «"yes  titulado: 


10. *— Escritura  directa. 

11. a— Apariciones  de  caras  y  fun tornas. 

12.1— Razones  especiales,  que  parecen  in¬ 
dicar  la  acción  de  uua  inteligencia  supe¬ 
rior. 

18.*— Hechos  de  varias  clases  de  un  ca¬ 
rácter  complexo. 


¡Pobres  escrotos! 

Xa  la  deja  que  desear;  pues  recorriendo  !u 
historia  do  Roma,  recuerdo  aquellos  tristes 
tiempos  eu  que  los  gladiadores  eran  condo¬ 
nados  á  morir  matando  ú  sus  propios  hor¬ 
cos,  para  recrear  á  ñapadlo  feroz  é  igno¬ 
rante,  tr.ie  les  exigió  hasta  nm  determinado 


-  t  - -  —  .y.  ucicru 

r  Illa lizaiK.o  con  la  inserción  del  Regla-  posición  para  exhalar  el  último  inspiro 
mentó  de  la  Sociedad  espiritista  de  C>idk,  ti-  Demuestra  cómo  doquier  que  fijemos  unes 

tnlurl.  niAÜ  VetDmin  . :  »  .  .  .  1  J 


tuladu  DIOS  Y  CARIDAD.  y  varios  testimo¬ 
nios  de  las  personas  que  mediante  el  envío 
de  una  fotografía  á  XI.  Biigue!  lia::  obtenido 
el  retrato  de  uno  de  sus  parientes  ó  amigos 
muertos. 

Las  dos  últimas  revistas  que  tenemos  do 
Sevilla  pertenecientes  la  uua  a!  15  del  pasa¬ 
do  Julio  y  la  Otra  al  1.a  del  corriente,  publi¬ 
can  ambas  !a  continuación  de  las  «Mis'.ola- 


tra  vista,  vemos  grabada  con  caracteres  «le 
indeleble  sangre  la  existencia  dol  esclavo, 
puesto  que  la  superstición  y  la  ignorancia  ha 
sido  siempre  motivo  de  que  la  esclavitud 
exista  y  esta  por  desgracia,  aun  corroe  las 
entrarías  de  nuestra  sociedad. 

Y  termina  con  el  siguiente  consejo  si  todos 
aquellos  que.  al  ojear  la  historia  con  la  des- 
ro,  *HSi  en  d  coral)*,  habiendo  perdido  la 
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esperanza,  han  pronunciado  con  la  sonrisa  del 
sarcasmo  y  del  dolor,  la  palabra  ¡Fatalidad! 

Humanidad  esclava,  ama  y  perdona,  traba¬ 
ja  y  confia,  y  se  romperán  las  cadenas  que  la¬ 
bran  tu  desgracia! 

Sigue  ú  es'c  articulo  la  continuación  do 
la  reseña  quá  mas  arriba  indicamos,  y  con-  i 
chive  cou  unas  máximas  y  una  poesía  tita-  ; 
Jada:  A  los  espíritus. 

U  I.uz  de  Ultra-tumba i\c  la  Habano,  in¬ 
soria  un  articulo  debido  á  Inelegante  pluma 
de  D.  Anastasio  Garda  López,  intitula.  Una 
opinión,  en  el  que  después  de  espücar  el  es¬ 
piritismo  dentro  del  terreno  científico,  ter-  : 
mina  con  el  figo  ¡ente  párrafo: 

Liste  es  el  espiritismo.  Impugnadle,  ridi- 
cnlizadle  en  hiten  hora :  pero  estudiadle  pri-  | 
mero,  porque  lodos  los  que  habíais  contra  el 
espiritismo,  sea  en  estilo  serie  ó  burlesco,  es  ¡ 
pwque  no  lo  conocéis,  no  habéis  leído  sus  obras  : 
y  hacéis  «;«  critica  tan  injusta  como  ignoran-  \ 
te,  y  por  lo  mismo  desautorizada.  Estudiadle 
(^apasionadamente,  y  de  seguro  llegareis  á 
ser  espiritistas. 

Mas  adelante  inserta  el  discurso  pronun¬ 
ciado  por  el  Sr.  Julia  cu  la  sociedad  Barce- 
luuesa  ilc  Estudios  Psicológicos,  v  cierra  su 
numero  con  ia  Biografía  do  nuestro  herma¬ 
no  D.  Juan  María  y  Contrera?,  con  la  demos-  ' 
tracion  de  varios  fenómenos  espiritistas  y  ¡i 
con  una  carta  fechada  en  Rochefort  sobre  la 
aparición  do  un  ahogado  á  bordo  do  la  fra¬ 
gata  «Hcrniione.z 


Montevideo  que,  como  saben  nuestros  lec- 
tores,  cuento  en  ¡a  prensa  con  un  poderos 
adalid  de  nuestras  creencias,  lia  concedúk 
su  lugar  preferente  al  articulo  que  con  el  ti- 
tu.od a  La  Obsesión  dió  á  luz  en  esta  hu¬ 
milde  revista,  nuestro  queridísimo  amigoy 
hermano  Antonio  del  Espino. 

Nosotros,  qnean  te  todo  somos  agradecidos 
damos  las  más  infinitas  gracias  á  nuestros 
hermanos;  pues  a!  demostramos  con  tal  he¬ 
cho,  la  conformidad  do  ideas  que  nos  anima, 
nos  alienta  á  seguir  por  el  camino  que  he¬ 
mos  emprendido,  diciendo  la  verdad  á  los 
médiums. 

Dicha  revista  continúa  su  bien  escrito 
articulo  de  D.  $.  de  E.  encabezado  con  la 


sublime  máxima  de  Cristo:  iVo  hagas  ni  desees 
¿otro  lo  que  para  ti  no  deseares.  En  el  cual 
demuestra  los  inmensos  beneficios  que  hu¬ 
bieran  recibido  las  humanidades  pasadas,  y 
cuantos  males  economisaria  hoy  la  humanidad 
presente,  si  hubiera  seguido  el  hombre  ese  san¬ 
to  precepto.  Cayo  trabajo  quedo  resumido 
cu  las  siguientes  líneas: 

El  Cristo  nos  dijo.  A  maos  los  unos  á  los 
otros  como  hermanos  que  sois,  y  el  Consolador, 
el  Lspíruu  de  V trdad  que  anunció  el  Haza- 
reno  nos  dice  hoy:  -¿Quieres gozad!- ffaz  bien 
—¿Quieres  no  sufir1-//o  hagas  que  otro  ú 
o  ros  sufran,  porque  una  misma  ley  rige  á  to¬ 
da  la  creación,  y  paso  á  paso  ¿leva  á  las  cria¬ 
turas  hacia  su  padre  Universal :  ley  tan  gran¬ 
de  y  benéfea,  cuanto  que  hará  que  en  la  tierra 
no  haya  mas  que  un  solo  rebato  y  un  soto  Pas¬ 
tor. 

Dicho  número  termiua  cou  otro  trubajo  del 
mismo  autor  titulado  Pensamientos,  y  con 
uní,  disertación  dol  guia  espiritual  del  cen¬ 
tro  espiritista  de  aquella  capital. 

Sed  perfectos  como  el  padre,  es  el  titulo  del 
articulo  con  que  eucabeza  su  número  La 
Ilustración  Espirita  de  Méjico. 

Entresacaríamos  algunos  párrafos  de  tan 
buco  escrito,  eu  el  que  el  Sr.  Sierro  (su  au¬ 
tor]  patentiza  los  vastos  conocimientos  que 
posee  de  nuestra  doctrina,  ú  no  ser  yi  de¬ 
masiado  esteusa  esta  llcvi  -ta. 

Asi  es  que,  nos  limitamos  ú  decir  que  dicho 
número,  después  de  varios  artículos  termina 
coa  el  fenómeno  espontáneo  de  la  medid  m- 
nidad  de  un  uiño  do  pecho,  quo  no  cumpli¬ 
dos  seis  meses,  escribe  comunicaciones. 

Prometemos  á  nuestros  suscritoros  desde 
el  número  próximo,  dedicar  una  sección  de 
nuestra  revista  á  la  reproducción  iutogra  de 
estos  fenómenos,  entre  los  que  se  escitarú  ol 
que  dejamos  mencionado. 

Vamos  á  terminar  con  la  Revue  Spirite  de 
París,  poniendo  en  conocimiento  de  nues¬ 
tros  abonados,  que  esta  vez  como  las  .los  an¬ 
teriores,  trac  otra  fotografía  espiritista  obte¬ 
nida  por  el  médium  Buguet.eu  la  cual  se  dis¬ 
tinguen  las  facciones  del  espíritu  tan  claras 
que  no  deja  lugar  á  duda. 

El  espíritu,  es  el  de  una  tnuger  esposa  del 
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quo  se  retrata  y  á  su  lado  vése  un  médium 
eu  aptitud  meditabunda,  el  cual,  segnu  dice 
la  Revista,  al  ver  que  las  dos  primeras  prue¬ 
bas  no  salieron  todo  lo  claras  que  se  desea¬ 
ban,  se  prestó  gustoso  á  ayudar  cou  su  flui¬ 
do  para  obtener  mejor  resultado. 

Esto  es  lo  que  por  hoy  podemos  entresa¬ 
car  de  la  prensa  de  nuestras  ideas. 

Creemos  es  lo  suficieute  para  que  nuestros 
amables  suscritoros  puedan  formarse  una 
idea,  sino  exacta,  aproximada,  del  estado  de 
propaganda  y  práctica  del  espiritismo;  pues 
el  fragmento  de!  disenrso  que  publicamos  es 
lo  bastante  para  ello. 

Y  animados  de  nuestra  inquebrantable  fé, 
nos  despedimos  hasta  el  próximo  número, 
seguros  do  que  nuestros  colegas  nos  darán 
materia  para  poder  comunicar  algo  útil  ó 
instructivo. 

Gerónimo  Melero. 

DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA- 
SOCIEDAD  ALICANTINA 

DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Médium  J.  Pérez. 

DICTADO  KPOXTÁSEO. 

Yo  quiero  también  comunicarme..,,  me  siento 
con  bastante  fuerza  para  espresar  mis  senti¬ 
mientos  y  mis  emociones,  que  son  grandes  y 
variadas,  encerrando  un  sin  fin  de  amor..! 

Yo  era  una  niña  no  hace  mucho  tiempo.... 
una  niña  idolatrada...  llena  de  caricias...  rodea¬ 
da  de  mil  alhagos  y  feliz  con  los  besos  de  mis 
queridos  padres...! 

La  muerte  material  me  sorprendió  en  mi  mas 
temprana  edad...  me  sentí  trasportada  y  obser¬ 
vo  como  mi  alma  siente  y  quiere,  pudiendo  es¬ 
presar  y  definir  tal  como  vuestra  inteligencia 
espresa  y  define  las  rail  sensaciones  de  vuestro 
espíritu...! 

Los  juguetes  con  que,  ayer  encamada,  me  en¬ 
tretenía,  se  han  trocado  en  serias  reflexiones; 
las  flores  con  que  engalanaba  mi  cabeza,  son 
hoy  flores  del  pensamiento,  hermosas  y  llenas 
de  suavísima  y  pura  fragancia....  ahora  com¬ 
prendo  lo  que  soy  y  lo  que  fui.  y  encuentro  muy 
natural  y  lógico  mi  actual  estado;  porque  lo  que 
hoy  soy.  recuerdo  que  lo  fui  no  hace  mucho 


tiempo....  recuerdp  que  otra  vez  caminaba  rau¬ 
da  y  veloz  por  el  espacio  y  penetrando  en  el 
pensamiento  del  hombre,  gozaba  ó  sufría,  según 
lo  que  en  su  fondo  encontraba!... 

¡Cuántas  veces  le  detenia  en  medio  de  la  fatal 
corriente  en  que  se  agitaba!  ¡Cuántas  otras  le 
impulsaba  para  que  fuese  pródigo,  llevando  la 
caridad  por  todas  partes  y  enjugando  las  muchas 
lágrimas  que  la  desgracia  hace  derramar!  ¡Con 
cuánto  anhelo  le  inspiraba  para  que  no  cometie¬ 
se  ninguna  mala  acción,  yqué  placer  esperimen- 
taba  si  conseguía  mi  objeto....! 

Esta  fué  la  misión  por  mi  escogida,  cuando 
hace  seis  años,  como  hoy,  caminaba  errante 
por  el  espacio....  Después  encarné,  y  como  os 
hé  dicho,  fui  una  niña  sin  discernimiento,  niña 
mimada  y  tratada  con  una  ternura  inmensa..! 

•  ¡Niña  de  mis  ojos!...- csclamaba  mi  madre, 
presa  de  una  alegría  y  entusiasmo  propio  de  la 
que  tal  nombre  lleva:  y  yo,  que  no  comprendía 
el  infinito  amorque  tales  palabras  encerraban, 
me  sonreía  y  callaba.... 

Hoy  todo  lo  comprendo....  soy  espíritu....  hé 
vuelto  á  la  vida  libre,  y  veo  á  Dios  y  le  admiro 
doquier  late  un  corazón,  doquier  bulle  una  in¬ 
teligencia...  ¡Cuán  grande  es  su  bondad!  ¡Y  cuán 
dichosa  soy  al  comprenderlo....! 

Si  mi  voluntad  quiere  fijar  toda  la  atención  de 
mi  espíritu. en  el  campo,  para  admirarle  en  la 
i  naturaleza,  al  exhalar  el  puro  y  delicioso  aroma 
de  las  mil  variadas  flores,  allí  le  veo  poetizando 
,  con  su  aliento  creador  la  verde  alfombra  de  la 
'  pradera,  pintando  deliciosos  y  caprichosos  dibu- 
'  jos  con  la  roja  amapola  y  la  blanca  y  amarilla 
margarita,  y  en  fin  en  todo....  en  todo,  veo  su 
pródiga  mano;  lo  mismo  en  el  aire  que  mece 
la  arboleda  y  en  el  cielo  que  centellea,  que  en 
el  dulce  rielar  de  la  corriente  y  el  amoroso  arru¬ 
llo  de  la  inocente  tórtola...! 

Pero.  ;oh  mortales!  caeríais  mudos  de  estu¬ 
por  y  espanto,  si  os  fuera  dable  percibir  tan  solo 
uq  eco  lejano  de  la  armonía  con  que  los  mundos 
cantan  sus  alabanzas...  pero,  no  desmayéis;  tra¬ 
bajad  de  continuo....  solo  asi  conseguiréis  esta- 

Isiaros  ante  este  divino  conjunto  que  sin  temor 
de  equivocarme  es  el  que,  con  mayores  pruebas, 
n  demuestra  la  al»soluta  inmensidad  de  su  gran¬ 
deza...! 

Trabajad  y  estudiad,  hermanos  mios:  para 
alcanzar  la  completa  perfección  de  nuestro  espí¬ 
ritu,  y  como  yo,  todo  lo  contemplareis,  puescon 
solo  la  voluntad  de  vuestro  yo.  estaréis  en  todas 
panes...! 


La  vida  que  hoy  o*  parece  la  inacción,  rereis 

como  es  un  movimiento  jamás  interrumpido . 

El  sentimiento  una  palpitación  constante,  que 
tocando  la  fibra  de  vuestro  ser  os  comunica  la 
vida  de  ese  algo  espiritual,  que  obra  indepen¬ 
diente  de  vuestro  organismo  material . ! 

Si;  trabajad  hermanos,  trabajad  y  ¡dichosos  si 
después  de  la  jornada  habéis  llegado  ¿  la  perfec¬ 
ción  y  sois  dueños  de  contemplar  la  poesía  de 
Dios...! 

U. 


A  LOS  SORDO-MUDOS  Y  LOS  CIEGOS 

(N'O  HAY  DESHEREDADOS.) 

¡Sordo-mudos  y  ciegos!  Pobres  seres 
Perdidos  en  las  sombras  de  la  vida, 

Sin  poder  disfrutar  de  los  placeres 
Que  Dios  nos  dá  con  su  potente  egida; 

Unos  no  ven  los  frutos  que  dá  Céres. 

Otros  no  escuchan  una  voz  querida; 

¡Parias  errantes  que  al  cruzar  el  mundo 
Nadie  comprende  su  dolor  profundo! 

En  la  noche  del  tiempo,  en  esa  historia 
Escrita  con  la  sangre  del  vencido, 

Fué  el  sordo-mudo  victima  espiatoria 
Del  hombre  en  la  barbarie  envilecido: 

Le  uegaron  el  don  de  la  memoria, 

Y  cual  mónstruo  sin  nombre  conocido, 

Lo  creyeron  aborto  del  averno 
Condenado  á  sufrir  martirio  eterno. 

Hipócrates  mas  tarde,  aseguraba. 

Y  Aristóteles  luego  repetia. 

Que  el  hombre  sordo-mudo  uo  pensaba. 

Que  el  hombre  sordo-mudo  no  sentía; 

¿Cómo  había  de  sentir  si  no  escuchaba, 

Qué  había  de  comprender  si  nada  oia? 

Y  con  tanto  desprecio  les  miraron. 

Que  hasta  el  civil  derecho  les  negaron. 

San  Agustín  también  siguió  esa  huella, 
(Que  aunque  llegó  á  ser  santo  tuvo  errores;) 
Que  era  del  mudo,  muda  la  querella 

Y  no  eran  comprendidos  sus  dolores; 

Pero  un  dia  brilló  fulgente  estrella 
Que  difundió  brillantes  resplandores; 

Y  un  espaüol  con  noble  y  santo  anhelo 
Le  dijo  al  sordo-mudo, — cMira  al  cielo.* 


Alli  hay  uu  Dios  que  vela  por  tu  vida, 

YT  ya  ha  sonado  la  bendita  hora 
En  que  la  ciencia  humana  engrandecida 
Pueda  llegar  á  ser  tu  redentora; 

De  su  calvario  eterno  suspendida 
Vuelve  á  ti  su  mirada  brilladora, 

IY  hallará  vibración  tu  pensamiento 
Y  forma  podrás  dar  á  tu  lamento.» 

Y  los  mudos  pessarox  y  si  atiero*, 

;  Y  sus  mil  sensaciones  espresaron, 

Y  sus  lábios  inertes  se  entreabrieron, 

Y  palabras  confusas  pronunciaron. 

La  historia  de  los  tiempos  comprendieron, 
Las  grandezas  de  Dios  las  admiraron. 

¡Oh!  Ponce  de  León!  ¡Bendita  sea 
La  humanitaria  ciencia  de  tu  idea! 

_ 

Y  vosotros  ¡oh!  ciegos,  cuya  vida 
Envuelta  de  la  sombra  en  el  espanto, 

Cual  hoja  por  el  viento  desprendida 
Cruzáis  la  tierra  sin  placer  ni  encanto: 

¡j  ¡Sin  contemplar  la  mar  embravecida, 
l¡  Sin  ver  del  sol  el  esplendente  manto, 

Ni  de  los  valles  la  gentiles  flores, 

Ni  de  pintadas  aves  los  colores! 

Vosotros  que  sufrís  ese  tormento, 

(Que  para  mi  lo  encuentro  sin  segundo,) 
También  os  ha  llegado  el  gran  momento 
De  hallar  consuelo  en  vuestro  mal  profundo: 
Ya  os  asociáis  del  hombre  al  pensamiento, . 
Dejasteis  de  ser  cosas  en  el  mundo: 
i  Que  cuando  la  barbarie  dominaba 

IA1  torpe  pugilato  os  entregaba. 

La  civilización  tendió  su  vuelo 
Y  resonó  la  voz  del  cristianismo, 

La  que  nos  brinda  el  perennal  consuelo 
De  hacer  valer  al  hombre  por  si  mismo, 

La  que  rasgó  de  la  ignorancia  el  velo. 
Hundiendo  al  delirante  Paganismo 
Y  estando  hoy  por  la  ciencia  rescatados 
Entre  nosotros  no  hay  desheredados. 

bordo  mudos  y  ciegos,  los  deberes 
Del  trabajo  cumplid,  cuya  ley  santa, 

A  ningún  ser  le  niega  los  placeres 
Si  éste  estudia,  compara  y  adelanta. 

Dios  quiere  ¿  tosot  los  humanos  sér es, 

Para  toioi  su  sombra  se  levanta: 

IP&ra  él  no  hay  dictadores,  ni  oprimidos, 
Para  él  no  hay  vencedores,  ni  vencidos. 
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No  hay  mas  que  amor  al  hombre  por  el  hom- 

(bre. 

Amor  que  la  instrucción  lo  simboliza; 

La  que  le  dice  al  ciego,  -  -No  te  asombre 
Si  tu  mirada  aquí  no  profundiza.- 
La  que  le  dice  al  mudo,— Tienes  nombre, 
Pronúncialc  conmigo,  vocaliza, 

Yo  quiero  reanimar  tu  pensamiento. 

Quiero  que  sientas  tú  como  yo  siento.» 

¡Sordo-mudos  y  ciegos!  vuestra  mente 
Que  nunca  olvide  que  debió  i  la  ciencia, 

El  conocer  la  causa  inteligente 
Ese  porqué  llamado  Providencia. 

Que  gratitud  profunda,  noble,  ardiente. 

En  el  fondo  guardéis  de  la  conciencia. 

Y  á  los  hombres  que  tanto  os  han  querido 
No  los  recompenséis  con  el  olvido. 

Después  de  Dios  á  quien  debéis  la  vida. 
Ellos  son  vuestros  génios  protectores. 

Los  que  os  dieron  el  punto  de  partida, 

Los  que  en  vuestro  arenal  sembraron  flores. 
¡El  gérmen  de  esperanza  bendecida! 

¡La  luz  de  inestinguiblcs  resplandores! 
Recordad  siempre  sus  sagrados  nombres, 

!Y  os  haréis  dignos  de  tan  grandes  hombres! 

Abulia  Divtijgo  /  Softr. 

Madrid. 

•  A  A.  MON  DEJAR  Y  MENDOZA. 

Al  vaivén  estremecido 
De  un  mundo  desvanecido 
Con  sus  locas  alegrías. 

Pasaron  raudos  los  dias 
Que  juntos  hemos  vivido. 

¡Dichoso  tú,  que  ya  rotas 
Las  trabas  de  tu  tormento, 

Descubres  del  firmamento 
Las  anchas  playas  ignotas. 

Francas  á  tu  nensamiento! 

'  Y  mientras  desde  el  podrás 
Mirar  con  ojos  serenos 
Los  que  quedamos  atrás, 

Cuenta  el  mundo  un  vate  menos, 

Y  el  espacio,  un  ángel  más. 

J.  de  ¡hrtbti 

Madrid,  1874. 
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A  ME  QUERIDA  MADRE 

Si  en  el  mundo  donde  estás 
Y  en  el  mundo  en  donde  estoy 
Hemos  de  safrir  aún  mas, 

No  miremos,  Madre,  atrás. 
Pensemos  solo  en  el  hoy. 

Que  si  el  ayer  martiriza 
Con  su  inmensa  pesadumbre. 
También  el  hoy  utiliza 
La  esperiencia  de  esa  liza 
Que  limpia  la  podredumbre. 

¡Madre!  La  felicidad 
Tras  la  cual,  con  tanto  anhelo, 
Camina  la  humanidad; 

Nace  de  la  Caridad, 

Lo  mismo  aquí,  que  en  el  cielo. 

No  se  la  ve  en  la‘ opulencia 
Ni  se  encuentra  en  la  salud, 
Hállase,  con  evidencia, 

En  la  tranquila  conciencia 
Que  piactica  la  virtud. 

Ese  Uro  luminoso 
De  luz  bellísima  y  pura, 

Radiante  y  esplendoroso. 

¡Quién  no  le  sigue  afanoso. 

Se  Labra  su  desventura! 

Mas  el  amor  sensual, 

La  ambición  y  el  egoísmo. 

Abren  las  puertas  al  mal, 

Y  en  lucha  descomunal 
Se  precipita  uno  mismo. 

En  todas  partes  está 
Ese  bien  porque  anhelamos; 
Seamos  buenos  y  vendrá, 

Y  nunca  nos  faltará 
La  calma  que  deseamos. 

Yo  sé,  y  es  cosa  evidente. 

Que  nuestra  alma  dolorida. 
Mejores  tiempos  presiento. 
¡Suframos  más:  y  el  presente 
Será  el  punto  de  partida. 

Que  el  pasado  solo  es 
Terrible  recordación 
Que  nos  permite,  al  través, 

Ü 
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Ver  nuestras  faltas,  después 
De  una  y  otra  encarnación. 

Sé  que  un  dia  y  otro  día. 

Yendo  en  pos  de  la  verdad. 

Nuestra  mente  se  extasía 
Ante  esa  bella  armonía 
Que  forma  la  inmensidad.* 

Sé  también,  que  solo  asi 
Contemplando  el  infinito. 

Conozco  á  Dios  desde  aquí. 

Si  no  tal  como  es  en  si, 

Muy  grande...  ¡No  la  limito! 

Sé.  que  marchando  hacia  Él 
El  alma,  sin  detención, 

Busca  su  ¡listo  nivel. 

Aquel  equilibrio  fiel 
De  la  sumape-feccion. 

Sé  por  fin.  que  de  esta  suerte. 
Inspirándome  en  el  bien. 

Sereno  el  ánimo  y  fuerte, 

Tranquilo  espero  la  muerte. 

Puerta  del  eterno  Edén. 

¡Felicidad...!  Cosa  es  rara. 

Que  hallándose  por  doquier 
Mirándonos  cara  á  cara. 

No  veamos  su  iluz  clara 
Que  n-'s  conduzca  al  deber! 

•  « 

Y  es  que  en  el  hombre,  ofuscada 
Ó  muy  débil  la  razón. 

Yé  muy  poco,  y  no  oye  nada 
De  aquella  voz.  Inspirada 
Que  sale  del  corazón! 

Madre,  corramos  en  pos 
De  esa  voz  edificante; 

Pensemos  asi  los  dos. 

Y  dirijamos  á  Dios 
Una  plegaria  constante! 

Mantel  AtVi. 


LA  TEMPESTAD. 

El  trueno  ruge,  el  vendabal  horrendo 
Su  voz  atronadora 

Esparce  por  doquier  entre  celages; _ 

Ocúltase  la  aurora 
En  el  lejano  abismo 
Y  cruza  fiero  rayo  el  firmamento 
Coro  infernal  formando  cou  el  viento. 


El  mar  levanta  su  latente  seno 

Y  en  altos  montes  su  tersura  trueca, 

Y  con  su  voz  de  trueno 
Baja  rompiendo  con  nevada  espuma 
QueenvuelTe  oscura  noche  en  negra  bruma. 

Agitóse  la  nave 

Y  sus  penóles  con  violencia  inclina, 

Y  cual  ligera  ave  .  J  i 

Que  hiende  el  elemento, 

Das  crestas  rugidoras 
Costa  del  mar  entre  fatal  neblina, 
Mirando  ya  cercano 
Instante  horrible  en  que  la  sima  llega 
Del  gran  coloso  que  el  abismo  anega. 

La  tromba  de  la  nube  se  desprende 
l‘  Al  seno  de  los  mares; 

Rompióse  el  trapo  que  azotara  el  viento: 
Huyeron  los  cantares 
,  De  placentera  brisa;  , ,  , 

Solo  domina  de  Aquilón  bravio  .. 

ij  La  atronadora  voz  y  poderío.  . 

Inmensa  oscuridad,  reina  absoluta 
De  tan  eterna  noche. 

En  derredor  el  horizonte  envuelve;. .. 

Doquier  las  sombras  flotan 

Pasando  entre  veloces  torbellinos.  -  , . 

Y  la  cercana  muerte  se  vislumbra.  ! 

Que  rojo  llampo  con  su  fúcgo  alumbra. 

Momento  horrible  de  terror  y  espanto; 
Escúchase  del  viento 
La  ronca  voz  que  el  universo  llena. 

Y  entre  el  hlnriontc  manto 
De  liquidas  montañas, 

Desliza  el  buque  su  ligera  quilla 
Buscando  ansioso  la  tranquila  orilla. 

Doquier  se  escucha  inconsolable  lloro 
Del  pobre  marinero,  rj- 

1  Doquier  el  meteoro 
La  bóveda  del  aire  va  rasgando. 

.  Y  la  mojada  lona 
Arranca  e!  huracán  con  fiera  saña, 

Y  alumbra  el  rayo  la  mortal  guadaña. 

; Dónde  la  patria  está?  lejos,  muy  lejos; 
¿Dónde  el  hogar  querido 
Que  mis  recuerdos  juveniles  guarda? 
¡Perdílo  entre  los  últimos  reflejos 
De  moribunda  aurora.  ,  . 

Y  en  vano  miran  sin  cesar  mis  ojos 
Do  el  sol  oculta  sus  destellos  rojos. 

Muerte  solo  se  ve;  muerte  horrorosa 
;¡  Se  agita  alrededor: 

j  Lloran  cien  seres  por  su  esposa  amada. 
Tor  el  hijo  querido 
Cuyo  acento  quizás  á  Dios  envía, 
Rogando  por  e!  padre  que  el  destino 
Llevó  del  mar  al  desigual  camino, 
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¡Quizás  con  la  miseria 
Sus  cuerpos  cubrirá  la  suerte  impía! 
Quizás  el  pan  les  falte! 

Quizás  el  hambre  con  horrible  manto 
Sus  vidas  llene  de  dolor  v  llanto! 


Señor,  Señor;  piedad  para  el  marino 
Que  el  elemento  cruza; 

Piedad  para  el  que  sufre  su  destino 
En  frágil  leño  que  la  mar  azota,  . 

Y  amargo  cáliz  de  dolor  agota! 

¿Qaién  negar  puede  tu  potente  mano 
Supremo  rey  del  universo  entero; 

Dios  grande,  sobrehumano, 

Divino,  verdadero, 

Que  al  mar  le  distes  terrenal  barrera 

Y  al  sol  ordenas  su  eternal  carrera? 

Ya  el  viento  ruje  con  feroz  estruendo 
Entre  las  jarcias  del  bajel  valiente, 

Y  en  liquidas  montañas 

Se  agite  el  mar  con  sin  igual  bramido; 

O  ya  con  voz  doliente 

Eize  humillada  su  azulada  alfombra. 

Yo  te  adoro.  Señor,  y  sumergido 
En  sin  igual  pobreza. 

Te  admiro  mas  potente 

Al  ver  el  huracán  rugiendo  fiero 

Llevando  con  su  voz  el  mundo  entero! 


Venid  pues,  ateístas: 

Que  á  Dios  negáis  con  sin  igual  locura; 
Cruzad  el  Occeano. 

Y  cuando  se  sumerja  allá  lejano 
Detrás  del  horizonte 

Vuestro  querido  hogar,  el  patrio  suelo. 
Mirad  alrededor,  mirad  el  cielo; 

Mirad  la  dulce  calma; 

Mirad  el  huracán  en  su  grandeza: 

Preguntad  al  marino 

Las  sabias  leyes  que  los  mundos  rigen. 

Y  declinad  la  anonadada  frente 
Ante  un  Dios  infinito,  prepotente....! 


Ya  el  mar  aplaca  su  terrible  ira; 
Sucumbe  al  fin  del  viento  el  remolino, 

Y  en  dulce  brisa  convertido  gira 
Llevando  al  buque  que  corrió  el  destifio. 
Brilla  en  el  ciclo  azul  astro  que  inspira 
Plegaria  santa  al  Hacedor  divino. 

Y  á  todo  trapo  con  constante  prora; 
Hiende  la  nave  de  la  mar  señora. 


M.  Peiíiz  Gayá. 


Cartagena  Junio  74. 


MISCELANEA. 

Bien  hecho.— La  coudesa  deCaithness, 
en  Inglaterra,  ha  da  lo  una  suma  considera¬ 
ble  para  auxiliar  los  gastos  que  ocasione  la 
publicación  en  inglés  de  las  obras  de  un  es- 
piritisia  francés. 

Creemos  que  este  será  el  inolvidable  maes¬ 
tro  AHau-Kardec,  cuyas  obras,  escritas  con 
sencillez  y  claridad,  desenvuelven  la  teoría 
espiritista  y  aconsejan  lo  que  debe  hacerse 

Cra  evitar  los  mil  escollos  que  encuentran 
<  novicios  en  sus  espt-rimeutos. 

Reciba  nuestros  plácemes  esa  Señora,  que 
tan  bien  sabe  emplear  su  dinero,  propagan¬ 
do  la  salvadora  doctrina  que  ha  de  mejorar 
notablemente  la  condición  humana. 

El  ejemplo  que  su  desprendimiento  ofrece, 
es  digno  de  imitarse.  Invitamos  á  los  que po- 

Ili  seen  riquezas  materiales,  á  que  piensen  mas 
euel  porvenir  que  en  el  presente;  pues  la  pro¬ 
piedad  desaparece  ante  los  vaivem'sdel  tonu¬ 
do  y  las  buenas  acciones  encuentran  siempre 
*  su  recompensa  inas  allá  del  horizonte  de  la 
,  muerte,  aunque  la  mas  negra  ingratitud 

I  fuera  el  premio  quede!  bien  hechose  reciba 
en  vida. 

Los  ricos  son  los  administradores  de  los 
bienes  de  todos,  hagan  por  atender  á  las  ue- 
cesidudes  «le  sus  famanos. 

Los  medios  de  hacer  eliden  son  tantos,  oue 
no  bastan  á  describirlos  innumerables  volú¬ 
menes. 

Pero  haya  voluntad  «le  hacerlo,  que  la  ins¬ 
piración  dará  espontáneamente  el  modo  me¬ 
jor  de  realizarlo. 

COBBESPOXfíEXClA  DE  LA  AD«!MSTR4CI0\. 

IF.  F.—Albatera.— Recibido  10  rs.  dol  úl¬ 
timo  semestre. 

J.  M.— Villeua.— Id.  e!  importe  del  año 
«le  suscrieiou. 

T.  F.— Monforte.— Id.  id. 

B.  S.—  Bmejama.— Id. id. 

M.  P. — Jijona. — Id.  ¡«1. 

J.  Z.— Albacete.— Id.  id. 

J.  S.  A.— Novelda.-I«l.  id. 

IE.  S.  R.— Albacete.— Id.  id. 

M.  B. — Dénia. — Id.  id. 
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ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  suscritores  de  fuera  de  la 

capital  se  sirvan  remitir  el  importe  de  la 
su*crícion,  si  no  quieren  sufrir  retraso  en  el 
recibo  de  nuestra  revista. 


Época  de  transición  la  que  atravesamos, 
oi  espíritu  se  védo  continuo  asediado  por  la 
implacable  duda,  cuyo  interrogatorio  pido 
csphcaciou  clarísima  de  todos  los  fenómenos 
que  pasan  por  su  esfera  de  Observación,  para 
que  la  lógica  inflexible  descomponga  y  ana¬ 
lice  todos  los  hechos  físicos  é  históricos,  á 
fiu  do  encoutrar  la  razón,  la  síntesis  de  las 
causas  finales;  pero,  los  antecedentes  que 
so  encuentran  y  las  consecuencias  que  se  de¬ 
ducen,  no  se  avienen  perfectamente  con  la 
verdades  religiosas  y  políticas  que  dieron 
ayer,  a  las  generaciones  que  pasaron,  una  fé 
demasiado  potente,  cuya  exaltación  fué  bas- 
taute  á  llevarlas  á  desconocidas  fronteras 
é  imponer  las  doctrinas  que  creían  salva¬ 
doras. 

Las  ideas  que  llenaron  cumplidamente 


las  aspiraciones  do  nuestros  antepasados  y 
en  coya  posesión  fueron  masó  menos  felices, 
no  pueden,  ni  con  mucho,  satisfacer  las  exi¬ 
gencias  del  racionalismo,  ni  alimentar  si¬ 
quiera  la  natural  necesidad  de  análisis  que 
aqueja  al  uiüo;  y  esta  falta  de  una  verdad 
poderosa  y  fuerte  que  sea  reconocida  por  to¬ 
dos,  lleva  á  la  carencia  de  fé  en  los  mas,  por 
que,  habiendo  perdido  en  el  combate  del  si¬ 
glo  sus  creencias.  no  puede  satisfacerles,  si 
bien,  sóbrios  por  sobra  de  malicia  y  escepti¬ 
cismo,  no  admiten  do  pronto,  por  reacción 
natural,  las  providenciales  ideas  que  verti¬ 
das  por  la  revelación,  faeron  prevenidas  por 
Dios  para  que  obrarau  en  lugar  do  aquellas. 

Eu  religión,  en  moral,  en  ciencias,  en  po¬ 
lítica,  en  arte,  eu  todo,  so  deja  ver  la  au¬ 
sencia  deesa  idea  madre,  de  esa  idea  típica, 
que  se  refleja  eu  la  múltiple  variedad  de  co¬ 
nocimientos  que  tiene  el  hombre.  ¿Cómo  es 
posible, que  c!  artista  pueda  inspirarse  eu  los 
misterios  del  catolicismo,  luego  de  haber  pa¬ 
sado  la  revolución  francesa  y  con  ella,  esa 
avalancha  de  crítica  razonada,  ese  ariete 
destructor  de  todas  las  esclavitudes,  que 
nos  trajo  una  mas  admirable  concepción  do 
Dios,  inas  pura  nociou  del  alma,  mas  gran¬ 
de  idea  de!  porvenir,  mas  lata  csplica- 
cion  de  las  penas  y  recompensas  eu  la  otra 
vida? 

Si  el  piutor  no  encuentra  ya  en  su  alma 
aquel  antiguo  misticismo  del  inspirado  Ra¬ 
fael,  para  llevarlo  cou  su  pincel  ¿hermosear 
y  divinizar  el  rostro  do  uua  nadonm,  tam- 
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¿Hemos  vivido  antes  de  nacer  ó 
venimos  de  la  nada? 


V  los  niños  profetizarán  y 
los  vi os  verán  visiones. 
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'“¡(■uto  que  ¡nspiitra  á  TerMa^lTf  " asiJulnlente-  buscando  mas  lógica  esplica- 
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cuantían  conforme  con  sn  razón.  Asi,  e'  mú- 
sico  es  inapto  para  imitar  á  Palestnna  el  ar¬ 
quitecto  i  Miguel  Angel  y  el  poeta  al  Dante 
y  >  Petrarca.  No;  las  ¡deas  que  se  pierden  ó 
se  prostituyen,  necesitan  ser  prontamente 
sustituidas  por  otras  nuevas,  mas  levanta- 


__  uios  levanta-  i*or  no  tener  a  mano  otro  nnhm  -í  nnian 

savia  T.  6U  !Ü“Í.Í í  "d‘  >*« -¡«aciertos  queso  han 
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nirse  de  antemano  con  el  sentido  común,  pa¬ 
ra  aceptar  buenamente  que  lo  que  no  existe 
pueda  tener  voluntad  para  crear;  admi¬ 
tir  que  la  imaginación  es  la  loca  de  la  ca¬ 
sa,  que  á  maltraer  lleva  el  juicio  y  la  razón, 
por  no  tener  á  mano  otro  pobre  á  quien 
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•savm  rejuvenezcan  la  vieja  sociedad.  .Solo  el 
Espiritismo,  aliando  la  revelación  con  la 
Ciencia,  al  hombre  con  Dios,  nodrú  ostinguir 
la  duda  quo  mata  al  escéptico  y  hacer  mar- 
char  unida  a  la  humanidad  por  la  senda  de 
lo  perfección. 

El  hombre  ha  encontrado  de  continuo  fe¬ 
nómenos  que  han  llamado  su  atención  y  no 
pudiendóselos  esplicar  por  las  leyes  conoci¬ 
das,  por  la  ciencia  que  había  adquirido  á 
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cometido  cuando  no  se  ha  hecho  un  buen 
uso  de  la  lógica,  único  medio  que  el  hom¬ 
bre  reconoce  para  raciocinar  con  certeza, 
es  preterir  una  poteucia  creadora  como  la 
idealidad  al  objetivismo  esclusi vista,  que 
asegura,  cou  absoluta  autoridad,  que  el  sér 
no  tiene  otro  órden  de  ideas  que  las  que  han 
nacido  de  su  vida  de  relación;  invocar  la  ins¬ 
piración  como  un  estado  patológico,  20 m o 
una  sobrcescitacion  dd  cerebro,  cuya  cora 


faem  de  desvelos  y  trabajos,  ha  domina-  J  bastión 
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admitiendo  fuerzas  desconocidas  que  pudie¬ 
ran  obrar  fura»  de  la  naturaleza,  milagro 
mucho  mas  difícil  de  esplicar  que  lo  maravi- 
llosoque estudiaba, óha creado  cu  otras.cier- 
tas  palabras  que  esplicaran  cuu  vaguedad 
sus  ideas  ó  las  ignotas  causas  que  produ¬ 
cían  los  ostra  Sos  efectos,  que  uo  podía  defi¬ 
nir  ni  determinar. 

La  insólita  inspiración,  siu  aceplar  seres  que 
vengan  á  prestarnos  sus  conocimientos  y  su 
amor  ú  la  sabiduría;  la  imaginación,  herida 
do  continuo  por  séres  y  cosas  que  no  se  vea 
y#  ¡i  quienes  se  niega  realidad  y  vida;  la  pre¬ 
cocidad,  eflorescencia  inesperada  del  genio, 
qncdú  fruto  aun  antes  de  haber  recibido  el 
niño  el  gérmen  de  la  iustrucciou  y  de  poder 
f melificar,  y  muchas  voces,  destacaudo  nota  - 
lilemente  eo  uu  asunto  que  no  conoció,  son 
las  palabras  que,  haciendo  coro  con  la  casita - 
lidad,  arquitecto  sublime  del  Universo  para 
algunos  que  no  piensan  deteuidameute,  for¬ 
man  el  diccionario  de  los  impotentes,  falsos 
sabios  y  sistemáticos,  que  no  desean,  con¬ 
vencerse  del  error  que  sustentan  ó  trabajar 
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o!  ser  que  las  vierte  en  lenguaje  ¡nteligiblo. 
es  rastrear  el  talento  y  conceder  el  génio  á 
os  que  poseen  fenomenal  cabeza,  negando 
lo  que  la  observación  ha  anotado  eu  la  cien- 
cía  psicológica  y  lo  que  patentiza  la  misma 
fisiología  y  freuología. 

La  inspiración,  eso  fuiddmntm,  esa  chis¬ 
pa  creadora,  que  llega  en  determinados  mo¬ 
mentos  á  iluminar  nuestra  mente,  esc  fuego 
creador  que.  elevándonos  con  el  sentimiento 
á  otras  esferas,  nos  hoce  concebir  pensamien¬ 
tos  que  en  nuestro  normal  estado  no  se  atre¬ 
ven  á  cruzar  por  la  sensible  plancha  de 
nuestro  cerebro  y  bajo  cuyo  influjo  vivifica¬ 
mos  la  idea,  dáudola  formas  plásticas,  éx¬ 
tasis  cu  que  nos  arroba  la  nocion  de  lo  bue¬ 
no.  de  lo  bclloyde  lo  verdadero,  nopucdecon- 
fuudirse.no  la  han  confundido  todos  losartis- 
tas,  todos  los  escritores  del  mundo,  porquo 
se  lian  visto  precisados  á  aceptar  que  brillan 
en  el  ciclo  de  la  iuteligeucia  esas  estrellas 
fugaces,  esos  meteoros,  que  dan  mas  brillo, 
pureza  y  diafanidad á  nuestras  concepciones! 
ensanchando  el  molde  donde  las  vaciamos’ 
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para  que  ¡leven  el  sello  de  la  inspiración, 
supremos  momentos  en  que  las  facultades 
y  talentos  se  engrandecen  y  duplican,  eo  que 
toman  vigor  las  fuerzas  creadoras  y  se  mani¬ 
fiesta  la  lucidéz  en  el  que  tiene  este  don,  es¬ 
cotándolo  á  que  dedique  toda  su  actividad 
hacia  un  punto  capital. 

¿Qué  significan  siuó  las  musas,  esas  com¬ 
placientes  compañeras  del  que  ama  el  arte 
eu  las  mil  y  variadas  manifestaciones  que 
tiene,  viniendo  ú  prestarnos  ayuda,  ilumi¬ 
nando  con  su  talento  el  nuestro,  y  vertiendo 
en  nuestra  acalorada  mente  sus  ideas,  tan 
completamente  estraüas  á  nosotros,  que  el 
mayor  reposo  es  exigido  para  tal  depósito, 
para  que  la  concepciou  pueda  ser  fecunda? 
¿Por  qué  so  agota  la  inspiración  en  un  mo¬ 
mento.  por  qué  la  ahuyenta  el  menor  descui¬ 
de,  ó  la  falta  de  atención?  Porqué  no  acude 
siempre  que  se  quiere?  Porque  nuestras  fuer¬ 
zas  productoras  necesitan  de  esa  protección, 
que  parte  de  otros  séres  con  voluntad  propia; 
porque  hay  mil  obstáculos  desconocidos  que 
impiden  muchas  vocéala  comunicación; por¬ 
que  no  reside  absolutamente  en  el  individuo 
esa  preciosa  facultad,  que  á  serlo  asi,  en  cual- 
quier  tiempo  y  lugar  se  diera  cima  ú  desco¬ 
munales  obras! 

Pero  no,  por  algo  viene  diciendo,  el  que 
oigo  espera  fuera  do  él:  que  las  musas  no  so- 
Pian,  que  no  se  encuentra  inspirado,  que  no 
tiene  mimen,  que  no  le  acuden  ideas!  Si;  mo¬ 
mentos  en  que  rota  la  comunicación,  deshe¬ 
cha  la  red  de  fluidos  que  le  ligaban  á  su  ins¬ 
pirador,  el  artista,  el  escritor  no  produce, 
cae  en  una  somnolencia,  en  una  dejadez  in¬ 
definible,  insoportable,  y  por  mas  que  haga, 
quedará  mudo,  hasta  que  vuelva  á  reanudar 
las  relaciones  extra-terrestres.  Muchos  por 
desgracia  enmudecen  para  siempre,  su  lira 
se  rompe,  su  genio  se  eclipsa,  su  sol  se  apa¬ 
ga,  y  ya  no  pueden  remontar  su  vuelo  ni 
destacar  entro  la  vulgaridad  de  las  gentes. 
La  impotencia  es  la  afinnacioa  mas  categó¬ 
rica  de  la  realidad  del  fenómeno  de  la  inspi¬ 
ración,  que  no  es  otra  cosa,  que  la  comuni¬ 
cación  iudirecta  del  mundo  invisible  con  el 
nuestro,  que  la  constantedireccion  que  ejer¬ 
cen  los  que  fueron  en  la  carne,  dándonos 


parte  de  su  moral  y  de  su  ciencia  para  ele¬ 
varnos  y  hacernos  mas  dignos  do  Dios,  ha¬ 
ciendo  avanzar  con  nuestro  ejemplo  y  traba¬ 
jos  a  la  humaniJad  y  guiándola  con  sus  con¬ 
sejos  ú  los  destinos  que  marcó  la  Providencia. 

La  precocidad  también,  no  puede  esplicarse 
de  otro  modo,  que,  como  el  resultado  de  co- 

nocim¡entosadquiridos,como  trabajos  hechos, 
ciencia  conseguida  en  anteriores  encarnacio- 
nes,  y  que  pronto  se  revelan  en  el  espíritu 
del  adolescente,  cuando  un  hecho  cualquiera 
hiere  su  alma  y  le  saca  del  estupor  que  le 
produjo  laencaruacion,  amortiguando  sus  fa¬ 
cultades  intelectuales,  mientras  el  cerebro 
no  se  fortalecía  para  poder  ser  buen  instru¬ 
mento  de  manifestación.  Los  niños  hoy,  pa¬ 
rece  que  vienen  preparados  á  afirmarnos 
euesta  creencia,  pues  no  pasa  dia,  sin  que 
alguno  nos  demuestre  una  vivacidad,  ener¬ 
gía,  convicción,  ingéuio,  gusto,  antipatía 
afición  y  culto  estrato  á  su  edad  y  medios  de 
educación,  y  esto,  que  observamos  de  cou- 
tiuuo.  como  protesta  manifiesta  del  pasado  y 
del  porvenir,  se  revela  mucho  mas  con  la 
novelita  que  acaba  de  escribir  una  hermosa 
nma,  esbelta  y  graciosa;  pero  pálida,  ojero¬ 
sa,  triste,  séria,  que  no  se  parece  á  las  otras 
niñas  de  su  edad,  que  oye  con  atención,  que 
habla  con  esmero,  revelando  quo  su  espíritu 
está  mal  aprisionado  en  aquella  cárcel  corpó¬ 
rea  y  que  lucha  decisivamente  por  mostrarse 
tal  cual  es,  con  la  inteligencia  que  posee,  libre 
de  los  eutorpecimientos  que  presenta  el  dé¬ 
bil  cerebro  de  un  niño. 

Catalmita  Carreras,  es  la  infantil  autora 
de  la  novelita:  ¡Para  llorar  nacida!  Ala  edad 
de  diez  años  se  presenta  ni  mundo  con  su 
trabajo.  Mucho  autes,  había  ya  comenzado  Ü 
escribirlo...!!! 

Cómo. cuándo,  dónde  aprendió  esa  her¬ 
mosa  criatura  lo  que  dice?  ¿Quién  hizo  ante 
ella  la  autopsia  del  corazón  humano,  para  quo 
le  conociera  tanto,  mostrándose  tan  segura 
al  decir  por  boca  de  su  protagonista? 

«Madre  mia!  Arráncame  la  existencia  que  tú 
me  has  dado  y  déjame  volar  al  cielo  donde  Dios 
que  todo  es  justicia  me  permitirá  amar  al  hom 
bre  que  él  formó  para  mi,. 

¿Dónde  inspirarse  y  reflejar  su  gusto  esté- 
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tico,  para  pintar  un  tipo  de  acabada  hermo¬ 
sura  en  estos  renglones? 

«Aurora  era  hermosísima,  pura  como  un  án¬ 
gel,  bella  como  los  luminosos  rayos  que  se  des¬ 
prenden  de  la  fúlgida  frente  del  astro  del  dia. 

Eran  sus  cabellos  oro  puro  que  en  desordena¬ 
dos  rizos  caían  sobre  sus  alabastrinas  espaldas, 
su  frente  blanca  y  serena  como  la  de  la  luna, 
sus  ojos  azules  como  el  firmamento,  su  nariz  tan 
perfecta  que  la  misma  Foraarina  la  envidiaría, 
su  boca  un  boton  de  coral,  sus  dientes  perlas, 
sus  mejillas  comolarosade  Abril,  yencada  unauñ 
hoyuelo  tan  encantador,  que  más  bien  que  una 
criatura  humana,  parecía  un  sér  celestial,  mu¬ 
cho  más  hermoso  que  la  misma  Venus.... Estoy 
segura  que  si  el  atrevido  Cupido  hubiese  fijado 

sus  ojos  en  ella,  hubiera  caldo  de  hinojos  á  sus 
plantas  deslumbrado  por  tanta  belleza,  ponien¬ 
do  ásu  disposición  sus  dardos  y  flechas.* 

Cuándo  ha  padecido  este  ángel  para  defi¬ 
nir  asi  e!  amor? 

« Oh  amor ! . .  A  mor! . . .  Tü  eres  cual  la  a  beja .  que 
á  pesar  que  fabrica  mieles,  si  le  place  hincar  su 
aguijón  hace  verter  lágrimas,  ay!  y  algunas  tan 
amargas  que  solo  las  enjuga  la  muerte!* 

Seguir  asi,  estractando  las  bellezas  que  en¬ 
cierra  este  opúsculo,  fuera  no  acabar  nunca; 
porque,  dadas  las  condicioucs  de  quien  escri¬ 
bo,  todo  es  grande  y  sorprendente! 

Para  que  nuestros  lectores  se  convenzan 
mas  y  mas,  de  que  las  ideas  se  apoderan  de 
la  inteligencia  oxigenando  el  aire  que  aspira 
la  razón,  vean  y  mediten  lo  que  dice  el  dis¬ 
creto  literato  que  escribe  el  prólogo  de  la 
novela;  lean  esos  párrafos  que  arranca  el  mi¬ 
lagro-fenómeno  para  nosotros— á  laortodo- 
xiade  un  instruido  católico: 

«Pero  cuando  se  lee  esto,  y  se  piensa  en  la 
edad  de  la  que  lo  ha  escrito,  es  cosa  de  pregun¬ 
tarse  uno  si  está  soñando. 

¿Quién  ha  revelado  á  esta  niña  los  arcanos  del 
corazón,  que,  sino  los  profundiza, demuestra  co¬ 
nocer?  ¿Qué  secreto  y  misterioso  impulso  la 
mueve,  á  la  edad  en  que  otras  hacen  palotes,  á 
tomar  la  pluma  y  abrir  campo  á  aquella  tierna 
imaginación  que  ansia  ensayar  sus  alas  para  vo¬ 
lar,  á  aquella  fuerza  expansiva  que  reside  en  su 
corazoncito,  amenazando  dilatarse  aun  á  través 
del  delicado  cuerpo  que  le  contiene? 

Es  cosa  de  decir  que  el  mundo  ha  variado  su 


manera  de  sér,  y  que  los  niños  profetizan,  como 
dicela  Escritura!» 

Si,  quién  se  lo  ha  revelado?  No  busque 
nuestro  paisano  una  lógica  esplicacion  en 
sos  creencias;  porque  no  la  encontrará.  El 
dogma  católico  pretende  dar  solución  ú  las 
preguntas  sobre  nuestro  pasado,  dicieudo: 
que  las  almas  están  creadas  al  mismo  tiem¬ 
po  que  los  cuerpos. 

Sus  mismas  dadas,  hacen  poner  de  relieve 
la  insuficiencia  y  falta  de  verdad  que  existe 
en  las  definiciones  teológicas. 

Por  eso,  en  otra  parte  de  su  bien  escrito 
prólogo,  dice: 

«Y  esa  poesía,  bien  puede  decirse,  al  hablar  de 
nuestra  poetisa  en  miniatura,  que  no  es  estudia¬ 
da!  No  ha  tenido  tiempo  de  estudiarla  en  el  bre¬ 
ve  espacio  que  media  desde  que  cayó  del  cielo  á 
este  prosaico  mundo:  esa  poesía  reside  en  ella, 
la  trajo  sin  duda  consigo  de  sus  aéreas  regiones; 
su  semilla  está  en  embrión,  pero  dejadla,  que 
ella  germinará,  y  mucho  me  engaño,  ó  nos  ha 
de  asombrar  á  todos  con  su  florescencia!» 

Aquí  se  acerca  mas  ú  lo  cierto  el  Sr.  Harm- 
sen.  Si;  esa  poesía  reside  en  ella,  la  trajo  do 
otra  región;  es  un  trabajo  hecho,  el  cureo 
que  lm  seguido  cq  las  varias  encarnaciones; 
y  la  precocidad,  la  temprana  florescencia 
del  gran  caudal  de  conocimientos  y  senti¬ 
mientos  que  adquirió. 

La  reencarnación  csplica  perfectamente 
esasdudas.que  á  todas  horas  asaltan  á  los  an¬ 
tiguos  espiritualistas,  los  que  no  podrán  jamás 
csplicarse,  sin  ofender  su  Dios  y  sin  faltar  al 
dogma,  cómo  y  por  qué  existen  los  privile¬ 
gios  del  talento  y  las  aptitudes  tan  diversas 
que  distinguen  á  los  mortales. 

Aconsejamos  a  nuestros  suscritores  que 
adquieran  este  primer  ensayo  do  nuestra 
escritora,  no  solo  por  solazarse  pasando 
agradablemente  un  rato  con  su  lectura,  sioó 
por  favorecerla. comprándole  su  obra,  que  se 
vende  á  cinco  reales  ejemplar  en  esta  Ca¬ 
pital. 

Antonio  del  Espino. 
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CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO. 

POR  US  CRISTIANO. 

VI. 

París  23  de  julio  de  1863. 

Querida  Clotilde: 

»E1  hombre  obra  y  Dios  le  guia.Por  esto 
voy  hoy  á  hablar  á  V.  de  M.  de  Buoiboldt, 
á  propósito  de  la  reencarnación  y  de  la  pre¬ 
existencia,  y  para  ello  cedo  la  palabra  á  otros 
mas  elocuentes  que  yo. 

•El  barón  do  Humboldt,  nació  en  1769.  en 
aquel  año  quo  vió  nacerá  Bonaparte.  y  mo¬ 
rir  los  dos  escritores  mas  eminentes  del  si¬ 
glo  xvm,  Voltarie  y  Juan  Jacobo  Rousseau. 
Murió  á  la  edad  de  90  años.  No  me  es  dado 
seguir  á  este  ilustre  patriarcado  la  ciencia 
contemporánea,  en  sus  viajes,  sus  descubri¬ 
mientos,  sus  inmensos  trabajos,  la  sola  enu¬ 
meración  de  las  obras  que  publicó  absorve- 
ria  toda  la  es  tensión  de  esta  carta.  Quiero 
limitarme  á  un  papel  muy  modesto;  deposito 
humildemente  unn  flor  sobro  esa  tumba  re¬ 
ciente.  y  me  inclino  ante  oso  gigante  que 
exploró  el  mundo  en  todos  conceptos,  quo 
coutribuyó  poderosamente  á  todos  los  pro¬ 
gresos  de  la  humanidad,  y  abrió  ú la  ciencia 
tantos  nuevos  horizontes.  El  único  consuelo 
que  podemos  tener  los  ignorantes  como  yo, 
cuando  comprenden  su  ignorancia,  es  el  de 
apreciar  profundamente  la  magnitud  de  esos 
hombres  prodigiosos,  cuyo  génio  atraviesa 
las  tinieblas  y  dirige  la  marcha  de  las  socie¬ 
dades  humanas. 

»Cada  vez  que  alguno  de  esos  astros  lumi¬ 
nosos  desaparece  del  horizonte,  cuando  yo 
veo  un  hombre,  que  mientras  vivió  ocupó 
tan  extenso  sitial,  y  que  tiene  que  ocupar 
uno  tan  grande  en  la  historia,  contenido  en 
un  sepulcro,  ocupando  escasamente  d^bajode 
tierra  el  espacio  necesario  para  el  mas  ínfimo 
de  nosotros,  no  puedo  ménos  de  hacer  reflec- 
siones  más  ó  ménos  temerarias.  ¿En  dónde 
está  el  alma  que  animó  á  ese  cuerpo?  ¿Qué  es 
de  aquella  individualidad  prodigiosa?  Y  de 
pregunta  en  pregunta,  llegó  á  suscitar  los 


mas  terribles  problemas  sobre  la  vida  futura 
y  la  eternidad. 

•¿Concluyó  acaso  nuestra  tarea  después 
de  los  pocos  anos  trascurridos  bien  ó  mal  en 
este  globo  infimo  en  que  Dios  nos  colocó? 
Por  mas  que  yo  me  esfuerce  no  puedo  creer¬ 
lo.  El  hombre  que  se  apellidó  Humboldt,  es¬ 
taba  mucho  mas  adelantado  en  la  vida  cuan¬ 
do  nació  en  1769,  que  la  mayor  parte  de  sus 
contemporáneos.  Habia  preparado  sn  inteli¬ 
gencia  en  que  sé  yo  cuantas  existencias  an¬ 
teriores,  para  la  misión  que  venia  entónces 
á  cumplir.  Venia  á  proseguir  una  obra  prin¬ 
cipiada,  una  obra  que  la  muerte  acaba  de  in¬ 
terrumpir,  pero  que  él  proseguirá  con  me¬ 
dios  á  que  no  alcanza  nuestra  penetración. 

«Si  el  génio,  la  gloria,  la  virtud,  el  taleDto 
no  fuesen  la  recompensa,  y  si  cabe  el  pro¬ 
ducto  de  los  esfuerzos,  trabajos,  abnegacio¬ 
nes  y  sacrificios  anteriormente  ejecutados, 
¿como  podría  uno  llegar  ó  explicar  esos  do¬ 
nes  excepcionales?  No  creo  en  la  casualidad, 
y  estoy  enteramente  convencido  de  que  Dios 
nada  hace  sin  objeto.  Todoexistcó  sucede  en 
virtud  de  una  ley,  que  nos  la  expliquemos  ó 
nó.  y  por  mas  ardorosos  que  seamos  en  de¬ 
fender  los  derechos  de  la  razón  contra  los 
propagadores  de  supersticiones  y  mogiga- 
terias,  contra  aquellos  que  trafican  con  la 
religión  como  con  un  oficio  ó  mercancía,  hay 
que  comprender  que  nuestra  razón  óstá  poco 
adelantada  para  que  podamos  esplicar  todos 
lus  fenómenos  que  se  verifican  ú  nuestra 
vista.  Cuanto  mas  so  ensanche  el  rádio  do 
nuestra  razón  perfeccionada,  tanto  mayores 
progresos  hará  la  ciencia,  y  sabremos  des¬ 
cifrar  mejor  el  libro  de  la  naturaleza;  has¬ 
ta  entonces,  sin  embargo,  es  necesario  que 
la  fé  admita  lo  que  la  ciencia  demostrará  al¬ 
gún  dia.  La  existencia  de  Dios;  v.g.,uoestá 
demostrada  por  A  más  B,  y  se  encuentran 
entes 'que  niegan  á  Dios.  A  estas  negaciones 
que  considero  inseusatas,  solo  una  cosa  diré: 
nú  afirmación,  que  también  puede  ser  tacha¬ 
da  de  insensata.  Y  cuando  me  piden  pruebas 
de  Ir.  existencia  de  Dios,  me  limito  á  dirigir 
mis  miradas  a!  cielo,  á  admirar  el  orden  in¬ 
mutable  que  preside  á  las  evoluciones  de  los 
astros;  me  limito  á  exminar  la  yerbecilia 


que  germina  bajo  mis  plantas  y  que  hace 
presentir  mundos  infinitamente  pequeños, 
como  Ja  inmensidad  de  los  cielos  contiene 
mundos  infinitamente  grandes. 

»Lo  que  comprendo  perfectamente,  es  que 
Dios  nos  creó  libres;  nos  elevamos  ó  nos 
rebajamos  según  el  uso  que  hacemos  de  esta 
libertad,  no  solamente  en  nuestra  vida  ac¬ 
tual;  sino  en  toda  la  sériede  existencias  que 
tenemos  que  recorrer.  La  muerte  solo  e3  una 
etapa;  la  muerte  es  el  umbral  misterioso  de 
la  vida.  Cnando  un  hombre  como  Humboldt 
ha  llenado  con  obras  colosales  la  carrera  que 
recorrió,  preparó  á  su  alma  una  carrera  mas 
brillante  todavía,  en  la  que  no  podemos  ya 
seguirle,  lo  mismo  que  tampoco  nuestros 
.  ojos  pueden  ver  la  nave  que  salió  del  puerto 
y  desapareció  de  la  linca  de  nuestro  hori¬ 
zonte....» 

—Humboldt  murió;— »porque,  en  fin,  hay 
que  morir!  Ab!  en  esto  no  cabe  duda,  y  no¬ 
sotros  que  nos  hallamos  ahora  en  medio  de 
las  preocupaciones  de  la  vida,  cuidando 
nuestros  iutereses,  -nuestros  negocios,  hen¬ 
chido  el  corazón  con  nuestras  afecciones,  la 
atención  fija  en  nuestras  ocupaciones,  quizá 
mañana  nos  alcance  el  soplo  del  ángel  invi¬ 
sible  que  impera  en  nuestro  destino.  La  me¬ 
jor  vida  es  la  que  prepara  mejor  para  la  muer¬ 
te.  Pero  ¿qué  es  la  muerte?  ¿Cuántas  veces 
me  he  hecho  á  mi  mismo  esta  pregunta  tre¬ 
menda?  Y  siempre  la  be  considerado  como 
vida.  Voy  á  csplicarme:  la  muerte  es  á  la 
vez  fin  y  principio.  Hemos  salido  de  no  sa¬ 
bemos  qué  profundidad,  para  aproximarnos 
progresivamente  á  Dios,  es  decir,  á  la  per¬ 
fección  iufiuita,  que  nunca  alcanzaremos. 

»L1  camino  que  recorremos  se  subdivide 
en  una  série  innumerable  de  etapas.  El  na  ¬ 
cimiento  y  la  muerte  son  los  dos  términos  de 
esas  etapas  misteriosas.  Creer  que  el  morir 
es  entrar  en  la  nada,  es  blasfemar  de  Dios. 
Creer  que  después  de  algunos  instantes  tras¬ 
curridos  en  este  globo  podemos  aspirar  á  un 
premio  eterno,  ó  temer  un  castigo  eterno,  es 
desconocer  la  justicia  de  Dios.  Me  figuro  que 
la  muerte  es  como  una  amiga  austera  quien, 
en  un  momento  dado,  nos  coge  en  sus  bra¬ 
zos,  nos  ador  mece  en  su  regazo,  y  reanima  , 


nuestras  fuerzas  con  uu  sueño  momentáneo; 
creo  que  preparamos  en  nuestra  actual  vida 
según  el  bueu  ó  mal  uso  que  hacemos  de 
nuestra  libertad,  la  dicha  ó  la  desgracia  do 
naestra  vida  futura.  Hé  aqui  lo  que  yo  creo: 
pero  respeto  mucho  toda  creencia  que  difiere 
de  la  mía.  Todos  tenemos  el  derecho  de  ele¬ 
gir,  en  el  número  infinito  de  hipótesis  que 
rodean  el  misterio  de  la  muerte;  aquellas  que 
nos  proporcionan  mas  consuelo,  que  nos  for¬ 
talece  y  mejoran  mas  en  las  pruebas  do  la 
vida....» 

»La  muerte  es  un  asunto  que  carece  com¬ 
pletamente  de  alegría,  pero  conviene  de  vez 
en  cuando  discurrir  sobre  este  grande  y  mag¬ 
nífico  problema,  aclimatarse,  por  decirlo 
asi,  con  esta  idea;  que  la  vejez  es  respecto  ú 
nosotros,  lo  que  es  el  invierno  respecto  á  la 
primavera  que  le  signe;  es  decir,  la  prepara¬ 
ción  á  un  renuevo,  á  un  renacimiento.  So¬ 
mos  harto  propensos  á  dudar  de  la  bondad 
infinita  de  Dios,  y  es  dudar  de  ella  descon¬ 
solarnos  al  aspecto  de  la  muerte.» 

Humboldt  murió,  pero  él  toruará  á  vivir 
para  bien  de  la  futura  humanidad.  Volverá 
como  volverán  las  grandes  almas  encarga¬ 
das  de  misiones  científicas  ó  morales,  filosó¬ 
ficas  ó  religiosas;  volverá  niño,  puesto  que 
hay  que  pasar  por  la  infancia  para  volverá 
las  luchas  de  este  mundo.  —Asi  es  que, 
«Cuando  se  trata  de  niños,  nunca  sobra 
prudencia.  ¿No  es  acaso  el  niño  uua  sonrisa 
de  Dio<?  ¿Deja  de  ser  el  gérmen  de  mieses 
venideras,  la  es|»erauza  dol  porvenir?  Siem¬ 
pre  que  miroá  un  niño  siento  una  emoción 
iudefiuible.  Me  paro,  le  contemplo  con  amor 
y  rao  confundo  en  mil  pensamientos.  Este 
niño. ¿qué  llegara  á  ser?  ¿qué  ha  sido?  ¿á  dón¬ 
de  vú?  ¿de  dónde  viene?  convendréis  conmi¬ 
go  eu  que  el  campo  es  vasto,  y  cuanto  mas 
vasto  es.  tanto  mas  me  deleito  internándome 
en  él.  Siempre  se  me  ocurre  que  estoy  en 
presencia  del  niño  que  mes  a  lelante  so  lla¬ 
mará  Humboldt.  María,  Juana  de  Arco,  Ho¬ 
mero,  Jesús,  Cristóbal  Colon,  Shakespeare, 
Racine,  Pascal,  Napoleón,  etc.,  etc.,  etc.,  y 
se  apodera  entonces  de  mi  una  especie  do 
respeto  ante  esas  facciones  frescas  que  son- 
rieu,  y  esos  ojos  rasgados  que  miran  sin  fi¬ 
jarse  como  quieu  busca. 
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»Se  dijo  con  mucha  razón:  1 '/ázima  debelar 
pairo  re  ve  realia,  se  debe  el  mayor  respeto  á 
la  niñez;  pero  se  quiso  decir  solamente  e! 
respeto  que  todos  debemos  á  aquellos  oidos 
jóvenes,  á  esas  inteligencias,  á  esos  corazo¬ 
nes  inmaculados.  Es  un  respeto  mas  lato  el 
que  yo  siento;  ¿acaso  ese  grano  no  llegará 
á  ser  espiga,  y  esa  espiga  no  se  trusformará 
en  pan  alimenticio? 

«Dios  miol  qué  reflejo  tan  encantador  de 
vuestra  bondad  son  las  facciones  de  un  niño! 
De  todas  vuestras  manifeslaciones.  no  hay 
otra  mas  simpática  y  risueña!  no  la  hay  mas 
seductora  ni  inas  suave! 

«Queridos  pequeños  séres!  sus  ojos  límpi¬ 
dos,  su  mirada  indecisa  todavia,  tienen  la 
misteriosa  profundidad  de  lo  desconocido;  su 
sonrisa  es  como  ol  reflejo  do  las  puras  ale¬ 
grías  de  un  mundo  mejor. 

«De  dónde  vienen  asi  esas  encantadoras 
criaturas?  ¿qué  existencias  han  recorrido  yo? 
¿qué  pruebas  habían  sufrido  antes  que  vos, 
oh  divino  Padre!  las  ¿opositaseis  en  nuestros 
brazos?  ¿ú  qué  trabajos,  ú  qué  placeres,  á 
qué  dolores,  destiuais  á  esas  rubias  cabelle¬ 
ras? 

«Si  esos  niños  traen  en  6Í  los  gérmenes 
del  porvenir,  ¿no  son  acaso  también  latradi- 
cion  viva  do  lo  pasado,  los  apóstoles,  los 
mensajeros,  los  ejecutores  de  vuestras  futu¬ 
ras  voluntades? 

«Volad  sobre  esos  niños,  oh  Padre  celes¬ 
tial!  rodead  las  cunas  con  vuestra  divina 
protección....! 

«¿No  ha  sucedido  alguua  ve*  encontraros 
dolante  de  una  iglesia,  nn  carruage  mortuo¬ 
rio.  uu  coche  de  gala  conduciendo  una  her¬ 
mosa  joven  coronada  do  flores  de  azahar, 
acompañada  de  su  esposo  y  parientes,  y  al 
mismo  tiempo,  una  partera  teniendo  en  sus 
brazos  un  recieo  nacido  que  iba  á  presentar 
ú  la  pila  bautismal? 

«Esa  coincidencia  se  vé  á  menudo;  me  ha 
admirado  muchas  veces.  ¿No  son  acaso  en 
realidad  las  tres  fases  mas  solemnes  de  la 
vida:  el  nacimiento,  el  matrimonio  y  la 
muerte?  ¿De  dónde  viene  ese  recien  nacido? 
¿De  dónde  vendrán  los  que  procedan  de  la 
uuiun  de  esa  júvou  pareja?  ¿A  donde  vú  aquel  ¡ 


cuyos  despojos  mortales  acompañan  tantos 
parientes  y  amigos  desconsolados? 

«Vienen  de  Dios!  vú  á  Dios!  este  doble 
movimiento  uo  se  efectúa  por  casualidad,  se 
verifica  por  una  ley  general  que  rije  á  la 
creación  entera,  desd«*  el  átomo  impalpable 
é  imponderable  hasta  los  astro*  inmensos 

agrupados  |>or  miríadas  infinita* en  «*1  espa¬ 
cio  sin  limites.  E*a  1-y,  es  la  libertad  de 
obrar  bien  ó  mal  que  el  Eterno  criador  nos 
dió;  y  el  ejercicio  de  esta  libertad  está  ajus¬ 
tado  á  uu  principio  fundamental  que  Cristo 
formuló  en  estos  términos:  no  hagamos  ú  los 
demás  lo  que  no  quisiéramos  que  se  nos  hi¬ 
ciese;  hagámosles  todo  el  bien  que  quiséra- 
raos  nos  hiciesen. 

«Toda  la  sabiduría,  toda  la  ciencia,  toda  la 
filosofía,  toda  la  religión,  están  en  estas  po¬ 
cos  palabras. 

«Los  que  llegan  á  la  vida,  lo  mismo  que 
los  que  la  dejan,  vienen  ó  van  ¿  continuar 
su  misiou  y  recoger  lo  que  sembraron...» 

«Me  pregunto  muchas  veces,  cómo  pueden 
vivir  en  paz  consigo  y  con  los  demás,  !as 
personas  que  tienen  la  fatalidad,  la  desgra¬ 
cia,  de  no  creer  en  Dios  y  en  la  eternidad  do 
la  vida.  Me  parece  que  uo  viviría  ni  un  minu¬ 
to.  si  no  tuviese  esa  fé  que  me  sirve  de  faro 
que  es  mi  alegría  y  mi  consuelo.  Yo  existo, 
luego  Dios  existe.  Efectivamente,  ¿cómo  ha¬ 
bía  yo  de  existir,  cómo  mi  pensamiento  y  mi 
corazón  ine  dirigirían  hácia  mis  semejantes, 
hacia  la  creación  entera,  hácia  el  infinito,  si 
Dios  no  existiese?  Por  solo  el  hecho  de  que 
yo  puedo  prouunciar  esta  palabra  sacrosan¬ 
ta:  Avio!  palabra  que  es  el  principio  y  fin  de 
todas  las  cosas,  por  este  solo  hecho  do  que 
yo  afirmo,  reconozco  á  Dios,  porque  Dios,  es 
el  universal  amor,  la  vida  universal.  Los  li¬ 
bre-pensadores  se  mofan  cuando  oyen  pro-  . 
nunciar  el  nombre  de  Dios,  cuando  se  invoca 
d  Dios,  cuaudo  se  le  ora.  Confieso  que  me 
alegro  humildemente  de  ser  una  inteligen¬ 
cia  sumisa.  Cuando  contemplo  los  esplendo¬ 
res  del  firmamento,  esos  astros  innumerables 
que  giran  en  la  inmensidad  con  un  orden 
maravilloso,  y  cuaudo  reflexiono  que  esa  in¬ 
mensidad  que  se  desarrolla  á  mi  vista,  es  só¬ 
lo  un  pequeño fragmentode  la  incoumensura- 
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ble  inmensidad;  cuando  contemplo  al  insec¬ 
to  que  juguetea  sobre  laycrbecilla,  y  pienso 
que  dentro  de  ese  insecto  apenas  perceptible 
á  mi  vista,  se  agitan  y  mueven  mundos,  y 
en  esos  mundos  otros  mundos  que  los  mas 
potentes  microscopios  no  pueden  descubrir 
y  siguiendo  asi  hasta  lo  infinito!  . infioito  ar¬ 
riba,  infinito  abajo!  cuando  mi  inteligencia 
se  confunde  con  esa  doble  contemplación,  no 
sólo  la  nocion  de  Dios  me  es  grata,  si  que 
también  necesaria.  Siento  y  comprendo  que 
mi  debilidad  necesita  apoyarse  en  esa  fuerza 
inconmensurable;  comprendo  que  mi  amor  no 
puede  proceder  sino  de  un  centro  de  amor  in¬ 
menso  y  eterno.  Si,  si  para  ser  despreocupa¬ 
do  es  menester  negar  ú  Dios,  preferimos  ser 
espíritus  apocados.  Humillémonos  con  res¬ 
peto,  con  sumisión  ante  ese  Dios,  hácia  el 
cual  so  dirigen  todas  nuestras  aspiraciones, 
todos  nuestros  esfuerzas!  Amemos  ú  ese  Dios 
quo  es  todo  justicia,  todo  libertad,  todo  amor, 
todo  vida;  amémosle  en  todo  lo  que  nos  ro¬ 
dea;  amémoslo  en  oi  niño,  en  la  mujer  y  en 
todos  los  que  padecen!...» 

Sin  duda  alguna,  querida  prima,  el  delei¬ 
toso  escritor  de  quien  he  copiado  estos  frag¬ 
mentos,  en  los  que  csti  reflejada  la  mas  ame¬ 
na  filosofía,  está  convencido  do  la  preexis¬ 
tencia  do  las  almas  y  de  la  reencarnación; 
se  puede  asegurar  que  osos  dogmas  son  pa¬ 
ra  él  un  culto  permanente,  porque  aprovecha 
cuantas  ocasiones  se  le  presentan  do  propa¬ 
garlos  y  sabe  D¡03  quo  las  ocasiones  no  le 
faltan.  Es  una  pluma  militante  y  también 
muy  estimada,  asi  es  que,  casi  siempre,  pro¬ 
duce  incansable  y  fácilmente  para  ese  gran 
minotauro,  que  so  llama  la  Prensa  dia - 
na. 

Sus  artículos  son  leídos  cada  dia  por  mas 
de  cien  mil  personas,  y  gastan  muchísimo  á 
los  partidarios  de  la  iuteligcncia  y  del  sen¬ 
timiento. 

Es  fácil,  por  consiguiente,  deducir  de  esto 
que  sus  opiniones  respecto  de  las  altas  cues¬ 
tiones  de  la  doctrina  que  nos  ocupan,  están 
muy  próximas  ú  ser  admitidas  por  la  gene¬ 
ralidad  de  sus  lectores.  Estoy  convencido, 
por  !o  tanto,  que  no  so  quejará  V.  de  que  ha¬ 
ya  sustituido  á  mi  habitual  prosa,  la  del  no¬ 


ble  campeón  de  las  letras  que  se  llama  Luis 
Jourdan. 

Soy  deV.  afectísimo, 

N.  N. 

■ — I  O  I-  ■—  _ 

UN  AUTO  DE  FÉ. 

(Conclusión.) 

Havia  nazido  católico  y  lo  havia  sido  hasta  co¬ 
sa  de  unos  diez  años  á  esta  parte,  porque  guar¬ 
dando  ganado  y  leyendo  las  Epístolas  de  S.  Pa¬ 
blo.  dezia  que  se  le  apareció  el  Espíritu  Santo  en 
forma  de  una  serpiente  y  que  le  dixo,  como  el 
Padre  Eterno  le  havia  imbiado  al  mundo  por  re¬ 
formador  de  su  ley:  para  cuyo  efeto,  havia  de¬ 
terminado  establecer  una  religión  de  multipli¬ 
cantes  y  multiplican  tas,  poniendo  por  cabeza  de 
ella  y  en  el  lugar  de  la  Virgen  Santissima  ¿  su 
misma  madre  natural:  en  cuyo  instituto  (con  la 
plena  autoridad  suya,  pues  dezia  que  Dios  le  ha¬ 
via  constituydo  Pontífice)  permitía  libremente 
lícito  el  acto  torpe  y  lascivo,  excepto  en  los  ca¬ 
sados,  pues  estos  harían  de  contentarse  con  so¬ 
lo  dos  mugeres,  por  lo  qual  negava  la  obedien¬ 
cia  al  Papa,  y  culpara  ásperamente  al  Rey 
Cristianissimo  de  Francia  Luys  14,  porque  havia 
desterrado  de  todos  sus  dominios  ¿los  hugono¬ 
tes  y  hereges.  (1) 

•Dezia  que  el  Padre  Eterno  era  corpóreo  y 
que  tenia  pies,  manos,  cabeza,  et  cetcra,  y  que 
pues  los  que  presifmian  de  verdaderos  católicos 
no  creerían  esto,  ¿por  qué  pintaban  corpóreas 
sus  imájenes?  (2) 


(1)  Como  se  vé.aqoi  cu  tro  ya  lo  novelo  y  lomio- 
tlficaoloo.  ¿Qué  mayor  religión  de  mulUplicoatoo  y 
multiplicante»  qaelaforzoia  entidad  exigido  contra 
la  naturaleza  á  todos  loa  religiosos  de  ambos  sexos? 
No  atestigua  la  historia  y  sobre  todo  la  estadística, 
la  iuflueucra  nocir,  qoa  llene  pura  |„  moral  y  las 
boeua*  costumbres,  el  estado  erótico  del  clero? 
¿Quién  sinóclloa  autorizan  los  actos  lúbricos,  cuan- 
ao  sus  libros  están  manchndos  con  impúdicos  dis¬ 
tingos.  autor  izando  e!  escánJalü? 

(2)  Si  á  los  católicos  les  parece  lieregíay  llus- 
femla  la  que  este  buen  fraile  setenio,  ¿por  qué  no 
trotan  de  esplirirselo  al  analítico  muchacho,  que 
quiere  conocer  lo  que  es  el  Padre  Eteruo  con  lueu- 
b*"  ba'basj  montera  triangular  ó  triángulo  por 
montera?  No  pueden  quejarse  los  que  personifican 
i  Dios. 
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•Negava  el  inefable  misterio  de  la  Saniíssima  J 


Trinidad,  afirmando  sacrilega  y  bárbaramente, 

que  no  havia  mas  que  el  Padre  Eterno  y  el  Espí¬ 
ritu  Santo;  porque  ¿cómo  havia  de  ser  que  el  Hi¬ 
jo  fuesse  tan  eterno  á  parte  ante  como  lo  es  el 
Padre?  En  cuya  errada  consecuencia  negara  la 
existencia  de  Christo  en  la  Sagrada  Eucaristía  y 
los  misterios  de  Trinidad  y  Encamación,  sin 
creer  otra  cosa  en  los  artículos  de  nuestra  sauta 
fee,  que  esto:  Credo  U  Dnm,  Paire m  OtuipaUalem 
Creaiorem  cali  el  térra  y  negara  todos  los*  miste¬ 
rios  que  en  lo  restante  se  incluyen.  (1) 

*Dezia  que  en  el  Pater  Noster  haria  de  qui¬ 
tarse  aquella  cláusula:  el  tu  nos  Uiacas  U  UaUUio- 
nm,  pues  de  ella  se  infería  que  Dios  puede  indu¬ 
cirnos  á  las  tentaciones  y  á  lo  malo. 

Dezia  que  el  Infierno  no  era  eterno,  sino  co¬ 
mo  el  Purgatorio;  con  la  diferencia  que  á  este 
i  van  los  que  tenian  solo  pecados  veniales  y  á 
aquel  los  que  los  tenian  mortales.  De  este  error 
Infería  otro  y  era,  que  cada  cual  podía  salvarse 
en  su  secta,  pues  si  tenia  pecados  mortales  se 
iva  primero  al  Infierno  y  purgando  en  él  sus  cul¬ 
pas,  después  se  subía  al  Cielo.  (2) 

•  Dezia  que  después  de  el  Padre  Eterno,  el  Es¬ 
píritu  santo  y  los  Bienaventurados,  era  el  Sol  la 
criatura  mas  hermosa  y  aun  mas  perfecta  que 
el  hombre-  y  a  quien,  si  no  huviera  Dios  rendi¬ 
ría  adoraciones. 

•Dezia  que  los  Evangelistas  y  la  Sagrada  Es¬ 
critura  se  contradezian  en  diferentes  lugares 
para  cuya  verdadera  y  cabal  inteligencia  queria 
pasarse  á  Ginebra  á  estudiarla. 

•  La  cruz  de  su  hábito  que  era  el  Tao  de  san 
Antonio,  la  arrojó  en  un  pozo,  diciendo:  ««i. 
mí  lodos  los  DMlos.  Una  medalla  que  traya  de 


(1J  Sus  juiciosas  negaciones  están  brilbaUnicii. 
te  ««puestas  aquí.  Creo  «o  Dio*,  creador  da  lodo  el 
Lnlverso!  A  que  añadir  má*  á  esa  finita  de  miati- 
tiendo ueo.  recogidas  por  el  mi*tícl«mo.  !.  Igooran- 
cia  y  U  mala  fe?  °  ° 

(2)  ¿Cuánto  nú  conforme  con  la  razón  r  I.  ja,, 
tioi*  no  cita  Gwnaa.que  los  inquisidora»?  ¿Cómo 

R01  P°r  "0  «‘ra- 

vio,  ¿Como  cabe  en  Dios  ta'  lojaMlein.  cQa„do  |o* 
hombres  no  castigan  tao  bárbaramente?  ¿Y  cómo 
*,*  P°iib!c  *,|e  el,  «moroso  abandone  á  U  per- 
d.clon  eterna  millones  de  Criaturas,  por  no  haber 
conoe  do  !a  religión  de  un  pu.b  o  pr,f 
«Privilegios  en  Dios!  ¡Qué  b!aSfem!a!  /coántS  mi, 
eobliuie  y  y, alo  es  que  el  espiri**  ,  ,fr.  c|  remor¬ 
dimiento  desús  malas  obras  j  q„e  ,,ür  e;  orr 

,m,fl0t0  y  ,n  «tras  vida»,  !!eg„,^  ,-r 

bueno  como  los  otros  hijos  de  su  c*UsU  £*d,c? 


Nuestro  Señor  y  la  Virgen,  la  tiró  contra  la  pa¬ 
red.  Unas  imágenes  de  papel,  por  desprecio  las 
rasgó.  Otras  las  arrojó  entre  las  inmundicias,  y 
otras  las  puso  en  lugar  tan  indecente,  que  por 
no  ofender  los  oídos  christianos  se  calló.  (1) 
•Acabó  de  leerle  el  proceso  el  secretario  (no  ya 
D.  Garlos  Albornoz,  sino  D.  Josef  de  Marmani- 
11o,  que  álametad,  por  ser  muy  largo,  subió 
para  descansarle),  y  al  llegar  á  promulgarle  la 
sentencia,  dixo:  Fallamos  en  vista  de  tan  abo¬ 
minables  delitos  y  constarnos  estar  bastante,  le¬ 
gitima  y  jurídicamente  examinados  y  probados, 
que  se  entregue  al  braco  secular,  por  miembro 
infecto  y  podrido,  para  que  no  inficione  á  los 
fieles  que  siguen  la  verdadera  y  católica  religión . 
rogando  y  exhortando  al  escelentísimo  Sr.  Mar¬ 
qués  de  Villa  García,  Virrey  y  Capitán  General 
de  este  Reyno  y  á  los  ministros  de  la  Real  Au¬ 
diencia,  usen  de  su  gran  piedad.  (2) 

«Concluvdo  esto  tocó  el  inquisidor  mas  anti¬ 
guo  la  mesma  campanilla  y  baxándose  de  el  púl- 
pito  el  secretario,  se  levantaron  de  su  silla  el 
juez  D.  Francisco  Desciiz  (que  este  fué  Unica¬ 
mente  el  motivo  de  su  asistencia)  y  de  el  banco 
el  alguacil  mayor  D.  Galceran  Anglcsola.  y  este 
(de  órden  del  Sto.  Tribunal)  entregó  en  poder 
de  D  Francisco  Descaía  al  reo.  tenaz  aun  en  su 
herético  dictamen.  Sacáronle  de  la  iglesia  los 
ministros  secuhres  y  volviéndose  el  Alguazíl  á 
su  asiento,  quando  ya  el  pertinaz  estava  fuera 
de  la  iglesia,  se  continuó  la  misa  con  la  música 
de  la  iglesia  mayor,  y  concluyda  su  celebración 
se  bol  vieron  á  la  casa  de  la  Inquisición  á  pió,  pol¬ 
las  mismas  calles,  observando  el  órden  y  gra¬ 
duación  qne  se  ha  referido. 

«Continuando  su  curso  los  ministros  seculares 
D.  Francisco  Descalz.  puesto  en  un  coche,  se  fué 
á  la  Torre  de  Serranos,  donde  esperava  el  mag¬ 
nifico  doctor  Donato  Sanchiz  de  el  Castellar,  Re¬ 
gente  de  la  Real  Audiencia,  á  quien  refirió  los 
delitos  que  de  aquel  reo  se  havlan  publicado;  y 
su bstitu yendo  D.  Francisco  en  su  lugar  al  Al- 
guazil  ordinario:  con  la  asistencia  de  personas 
eccl esvásticas,  que  ivan  exortando  al  reo,  le 


(1)  (C  i¿í.ta  calumnia!  Q.ié  cargo*!  Huce  bien 
ea  no  faltar  por  inia  tiempo  á  !a  verdad;  o„,  ,,o  pro- 
éi»a  inventando  ridicula*  farsas,  nimiedades  que 
culoncc*  bastaban  para  i'evar  á  un  hombro  al  tor¬ 
mento  j  ala  hoguera  ..! 

(-)  iQaéwcrüaga  caridad  emplean  los  hlpócrl- 
U*!  piden  nicJad  a]  verdugo,  cuando  éste  afila  el 
hacha  que  ba  de  cortar  la  vida  de  uu  hombre  que 
ello»  le  arrojan  . .  *  * 
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~r  rríal  de  el  E“'  r p«  filen  4 e 

los  mu,  os.  por  los  portales  de  S.  Serás  y  Serra- 

SU  ,0rre  y  Cirael'  “  *>"ie  el 
R-gente  le  mando  publicar  h  sentencia,  la  anal 
era  quemarle  vivo  sino  abjurara  la  heregia.  que 
CU  tal  caso  !e  darían  un  garrote  y  des  núes  co.u- 
surairian  en  la  hoguera  su  cadáver:  (1) ,  viendo 

«mn  d"  f  i””™  h  reWdí  Obstinación,  le  sa- 
caron  de  !a  Torre  y  por  la  calle  de  Serranos,  pla- 

“  de  S-  Bartolomé,  calle  de  Cavalleros.  po’rtal 

tTW  a""21  de  k  C#n»»o. "«aren  al 
lu,ar  destinado  para  semejantes  castigos  que 

r«ar7í‘"“  f  ri°’  “rainl>  de  «¿a  de 

fA  -  P0“‘°  J  Partid0  dicl>°  «mun- 

mwnte;  el  Quemador.  (2) 

■Subiéronle  á  un  tabladillo  ó  cadahalso  cuele 
«tava  prevenido,  asonándole  diferentes  Eccle- 
s  asRcos  con  inexplicable  fervor;  pero  permane¬ 
ció  tenaz.  Quemáronle  con  unos  tizones  los 

'o  cara  y  ,e  pusieron  un“  h“  reos^ 
tllcndo  en  las  espaldas,  pero  no  eran  estos  ama¬ 
gos,  tan  rigurosamente  executivos,  bastantes  i 
disuadirte  sus  errores.  (3)  Estuvo  con  «T 1 
tinazia  desde  las  2  horas  que  llegó,  hasta  laT  7 
dík  ™is|¡“ 'arde,  cn  que  considerando  la  justi¬ 
cia  inflexible  su  dureza,  resolvió  manda/  que 


(I)  ¡Qué  magnanimidad!" Si  abjuraba  |, 
laUn  para  aiiuioarb  l  ingo.,,!  ,  ,l„ó  |!n  ‘íIH 

V¡V0¡-  V!í  i®1*'  etrW®'*  cri-ti.nuf  jCián^Wjo,  |,« 
vivólo  du  e,lo,  (Mrvartot  ,  prev  JMd0feí  J£  ,¡'2 
de  CrMo  «í  victl*u  de  l«  iotr.B,i^nolt  j(ldl%, 

qmmdor.  «dio  destinado  al  ial.uin.nA 
wcrlfid01  AHI  M  doioJtaU»  !o,  «.rerdoU*  d,  un 

D'o,  do  paz.  toando  i  Im  erlntu m«,  n„c  “ 
qneilan  dejuric  imponer  doctrina,  d, demonio,  por 
que  no  podían  creer  on  lo,  M,o<  dogZ  a^Z 
ImnuMto  |a  I*!#, i.  por  tanto,  -MoJ  Ah! 

(•adore.,  T  perversos!  Cnanto  «ufrfrda  riendo  Mices 
a  vuestras  victimas,  ml-  ntrae  vosotros  gañiré!, 
en  !« i  e-femonin  del  ronordlinlmto  v  tu  l/urriMc 

tanientu  medidos  como  medMtir.  ?! 

(3)  ¡Qué  empedernido  cor«*ou!  .Qué  üieca*  se¬ 
rian  O*  que  martirizaban  tan  ernainaota  por  con 
seguir  uua  apostas!*  ú  fuorxa  de  dolor!  ,Qaé  valor 
tenia  el  huroneo  fraile  disputando  su  fé  ü  *Wa. 
fieras!  Que  madre  tan  cariñosa  e,  la  có  * 

trotad  verllráIavcr(lR),  . 

m  d,os  tan  suaves  emplea,  qué  pars„„lvo,  .0n!  Y 
como  se  .a  conoce  en  todo,  tiempo,  j  ea  toJao  par- 
*?*■  siempre  poniendo  en  juego  !o<  mismo*  nr-.r* 

dlm!eiito-!.¡Ab!  Igl„¡.  JóS.!  rrgaTJ  m*  . 

tal.  tu  corazón  de  madrastra! 


diesse  fuego  al  cadahalso,  (1)  hiriéndole  todos 
los  religiosos  desamparado  y  dexándolé  solo  pa¬ 
ra  que  muriese,  y  viéndose  ya  cercado  de  llamas 
y  que  no  le  osistia  su  Dios,  que  dezia  haré, le 

revelado  no  le  causarla  daño  ellneendio  y  qUe 

no  llovía  de  el  cielo  fuego  sobre  los  que  le  pre¬ 
dicaran,  como  él  discurría,  dlxo  que  se  quería 
reduzir  como  le  asegurasen  que  con  ello  se  li¬ 
braría  de  el  infierno  y  que  les  citara  desde  cn- 

T?”“I  de  Dios' si  lc  «soñaran 
yle  hazian  seguir  alguna  religión  falsa,  Dixé- 

era  verdad  tan 

católica  que  todos  por  defenderla  perderían  la 
jola  y  que  el  daño  que  por  ello  le  sucedería  en 

el  otro  mundo  todos  se  ofrezian  i  padezerle  v 

que  cayese  sobre  ellos.  S 

■Quietóse  ysereduxo  con  esto.  Mataron  con 
gran  presteza  la  lumbre  y  empezó  á  dezir  en  su 
Idioma  francés,  que  pues  Cliristo  nuestro  señor 

I,irl)3rame'1"  "cgava)  havia 
empellado  su  palabra  eterna  de  amparar  á  los 

“  “  CUllquier.  hora  ice  arrepentidos 
legassen  élieomoovejapeidhla.  y  que  tanto 
‘  b»bc-  ofendido,  ya  reconozido.  aunque  tarde 
1  detestado  SU  error,  llegara  humilde  i  sus 

pies  a  pedir  misericordia,  yjuutocon  estos  actos 
de  fee  y  humildad,  suplicó  al  pueblo  y  concurso 
que  asistía  (rogando  á  Dios  le  ablandase  «1  core* 
zonileperdonasseel  escándalo  y  mal  «xemplo 

que  haviadado.  Después  de  estos  y  otros  seña- 

'  l  r°,rri0a  rcrií0e,“  y  de  haver“ 

fesado  mas  de  ora  y  media  y  reconciliado  algu¬ 
nas  vezes,  bavicndo  avisado  al  Sr.  Virrey  de  la 
novedad,  mando  Su  Escelencia  que  allí  mismo 
c  diesen  un  garrote,  y  después  de  entregar  su 

!  ,  r«  slm:TS  de,Di°S  ÍC°,n°  '“d«a">cn.e  • 

cree,  según  los  indicios  que  mostró  de  católi- 
|  coj  quemaron  el  cadáver  y  ecliaron  cn  el  rio  las 
cenizas,  función  que  empezando  á  las  nueve  de 
J.  la  manana.se  concluyó  á  las  diez  de  la  no¬ 
li  ene.. 

R.mael  Blascu. 

Mistificaciones  á  que  la  iglesia  está  muy 
acostumbrada  para  desacreditar  ú  Jos  refor¬ 
mistas  y  pensadores,  haciendo  creer  con  esta 


«J'L  :CÍÜC0  ü,,J1rt0,«  horaí  sufriendo  tnu  |,r..t.| 

p r u <b«  ¿  i-ineo  hora ,  redhUcedo  por  su  1)  0<  v 

í  vcrJu'got.  1  :'1  00  CnC&nlrÓ  lt^  *** 
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farsa,  que  todos  los  que  la  combaten  acaban 
por  aceptarla  in  articulo  mortis. 

La  coinedia  se  desarrolla  en  el  final,  ha¬ 
ciendo  aparecer  arrepentido  al  que  con  tanto 
valor  resistió  la  bárbara  y  dura  prueba  del 
martirio.  No.  Aquel  hombre  no  podía  retrac¬ 
tarse.  listaba  inspirado,  sostenido  |>or  una  fé 
desconocida  por  sus  crueles  asesinos  y  veía 
la  merecida  palma  tras  los  dolorosos  momen¬ 
tos  del  suplicio! 

No:  ese  final  es  contrario  á  la  verdad  del 
hecho,  á  la  lógica.  Esc  carácter  tan  fuerte  no 
podía  decaer  luego  de  haber  sufrido  cíqco 
horas  el  horroroso  estrago  de  los  tizones  en 
los  pies,  en  fot  manos  y  en  la  cara,  los  hierros 
ardiendo  en  la  espalda,  y  lo  que  el  católico  no 
cuenta,  uo!  Tan  fuerte  espíritu  no  apostata. 

Ya  ven  nuestros  amables  lectores  la  obra 
regcueradora  de  la  inquisición,  su  bondad, 
sus  frutos,  su  fin  y  sus  medios. 

La  intransigencia  no  les  ha  servido,  y  hoy 
se  encuentrau  acosados  por  todos  los  gobier¬ 
nos  celosos  del  prestigio  de  su  nombre  y  de 
los  intereses  políticos  confiados  ú  su  guarda; 
pues  la  mano  negra  lucha  tenazmente  por 
abofetear  el  rostro  humano  en  venganza  de 
la  independencia  de!  hombre. 

Siempre  consecuentes  con  sus  malditos 
principios  y  satánicos  fines,  serian,  si  gober¬ 
naran  de  nuevo,  lauto  ó  mas  crueles  y  ven¬ 
gativos  que  los  qua  trataron  al  francés,  que 
sostenía  la  verdad  cristiana  limpia  de  la  mis¬ 
tificación.  del  interés,  del  fanatismo  ó  de  la 
ignorancia. 

No  lo  olvidemos,  y  trabajemos  todos,  cada 
cual  eu  su  órbita  y  con  los  medio  i  que  cuen¬ 
te,  para  evitar  que  el  jesuitismo  deshoure  el 
mundo,  manchándole  cou  sus  procedimien¬ 
tos. 

El  cúJigo  jesuítico,  desiderátum  de  I03  neo¬ 
católicos.  os  el  crimen  en  acción,  santificado 
por  el  distingo.  Librémonos  de  tal  calami¬ 
dad  y  evitemos  á  nuestros  hijos  tal  d agra¬ 
cia. 

Antonio  dzl  Espino. 

- -»•« - 


REVISTA  DE  LA  PRENSA- 


Habiéndonos  propuesto  tener  al  corriente 
á  nuestros  suscritores  de  todo  lo  mas  irapor- 
tanto  que  se  publique  en  la  prensa  espiri¬ 
tista.  duélenos  sobremanera  haber  que  con¬ 
cretarnos  en  !a  presente  revista,  porque  la 
abuudaocia  de  materiales  ha  sido  tanta  en 
este  número,  que  apenas  ha  dejado  el  espa¬ 
cio  necesario  para  publicarla  tan  susciuta- 
ineute  como  la  hemos  escrito. 

La  insertamos,  sin  embargo,  por  cumplir 
tan  solo  el  compromiso  contraído  cou  nues¬ 
tros  lectores. 

Entre  lo  mas  notable  que  encontramos, 
merece  mencionarse  cu  primer  lugar  el  ar¬ 
ticulo  de  foudo  del  Criterio  Espiritista, 
cuyo  epígrafe  es:  Consideraciones  sobre  un 
libro. 

La  Profesión  defé  del  siglo  xix.  de  Euge- 
uioPelIetan.es  la  obra  á  quien  va  consa¬ 
grado. 

Los  que  hemos  tenido  la  inmensa  dicha  de 
leer  esc  sublime  libro,  quizás  en  el  momento 
en  que  nuestra  alma  se  hallaba  próxima  á 
naufragar  eu  el  mar  tempestuoso  del  escepti¬ 
cismo,  después  do  uu  combato  por  largo 
tiempo  sosteuido  entre  la  idealidad  que  nues¬ 
tra  mcute  so  forjaba,  haciéndonos  presentir 
un  tnas  allá  sin  limites  ni  fronteras,  y  la  rea¬ 
lidad  dolorosa  de  la  vida,  no  podemos  me- 
uos  que  aconsejar  ú  todus  los  hombres,  lo 
mismo  á  los  que  no  creen  que  ú  los  que  du¬ 
dan  y  vacilan,  la  adquisición  do  osa,  que  bien 
podemos  llamar,  medicina  del  alma,  pues 
como  dice  .muy  bien  el  autor  del  articulo  á 
que  uos  referimos.  «Pelletau  ensena  a  amar: 
hé  conocido  un  escéptico  que  no  concluyó  do 
leerlo  sin  conmoverse.  Es  cierto  que  Pelleta» 
inclina  á  la  melancolía,  ú  una  melancolía 
dulce;  su  profesión  de  fé  la  hace  revelar  á  un 
moribundo  en  quien  vive  la  razón  saua,  no 
contagiada  de  supersticiones  ni  fanatismos; 
en  la  agonía  resume  el  progreso,  forma  la 
civilización  y  el  siglo  de  tocios  los  átomos  de 
la  historia;  pero  al  morir  dice:  Voy  á  tivir 
continuando  la  obra  del  Espirita. % 

Mucho  mas  entresacaríamos  de  tan  buen 
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escrito;  todos  sus  párrafos  merecen  que  tal  se 
hiciera;  pero  con  dolor  nos  vemos  privados 
de  tal  placer,  por  lo  que  mas  arriba  indi¬ 
camos. 

Para  concluir  dando  nna  idea  aproximada 
de  este  libro,  diremos  con  el  articulista: 

«Imposible  decir  mas  en  una  palabra:  en 
un  pequeño  volumen  presenta  Pelletan  todos 
los  progresos  humanos,  todas  las  creencias, 
todos  los  grandes  cambios:  hay  en  su  libro 
mucho  de  laconismo  bíblico:  trae  las  partes 
de  este  gran  todo  para  llevarlas  á  formar  ar¬ 
mónico  conjunto  en  el  seno  del  progreso, 
deja  deducir  mas  que  dice;  adivinar  mas 
que  revela.  Condorcet  escribió  en  doce  tomos 
la  historia  del  progreso  humano,  y  Pelletan 
lo  reduce  á  doscientas  páginas,  pero  cada 
una  de  ellas  dice  á  la  inteligencia:  piensa, 
consulta,  interroga  á  la  historia,  dirígete  á 
los  pueblos,  á  las  razas,  á  las  sectas,  á  las  es¬ 
cuelas. % 

Compradle  y  verois  como  os  parece  oir 
«la  voz  de  una  conciencia  pura,  desimpresio¬ 
nada  do  los  errores  de  la  vida  y  agena  á  las 
miserias  do  la  tierra  y  ú  sus  egoísmos  y  á 
sus  envidias. » 

Seguido  á  esto  articulo,  inserta  otro  cu¬ 
yo  titulo  os:  Algunas  palabras  apropósito  de 
una  fotografía,  firmado  porF.  Clavairoz,  de¬ 
mostrando  cieutifica  é  históricamente  la  po¬ 
sibilidad  de  obtener  fotografías  de  nuestros 
hermanos  ultra- terrestres ,  después  de  lo 
cual  copia  un  caso  del  The  Médium  and 
Dagbreah,  correspondiente  al  0  de  febrero 
del  presente  año,  en  el  que  «un  espíritu  lle¬ 
va  una  fotografía  á  una  reunión  de  adep¬ 
tos,  la  vuelve  á  tomar,  la  divide  en  dos, 
la  introduce  en  un  sobro  cuya  dirección 
escribo,  y  la  remito,  con  una  carta  trazada 
por  él,  desJe  Inglaterra  hasta  América,  á 
donde  llega  con  el  sollo  postal,  que  prueba 
haberse  dirigido  con  regularidad.»  Y  dá 
cuenta  do  los  diversos  fenómenos  que  se  ob¬ 
servaron  en  otra  fotografía  de  do3  espíritus 
amigos  suyos. 

Termina  este  número  cou  la  coinunica- 
ciou  que  en  otro  lugar  insertamos,  con  la 
continuación  del  discurso  de  nuestro  her¬ 
mano  García  López,  que  en  la  auterior  re¬ 


vista  hacíamos  referencia,  y  con  varias  no¬ 
ticias  y  avisos. 

La  Revista  de  Barcelona,  publica:  Algo 
sobre  Espiritismo ,  en  el  que  se  dú  una  clara 
defio icion  de  lo  que  el  Espiritismo  es,  y  que 
siutetiza  su  pensamiento  en  el  siguiente  pár¬ 
rafo: 

«jAh!  ¡Cuán  lejos  están  de  saber  lo  que  es 
el  Espiritismo,  los  que  hablan  de  él  en  son 
do  burla!  ¡Cuán  léjos  están  do  conocerle  los 
que  le  juzgan  como  una  cosa  sin  importan¬ 
cia:  y  cuán  equivocados  los  que  le  conside¬ 
ran  perjudicial. 

Perjudicial....  ¿Cómo?  ¿Para  quién?  ¿Es 
para  la  sociedad?  ¿Es  para  el  individuo?  Pa¬ 
ra  la  sociedad,  no  lo  es  ni  puede  serlo.  Sin 
caridad  no  hay  saltación:  tal  es  el  lema  que 
ha  escrito  el  Espiritismo  en  su  bandera.  El 
Espiritismo  no  es  político  ni  religioso;  ense¬ 
ña  la  fraternidad,  puesto  que  su  moral  es  la 
que  ensenó  el  Cristo;  y  con  esto  está  dicho 
que  no  predica  sino  el  amor  y  la  tolerancia. 
Tiende,  además,  á  destruir  al  materialismo- 
horrible  lepra  do  la  sociedad— convenciendo 
por  el  razonamiento  y  demostrando  por  los 
hechos,  la  existencia  é  inmortalidad  del  al¬ 
ma,  y  por  consiguiente  dulcifica  las  amar- 

I  guras  do  la  vida,  ya  cnseñaudo  que  todos 
nuestros  sufrimientos  son  consecuencia  de 
nuestras  existencias  pasadas,  ya  haciéndo¬ 
nos  esperar  un  bienestar  futuro,  si  por  nues¬ 
tras  obras  en  esta  vida  nos  hacemos  acreedo¬ 
res  á  él.» 

Todo  lo  demásdeeste  escrito  viene  dedica¬ 
do  á  aconsejar  á  I03  médiums  el  estudio  y  el 
;  trabajo  conitacte,  consejo  que  no  1103  cansa¬ 
remos  de  repetir  una  y  mil  veces  á  los  de  as¬ 
ta  localidad,  que  tanto  lo  necesitan. 

Nuestro  apreciable  hermano  Arnaldo  Ma¬ 
teos.  es  el  autor  do  esto  tau  útil  como  bien 
escrito  articulo. 

Precede  al  auterior,  la  conclusión  del  que 
comentábamos  en  nuestra  pasada  revista,  so¬ 
bre  la  solución  breve  del  problema  de  la  Uni¬ 
dad  religiosa  por  medio  del  estudio  y  prácti¬ 
ca  del  espiritismo. 

Bien  puede  decirse  que  el  autor,  en  solo  dos 
artículos,  habecho  uua  historia  general  de  la 
Iglesia  de  Roma,  atestiguando  sus  asertos 


con  una  profusión  admirable  de  datos  histó¬ 
ricos,  que  no  deja  a  nada  que  desear  al  mas 
exigente  lector. 

Felicitamos  cordialmcnte  á  Don  Manuel 
Navarro  Murillo.  ú  cuya  elegante  pluma  es 
debido,  por  la  suma  sencillez  con  que  com¬ 
bate  todas  y  cada  una  de  las  fórmulas  del 
moderno  paganismo  romano. 

Esta  Revista  finaliza  con  dos  bellas  poe¬ 
sías,  una  de  D.  Antonio  Hurtado,  que  ya 
conocen  nuestros  lectores,  y  otra  de  la  poe¬ 
tisa  Dona  Matilde  Alonso  Gainza.  titulada: 
A  una,  guirnalda  de pres  artificiáis  que  fui 
la  corona  de  un  ángel. 

Los  dos  últimos  números  do  El  Espiri¬ 
tismo  de  Sevilla,  están  consagrados  á  la  con¬ 
tinuación  de  trabajos  anteriores,  y  á  la  po¬ 
lémica  sobre  la  verdad  de  la  fotografía  espi¬ 
ritista. 

El  número  10  de  La  Fraternidad,  de  Múrcia, 
publica  un  articulo  bajo  el  titulo  de  La  cien¬ 
cia  del  amor,  en  el  que  prueba  qne  el  amor 
es  la  universal  ley  que  lo  rige  todo,  y  á  quien 
todo  está  sujeto,  diciendo  muy  apropósito 
que  «Ta  conciencia  nos  dice  que  el  amor  nos 
trae  la  osperanza  y  la  alegría:  la  esperanza, 
el  alma  solo  puede  fundarla  amando;  la  ale¬ 
gría  para  ol  alma  solo  existe  cuando  ama  ó 
tiene  la  conciencia  de  ser  amada,  porque  ha¬ 
ce  ó  recibe  bieu. 

V  concluye  con  el  siguiente  párrafo,  én  el 
que  redoudea  perfectamente  su  pensamiento: 

«El  amor,  árbol  divino  cuyas  raíces  des¬ 
aparecen  en  el  cielo  y  cuyas  ramas  descien¬ 
den  hasta  tocar  con  sus  hojas  el  mas  dimi¬ 
nuto  iusecto,  la  mas  olvidada  florecilla  que 
en  un  rincón  oculto  del  valle,  vive,  se  seca  y 
desaparece.  El  amor,  que  no  se  aparta  de  la 
mas  insignificante  molécula,  ni  de  esos  ele- 
montos  primitivos  llama  Jos  cosmos,  que  por 
el  amor  vibran  y  se  atraen  dando  lugar  ñ 
mundos,  tratando  de  un  ;r  -odas  ib*  .. -.s 
siondo  el  ideal  de  ella-: 
pió  de  la  ciencia  debe  •  ....  .  -  ira¬ 

damente  en  que  todas  .»  -leu  *  lutra 
diquen,  acercando  sus  ,in  .  •  i.,s  ‘o  ii- lamén¬ 
tales  para  que  formen  un  •  »•  •  i  ú  ■  *  .:  Li 

ciencia  del  amor.» 

Un  retrato  verídico,  es  .v.-guu  .u  ibndo 


de  esta  publicación,  cuyo  relato  es  una  his¬ 
torieta  familiar. 

Dando  fiu  con  la  continuación  de  la  reseña 
de  la  sesión  literaria  en  honor  de  Allan-Kar- 
dec,  y  una  poesía  de  uuestro  hermano  el  re¬ 
putado  poeta  A.  Hurtado,  copia  del  Almana¬ 
que  Espiritista. 

La  misma,  en  su  número  11,  copia  del 
Espiritismo  el  articulo' nominado  Ojo  alerta, 
que  nuestros  abonados  ya  conocen.  ' 

Cerrando  con  una  poesía  de  nuestra  apre¬ 
ciable  hermana  la  fecunda  poetisa,  colabora¬ 
dora  de  esta  Revista,  doña  Amalia  Domingo 
y  Soler,  cuyo  epígrafe  es:  El  Cielo  del  Es¬ 
piritismo. 

.  Nada  queremos  decir  de  esta  producción, 
pues  nos  lo  veda  la  amistad  y  el  compañe¬ 
rismo. 

Una  observación  se  nos  ocurre  al  leer  re¬ 
petidas  veces  los  números  de  La  Fraterni¬ 
dad,  y  es.  qne  D.  Eduardo  de  los  Reyes  cree¬ 
mos  se  encuentra  solo  para  la  publicación  y 
sostenimiento  de  este  adalid  que,  con  una  fé 
taa  plausible  como  inquebrantable,  viene 
defendiendo  y  propagando  nuestras  doctri¬ 
nas. 

Merced  ú  esta  soledad,  vemos  con  dolor 
tenga  que  copiar  de  todos  los  diferentes  pe¬ 
riódicos  que  se  publican.y  esto,  si  bien  no  di¬ 
ce  nada  eu  contra  de  La  Fraternidad  ni  de 
su  director,  dice  mucho  en  contra  do  los  que 
llamándose  espiritistas  y  teniendo,  y  con¬ 
tando  cou  la  suficiente  inteligencia  y  medios 
bastantes  para  escribir  olguu  artículo,  no  lo 
hacen,  dejando  completamente  aislado  á  uno 
de  los  que  llaman  su  hermano  en  creencias 
y  mucho  mas  cuando  á  la  cabeza  de  este  pe¬ 
riódico  se  dice: 

«A  to  lo  'Uscritor  se  le  cousidera  como  co- 
labjfa  !or.  y  pude  insertar  eu  el  periódico 
í  w  tu*;  ienlos  que  guste,  concernientes  ú  la 

•*r  ’  .ugarioti  v  tafrusa  de  la  doctrina.» 
i. :  <,  o  ¡h  ¡i.i'j  deben  aya- 

'lar  .1  au>  .  ■■•itios  y  propagar  su  doctri¬ 
na. 

Los  qu  •  iu  l¡-n  lo  no  lo  hagan,  que  no  se 

•'ligan  por!ul>'3. 

Xa  la  inas  d,,*‘im  »*  por  hoy. 

D¡  la  Revista  Espiritista  Montecideana, 
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nada  podemos  decir  á  nuestros  lectores,  pues¬ 
to  que  oo  hemos  recibido  el  número  del  pre¬ 
sente  mes.  Ignoramos  caal  haya  podido  ser 
la  causa. 

Do  La  Ilustración  Espiritista  de  Méjico, 
tenemos  el  numero  15  perteneciente  al  pri¬ 
mero  do  Agosto,  el  cual  dd  comienzo  con  el 
tercer  articulo  titulado:  La  A  ntorcha  E can- 
gélica,  debido  á  la  elegante  pluma  del  redac¬ 
tor  de  aquella  revista  D.  Santiago  Sierra. 

Prosigue  con  una  Lección  cientifica  dedica¬ 
da  á  la  confirmación  de  la  realidad  de  los  fe¬ 
nómenos  espiritistas,  por  A.  Butlcroiü,  pro¬ 
fesor  de  química  en  la  Universidad  de  S.  Pe- 
tersburgo,  y  miembro  de  la  imperial  Acade¬ 
mia  de  ciencias  de  Rusia,  etc. 

Este  articulo  es  una  carta  dirigida  al  edi¬ 
tor  del  Journal  of  Psychie  Eludios,  concer¬ 
niente  á  la  lectura  del  profesor  Crermak,  so¬ 
bre  el  hipnotismo. 

Dando  término  con  el  relato  de  varios  fe¬ 
nómenos  prácticos  y  espontáneos,  con  in- 
sorcion  de  un  articulo  titulado  El  espiritismo 
ante  la  raso*  de  Valentín  Cournier,  y  con  una 
miscelánea  sobre  el  parecer  que  ten ian  for¬ 
mado  acerca  de  la  inspiración  y  de  la  inmor¬ 
talidad,  Enrique  Eino  y  Benjamín  Frau- 
klio. 

La  Reme  Spirile  rf‘  eludes  ps y  cholo  giguee 
de  Paris,  como  las  anteriores,  trae  otra  foto¬ 
grafía  espiritista,  en  la  que  aparece  por  de¬ 
tras  de  Mr.  de  Palma,  señor  de  unos  65  años, 
la  figura  de  un  sér  humano  cuyo  cuerpo  es¬ 
tá  envuelto  por  una  especie  de  capa  gaseosa. 
Las  facciones  distiuguense  bastante  claras, 
y  dicho  señor  atestigua  ser  las  de  su  herma¬ 
no  muerto  hacia  bastante  tiempo. 

El  médium  Buguct,  pu  lo  de  este  modo 
ofrecer  una  prueba  mas  á  los  ¡ucrédalos  de 
la  existencia  é  inmortalidad  del  alma  y  de  la 
posibilidad  do  la  comunicación  entre  encar¬ 
nados  y  desoncarnados. 

Además,  dicho  número  inserta  la  carta 
que  nuestro  hermano  Couillaut,  publicó  en 
El  Criterio  de  Madrid  y  otros  varios  artícu¬ 
los  sobre  diferentes  fenómenos  y  puutos  de 
doctrina. 

Por  lo  trascrito  podrán  ver  nuestros  sus- 
critores,  que  en  todas  partes  la  fé  espiritista 


aumenta  y  que  so  ocupan  del  espiritismo 
hombres  emineutes  en  la  ciencia. 

Escudémonos  con  esta  misma  fé  y  estudian¬ 
do  y  trabajando  de  continuo,  conseguiremos 
ver  como  se  derramaban  las  viejas  institucio¬ 
nes  ante  el  empuje  del  Espirita  de  Verdad 
predicho  en  las  Escrituras,  puesto  que  hoy 
ya  podemos  decir  con  Tertuliano: 

So  nos  de  ayei-  y  lo  llenamos  todo. 

Gerónimo  Melero.  ' 


Al  espíritu  de  Sofia. 

I. 

Sér  querido, que  conocí  en  mi  infancia  bajo 
la  forma  do  una  mujer  elegante,  graciosa  y 
espresiva;  declara  inteligencia,  de  agrada¬ 
ble  trato,  de  corazón  sensible;  querida  do 
cuantos  te  trataban,  menos  de  aquellos  séres 
que  debían  haberte  querido  mas. 

Tuviste  una  familia,  esposo  é  hijos;  tu  es- 
piacion  te  separó  do  ellos,  y  cruzaste  la 
tierra  por  espacio  de  muchos  años  sola  y 
triste,  encontrando  únicamcute  amargas  de- 
cepciouos;  poro  tenias  una  gran  fuerza  do 
voluntad  y  luchaste  denodadamente  para 
poder  vivir,  si  vida  se  puedo  llamar  vegetar 
cutre  cuatro  paredes,  entregado  el  pensa¬ 
miento  ú  los  recuerdos  del  pasado  y  ú  las  du¬ 
das  del  porvenir. 

Tenias  una  bueua  imaginación  y  gusto  ar¬ 
tístico:  lástima  que  el  oscurantismo  de  las 
religiones  positivas  to  hiciera  permauecer 
estacionaria,  cuando  tus  condiciones  intelec¬ 
tuales  cstabau  llamadas  ú  un  gran  desar¬ 
rollo! 

To  merecí  algún  cariño,  y  yo,  que  siempre 
he  sido,  muy  afectuosa,  te  devolví  con  cre¬ 
ces  el  iuterés  que  por  mi  manifestabas. 

En  un  periodo  horrible  de  mi  viJa,  cuau- 
do  la  tierra  desaparecía  bajo  mis  plantas, 
cuaudo  el  sol  me  ocultaba  sus  brillantes  ra¬ 
yos  y  la  brisa  me  negaba  su  halago,  cuaudo 
el  férreo  brazo  del  infortunio  me  convirtióon 
una  especie  de  autómata,  recuerdo  que  pasa- 


ba  machas  horas  á  tu  lado,  y  que  eras  el 
único  sóráqaion  yo  bascaba,  porque  á  tu 
lado  me  encontraba  mejor  que  en  ninguna 
parte. 

Pero  ¡av!  Herró  un  momento  de  prueba, 
una  de  esas  situaciones  en  que  encuentro 
lógico  el  suicidio,  ¿cuando  no  se  comprende 
ú  D-Os.)  Te  llamé  en  mi  angustia  suprema  v 
tú  te  alojaste  do  ini.como  so  apartaban  antes 
las  multitudes  de  los  infelices  leprosos. ¡Tam¬ 
bién  ella!...  murmuré  con  desaliento...  Pasé 
algún  tiempo  sin  verte;  pcrocomoyo  te  que¬ 
ría.  te  busqué  nuevamente,  reconviniéndote 
por  tu  desvio. 

Nuestra  amistad  se  reanudó;  pero  mi  alma 
iba  saliendo  de  su  mundo  de  sombras,  y  bus¬ 
caba  un  sér  amigo,  que  no  la  abandonara  en 
sus  horas  de  agonía. 

Fui  contigo  muchas  veces  á  visitar  los 
templos,  en  esa  hora  de  reposo,  en  que  el 
crepúsculo  vespertino  nos  envuelvo  con  sa 
manto  de  bruma  y  vapores. 

Yo  miraba  los  altares,  escuchaba  las  mo¬ 
nótonas  oraciones  do  los  fieles,  y  te  decía: 
yo  no  encuentro  nada  aquí.— ¿Pues  donde  lo 
quieres  encontrar?  replicabas  tú  con  alguna 
acritud.— No  lo  sé,  repetía  yo  con  tristeza; 
pero  en  el  campo  encuentro  masconsueloquo 
aquí. 

n. 

Las  revoluciones  son  las  mensajeras  del 
progreso,  los  cataclismos  sociales  van  tra¬ 
zando  la  sonda  que  lia  de  seguir  la  civiliza - 
clon,  yá  España  también  le  llegó  la  hora 

bendita  do  ilaruu  paso  adelante.  Sus  reyes 
por  derecho  divino  fueron  espulgados,  y  la 
palabra  libertad  resonó  en  la  patria  de  Guz- 
man  el  Bueno,  como  habia  resonado  antes 
en  los  listados  libres  de  América,  en  los  Can¬ 
tones  de  la'Suiza,  y  en  Ja  vecina  Francia. 

Los  sectarios  <Ie  Lotero  vinieron  con  su  An¬ 
tiguo  y  Nuevo  Testamento,  v  presentaron 
una  religión  mas  lógica,  mas  racional,  mas 
convincente  que  la  católica  romana;  yo  es¬ 
cuché  á  uno  de  sus  ministros,  y  al  conocer 
la  gran  historia  de  Jesús,  encontré  ese  algo 
que  yo  buscaba  con  tanto  anhelo,  y  que  has¬ 
ta  entonces  no  lo  pude  hallar  cu  la  tierra. 


Tú  te  mofaste  de  mis  nuevas  creencias; 
mas  yo  seguí  mi  camino,  y  llegando,  se 
puede  decir,  al  final  de  mi  jornada,  dije: 

Grande  es  el  protestantismo,  pero  todavía 
lo  encuentro  pequeño  para  definir  á  Dios:de- 
bc  haber  algo  que  lo  demuestre  m«jor,  y  si 
hoy  no  lo  hay,  lo  habrá.  Y  lo  habia:  existia 
una  escuela  filosófica  llamada  Espiritismo : 
leí  sus  obras  fundamentales,  asistí  á  sus  cá¬ 
tedras,  presencié  sus  trabajos  mediauimicos 
y  to  dije  alborozada. 

Sofía  del  alma,  ya  encontré  á  Dias,  pero  á 
Dios  grande,  misericordioso,  y  justo;  sin  pre¬ 
ferencias,  sin  represalia* . 

Abora  admiro  y  venero,  como  se  debe  vene¬ 
rar,  la  gran  figura  de  Cristo,  el  regenerador 
de  la  tierra,  el  profeta  do  la  civilización,  el 
hombre  moral  por  escelencia,  el  sabio  entre 
los  sabios,  el  primer  legislador  del  mundo, 
el  espíritu  mas  adelantado  que  ha  encarnado 
en  esto  planeta. 

Tú  me  escuchabas  riéndote  fria mente,  y  tu 
risa  rae  hizo  daño,  y  algo  se  puso  entro  las 
í|  dos;  insensiblemente  nos  fuimos  alejando  la 
una  do  la  otra;  yo  te  recordaba  siempre  con 
melancólica  ternura,  sin  embargo,  tu  risa 
glacial  resonaba  en  mi  oido,  y  murmuraba 
con  pena:  no  nos  entendemos,  ¿para  que  he¬ 
mos  de  vernos?  Tú  entretanto  decías:  que  yo 
te  inspiraba  lástima,  y  que  debían  encerrar¬ 
me  en  un  manicomio. 

La  divergencia  de  las  ideas  desata  la  ca¬ 
dena  magnética  que  uuc  á  los  séres  entre  sí, 
los  fluidos  pierden  su  poderoso  influjo  de 
atracción,  volviéndose  refractarios  los  unos 
con  los  otros,  y  de  esta  repulsión  recíproca, 
nacen  las  grandes  luchas  que  dividen  á  la 
humanidad. 

Mi  espíritu  e3  débil  para  combatir;  cuan¬ 
do  encuentro  adversarios  de  mis  ideas,  los 
dejo  pasar,  y  también  te  deje  pasar  á 
ti. 

ni. 

Supe  tu  muerte,  cuando  menos  lo  espera¬ 
ba,  ine  impresionó  vivamente,  y  quise  saber 
dónde  habían  depositado  tu  envoltura  terre¬ 
na!,  y  cómo  habías  vivido  tus  últimos  mo¬ 
mentos. 
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Ahora  si  que  te  acordarás  de  mi,  y  uno  de 


- - -  avvu:a:¡u,  TOQ  .'iU- 

blese?  llamado;  pero...  ¿cómo  se  habla»  de 
acordar  los  cuerdos  de  los  locos!  Sin  embar¬ 
go,  yo  tengo  la  locura  de  pensar  en  ti,  de 
>ogar  porque  tu  espíritu  salga  pronto  de  su 
natural  perturbación,  y  que  encuentres  v  te 
su  ya  de  gura  el  espíritu  de  tu  bija  Julia,  que 

•  L  al  <  •habe‘'  r0gld°  ar^meoV 

para  que  dejaras  este  planeta,  donde  tan  du- 
ras  pruebas  lias  sufrido,  donde  podías  haber 
adelantado  mucho,  si  el  fanatismo  y  la  preo¬ 
cupación  uo  te  hubieran  dominado  en  abso- 

Tú  respetabas  en  alto  grado  las  exigen¬ 
cias  y  conveniencias  sociales.  ¿Y  qué  vale  la 
aprobación  de  este  pequeio  circulo,  compa¬ 
rado  con  la  sanción  suprema  de  otras  inteli¬ 
gencias  superiores,  que  viven  lejos  de  los 
mezquinos  intereses  terrenales? 

J,i'ued,e  Vller  ,aCaS°  para  los  ho,D,)res  d® 

rec  a  intención,  de  justo  criterio,  y  da  tran¬ 
quila  conciencia,  la  censura  de  sus  actos,  si 
esta  pioviene  do  los  criminales  condenados 
i  cadena  perpetua  por  sus  desaciertos  inandi- 
tos?  no;  la  mirarán  cou  la  mas  profunda  in  - 
diferencia.  Pues  lo  mismo,  absolutamente  lo 
mismo,  nos  debe  importar  la  aprobación  de 
nuestros  hechos,  si  estos  los  aplaude  una  so- 
ciedad  rastrera  y  egoísta. 

Debemos  buscar  infatigablemente  algo 
mas  grande  que  lo  do  aquí,  algo  que  nos  ele¬ 
ve  sobro  nuestra  mísera  condición,  algo  que 
nos  acerque,  sino  á  la  perfectibilidad,  al  me¬ 
nos  a  la  moral  mas  pura,  practicando  las  su¬ 
blimes  máximas  del  Evangelio.  Imitemos  á 

I  li5  n  tr  o  ?!  Tu  *•• 
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mis  fervientes  votos  es  que  puedas  comuni¬ 
carte  conmigo.  ‘ 

¡Dichosos  los  médiums,  que  obtienen  los 
señalados  favores  de  trasrnitir  los  pensa¬ 
mientos  de  los  moradores  do  ultra-tumba! 

Dicen  que  los  poetas  somos  médiums  ins¬ 
pirados;  pues  bien,  querida  mia,  inspírame 
tu,  germina  en  mi  mente  tus  poéticas  ideas, 
ideas  que  brotaron  en  los  verjeles  de  Anda¬ 
lucía. 

Adiós  Sofía,  adiós  graciosa  sombra  de  una 
mujer;  te  admiré  en  mi  infancia,  te  quise  en 
mi  juventud,  y  te  compadecí  en  mi  segunda 
edad:  hoy  te  envidio,  porque  has  dejado  esto 
valle  de  lágrimas,  y  te  ruego  que  to  acuer¬ 
des  de  mi.  que  reanudes  nuestra  amistad,  in- 
terrumpida  por  las  pequeüeces  de  este  mun¬ 
do.  Yo  te  llamo,  ven,  responde  á  mi  voz;  la 
eternidad  nos  ofrece  su  ilimitado  porvenir; 
comuniquémonos,  los  afectos  no  mueren,  las 
existencias  se  enlazan  entre  si;  porque  todo 
se  relaciona  y  tieue  su  razou  de  ser. 

¡Bendito  mil  veces  el  Espiritismo!  bendita 
sea  la  hora  que  conocí  su  innegable  verdad! 

;Puede  haber  nada  mas  grande  que  devol¬ 
vernos  la  muerte  :i  los  séres  queridos  que  es¬ 
taban  alejados  de  nosotros  en  la  tiorra?  ¡Ha¬ 
ber  trocado  la  sombra  en  luz!  ¡la  nada  en  el 
todo!  - 

La  muerte  perdió  su  triste  imperio.  Desa¬ 
parezcan  ¡as  melaucólicas  ciudades  de  los 
muertes,  ios  sombríos  cementerios;  pulverí¬ 
cese  la  materia;  busquemos  al  espíritu  que 


U  tierra,  esta  es  simplemente  un  lu*ar  de 
reclusión  para  la  Inmunidad.  ,1o», le  calamos 
con .iu ados  por  mas  o  menos  tíemi>o. 


IV. 


Tu  condena  s¿  cumplió.  S  »,T:i  1.*'  f,h»a:  fu 
espirita,  libre  de  su  pésala  .*.,•• .  reco¬ 
nocen.  aunque  tard»,  el  error  :•«  •  ha  vi- 


Además,  si  sus  átomos  vuelven  á  nosotros, 
¿para  qué  los  soberbios  mausoleos?  ¿á  qué  los 
palacios  de  piedra  para  albergar  tan  solo  á 
lo  gusanos? 

Si  aun  se  le  quiere  conceder  morada  á  la 
envoltura  *  o-|iér(.a  «id  hombre,  cubra  la 
tierra  únidment  •  sus  restos,  que  la  fosa  co- 
"i'in  »•  •!  iV'i.ii .  I- -bu  donde  se  confundan 

l,w  c,!  ‘p  *<  Ti  -  i  de  nuevo  en  fu- 

<|  •  • 

*  *  r  -J!  *n  sepultura,  ¡pero 


qué  importa!  si  yo  á  quieu  busco  es  á  tu  es¬ 
pirita...  Sofía!!...  vo  te  llamo,  responde  á 
mi  voz!  ¡ven!  ¡ven! 

Amalia  Dumiugo  y  Soler. 

Madrid,  Setiembre  de  1874. 
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Sesión  del  25  de  Julio. 

Médium  E. 

En  una  bella  y  apacible  tarde  del  mes  de 
Mayo,  fresca,  como  la  fragante  rosa  cuando 
está  rociada  de  brillantísimos  diamantes  que  la 
noche  le  regala,  una  mujer,  casi  hermosa,  su- 
bia  penosamente  la  cuesta  de...  llevando  de  la 
mano  á  un  niño  que,  al  parecer,  era  su  h^o. 

Su  cansancio  y  la  intranquilidad  que  se  retra¬ 
taba  <m  su  semblante,  demostraban  que  algún 
cuidado,  que  sério  temor  ó  vago  presentimiento 
angustiaba  el  corazón  de  aquel  sér,  vida  y  égi¬ 
da  al  mismo  tiempo  del  rubicundo  ángel  que 
caminaba  i  duras  penas  á  su  lado. 

Rendido  por  la  fatiga,  esclamó  el  niño- 

— Xo  puedo  andar  mas,  mamá  mía! 

—Hijo  del  alma!  y  cómo  te  llevo  en  brazos,  si 
ya  no  puedo  mas! 

— Vo  no  paso  de  aquí...  Tengo  ganas  de 
abrazar  á  mi  papaito...  pero  mis  pies  no  quieren 
ayudarme,  no  puedo...  estoy  cansado. 

—Anda  un  poco  ma3,  alma  de  mi  alma!  haz 
un  esfuerzo  supremo  y  podremos  llegar  al  fin  de 
nuestra  jornada,  que  por  fortuna  no  está  lqjos 
Sigue,  hijo  mío.  sigue;  no  des  lugar  á  que  cier¬ 
re  la  noche  y  nos  envuelva  con  su  negro  manto, 
cerrándonos  el  horizonte  en  medio  de  un  pais 
desconocido  y  en  una  comarca  deshabitada...!! 

—Tengo  sueño...  y  hambre...  lo  ves,  si  no 
puedo  mas! 

—Dios  mió!  prestad  fuerzas  á  una  desgraciada 
madre,  que  quiere  llevar  á  su  hijo  para  que  re¬ 
coja  el  último  aliento  quizás  de  su  infortunado 
padre..! 

Dios  misericordioso,  no  olvidéis  á  la  esposa 
que  desea  ver  á  su  fiel  y  desventurado  marido. 


que  quiere  compartir  con  él  los  dolores  del 
martirio! 

Eduardito,  anda,  sé  bueno,  obedece  á  tu  ma¬ 
dre,  cuyas  abundantes  y  amargas  lágrimas  la 
dan  mayor  autoridad.  Anda,  hermoso,  tu  padre 
te  espera,  quizás  lleguemos  tarde  y  no  lo  poda¬ 
mos  ver.  Son  tan  bárbaros...!!  Qué  cruel  pre¬ 
sentimiento...!! 

—Bien,  haré  un  esfuerzo,  pero  verás  como  no 
podré  andar  ni  dos  pasos. 

—Ves  cómo  me  obedeces,  mi  buen  guia?  anda 
pobrecito.  Ay  de  ti,  si  supieras  leer  en  el  cora- 
ion  de  tu  condolida  madre! 

—Veo  que  alguien  viene  por  el  mismo  cami¬ 
no  que  varaos  nosotros,  yo  espero,  pues  no 
camino  mas.  El  sueño  y  el  hambre  me  fatigan  y 
me  cansan, 

—Desdichada  de  mi!  Qué  madre  pasará  la 
tortura  que  yo  paso! 

Son  arrieros,  si:  ojalá  Dios  tocara  su  corazón 
y  se  condolieran  de  nuestro  estado!  La  divina 
providencia  parece  que  nos  les  depara. 

En'  efecto;  llegaron  los  arrieros  donde  estaban 
sentados  los  desdichados  y  fatigados  caminan¬ 
tes,  y  estrenando  su  porte  y  el  estado  en  que  se 
encontraban,  les  preguntaron  la  causa  de  su  in¬ 
fortunio;  pues  el  semblante  de  la  infeliz  madre, 
decía  elocuentemente  lo  que  pasaba  á  su  espí¬ 
ritu.  »r  . 

Aquellos  buenos  hombres,  enterados  de  lo  que 
acontecía,  diéronles  alimento,  agua,  consuelo 
y  ayuda  para  que  fueran  montados  hasta  el  pue¬ 
blo  inmediato. 

Ya  entrada  la  noche,  consiguieron  pisarla  pri¬ 
mera  calle  de  aquel  pueblo,  que  debiera  lla¬ 
marse  de  la  Amargura,  por  la  cruel  angustia 
que  sufría  aquella  infeliz. 

—Si  existirá,  decía.  Si  habrán  cometido  tal 
crimen.  Pero  no,  Dios  mió,  no.  No  serán  tan 
bárbaros! 

Desdichada!  no  podía  imaginar  lo  que  la  espe¬ 
raba. 

Llegaron  á  la  plaza  del  pucblecito  y  bajaron 
desús  cabalgaduras  los  deseo  nocidos  y  estrenos 
personajes,  estraños  si.  ¿  todo  lo  que  les  rodea¬ 
ba. 

Un  hombre  se  acercó  d  hablar  á  los  arrieros; 
sin  duda  el  que  ere  dueño  de  las  mercancías  que 
aquellos  trasportaban.  La  afligida  madre  le  pre¬ 
guntó  si  la  partida  del  cura  F...  estaba  allí  y  si 
todavía  llevaban  los  prisioneros.... 

Una  conmoción  eléctrica  no  hubiera  hecho 
mas  efecto  eu  aquel  desconocido,  que  lapregun- 
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t«  de  la  señorita,  pues  por  su  traje,  asi  ]&  podia 
denominar  el  labriego. 

-Los  prisioneros...  la  acertó  i  decir  el  inter¬ 
pelado;  fueron  ayer . 

mí— Acabe  V;  por- Dios. 

-  -Señora,  siento  mucho  herir  el  corazonde  us¬ 
ted.  presiento  que  á  V.  le  ha  ocurrido  una  gran 
desgracia;  pues  bien,  ayer  fueron  bárbaramente 
fusilados  por  un  infame  sacerdote, que  mandola 
partida  ó  por  mejor  decir  la  horda  de  salvajes 
con  boina!  iiu 

•i— Dios  mió!  que  desgraciada  soy!  Infeliz  de 
mi.cn  qué  trance  mas  cruel  me  encuentro!... 

Estas  fueron  sus  palabras;  exánime  cayó  en  e! 
sueloy  solo  pudo  csclamnr.— ¡pobre  v  desgra¬ 
ciado  hijo!  .  .  .  ■. ;/  , 


Médium  J.  Perez: 


¿Quién  es  el  que  ha  asesinado  á  ese  padre  que¬ 
rido,. á  esc  esposo  -honrado,  digno  hijo  de’  su 
patria  y  valeroso  liberaiMJn  sacerdote,  un  ungi¬ 
do,  un...  ¡blasfemia  horrible!  ‘ 

"V  ese  niño  huérfano  de  padres,  que  en  medio 
de  la  plaza  pública  queda  sin  amparo.  lleno  de 
terror  al  mirar  el  frió  cadáver  de  su  madre! 
Por  qué  se  le  ha  «tusado  ese  daño?  ¿quién  ha 
sido  el  criminal  que  le  robó  su  amparo  y  su 
amor?  i>  . 

Un  cura,  un  hombre  negro  como  su  concien¬ 
cia,  um  hombre  sin  corazón,  que  predica  el 
evangelio  con  el  trabueo  y  que  se  empeña  en 
matar  ¿  todos  los  voluntarios  de  la  República... 

Dios  mío!  podrá  esa  manada  de  cuervos  des¬ 
pedazar  d  cuerpo  de H  desvalida  España? 

Acabarán  de  desangrarla!  No.  mll  veces  no. 
Dejad  vuestros  vicios  y  rencores,  creced;  dejad 
de  ser  niños,  no  lloréis,  porque  os  encontréis  sin 
amparo;  unios,  que  asi  seréis  fuertes  y  combatid 
la  hiena,  quemad  su  guarida  y  no  le  permitáis 
que  haga  nido. 

Cuántos  desgraciados  habrá  hoy  como  ci  In¬ 
fortunado  Eduardo,  victimas  de  las  discordias  ci¬ 
viles'  Despertad  españoles,  que  es  asesina  y  os 
deshonra  la  gente  nea  con  tanto  crimen! 
-Cuando  mañana  seáis  hombres  y  dueños  de 
vosotros,  no  os  olvidéis  de  los  huérfanos;  la 
gratitud  es  la  primera  de  las  virtudes! 


,  .  S'ctioa  del  5  de  Junio  de  1874. 

Primera  pregunta. —Qué  influencia  ha  podido 
ejercer  en  el  urden  moral  y  social  deles  pueblos 
la  apücaéion  de  la  pena  de  muerte? 


¿i  ..  .  r.í (’ 

Aingun  delito  merece  la  pena'  de  muerte;  y 

si  alguna  vez  hubiera  de  merecerla,  seria  cuan¬ 
do  todos  los  sufrimientos  de  la  tierra  fueran 
iguales,  cuando  fuesen  idénticos  todos  los  dolo¬ 
res.  todas  las  ligrimas,  ó  cuando  la  humanidad, 
satisfecha  de  sus  justas  aspiraciones,  blasfemara 
contra  !a  naturaleza  llena  ae  soberbia,  y  en  la 
impaciencia  de  arrebatarla  los  secretos  de  una 
dicha  superior  á  sus  merecimientos....  ”  " 

La  pena  de  muerte  la  considero  como  una 
provocación  funesta  á  la  clase  desheredada  de 
la  fortuna  y  de  entendimiento;  porque  el  cadalso 
no  se  levanta  mas  que  ¡rara  tí  ignorante/  y  las 
mas  veces  para  el  desgraciado....!  y  nadie  pue¬ 
de  objetar  de  otro  modo  esta  ley;  porque  si  el 
cadalso  se  levantó  para  D.  Alviro  de  Luna  y 
olros  favoritos  de  grandes  monarcas,  lo  levantó 
||  h  inlriS»  T  no  la  justicia...  ¡qué  la  justipia  ha 

¡mirado  siempre  con  ojos  de  conmiseración  e\es- 
travfo  del  potentado,  y  ha  lanzado  su  rayo  fui* 
minante  de  ira  á  nombre  de  la  justicia,  contra  el 
delincuente  que  no  ha  encontrado  otro  medio  de 
satisfacer  sus  necesidades  que  la  carrera  de  la. 
infamia....! 

La  sociedad  está  contenta  y  satisfecha  con  la. 

pena  de  muerte . Conforme:  ella  lo  sufrirá  y 

no  podrá  encontrar  la  felicidad  y  la  paz  que 
busca,  hasta  que  desaparezcan  de  sus  códigos 
todas  las  esclavitudes  y  todas  las  penas  üi¿¿ 
mantés! 

R. 

Médium  Laurl. 

La  pena  de  muerte  es  el  escarnio  de  la  civili¬ 
zación.  la  rémora  del  progreso. 

¿Que  influencia  moral  y  social  tiene  cn’los 
pueblos?  Absolutamente  ninguna;  pues  veis  que 
se  reproducen  y  crecen  con  vertiginosa  rnpidéf. 

.  los  crímenes  horrendos.  Si  influencia  moral 
j  ejerciera,  no  os  quepa  duda  alguna,  que  se  mo- 
•  dificarh  la  parte  de  humanidad  que  está  sumida 
en  la  mr.s  crasa  ignorancia,  y  lejos  de  crecer  los 
crímenes,  disminuirían  de  una  manera  notable. 
Xo  significa  mas  la  pena  de  muerte,  que  la 
barbarie  representada  por  hombres  que  pasari 
a  los  ojos  de  los  demás  por  ilustrados. 

Escarnio  es  esto  á  Injusticia  divina,  que  pa¬ 
garán  caros  los  que  se  empeñan  en  desconocer 
el  derecho  y  las  leyes  naturales.  1 

Xo;  un  pueblo  no  puede  moralizarse  mientras  ' 
exista  una  mancha  tan  vergonzante,  mientras1 
la  ley  se  tiña  cu  roja  sangre  para  aplicar  la  jus- 
í  ticia. 
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No,  rail  veces  no;  la  ley  no  puede  ser  el  san-  :' 
tunrio  sagrado  del  derecho,  en  donde  U-dos  de¬ 
ben  respirar  ese  ambiente  purificado  por  la  per¬ 
fecta  justicia,  mientras  para  castigar  un  crimen,  J 
se  necesite  apelar  a  otro. 

Quisiera  haceros  comprender  de  una  manera 
tangible  los  males  que  trae  d  un  pueblo  ¡a  in¬ 
moralidad  de  la  venganza  social. 

No  os  quepa  la  menor  duda,  espiritistas,  la 
ley  es  una  con  muchas  ramificaciones;  el  día  en 
que  los  hombres  la  conozcan  como  j  sus  mis¬ 
mos  derechos;  este  Sari e!  magnífico  y  subíi-  i 
me  en  que  habrá  conseguido  abolir,  matar  la 
pena  de  muerte,  r 


Médium  Pastor. 

.Estq  ley  tan  detestable  en  la  actualidad  para 
uuos  y  tan  acariciada  por  los  menos,  fué  ca  el  fl 
tiempo  de  su  concepción  un  recurso  para  poner  , 
un  dique  d  la  ferocidad  de  las  primitivas  genera¬ 
ciones. 

Uoy.  que  la  humanidad  avanza  por  e!  camino 
de  . hacienda,  puede  juzgarla  como  un  aborto,  l' 
iilütil  para  corregir  el  mal,  que.sola  con  el  sa-  . 
b?r,  cpn  la  razón  ilena  de  la  luz  que  imprime  :¡ 
c^c  progreso  indefinido,  puede  corregir  y  en¬ 
señar.  .  ,  ,  .  , 

Estn  es  el  único  freno  que  ha  de  tener  el  hom-  i, 
bre  para  trasformar  c!  saber  y  la  ilustración  en 
los  deberes  para  con  Dios,  para  consigo  mismo 
y  para  con  los  demás  hombres. 

Dadle  al.  hombre  lo  que  es  de  Dios,  y  á  la  fie¬ 
ra  del  desierto  el  terror  por  el  c  istigo,  pues  que 
d  primero,  ilustrado  en  las  ciencias  de  la  crea-  i 
cion,  en  la  moral  divino,  lera  un  reflejo  qne  ?o-  j* 
drá.  alumbrar  a!  mundo  con  su  bondad  y  su 
mansedumbre;  mientras  que  d  la  fiera,  para  do- 
marla,  habrá  de  emplear  el  hombre  los  casti¬ 
gos  que  la  impresionen -y  la  acobarden  para  apa-  ¡ 
garlo  los  instintos  feroces. 

Horror  á  estos  espectáculos  debe  tener  todo  / 
hombre  que  se  tonga  por  un  ni  nielo  de  ilustra- 
cion;  horror  debe  causaros  á  todos,  porque  esa 
clase  de  espectáculos  no  son  para  halagar  vues¬ 
tra  vista;  uo  son  tampoco  para  corregir  al  hom¬ 
bre.  íhlto  de  ilustración  y  do  moralidad,  ñipara  I 

el  pobre  reo  que  va  ¿  b  ejecución  con  la  afrenta  . 
de  la  infamia  con  que  so  le  tiene  marcado.-  mas 
bien  atrae  al  crimen  las  mas  do  las  vec.s  d  esos 
infelices  la  desesperación  y  el  ódio,  y  d  poder 
algunos,  se  ahorcarían  en  la  misma  capilla,  don¬ 
de  debierau  arrepentirse  de  sus  faltas. 


Hoy  ya  es  la  época  que  al  hombre  se  le  . 
salve  cono!  arrepentimiento  de  sus  faltas,  <  no. ¡ 
con  el  suplicio  que  le  espera  ante  esa  ley  que 
no  es  da  hoy,  que  no  puede  ser,  que  dejó  <lc 
existir  dentro  del  corazón  de  la  generalidad  de 
los  hombres  que  habitan  en  las  nacióncs;  civili- 
zadas.-asi  es  que  caerá  en.  desuso  y  se  estliígumi- 
por  consunción  cómo  otras  leyosdurns  y  ifcrljft*1 
ras  que  antes  imperaron  en  ese  mnndo,  y  ha  dá- 
terminar,  porque  ya  se  acercan  los  tiempos  de,: 
que  reciba  el  hombre  lo  que  se  merece,  corno  - 
dijo  un  sábio  bastante  conocido  en  Ja  ciencia. 
Dadle  al  tiempo  lo  que  es  suvoí  hoy  csid  la  hu¬ 
manidad  en  la  edad  adulta,  ya  pasó  el  de  la 
infancia. 

• 11  ’  i  *  fl  •# •  •  rÉ¿r  ff!*  /  r  1  *i'(t  i  ¿v 

El  hombre  que  voluntariamente  toma  el  ofl-  ' 
ció  de  verdugo,  qué  remordimientos  sufre  en 
ultra-tumba,  qué  cspincion  le  espera?  'i*;:.: 

Médium  Garcip.  ,,,  H  h  D-.*?, 

Aqaelqae  no  coñocé:que  su  nial  es  féprd  y  la 
contagia.  obra  él  mal  l:icons'ientc;líc:itoj  y  pol¬ 
lo  tanto  nó  es  responsable  de  sus  actos.  ' 


Médium  Péréz.  1  i  Jt  ;  w. 

E¡  que  corrttppndei  su  categoría;  ¿su  esfera 
en  la  escala  espiritista,  fii  remordimieato  está  - 
cu  relación  directa  dul  grajo  de-,porícc';loiK  El 
br.ito  cspucomo  bruto,  el  verdugo  . como  ver¬ 
dugo.  Hay  poca  diferencia  entre  ambos  á  menos  . 
que  no  sea  obligado  por  la  Sociedad. 

R.  y‘r 

-  _  f  t  a  i  >,‘íjn 

1  *  ,9J  *  á  '*  ^l| 

¿S.-ra  abolida  la  pena  de  mueric  antes  que  se  _ 
acabe  la  timiÜa  de  verdugos,  ó  llegará  día  que  "! 
no  s.-  encuentre  quien  se  atreva  d  a-rW  enuom-. 
bre  de  ninguna  ley  por  santa  que  parezca? 

Médium  Peioz. 

•  •  •' 

II  ice  poco  tiempo,  después  de  la  revolución;' 
hubo  que  proveerse  la  plaza  de  ver  Jugo  domnál' 
audiencia,  y  se  presentaron  90  exposiciones, 
si  ma!  no  recuerdo,  solicitándola.  Va  veis  que  A  1 
este  paso  habría  aun  para  algunos  siglas,  si  se  •* 
hubiera  de  esperar  d  que  ciertos  seres  perdieran 
IruAx*  a.  Y  en  verJad,  que  uo  debiera  encorftrar- 
se  un  hombre  quese  prestara  d  despachar  un 


prójimo!  Héahi  vuestro  atraso,  el  mal  de  la  ig 
norancia. 

R. 


Tributando  en  nuestro  Centro  un  eterno  .re¬ 
cuerdo  de  gratitud  en  el  aniversario  de  su  muer¬ 
te,  al  inmortal  D.  Trino  González  de  Quijano, 
que  con  inagotable  caridad  salvó  á  Alicante  dé 
los  terribles  estragos  que  el  cólera  morbo  hacia 
en  1854,  obtuvimos  la  siguiente  comunicación:  i 

15  de  Setiembre  de  1874. 

Continuamente  estáis  inundando  ¿  mi  espiri- 
tu  de  una  alegría  infinita  ¿qué  mejor  recompen¬ 
sa,  que  los  elogios  que  me  tributáis?  y  qué  hice 
yo,  pobre  de  mi.  sino  cumplir  desinteresadamen¬ 
te  con  los  deberes  á  que  estaba  obligado,  como 
autoridad  y  como  hermano  de  vosotros?  Me 
atribuís  un  mérito  que  no  veo  en  mi,  una  ab¬ 
negación  que  estoy  muy  léjos  de  poseer;  por¬ 
que  si  la  naturaleza  de  mis  sentimientos  era  dar 
un  beso  en  la  mejilla  del  desgraciado,  y  enjugar 
la  ardiente  lágrima  desprendida  de  los  ojos  por 
el  dolor  y  la  aillxion  de  la  criatura  ¿hay  cosa 
mas  venturosa  y  afecto  mas  dulce  que  decir  á 
nuestro  desventurado  hermano:  No  llores;  no  te 
aflijas;  no  te  espante  la  soledad,  que  yo  estoy 
contigo  para  sonreirte  y  endulzar  tus  acerbos 
momentos  de  tristeza..?» 

Esto  es  muy  natural,  y  si  entreveis  superio¬ 
ridad  en  el  espíritu  que  obra  asi.  entonces  ¡cuán 
fácil  es  alcanzar  esa  superioridad  y  perfección; 
con  solo  querer,  realizarías  vuestro  hermoso 
ideal...! 

Y  francamente,  si  todos  os  amaseis  como  yo 
soy  capaz  de  amaros,  seriáis  fuertes  y  lucha¬ 
ríais  con  ventaja  en  todos  los  conflictos  que  se 
os  presentaran... pero  me  dais  á  entender  con  la 
gratitud  que  manifestáis  que  el  cumplimiento  de 
un  deber,  os  parece  un  sacrificio,  y  que  la  huma¬ 
nidad  egoísta,  vive  aislada,  abandonada  y  despo- 
seidade  esos  dulces  sentimientos  de  caridad  y  de 
amor,  lo  mas  santo  y  espiritual  que  en  la  tierra 
existe,  y  lo  mas  noble  que  se  alberga  en  la  mo¬ 
rada  del  hombre;  y  repito  que  nada  mas  fácil 
que  ser  bueno  y  caritativo;  con  solo  quererlo  se 
consigue,  sin  esfuerzo,  y  si  creeis  que  tengo  me¬ 
recido  el  monumento  que  á  mi  memoria  ha¬ 
béis  levantado,  vosotros  mismos  podéis  haceros 
admirar, practicando  el  bien  y  la  caridad  con  to¬ 
dos  vuestros  hermanos...  mas  noT  dejad  que 
rectifique  una  idea,  que  hace  daño  al  verdadero 


amor  y  caridad.  El  bien  que  se  ostenta  luce  co¬ 
rno  un  dorado  mate,  empañado  por  la  vanidad  y 
e!  oro;  y  esa  caridad  falsa,  mentida,  aparece  en 
la  frente  y  pone  de  relieve  al  ente  que  quiere 
conquistarse  el  aprecio  del  mundo,  cuando  en  su 
corazón  no  siente  esa  nobleza  del  sentimiento, 
que  reviste  al  espíritu  de  espiritual  dignidad. 

Quijano. 
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Comunicación  espontánea. 
Médium  J.  II. 

\a  lo  habéis  dicho:  el  movimiento  es  la  vida 
de  la  materia;  el  amor  es  la  vida  de  las  almas. 

Pero  el  amor  es  el  movimiento  de  los  Espíri¬ 
tus;  el  amor,  con  sus  sublimes  convulsiones,  con 
sus  profundos  desalientos,  es  el  fuego  central  de 
los  mundos  de  la  idea,  es  el  origen  de  sus  cata¬ 
clismos,  la  palanca  de  sus  trasformaclones. 

Ama  el  hombre  su  hogar  mezquino,  las  sen¬ 
das  de  su  aldea,  el  amigo  de  su  infancia,  los  re¬ 
cuerdos  de  sus  juveniles  años,  porque  cada  uno 
de  ellos  simboliza  una  época  de  su  génesis  in¬ 
telectual.— Ama  las  ideas  que  de  su  cerebro  bro¬ 
tan.  porque  son  las  flores  de  su  pensamiento; 
ama  su  amor  mismo,  porque  es  el  calor  de  su 
alma,  la  sávia  de  su  corazón. 

Y  ama  el  hombre  cuanto  le  rodea;  por  que 
cuanto  le  rodea,  cuanto  en  sí  mismo  se  agita  y 

piensa  y  siente,  no  son  sino  formas  de  la  vida 
inmortal  en  que  se  abisma,  leyes  ó  actos  de  la 
creación  inmensa,  infinita,  en  que  su  propia  pe- 
queñéz  se  funda  y  se  razona. 

Dios,  que  es  perfecto,  que  es  inmutable,  se 
refleja  en  su  amor,  en  su  creación,  que  es’  su 
amor  realizándose  en  la  eternidad  sucesiva,  y 
¡qué  mucho,  que  todas  las  formas  de  esa  crea- 
cion.  de  esa  realización  temporal  de  su  amor  di¬ 
vino  entre  si  se  amen!  ¡qué  mucho,  que  el  efecto 
vuelva  hácia  su  causa,  si  siempre  el  arroyuelo 
vuelve  en  vapores  de  oro  y  grana  á  la  escondida 
sierra  que  originó  su  fuente! 

Amad  pues,  el  maestro  os  lo  decia,  el  amor  es 
la  regeneración,  y  los  que  hayan  amado  mucho, 
de  mucho  serán  perdonados:  la  ley  universal  dé 
la  materia  y  del  espíritu  es  el  movimiento,  el 
movimiento  es  el  amor;  y  nunca  obedeceréis 
I  mejor  á  la  ley  santa  en  vuestra  vida,  que  unién- 
|j  doos  en  voluntad  con  la  Voluntad  amorosa  que 
I  os  creara. 


II 
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Amar  es  vivir,  vivir  es  amar,  amar  viviendo  j! 
es  vuestro  deber,  es  vuestra  dicha,  porque  no  ' 
hay  felicidad  comparable  á  la  del  deber  cumplí-  ! 

do,  como  no  hay  desdicha  comparable  d  la'de  i 
detenerse  en  medio  de  la  jornada  sin  una  fuente, 
sin  una  sombra,  sin  amor  en  quien  reclinar 
nuestra  frente,  con  cuyo  hálito  suave  curar  las 

heridas  del  corazón  llagado  de  indiferencia  ó  de  ¡ 

cansancio. 

Bienaventurados  los  que  aman,  porque  de. 
ellos  es  el  porvenir  infinito. 

Tei-esa. 

(Del  Criterio  Espiritista.) 


VARIEDADES. 


A  LA  INSPIRACION: 

¿Por  qué  te  vás  inspiración  potente? 

¿Por  qué  te  alejas  de  mi  débil  mente? 

¿No  te  presta  calor  mi  pensamiento? 

¿No  hallas  en  mí  bastante  sentimiento 
Para  rogar  al  Ser  omnipotente? 

Yo  voy  buscando  con  el  alma  herida 
Una  sombra  entre  sombras  confundida; 

La  esencia  condensada  de  las  flores, 

B1  prisma  de  los  mágicos  colores. 

El  algo  misterioso  de  otra  vida. 

Yo  comprendo  que  el-alma  aquí  no  vire, 

Porque  aquí  nuestra  mente  no  recibe 
Mas  que  el  dardo  terrible  de  la  duda. 

¡Feliz  aquel  que  tras  la  f¿  se  escuda, 

Pues  solo  asi  la  dicha  se  concibe..! 

¡Dichosos  los  creyentes!...  Yo  quisiera 
Abrigariesa  fé  tan  verdadera, 

Que  sin  querer  buscar  su  analogía, 

Sin  intentar  hacer  su  anatomía, 

De  esa  causa  entre  todas  la  primera 

Yo  aceptase  el  pasado  y  el  mañana, 

Y  esta  región,  donde  la  raza  humana 
Se  detiene  un  momento  en  sus  dolores 
Sin  unirme  á  los  Ubres  pensadores, 

Y  cual  ellos  hacer  reflexión  vana. 

Reflexión  vana  si.  por  que  es  locura 
Que  en  su  impotencia  quiera  la  criatura 
Juzgar  al  ser  esencia  de  los  Seres: 

Oh!  pobre  humauidad,  que  vieja  eres, 

Tú  ceguedad  es  tu  propia  sepultura! 

~~  U 


Yo  quiero  tener  fé;  y  á  Dios  invoco,  - 
Pues  siento  que  mi  mente  poco  á  poco 
Vi  perdiendo  la  savia  de  la  vida;  "  1!  '  ^ 

Que  á  una  sombra  entre  sombras  confundida  '* ! 
Busca  tenaz  mi  pensamiento  íocoV ' ! '  '  *’  :  1 

Busca  un  amor  que  regenere  al  mundo,  . 
Pero  un  amor  inmenso,  sin  segundo; 

Que  en  un  afecto  solo-refundidos 
Encuentre  nuestra  fé  y  nuestros-sentidos. 

Cuanto  se  puede  hallar  grande  y  profundo. 

i 

Esa  atracción  suprema  que  fascina,  Vv  , 

Que  á  la  senda  del  bien  nos  encamina;  , 

La  que  sintió  Jesús  el  nazareno,  .,  j 

La  que  le  hizo  morir  cual  muere  el  bueno 
Cumpliendo  del  amor  la  ley  divina. 

i:  Un  algo  de  ese  amor  puro  y  sublime  - .  ,  it 

Quisiera  hallar  aquí,  porque  se  oprime  ..  ,  ,  *¡ 
Mi  pobre  corazón  en  este  mundo;. 

En  donde  el  egoísmo  mas  profundo 

No  le  deja  al  amor  que  nos  reanime.-  •?  '\i 

¡Es  tan  pequeño  el  hombre  y  tan  mezquino! 

Y  él  empobrece  tanto  su  destino....  ,  . 

Que  por  él  cae  vencido  en  la  batalla; 

Siendo  su  yo.  la  miserable  valla  j 

Que  Umita  en  la  tierra  su  camino,  ,  ..i ,  :  M 

¡Que  aberración’...  la  tierra  en  nuestra  vida 
De  lágrimas  en  los  mundos  confundida. 

Es  un  grano  de  arena  en  el  vacio,  • 
í  En  c!  desierto  es  gota  de  rocío. 

5  Es  nube  de  vapor  desvanecida. 

Es  un  eusueño  de  fatal  memoria, 

,  Es  una  mancha  en  nuestra  pobre  historia  ... 
Que  tan  solo  su  huella  borraremos; 

Si  la  moral  de  Cristo  comprendemos  ¡ 

Y  en  seguirle  ciframos  nuestra  gloria. 


Yo  busco  á  Dios  en  mi  delirio  ardiente 
En  el  monte,  en  el  valle,  en  el  torrente, 
En  los  abismos  de  profundos  mares, 
j  En  el  fulgor  de  inmensos  luminares, 

En  el  mañana  y  nunca  Cu  el  presente. 

Por  eso  yo  los  ritos  y  misterios, 

Las  sectas  y  los  tristes  monasterios. 

Los  miro  en  mi  amargara  con  desvio; 

Y*  siempre  hallé  este  mundo  pobre  y  frió 
Comparado  con  otros  hemisferios. 
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Por  eso  quiero  inspiración  potente 
Que  no  te  alejes  de  mi  débil  mente: 

Mi  vida  necesita  de  tu  aliento: 

Préstame  tú,  profundo  sentimiento 
Para  elevar  mi  súplica  ferviente. 

Avtilia  Dmitgo  j  Soler. 

Madrid. 


locuras. 

c 

Loco  estoy:  me  lo  dicen  los  Doctores 

Y  yo  no  puedo  recusar  su  fallo; 

Locuras  deben  ser  los  sinsabores 
Con  que  en  el  mundo  sin  cesar  batallo: 

Locura  debe  ser  esta  manera 
Que  yo  acaricio  de  mirar  la  vida; 

Locura,  la  esperanza  indefinida 
Del  Infinito  fin  de  mi  carrera: 

Locuras,  los  recuerdos  que  me  halagan 
De  otro  mundo,  otra  vida,  otros  amores. 

Y  de  mi  mente  entre  las  sombras  vagan 
Indecisos  espectros  soñadores: 

Locura  mi  ambición;  otra  locura 
Mí  fé,  mis  convicciones  y  deberes; 

Para  querer  amar  todos  los  seres 
¿Quien  soy  yo.  miserable  criatura? 

Pura  aspirar  á  la  verdad  entera 
Qué  vale  mi  razón  inquisidora’ 

¿Por  qué  lanzar  al  viento  una  bandera 
Que  el  bien  no  mas  de  su  arrebol  colora? 

Mas  vale  que  del  mundo  en  los  azares 
Dejemos  resbalará  los  vivientes: 

Que  miremos  cruzar  indiferentes 
Odios  y  errores,  llantos  y  cantares: 

Mas  vale  que  estudiemos  lo  pasado 
Que  no  inquirir  lo  porvenir  dudoso; 
Gocemos  del  presente  sin  cuidado, 

Y  no  turbe  ese  afan  nuestro  reposo... 


Asi  doquier  la  multitud  murmura 
Que  loco  estoy,  puesto  que  estudio  y  amo: 
¿Tendrán  razón,  ¿como  yo  les  llamo. 
Locos  serán,  que  aplauden  su  locura? 

J.  ie  HcelUt 

Agosto  1S74. 


A  LEILá.  I. 

_  I.  *.  •~;¡¡/  r'i 

'  i  I.¿:  i'.ilíA  Vj'.íI 

Leila,  ¿por  qué  razón  cuando  debía  ,:  C” 

Ser  muy  feliz,  porque  tu  amor  poseo, 

Siento  con  estupor  de  dia  en  dia,  ,;|  ■*>  *'*'• 

!  Crecer  esta  mortal  melancolía  "!  - 
De  qae  libre  jamás  el  alma  veo?  v 
Hoy  que  por  fin  mi  vida  se  dilata  : 


•  •  •  —  - - - 

¡  Al  dalce  influjo  de  tu  amor  propicio. 

IComo  l>ella,  potente  catarata.  •  •  i  "0||. 

Que  en  frescas  ondas  de  luciente  plata 
Rueda  veloz  al  hondo  precipicio; 

Hoy  que  mi  corazón,  sintiendo  el  riego 
I  Del  tierno  afecto  de  tu  alma  hermosa,  . 

Se  entreabre  con  afan,  buscando  luego 
Del  sol  naciente  de  la  dicha  el  fuego, 

I  Como  en  el  fresco  edén  la  dulce  rosa; 
i  Hoy  que  al  partir  contigo  la  existencia, 

Al  darte  el  corazón  y  el  pensamiento  .  . , , 

,  Consagrando  en  tus  aras  mi  conciencia, 
i  El  calor  de  una  suave  complacencia  .  V*  ,V 
;  Inocularse  en  mis  entrañas  siento. 

Percibo  ¡vive  Dios!  que  la  tristura 
Fatal  envuelve  con  su  negro  manto 
La  luminosa  faz  de  mi  ventara,  -. .  .  vr  , 

l  Y  que  en  el  fondo  de  mi  ser.  procura  -  n.  i 
;  Brotar  la  fuente  del  amargo  llanto.  /  i  •-»  i-.l 

¿Es  que  se  estingue  en  mí  la  £¿  que  un  dia  j  !M 
1  Derramando  su  fuego  por  mis  venas,  .  >.  ;.í 

A  jigantes  ensueños  impelía 
Li  nave  de  mi  ardiente  fafttasía,  '•  "  "f 

l¡  Siempre  dispuesta  en  su  ambición  bravia,  '  [ 

A  dejar  de  la  playa  las  arenas?  r  J  ’ 

¿Es  que  el  hervor  de  mi  salud,  apaga 
El  hálito  fatal  de  unadolcncia 
Que  misteriosa  por  mi  seno  vaga,  .  , 

Y  hundir  en  sombra  y  confusión  amaga  «  ;. 

|  Ei  esplendente  sol  de  mi  existencia? 

¿Es  que  el  soplo  del  frió  escepticismo 
Seca  la  fuente  del  amor  sagrado, 
ji  Que  de  mi  pecho  en  el  profúnJo  abismo,  J  A‘ 
Bajo  el  ala  del  ángel  misticismo  :  <  / 

i  Brotaba  ayer  al  Rey  de  lo  creado? 

|  ¿E»  qué  la  vil  serpiente  de  la  duda  * 

Se  desliza  falaz  entre  las  flores  .  • 

¡  De  mi  creencia  solitaria  y  ruda, 

¡Para  dejarla,  de  piedad  desnuda. 

Cubierta  de  venenos  matadores?  1  ’  '  1 

¡Xo.  vive  Dios!  Yo  siento  mas  ahora 
•  Que  jamás  Je  mi  fé  !a  viva  lia  ¡na 

¡Constituyendo  en  mi  razón  la  aurora, 

Y  que  en  radiante  Génesis  me  inflama; 
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Yo  siento  fermentar  dentro  de!  vaso 
De  mi  sér,  una  vida  poderosa 
En  cuyo  ardor  volcánico  me  abraso, 

Y  que  lejos  de  hundirse  en  el  ocaso’ 
Luce  más  mi  creencia  religiosa; 

\o  sé  que  las  brillantes  ilusiones 
Que  tendieron  sus  alas  de  oro  y  grana 
Levantando  suavísimas  canciones 
En  mi  primera  juvenil  mañana, 

Acuden  hoy  también  si  las  evoca 
Misterioso  conjuro  de  mi  boca. 

A  elevar  junto  á  mi  su  voz  galana. 

Lúes  si  el  amor,  la  fé.  La  bizarría 
De  mi  potente  juventud,  la  pía 
Creencia  religiosa,  y  la  brillante 
Cohorte  de  doradas  ilusiones 
Acuden  á  encantar  la  vida  mia. 

¿Por  qué  la  pena  en  tempestad  sombría, 
v  sene  á  llenar  mi  cielo  de  crespones? 

¿Qué  falta  al  corazón  que  aquí  palpita? 
¿Qué  falta  al  vivo  espíritu  que  mora 
Debajo  de  esta  bóveda  maldita? 

¿Qué  ambiciona  misér.  qué  necesita 
Para  adquirir  el  bienestar  que  Hora’ 

¿Por  qué  solloza  asi,  por  qué  se  agita 
xCual  águila  caudal,  que  en  jaula  de  oro.  . 
Recordando  la  atmósfera  serena 
Donde  su  trono  levantó,  se  irrita 
Vertiendo  acaso  incandescente  lloro? 

¿Es  qué  quizá  mi  espíritu  salvaje, 

De  región  Inferior  aqui  venido. 

Indigno  de!  espléndido  hospedaje, 

Vaco  confuso,  y  llora  aquel  parstfc 
Tenebroso  y  fatal  en  que  ha  vivido? 

jNo,  pardiezí  Es  que  el  mundo  miserable 
Que  por  celeste  proscripción  habita 
Cubierto  de  materia  deleznable, 
tfo  'basta  á  mitigar  esta  insaciable 
Sed  de  amor  infinito  que  1c  «brasa. 

Es  que  aquí,  donde  el  genio  de  la  guerra 
Las  pasiones  Indómitas  concita 
D.-sde  el  carro  veloz  por  la  ancha  tierra. 

Mi  corazón  pacífico  se  aterra, 

V  contra  tales  hecatombes  grita. 

Ea  queuqui,  do  la  cólera  desüerra  - 
La  mansedumbre  por  Jesús  Umdita, 

Se  revuelvo  mi  espíritu  y  se  afana. 

Romper  ansiando  la  prisión  tirana 
Que  en  sus  profundos  ámbitos  le  encierra. 
Es  que  aqui,  do  la  estirpe  soberana 
Del  hombre,  rey  de  la  Creación  nacido. 
Arrastra  al  pie  ¡a  bárbara  cadena 
De  las  torpes  pasiones  del  sentido, 


,  Mi  ser  independiente  se  rebela, 

;  Y  abrir  el  ala  colosal  anhela 
Del  éter  en  los  mares  sumergido. 

Es  que  aqui,  donde  mora  e!  rudo  encono 
Y  la  ambición  famélica  levanta 
Sobre  yertos  cadáveres  su  trono, 

;  Yo.  que  nada  terrífico  ambiciono. 

Ardo  de  indignación  en  llama  santa. 

Es  que  aquí,  do  se  duda  la  existencia 
De  Dios,  que  es  brillantísima  evidencia; 

|  Es  que  aquí,  do  se  niega  el  culto  santo 
Que  debe  el  corazón  á  esa  potencia 
Llamada  la  divina  Providencia 
i  Que  envuelve  el  Universo  con  su  manto, 

¡  Mi  religioso  espíritu  percibo 
No  sé  ¡viven  los  cielos!  si  cautivo 
De  bárbaro  furor  ó  vil  espanto; 

Es  que  aqui,  dó  una  raza  maldecida 
De  satánicos  génios  irritados, 

De  rabiosa  locura  poseída.  ;  - 1 

Se  empeña  en  poner  dique  a!  torrente  ■' 

,  Magnifico,  sonoro  y  esplendente 
De  la  moderna  poderosa  vida; 

Es  que  aqui.  dó  la  bestia  de!  pasado 
Relucha  con  el  ángel  del  presente, 

De  cólera  feroz  arrebatado, 

PUar  anhelo  la  soberbia  frente 
De  esc  viejo  dragón  ensangrentado; 

Ks  que  aqui,  dó  el  ministro  del  Eterno 
Convirtiéndose  en  hijo  de!  Averno,  :  ’ 

La  violación  y  asesinato  emplea 
Al  resplandor  de  la  incendiaria  tea, 

Dando  salida  á  mi  furor  interno,  *. 

No  puedo  menos  de  esclamar.  alzando  - ' 
Las  manos  al  crüel:  •  ¡Maldito  sea!, 
lié  aqui,  por  qt  é  mi  espíritu  pelea 
|;  Con  la  pena  tenaz  que  le  avasalla.  '  ' 

Y  este  mundo  fatal,  bárbaro  infierno. 

Pronto  dejar  en  su  ansiedad  desea, 

Y  por  lograr  su  libertad  batalla. 

!i  ;G'éni-,»*dc  luz.  que  en  la  callada  noche, 
Cuando  duerme  la  túnica  de  (ierra 
Que  aprisiona  mi  esencia  con  su  broche 
Como  el  capullo  la  fragancia  encierra, 

En  medio  de  los  coros  del  reposo 

¡Venís  á  desatar  las  ligaduras 
Que  oprimen  á  mi  espíritu,  afanoso 
.  De  remontar  su  vuelo  á  las  alturas! 

Acudid  á  mi  voz  estos  momentos. 

Acudid  al  acento  lustircoso 

Que  derramo  en  las  alas  de  los  vientos, 

¡  Y  calmando  mis  férvidos  tormentos 
Trasladadme  á  lugar  menos  penoso. 


Llevadme  donde  pueda  el  alma  mia 
Respirar  una  brisa  deliciosa. 
Perfumada  de  paz  y  de  alegría; 

Donde  reine  perpetuo  el  claro  día, 

Y  la  morada  singular  ..sonría 
Cautiva  entre  horizontes  de  oro  y  rosa. 

Llevadme  donde  rueden  armoniosos 
Al  compás  de  las  arpas  celestiales 
Mil  y  mil  torbellinos  de  planetas 

Y  brillantes  satélites  hermosos, 

Y  arrojen  soles  mil  majestuosos 
Viva  luz  en  diluvios  de  saetas. 
Llevadme  á  recorrer  esos  espacios 
Llenos  de  luz  y  música  y  fragancia, 

Dó  aguardan  al  espíritu,  palacios 
Fabricados  de  perlas  y  topacios 
En  feliz  recompensa  ¿  su  constancia. 

Llevadme  á  esos  wagificos  jardines 
Donde  en  vez  de  azucenas  y  jazmines. 

Y  magnolias  y  rosas  virginales. 

Halle  enjambres  de  mundos  colosales 

Y  minadas  espléndidas  de  soles. 

Que  reflejen  sus  bellos  arreboles 
En  los  vastos  capados  celestiales; 

Y  en  lugar  de  pintados  colorines. 
Mariposas  y  dulces  ruiseñores. 
Resplandezcan  en  todos  los  confines 
Oleadas  de  hermosos  serafines 
Levantando  al  Eterno  sus  loores; 

Y  en  lugar  de  purísimas  corrientes 
Desprendidas  de  límpida  cascada 
Medio  envuelta  en  ¿borres  lucientes, 
Semejando  magníficos  torrentes 
Se  despeñe  veloz  del  infinito 
La  vida  Universal  inmaculada, 

Dó  refleje  su  luz  el  so!  bendito 
De  la  faz  del  Altísimo  sagrada! 

Quiero  volar  á  esa  morada  pura, 
Quiero  volar  á  esa  feliz  morada, 

Dó  se  torne  en  virtud  de  ley  precisa, 

Una  flecha  de  amor  cada  mirada, 

Una  aurora  de  paz  cada  sonrisa, 

Un  diluvio  de  flores  cada  abrazo, 

Un  diluvio  de  estrellas  cada  acento, 

Un  nudo  indisoluble  cada  lazo. 

Un  volcan  de  ternura  cada  idea, 

Y  cada  beso,  en  fia,  derramamiento 
De  un  tierno  corazón  en  otro  sea! 

¡Oh,  Leila  celestial!  Santa  paloma 
Que  por  salvarme  depusiste  el  vuelo 
Sobre  la  tierra,  <!esdc  el  alto  ciclo 
Que  es  tu  verjel  y  tu  nativa  loma; 

Ángel  de  paz,  estrella  de  consuelo 
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¡Que  en  la  borrasca  de  mi  vida  asoma; 

Flor  virginal  cuyo  fragante  aroma 
Viene  á  calmar  mi  solitario  duelo; 

Tú,  en  cuya  frente  de  esplendor  bendito 
El  sol,  en  copa  de  topacio,  toma 
>  |  Luz  para  iluminar  el  infinito; 

Tú,  cuyo  influjo  bonancible,  doma 
La  horrenda  tempestad  de  los  enojos, 

Que  en  el  humano  corazón  desploma 
La  paz  entre  tristísimos  despojos, 

Si  quieres  que  conserve  el  pecho  mió 
1  La  santa  adoración  y  el  culto  pió 
Que  te  juró  mi  voluntad  sincera. 

Alza  al  Empíreo  los  radiantes  ojos, 

'  r  Dide  á  Dios  nos  arranque  de  esta  esfera, 

^  levantarnos  en  sus  brazos  quiera  • 
i  A 14  mansión  feliz  de  mis  antojos. 

AHÍ,  Idolos  cielos  esplendentes,  .  ¡. 
Teniendo  el  Universo  por  palacio,  - 
||  Por  lámparas  los  soles  trasparentes, 

Por  alfombra  los  mundos  del  espacio. 

Por  dosel  horizontes  de  topacio 
Salpicados  de  estrellas  refulgentes, 
Bendecidos  por  Dios,  Lella  querida, 

Al  rodar  la  Creación  bajo  mi  planta. 

Yo  te  proclamaré  mil  veces  santa, 

Y  ante  tus  pies  humillaré  mi  vida! 

Salvador  Selles. 

Agosto  1671. 
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ALICANTE.- 1874. 

£St ABLECIMISM T O  TIPOGRAFICO 
DE 

Vicente  Costa  y  compañía, 
FbaJCJSCú.  21. 


ADVERTENCIA. 

Rogamos  á  los  suscrítorcs  de  fuera  de  la 
capital  se  sirvan  remitir  el  importe  de  la 
su«cricíon,  si  no  quieren  sufrir  retraso  en  el 
recibo  de  nuestra  revista. 


ALICANTE,  20  DE  OCTUBRE  DE  1874. 


ESCOLLOS. 


Siendo  tan  numerosos  en  esta  capital  v 
su  provincia  los  círculos  privados  y  reunio¬ 
nes  familiares,  que  so  ocupan  de  "la  propa¬ 
ganda  y  estudio  «le  nuestra  doctrina,  cree¬ 
mos  conveniente  y  hasta  necesario  «lar  algu¬ 
nos  provnchosos  consejos,  observaciones  o  no 
nacen  de  la  esperiencin,  para  que  puedan, 
con  conocimiento  de  causa,  trazarse  el  cami¬ 
no  quo  deben  seguir,  á  fin  de  no  verso  es- 
puestos  cada  instante  á  servir  de  instrumen¬ 
to  recreativo  «le  los  espíritus  inferiores,  v 
poder  salvar  los  insuperables  escolios  y  mil 
variados  obstáculos  que  presenta  en  su  parte 
práctica,  la  doctrina  espiritista:  escollos  v 
obstáculos,  que  solo  se  pueden  contrarrestar 
por  medio  del  completo  conocimiento  de  lo 
que  la  doctrina  es  en  si,  y  con  la  convicción 
intima  de  sostenerla  y  propagarla. 

lodo  circulo  ó  reunión  familiar,  ante  todo 
deberá  proporcionarse  las  obras  de  «Ulan 
Kardec  y  estudiarlas  muy  atenta  v  juiciosa¬ 
mente,  para  poder  apreciar,  cu  lo  que  valen  | 


1  todos  y  cada  uno  de  los  mil  variados  fenó- 
!  menos  que  en  el  trascurso  del  tiempo  p.ue- 
I  den  irse  presentando. 

Ij  filosofía  espiritista  6  Libro  de  los  espí¬ 
ritus.  es  el  que  deben  tomar  como  punto  de 
partida,  puesto  que  sobre  él  están  basados  to¬ 
dos  los  «lemas.  Por  este  me. lio  alcanzarán  un 
completo  conocimiento  do  la  doctrina,  ad¬ 
quiriendo  con  este  libro  una  gran  convicción 
en  la  inmortalidad  de!  alma,  en  la  naturaleza 
|  de  los  espíritu*  y  en  las  relaciones  que  les 
ligan  con  el  mundo  material  y  las  leyes  mo¬ 
rales  porque  se  rigen. 

L'na  vez  estudiado  y  comprendido  este,  se 
)  el  estudio  cor.  el  Libro  de  los  Médiums, 
el  cual  trata  el  espiritismo  cu  su  parte  espo- 
ríroenial. 

Kste  libro  contiene  la  en  afianza  especial 
d«*  los  espíritus  sobre  la  teoría  de  toda  claso 
de  manifestaciones,  los  diferentes  medios  de 
comunicación  con  el  mundo  invisible,  po- 
nien.lodo  relieve  las  dificultades  y  escollos 
que  se  pueden  encontrar  en  la  práctica  del 
espiritismo,  y  sobro  todo,  es  plica  el  método 
l  que  debe  seguir  todo  aspirante  ú  médium 
,  para  el  mas  pronto  y  seguro  desarrollo  de 
1  sus  facultades  medianimicas,  punto  sobre  el 
cual  debe  fijarse  toda  la  atención  del  princi¬ 
piante;  pues  él  encarna  por  sí  solo  el  buen  ó 
mal  resultado  en  la  empresa. 

Conocida  taparte  esperimenta!,  debe  leer¬ 
se  El  Evangelio  según  el  Espiritismo,  qU0 
trata  de  !a  moral,  pues  es  digno  de  un  tau 
razonado  estudio  como  los  «los  anteriores; 
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porque  csplicando  todo  el  evangelio  de  Je¬ 
sús,  consuma  sencillez  y  claridad,  prueba 
una  vez  mas  la  verdad  del  Espiritismo,  con¬ 
firmada  en  todo  el  Nuevo  Testamcn  to. 

Este  libro  vieue  d  cumplir  aquellas  pala¬ 
bras  de  Jesús,  cuando  dijo:  « Yo  os  enviaré  el 
Espíritu  de  Verdad  que  os  esplicará  todas 
las  cosas.»  Y  el  Espíritu  de  Verdad  anun¬ 
ciado  por  Cristo  en  las  Escrituras,  ha  venido 
con  el  Espiritismo,  que  dá  la  explicación 
clara  do  la  verdad  encerrada  en  el  lenguaje 
parabólico  del  Maestro;  parábolas  no  com¬ 
prendidas  por  las  inteligencias  de  aque¬ 
llos  tiempos  y  que  hoy  hallan  fácil  csplica  • 
cion,  merced  al  progreso  operado  en  el  tras¬ 
curso  de  los  siglos  y  ú  que  los  tiempos  han 
llegado. 

Él  confirma  la  verdad  de  la  teoría  de  la 
reencarnación,  encerrada  en  los  siguientes 
pasajes  del  Evangelio: 

1.'  «Y  vino  Jesús  á  las  partes  de  Cesárea  de 
Philippo  y  preguntaba  á  sus  discípulos  dicien¬ 
do:  ¿Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del 
hombre?  Y  ellos  respondieron  los  unos  que  Juan 
el  Bautista,  los  otros  que  Elias,  y  los  otros  que 
Jeremías,  ó  uno  de  los  profetas.— Y  Jesús  les 
dice:  Y  vosotros,  ¿quién  decís  que  soy  yo?  Res¬ 
pondió  Simón  Pedro  y  dijo:  Tú  eres  el  Cristo,  el 
Hijo  de  Dios  el  vivo.— Y  respondiendo  Jesús,  le 
dijo:  Bienaventurado  eres  Simón  hijo  de  Juan; 
porque  no  te  lo  relevó  carne  ni  sangre,  sino  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos  (S.  Mateo  cap.  XVI, 
v.  de  13  á  17:  S.  Marcos,  cap.  cap.  VIII.  v.  de  27 
á  30.)» 

2/  «Y  habla  un  hombre  de  los  Fariseos  lla¬ 
mado  Nicodemo  príncipe  de  los  Judíos.— Este 
vino  á  Jesús  de  noche,  y  le  dyo:  Rabbi,  sabemos 
que  eres  maestro  venido  de  Dios;  porque  ningu¬ 
no  puede  hacer  estos  milagros  que  tú  haces,  si 
Dios  no  estuviera  con  él. 

Jesús  le  respondió  y  le  dijo:  En  verdad,  en 
verdad  te  digo,  qut  ho  puede  cer  el  reino  de  Dios, 
sino  aquel  que  renaciere  de  mino  » 

Nicodemo  le  dijo:  ¿Cómo  un  hombre  puede 
nacer,  siendo  viejo?  ¿por  ventura  puede  volver 
al  vientre  de  su  madre,  y  nacer  otra  vez? 

Jesús  respondió:  En  verdad,  en  verdad  te  di¬ 
go,  que  no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios  sino 
aquel  que  fuere  renacido  de  agua  y  de  espíritu. 
Lo  que  es  nacido  de  carne,  carne  es;  y  lo  que  es 
nacido  de  espíritu,  espíritu  es.— No  te  maravi¬ 


lles  porque  te  dije  os  es  necesario  nacer  otra  vez. 
—El  espíritu  donde  quiere,  sopla,  y  oyes  su  voz: 
mas  no  sabes  de  dónde  viene  ni  á  dónde  vá;  asi 
es  todo  aquel  que  es  nacido  de  Espíritu. 

Respondió  Nicodemo,  y  le  dijo:  ¿Cóme  puede 
hacerse  esto? -Respondió  Jesús  y  le  dijo:  ¿Tú 
eres  maestro  en  Israel  y  esto  ignoras?— En  ver¬ 
dad,  en  verdad  te  digo:  que  lo  que  sabemos,  eso 
hablamos;  y  lo  que  hemos  visto,  atestiguamos, 
y  no  recibís  nuestro  testimonio.— Si  os  he  dicho 
cosas  terrenas  y  no  las  creeis,  ¿cómo  creéreis, 
si  os  dijese  las  cosas  celestiales?  (S.  Juan,  capi¬ 
tulo  III,  v.  de  I  á  12.)» 

Además  esplica  tan  lógica  y  razonada¬ 
mente  las  máximas  de  la  moral  cristiano, 
que,  como  dice  en  su  Introducción,  cstaoba 
espora  uso  de  todos ;  cada  uno  puede  sacar  de 
la  misma,  los  medios  de  arreglar  su  conducta  á 
la  moral  de  Cristo,  y  los  espiritistas  encon¬ 
trarán  en  ella  las  aplicaciones  que  les  concier¬ 
nen  mas  especialmente. 

Sigue  á  esto  importantísimo  libro  el  titu¬ 
lado  El  cielo  y  el  infierno  ó  la  justicia  divina, 
el  cual  con  uu  es  tenso  exámen  comparado 
de  las  doctrinas  sobre  el  tránsito  de  la  vida 
corporal  á  la  vida  espiritual,  pone  al  alcauce 
del  hombre  las  penas  y  recompensas  que  io 
esperau  en  la  otra  vida,  atestiguándolo  con 
una  recopilación  de  comunicaciones  dadas 
por  numerosos  espíritus  pertenecientes  ú  las 
diferentes  categorías  del  mundo  de  Ultra¬ 
tumba. 

El  Génesis  es  el  último  librocon  que  Alian 
Kardec  finalizó  los  trabajos  terrestres,  for- 
mandocon  estas  cinco  obras,  el  resúmen  do 
la  doctrina  espiritista.  En  este  último  libro 
trata  de  ¡a  creación,  del  pecado  original,  del 
infierno  y  de  los  milagros  y  predicciones  do 
Jesucristo. 

Todas,  y  cada  una  tratando  el  espiritismo 
en  sus  diferentes  fases,  son  necesarias  pa¬ 
ra  poder  couocer  con  alguna  estension  la 
nueva  idea. 

Lanzarse  y  abrazar  el  espiritismo  sin  antes 
haber  hecho  un  deteuido  estudio  de  ellas,  so¬ 
bre  ser  infructuoso,  es  perjudicial;  puesto 
que  el  que  así  proceda,  se  verá  millones  de 
veces  burlado  por  los  espiritas,  esponjándo¬ 
se  á  sufrir  alguna  terrible  obsesión  fruto  de 
su  imperdonable  torpeza:  por  eso  desde  un 
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principio  aconsejamos  ia  instraccioo  y  esta, 
muy  especial  mente  á  los  médiums,  porque 
siendo  tan  solo  los  instrumentos  de  que  los 
espíritus  se  valen  para  trasmitir  sus  ense¬ 
ñanzas,  justamente  buscarán  aqnel  que  ma¬ 
yor  suma  de  condiciones  favorables  para  el 
objeto  le  proporcione. 

Por  eso  el  médium  lia  de  ser  de  ana  instruc¬ 
ción  esmerada  y  una  mora!  sin  tacha,  para 
que  cualquier  espíritu,  por  elevado  que  sea, 
pueda  armonizar  mas  fácil meute  los  flui¬ 
dos,  (condición  indispensable  para  la  obten¬ 
ción  de  las  disertaciones  ultra-terrestres)  y 
sorvirse  de  él  siempre  que  lo  crea  necesario. 

Adomás,  el  conocimiento  exacto  de  ladoc- 
triua,  proporciona  al  médium  la  ventaja  de 
conocer  si  el  espíritu  que  con  él  se  comuuica 
vüne  de  Dios :  esto  es;  si  es  elevado  y  viene 
cou  la  intención  de  instruir,  ó  si  es  por  el 
contrario  un  espíritu  inferior,  al  que  solo 
guia  la  intención  de  convertirle  en  instru¬ 
mento  de  sus  caprichos. 

El  médium  que  ansioso  tan  solo  de  la  co¬ 
municación,  no  pira  mientes  en  la  filosofía, 
y  ageuo  á  todo  entretenimiento  instructivo, 
tonga  una  vida  ociosa  y  libertina,  se  comu¬ 
nicará  cuantas  veces  lo  pretenda  y.  aun  sin 
pretenderlo  siquiera,  porque  siempre  estará 
rodeado  de  inferiores  espíritus  que,  á  medida 
que  el  tiempo  trascurra  irán  apoderándose  de 
su  voluntad,  hasta  que  le  coloquen  en  el  tris¬ 
te  estado  del  presbítero  de  Chiva,  de  cuya 
subyugación  dábamos  cuenta  en  uno  de 
nuestros  anteriores  artículos,  si  bien  boy 
podemos  decir  ¿nuestros  lectores,  que  nues¬ 
tro  hermano  está  ya  libre  y  arrepentido  de 
haberse  dejado  dominar  de  un  espíritu  infe¬ 
rior.  ' 

Aconsejamos  también  que  al  principio, 
cuando  el  médium  esté  en  desarrollo,  se  hu¬ 
ya  siempre  de  localizar  la  evocación,  diri¬ 
giéndola  á  un  espíritu  determinado,  pues  el 
Libro  de  los  médiums  en  su  capitulo  XVII,  || 
donde  trata  del  desarrollo  de  la  mediumni-  j 
dad,  se  dice  lo  siguiente: 

«El  deseo  natural  de  todo  aspirante  á  mé-  j 
dium,  es  el  poderse  comunicar  con  el  espíritu  ¡I 
de  las  personas  que  le  son  queridas;  pero 
debe  moderar  sa  impaciencia,  porque  la  co-  f¡ 


wu.iieacionconun  espíritudeterminado  ofre¬ 
ce  muchas  veces  dificúltales  materiales  que 
la  hacen  imposible  para  el  principiante.  Pa¬ 
ra  que  na  espíritu  pueda  comunicarse,  es 
preciso  que  entre  él  y  el  médium  hayan  re¬ 
laciones  fluidicas  que  no  se  establecen  siem¬ 
pre  instantáneamente,  sino  ú  medida  que  la 
facultad  se  desarrolla  y  que  el  médium  ad¬ 
quiere  poco  á  poco  la  aptitud  necesaria  para 
entrar  en  relación  con  el  primer  espíritu  que 
se  presente.  De  consiguiente  puede  suceder 
que  con  aquel  con  quien  uno  desea  comuni¬ 
carse.  no  esté  en  condiciones  propicias  para 
hacerlo,  á  pesar  de  su  presencia,  así  como 
puede  también  suceder  que  no  le  sea  posible 
ni  permitido  acudir  a!  llamamiento  que  se 
le  hace.  Por  esto  conviene  en  un  principio, 
no  obstinarse  en  evocar  á  un  espíritu  deter¬ 
minado  con  esriusion  de  cualquier  otro,  por 
que  acontece  muchas  veces  que  con  aquel 
no  se  establece  las  relaciones  fluidicas  con 
tañía  facilidad  por  simpatía  que  se  sienta  há- 
ciaél.  Autos,  pues,  de  pensar  en  obtener 
comunicaciones  de  tal  ó  cual  espíritu,  es  ne¬ 
cesario  dedicarse  al  desurrol  lo  de  la  facu Itad , 
y  para  esto  es  preciso  hacer  un  llamamiento 
general  y  dirigirse  sobre  todo  ai  ángel 
guardián.» 

Creemos  innecesario  decir  mas  sobre  este 
asunto,  después  de  lo  que  antecede.  Vamos 
por  lo  tanto  á  ocuparnos  de  otro  punto  bas¬ 
tante  importante,  y  es  el  do  las  preguntas 
que  deben  hacerse  á  los  espíritus.  • 

Las  preguntas  han  de  ser  claras,  sencillas 
y  nunca  frivolas  ni  superficiales,  pues  una 
pregunta  que  eutraue  un  átomo  siquiera  de 
curiosidad  atrae  á  los  espíritus  inferiores. 

Guiados  por  el  deseo  de  hacer  el  bien  y 
de  instruirse,  deberán  escogerse  temas  mo¬ 
rales,  religiosos  y  filosóficos.  Debe  evocarse 
con  gran  fé  y  recogimiento,  abstrayéndose 
cuanto  sea  posible  de  todo  aquello  que  sea 
ageno  al  objeto  y  que  pueda  distraer  laaten- 
cion;  porque  es  una  de  las  mejores  condicio¬ 
nes,  la  unificación  de  pensamientos,  siendo 
asi  que  esta  establece  la  armonía  en  los  flui¬ 
dos,  y  ya  dejamos  mas  arriba  demostrado 
cuanta  utilidad  reporta  para  la  fácil  y  buena 
comunicación,  esta  armonía. 


Después,  á  toda  contestación  que  los  espí¬ 
ritus  den,  no  deben  cerrarse  los  ojos  y  creer, 
cayendo  en  esa  fé  ciega  de  las  religiones  po¬ 
sitivas;  porque  ademas  de  cometer  un  sacri¬ 
legio  al  renegar  de  la  razón  que  Dios  legó 
al  hombre  para  su  progreso,  para  que  co¬ 
nociera  el  bien  y  el  mal.se  entrega  en  cuer¬ 
po  y  alina-cn  brazos  de  los  espíritus  em¬ 
busteros  y  chismosos  resueltos  á  hacerle  co¬ 
mulgar  con  ruedas  de  molino. 

Antes  de  seguir  esta  perjudicial  linea  de 
conducta,  deben  leerse  y  retesólas  comu¬ 
nicaciones  para  juzgarlas  y  versi  están  con¬ 
forme  con  lo  que  la  razón  y  la  lógica  acon¬ 
sejan,  aceptando  y  proponiéndose  practicar 
las  instrucciones  que  en  su  fondo  encierren 
sija  reveiaciou  os  buena,  y  si  no  loestuvieren, 
hacer  al  espíritu  toda  clase  de  observaciones 
sobreel  particular  siu  dejarse  arrastrar  nunca 
por  la  ¡dea  que  á  muchos  deraiua,  esto  es, 
por  la  firmo;  pues  muy  bien  (y  lo  teuemos 
visto  y  comprobado  muchas  veces)  pueden 
leer  on  nuestros  pensamientos  la  debilidad  ó 
la  ignorancia  y  tomar  un  nombre  respetable 
pora  hacernos  bajar  la  cerviz  y  divertirse  á 
costa  nuestra. 

Somos  de  opinión  que,  aunque  un  espíritu 
se  presente  bajo  el  respetable  nombre  de  Je¬ 
sucristo.  no  por  eso  deje  de  estudiarse  aten¬ 
tamente  lo  que  su  inspiración  vierta,  y  se 
verá  muchas  veces  como  entre  el  espeso, 
complicado}'  magnifico  follaje  de  ampuloso 
estilo,  se  eucoutrará  la  aviesa  intención  del 
falsosábioy  del  malévolo  espíritu  que  tratau 
da  engañar  al  iofeliz  miope. 

En  la  parta  física  que  el  Espiritismo  ofrece 
os  de  todo  punto  necesario  ir  con  tanto  ó  mas 
cuidado  y  tino  como  en  lo  anterior,  siendo 
como  es  evidente,  quo  solo  los  espíritus  in¬ 
feriores  son  los  que  se  prestan  á  la  realiza¬ 
ción  de  estos  fenómenos. 

Por  lo  mismo  que  son  inferiores,  paeden 
intentar  obsesar  al  médium  y  gozar  ellos  so¬ 
los  de  la  comunicación,  á  no  ser  que  dispon¬ 
ga  este  de  uua  fuerza  de  voluutad  capaz  de 
contrarrestarle,  yesto  por  desgracia,  se  en¬ 
cuentra  en  muy  pocos  médiums. 

Los  fenómenos  físicos,  si  se  provocan, debe 
hacerse  con  mucho  cuidado  y  prevención,  y 


si  son  espontáneos,  colocarse  en  una  situa¬ 
ción  pasiva,  yen  ambos  casos,  guiados  so¬ 
lamente  por  el  deseo  de  estudiar  el  fenómeno 
en  todas  sns  partes. 

La  mediumuidad  vidente,  auditiva  y  so¬ 
námbula,  también,  ofrece  mucha  facilidad 

I  para  la  obsesión  del  médium ,  y  sobre  todo, 
cuando  ol  médium  es  de  corta  edad,  época  en 
que  suelen  ser  desarrolladísimos.  Por  lo  cual 
encargamos  no  se  someta  á  ningún  niño  al 
ejercicio  de  estas  facultades,  que  puedeu 
obrar  sobre  su  delicado  organismo,  y  perju¬ 
dicarles  notablemente. 

Esto  es  cuanto  se  nos  ocurre  por  hoy  acon¬ 
sejar  ¿  nuestros  hermanos.  Si  acojeu  estos 
consejos  y  los  practican,,  nos  veremos  re¬ 
compensados  con  el  solo  placer  de  saber  que 
de  algo  les  han  servido.  Si  por  el  contrario, 
nos  vemos  desairados  como  tantas  otras  ve¬ 
ces,  nos  compadeceremos  de  los  infelices  que, 
guiados  por  la  ignorancia  ó  por  su  repulsión 
al  estudio,  se  entregan  á  la  provocación  de 

¡los  fenómenos,  esponjándose  á  sufrir  una  ter¬ 
rible  prueba,  uo  comprendiendo  los  innume¬ 
rables  peijuicios  que  acarrean  sobre  si  por 
no  conocer  los  escollos  del  Espiritismo. 

Gerónimo  Melero. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  CX  CRISTIANO. 

Vil. 

París  2o  de  julio  de  1863. 
j!  Querida  Clotilde: 

«La  desigualdad  de  posiciones,  dice  Pez- 
zani.  asi  como  la  diferencia  ó  desigualdad  de 
inteligencias  y  de  inclinaciones  morales, 
no  puede  espítese  cuando  no  se  admite 
el  dogma  antiguo  de  la  preexistencia.  Si 
uo  trageran  al  nacer  mas  que  el  pecado 
origioal,  iguales  todos  en  esto,  los  hom- 
;  bres  no  deberian  sufrir  posiciones  desi- 
J  guales  en  la  sociedad.  ¿Por  qué  el  mayor 
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número  tiene  que  pasar  por  las  pruebas  mas 
crueles,  por  las  penas  inas  horrorosas?  Hay 
que  decir  ó  que  Dios  es  injusto,  ó  que  los 
hombres  han  merecido  las  posiciones  en  que 
han  sido  colocados.  Con  nuestro  sistema;  to¬ 
do  so  eslabona,  todo  se  comprende;  sin  él  to¬ 
do  en  la  tierra  es  azar,  fatalidad,  desórdcn  y 
caos. 

«La  hipótesis  de  la  preexistencia  tiene 
muchas  ventajas.  Sin  ella,  el  orden  terrestre 
no  se  armoniza  con  el  órden  de  los  otros 
mundos  inferiores  y  superiores. 

«Los  bienes,  los  males,  las  posiciones,  la 
fortuna,  todo  depeude  del  azar.  Suponed  la 
preexistencia,  y  iodo  se  esplica  y  se  com¬ 
prende;  la  vida  actual  es  una  consecuencia 
de  la  existencia  anterior;  cada  cual,  durante 
el  tiempo  do  prueba  y  espiacion,  as  tratado 
según  sus  merecimientos. 

«Unicamente  la  preexistencia  esplica  bien 
la  desigualdad  de  inteligencias  y  de  inclina¬ 
ciones  morales.  Esta  desigualdad,  pues,  con¬ 
firmada  diariamente  por  la  esperiencia,  no 
puede  ser  formalmente  negada,  ni  auu  por 
los  adversarios  de  la  cieucia  frenológica. 
¿Qué filósofo  admitiría  hoy  la  opinión  de  Hel¬ 
vecio? 

«Notemos  que  este  dogma  ha  sido  siempre 
antes  de  la  era  cristiana,  la  forma  que  tomó 
la  creencia  del  pecado  original.  Philolaüs  el 
Pitagórico,  según  refiero  Clemente  de  Ale¬ 
jandría.  enseñaba  que  el  alma  en  espiado u  de 
algunas  Jaitas,  está  encerrada  dentro  del cuer- 
P°  como  ™  #*  sepulcro ;  y  San  Clemente  aña¬ 
de  que  esta  opm¡on  no  era  peculiar  de  Philo¬ 
laüs,  puesto  que  los  teólogos  y  los  profetas 
mas  antiguas  atestiguabau  lo  mismo.  Platón 
y  Timeo  de  Locres  creyeron  también  que 
nuestras  almas  están  en  espiacioo  en  la 
tierra  por  crímenes  cometidos  eu  otra  vida. 

«Esta  era  también  la  doctrina  de  los  Orfi- 
cos.  Asi  es,  que,  cuando  los  doctores  del 
cristianismo  citaron  tradiciones  anteriores 
para  manifestar  la  universidad  del  dogma 
del  pecado  original,  tuvieron  necesariamen¬ 
te  que  encontrarse  con  la  hipótesis  de  la  pre¬ 
existencia.  Los  antiguos  mas  cercuuos  á  las 
tradiciones  primitivas,  nunca  dijeron  que  el 
pecado  del  primer  hombre  recaía  sobre  todos 


!j  sus  descendientes;  al  contrario,  enseñaron 
unánimemente,  que  cada  hombre,  al  nacer, 
traía  por  pecados  anteriores,  la  necesidad  de 
los  dolores  anexos  ó  la  prueba  terrestre.  He¬ 
mos  citado  anteriormente  la  opinión  de  Ba- 
H  Uanche: 

«Cada  uuo  de  nosotros  es  un  ser  palinge- 
nésico  que  ignora  su  trasformacion  actual,  y 
también  sos  trasformaciones  anteriores.  La 
vida  que  tenemos  en  la  tierra,  ésta  vida  con¬ 
tenida  entre  m  nacimiento  aparente  y  una 
muerte  igualmente  aparente,  no  es  en  reali¬ 
dad  mas  que  una  porción  de  nuestra  existen¬ 
cia,  una  manifestación  del  hombre  en  el  tiem¬ 
po. 

«E!  dogma  del  pecado  original  tiene,  pues, 
su  ¡ado  verídico  y  su  lado  falso.  Es  falso  que 
suframos  personalmente  por  el  pecado  de 
Adán;  es  verdad  que  veuimos  todos  á  la  tier¬ 
ra  como  á  un  infierno,  en  cspiacion  de  uucs- 
tras  faltas  anteriores.  Recordemos  que,  se¬ 
gún  el  leuguajo  simbólico  de  los  misterios, 
este  mundo  es  un  verdadero  infierno,  y  he¬ 
mos  demostrado  en  varios  párrafos  do  nues¬ 
tros  escritos  desde  1840,  la  inferioridad  do 
nuestra  mansión. 

Ratificamos  cuanto  hemos  escrito  respec¬ 
to  al  dogma  de  la  prexistencia  del  pecado 
original,  en  nuestros  tratados  filosóficos  pre¬ 
cedentes  ú  estos  fragmentos.  (1) 

«Nos  falta  dar  á  conocer,  sobre  esto  pim¬ 
ío,  la  opinión  de  un  filósofo  que  tiene  mucha 
semejanza  cou  la  nuestra.  Juan  Reynaud, 
especial  meute  en  sus  artículos  San  Pablo  y 
Orígenes  de  la  Kncyclopcdie  nontelle,  trató 
profundamente  la  cuestión.  Vamos  á  presen¬ 
tar  su  resúmen,  empleando  para  ello  cuanto 
podamos  sus  propias  espresionos. 

El  pecado  del  padre,  esclaina  Pclagio,  no 
pudo  hacer  culpables  á  los  hijos:  he  aqui  lo 
vcrJadero,  porque  es  la  voz  divina  do  la 
conciencia.  Los  hijos  nacen,  pues,  inocentes; 
he  aqui  el  error.  De  que  sean  inocentes  del 
pecado  de  su  padre,  uo  se  deduce  que  los  hi¬ 
jos  lo  sean  del  pecado  que  hayan  podido  co¬ 
meter  anteriormente  á  su  aparición  en  la 


(\)  Nonteanx  fragmeats  plilosopMqv.es. 


tierra.  Por  tanto,  Juan  Roynnad  demuestra 
que,  a!  nacer,  el  aima  esya  visiblemente  de¬ 
forme.  El  hombre,  pues,  había  vivido  ya,  y 
en  esa  vida  preccdeute  se  había  depra¬ 
vado. 

Decidir  de  otro  modo  seria  atribuir  á  Dios 
la  iniciativa  de  todas  las  malas  propensiones 
que  se  manifiestan  en  el  hombre,  desde  el 
momento  en  que  pone  su  pié  en  la  tierra.  Y 
asi  se  vé  á  primera  vista,  no  sólo  e!  porque 
nadie  está  exento  de  miserias  en  este  mun¬ 
do,  sí  que  también  el  porque  estas  miserias 
están  repartidas  con  tanta  diversidad. 

«Aun  cuaudo  nosotros  sufriésemos  por  la 
decadencia  de  nuestro  primer  padre,  encon¬ 
trándonos  todos  necesariamente  en  igual  ca¬ 
so,  los  efectos  y  consecuencias  serian  igua¬ 
les  para  todas,  por  manera  que  aun  cuando 
la  hipótesis  de  la  caída  primitiva,  espiase  las 
miserias  en  general,  no  bastarían  sin  embar¬ 
go.  para  podernos  dar  la  razón  de  su  distri¬ 
bución.  Poro  si.  al  contrario,  nuestra  culpa¬ 
bilidad  es  personal,  es  naturalmente  distinta 
para  cada  uno,  y  por  consiguiente,  las  penas 
que  le  correspondan  no  pueden  ménos  de  ser 
también  diferentes.  No  porque  seamos  hijos 
de  Adan,  uos  encontramos  depravados  y  mi¬ 
serables  como  él  y  hecho  merecedores  por 
consiguiente  de  ser  miserables  como  él,  nos 
hemos  hecho  hijos  suyos.  Empero,  si,  aun 
cuando  seamos  culpables  al  nacer,  la  justi¬ 
cia  de  Dios  sólo  nos  dá  por  castigo  vivir  en 
la  tierra,  30a  cual  fuere  nuestra  culpabilidad 
al  morir,  uo  nos  arrojaría  al  infierno;  por¬ 
que,  siendo  uuestra  culpabilidad  del  mismo 
órden  á  la  entrada  y  á  la  salida;  no  podemos 
sufrir  por  ella,  eu  la  segunda  puerta,  penas 
absolutamente  diferentes  de  las  qne  sufri¬ 
ríamos  en  la  primera. 

Asi  es  que  la  verdad  de  la  preexistencia  es 
un  testimonio  invencible  contra  la  locura 
del  infierno.  Juan  Reynaud  insiste,  como 
nosotros,  sobre  el  estado  perpétuainentc  re¬ 
lativo  del  pecado,  que  siempre  puede  ser  re¬ 
dimido  por  el  arrepentimiento. 

«Estando  ligado  en  todas  direcciones  al 
del  universo,  el  problema  que,  cuando  se 
quería  comprenderlo  sin  elevarse  á  una  con¬ 
templación  mas  alta  que  la  de.  este  rincón 


de  mundo,  no  tenia  solución  sino  por  la:  in¬ 
justicia  de  una  parte,  y  por  la  fatalidad,  dp 
la  otra,  se  esplica.  y  en  toda  su  estension  á 
la  vez,  de  uu  modo  conforme  ú  la  libertad  dól 
hombre  y  á  la  justicia  de  Dios.  Es  fácil  ver, 
en  efecto,  que  debiendo  ser  considerada  la 
tierra  de  tal  modo  respecto  del  resto  de  la 
creación,  que  el  conjunto  no  forme  mas  que 
un  todo,  si  se  quiere  considerarla  aislada¬ 
mente,  se  debe  eocontcar  necesariamente  la 
imposibilidad  de  descubrir  sus  leyes.  Asi  es 
que  se  vé  que  todo  está  subvertido  y  trastor¬ 
nado,  por  la  falsedad  de  este  punto  «le  mira: 
loque  es  orden,  se  vuelvo  desórden;  lo  que 
es  justo,  injusto;  lo  que  es  libertad,  fatalidad, 
y  eu  su  turbación  las  inteligencias,  remon¬ 
tándose  desde  el  género  humano,  convenci¬ 
do  de  iniquidad,  hasta  la  provideuciaseoten- 
ciada  también  en  aparencia  por  aquel  cargo, 
todo  se  encuentra  conmovido,  como  decia  ha¬ 
ce  un  momento:  las  leyes  y  la  religión.  Pe- 
:  ro;  al  contrario,  respetando  las  relaciones  de 
la  tierra  con  el  universo,  todo  entra  en  cal¬ 
ma  al  mismo  tiempo  que  se  regulariza.  En 
fj  cualquiera  posición  de  nacimiento  que  se  vea 
colocado,  enfermo,  deforme,  pobre,  esclavo, 
abandouado,  desprovisto  de  facultades  bri¬ 
llantes,  dominado  por  todos  los  vicios  y  ma¬ 
las  propensiones,  el  hombre  comprende  des¬ 
de  luego  que  no  es  victima  de  un  infortunio 
inmerecido,  y  cesa  de  injuriar  á  Dios  y  á  si 
mismo,  exasperándose  coDtra  su  destino. 
La  vista  de  posiciones  mejores,  léjos  de  fo¬ 
mentar  en  su  corazón  los  celos  y  el  ódio, 
dá  pábulo  á  la  emulación  y  á  la  esperan¬ 
za....» 

El  dogma  de  las  vidas  sucesivas,  no  me¬ 
nos  antiguo  y  no  ménos  venerable  que  el 
dogma  de  la  preexistencia,  ha  causado,  sin 
embargo,  una  repulsión  general,  por  haber 
sido  casi  constantemente  unido  á  los  errores 
de  la  metempsicosis.» 

Desembarazado  y  libre  délos  errores  de  un 
concepto  incierto,  el  principio  de  la  reencar¬ 
nación  queda  en  pié  sobre  las  ruinas  de  todas 
las  metempsicosis,  desde  Pitágoras  á  Pedro 
Leroux,  desde  Rig-Vcda  á  las  Triadas  Bár- 
dicas.  Importa,  poco  que  desdo  los  antiguos 
tiempos  hasta  los  modernos,  este  principio 
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no  haya  sido  visto  sino  confusamente,  con 
tal  que  haya  sido  vislumbrado. 

Esta  idea,  pues,  de  la  preexistencia  y  déla 
reencarnación  ha  trasmigrado  sin  interrup¬ 
ción.  se  ha  perpetuado,  de  edades  en  edades, 
al  través  y  contacto  de  todas  las  demás  tra¬ 
diciones;  se  ha  infiltrado  en  la  sangre  de  las 
razas  y  ha  sobrevivido  á  la  caída  de  las  reli¬ 
giones,  de  los  imperios  y  de  las  nacionalida¬ 
des,  y  es  porque  tenia  en  sí  misma  una  vita¬ 
lidad  real  ye  ectivn.  Lenta  y  gradualmente 
esta  idea  se  lia  dilucidado  y  se  ha  desemba¬ 
razado  de  las  nieblas  que  la  oscurecian, 
para  llegar  á  ser  hoy  una  casi  certidum¬ 
bre. 

La  ley  do  crecimiento  y  de  trasforraacion 
á  la  que  todo  obeJece  en  la  tierra,  y  que  es  la 
ley  inmutable  de  progreso,  se  aplica  á  las 
doctriuas  y  ú  los  hombres. 

«Según  Leasing,  el  género  humano  es  uu 
sér  colectivo,  al  cual  Dios  educa.  Esta  idea 
es  una  verdad,  dice  P.izzani  (1);  la  revela- 
ciou,  para  ser  comprendida,  lia  debido  es¬ 
tar  conforme  con  los  progresos  de  la  huma¬ 
nidad. 

¿Acaso  se  le  enseña  á  un  niño  las  altas 
ciencias  físicas  y  matemáticas,  ó  bien  so 
principia  por  las  ciencias  de  mas  sencilla  ob¬ 
servación?  Decid  al  niüo:  sé  bueno  para  evi¬ 
tar  el  infierno  y  merecer  el  cielo,  y  no  os  |f 
comprenderá.  Decidle  que  si  es  bueno  y  apli¬ 
cado,  tendrá  juguetes  y  golosinas,  compren-  i 
derá  y  obedecerá.  Se  puede  hablar  de  la  in-  j 
mortalidad  del  alma  al  adulto;  pero  no  sede- 
be  discurrir  mucho  tiempo  con  él  sobre  esta 
idea. 

Eu  la  adolescencia  no  se  preveo  bastante 
la  muerte  para  pensar  en  ella,  ni  que  cause 
miedo.  Es  al  hombre  de  edad  madura  á  quien 
las  ruinas  de  lo  pasado  rodean  ya  y  espau-  | 
taD,  al  que  conviene  desarrollar  este  dogma 
insistiendo  sobre  sus  modos  y  sus  condicio¬ 
nes. 

Pues  lo  que  es  verdad  para  un  hombre,  es 
también  verdad  para  el  género  humano.  El 


( 1 )  Noutcau  syUénu  philosophigue. 


individuo  es  el  representante  de  la  humani¬ 
dad.  Si  el  hombre  está  educado,  elevado,  por 
la  sociedad,  la  sociedad  está  educada,  eleva¬ 
da,  por  Dios.  La  palabra  elevar  tiene  uu  sig¬ 
nificado  profundo.  La  educación  consiste 
precisamente  en  la  elevación  á  una  iniciación 
siempre  superior. 

Hay,  pues,  que  deducir  de  estos  prolegó¬ 
menos,  que  nadie  puede  jactarse  de  conocer 
la  verdad  absoluta.  Insensato  el  Pontífice, 
insensato  el  filósofo  que  tuviesen  la  pretcn¬ 
sión  de  hoy  en  adelante  de  conocer  y  ense¬ 
ñar  toda  la  verdad.  La  verdad,  es  una  y  múl¬ 
tiple  á  la  vez;  no  se  desenvuelvo  y  despoja, 
mas  que  poco  á  poco,  y  n  ‘cesita  el  concurso 
de  muchas  generaciones  para  manifestarse 
bajo  una  nueva  faz,  y  dar  mas  que  hasta  en¬ 
tonces  había  dado.  Imperfectos  son  los  hom¬ 
bres;  esto  se  ha  demostrado;  no  tenemos, 
paos,  sino  una  verdad  imperfecta,  es  decir, 
relativamente  á  nuestro  estado  moral,  espiri¬ 
tual  y  científico;  pero  somos  esencialmente 
perfectibles  y  por  esto,  cuando  hemos  alcan¬ 
zado  un  grado  superior,  nos  os  dado  percibir 
mejor  que  ánti's  ¡a  verdad.  Es  esta,  me  pa¬ 
rece.  una  razón  bastaote  para  obligarnos  ú 
trabajar  sin  descanso  en  nuestro  perfeccio¬ 
namiento. 

Esta  presciencia  de  la  Reencarnación,  que 
hallamos  eu  todos  los  periodos  de  la  vida  hu¬ 
mana,  en  los  Indios,  los  Egipcios,  los  Grie¬ 
gos,  los  Galos,  los  Romanos,  y  posteriormen¬ 
te  eu  los  pueblos  del  nuovo  mundo,  tiene 
ciertamente  su  razoa  de  ser.  Ciertas  ideas 
aun  cuando  estén  todavía  en  la  categoría  do 
hipótesis  y  teoría,  no  dejan  sin  embargo, 
para  nosotros,  de  ser  demostradas;  la  areo- 
náutica,  el  alumbrado  eléctrico,  auu  cuando 
estén  todavía  irresueltos,  so  resolverán  in¬ 
contestablemente  alguna  idea:  son  teoremas 
latentes  ¿  quienes  falta  un  Newtou.  Su  apli¬ 
cación  definitiva,  aunque  provisionalmente 
diferida,  no  podria  ser  negada  sino  por  Jos 
intransigentes. 

Antes  del  descubrimiento  de  América, 
Cristóbal  Colon  estaba  convencido  de  su  exis¬ 
tencia,  y  á  pesar  de  las  denegaciones  de  los 
subios  de  su  época,  y  los  asertos  de  unacien- 
cia  imperfecta,  afirmaba  altamente  la  exis- 


teucia  de  un  país  que  nadie  íiabia  visto  ni 
conocido,  y  que  la  tradición  histórica  jamás 
habia  mencionado;  y  él  solo,  tuvo  razón  con¬ 
tra  todos.  Pues  bien,  prima  mía,  esta  pres¬ 
ciencia  de  la  preexistencia  y  de  la  reencar¬ 
nación.  ann  cuando  se  hallen  hasta  hoy  muy 
poco  probadas,  me  parecen  una  praeba  in¬ 
vencible  de  la  existencia  de  esta  doble  condi¬ 
ción  del  estado  efectivo  de  las  almas,  empe¬ 
ro,  hoy  que  podemos  hacer  constar,  palpar, 
por  decirlo  así.  la  existencia,  la  realidad  de 
esas  dos  grandes  leyes  humanas.  podemos, 
por  fin,  tributar  nn  justo  homenaje  á  los 
grandes  ingénios  que  los  presintieron. 

«No  es  mas  estraordinario  nacer  dos  veces 
en  lugar  de  una;  todo  es  resurrección  en  el 
mundo, »dicc  Voltairo  en  La  Prytxctm  <U  fía- 
bylone. 

Concluyamos  diciendo,  que  nna  doctrina 
que  cuenta  entre  sus  precursores  áZoroastro. 
Pitágoras,  Platón,  Aristóteles,  Sócrates,  Plo- 
tin,  Porfirio,  Einpédodes,  Boudhn,  Cicerón. 
Plutarco.  Cristo.  Apo’loniode  Tyane.  Orige 
nes,  San  Juan  Evangelista.  Pappias,  Jambli- 
co,  Philostrato,  El  bardo  Taliesin,  Merlio, 
Jacobo  Boehin.  Swedemborg,  San  Martin, 
Pasqunlis;  y  entre  los  modernos:  ú  Voltaire, 
Son  Simón,  Curios  Fonrrier,  Fichóte  Les- 
sing,  Federico  Schlégcl.  Ballanche,  Juan 
Reynaud,  Uelormcrl.  doctor  Plisson,  Andrés 
Pezzani,  Pedro  Leroux,  Enrique  Martin.  Al¬ 
fredo  Dume¿nil,  Luis  Jourdan,  Delfina  deGi- 
rardin,  Alfonso  Esquirós,  Carlos  Bouet.  limo.  I 
Sr.  de  Montal,  Máximo  Üu  Camp,  VictorHu-  I 
go.  Vacquoric,  Victoriano  Sardón,  Camilo 
Flammarion,  Adolfo  Pistcl  de  Brotona,  el 
presidente  Jourbart,  y  tantos  otros,  puede 
arrostrar  toda  controversia.  Las  medias  tin¬ 
tas  en  que  pueden  tener  divergencia  estos 
pensadores  me  importan  poco:  todos  están 
acordes  sobre  el  principio:  hé  aquí  loesencia!. 
Quo  Pedro  Leroux  pretenda  que  nos  reencar¬ 
namos  indefinidamente  asidos  al  mismo  glo¬ 
bo  plaoetario.que  no  nos  reencarnamos  en  él 
mas  que  para  alcanzar  un  ¿titinmum  de  j>er- 
feccion  dado:  no  me  preocupo  en  manera  al¬ 
guna  de  esta  disidencia  sobre  un  hecho  acep¬ 
tado  por  uno  y  otro;  hago  constar  el  hecho, y 
nada  más.  Por  tanto,  cuaudo  el  Cristóbal  Co-  j 


Ion  de  esta  grandiosa  idea,  Alian  Kardec  me 
invita  á  seguirle  para  conquistar  ese  nuevo 
mundo  del  cual  tengo  también  la  prescien¬ 
cia  en  mi.  no  titubeo  ya,  seguro  de  arri¬ 
bar  al  sólido  continente  de  la  próxima  esfe- 
ra.  ...  .  ...  : 

«Dios  hizo  á  todas  las  almas  libres,  dice 
también  Pezzani  (1),  para  qne  pudieren  ele¬ 
gir  y  merecer,  quiso  que  se  elevasen  poco  á 
poco  hasta  él,  sufriendo  pruebas  sucesivas. 
Esas  pruebas  se  sufren  de  mundo  en  mundo, 
y  no  están  limitadas  á  la  tierra.  Los  otros 
globos  están  habitados  por  seres  que  han  te¬ 
nido  vida  bajo  el  sol  y  no  han  obtenido  de 
pronto  la  mansión  celeste;  muy  pocos  entre 
todos  los  hombres  merecen,  al  dejav  la  tierra 
la  divina  palma  délos  bienaventurados,  esa 
felicidad  sólo  pertenece  á  aquellos  llamados, 
según  e!  lenguaje  humano,  santos  ó  márti¬ 
res;  no  porque  hayan  sido  canonizados,  pero 
si  porque  merecieron  verdaderamente  la  pal¬ 
ma. 

Estrechamente  encarcelada  al  principio,  el 
alma  dentro  de  los  lazos  materiales,  toma 
elevándose  una  forma  mas  pura  y  mas  etérea 
á  cada  trasformacion  uuava.  Los  diversos 
mundos  destinados  á  su  vez  ú  la  habitación 
de  las  almas,  son  como  los  peldaños  á  veces 
numerosos  de  una  escalera  que  tiene  por  ba¬ 
se  el  lugar  de  lo  creaciou  y  por  cúspide  ol 
infinito! 

«En  la  naturaleza  uada  muere,  lodo  se 
trasforma,  el  Fénix  que  renace  de  sus  ceni¬ 
zas  es  el  mito  universal  de  lo  creación.» 

Medite  V.  estas  páginas,  querida  prima,  y 
dígame  si  encuentra  de  otro  modo  unaespli- 
cscion  mas  lógica  de  nuestra  posición  y  de 
uaestro  tránsito  en  la  tierra. 

Soy  de  V.  afectísimo, 

N.  N. 


(1)  Reve  d'  Antonio. 
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Roma  y  el  Evangelio. 

.'o  pasa  un  solo  día  sin  que  se  registre  en 
ios  anales  del  Espiritismo  un  triunfo  más, 
obtenido  por  la  constancia  y  la  fé  de  sus  ar-  ; 
dientes  adeptos,  que,  per.se  vera  ates  en  la 
obra  de  regeneración  que  emprendieron,  ca¬ 
minan  unidos  al  deseado  fin,  aportando  cada 
uno  sil  grano  de  arena  para  conseguir  edi¬ 
ficar  el  gran  templo  del  Amor,  donde  adorar 
en  espíritu  y  en  verdad  al  Supremo  Hacedor, 
al  Padre  Universal,  al  Dios  eterno  é  inmu¬ 
table,  justo  y  misericordioso.  En  todos  los 
paises,  en  todos  los  idiomas  so  conoce  y  se 
habla  de  esa  locura  que  tanto  se  propaga,  de 
esos  endemoniados  que  intentan,  que  pre¬ 
tenden  practicar  la  caridad  y  couocer  la  vir¬ 
tud,  aconsejándose  de  los  séres  invisibles  que 
moran  en  el  mundo  de  Ultra-tumba. 

España,  que  ha  despertado  ton  la  revolu- 
cioudel  letargo  intelectual  en  que  la  teuia  ¡ 
sumida  la  odiosa  é  inicua  tironia  do  los  Bor¬ 
bolles  y  de  la  negra  teocracia;  que  sigue  el 
movimiento  de  la  razón,  ansiando  colocarse 
al  nivel  intelectual  y  moral  de  otros  pueblos 
mas  libres,  y  por  lo  tanto  mas  cultos  y  di¬ 
chosos;  que  estudia  en  las  ciencias,  en  la  po¬ 
lítica,  en  el  derecho,  en  la  filosofía,  el  pro¬ 
greso  realizado  y  las  nuevas  concepciones  . 
del  génio,  hipótesis  que  van  marcando  los 
linderos  del  porvenir,  y  que  busca  el  bienes¬ 
tar  social  en  el  adelanto  de  las  artes  y  de  la 
industria  y  cu  el  desarrollo  del  comercio;  Es- 
paña,  repetimos,  también  se  asocia  al  uui- 
versal  concierto  de  los  libres  pensadores,  y 
trata  de  resolver  los  grandes  problemas  de  la 
preexistencia  é  inmortalidad  del  alma,  de  la 
justicia  divina,  de  la  pluralidad  y  habitabili¬ 
dad  de  los  mundos. 

Esta  loable  conducta,  este  santo  deseo  de 
perfección,  la  reanima  y  trasforma  en  cinco 
años,  rompiendo  para  su  adelanto  los  estre¬ 
chos  moldes  de!  mezquino  absolutismo,  dou- 
de  se  encerraba  al  pensamiento  humano. 
Desde  la  gloriosa  revoluciou  de  Setiembre, 
el  español  es  libre  ya;  es  hombre,  y  como  tal. 


dueño  de  sus  acciones,  responsable  de  sus 
actos,  capaz  de  gobernarse  y  digno  de  tener 
conciencia  y  de  conocer  en  materias  de  dere¬ 
cho  y  Je  religión.  Ya  no  hay  iglesia  oficial, 
ni  anidad  religiosa,  ni  impuestos  dogmas, 
ni  persecución  por  creencias  heréticas:  cada 
individuo  tiene  el  derecho  incuestionable  de 
elegir  la  religión  que  le  plazca.....  ¡Quién  no 
ha  suspirado  por  conseguir  la  libertad  de 
cultos, no  puede  apreciar  los  beneficios  incal¬ 
culables  que  ha  de  dar  esta  reforma! 

No  todo  lo  que  debió  hacerse  se  hizo.  La 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  no  es  un 
hecho,  y  la  libertad  de  conciencia  exije  mu¬ 
cho  mas;  pero  consecuentes  con  uosotros 
mismos,  debemos  agradecer  lo  realizado,  que  i 
nos  permite  vernos  libre  de  la  madrastra 
iglesia  católica,  y  esperar  con  fó  los  resulta¬ 
dos  de  la  reforma  que  con  justicia  pide  una 
naciou  que  por  untos  siglos  ha  sido  victima 
del  clericalismo. 

Al  calor  de  la  revolución  so  ha  propagado 
nuestra  doctrina,  atneuazada  de  muerte  por 
los  sectarios  do  Roma.  que  habían  carboniza¬ 
do  cuantas  remesas  de  libros  nos  sorprendie¬ 
ron.  Hoy.  gracias  ú  la  democracia,  podemos 
reunimos  y  propagar  nuestras  creeucias  por 
medio  del  libro,  del  periódico  y  de  la  tribuna; 
porque  la  controversia  religiosa  no  es  ya  uu 
delito. 

Estas  consideraciones  nos  ha  sugerido  la 
agradable  lectura  de  un  libronuevo,  que  vie¬ 
ne  á enriquecer  la  biblioteca  espirita,  estu¬ 
dios  publicados  por  el  Circulo  Cristiano  /Es¬ 
piritista  de  Lérida,  que  no  hace  aun  año  y 
medio  que  se  fundó.  El  titulo  de  esta  bellísi¬ 
ma  producción  os:  Roma  y  bl  Evangelio, 
paralelo  entre  la  escuela  católica  y  la  cristia- 
no-espiriiista.  Eu  este  curioso  trabajo,  per¬ 
fectamente  escrito,  se  espone  con  claridad  y 
sencillez  uuestra  cara  doctrina  y  la  que  sus¬ 
tenta  la  iglesia  de  los  Papas  infalibles;  se 
hacen  evidentes  las  hondas  diferencias  que 
las  separan  por  las  interpretaciones  falsas,  y' 
se  demuestra,  con  gran  copia  de  argumen¬ 
tos.  de  parte  de  quién  está  ía  razón,  la  lógi¬ 
ca,  el  Evangelio,  la  tradiciou,  la  ciencia,  la 
filosofa  y  hasta  el  sentido  común. 

Felicitamos  cordialmente  á  los  hermanes 


de  eso  Centro  tan  trabajador  y  tan  entusiasta, 
por  la  obra  que  han  publicado,  seguros  que 
lia  de  dar  sazonado  fruto  la  simiente  que  ar¬ 
rojan  á  los  surcos  que  el  dolor  abre  en  el  co¬ 
razón  y  cuyo  abundantísimo  riego  nace  de 
las  lágrimas  que  arranca  al  hombre  su  des¬ 
gracia.  En  ella  encontrarán  consuelo  los  in¬ 
fortunados,  fuerza  los  débiles,  freno'  los  im¬ 
petuosos,  virtud  los  descarriados  y  sanos 
consejos  los  médiums  y  los  qne  aspiren  á  co¬ 
nocer  la  doctrina  espiritista. 

Recomendamos  tan  útil  libro  á  todos  nues¬ 
tros  suscritores,  pues  en  él  tendrán  un  nue¬ 
vo  amigo  que  les  predique  el  bien,  el  amor  y 
la  caridad,  y  á  quien  cousa ltar  en  la  hora  de 
prueba,  y  un  buen  guia  para  la  vida  y  para 
el  estudio. 

A  los  que  animados  de  buenos  deseos, 
quieren  estudiar  el  Espiritismo,  se  debe 
proponer  también  que  comiencen  por  este 
volúmen,  osposicio»  sencilla  y  al  mismo 
tiempo  razonada  del  cristianismo  libre  de  los 
primeros  siglos,  .sin  el  fárrago  de  innova¬ 
ciones  católicas  que  lo  desnaturalizaron.  Asi, 
relormarán  sus  creencias  sin  prevención  nin¬ 
guna,  pues  esto  libro  es  el  espejo  que  refleja 
una  á  uoa  las  tras  formaciones  que  se  han 
ido  oporaudo  en  la  opinión  de  los  sócios  de 
aquel  Ceutro. 

La  obra  está  dividida  en  tres  partes;  la 
primera  titulada:  La  rasen  en  busca  de  la  f¿, 
la  segunda:  La  razón  y  la  fé  ilustradas  por  la 
recelacion,  doude  se  insertan  32  comunica¬ 
ciones  escelentes,  algunas  do  indisputable 
mérito  y  de  elevada  doctrina, y  la  tercera:  Rl 
Espiritismo  en  los  sagradas  libros. 

Al  intentar  cstraer  varios  párrafos  para 
que  conocieran  nuestros  lectores  algunas 
bellezas  do  las  muchas  que  matizan  este  li¬ 
bro,  nos  encontramos  perplejos,  no  encon¬ 
trando  lo  quo  buscábamos,  quizás  porque 
el  lenguaje  es  muy  enlazado  ó  porque  todo 
es  muy  bueno  y  digno  de  la  reproducción. 
Nuestro  desaliento  fué  grande,  y  ya  desis¬ 
tíamos  de  nuestro  empeño,  cuando  repara¬ 
mos  en  la  comunicación  mas  larga  y  mas 
profunda  que  hay  en  él,  y  allí  hicimos  hin¬ 
capié,  dispuestos  á  tomar  una  buena  parte 
de  ella,  ya  que  toda  era  imposible. 


Hé  aquí  algunos  trozos: 

‘Yo  oi  su  palabra:  yo  recogí  su  luz. 

Oid  la  palabra  de  Jesús  el  Cristo: 
Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu; 
Bienaventurados  los  mansos; 
Bienaventurados  los  que  lloran; 
Bienaventurados  los  que  padecen  hambre  y 
sed  de  justicia; 

Bienaventurados  los  misericordiosos; 
Bienaventurados  los  pacíficos; 
Bienaventurados  los  limpios  de  corazón; 
Bienaventurados  los  que  padecen  persecu¬ 
ción  por  causa  de  la  justicia  de  sus  obras; 

Porque  el  nombre  de  ellos  escrito  está  en  el 
gran  libro  de  la  vida,  y  el  juicio  de  ellos  en  el 
corazón  y  en  las  manos  de  ellos. 

Dios  es  la  fuente  de  la  vida: 

Y  vosotros  habéis  recibido  el  don  de  la  vida, 
principio  de  la  felicidad  inmortal. 

Si  sois,  por  Dios  sois:  si  sentís,  por  Dios  sen¬ 
tís:  sí  queréis,  por  Dios  queréis:  si  amais,  por 
Dios  amais. 

Amad  ¿  Dios  sobre  toda  la  creación;  porque 
si  Dios  no  fuese,  no  seria  la  creación,  ni  tampo¬ 
co  vosotros  en  la  creación. 

Mas  á  Diosdebeis  amarle  en  espíritu;  porque 
Dios  es  espirito,  y  su  ley  la  verdad,  y  quiere 
que  los  que  le  aman,  le  amen  en  espíritu  y  en 
verdad.  .  •  •  .ni 

El  nombre  de  Dios,  en  lo  más  sagrado  de 
vuestra  alma;  porque  sobre  vosotros  está  Dios, 
y  sobre  el  sol  que  os  alumbra,  y  sobre  la  ley  del 
universo.  Dios  es  vuestro  padre. 

En  vuestras  necesidades  llamad  á  vuestro  Pa¬ 
dre;  y  vuestro  Padre  que  vé  vuestras  necesida¬ 
des.  responderá  i  vuestro  llamamiento: 

Y  responderá  siempre  que  le  llamareis  del 
fondo  de  vuestras  almas. 

Si  alguno  os  dijere:  .Dios  no  oye  sino  á  sus 
elegidos.,  decidle:  *y  quiénes  son  sus  elegidos? 
Porque  en  el  reino  de  Dios  los  primeros  serán 
los  postreras,  y  los  postreros  los  primeros: 

El  Padre  distribuye  por  igual  su  amor,  y  oye 
compasivo  los  sollozos  de  los  pequcñuelos: 

El  Padre  no  dejará  defraudado  al  que  dijere 
de  su  corazón:  ¡Padre  mió! 

Todos  sois  hijos  de  Dios;  y  Dios  no  escluyó 
desde  la  eternidad  á  ninguno  de  sus  hijos.  * 

El  que  rechaza  el  don  de  Dios,  en  su  pecado 
su  castigo,  y  en  su  renacimiento  su  prueba;  y 
ninguno  entrará  en  el  reino  de  los  cielos,  sino 
aquel  que  triunfará  de  la  prueba  en  el  renaci¬ 
miento. 
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Vosotros  habéis  sido,  y  vuestros  padres  vol¬ 
verán  á  ser. 

Hoy  el  mundo  puede  llevar  estas  cosas,  que 
no  podían  llevar  los  maestros  en  Israel. 
doY  oíras  00938  no  ^  Puede  aun  llevar  el  mun- 

Mas  el  Evangelio  será  siempre  la  luz. 

El  que  tenga  oidos,  que  oiga: 

Porque  en  verdad  os  digo,  que  muchos  tienen 
los  ojos  en  el  orgullo,  y  no  verán,  y  los  oidos 

pala\raberbla  dC  SU  C°raZOn’  7  no  enteQderán  la 

- 1  dÍrá,D:  ?bra  es  y  espirita  de  Beelcebub. 

Como  lo  dijeron  del  hijo  del  hombre. 

Oid  la  palabra: 

Todos  los  días  son  de  Dios;  porque  Dios  hizo 
la  sucesión  y  estableció  la  luz: 

Per  tanto,  honrad  al  Señor  vuestro  Dios  to¬ 
dos  los  dias' y  clamad  á  sus  pies:  ¡Padre  nues¬ 
tro,  Padrenuestro! 


ojos;  si  está  tullido,  que  tus  pies  sean  sus  pies, y 
tus  manos  sean  sus  manos.- 

Porque  tus  ojos,  tus  manos  y  tus  piés,  de  tus 
padres  los  has  recibido,  por  delegación  del  Pa¬ 
dre. 

Jamás  dirás  delante  de  tu  padre:  Yo  soy; 

Porque  tus  padres  fueron  antes  que  td;  y  sin 
ellos  ¿dónde  tu  alma  y  la  razón  de  tu  soberbia? 

El  nombre  de  tus  padres  siempre  sobre  tu  ca¬ 
beza,  y  el  sacrificio  de  tu  nombre  por  el  nombre 
de  tus  padres. 

Cuando  oyeres  de  tu  padre:  .Pecador  es.;  de¬ 
fiende  el  nombre  de  tu  padre:  y  si  el  pecado  sub¬ 
sistiere  Hora  en  tu  corazón,  y  ruega  á  Dios  por 
el  pecado,  y  borra  el  pecado  de  tu  juicio. 

Y  Dios  honrará  tu  nombre  en  tus  hijos,  y  bor¬ 
rara  tus  pecados  del  juicio  de  tus  hijos,  y  tu  ga¬ 
lardón  de  vida  eterna. 

Honra  las  canas  de  los  ancianos. 

La  corona  blanca  del  anciano  es  el  testimonio 


íraas—*1*-*  ¡asnas: 


dos,  el  sábado  y  el  domingo. 

.  Peguntéis:  ¿Qué  dia  es  y  adoraré  al  Se- 
nort  Porque  el  Señor  no  pregunta  el  dia,  cuan¬ 
do  le  clamáis:  ¡Padre!  ¡Padre' 

Honrad,  pues,  i  Dios  todos  los  dias. 

La  honra  de  Dios,  en  la  mansedumbre,  en  la 

humildad  de  corazón,  en  la  pureza  de  sentimien 

♦ac  am  I.  «...t  1  1  .  . 


~  —  — ‘WíUVOUdCIl  1- 

blante  lineas  de  un  Ubro  escrito  por  el  dedo  del 
Señor. 

No  desprecies  el  consejodelanciano,  fabricado 
en  la  oficina  de  la  esperiencia;  su  sabor  es  mu¬ 
chas  veces  amargo;  mas  su  virtud  obra  en  el  al¬ 
ma  y  endereza  los  sentidos. 

Honra  á  los  ministros  de  la  palabra,  que  son 


Dios,  en  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Guardad  estas  verdades,  y  guardareis  el  sá¬ 
bado. 

Y  si  el  sábado  vuestros  hijos  os  piden  pan 
juscad  en  sábado  el  pan  de  vuestros  hijos  y 
guardareis  el  dia  del  sábado.  ’ 

El  sábado  es  el  dia  en  que  se  obra  la  virtud;  y 
el  sábado  en  que  no  se  obra  la  virtud,  no  es  sá¬ 
bado. 

Esta  es  1»  palabra  de  Jesús  el  Cristo  en  el  pri- 
mer  mandamiento. 

Yo  Jmn. . 

Honra  á  tu  padre  y  d  tu  madre. 

En  ellos  ha  delegado  el  Criador  una  parte  de 
su  poder. 

Son  una  manifestación  visible  de  la  providen¬ 
cia  divina,  que  cuida  de  las  criaturas  desde  el 
instante  mismo  de  nacer. 

Si  vieres  que  tu  padre  quebranta  el  precepto, 
y  no  anda  en  la  virtud,  cierra  los  ojos  y  no  te 

acuerdes  del  pecado  de  tu  padre,  y  ruega  al  Se¬ 
ñor  que  borre  de  su  presencia  el  pecado  de  tu 
padre. 

Si  tu  padre  está  ciego,  que  tus  ojos  sean  sus 


nocen  la  luz:  porque  el  que  á  ellos  honra,  honra 
ia  luz*  7  honra  ¿  Aquel  que  envió  la  luz. 

Honra  al  Hijo  en  la  luz,  y  al  Padre  en  el  Hi¬ 
jo. 

'  el  3ue  desprecia  á  los  ministros  de  la  pala¬ 
bra,  desprecia  la  luz,  y  el  que  desprecia  la  luz, 

desprecia  á  Aquel  que  envió  la  luz: 

Y  desprecia  al  Hijo  en  la  luz,  y  al  Padre  en 
el  Hijo. 

Los  ministros  de  la  palabra  árboles  son  de 
vida  para  los  hombres,  y  conocidos  por  sus  fru¬ 
tos.  ;  . 

V  El  <lue  a°da  en  la  humanidad  y  habla  la  sabi¬ 
duría; 

El  que  vive  en  la  pobreza  de  corazón  y  de  su 
bócasale  la  paz; 

El  que  abre  su  mano  y  sus  entrañas  á  los  que 
viven  en  la  humillación,  y  dice  sin  temor  la  ver¬ 
dad  a  los  poderosos; 

El  que  vela  mientras  los  otros  duermen,  y  al¬ 
za  la  voz  para  señalar  el  peligro; 

E!  que  tiene  puro  el  pensamiento,  y  anda  en 
h  pureza  del  pensamiento,  y  dice  en  su  alma: 
Indigno  soy: 
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Estos  son  los  ministros  de  la  palabra,  y  la 
bendición  de  Dios  en  los  caminos  de  ellos: 
■•Porque  la  palabra  de  ellos  bendición  es,  y  ha¬ 
ce  rectos  los  caminos  del  Señor. 

No  todos  los  que  dicen:  «¡Señor!  ¡Señor!»,  son 
ministros  de  la  palabra;  mas  los  que  cumplen  la 
voluntad  del  Señor. 

• 

Y  habrá  falsos  ministros  de  la  palabra;  mas 
sus  caminos  perecerán,  y  en  sus  manos  y  en  sus 
pies  el  juicio  de  ellos: 

Porque  el  árbol  de  mentira  no  puede  dar  fruto 
de  verdad. 

Los  tales  dirán:  «Abominad  los  bienes  del 
mundo»;  y  su  alma  en  las  riquezas  y  en  las  co¬ 
modidades: 

«Sed  humildes»;  y  el  orgullo  en  el  corazón  y 
en  las  miradas  de  ellos: 

«Sed  misericordiosos  y  caritativos»;  y  de  su 
boca  la  injuria  y  la  maldición,  yacumulan  el  oro 
y  la  plata  delante  de  la  miseria: 

‘  *Sed  mansos;»  y  la  ira  de  ellos  sobre  sus  ene¬ 
migos,  y  dicen  es  el  celo  del  Señor; 

«Sed  honestos;»  y  la  lascivia  en  su  deseo,  y  el 
adulterio  en  su  tálamo. 

Los  tales  no  son  ministros  de  la  palabra,  sino 
la  hipocresía  de  los  ministros  de  la  palabra,  y 
sus  caminos  abominables. 

Si  de  la  boca  de  ellos  salen  palabras  de  ver¬ 
dad,  la  boca  es  indigna  de  la  palabra,  y  profana 
el  don  de  Dios. 

Escuchad  sus  palabras  de  verdad;  roas  estad 
alerta,  y  no  os  dejéis  sorprender  por  sus  inten¬ 
ciones: 

Porque  son  los  sepulcros  blanqueados  de 
Jesús.» 

«Oid  la  palabra: 

Amad,  amad,  amad. 

Esta  es  la  letra:  No  matarás.  Este  c-s  el  espíri¬ 
tu:  Ama. 

*  Y  ama  A  tu  amigo,  y  ama  á  tu  enemigo  y  al 
rico,  y  al  pobre,  y  al  niño,  y  al  anciano,  y  al  san¬ 
to.  y  al  pecador,  y  al  hombre,  y  á  la  mujer.  Este 
es  el  espíritu. 

1  Lo  que  á  tí  te  ofende,  ofended  tu  hermano;  y 
no  ofenderás  a  tu  hermano  en  lo  que  á  tí  te 
ofende;  porque  esto  perversidad  es  de  corazón, 
y  en  el  corazón  el  castigo. 

No  muevas  tu  lengua,  ni  tu  mano,  ni  levantes 
tu  pensamiento  contra  uno  de  tos  hermanos 
Sus  ofensas  en  manos  de  Dios,  a  fin  de  que  las 
tuyas  muevan  á  misericordia. 

El  que  con  el  pensamiento  ofende  á  su  her¬ 
mano,  consumada  estála ofensa  á  los  ojos  de 


!*  Dios;  porque  él  pensamiento  es  obra  del  espíri¬ 
tu,  y  alimento  del  espíritu, .y  hijo  de  la  concep¬ 
ción  del  espíritu. 

Al  que  quebrantare  iá  ley  sin  daño  de  su  her- 
¡i  mano,  la  purificación  por  la  espiacion;  mas  al 
que  ofendiere  á  su  hermano,  la  espiacion  y)(,la 
reparación. 

Si  la  ofensa  fué  de  pensamiéntp,  'en  el  pensa- 
I  miento  lá  reparación;  si  de  palabra,. en  la  pala¬ 
bra  la  reparación;  si  de  obra,  en  la  obra. 

Ninguno  será  justificado  por  la  ofensa  de  su 
|  hermano,  mientras  subsistiere  el  daño,  y  no  se 
pagare  la  deuda  que  se  ha  contraido  por  él  da- 

ií  ño- 

El  Juez  de  la  ley  condenará  al  deudor  á.,  la 
cárcel,  y  el  deudor  ño  saldrá  de  la  cárcel  hasta 
que  pague  la  última  moneda  de  la  deuda. 

Todos  sois  hermanos;  porqüe  no  hay  uno  solo 
|  que  no  sea  hijo  del  padre:  Jesús  lo  ha  dicho. 

Amaos,  pues,  los  unos  ¿  los  otros  con  amor 
de  hermanos,  si  queréis  que  el  Padre  celestial, 
I'  os  ame  como  á  hijos. 

,  Si  ves  que  tu  hermano  tiene  hambre  y  seí,  y 
comes  y  bebes  sin  acordarte  del  hambre  y  de  la 
sed  de  tu  hermano,  no  eres  hijo  del  Padre  celes¬ 
tial,  y  padecerás  hambre  y  Sed.  *'i;  ’ 

Si  ves  desnudez  en  tu  hermano,  y  tú  lletas 
túnica,  y  nó  rasgas  tu  túnica  para  cubrir  la  des¬ 
nudez  de  tu  hermano,  no  eres  htfo  del  Padre 
celestial,  y  padecerás  desnudez. 

Porque  el  pan,  y  el  agua,  y  el  lino,  dones  son 
I  de  Dios  y  para  todos  los  hijos  de  su  amor; .  y  el 
que  acapara  los  dones  de  Dios  en  daño  de  'su 
hermano,  ladrón  es  de  su  hermano,  y  frusta 'él 
amor  del  Padre  y  su  providencia.  “  ’ :  r'  ’* * 

No  ría  tu  cora2oñ  cuando  llora  él  corazón  ñe 
tu  hermano:  junta  tus  lágrimas  á  las  Suyas,  y 
los  ángeles  del  Señor  recogerán  tus  lágrimas,  y 
el  Juez  de  la  ley  escribirá  con  ellas  el  juicio  de 
¡  tus  pecados. 

Haz  á  tu  hermano  todo  e'  bien  que  en  tu  ma¬ 
no  estuviere:  mas  por  el  bien,  y  no  por  el  pre¬ 
mio;  porque  si  por  el  premio  obrares,  'tu  córa- 

Ízon  es  indigno  de  la  obra  y  del  premio  de  la' 
obra. 

El  premio  de  las  obras  es  perecedero;  mas  ki 
recompensa  del  corazón  jamás  perecerá.  1 
E!  bien  que  hagas  á-tu  hermano,  hazlo  en  si¬ 
lencio:  si  de  tu  mano  derecha  sale;  que  no  se 
aperciba  tu  izquierda:  : 

Porque  el  bien  que  se  hace  á  son  de  trompeta, 

Ino  nace  de  la  caridad,  sino  del  orgullo  del  co¬ 
razón. 

E 
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El  que  entiende  que  hoy  mérito  en  el  bien 
que  obran  sos  manos,  léjos  está  de  ¡a  perfección 
de)  espíritu;  por  cuanto  el  bien  es  la  ley  del  es¬ 
píritu,  y  el  hombre  que  la  obra  no  hace  sino 
cumplir  la  ley. 

-  No  dividas  en  tu  corazón  á  tus  hermanos,  al 
santo  del  pecador;  porque  Dios  hace  brillar  el 
sol  lo  mismo  para  el  pecador  que  para  el  justo. 

Todos  caben  en  el  amor  del  Padre;  y  tú  no 
eres  el  juez  de  tus  hermanos. 

¿Cuál  de  tus  hermanos  es  justo?  ¿cuál  es  peca¬ 
dor?  ¿Has  visto  el  alma  de  tu  hermano?  Por  esto 
no  dividirás  en  tu  corazón  á  tus  hermanos. 

El  que  juzga  á  los  otros,  llama  con  orgullo  el 
juicio  desús  pecados. 

Otro  mandamiento  tengo  que  daros:  que  per¬ 
donéis  á  los  que  os  han  ofendido,  y  le  volváis 
bien  por  mal:  esta  es  la  perfección  en  la  caridad. 

El  que  devuelve  bien  por  bien,  obra  como 
suelen  los  pecadores  y  los  impíos,  los  cuales 
obran  por  la  carne;  mas  el  que  ama  á  su  enemi¬ 
go  y  le  hace  bien  en  cambio  de  la  ofensa,  este 
obra  contra  la  carne  y  como  obran  los  ángeles 
dél  Señor. 

Esta  es  la  palabra  de  Jesús  el  Cristo  en  el  se¬ 
gundo  mandamiento.  Toda  la  ley,  en  el  primero 
y  el  segundo. 

Yo  oí  su  palabra:  yo  recogí  su  luz. 

Guardad  la  palabra  de  Jesús  el  Cristo. 

Yo  Juan.» 


«Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  la  guerra  en 
nombre  de  Jesús,  y  el  derramamiento  de  san¬ 
gre;  en  verdad  os  digo  que  ese  es  el  evangelio  de 
los  rencorosos  y  vengativos,  mas  no  el  de  Je¬ 
sús,  que  amó  á  los  hombres,  y  predicó  la  paz. 

Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  el  fausto,  y  las 
riquezas,  y  las  comodidades  de  los  ministros  de 
la  palabra;  en  verdad  os  digo  que  este  es  el 
evangelio  de  los  mercaderes  del  templo,  mas  nó 
el  de  Jesús,  que  tanto  recomendó  á  sus  discípu¬ 
los  la  pobreza  de  corazou,  y  el  menosprecio  de 
los  bienes  de  la  tierra. 

Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  el  agua,  y  las 
manos  elevadas  al  cielo,  y  los  golpes  en  el  pe¬ 
cho,  y  las  formas  y  la  adoración  esterior;  en 
verdad  os  digo  que  esc  es  el  evangelio  de  los  hi¬ 
pócritas,  mas  no  el  de  Jesús,  que  recomendó  el 
amor  y  la  adoración  á  Dios  en  espíritu  y  en 
verdad. 

Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  la  resistencia  á 
las  leyes  y  á  los  principes  en  el  gobierno  de  los 
pueblos;  en  verdad  os  digo  que  ese  es  el  evan¬ 


gelio  de  los  rebeldes  y  ambiciosos,  mas  no  el 
de  Jesús,-  que  mandó  dar  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios  y  al  principe  lo  que  es  del  principe. 

Si  oyereis  que  el  Evangelio  es  la  intolerancia, 
y  el  anatema,  y  la  persecución,  y  la  fuerza,  y 
!  d  en  verdad  os  digo  que  ese  es  el  evange¬ 
lio  de  la  soberbia  y  de  la  ira,  mas  no  el  de  Je¬ 
sús,  que  rogaba  al  Padre  de  las  misericordias 
i  P°r  sus  mortales  enemigos.» 

*  Esto  digo  á  la  iglesia  pequeña: 

Tengo  contra  ti  que  has  dejado  tu  primera  ca¬ 
ridad.  aquel  amor  que  te  enseñó  el  corazón  de 
•  Jesús,  y  por  el  cual  murió  en  la  ignominia  de 
las  gentes;  y  dejado  aquel  amor  purísimo,  se  ha 
asentado  en  tus  entrañas  el  deseo  del  dominio  y 
de  lá  persecución  por  el  dominio. 

Y  has  buscado  tu  reino  en  este  mundo. 

Y  tengo  contra  ti  que  has  dejado  tu  primera 
mansedumbre,  aquella  mansedumbre  con  que 
Jesús  hablaba  á  los  que  le  insultaban  y  escu¬ 
pían;  y  dejada  aquella  mansedumbre,  te  has  re¬ 
belado  contra  los  principes,  y  en  las  tinieblas 
has  minado  los  poderes  de  la  tierra. 

Y  tengo  contra  tí  que  has  dejado  tu  primera 
sencillez,  aquella  sencillez  con  que  Jesús  llama¬ 
ba  á  sí  á  los  pequcñuelos;  y  dejaba  aquella  sen¬ 
cillez,  has  sido  humilde  con  los  poder  osos,  y  al¬ 
tiva  con  los  humildes  del  Infortunio. 

Y  tengo  contra  tí  que  has  dejado  tu  primor 
desinterés,  aquel  desinterés  con  que  Jesús  ha¬ 
blaba  de  los  bienes  de  la  vida  sin  pensar  jamás 
en  el  dia  de  mañana;  y  dejado  aquel  desinterés, 
has  adquirido  y  amontonado  riquezas,  como  los 
que  se  olvidan  de  la  vida  del  espíritu  y  ponen 

|  sus  sentidos  en  la  vida  y  en  las  comodidades  de 
la  carne: 

IY  asi  has  borrado  la  fé  del  corazón  de  los 
hombres  que  piensan  en  su  entendimiento. 

Y  tengo  contra  tí  que  has  dejado  tu  primen} 
adoración,  aquella  adoración  del  espíritu  con 
que  Jesús  se  sujetaba  en  todos  sus  actos  y  pen- 

Isamientos  á  la  misericordiosa  voluntad  del  Pa¬ 
dre;  y  dejada  aquella  adoración,  has  acrecenta- 
j  tos  formas  del  culto,  haciéndolas  esenciales 
para  la  salvación  de  las  almas. 

Y  tengo  contra  ti  que  has  dejado  tu  primera 
humildad,  aquella  humildad  con  que  Jesús  se 

abatía  hasta  los  piés  de  sus  discípulos;  y  dejada 

aquella  humildad,  el  orgullo  se  ha  enseñoreado 
de  tu  entendimiento,  y  has  usurpado  las  llaves, 
y  condenado  y  has  salvado,  y  has  idolatra¬ 
do  en  ti' misma  haciendo  dios  á  tu  propio  enten¬ 
dimiento. 
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Iglesia  pequeña,  no  te  maravilles  de  las  pa¬ 
labras  de  Juan,  antes  medítalas,  y  llora. 

Porque  la  hora  suena  ya,  y  el  tiempo  llega 
de  sorpresa  como  el  ladrón. 

Iglesia  pequeña  acuérdate  de  tus  principios 
que  has  olvidado. 

Yo  Juan  te  lo  digo:  tus  dias  no  serán  contados 
desde  que  se  separó  de  ti  el  espíritu  de  Jesús, 
hasta  la  consumación  de  tu  orgullo. 

Vuelve  en  tí,  y  convierte  al  Evangelio  de  Je- 
BÚs,  y  pon  tus  ojos  en  la  misericordia  del  altísi¬ 
mo  Señor,  de  cuya  omnipotente  voluntad  pen¬ 
den  los  cielos  y  la  tierra. 

¿No  ves  que  las  almas  se  secan  en  tu  seno, 
como  las  plantas  sin  agua? 

Tu  palabra  no  es  ya  la  benéfica  lluvia  ni  el 
consolador  rocío.-  es  el  soplo  frío  del  septentrión 
que  hiela  las  corazones. 

Iglesia  pequeña  ¿qué  has  hecho  de  la  socie¬ 
dad  cristiana?  Mira  enderredor,  y  responde. 

Vuelve  á  tu  primera  caridad,  i  tu  primera 
adoración,  á  tu  primera  mansedumbre,  a  tu  pri-  , 
nier  desinterés  y  á  la  humildad  de  los  primeros 
dias  del  siglo  de  Jesucristo; 

Y  el  espíritu  de  Jesús  volverá  á  tí,  y  tú  serás 
su  esposa,  y  él  será  tu  esposo,  como  en  los  pri¬ 
meros  días  del  siglo. 

Medita,  y  ora,  y  rechazarás  el  demonio  de! 
orgullo,  que  ciega  tu  entendimiento; 

Y  borrarás  del  libro  de  la  ley  las  añadiduras  ’ 
de  tu  entendimiento: 

Porque  conocerás  que  la  ley  viene  de  Dios. 

No  desoigas  las  palabras  de  Joan,  Iglesia  pe-  ( 
queda,  porque  las  palabras  de  Juan,  Juan  las  es-  | 
cribe,  y  les  leerán  los  hombres,  y  tendrán  asien¬ 
to  en  el  juicio  de  los  hombres  y  en  su  corazón. 

Estás  dormida:  Iglesia  pequeña,  despierta. 

Hablo  á  los  hombres: 

Jesús  es  el  camino,  lu  verdad  y  la  vida. 

Dios  es  mi  última  palabra. 

La  paz  sea  con  vosotros,  hermanos. 

Yo 

Ya  vea  nuestros  lectores,  por  lo  trascrito, 
el  valor  que  realmeute  tiene  el  libro  do  nues¬ 
tros  hermanos  de  Lérida.  Al  publicarlo,  han 
debido  hacer  sacrificios  que  á  nosotros  toca 
amiuorar,  ayudándoles  ú  espender  su  obra; 
porque  no  tan  solo  obraremos  rectamente 
cooperando  ú  este  fin,  para  que  no  se  perju¬ 
diquen  en  sus  intereses  materiales,  sino  que  . 
con  nuestro  trabajo  propagaremos  la  lectura 
de  esas  hermosas  páginas,  que  honran  á 


aqael  Centro,  llevando  el  consuelo  y  la  mo¬ 
ral  á  los  afligidos  y  descarriados  que  han 
menester  de  la  caridad  espiritual. 

Sea  esta  obra  estímulo  para  todos  los  gru¬ 
pos  y  anímense  practicando  el  bien  y  estu¬ 
diando  sin  cesar,  para  merecer  a  su  vez  re¬ 
velaciones  dignas  de  la  publicidad. 

Antonio  del  Espino. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA. 


La  revolución  se  va  operando,  las  ideas  se 
infiltran  y  penetran  en  todas  partes,  y  el  mo¬ 
vimiento  que  la  Opinión  toma  en  favor  del 
Espiritismo  es  cada  vez  mayor.  Las  fuerzas 
déla  preocupación  y  del  interés,  en  infernal 
concierto,  viendoso  impotentes  para  contrar¬ 
restar  la  bondad  de  nuestra  doctrina,  luchan 
y  trabajan  per  opouerse  á  nuestra  marcha, 
colocandograndes  obstáculos  á  nuestro  paso; 
pero  su  ceguedad,  su  egoísmo,  les  impide 
ver  que  es  divino  el  manantial  de  nuestras 
puras  creencias,  y  que  salvaremos  los  mas 
graudes  vallaJares,  arrastrando  á  las  playas 
del  olvido  el  débil  muro  de  la  superstición  y 
del  egoísmo  de  casta. 

Presunción  ridicula,  jactancia  y  osadía 
sin  limites  fué  aquella  que  un  día  les  hiciera- 
¿♦‘cir,  sentándolo  como  verdad  infalible,  que 
el  Espiritismo  habia  cruzado  por  el  horizonte 
«cual  una  nube  de  verauo...!»  a:*' 

¿Qué  dirán  hoy,  aquellos  que  se  postran 
de  hinojos  ante  cualquier  ídolo,  faltando  al 
primer  mandamiento  que  dice:  «no  tendrás. 
Dioses  ágenos  delante  de  mi.  No  les.adora^ 
rás  ni  les  darás  culto.»  Qué  dirán,  ios  que 
desconocen  la  fé  razonada,  capaz  de  traspor¬ 
tar  las  mas  altas  y  escarpadas  montaüasr  'al 
verse  burladas  sus  mus  grandes  esperanzas, 
viendo  que  el  Espiritismo  lo  invade  todo,  y 
qne  sus  colosales  templos,  (suntuosas  inora¬ 
das  donde  Dios  no  habita}  tiemblan  en  sus 
cimientos  y  hechos  ruinas  ameuazan  desplo¬ 
marse, aplastando  y  confundiendo  para  siem¬ 
pre  la  obra  de  tautos  siglos  de  mentiras  líci¬ 
tas  y  supercherías  provechosas?  El  tiempo 
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contestará  mejor  que  nosotros  pudiéramos 
hacerlo. 

Entre  tanto  el  Apocalipsis  aparece  en  el 
horizonte  del  mundo,  meciéndose  o u  el  espa¬ 
cio,  y  su  trompeta  anuncia  la  proximidad  del 
juicio. 

~  Estemos  atentos,  oigamos  lo  que  dicen  les 
propagadores  do  sus  máximas. 

•Bl  Criterio  Espiritista,  transigiendo  con 
el  nombre  de  «Idealismo»  propinado  por  mu¬ 
chos  á  nuestras  teorías  y  sistema  filosófico, 
dice: 

«Sea  pues.  Poco  nos  importa  un  nombre. 
Lo  que  importa,  lo  que  conviene  saber,  es  ' 
que  suele  llamarse  idealismo  á  lo  que  noexis- 
te.  á  lo  irrealizable,  á  lo  que  no  es  físico,  ú 
lo  que  no  es  verdadero.  Y  queremos  precisar 
asi  el  concepto  mas  vulgar  y  general  á  que 
suelo  aplicarse  esta  palabra,  porque,  muchas 
veces,  á  los  que  impugnan  nuestro  sistema 
filosófico,  liemos  oido  clasificar  de  tal  suerte 
y  relegar  ú  los  abismos  de  lo  imposible  la 
doctrina quo  sustentamos.» 

Asi  empieza,  para  probar  mas  adelante  que 
los  principios  que  propagamos  y  la  bandera 
que  hornos  abrazado,  no  son  creaciones  do 
una  imaginación  calenturienta,  sino  hechos 
reales  y  positivos,  que  por  estar  ou  perfecta 
armonía  con  la  justicia,  la  misericordia  y  la 
sabiduría  infinitas,  bien  comprendidas  é  in¬ 
terpretadas,  las  hemos  dedicado  nuestra  in¬ 
teligencia  y  nuestra  voluntad,  para  que  con 
nuestro  concurso  y  apoyo  pueda  «el  mundo, 
vacilante  en  un  piélago  de  sistemas  religio¬ 
sos  y  de  sistemas  sociales,  sin  jamás  encon¬ 
trar  viento  favorable  y  derrotero  seguro,» 
hallar  tierra  firme  donde  apoyar-  su  planta, 
habitando  las  risueñas  playas  do  la  verdad. 

Y  la  hallará,  estamos  seguros  de  ello;  por¬ 
que  siendo  nuestros  principios  hijos  tau  solo 
do  la  esperieacia  y  de  ía  observación  cons- 
taute.ó  lo  que  es  lo  mismo, derivándose  estos 
de  la  vordadora  ciencia, y  estando  esta,  como 
en  verdad  lo  está,  en  directa  relación  y  armo- 
uía  con  las  leyes  del  Creador,  ya  creemos 
vislumbrar  eu  el  fecuu  lo  sol  del  nuevo  día, 
esos  anhelados  oasis,  bogares  ae  infinita 
ventura,  creados  por  Dios  para  todos  sus  hi¬ 
jos,  y  que  hoy,  merced  ¿  uuestros  errores  y 


torpezas,  solo  son  habitados  por  los  que, 
habiendo  comprendido  su  misión  y  cumplido 
con  su  deber,  se  hicieron  dignos  hijos  del 
«sér  absolutamente  iufinito  é'  infinitamente 
¡I  absoluto.»  •  ■  á.j  y 

¡Esperanza  vana,  ignorancia  sin  límites, 
falsedad  profética,  locura  desgraciada,  escla-* 
marán  ios  que  en  su  cordnra,  so  pretesto  de 
retratar  á  Dios,  retratáronse  ellos  mismos!... 

¡i  Alo  cual  el  articulista,  con  una  previsión 
j  y  energía  que  le  houran,  esclama  devolvien¬ 
do  «palabra  por  palabra,  dicterio  por  dicterio 
y  golpe  por  golpe:» 

[  «Es  ignorante,  quien  nos  tilda  de  ignoran¬ 
cia;  es  falso,  quien  nos  acusa  de  falsedad;  es 
loco,  quien  nos  denigra  hasta  la  locura.»  * !; 

Recuerda  el  articulista  á  los  que  dicen  quo 
«esta  éjKKia  necesita  uu  nuevo  Cervantes,  quo 
con  otro  libro  inmortal  inat*  nuestro  ¡dualis¬ 
mo,  nuestros  libros  y  nuestras  esperanzas.» 

l.sto  nos  trae  también  á  la  memoria  una 
cuarteta  que  no  olvidaremos  jamos.  Eu  Los 
soldados  de  plomo,  el  padre,  egoísta,  quiere1 
sacrificar  ú  su  hija  ante  el  becerro  de  oro  y 
casarla  con  un...  titulo  y  banquero  do  for-- 
tuna;  pero  la  madre,  obedeciendo  tan  solo  al 
cariño  maternal,  quiere  dar  por  esposo  ú  su 
hija,  al  elegido  de  su  corazón  y  trabaja  y  lu¬ 
cha  por  conseguirlo.  Derrotado  el  marido  y 
siu  querer  ceder,  «clama: 

— «Ese  es  el  idealismo 
que  hundió  Cervantes  de  uu  bote.» 

A  lo  que  con  santa  inspiración  contesta  su 
esposa:  v 

«¡Cuándo  veudrá  otro  Quijote, 
que  mate  el  materialismos» 

Y  nosotros,  apartándonos  un  poco  del  pare¬ 
cer  general,  creemos  que  Cervantes  ha  veni¬ 
do  y  el  «libro  inmortal»  se  ha  publicado.  Sí; 
Cervantes  ha  venido  y  solo  conoce  bajo  el 
nombre  de  Duuglas  Home,  Williams,  etc., 
P**ro  nace  tau  pobre  como  el  autor  del  inge¬ 
nioso  hidalgo  de  la  Maucha,  y  carece  de  re¬ 
cursos  para  la  impresión  de  su  obra.  Pero 
aparece  una  bondadosa  señora,  (la  condesa 
de  Caithuess)  y  regala  cien  mil  reales  para 
dicho  objeto. 

La  próxima  aparición  :1c otro  libróse  anun- 
ciaou  revistas  y  periódicos,  eu  plazas  y  en  es- 
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quinas,  y  ocupa  por  unos  dias  la  atención 
general,  siendo  el  tema  obligado  de  todas  las 
conversaciones . 

Como  todo  tiene  fia  en  el  mundo  material 
el  libro  vé  la  luz  pública  por  fin  bajo  el  títu¬ 
lo  de  «Roma  y  el  Evangelio,*  y . ¡oh  fata¬ 

lidad,  desengaño  cruel!  el  nuevo  libro  es  el 
Quijote  del  positivismo  religioso,  y  el  mas 
fuerte  y  decidido  campeón  dei  Espiritismo... 

¿Qué  les  queda  que  hacer,  después  de  su¬ 
frir  esta  contrariedad?  Oir  la  voz  ie  la  razón 
que  les  llama,  y  convencerse  de  que  «cuan¬ 
do  las  ideas  se  mantienen  como  nosotros  las 
mantenemos,  flotando  en  el  mundo  invisible 
donde  se  comunican  las  almas,  sin  formas, 
sin  cultos  y  sin  templos,  no  hay  poder  hu¬ 
mano  que  las  arrau«¡uc,  no  hay  Cervantes 
que  las  derribe,  no  hay  soplo  revolucionario 
que  las  desbarate.» 

Así  se  despide  el  articulista  después  de 
lanzará  la  faz  del  mando,  el  siguiente  reto: 

«Venid,  pues,  á  deshacer  estos  fantasmas 
que  no  tienen  formas;  y  que  no  tienen  forma, 
porque  son  ideas  que  buscao  encarnación  en 
la  conciencia.* 

La  Resista  Espiritista  de  Barcelona,  hace 
la  historia  de  «El  espiritismo  y  sus  adversa¬ 
rios,*  refiriendo  el  singularísimo  hecho  que 
ha  tenido  lugar  con  la  propagación  de  nues¬ 
tra  idea;  el  cual  consiste,  en  que  ú  pesar  de 
la  cruda  guerra  que  se  ha  hecho,  y  habiendo 
empleado  en  ella  todas  cuantas  clases  de  ar¬ 
mas  permito  ol  siglo  en  que  vivimos,  no  por 
eso  ha  retrocedido  un  paso  desde  su  apari¬ 
ción;  sino  que  por  el  contrario,  ha  llevado 
tras  si  á  muchos,  muchísimos  de  los  solda¬ 
dos  que,  militando  en  el  contrario  bando,  se 
aprestaron  á  la  lucha  y  fueron  vencidos  y 
anonadados  ante  la  verdad  y  pureza  del  le¬ 
ma  que  ostenta  nuestro  glorioso  estandarte. 

Como  el  que  anteriormente  dejamos  es- 
tractado  y  el  presento  couvcrgeu  á  un  mis¬ 
mo  fiu,  no  queremos  esteuderuos  mas  so¬ 
bre  este  asunto. 

El  Espiritismo  del  15  de  Setiembre  y  l.°  || 
de  Octubre,  continúa  la  larga  serie  de  arti-  i: 
culos  titulados  «El  R  mianismo  y  el  Espiri¬ 
tismo;  Epístolas  á  R.  F.» 

Recomendamos  muy  dicazmente  la  lectu-  . 


')  ra  de  esta  colección  debida  d  la  pluma  del 
fecundo  escritor  espiritista,  nuestro  hermano 
Manuel  González. 

La  Fraternidad  de  Múrcia,  correspondiente 
al  15  de  Setiembre,  emplea  su  sección  doc¬ 
trinal  con  un  articulo  que,  bajo  el  epígrafe 
«Pienso,  siento  y  quiero,»  inspecciona  la 
realidad  de  la  vida,  cuaudo  después  de  uno 
de  esos  momentos  en  que  el  alma  se  despren¬ 
de  de  los  lazos  materiales  que  al  cuerpo  hu¬ 
mano  la  aprisionan,  vislumbra  el  infinito;; 
pero  que  al  volver  á  su  calabozo  so  encuen¬ 
tra  contemplando  las  infinitas  miserias  en 
cuyo  seno  la  humanidad  se  revuelve.  ' 

El  mismo  periódico,  de  1.®  de  Octubre, , 
ocupa  su  lugar  preferente  con  la  cuestión  de  i 
mediumnidades,  csplieando  lo  que  los  espi-  ¡ 
ritistas  entendemos  por  «médium.»  y  acón-., 
sejaudo  lo  que  deben  hacer  todos  aquellos 
que  en  cualquier  grado  sientan  la  influencia 
de  los  espíritus. 

De  la  Habana,  donde  también  tiene  el  es¬ 
piritismo  decidido  adalid,  no  podemos  decir 
nada  ú  nuestros  abonados,  ú  causa  de  no  ha¬ 
berle  recibido.  Desearíamos  que  nuestros 
hermanos  pusieraueu  nuestro  conocimiento 
la  causa  que  motiva  esto  retraso,  porque  sos¬ 
pechamos  que  uo  hayan  tenido  libertad  y 
seguridad  cu  la  Ida  de  Cuba. 

La  Reine  Spirite  de  Paris,  entre  otros  va¬ 
rios  artículos  sobre  fenómenos  y  aparición 
de  nuevos  médiums  de  diferentes  categorías, . 
nos  regala  ctra  fotografía  que,  á  juzgar  por 
una  carta  que  inserta,  ha  llenado  los  deseos 
de  los  interesados,  los  cuales  declaran  haber 
reconocido  el  verdadero  retrato  de  su  madre, 
pues’.o  que,  sobre  ser  su  fisonomía,  encuen¬ 
tran  algunos  detalles  que  uo  les  deja  la  me¬ 
nor  duda. 

El  desarrollo  de  dos  médiums  fotógrafos, 
nos  hace  esperar  con  ansia  los  números  si¬ 
guientes,  porque  creemos  harán  mas  luz  so¬ 
bre  esta  cuestión. 

La  Ilustración  espirita  di  Méjico  del  lo  de 
Julio  último,  inserta  un  artículo  con  el  tí¬ 
tulo  «Los  milagros,»  encaminado  á  desmen¬ 
tir  la  existencia  de  estos  y  á  probar  tau  solo 
la  de  fenómenos  desconocidos  que  nuestra 
inteligencia  uo  comprende,  combatiendo 
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los  errores  que  sobre  este  punto  sustenta  la 
Iglesia  Romana. 

Eu  este  escrito  también  refutan  ciertas 
apreciaciones  del  Sr.  Reudon. 

De  Montevideo  tenemos  en  nuestro  poder 
los  dos  números  de  Junio  y  Julio  últimos,  y 
ambos  se  ocupan  eu  interpretar  fielmente 
la  verdadera  significación  de  «Los  ándeles 
caídos.» 

Como  no  concluye,  nos  abstenemos  de  en¬ 
tresacar  nada  de  lo  que  tiene  publicado. 

La  Ilustración  Espirita  del  pasado  Agos¬ 
to*  ái  Cueut!l  ¿  sus  lectores  de  !a  «Escomu- 
mou»  lanzada  por  el  Obispo  de  Yucatán  y 
Ta  basco,  contra  los  espiritistas,  insertando 
la  siguiente  circular  que  con  objeto  de  reme¬ 
diar  el  peligro  que  corren  los  que  lean  los 
periódicos  y  obras  espiritistas,  trasmite  ú  sus 
diocesauos,  y  que  dice  así: 

*••••••«.. 

«Y  siendo  de  nuestro  cargo  pastora!  alejar 
de  vosotros  el  peligro  que  corréis,  levendo  el  1 
referido  cuadernito  (1)  los  libros  donde  se 
Jian  estractado  los  errores  que  contiene  v  el 
periódico  La  Ilustración  Espirita,  que  si  pu¬ 
blica  en  la  Ciudad  do  Méjico,  y  remediar  los 
males  causados  ú  los  que  desgraciadamente 
los  hubiesen  leido,  mandamos  se  observen 
las  prevenciones  siguientes: 

1.‘  Tcdos  nuestros  amados  diocesanos 
deben  abstenerse  de  leer  el  ennderniro  pu¬ 
blicado  en  esta  ciudad  con  el  título  de  «Los 

Demonios.»  que  se  compone  de  estrados  de 
las  obras  de  AIlan-Kardec,  todas  las  de  este 
autor  y  sus  sectarios  que  difundan  ó  propa¬ 
guen  la  doctnta  espirita:  tales  como  «El  Li¬ 
bro  de  los  espíritus,  .«Librode  los  médiums  » 
«Caractércs  do  la  revelación  espirita,»  «Él 
Espiritismo  en  su  mas  simple  espresiou,»  «El 
Evangelio  legua  el  Espiritismo  »  «Plurali¬ 
dad  de  mundos  habitados.  Flamarion;»  el 
referido  periódico  La  Ilustración  Espirita  y 
todos  los  demás  que  apoyen  el  Espiritismo 

debiendo  entregar  el  ejemplar  ó  ejemplare¿ 
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1  que  tengan  ú  sus  respectivos  párrafos  ó  con¬ 
fesores,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  recibir 
los  Suatos  Sacramentos. 

2. ®  Se  abstendrán  también  de  ingresar  al 
Circulo  Espirita  ¿leridano  y  á  cualquiera 
otra  del  mismo  género  que  se  establezca  ó 
exista  en  cualquiera  parte.  Los  que  por 

1  desgracia  ya  pertenezcan  á  alguno,  no  po¬ 
drán  igualmente  recibir  los  Santos  Sacra¬ 
mentos,  sin  separarse  antes. 

3. ‘  Los  señores  Curas  y  demás  eclesiás¬ 
ticos.  quemarán  los  ejemplares  de!  repetido 
cuadernito  titulado  «Los  demonios,»  del -pe¬ 
riódico  La  Ilustración  Espirita,  y  de  los  de¬ 
más  periódicos  y  obras  de  que  se  ha  hecho 
mención,  que  se  les  entreguen  ó  lleguen  á 
sus  manos. 

4. ‘  Los  señores  Curas  lee-án  esta  nuestra 
circular  inlermissartm  solmnia,  el  primer 
domingo  ó  día  de  fiesta  siguiente  á  su  reci¬ 
bo,  y  cuantos  mas  lo  juzguen  necesario  ó 
conveniente,  empleando  los  medios  lícitos 
que  consideren  oportunos  para  que  llegue  á 
noticia  de  sus  respectivos  feligreses,  el  con¬ 
tenido  de  la  presento  circular,  con  el  lauda¬ 
ble  fin  de  que  no  se  contaminen  coa  los  er¬ 
rores  y  falsas  doctrinas  de  las  prenotadas 
obras,  ó  las  desechen:  exhortando  como  ex¬ 
hortamos  á  los  mencionados  señores  Curas, 
para  que,  cou  el  mayor  celo,  procuren  ten¬ 
gan  cumplimiento  estas  nuestras  disposicio¬ 
nes. 

Dios  nuestro  Señor  guardo  á  Vds.  muchos 
años,  recibiendo  nuestra  afectuosa  pastoral 
bendición. 

Mérida,  Julio  10  de  1874.—©  LEANDRO, 
Obispo  de  Yucatán  y  Tabasco.» 

¡Cuánta  ceguedad,  cuánta  impotencia!... 

La  revista  del  mismo  nombre  de  1.®  de  Se¬ 
tiembre,  publica  el  artículo  número  cuatro 
de  la  colección  intitulada  «La  Antorcha 
Evangélica.» 

Ya  puedeu  nuestros  lectores  formar  opi¬ 
nión  por  lo  que  á  la  ligera  hemos  trascrito. 

Por  ello  verán  que  mientras  por  un  lado 
los  sectarios  del  oscurantismo  so  preparan 
á  reñir  la  última  decisiva  batalla,  por  el  otro 
aparecen  nuevos  intermediarios  entre  el 
mundo  invisible  y  el  corporal,  palanca  po- 


clorosa  para  precipitar  la  caida  del  moau- 
mentodel  pasado  próximo  á  derrumbarse. 

Animo,  pues,  hermanos;  tengamos  fé  en 
el  progreso  sin  limites  y,  armados  de  suma 
caridad  y  benevolencia,  veremos  coronados 
nuestros  esfuerzos  cuando  acaben  de  disipar¬ 
se  las  tónues  nubecillas  qae  aun  oscurecen 
el  esplendoroso  sol  de  la  verdad. 

Gerónimo  Helero. 


Pero  e!  mal  no  existe,  es  menos  bien  lo  que 
esos  hombres  hacen,  carga  que  preparan  para 
otras  existencias,  trabajo  acaparado  que  no  po¬ 
drán  dejar  de  hacer,  deuda  que  se  verán  forza¬ 
dos  á  pagar  con  lágrimas  en  los  ojos,  con  dolo¬ 
res  en  el  corazón. 

La  pregunta  es  tan  amplia,  que  podría  con¬ 
testarse  mucho.  Si  os  fijáis  bien  en  el  fondo  de 
ella,  se  encuentra  tácitamente  definida  la  obse¬ 
sión. 

No  hay  un  obsesado  que  no  se  crea  un  Cice- 
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ti  es  ion  del  18  de  Abril. 

Al  elegir  el  camino  del  mal.  obedece  el  hom¬ 
bre  á  las  influencias  de  los  espíritus  inferiores? 

Médium  E. 

A  qué  dudarlo?  Cuántas  aberraciones  no  ha-  | 
beis  visto  sostenidas  con  buena  fé  y  tratando 
propagarlas  hasta  por  la  fuerza? 

El  conocimiento  del  bien  es  el  verdadero  cri¬ 
terio  del  espíritu,  es  la  verdad  de  su  vida,  y 
asi  como  posée  mejor  virtud,  porque  tiene  sabi¬ 
duría  de  bondad,  asi  vive  mas  feliz  y  mas  segu¬ 
ro  de  no  cometer  esas  faltas,  que  desvirtúan  al 
hombre  honrado  ó  esas  indiscreciones  que  ha¬ 
blan  poco  en  pró  de  su  sentido  coman. 

Difícil  es  discernir  en  muchos  casos  entre  el 
bien  y  el  mal,  pero  esto  tiene  por  causa  princi¬ 
pal  el  escesivo  amor  propio,  el  orgullo  ó  la  pa-  , 
sion,  que  hacen  cegar  al  espíritu,  no  dejándole 
observar  con  cuidado  para  que  no  sepa  elegir 
bien,  llevándole  al  precipicio  del  error.  Tam¬ 
bién  se  equivocan  muchos  porque  quieren,  esto 
es,  porque  les  conviene  ó  les  gusta  mas  estra- 
viarse,  que  reconcentrar  su  libertino  espíritu  en 
la  fórmula  de  la  moral. 

El  hombre  viene  á  la  lucha  de  la  vida  para 
elegir  entre  lo  que  debe  hacer  y  lo  que  haría 
por  el  placer  de  no  hacer  nada,  por  la  dejadez 
ingénita  en  el  atraso  de  la  generalidad  de  los 
que  encarnan  en  ese  mundo  de  pruebas  y  es- 
piaciones. 


ron.  un  Cristo,  un  Sócrates:  no  acepta  consejos 
de  nadie,  se  rebela  contra  toda  autoridad,  tiende 
al  vicio,  originario  de  toda  esclavitud;  pues  es¬ 
clavo  es  quien  se  sujeta  d  la  vil  coyunda  del  ti¬ 
rano  espíritu  que  le  subyuga,  y  matando  su  li¬ 
bre  albedrío,  le  veis  cometer  tantas  torpezas 
como  acciones  hace  cada  día. 

La  obsesión  es,  pues,  la  prueba  concluyente 
ele  que  el  hombre  conoce  el  bien  y  el  mal  en 
la  generalidad  de  los  casos,  pero  que,  dominado 
por  la  preocupación,  vicio,  ignorancia,  mala 
fé  ó  subyugación,  elige  el  mal  para  satisfacer  á 
estos  enemigos  de  su  progreso. 

Desdichado  el  que.  falto  de  fuerza  de  volun¬ 
tad,  vende  su  recto  criterio,  su  libre  albedrío, 
que  es  su  primogenitura,  por  el  plato  de  lente¬ 
jas.  que  es  las  lindezas  fantásticas  de  un  loco  ó 
malvado  espíritu  que  le  señala  para  cnorgulle- 
cerle,  diciéndole:  «Levántate,  nuevo  Profeta,  tú 
eres  de  los  elegidos!*  Desdichado  de  él,  sino 
compara,  como  dice  la  escritura,  para  probar 
que  aquello  es  falso,  que  es  la  maldición  envuel¬ 
ta  entre  hojarasca  de  oro  para  dominarle.  Pobre 
criatara!  Cuánta  espina  ha  de  encontrar  en  el 
hermoso  jardín  que  le  pinta  su  obsesor! 


Sesión,  del  27  de  Junio. 

¿Qué  medios  hay  para  combatir  las  malas 
pasiones? 

Médium  E. 

La  caridad.  ¿Habrá  mejor  antídoto?  Ninguno 
puede  igualarle.  El  hombre  es  dueño  de  sus  ac¬ 
tos;  su  libre  albedrío  es  reconocido  eu  todo,  y 
asi  como  hay  ángeles  malos  que  le  empujan  al 
mal  y  le  aconsejan  el  crimen,  los  hay  buenos 
también,  que  contrabalancean  estas  fuerzas, 
aconsejando  el  bien  é  inspirando  La  virtud. 
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Elija,  pues,  lo  que  mejor  le  convenga,  y  si  el 
ignorante  cree  que  saciando  sus  apetitos  de 
venganza,  queda  satisfecho,  mas  tarde  aprende¬ 
rá— como  todos,— que  la  caridad  llenaba  mejor 
sus  necesidades  morales,  pues  le  hacia  mejor  y 
se  perfeccionaba  perdonando. 

El  bien  y  el  mal  nos  persiguen.  Nuestra  vo¬ 
luntad  es  la  que  nos  salva.  Si  se  escoje  el  error, 
es  por  falta  de  prudencia;  si  la  verdad,  porque 
se  aprendió  con  los  dolores  de  ayer  á  precaverse 
del  error.  No  hay  amuletos;  la  instrucción,  la 
moralidad,  esos  son  los  medios  que  educan  al 
espíritu  y  le  enseñan  á  elegir.  No  hay  otros,  si 
no  6e  quiere  aprender  en  la  desgracia. 

-,ia  •  T. 

Médium  Garcia. 

Los  medios  los  tiene  el  hombre  á  medida  que 
logra  poseer  mayor  suma  de  moral.  La  ven¬ 
ganza  halla  eco  en  aquellos  corazones  que,  des¬ 
pojados  de  todo  sentimiento,  pueden  albergarla 
y  alimentarla  con  el  terrible  odio,  hasta  que 
esta  halle  ocasión  de  batir  sus  fatídicas  alas  y 
matar  con  su  soplo  Inmundo  al  sér  que  haya 
de  servirle  de  blanco. 

Nada  mejor  que  la  moral  para  rechazar  la 
opresión  tiránica  del  mónstruo  de  la  ira. 

La  moral  es  el  mejor  escudo  para  combatir  la 
venganza;  sluo  la  tenéis,  adquiridla;  si  la  po¬ 
seéis  haced  buen  uso  de  ella. 

R. 

Es  el  espíritu  responsable  de  sus  actos,  cuaudo 
'os  inferiores  le  impulsan  ó  le  aconsejan  á  obrar 
el  mal? 

Médium  E. 

Quién  lo  duda?  No  habéis  afirmado  una  y 
cien  veces  la  libertad  del  sér  y  su  libre  albedrío? 
Pues  el  que  tiene  libertad  de  ohrar.  tiene  res¬ 
ponsabilidad  de  sus  actos,  y  asi  como  en  la  tier¬ 
ra  se  juzga,  se  juzga  aquí  en  esa  cuestión  pri¬ 
mordial  del  derecho  á  la  pena. 

El  espíritu  obra  por  gusto,  por  inclinación, 
por  venganza,  por  despecho,  por  celos,  por  las¬ 
civia,  etc.,  y  es  responsable,  y  es  corregido  por 
todo  lo  que  hace;  pues  resulta  mal  de  sus  accio¬ 
nes  y  debe  pagarlo,  de  lo  contrario  no  conocería 
el  daño  que  causaba. 

Eso  es  rudimentario.  Si  hay  voluntad,  hay 
responsabilidad:  estos  términos  no  pueden  sepa¬ 
rarse. 

T. 


Médium  Bay. 

Si;  pero  en  razón  directa  del  adelanto  del  .es¬ 
píritu. 

Todos  los  seres  de  la  creación  son  instrumen¬ 
tos  de  que  la  Providencia  se  sirve  para  llevar  á 
efecto  su  infinito  plan. 

Todo  es  armonía  en  la  naturaleza;  hasta  eso 
mismo  que  parece  un  mal  no  deja  de  ser  un 
bien.  La  expiación  de  males  anteriores,  la  espe- 
riencia  en  el  sufrimiento. 

J. 


TRADUCCION  DE  J.  L. 

13  de  Agosto  de  1871. 

Médium  A.  B. 

LA  INSTRUCCION. 

La  instrucción  ha  sido  hasta  ahora  un  privi¬ 
legio  en  el  gran  nümero  de  naciones,  donde  nó 
es  gratuita  ni  obligatoria:  los  sábios  hacían  un 
monopolip  de  su  saber  para  oprimir  á  los  igno¬ 
rantes  y  gobernarlos  ¿  su  antojo;  la  ciencia  era 
cual  leyenda  que  se  trasmite  de  una  á  otra  ge¬ 
neración  sin  progresar  mucho.  Si  venia  un  gé- 
nlo  en  misión  á  la  Tierra  á  facilitar  á  su  tiempo 
uu  nuevo  descubrimiento  para  la  ciencia,  se  le 
trataba  de  insensato  y  era  el  escarnio  de  los  que 
no  la  encuentran  mas  que  en  los  libros,  cuando 
hay  que  buscarla  siempre  en  los  tesoros  de  la 
naturaleza. 

La  instrucción  religiosa  se  desvia  también  de 
sq  objeto.  Profundiza  palabras  sin  descubrir  su 
sentido,  hace  nuevas  frases,  crea  dogmas,  es¬ 
tudia  los  doctores  antiguos,  gira  en  una  teología 
sin  salida,  mientras  que  la  mejor  ciencia  reli¬ 
giosa  debe  predicarse  con  las  acciones  que  el 
mismo  buen  Maestro  practicó,  y  no  con  pala¬ 
bras  incomprensibles,  que  fanatizan  las  masas, 
sin  desarrollar  su  espíritu. 

A  medida  que  la  Instrucción  Ilumine  al  mun¬ 
do,  desaparecerán  los  dogmas,  no  tendrán  ya 
razón  de  ser  las  fórmulas  esteriores,  el  clero 
perderá  de  su  prestigio  lo  que  Dios  ganará  en 
almas.  La  sencillez  de  la  doctrina  espiritista 
convencerá  al  mundo  entero;  porque  despojada 
de  palabras  incomprensibles,  responde  á  todas 
las  aspiraciones. 
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Esperad  aun  algún  tiempo.  No  estáis  viendo 
las  últimas  convulsiones  del  fanatismo  y  de  la 
ignorancia?  No  los  veis  ya  como  en  un  último 
esfuerzo  se  afianzan  desesperados  á  todas  las 
ramas  de  un  árbol  carcomido?  Esperad  aun  y 
vereis  á  los  pueblos  pedir  á  grandes  gritos  la  li¬ 
bertad  política  y  la  libertad  de  conciencia.  Es¬ 
tos,  en  medio  de  sus  tinieblas,  han  divisado  á  lo 
léjos  una  claridad  que  aumenta  y  se  generaliza 
de  día  en  dia;  y  van  conociendo  lo  ridiculos  que 
han  sido  marchando  tanto  tiempo  á  tientas  por 
el  camino  de  la  ignorancia.  La  instrucción  se 
simplificará  porque  el  progreso  irá  en  lo  suce¬ 
sivo  desarrollándose  con  rapidez  y  no  se  perderá 
el  tiempo  en  inútiles  pesquisas,  porque  será  pre-. 
ciso  marchar  á  gran  paso  para  seguirle,  á  cuyo 
fin  traerá  cada  uno  *u  piedra  útil  al  edificio. 
Unos  descubrirán  nuevos  gases  perdidos  en  la 
tierra,  otros  arrancarán  del  seno  de  las  peñas  ri¬ 
cas  y  abundantes  minas,  ó  manantiales  de  aguas 
bienhechoras,  y  otros,  de  grande  inteligencia, 
darán  también  al  mundo  profundos  y  útiles  es¬ 
critos.  No  habrá  entonces  tiempo  para  escribir 
novelas,  estimulante  de  los  espíritus  inactivos: 
en  la  sencillez  de  la  instrucción  estribará  su  ri¬ 
queza. 

Dejad  aun  pasar  una  sacudida  política  y  ve¬ 
reis  realizar  este  gran  acontecimiento. 

»  >  ¿u  O- 


‘17  Diciembre  de  1871. 

1  EL  ESPIRITISMO. 

Veo  á  unos  hombres  perdidos  en  un  bosque; 
en  vano  buscan  uu  camino  para  salir  de  él,  pero 
ni  senda  ni  nada  hay  que  les  haga  esperar  verse 
libres.  Parecen  agobiados  de  fatiga  con  un  bas¬ 
tón  en  la  mano  y  un  saco  df  viaje  al  parecer 
muy  ligero;  acércase  la  noche,  grandes  nubar¬ 
rones  se  amontonan  sobre  sus  cabezas,  anima¬ 
les  sálvages  pasan  á  sus  lados,  en  fin.  para  dar¬ 
se  cuenta  de  su  triste  situación,  sube  uno  de 
ellos  á  un  árbol  muy  alto,  trata  de  orientarse  y 
conoce  que  se  encuentran  en  medio  del  bosque, 
pero  allá,  muy  léjos.  distingue  una  luz!  baja  de 
su  observatorio  y  dirígense  todos  hácia  aquel 
lado,  . cobrando  ánimo  á  pesar  de  las  muchas  di¬ 
ficultades  que  hay  que  vencer,  estropeándose 
los  pies  en  la  maleza,  tropezando  en  todas  par-  . 
tes.  pero  sin  desistir,  pues  quieren  llegar  aJ  fin.  , 


Entre  las  tinieblas  veo  una  claridad  en  la  que 
se  forma  un  escrito,  y  leo  estas  palabras:  «La 
esperanza  reanima  el  ánimo  abatido  y  dá  fuer-! 
zas  para  vencer  las  dificultades. 

Despunta  el  dia,  y  al  llegar  nuestros  viajeros 
a!  fin  del  bosque,  aperciben  en  una  colina,  aun 
listante  lejana,  la  casa  cuya  luz  les  guió  duran¬ 
te  la  noche;  pero  hállanse  tan  fatigados  al  salir 
de  la  espesura,  que  se  disponen  á  descansar  un 
momento  antes  de  continuar  su  marcha.  Empie¬ 
za  uno  de  ellos  á  hablar;  leo  estas  palabras  que 
reproducen  el  pensamiento  de  todos:  «Dónde 
encontraríamos  un  abrigo  y  un  poco  de  alimen¬ 
to?  estamos  muertos  de  cansancio  y  de  hambre! » 
Veo  á  lo  léjos  venir  un  jóven  de  unos  15  años 
de  edad,  con  una  cesta  de  provisiones  en  la  ma¬ 
no;  acércase  ¿  los  viajeros,  la  deja  en  el  suelo  y 
distribuye  su  contenido  por  partes  iguales.  Dí- 
eele  uno  de  ellos;— «Nos  dais  la  vida;  quién  os 
ha  enviado  á  nosotros?  • 

«—Vengo  de  aquella  casa,  señalando  la  de  la 
colina.  Seguidme,  en  ella  encontrareis  abrigo 
seguro  y  disfrutareis  de  reposo.»  Comieron  algo 
y  pusiéronse  en  marcha;  llegaron  á  la  colina, 
entraron  en  la  casa,  y  dejando  sus  bastones  de 
viaje  en  la  entrada,  penetraron  en  un  gran 
aposento  lleno  de  gente.  Sube  á  una  tribuna 
Goethe  y  en  medio  de  un  profundo  silencio,  pro¬ 
nuncia  estas  palabras: 

•—El  Espiritismo,  es  la  luz  que  sirve  de  guia 
»al  estraviado  viajero,  dá  esperanza  á  los  que 
«no  pudiendo  abrirse  un  camino  en  la  vida,  han 
'I  -perdido  las  fuerzas,  porque  les  falta  el  aliracn- 
*to  del  alma,  los  consuelos  del  corazón.  Abriga 
«bajo  su  techo  al  que  la  sociedad  rechaza;  no 
•condena  á  nadie,  porque  no  conoce  mas  que  á 
»un  Dios  bueno,  justo  y  misericordioso;  enseña 
»á  los  hombres  á  tratarse  todos  como  herma- 
•nos,  ya  sean  buenos,  malos,  ricos  ó  pobres; 
»les  dá  á  conocer  la  solidaridad  manifestándoles 
•que  la  Tierra  es  herencia  de  todos  y  deben 
«unirse  para  embellecerla,  y  fertilizarla  con  in¬ 
cesante  trabajo.  El  Espiritismo  no  pone  lími¬ 
tes  ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro;  dá  alas  al 
«Espíritu  para  recorrer  el  espacio,  y  los  que 
•han  abandonado  la  Tierra  vienen  á  revelar  á 
«los  que  han  amado  en  ella,  el  camino  que  hay 
•que  recorrer  para  progresar  espiritualmente. 
«La  reencarnación  establece  la  igualdad,  porque 
«distribuye  á  cada  uno  el  programa  de  las  po- 
•Siciones  sociales  que  ha  de  ir  recorriendo.» 

Luego,  dirigiéndose  al  jóven  que  ha  condu¬ 
cido  á  los  viajeros:— -Joven adolescente,  le  dice, 
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»vas  por  los  caminos  desiertos  á  animar  á  los 
>qne  no  tienen  fuerzas  para  llegar  i  nosotras; 
-tu  los  consuelas,  los  guias  con  la  esperanza,  y 
-cuando  ban  encontrado  un  abrigo,'  dejan  ’ el 
-bastón  de  vi;ye  y  descansan  en  plena  seguri- 
"dad,  porque  han  alcanzado  la  antorcha  de  la 
»fé  razonada,  y  un  guia  en  el  vasto  campo  déla 
-Esperanza.» 


Pensamientos. 


'  Providencia  dá  sus  beneficios  en  abun¬ 
dancia  y  mide  el  tiempo  con  prudencia. 

Moderad  vuestros  deseos,  la  prodigali¬ 
dad  agota  la  fortuna  y  endurece  el  corazón. 

La  ignorancia  domina  los  sentimientos 
de  caridad,  la  prodigalidad  puede  conducir 
á  la  deshonra. 


Acumulad  provisiones  de  buenas  obras 
para  vivir  eo  paz  eu  el  mundo  do  los  Espí¬ 
ritus. 

La  caridad  es  una  semilla  del  cielo:  se 
multiplica  germinando  en  los  corazones, 
alimenta  en  la  Tierra  fuentes  de  amor  y  so¬ 
lidaridad,  no  tiene  limites,  atraviesa  el  es¬ 
pacio  con  el  pensamiento  para  aliviar  ¡i  los 
Espíritus  que  sufren  reúne  las  almas  sepa¬ 
radas  por  el  ódio,  quita  preocupaciones  ma¬ 
teriales  y  evita  la  pérdida  «le  un  tiempo 
precioso  que  solo  es  dudo  ú  los  hombres  para  I 
su  progreso  espiritual. 

Todo  lo  que  tiene  Vida  quiere  conser¬ 
varla:  la  flor  se  abre  á  los  rayos  del  sol,  el 
iuserto  se  hace  una  casa  para  ponerse  al 
abrigo  de  los  peligros,  el  hombre  temiendo 
lo  desconocido,  quiere  vivir  y  evita  cuidado- 
sameute  la  muerte. 

Cuando  Dios  admite  á  un  servidor,  quie¬ 


re  esperi mentarlo:  los  hay  que  solo  son  fuer¬ 
tes  y  decididos  durante  ja  .paz  y  cobardes 
ante  las  pruebas.  El  que  persevera  en  aproc- 
siinarse  á  Dios,  cuando  sufre  las  prnebás,  es 
un  leal  servidor,  y  disfrutará  de  completa 
calma  para  llevar  á  cabo  la  misión  que  Dios 
le  reserva.  '  ’  :  wp  - 


VARIEDADES. 


CARTAS  ÍNTIMAS. 


Fermina  mía:  Vas  á  morir,  vas  d  dejar  ,e9te 
valle  de  lágrimas,  este  infecundo  arenai^onde 
has  caminado  algunos  lustros  sin  eucontrar  un 
árbol  que  te  prestara  sombra,  ni  una  fuente  que 
calmara  tu  sed.  ¡Pobre  mártir...» 

(|  Hacc  diC2  añ<»  que  te  vi  por  primera  vez:  en- 
j  tonces  eras  jóven,  simpática  y  graciosa,  en  tus 
ojos  irradiaba  la  esperanza,  tus  libios  sonreian, 
tus  mejillas  tenían  el  color  de  la  rosa  en  capullo, 
tus  rublos  cabellos  coronaban  tu  frente,  tu  talle 
gentil  se  indinaba  con  elegante  abandono. 

La  juventud  te  brindaba  sus  sueños  de  oro,  y 
llena  de  actividad  trabajabas  incansable,  espe¬ 
rando  mañana  estar  mejor. 

Pero  llegó  un  día  en  que  la  miseria  se  pre¬ 
sentó  en  tu  hogar  y  desató  los  dulces  lazos  de'la 
|  familia:  tu  padre  y  tus  hermanos  dejaron  su 
nido  y  huyeron  á  la  desbandada,  como  hs  er¬ 
rantes  golondrinas,  td  te  quedastes  sola.  ¡Pobre 
Fermina . ! 

Loboriosapor  cscelencia,  seguiste  buscando” 
en  la  mina  del  trabajo  los  filones  de  la  tranquila 
medianía;  pero  vino  un  momento  que  sentiste 
frío,  hambre  y  sed,  tus  labios  secos  se  humede¬ 
cieron  con  la  sangre  que  arrojaba  tu  pecho,  tus 
ateridos  miembros  sintieron  el  calor  de  la  fiebre, 
y  no  tuviste  ni  el  mas  duro  lecho  donde  recli¬ 
nar  tu  marchita  sien. 

La  aurora  del  bien  apareció:  un  hombre  fijó 
su  mirada  en  ti,  y  murmuró  en  tu  oido  una  pa¬ 
labra  de  amor:  mas  tarde  te  dio  su  nombre  y 
encontraste  en  los  brazos  de  tu  esposo  el  cariño 
de  un  hermano,  la  condescendencia  de  una  ma¬ 
dre  y  el  delirio  de  un  amante. 

Eras  feliz!  En  tus  libios  pálidos  se  dibujó  una. 
sonrisa,  y  en  tus  tristes  ojos  brilló  la  alegría. 


No  te  ofreció  la  opulencia  su  lujo  supérfluo, 
pero  la  humilde  medianía  te  prestó  abrigo. 

Pasó  algún  tiempo,  y  tu  cuerpo  débil  se  in¬ 
clinó  de  nuevo  y  no  pudiste  dejar  tu  lecho,  sin 
embargo,  entonces  no  estu vistes  sola,  tenias  d 
tu  esposo  que  constantemente  te  acompañaba' 
y  que  ¿  fuerza  de  cuidados  y  de  ternura,  te  que¬ 
ría  arrebatar  de  los  brazos  de  la  muerte. 

Si  la  solicitud  y  el  tierno  afan  tuvieran  poder 
suficiente  para  detenernos  en  este  mundo,  tu 
vida  se  prolongaría  como  la  de  los  antiguos  pa¬ 
triarcas;  pero  tu  misión  se  ha  cumplido,  y  vas  á 
recibir  el  premio  en  otra  región  mejor. 

¡Dichosa  tú!  Si  algo  envidio  en  este  mundo, 
es  tu  modo  de  morir. 

Cuando  estoy  ¿  tu  lado  en  tu  pequeña  casita  y 
te  contemplo  dulce  y  melancólica  sentada  al  lado 
de  tu  marido,  qne  te  mira  con  la  mas  santa 
compasión;  cuando  te  veo  lejos  de  esta  engaño¬ 
sa  sociedad  sin  que  una  mirada  indiscreta  profa¬ 
ne  tu  santa  agonía,  sin  que  tu  pensamiento  se 
fije  en  el  mañana,  ni  que  la  mas  leve  ansiedad 
fatigue  tu  delicado  organismo;  cuando  te  veo 
morir  con  tanta  paz,  no  puedo  menos  que  repe¬ 
tir  estos  dos  versos  de  Ayala: 

•  ¡Oh!  cuán  dulce  es  morir  como  tu  mueres, 

¡Oh¡  cuán  triste  es  vivir  como  yo  vivo!» 

Tú  has  encontrado,  amiga  mia,  el  único  goce 
que  existe  en  la  tierra;  un  alma  se  ha  identifica¬ 
do  con  la  tuya  y  habéis  formado  un  solo  sér,  y 
antes  que  el  huracán  de  las  pasiones  se  desen¬ 
cadene,  antes  que  la  fatalidad,  b^jo  la  forma  de 
una  mqjer,  te  arrebate  el  cariño  de  tu  esposo,  te 
mueres  jóven  y  bella  para  dejarle  un  agradable 
recuerdo,  y  tu  espíritu  que  lentamente  va  de¬ 
jando  la  envoltura  corporal,  sin  perturbación 
sin  agonía,  entrará  en  las  desconocidas  regiones 
del  infinito,  consagrando  á  los  séres  que  te  ama¬ 
ron  aquí  una  tierna  predilección. 

Tú  no  eres  espiritista,  y  cuando  yo  te  hablo 
del  espiritismo  te  sonríes  con  incredulidad;  pero 
como  el  amor  hace  prodigios,  y  en  un  sér  tan 
bueno  como  tú,  mucho  mas,  cuando  yo  te  digo 
que  velarás  por  él,  que  estarás  á  su  lado,  que 
enjugarás  su  llanto  y  que  llegará  un  día  que  ha¬ 
blarás  con  él,  cuando  yo  te  pinto  la  eternidad  de 
los  afectos,  entonces,  ¡oh!  entonces  quieres  creer 
en  el  Espiritismo.  ¡Qué  ciego  no  desea  ver! 

Fermina  mia,  para  tu  adelanto  futuro  te  es 
necesario  que  fijes  tu  pensamiento  en  el  mas 
allá;  no  en  el  cielo  ni  en  el  infierno,  no;  sino  en 
esa  vida  eterna,  progresiva,  ascendente;  en  esa 
perfección  que  nunca  aca!*a:  es  preciso  que  bor¬ 


res  del  tiempo  las  tres  etapas  de  ayer,  hoy  y 
mañana;  el  tiempo  ES,  no  FUÉ,  ni  SERA,  ES 
siempre,  inmutable,  fijo  y  eterno . 

Aprovecha  los  pocos  dias  que  te  quedan  de 
tetar  aqui;  analiza,  juzga  y  compara,  y  verás 
que  los  mundos  se  encadenan,  y  las  generacio¬ 
nes  son  sus  eslabones;  que  lo  que  aqui  principia 
tiene  su  desenlace  en  otro  planeta,  y  que  lo  que 
aqui  acaba  comenzó  en  otra  nebulosa;  que  la  fa¬ 
milia  humana  conocida  coa  los  nombres  de  pa¬ 
dres,  hijos,  hermanos  y  esposos  es  mucho  mas 
dilatada,  y  sus  antecesores  se  pierden  en  la  no¬ 
che  de  los  tiempos. 

Ay!  Si  yo  pudiera  inculcar  en  tu  pensamiento 
las  ideas  del  infinito, si  yo  te  pudiera  hacer  com¬ 
prender  algo  de  la  vida  en  la  verdadera  acep¬ 
ción  de  la  palabra,  seria  aun  mas  dulce  tu  ago¬ 
nía,  y  no  dirías  con  tristeza:  odios,  Amalia!  me 
dinas  sencillamente:  hasta  luego.  ¡:' 

Alejandro  Dumas  (padre),  decía,  contemplan¬ 
do  el  cadáver  de  Lamartine,  que  envidiaba  á  los 
hombres  que  le  decían  á  un  muerto  kasu  la  pista, 
porque  él  no  podía  decirle  mas  que  odios.  ifl'> 

Yo  también  decia  antes  lo  que  el  novelista 
francés.  Este  mundo  qué  dá?  nada  por  nada.  Hoy 
soy  mas  dichosa,  porque  puedo  decir  que  este 
mundo  nos  dá  iodo  por  todo. 

Adiós,  Fermina:  si  estas  lineas  logran  fijar  tu 
atención,  y  si  por  una  vaga  curiosidad  me  dices 
con  algún  interés— esplícame  el  espiritismo:  yo 
creo  que  entonces  seré  médium  inspirado,  y  es- 
espiritus  superiores  me  comunicarán  sus  pensa¬ 
mientos.  y  serán  mas  tranquilos  tus  últimos 
días  en  la  tierra.  |.  , 

El  cariño  mas  tierno  y  la  compasión  mas  sin¬ 
cera,  me  impelen  ¿dedicarte  estas  pobres  pági¬ 
nas,  muy  pequeñas  en  la  forma,  pero  grandes, 
inmensas  en  su  fondo,  porque  las  inspira  el 
amor  y  la  fé. 

Amlia  Domingo  y:  Soler. 

Madrid. 

A  MARTIN  MARTIN, 

SOBOO-MUDO  Y  CIEGO. 

El  hombrees  un  problema  indescifrable, 

Que  las  ciencias  exactas  no  han  podido 
Darle  una  solución  inapelable. 

¿Mañana,  qué  será?  ¿Y  ayer,  qué  ha  sido? 


Religiones  ardientes,  visionarias, 

Y  escuelas  filosóficas  sombrías... 

Que  al  progreso  dan  formas  embrionarias, 
Murmurando  incoherentes  profecías. 

El  Cesar  en  su  trono  soberano 

Y  el  siervo  que  ante  el  látigo  obedece, 
Todos  quieren  saber  el  hondo  arcano 

De  algo  que  en  el  misterio  se  engrandece. 

La  causa  del  efecto  que  dá  vida*, 

El  por  qv¿  del  por  qvé  grave  y  profundo; 

Lo  que  nos  marca  un  punto  de  partida. 
Llegando  á  ser  la  brqjula  del  mundo. 

Ese  alma  universal  que  al  orbe  llena 
De  perfumes,  de  luz  y  de  colores. 

Que  á  todo  lo  existente  lo  encadena. 
Uniendo  á  los  abrojos  con  las  flores; 

Esa  balanza  justa,  indeclinable; 

Ese  equilibrio  eterno  de  la  vida; 

Esa  fuerza  suprema  é  invariable. 

Que  por  ninguno  ha  sido  comprendida. 

En  las  hojas  sagradas  de  los  Vedas 
Los  inspirados  Yoguis  consignaron. 

Que  en  los  torrentes  y  en  las  auras  ledas 
Un  algo  superior  adivinaron. 

En  los  Naskas  de  Persia.  en  esa  historia 
Que  a  Zoroastro  atribuyen  las  edades. 

Y  en  el  Talmud,  resúmen  ó  memoria 
Que  guarda  parabólicas  verdades. 

En  la  gran  Biblia  y  el  Coran  bendito, 

En  esas  legendarias  tradiciones, 

Se  vó  al  hombre  buscando  al  infinito, 
Luchando  entre  sofismas  y  razones 

Sócrates,  y  Platón,  y  Xenofonte. 

Y  todos  los  filósofos  del  mundo. 

Hallaron  limitado  este  horizonte. 
Perdiéndose  en  un  dédalo  profundo. 

¿Y  cómo  no  perderse,  cuando  vemos 
Lo  pobre  que  es  la  humana  inteligencia. 
Que  por  no  comprender,  ni  comprendemos 
El  misterio  que  envuelve  la  existencia? 

Esclaman  unos:  la  materia  sola 
Los  átomos  uniendo  tiene  vida; 

Y  otros  dicen:  la  flor  en  su  corola 
Guarda  un  alma  en  sus  hojas  escondida. 


Es  lo  cierto  que  el  hombre  es  un  conjunto 
De  espíritu  y  materia,  y  es  un  necio 
Quien  llegue  á  separarlos,  hasta  el  punto 
De  mirar  una  ú  otro  con  desprecio. 

¿Pueden  aisladas  existir?  ninguna. 

Y  es  hasta  indisoluble  su  lazada; 

Porque  no  hay  en  la  tierra  cosa  alguna 

Que  con  otra  no  esté  relacionada.  ¿ 

La  creación  es  un  libro,  y  son  los  séres 

Las  letras  que  componen  su  alfabeto, 

Y  son  nuestros  distintos  caracteres 

La  fábula  que  encierra  el  gran  secreto. 

|Y  hay  tipos  en  verdad  tan  especiales, 

Que  por  mucho  que  en  ellos  estudiemos,  _  . 

No  podemos  decir  si  son  fatales 

Las  circunstancias  que  en  su  vida  vemos! 

¡Un  hombre  ciego,  y  raudo,  que  en  su  mente 
Guarda  un  foco  de  luz  tan  sobrehumano,  , 
Que  al  estudio  se  entrega  asiduamente, 

Y  busca  de  la  ciencia  el  hondo  arcano!..  , 

¡Y  tiene  percepción  tan  delicada! 

¡Y  guarda  tan  recóndita  ternura! 

¿Cómo  esta  inteligencia  fué  educada 
En  medio  de  tan  grande  desventura? 

¿Cómo  este  ser  perdido  entre  los  séres 
Le  dá  nombre  ¿  las  aves  y  á  las  llores? 

¿Y  une  de  Guttemberg  los  caractéres 

Y  conoce  perfumes  y  colores? 

Compadecer  debemos  su  impotencia, 

!  Y  sin  embargo  ¡tiene  poderío! 

¿A  qué  fin  obedece  esta  existencia 
Si  hay  en  su  esclavitud  libre  albedrío? 

¡Filósofos  profundos!  de  la  vida 
Venidme  á  descifrar  éste  problema; 

Venidme  i  demostrar  por  qué  escondida; 

Se  encuentra  en  este  ser  la  luz  suprema. 

I¿Por  qué  la  luz  negáronle  ¿  sus  ojos 
Si  su  mirada  busca  el  infinito? 

¿Por  qué  las  frases  á  sus  labios  rojos 
Cuando  él  nos  dá  su  pensamiento  escrito? 

iCtndUU*  (dirá  el  ¡udiferenle), 

•  Que  no  debe  tomarse  tan  en  serio;- 
•  Anatema  de  Dios-  (dirá  el  creyente) 

Y  osado  es  quien  profana  tal  misterio.  • 


—  240  - 


Estas  definiciones  no  son  nada 
No  descifran  el  hecho  por  si  mismo: 

No  nos  dan  una  prueba  monada 
Como  nos  dá  el  profundo  Espiritismo.  ‘ 

Solo  el  Espiritismo  es  el  que  puede 
Decirnos  como  un  hombre  mudo  y  ciego 
A  su  impotencia  material  no  cede 
Apagando  en  su  mente  el  sacro  fuego. 

Córaaun  hombre  que  cruza  el  ancho  mundo 
Sin  ver,  sm  escuchar  ningún  sonido- 
Puede  buscar  en  su  anhelar  profundo 
La  causa  de  lo  que  ¿1  no  ha  conocido. 

La  ciencia  fuera  nula,  si  estos  seres 
No  guardaran  recuerdos  de  otra  vida- 
La  instrucción  al  cambiar  sus  caracteres 
Les  da  una  aspiración  desconocida. 

¡Martin  Martin!!  ¿Qu7  espíritu  jigante 
A  tu  informe  materia  está  sujeto? 

Fué  tu  pecho  de  roca  ó  de  diamante? 

¡Debe  guardar  tu  ayer  fatal  secreto! 

Debes  como  Luzbel,  haber  soñado 
En  llegar  hasta  Dios  en  tu  locura; 

Debes  como  Caín,  haber  pecado, 

Para  sufrir  después  tal  desventura. 

jSer  sordo,  mudo  y  ciego,  y  en  tu  mente 
Encerrarse  un  talento  tan  profundo!... 

¡Tener  un  corazón  que  tanto  siente!... 

¡Qué  estrecho  debes  encontrar  el  mundo! 

En  esa  triste  noche  de  tu  vida 
Cómo  juzgas  á  Dios,  saber  quisiera; 

Tul  vez  en  tu  dolor  serás  dcicida: 

Y  encuentro  razonable  que  asi  fuera. 

Sin  el  Espiritismo,  es  imposible 
El  comprender  de  Dios  la  omnipotencia: 

L'n  Dios  que  al  infortunio  es  insensible. 

Es  un  Dios  que  rechaza  la  conciencia. 

En  cambio,  cuando  el  hombre  considera 
Que  su  dolor  es  obra  de  si  mismo. 

Prosigue  resignado  su  carrera 

Y  trata  de  salvarse  del  abismo. 

Por  eso  yo  quisiera  que  en  tu  mente 
Pudiera  germinar  tan  dulce  idea. 

Que  pudieras  decir  ardientemente: 

¡Bendita  espiacion!  ¡Bendita  sea! 


Tú  debiste  pecar;  pero  las  pruebas 
Que  para  tu  adelanto  has  elegido, 

Con  tanto  amor  y  mansedumbre  llevas, 
Que  estarás  de  tu  culpa  redimido. 

Y  al  dejar  esta  tierra  de  dolores 
En  donde  no  has  hallado  mas  que  espinas, 
\  eras  mundos  de  luz,  ríos  de  flores, 

Y  horizontes  de  nubes  purpurinas. 

¡Martin  Martin!  Tú  vives  desterrado, 

Tu  espíritu  jigante  está  proscrito; 

Mas  si  en  !a  tierra  estás  desheredado, 

11  Será  tuyo  mañana  el  wjlaüc! 

A  malia  Domingo  y  Soler. 

Madrid. 


Si  sobre  la  linde  oscura 
de  mí  penosa  jornada 
reclino  mi  frente  acaso, 
dice  mi  corazón  «¡anda!* 

Si  pido  aliento  á  la  sombra 
de  la  solitaria  palma 
que  alcanzo  erguiise  á  lo  lejos, 
mi  corazón  grita:  «¡marcha!. 

Si  mi  libio  enardecido 
de  alguna  fuente  ignorada 
liba  ansioso  los  cristales, 
mi  corazón  ruge:  « ¡avanza! . 

Por  cierto  que  yo  no  alcanzo 
una  tan  horrible  carga 

como  un  corazón  vacio 
de  la  vida  en  la  jornada. 

J-  de  Huellet. 
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«Yo  soy  el  Señor,  Dios  luyo, 
que  te  saqué  de  la  tierra  de 
Egipto  de  la  casa  de  la  servi¬ 
dumbre. 

No  tendrás  Dioses  agenos  de¬ 
lante  de  mi  presencia. 

No  te  harás  estatua  ni  imagen 
de  cosa  alguna  de  las  que  están 
arriba  en  el  cielo  ó  abajo  en  la 
tierra,  ó  que  habitan  en  las 
aguas  debajo  de  La  tierra. 

No  las  adorarás  ni  las  darás 
.  culto.  Porque  yo  soy  el  Señor 
Dios  tuyo  que  retorno  la  iniqui- 
•  dad  de  los  padres  sobre  los  hi¬ 

jos  hasta  la  tercera  y  cuarta  ge¬ 
neración  de  aquellos  que  me 
aborrecen. 

Y  que  hago  misericordia  á* 
muchos  millares  de  los  que  me 
aman  y  guardan  mis  manda¬ 
mientos. - 

El  gran  I aislador  Moisés,  fuá  el  escogido 
para  que.  pur  inspiración  divina,  pusiese  al 
alcance  de  la  ruda  inteligencia  del  pueblo 
hebreo,  los  inmortales  preceptos  que  escri¬ 
tos  en  las  tablas  de  piedra  eu  el  Monte  Sinai, 
tueron  la  brújula  que  debía  marcar  eter¬ 
namente  el  camino  de  la  perfección  a!  hu¬ 
mano  espíritu. 


La  síntesis  de  aquellos  preceptos  hállase 
enramada  m  el  que  encabezamos  el  pre¬ 
sento  articulo.. 

Si  nosotros  intentáramos  presentar  un 
trabajo  Concluido,  completo,  ó  dar  una  per¬ 
fecta  -splicaciondo  los  iu  ti  ii  i  tus  y  variados 
medios  que  existan  para  su  eziicto  cu mpli- 
mienro,  sobre  n  > lograr  nuestro  objeto,  pa¬ 
tentizaríamos.  haciendo  ulurde  de  una  subi- 
duria  de  «pie  careremos,  como  carece  toda 
humana  iuteligeuia.  que  somos  ignorantes 
y  osados  eu  entramo  al  querer  analizar  aque¬ 
llo  que  so  halla  fuera  del  auúlisis  de  la  ge¬ 
neración  preseute. 

T-u-mos,  *¡,  un  vago  presentimiento  del 
cómo  liemos  de  adorar  ni  Sór  Supremo;  pero 
esto  uo  es  mas  que  una  microscópica  intui¬ 
ción.  que  no  puede,  por  su  insignificante 
pequeilez,  comprender.  uno  tau  solo,  do  sus 
atributos  y  grandezas. 

Por  eso.  al  proponernos  hacer  el  presente 
trabajo,  solo  va  encaminado  nuestro  ánimo  á 
demostrar,  basta  dónde  nuestras  débiles 
cuauto  insignití  ant  “S  fuerzas  al -aneen,  que 
todas,  absolutamente  todas  !a<  religiones, 
desde  la  de  Braba  roa  Hasta  e|  Ronninismo, 
queriendo  individualizar  una  ¡dea  que  indivi¬ 
dualización  no  admití,  hánse  visto  precisa¬ 
das  á  caer  en  brazos  de  las  i  lolatríns.  crean¬ 
do  dioses  é  imágenes  que  personifique,.,  C0D 
absurdas  é  ilógicas  fórmulas,  todas  las  ne¬ 
cesidades  y  supersticiones  de  las  concien¬ 
cias  timoratas  y  de  los  espíritus  apocados; 
conciencias  y  espiritas  que,  bien  porigno- 
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rnnfiui  propia  ó  por  propagandas  erróneas,  se 
hallan  muy  distantes  de  la  comprensión  del 
caito  que  deben  tributar  ú  Aquel  que,  en  sn 
justicia  y  inisericor  lia.  solo  espera  de  su< 
hijos  el  cumplimiento  déla  ley,  que  es  el 
evangelio  del  sublime  Mártir,  y  cuyo  cum¬ 
plimiento  solo  exigí  del  hombre  la  abnega- 
cion  y  constancia  para  comprenderle  y  ado¬ 
barle  en  espíritu  y  en  verdad. 

Amarás  al  ¿tenor  ín  Dios  qv.e  u  sacó  de  la, 
escktÜHi  de  la  can  di  la  tervidunbre. 

Quó  religión  ha  sido  la  que  cumplió  al 
pió  do  la  letra  esta  p  u-te  de  priraír  manda¬ 
miento?  Creemos  que  ninguna. 

Empezaremos  para  probarlo  por  el  protes¬ 
tantismo  ó  Lutoranismo;  y  al  llamarse  Lote, 
ranisino  ya  vemos  aquí  el  objeto  do  la  serta 
prot-vstante.  estoes.su  primor  error  a!  que¬ 
rer  personificar  una  idea,  que  solo  vino  con 
la  misión  do  reformar,  en  uu  hombre  mas  ó 
menos  grande  como  lo/ué  L -itero;  pero  qn«* 
al  querer  ser  él  el  alma  do  la  uu*v  i  i  lea.  |a 
duba  un  carácter  humano  del  que  debo  estar 
exenta  toda  idea  religiosa. 

Nosotros  creemos  «,ue  solo  debió  dársele  el 
título  d**  Protestantismo,  puesto  que  eu  la 
protesta  tuvo  su  nacimiento  y  origen. 

D  -jemos  que  sigan  patrocinando  el  nom¬ 
bre  que  mas  les  cuadre.  Vamos  á  ver  el  es¬ 
pirita  que  guiaba  á  Lotero  en  la  propagación 
do  su  doctrina: 

«Las  Santas  Escrituras.  d*v¡a,  es  el  único 
origen  dn  nuestras  idons  religiosas,  y  la  re¬ 
gla  de  la  fe  y  de  las  costumbres. 

Lo  justificación  es  el  ef.rto  de  la  fé  con 
esclosion  de  las  buenas  obras,  y  la  fé  no  debe 
producir  buenas  obras  mas  que  por  ob-decer 
á  Dios,  pero  no  para  servir  á  nuestra  justifi¬ 
cación. 

El  hombre  es  incapaz  por  si  mismo  de  sa-  '] 
tisfacer  sus  pecados. » 

Eu  estos  artículos,  que  son  los  principa-  í 
Ies  donde  se  sentaba  la  doctrina  del  reforma-  | 
dor.  vemos  que  condena  esplicita  neut*  ia 
tradición,  el  purgatorio,  la  penitencia,  la 
confesión  auricular,  ia  mi*n.  la  invocación 
de  los  santos,  los  votos  monásticos,  las  pe¬ 
regrinaciones,  la  creencia  en  el  |>o<!er  oculto  . 
do  las  reliquias,  y  por  lo  tauto  su  adoración  , 


inútil,  como  también  combate  la  descabe¬ 
llada  idea  de  que  con  un  simple  cambio  de 
manjares  se  obtiene  el  perdón  de  las  culpas 
cometidas; y  al  afecto  propaga  !a  idea,  com¬ 
batiendo  la  abstinencia  y  los  ayunos,  como 
¡gnal mente  el  celibato  de  los  eclesiásticos, 
ej  usodeuu  idioma  ag-no  á  la  comprensión 
del  pueblo  para  los  divinos  oficios,  y  en  fin, 
la  mayor  parto,  casi  todas  ríe  las  formulas  y 
ceremoniosas  farsas  déla  iglesia  Romana. 

Nosotros  que  estamos  en  un  todo  confor¬ 
mes  con  la  intención  de  Lotero  al  querer  con 
su  revolucionaria  piqueta  demoWy-echaf-íil 
suaJo  t>  la  esta  sirte  rio  carnavalescos  atri¬ 
butas  no  podemos  hacer  lo  mismo  cuando  li¬ 
ja  mío.  nuestra  atención  un  poco,  vemos  ú.  la 
*-cta  de  aquel  gran  reformador,  encerrada 
todavía  eU  su  meditación  bíblica,  sin  que  ú 
travis  «le  los  siglos  hayan  avanzado  uu  solo 
l«aso  en  el  camino  del  progreso. 

Pretender  que  el  espíritu  humano  quedo 
hoy  satisfecho  con  ia  •-splicucíou  ó  práctico 
de  míos  din n tos  dogmas  presentados  con 
inásó  menos  aparato,  es.  sino  tan  ridiculo 
romo  la  intención  del  Rornnnismo  al  querer 
empujar  el  rauudo  hécia  el  pasado,  por  lo 
menos  una  falta  imperdonable;  porque  los 
que  se  titulan  reformadores  no  pueden  en 
modo  alguno  estacionarse  y  quedar  conton¬ 
tos  y  satisfechos  con  los  laureles  alcanzados 
cc  el  día  de  la  primer  victoria. 

El  protestantismo  no  debió  de  ninguna 
manera,  fijar  los  ojos  en  un  solo  punto  y 
permanecer  siglos  eutsros  en  esta  inoecn- 
b-  coiremplanon.  sino  que,  elevándolo»  ni 
infinito  que  aire  nuestra  vista  so  entiende, 
debi.i  marchar  liácia  adulante,  anhelando 
siempre  mayores  conquista*,  puesto  que  el 
hombre  á  cada  secreto  que  arranca  á  lu  Na¬ 
turaleza.  ¿  cada  verdad  que  conquista,  dis¬ 
tingue  y  descubre  mas  y  mas  dilatados  ho- 
rizonti-s  y  debe  por  lo  tanto,  para  cumplir 
fio'.m-nt-  !a  misión  que  lo  fue  confiada  v  el 
fin  pañi  que  fue  creado,  ermbatir  y  luchar 
sin  tregua  ni  descanso,  realizando  el  progre¬ 
so  según  las  necesidades  del  siglo  ot/quo 
vive  y  en  armonía  con  las  aspiraciones  de 
su  incansable  espíritu. 

Creemos  si.  que  en  su  naciruientó  el  pro- 
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tesfantismo  estaba  al  nivel  del  adelanto  moral  ; 
y  material  «l*  aqujlla  época;  per.»  hoy  que  la 
cieucia  y  la  astronomía  uos  descubreu  arada 
paso  millares  de  fenóineuos  hasta  ayer  ¡guo- 
railos  y  qu«%ciial  otro  Colon,  uos  recala  infi¬ 
nidad  de  moradas,  verdaderos  peldaños  de  la 
escala  infinita,  evidenciada  por  Jacob,  em¬ 
itios  (juu  lo  mas  lógico  yrazonahle.es  echar¬ 
se  mi  brazos  do  estos  «los  emisarios  «leí  Eter¬ 
no  que  vieueu  con  su  escalpelo»  levantarlas 
capas  que  ocultan  la  verdad  á  nuestros  *»jos.  ¡ 
haciéndonos  horrorizar  «leí  pasado,  contení-  i 
piar  el  presente  y  anhelar  el  magestuoso 
porvenir. 

No  podemos  negar  que  esta  quizá  es  la 
secta  mas  libre  de  formularios;  pero  los  po-  : 
cosque  tiene  le  sobran  por  ser  impropios  y 
caducos. 


Fd  bautismo  uno,  y  tal  vez  el  principal  do 
ios  que  en  su  seno  cuenta,  debieron  ya  rele¬ 
garle  al  olvido,  puesto  que  el  bautismo  he¬ 
cho  cou  agua  es  puramente  material  y  lare- 
ligion  que  se  titula  la  verdadera  de  Cristo, 
debe  hablar  al  espíritu,  mas  nunca  eu  modo 
ulgunoú  la  materia. 

I’odrá  aducírsenos  ¡i  esto,  que  Jesús  fué 
buutizado  por  Juan;  |»*ro  «wto  no  deja  de  ser. 
una  defensa  muy  pobre,  puesto  ,|U,;  a|  acco- 
dor  el  maestro  á  ser  bautiza  lo,  no  pu«lo  ser 
mas  que  una  prueba  de  aliauza  á  la  doctrina 
del  Bautista,  porque  el  qu«»  continuamente 
aconseja  la  adoración  eu  espíritu  y  terdad, 
no  podría  venir  á  contrad  ecirse  cou  un  ho- 
cboque  nada  significaba. 


¡Continuará.) 


Gerónimo  Melero. 


CARTAS  SOBRE  EL  ESPIRITISMO- 

POR  UN  CRISTIANO. 

•  i’ 

vm. 

París  25  de  julio  de  1863. 
Querida  Clotilde: 

Según  verá  V.,  esta  carta,  como  las  pre¬ 
cedentes,  no  es  mas  que  un  compendio  es- 


m.»ra«lo  que  permite  expresar  mi  fé  y  mis 
creencias  eu  un  estilo  al  que  yo  oo  alcanza¬ 
ría,  y  cou  uua  elocuencia  que  pone  de  relie¬ 
ve  mi  acostumbrad-i  pobreza.  Asi  es  que  es¬ 
toy  persuadí  lo  deque  apreciará  V.  8"guu 
lo  merecen,  las  siguientes  páginas  que  co¬ 
pio  «fd  precioso  libro  Déla  IumortaliU.  de 
Alfredo  Dmnesuil  y  que  expresan  tan  bien 
lo  que  yo  diría  muy  mal. 

«Su|ongoqu-Qna  inadre,  sintiéndose  mo¬ 
rir.  diga  á  su  hijo,  con  la  inspiración  «le  do¬ 
ble  vista  «juu  muy  á  menudo  dá  la  proximi- 
da«l  «le  la  muerte. 

«Hijo  mío.  te  he  educado  para  este  momen¬ 
to  en  e!  cual  voy  á  dejarte  lachando  con  la 
vi«la.  Pon»,  antes  de  s»‘p¡iramos.  d«*bo  decir¬ 
te  lo  que  sé  sobre  el  misteiic  de  tu  «lestino. 
Mas  «le  una  vez,  tu  curiosidad  suscitó  en  mi 
presencia  esos  problemas;  hoy  pmvlo  satisfa¬ 
cerla.  Mis  palabras  quedarán  tanto  mas  gra¬ 
badas  eu  tu  memoria,  cuanto  mas  satisfarán 
tus  iuteiicion-  s  y  «leseos. 

«Alégrate,  hijo  mió.  Dios  te  creó  del  abis¬ 
mo  sin  fiu,  en  el  menor  grado  «hd  sér.  en  el 
hu-üo  primitivo  «m  medio  de  las  tinieblas,  y 
héreaqui.  por  uua  luz  divina,  llegado  al  es¬ 
tado  «le  hombre.  Al  pronto  sometido  á  la  fa¬ 
talidad  «le  las  leves  necesarias  «pie  rigen  la 
materia,  te  has  elevmlo  hacia  la  luz  y  la  vi¬ 
da,  en  medio  >!el  mundo  inorgánico,  después 
eu  el  mundo'  organizado,  y  en  mis  cutí-añas 
has  pasudo  desde  la  región  «le  la  fatalidad  á 
la  «le  libertad. 

«Regocíjate,  hijo  mió.  porque  tres  cosas 
uacen  á  la  vez  en  el  mundo:  el  hombre,  la 
liberta»!  y  la  luz. 

«Eu  esta  vida  superior,  á  la  que  Dios  te  ha 
traillo,  no  desdeñes  nunca  ese  humilde  mun¬ 
do  «le  animales  y  «le  plantas,  ni  tampoco 
desprecies  ¿aquella  naturaleza  quo  pareco 
inaimn  ida;  ese  es  <*l  mundo  de  los  materia¬ 
les  orgánicos  que  eucuba  y  organiza  sin  ce- 
sor  !a  bondad  de  Dios.  Anre  esos  h«'rmanos 
inferiores  que,  envueltos  en  la  materia,  as¬ 
piran  sin  embnrgv c«nno  tu,  no  olvid.-s  jamás 
los  misterios  de  tu  larga  infam  ia. 

«Dios  creándole,  te  dotó  de  una  persona- 
lidad  distinta  de  cualquiera  otro.'sér,  fuerza 
vital,  iugénio  propio,  principio  propio  do 
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memoria  y  rl a  percepción,  vocación  personal, 
influjo  divine,  origen  dotas  producciones  y 
dota  desenvolvimiento,  villa  masó  méuos 
lateute  pii  los  mundos  inferiores,  como  así 
mismo  mas  ó  ménos  activa  desdo  la  huma¬ 
nidad.  que  hace  de  roda  criatura,  cu  un  esta¬ 
do  cuaiquiera  desús  existencias,  una  mani¬ 
festación,  como  nohabi  lo  ninguna  idéntica, 
y  como  no  la  habrá  jamás,  de  la  hermosura, 
ile  la  grandeza  y  de  la  bondad  «Id  Criador. 
Asi  os  qu«  Dios  te  destinó  ab  eterno  á  que 
contribuyeses  á  la  alegría,  ú  la  riqueza  y  al 
explendor  «leí  universo. 

«Hé  aquí  por  qué  te  quería  por  ti  mismo 
con  amor  sin  límites:  fui  iniciada  en  el  pen¬ 
samiento  de  Dios  en  ti;  de*de  esta  vida  he 
comprendido  todo  ese  porvenir  que  preexi<i¡- 
rá  «u  ti.  Ahí  eu  donde  nadie  vive,  he  presen¬ 
tido  ú  Dios;  en  lo  que  todos  vituperaban  he 
visto  la  grandeza  da  sus  designios,  y  en  lo 
mas  intimo  de  mi  corazón,  le  he  dado  gra¬ 
cias  por  haberme  elegido  para  engeudrar  á 
aquel  ú  quien  creó  para  su  gloria. 

«P"ro  to  diré  por  qué  te  quiero  con  espe¬ 
cialidad.  por  qué  quisiera  inflamarte  con  el 
fuego  de  la  certidumbre:  e*  |»orque,  jiobre 
criatura,  después  de  la  muerte,  quedas  un 
sér  incompleto,  una  vidu  débil  que  puele 
apagarse  y  volvr  ni  caos,  mientras  no  ha- 
jos  nucido  á  Ja  conciencia  de  iu  vida  in¬ 
mortal. 

«Pura  esto  ni  en  este,  rnuodo  tu  providen¬ 
cia,  desarrul lando  la  sustancia  material  en 
!a  que  fuiste  anima  lo.  y.  después  esforzándo¬ 
me  en  desenvolver  tu  couociinieutoy  tu  fu¬ 
tura  moral. 

«Ahora  has  llegado  á  la  edad  viril,  debes 
caminar  solo  y  sin  omladores.  Estás  ya  pron¬ 
to  para  las  luchas  de  la  vida.  Tienes  que  con¬ 
quistar  libremente  tu  destino.  El  campo  de 
la  lucha  está  su  ti  mismo,  en  el  vuelo  de  tus 
potencias  desniveladas  todavía.  Está  tam¬ 
bién  en  la  soci-dad  en  que  debes  vivir,  en  las 
oposiciones  y  las  relaciones  d*  personalidad  1 
con  la  de  los  demás  sérea.  Esos  conflictos  te 
enseñan  á  conocerte,  á  distinguir  lo  que  es 
de  ti  mismo,  ó  dei  mundo,  y  á  elevarte  á  la 
conci-ncia  de  lo  que  debe  ser  y  de  lo  que  no 
debe  ser. 


1«Hé  aquí  el  momento  que  anhelaba  y  que 
debía  causarme  mayores  angustias.  Habien¬ 
do  cutrado  en  el  mundo  por  la  libertad,  te 
el-vas  ó  sucumbes  por  la  libertad;  tu  res¬ 
ponsabilidad  es  personal. 

«No  te  quejes  del  mal  que  encuentras  en 
ti.  No  acuses  á  Dios,  pero  si  á  ti  mismo:  pro¬ 
vine  del  uso  do  tu  libertad  eu  ana  existen¬ 
cia  anterior,  de  la  iraj>erfeccion  do  una  cria¬ 
tura  iio  ordenada  todavía.  No  achaques  á 
Dios  el  mal  que  ves  eu  otros:  son  criaturas 
que  fueron  débiles  como  tú.  imperfectas  co¬ 
mo  tú.  El  mal  está  eo  la  falta  do  equilibrio 
entre  un  sór  limitado  y  uua  alma  infinita  eu 
su  esencia.  Sólo  el  bien  es  duradero.  El  mal 
es  uu  accidente. 

«El  mal  es  el  quecoustituye  tu  grandeza: 
Dios  quiere  en  el  hombro  una  persona  libro 
qiiM  adquiere  por  si  misma,  eu  su  lucha  cou- 
tra  el  m-d.  la  dicha  i|n  conocerle, 

«Todo  te  ayuda  para  tu  victoria,  hasta 
las  calamidades  que  mas  ñus  atoruientfiii:  loa 
estorbado  nuestra  vida  eu  la  tierra,  el  olvi¬ 
do  de  uuestras  existencias  uuteriores  y  la 
muerte. 

«Si  lo  calentura  de  tus  pasiones  so  aviva, 
si  el  d  *seo  obstinado  le  cosa<  funestas  »e  do- 
miun.  tu  voluntad  desviada  se  estrellará 
contra  las  leves  ¡n mutables  establecidas  por 
Dios  en  la  naturaleza  y  eu  la  sociedad  en  que 
debes  vivir. 

«Aunque  estas  decepciones  no  tn  iluminen 
ni  te  curen,  depende  de  ti  indefinidamente 
tu  d-stiuo.  obatinándote  voluntariamente  en 
el  mal,  basta  que  por  tus  padecimientos, 
abras  por  tiu  los  ojos  á  la  verdad  de  la  natu¬ 
raleza. 

«En  vano  tu  a’ma.  espíritu  divino  ligado 
á  tu  cuerpo,  en  sus  impulsos  magnánimos, 
luchará  contra  susligaduras  de  la  necesi  |ad, 
herencias  d«*  tas  vidas  anterioras  y  condición 
de  til  vida  presente;  si  sucumbe,  consuélate: 
la  muerte  hará  lo  que  tu  impingas  concluir 
por  tus  propias  fuerzas.  Eu  otra  existencia 
renacerás  con  el  olvido  de  tus  derrotas  para 
que  pri limpies  de  nuevo  la  lucha,  libre  y  ali¬ 
gerado  de  un  recuerdo  que  te  abrumaría, 
hasta  que  hayas  conseguido  la  victoria. 

«Asi  es  que  el  fiat  Lux  que  te  sacó  del  caos 


se  repita  cada  momento  da  la  duración  de 
tus  «‘xisteneiaa  y  crece  en  eficacia  y  pod-r 
en  proporción  ;i  tus  m  -ritos  En  esta  crea¬ 
ción  de  tu  sér.  Dios  te  juzga  y  aum-nta  los 
tesoros  do  su  amor  según  las  obras  mismas 
de  tu  libertad. 

«Alégrate,  hijo  mi»,  porqae  el  estado  d  • 
hombre,  es  el  heroísmo.  Si  eres  firme  contra 
el  mal,  irás  á  una  vida  mejor.  Si  no  »r«»s  fir¬ 
me,  t  muirás  á  vivir  liadla  «pie  seas  firme.  Eu 
todo  caso  ere-i  libre  de  eseog-r  entre  la  fata¬ 
lidad  y  la  liberta-J;  único  arbitrio  de  tu  fu¬ 
turo  destino,  te  miro  coa  orgullo  y  coa  an¬ 
gustia. 

«Si  por  ignorancia,  por  tibieza  para  el 
bien,  por  aflicción  al  ma!.  ó’,  lo  que  es  mas 
grave,  por  orgullo,  por  falsedad,  por  dureza 
do  corazón,  volvías  á  caer  -n  una  existencia 
inferior.  Dios  que  supo  sacarte  de  ella,  sabría 
también  sacarte  nuevameute.  y  te  entrego  á 
su  bou  lad  como  coufi  i  en  tu  uaturaleza  cuya 
esencia  es  ascender. 

«El  saber,  el  querer,  el  poder  y  sobre  todo 
el  umor,  lo  llevun  ú  cabo  to  lo.  en  su  conre- 
siou  coa  las  cosas.  Esas  victorias  principian 
desde  el  estajo  de  humanidad  y  coutiuúan 
eternamente,  y  cuando  el  hombre  hizo  cuan¬ 
to  pudo  relativamente  á  sU  |»oJer.  á  su  que¬ 
rer  y  á  su  saber,  su  vida  no  procedo  ya  de 
la  in  lerte.  pero  si  de  la  villa. 

«Hijo  mió.  antes  do  que  nuestro  pensa¬ 
miento  so  elevo  Inicia  esas  esferas  superio¬ 
res  eu  las  que  debe  cumplirse  tu  destino, 
alirrao  lo  que  está  en  tu  instinto:  el  insupe¬ 
rable  limite  que  s  -para  y  separará  siempre  ¡i 
Dios  de  sus  criaturas. 

«El  hombre  no  es  Dios.  El  hombrees  lími 
ta  lo  y  Dios  uo  puede  serlo.  El  hombre  tiene 
su  principio  en  el  leo»  Ttar  «le  su  concien¬ 
cia,  y  Dios  n  i  puede  t-nerlo.  El  hombre 
d  -be  recorrer  estados  existencia  cada  v«>z 
mejores  á  causa  de  su  imposibdidad  de  so¬ 
portar  una  eternidad  invariable,  y  Dios  Do 
pue  l*  variar  p»r«|tio  puede  suportarlo  todo  y 
con  felici  la  l.  Dios  solo  es  inmutable  eo  su 
eternidad,  pem  en  relación  constante  con  el 
universo  que  llena  con  su  preaeuria.  Asi  Dios 
está  á  la  vez  fuera  del  mundo  y  «lentro  del 
mundo,  inmóvil  y  eu  movimiento,  en  la  éter- 


nida  I  y  en  el  tiempo.  Es  infinito  en  sí  mismo 
y  fi.ii  o  respecto  á  lo  finito.  Y  «l«»  aquí,  dada 
ludistiuciou  entre  la  criatura  y  el  criador, 
liberta  l  en  Dios,  libertad  en  el  hombre. 

«La  verdad  del  hombre,  es  la  perfa  tibili- 
dadsiu  límite  m13  individualidad  ¡ndes- 
trm-tible.  Su  misión  es  la  de  realizarse  en  la 
idea  de  lo  que  debe  ser.  Solo  la  inmortalidad 
puede  llenar  sii  esperanza  y  cumplir  todos 
sus  deseos.  La  dicha  «leí  hombre,  consisto  en 
el  movimiento  Iricin  el  bien  y  del  bien  hacia 
lo  mejor.  La  felicidad,  está  en  entrar  cada 
vez  mas  en  la  nleuitud  «le  su  personalidad 
propia,  y  acocarse  imlefiiiHamoute  en  una 
eternidad  movible  y  perfectible,  al  ideal  que 
Din*  turo  al  cr-arle. 

«Mi  recompensa  es  la  de  las  madres  en  la 
tierra:  es  qu<*  Dios  nos  permite  entr«*ver  su 
mirada  «obre  nuestro  hijo.  ¡Olí!  si  tu  pudie¬ 
ras  presentir  la  inirada  «le  Dios  sobre  ti.  ten¬ 
drías  una  alegría  Un  verdadera  que  iria  au- 
loentan.l.»  siempre.  Escudriña  tuc«»razou;  en 
él  deposité  Dios  para  tí.  su  ¡tniigeu.  Haz  el 
bien,  ama.  «é  magnánimo  y  verás  abrirse 
ese  in  maotial  «le  producción  de  tu  sér,  rflu- 
vi«>  «le  tu  propio  ingenio,  per  «*1  que  existes, 
por  el  que  eres  sagrudo.  bendito  entre  todas 
l  is  criaturas,  pirque  Mas  deben  amarte, 
l»orque  toda*  te  ueceidtao. 

«Qi'é  irnj»ort  I.  hijo  inio,  que  to«lavia  no 
puedas  sino  rar.  v.-z  g»z»r  de  ello!  Enceudi- 
da  va  en  el  hundir»  esta  se«l  de  crec-r.  nu- 
meuta  siempre.  Que  importan  la  imperfec¬ 
ción  de  tu  organismo  actual,  las  trabas  de 
tu  cuerpo,  los  límites  «le  tu  inteligencia! 
¡Qué  importan  los  retrasos,  las  turbulencias, 
los  ¡»aJeciinientos.  los  obstáculos  numerosos 
qu>*  se  te  pr.-sentaran!  Soloes  «lifernla,  pero 
e«a  eternidad  vendrá  mas  dichosa  y  tomurás 
en  ella  posesión  mas  y  mas  eompb-ta  de  eso 
bm-u  génn»  que  Dios  coloróeu  el  hombre. 

«Mira  á  los  hombres  d»l  géuio.  á  aquellos 
qu«!  «lesde  la  tierra  poseyeron  mejor  su  alma, 
lian  «|U<‘da«lo  presente*  á  nuestra  memoria 
pirque  fueron  bienhechores  de  la  huinaiii- 
«la  I.  No  pudieron  sentir  en  ellos  el  espíritu 
de  Dios  sin  comunicarlo  á  losd«*raás. 

«Hijo  mió,  a.lora  conmigo  la  bondad  de 
Dios;  la  grandeza  de  cada  hombre  está  en 
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hnbftp  recibido  un  ?énh  propio;  pu*3  bien. 

***  l,,u  I  *¡.i  l.vi  In  .h  lal  se  meuentr-.i  ser. 
l,i,ra  tíl  '*  "n'n-",  elemento  mas  «cloros.» 
,l“  dicha,  ol  móvil  de  tuda  s«»c¡eJaJ.  el  origeu 
do  amor  entro  tu  las  \n<  criaturas.  K<te  ‘^pi¬ 
nto  divino  uo  puede  despertarse  en  uu  h'jai-  | 
bre.  sin  observarlo  en  ¡as  «Icmás  «riaturas. 
Como  no  S"  pu  *1*  r.tMit.M*  r  á  Di  »<  «mi  o»-o. 
sin  reromx-erl  en  si  mi-mo.  porqu-  Dios, 
priucipio  único,  qu»  se  un»  á  tolas  las  rria- 
turas.  Pero  si  es  siempre  Dios.  e¿?¿  «mi  ca  la 
Criatura  l)j«ncmni  uo-stá  mi  otra  parte  Hé 
aquí  porqué,  liij  •  mió,  no  sentirá*  nunca  tan 
bien  Dioa  *M,  ti.  y  como  ii.»  está  m  is  que  en 

ti,  siuo  cu  iudo  tu  le  hayas  reconocido  y 
amado  en  otro  Iioml.re  y  s«*gun  «*st;i  sola¬ 
mente  en  él.  De  lo  que  d*tluce  «pie  Dios, 
principio  del  ideal  propio  ú  nula  crint ara,  es 
el  hizo  d»*  amor  «Mitre  t««l»s  las  «-naturas,  sin  1 
que  jamás  la  criatura  pimía  c.ifiiedirse  mi 
Dios  y  bis  criaturas  entre  si. 

«íí  i  "su  vi  la  si  -mpre  cr  •ciftnta  que  hayas 
sabido  conquistar,  las  amista  íes  principia¬ 
das  ^  disueltas  «-U  la  ti  *ra.  alcanzarán  t«i- 
das  sus  potencias.  por  pie  entonces  podñs 
dar  y  recibir  iu  iirotable  mmte  aquello  |»or«pie 
«••reamo  y  aquello  p«mpie  tu  amaste.  De 
Canuto  tu  hispíroste.  del  nf«  ct"  «|Urt  tu  diste. 
UO  ternas  perder  nada.  Pero  nú.  tu  anuir  cre¬ 
ciendo  con  tu  conocimiento,  se  identificará  I 
indeBuidainenfe  Con  la  persona  amada. abar¬ 
cando  por  afini  lad  to  las  las  criaturas,  y  ele 
van  lose  siempre  mas  li  icio  Dios,  principio 
del  ideal  .1“  cada  aér. 

«¡Qué  5Í0ZO  recobrar  la  memoria  «le  aquel 
pasado  que  parece  ser  hoy  una  palabra  vana, 
porque  <e  per  lió  para  el  lioinhr-!  ¡Qué  ale¬ 
crín  abarcar  «<u  existencia  Mu.  cogiendo  ! 
con  e|  r-muerdo  la  unidad  do  su  naturaleza 
personal!  ¡Qué gozo  el  reunir  en  una  Siutp- 
xis  cada  vez  mas  lumbiosa  toJ«»s  bis  momen¬ 
tos  «le  su  vida  esparcida  en  la  sucesión  de  los 
tiempos! 

«Qué  •xperieucia  infinita,  el  sondear  des¬ 
pacio  y  con  toda  claridad  loa  misterios  de 
Dios  en  sus  criaturas,  y  -sto  por  el  respeto  y 
el  agradecimiento  h  ácia  las  almas  que  se  li¬ 
bertaron  «‘lias  misma*.  por  el  amor  «¡ue  ins¬ 
piraron  y  por  la  bondad  de  Dios. 


«Y  si  en  tu?  existencias  de  prueba,  se  que¬ 
daban  al  ñas  queridas  y  sin  las  cuales  no 
•piernas  la  «India,  podrías  volver  cuando  qui¬ 
sieras  h  «cía  ellas,  ayu  larla-,  conquistarlas  y 
II  ‘varias  confino  á  tu  felicidad. 

«¡O.i  vosotros  los  qu  5  táutu  aiftastéis  á 
j  vues»ra  p'itria.  po  Iréis,  co.n  »  Juana  de  Ar¬ 
co,  en  el  «lia  de!  peligr).  volver  para  salvar- 
laf  ¡Oh,  vatros.  los  que  habéis  querido  mas 
luz,  com«i  Cableo.  pu- Iréis  volver  á  derra¬ 
marla  y  manifestar  á  vuestros  hermanos  los 
«•splmnloros  «le  D  o*!  ¡Oh,  vosotros,  los  quo 

no  pudisteis  concluir  vuestra  obra,  no  ten¬ 
gáis  pesar  |K)r  ell«»,  pues  ahora  podréis  con¬ 
cluirla.  Para  conocer,  la  inmortalidad  os 
abre  los  ««spacios  y  e|  insondable  universo; 
para  amar.  t«xl«»  cnanto  vive;  para  obrar,  la 
inmensidad  infinita  de  to«las  !as  obras  por 
em  premiar. 

«Las  tres  plenitudes  de  la  ciencia  para  el 
hombre  s-nn  las  «le  pa<ar  por  todos  los  es¬ 
tados  de  los  sér  -s.  de  recordar  cada,  una  do 
-sas  existencia*  y  «le  sus  incidentes,  y  poder 
volver  á  v<>!  o  litad  por  ciu Iquiera  c-tado  en 
vi-«ru  «le  la  esperiencia  y  del  amor.  Las  tres 
phmitu  l.-s  de  la  fulici'lud  s«*rán  participar  de 
t-nla  cualidad  roo  una  perfección  principa), 
P«»s-(er  toda  clase  «le  géuio  con  mi  génio  omi- 
iieut«*y  abar-  ar  todos  los  séres  on  un  mismo 
aint.r  y  con  un  amor  sin  igual,  á  saber:  el 
amor  ile  Dios. 

«Hijo  mió.  Dios  nos  ilumiua  con  esa  faz 
sublime,  para  quo  esta  vida  sea  e|  manantial 
«le  nugstru  futura  felicidad.  En  cualquier  si¬ 
ta  se  i*  ui  que  te  encuentros,  cumple  «  ou  'u  de¬ 
ber.  Con  firme  voluntad,  y  confia  en  Dios 
para  lo  que  uo  pueda*  comprender. 

«D  •  ti  le|»eiide  tu  cosecha  y  tu  recompen¬ 
sa.  Suceda  lo  que  quiera,  te  dejo  uu  cor«l¡al: 
la  esp-'ranza  infinita.» 

Cuán  Jignas  &ou  estas  páginas  d>  ser  leí¬ 
das,  ¡ah.  qil  *rida  prima!  lea  Vd.  e|  libro  de 
dolido  proceden,  y  me  dará  V<1.  las  gracias. 

Su  afectísimo, 

N.  N. 


«i 
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UNA  DUDA. 


Atonto  el  mundo  al  creciente  desarrollo 
de  las  emítale*  de  los  muertos,  qne  atrail  la 
cada  «lia  la  emigración  riel  mmulo.  y  vien¬ 
do  cuan  inútil  es  conservar  en  ostentoso* 
mausoleos  los  restos  «le  los  qne  fueron  en  la 
carne,  robando  tierra  ¿‘ios  que  en  ella  están 
y  también  la  salud,  pues  no  son  foco*  muy 
sanos  Ios:  cementerios.  tás<t  «lado  *  p-»n*:ir 
que  fuera  ra  >jor  quemar  lo*  cadáveres  y 
í?,w rilar  tan  solo  las-ceniza*  en  unas  peque, 
fias  urnas,  ahorrando  así  gruif  espacio  qne 
reclaman  los  vivos,  edificios  «le  pielra  qne 

los  pobr.'s  no  tienen  y  evitando  «le  este  modo 
qtuí  los  miasmas  que  despide  el  cuerno  eU  ! 
putrefacción,  puedan  inficionar  la  atmórtfera, 
llevan«lo  el  mala  los«|Uo  de  él  quieren  pre¬ 
servarse. 

Tan  útil  como  necesaria  reforma  se  he 
llevado  á  efecto  en  dos  ó  tre*  poblaciones  «le 
Ahiinania  y  amenaza  propagarse  con  tal 

calor,  quo  el  óbispt»  Liucoln.  Ic  ha  salido  al  ¡ 
encuentro,  predicando  en  Londres  contra  tal 
proceder,  que  «leuomina  pagauo.y  exigiendo 
de  su*  Bolos  creyentes  la  condenación  del 
sistemé. 

Imposible  fuera  calcular  In  alegría  minen-  ¡ 
sa  que  sentimos  al  leer  esta  iMt:cia  salvad.»-  I 
l'U.  quo  no*  hacia  preverlo  l«i  el  mal  que  j*)- 
dia  causará  la  humanidad  I»  tnr|»e  quema- 
zona  que  con  tanto  ardor  se  «la o  h  »v  los 
alemanés  con  sus  nuevas  m '.quina*.  P.-r», 

f?ra«  i:.8  al  sermón  episcopal,  ó  las  sánias  ra¬ 
zones  aducidas  en  npoy«»  del  sistema  seguido  j 
por  lu*cat«)lico*  hace  ya  intfh«s  siglos.  •l«*s- 
terraudo  «le  nosutros  tan  feo  cuino  horripi¬ 
lante  vicio,  liemos  variado  de  omnionyiicep- 
tamos  el  si-pidio  como  el  remello  salva  l«»r 
de  nuestros  males. 

Suframos  pu  s.  quo  baya  *sa  ciudad  ¡nú-  j1 
til  enclavada  Sobro  la  trahajad»)ra;  rosigué-  , 
monos  á  contemplar  cómo  cr*ce  en  población  | 
aquella  do  el  silencio  reina  y  cuno  «lechee 
esta  que  anima  el  sufrimiento;  miremos 
impa*iblcs  levantar  fastuoso*  *epnbro$  al 

orgullo  para  almacenar . hu»‘s«»*.  po«lrc-  : 

dumbres  y  mentiras . !  mientras  los  pobres  2 


seconfnnden  en  la  huesa  común,  mientras  los 
desheredados,  vivos  aun.  s-  rodean  y  tiritan 
de  frió,  «le  hambre  y  desnudez  p«»r  no  tener 
techo  amigo,  alimmit'isauo  y  vestí  lo  limpio; 
y  ca  la  din  p  *n*-inos  en  dn*an-di:ir  «d  r  -cinto 
de  la  muerte  «pie  a  gran  la  s«is  dominios  «¡  ..jj 
desahuciarle  de  la  porif-ria  d»  1 1<  pobh.cio- 
u-s.  sí  queremos  r.«¡.¡rar  bien.  llevando  las 
uecnnadis.  tan  I-jo*.  para  alcanzarlas  pron¬ 
to.  que  sea  previ  n  ir  á  verlas  -n  ferro  carril, 
cmno  le  aconte- 1?  Imy  á  París,  que  crea  id 
gran  Campo  Santo  ú  12  kdóine.  ros. 

Sufrí m* »s  todo  esto,  por  el  que  nos  r*»- 

ponu  lo  que.  «le  seguro.  n«»  han  imaginado 

nuestros  lectores. 

Si.  I$l  pa*tor  católic  ».  1I«‘mo  de  santa  un— 
«mui.  de  cel.n  r  digioso  ha  descubierto  e| 
P"r  T'é  aterrador,  la  c.usu  «|i|e  nos  obliga  á 
tener  en  «vjiiserv.  ol  cuerpo  de  nues.ros' 
muerto*.  I  .  •  ,  i  i  , 

ICsa  poderos  i  raz  m  e*a  l-y  iijfl  •x¡ble....,..\ 
s!.  la  diré,  por  pie  es-oy  sn  gurú  noduú 
«••ni  ella,  que  no  la  imagi  un  lo*  sa*critores, 
'** . 1,1  *ii  la  hora  dei  juicio 

Los  di|  Míos  «le  losnieipo*  qip*mu  los,  ¿con 
qué  ««idos  oirín  la  fumosa  l  rom  peta  de  aquel' 
ángel  que  hade  llaiu  irá  la  resurrección  á 
|o<  niuorto*?  Gun  i  po  Ir  i  n  «lespertar  del  sue¬ 
ño  qu<*  no  gozan.  com«.  resmitar  un  cuerpo 
«piMi'i  tienen,  como  «Viii  -aMvr  en  el  vallo 
lie  Jo*4tat  sin  traje  prn-ui  alilef  Cómo  r-n- 
mr  los  li<  «*r*os  itomo*  i|ii>*  en  mil  coiupmd- 
-Tan.  y  crear  uinn.vi'l«.saiiP«iite  su 
nnrifua  v  s  idu-n  carnal  sin  que  le  falte 

pren  la?  [ui|<osibl(>...! 

He  aquí,  el  peligro  inmenso,  el  abismo  sin 
fondo. ó  donde  lleva  seguir  la  corrí  mleilelas 
innovaciones  que  suspira  el  mismísimo  Sa. 
tan — antiguo  valido  de  Dios,  segim  los  roma¬ 
nos— á  qué  perdición  mas  n  -gra  nos  a rra<l ra¬ 
ta  la  li-gra  y  humeante  moda  de  ¡m  inorar! 
Oh!  ol  obispo  ingl  s  ha  salvado  un  mundo 
«le  alma*,  que  hubieran  p.-reci  !n  en  el  igno¬ 
to  mar  «le|  esjiaci  i,  á  haber  seguido  la  loca 
empre-a  «le  arrojar  á  las  Ha  mus  e|  único 
la>tr«-  que  l«-s  queda:  RL  (  UKRPO! 

Rl  Sr.  LmC'dn,  mere  e  el  recuerdo  impe¬ 
recedero  de  la  humanidad! 

¿Que  hubiera  sido  de  üusotros  por  el  ulroz 
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pro.'ie  lioiiento  d.i  !a  incineración?  Leves  so¬ 
plos  de  voluntad  que.  sin  uor¡e.  vagaran  por 
el  espacio  s¡:«  limites,  sin  tropezar  ja  mis  con 
la  celebre  trompeta!  Ni  aun  eso  creernos  «pie 

concede  el  baeuo  del  obispo  católico,  al  al¬ 
ma.  Oh!  deseada  resurrección!  Qué  epigra¬ 
ma  sangriento  ha  de  ser  para  los  que  ¡eao 
juguete  vil  de  una  equivoeaciou!  Como  el 
ladrón  roba  la  honra  y  aun  la  vida,  pue¬ 
de  también  perseguimos  mas  allá  su  san¬ 
grienta  saQa  y  robamos— vilanos  Di  -s— ha- 
ta  la  salvación!  Si.  no  ej.g*,  ¿(.ülll(, 

p  4m-  librarnos  de  uo  ser  tostados  por  ou 
enemigo? 

No  venden  cadáveres  para  los  estu  liantes 
de  medicina;  uose  ha  -ncou  tra  lo  liare  poco 
on  fardos  de  ilícito  comercio.  H  nuevo  con¬ 
trabando . le  cadáveres,  -píese  remitían  á 

una  empresa,  como  géneros  de  poco  valor, 
siendo  una  industria  que  produce  mucho? 
PU  ‘S.  Hendiendo  .( si.  po  Irá  negársenos,  que 
asi  como  tenemos  la  vidaeu  un  hilo,  tenemos  | 
en  nn  cabello  la  salvación,  que  es  sinónimo 
á  resurrección,  seguu  el  sábio  ubi*¡>of 
Sin  embargo,  la  duda  nos  pértiga*.  nos 
incita  ú  robelarnos  coutra  la  nuru.-i  b,|  epis¬ 
copal.  Mucho  debe  saber,  y  en  r-alidad  sabrá 
de  to  lo,  es*  pastor  católico;  ¿p-ru  bu  mili¬ 
tado  lo  que  hu  dicho?  Le  acontece  lo  misino  1 

que  acierto  abad  miy  leí  lo  y  escribido,  que 

en  el  pulpito  lanzó  torp  -zas  de  estudiante 
desaplicado,  negando  que  el  alma  pudiera 
sentir? 

La  duda  uo*  persiga-';  porque  si  la  «al  va¬ 
ri00  está  e:i  «¡  cuerpo,  y  éste,  quema  lo  ó 
sin  qu-mar,  eutero  ó  en  ©mizas,  desaparece 
mas  ó  turnios  pronto,  s-»*nm  la  esp-riencia 
uos  ensena;  ¿de  que  molo  so  libra  esa  inm-u- 
sa  cantidad  -le  seres  que  ya  pasaron,  y  cu.vos 
restos  hizo  desaparecer  el  mexorab.e  tie  u|K> 
con  su  guadaña  despiadada?  Todos  *c  han 
perdido?  Nu.  no  puede  ser!  Encontrarán  la 
materia  diseminada  por  la  tierra,  para  re¬ 
construir  su  envoltura  Corpórea?  Mas  im.-o- 
sibl*  todavía! 

Quién  sabe  los  átomos*  componentes  de 
nuestros  cuerpos,  que  habrán  vibra  Inarmó¬ 
nicamente  en  el  concierto  do  la  vida  de  los 
que  fueron?  Quiéu  sabe  el  número  crecido  de 


1  dueños  que  puede  tener  un  cabello?  ¡Qué  lu¬ 
cha  Liu  deforme  y  horrorosa,  qué  acometida 
por  ©ms-'gair  uu  diente,  |»ór  apoderarse  de 
una  lágrima,  por  r»»cojer  una  poca  bilis,  por 
recomponer  ana  carie,  por  defender  una  cos¬ 
tilla  -le  la  avaricia  de  otros  dueños . !! 

Esto  es  vagoroso.  como  el  misterio  mismo; 
sombrío,  como  !a  austera  tranquilidad  de  la 
muert-*;  grande,  como  Lxlus  las  simplezas  de 
la  iglesia! 

Si  el  obispo  tuviese  r<zon,  que  lo  duda¬ 
mos  uuu.  ¿por  qué  los  sacerdotes,  piadores 
de  alma  acá  en  la  tierra,  según  **l  c-do  que 
luuestrun  por  liac-rn-w  tragar  -I  anzuelo  de 
sus  cuidados,  uo  protestan  contra  la  quema 
misma  que  en  tuda* la* guerra*  hay!  ¿porqué 
las  sectarios  d  -  Rima  arrojaron  ú  lu  hoguera 
vivos,  muy  vivos,  á  tantos  infelices  que  por 
aniorá  la  verdad  predicaban  «u  su  contra,  si 
sabia  la  impía  madre,  -pie  tal  acción  era  ¡ni  - 
cua.  porque  no  solo  rollaba  la  vida,  sino  que 
también  el  cuerpo  pura  uo  poder  resucitar? 

Qué  espantoso  crimen  fu--ra,  que  luego  de 
haber  tostad*»  tanto,  qne  tras  de  habercreado 
el  sauto  oñeiodequ-mar  vivos  á  los  hombres, 
viuiérauos  la  iglesia  á  pre<licar  contra  la  in- 
cineraciou,  porque  asi  dejábamos  imposibi¬ 
litados  de  resuciiar  á  los  iuciaennlosl  jHor- 
ror  nos  dá  la  iglesia  que  tan  mal  procede, 
que  tan  distante  está  su  acción  -le  sus  pala¬ 
bras  y  qu-  predica  lo  que  lejos  está  de  prac¬ 
ticar! 

Sorá  una  broma  del  obispo,  para  asustar  á 
sus  diocesano-,  con  el  santo  y  pluiisibleobjeto 
de  (pleno**  piérdala  buena  y  provechosa 
cost-tubro  -le  enterrar  á  los  muerto-,  para 
|l  q-i-  a<i  haya to  lóese  forinularioqun  produce 
I  dinero,  úuico  ñu  de  las  oraciones  católicas; 

I  devoción  y  rez  *  que  pudiera  iierd-Tse  anto 

una  m  iquiiia  que  trasforma  en  quince  minu¬ 
tos  el  cadáver?  -Si;  no  nos  estrafia.  porque 
acostúmbra  los  estam  »s  á  verles  realzar  lo 
falso  y  combatir  lo  verdadero. 

Para  negar  la  oorounicnciou  de  lo<  espiri- 
tusrlmbo  quien,  osado,  teniendo  altos  debe¬ 
res  qo<»  cumplir  como  maestro  y  como  sacer¬ 
dote.  -lijo  que  no  podían  comunicarse  por.... 

•pie  las  almas  ni  oían,  ni teian,  ni  sentían...  ú 
pesar  de  las  misas,  del  infierno,  de  la  gloria, 


del  esplotado  purgatorio,  de  la  revelación  y 
del  sentido  común, — no  es  estraño  que  para 
defender  los  entierros,  mandas,  etc.,  se  nie¬ 
gue  vida  al  espíritu,  sino  tiene,  ¡oh  fecandia 
de  obispo!  el  cuerpo  enterito  y  bien  conser¬ 
vado,  para  preseutarse  á  la  revista  de  inspec¬ 
ción  que  a  son  de  trompeta  pasará  Dios. 

Qué  bromas  tienen  los  curas,  qué  inocen¬ 
cia,  qué  candidéz!  Lástima  que  se  vaya  aca¬ 
bando  la  mina  y  que  el  filón  amenace  per¬ 
derse!  Era  una  ganga,  había  tantos  bobos 
que  trabajaban  para  los  zánganos  de  la  col¬ 
mena  social!  No  se  consolarán  jamás!  Es 
una  pérdida  irreparable.  El  Africa  uo  pre¬ 
senta  estos  beneficios! 

Antonio  del  Espino. 


REVISTA  DE  LA  PRENSA- 


Obligados  por  el  imperioso  deber  qua  nos 
hemos  impuesto,  de  cstraetar  meiisualmente 
todo  lo  mas  interesanto  de  lo  mucho  que  la 
prensado  nuestra  comunión,  tanto  de  la  pe- 
níusula  como  del  estranjero.  estampa  en  sus 
columnas,  y  llevarlo  fiel raenreá  la  concien¬ 
cia  de  nuestros  opreciables  hermanos,  los 
auscritores  do  nuestra  humilde  publicación, 
vémonos  acosados  porungran  temorcada  vez 
que  el  plazo  fatal  se  cumple  y  tenemos  que 
emprender  este  trabajo;  pues  careciendo  por 
completo  de  las  dotes  que  para  este  caso  son 
indispensables,  y  siu  las  cuales  prcséutause 
á  cada  paso  insuperables  obstáculos,  sucéde- 
noscon  frecuencia  que,  preteudiendo  formar 
un  ramo  coa  los  varios  pensamientos  de 
nuestros  colegas,  solo  conseguimos  desvir¬ 
tuarlos,  llevando  á  nuestros  abonados,  unas 
cuantas  hojas  secas  y  marchitas,  débil  y  os¬ 
cura  sombra  del  frondoso  ramo  de  que  mo¬ 
mentos  autes  formaban  parte,  colocadas  con 
verdadera  simetría  y  arre  admirable,  osten¬ 
tando  toda  su  aroma  y  lozanía. 

Por  eso  abandonaríamos  gustosísimos  tan 
pesada  é  insoportable  tarea,  porque  uucs- 
tra  conciencia  nos  remuerde  cuando,  re¬ 


sueltos  á  consumar  la  obra,  vamos  á  profa¬ 
nar  aquello  qae  solamente  unido,  y  tal  cual 
su  autor  lo  concibió,  pue  lo  agradar  á  los 
que  paren  uo  momento  su  atención  sobre 
aqnellas  sublimes  concepciones. 

Penosa  misión  la  del  escritor  que,  sin  el 
espacio  necesario  para  encerrar  sus  infinitas 
aspiraciones,  tiene  que  dar  cumplimiento 
exacto  d  los  compromisos  que  contrae  á  costa 
de  tan  inmensos  sacrificios. 

Si  nuestra  publicación  tuviese  las  dimen¬ 
siones  propias  para  insertar  íntegros  todos 
los  artículos  de  nuestros  colegas,  salíamos 
triunfantes  de  este  tan  apurado  trance,  y 
haciendo  una  verdadera  enciclopedia  espiri¬ 
tista.  no  alterando  un  tilde  tan  solo,  eludía¬ 
mos  la  responsabilidad  que  sobre  nosotros 
acarrea  al  obrar  en  contrario. 

P0ro . siempre  el  alma  como  para  dar 

prueba  de  su  existencia,  hace  soñar  al  hom¬ 
bre  en  aquello  que  por  desgracia  no  posee. 
Tal  nos  sucede  ú  uosotros  al  trazar  los  pre¬ 
sentes  renglones. 

Todo  lo  anhelamos,  todo  lo  queremos  con 
tal  de  eludir  el  compromiso,  y  por  todas  par¬ 
tes.  doquier  que  fijamos  nuestros  ojos  pre¬ 
tendiendo  hallar  la  tabla  salvadora,  nos  en¬ 
contramos  con  la  fatal  realidad,  que.  cual  es¬ 
tatua  de  frió  é  impasible  mármol,  nos  señala 
con  mauo  rígida  y  ademán  sentencioso,  el 
camino  que  vamos  ú  emprender. 

V  es  lo  cierto  que  no  eucoutrarnos  otro. 

Vamos,  pues,  pidiendo  perdón  primero  ú 
aquellos  que  salgan  lastimados  por  nosotros, 
á  presentar  á  los  ojos  del  leotor  nuestra 
obra,  que  no  es  mas  que  el  remedo,  la  som¬ 
bra,  el  boceto  del  grau  cuadro  que  pretende¬ 
mos  dar  ú  conocer. 

El  Critsrio  Espiritista,  espone  en  breve 
espacio  el  notable  progreso  alcanzaJo  por  las 
ideas  espiritistas  duraute  el  año  de  1873  á 
/4.  insertando  luXíemoria  escrita  por  nuestro 
distinguido  hermano  D.  Dauie!  Suarez,  Se¬ 
cretario  de  la  Sociedad  Espiritista  Española, 
y  leída  por  el  mismo  ante  la  numerosa  con¬ 
currencia  que  asistió  á  la  sesión  inaugural, 
presidida  por  el  Sr.  Corchado. 

Comienza  confesando  que,  durante  el  año 
susodicho,  no  se  ha  hecho  por  desgracia  lo 
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bastante  en  pródelos  principios  que  los  es¬ 
piritistas  defendemos,  siendo  estala  causa 
de  que  no  aparezca  tán  perfecto  como  es  de 
desear  y  como  espera  se  presentará  en  los 
años  sucesivos. 

«Es  vordai!,  dice,  que  es  muy  difícil  ver  sa¬ 
tisfechos  nuestros  anhelos  en  un  solo  año, 
cuando  se  trata  nada  menos  que  de  llevar  la 
idea  regeneradora  de!  Espiritismo  á  todas 
las  esferas,  cuaudo  todavía  no  la  hemos  pre¬ 
sentado  al  mundo  bajo  todas  sus  fases,  cuan¬ 
do  no  sabemos  aun  aplicarla  de  una  manera 
completa  y  absoluta  á  todas  las  relaciones 
do  la  vida.  Por  eso  necesitamos  estudiar  mu¬ 
cho  y  trabajar  mas,  porque  el  Espiritismo  no 
tiende  solo  á  investigar,  d  sondear,  por  de¬ 
cirlo  asi,  en  la-vida  ultra-terrena;  el  Espiri¬ 
tismo  tiende  también  á  encontrar  la  fórmula 
práctica  de  la  existencia  en  este  muudo;  y  lo 
mismo  se  lanza  al  infinito  en  busca  de  otras 
perfecciones  y  «le  otras  bellezas,  como  se  de¬ 
tiene  á  considerar  qué  males  y  qué  errores 
son  los  que  afligen  á  la  humanidad,  para  cu¬ 
rar  los  uuos  y  desvanecer  los  otros. 

El  Espiritismo,  en  uua  palabra,  tiende  á 
todo,  lo  es  todo,  y  ¡somos  todavía  tan  pocos 
para  que  todo  sea  de  nuestro  dominio!...» 

Pone  después  en  conocimiento  del  audito¬ 
rio,  el  prodigioso  aumento  de  nuestros  adep¬ 
tos  y  la  rapidéz  pasmosa  con  que  el  movi¬ 
miento  espiritista  se  difunde  y  propago, 
como  también  la  profusión  con  que  en  todos 
idiomas  se  multiplican  lea  obras  del  maestro 
y  la  ostensión  que  toman  los  periódicos  pro¬ 
pagadores  de  nuestras  ideas;  concluyendo 
esta  su  primera  parte,  mencionando  la  série 
interminable  de  fenómenos  psíquicos  que  so 
van  presentando,  los  cuales,  por  su  completo 
desconocimiento  y  novedad,  son  objeto  de 
las  minuciosas  investigaciones  de  todos  los 
hombres  científicos. 

Su  segunda  parte  la  «ledica  á  que,  siendo 
las  escuelas  materialista  y  la  católica  las 
que  mas  cruda  guerra  declaran  al  Espiritis¬ 
mo,  y  habiéndose  presentado  sus  partidarios 
á  impugnarle  repetidas  veces,'  aduciendo 
siempre  los  mismos  argumentos,  cansados 
ya  de  marchar  por  este  tortuoso  camino  que 
á  uingun  fin  ni  resultado  provechoso  condu¬ 


ce,  esperan  ó  que  estos  varíen  de  sistema, 
inventando  otras  nuevas  impugnaciones,  ó 
que  se  dignen  presentar  otras  escuelas  de  las 
muchas  que  en  abundancia  existen  en  el 
vasto  campo  de  la  filosofía. 

Mas  adelante  dá  cuenta  de  los  medios  de 
que  se  ha  valido  la  sociedad  para  dar  el  ma¬ 
yor  impulso  posible  á  sus  trabajos,  prome¬ 
tiendo  dar  publicidad  á  uu  estudio  sobre  el 
concepto  del  espíritu,  título  de  cierto  número 
de  comunicaciones  obtenidas  en  aquella  so¬ 
ciedad  y  cuyo -estudio,  una  vez  mas  someti¬ 
das  por  la  comisión  encargada  al  efecto,  á  la 
sabiduría  de  los  espíritus,  verá  la  luz  públi¬ 
ca,  constituyendo  un  tratado  muy  completo 
de  nuestra  filosofía. 

Pasa  después  á  dar  cuenta  do  las  varias 
obras  que  durante  c!  año  quo  finalizamos, 
han  visto  la  luz  bajo  la  autoridad  de  aquel 
centro,  el  cual,  seguu  declara,  no  ha  sido 
tan  fecundo  como  el  pasado  año  de  1873. 

Recuerda  posteriorménte  la  sesión  pública 
y  literaria,  celebra.la  el  4  de  Abril  para  con¬ 
memorar  el  aniversario  de  la  muerte  de  Alian 
Kardec,  demostrando  la  conveniencia  de  que 
uo  se  abandonase  el  pensamiento  de  mucho 
tiempo  proyectado,  de  aplicaren  el  Espiri¬ 
tismo  la  novedad  que  entraña  tanto  en  las 
artes  comoea  las  letras,  manifestando  ade¬ 
más.  que  piensan  celebrar  certámenes  anua¬ 
les  de  producciones  precisamente  espiritis¬ 
tas,  lo  cual  opinan  y  nosotros  participamos 
de  la mismaopinion contribuirá  grandemente 
á  impulsar  y  activar  las  inteligencias. 

Y  para  finalizar,  da  cuenta  de  las  socieda¬ 
des  y  círculos  de  provincias  coo  quienes  so 
hallan  en  directa  relación,  y  trata  del  fenó¬ 
meno  fotográfico  espiritista,  diciendo  que 
existo  una  comisión  encargada  de  estudiar 
dicho  fenótneuo.y  que  vístala  infructuosidad 
desús  trabajos  en  los  numerosos  ensayos 
que  cou  notable  féy  perseverancia  ha  practi¬ 
cado  aquella  sociedad,  como  cuerpo  colecti¬ 
vo,  ni  sanciona  ni  rechaza  las  producciones 
obtenidas  hasta  boy,  reservándose  y  mante¬ 
niendo  cada  individualidad  su  opinión  par¬ 
ticular  y  privada  basta  que  la  profusión  de 
pruebas  que  no  dejen  la  menor  duda  ó  que 
por  e!  contrario  se  declaren  en  sentido  ad- 


verso,  vengau  á  dar  la  razón  á  aquella  do  las 
partes  donde  la  verdad  exista. 

La  revelación  del  siguiente  hecho  por  to¬ 
dos  conceptos  lamentable,  es  el  final ’de  lo 

que  a  grandes  rasgos  hemos  bosquejado: 

«La  sociedad  Espiritista  de  la  Habana.que 
considerábamos  como  hija  nuestra,  y  el  ilus¬ 
trado  periódico  Lates  dt  Ultra-lumia  han 
ten«do  que  suspenderse  el  uno,  y  cerrarse  la 
otra,  por  la  persecución  horrible  con  quehan 
martirizado  á  nuestra  doctrina  cu  aquella 
Autilla,  nuestros  enemigos  de  siempre,  por 
que  son  enemigos  de  toda  luz  y  de  todo  pro¬ 
greso.  Y  la  hemos  llamado  hija  nuestra,  por 
que  D.  Enrique  Manera,  individuo  de  la  Es¬ 
piritista  Española,  fuó  quien  allí,  con  avuda 
de  pocos  fundó  la  sociedad  y  el  periódico, 
dando  un  impulso  tal  ú  nuestra  doctrinare 
difícilmente  podrá  arrancarse  ya  de  aquella 
isla,  á  pesar  de  sus  perseguidores,  el  árbol 
del  Espiritismo,  por  haber  adquirido  en  poco 
tiempo,  hondas  raíces  y  prodigiosa  frondo¬ 
sidad. 

Volverán  los  tiempos,  y  otro  impulso  mas 
rigoroso,  conquistará  mas  inteligencias  y 
mas  corazones  para  las  verdades  une  suaten- 
tomos.» 

A  mis  hermanos  los  espiritistas.  Tal  es  el 
titulo  do  una  brillante  poesia  de  nuestra 
hermana  la  fecunda  escritora  espiritista  Doüa 
Amalia  Domingo  y  Soler. 

Sírvela  do  norma  la  verídica  cnanto  su¬ 
blimo  máxima  do!  gran  Aristóteles:  Donde 
Hatera  el  amor,  ledas  las  Ityes  solran. 

Si  no  estuviésemos  tan  intimamente  rela¬ 
cionados  con  olla,  procuraríamos,  aunque 
impotentes  para  el  caso,  dedicarla  algunas 
palabras;  pero  formando  como  forma  parte 
de  nuestra  redacción,  no  podemos  tan  solo 
sea  por  urbanidad,  pretenderlo  siquiera 
Además,  creemos  que  sus  concepciones 
bástanse  a  si  propias, coandoquien  las  ha  do 
prodigar  alabanza,,  es  uno  ton  incapaz  de 
hacerlo  como  quien  traza  esto,  renglones. 

Asi  es,  que  para  que  nuestros  lectores  pue¬ 
dan  formar  opinión,  la  ¡asertaremos  integra 
en  nuestro  próximo  número.  ° 

Siguen  á  la  que  dejamos  dicho  otras 
dos: 
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Cada  una  en  su  género  son  elevadas,  y  re¬ 
velan  el  sentimiento  y  gusto  de  sus  autores 

euL  ?'“la,la  Aye'y  loy-  debida  á  la 
elegante  pluma  de  nuestro  hermano  J.  de 

Huolbcs,  la  cual  ha  honrado  nuestros  colum¬ 
nas  repetidas  veces,  y  la  otra  con  el  epigra- 
m  U  neta  era.  pertenece  a  D.  Enrique  Ma¬ 
nera,  que,  como  dejamos  mencionarlo  onte- 
fundador  de  la  «Sociedad 
Espmtista  Habanera,»  y  del  periódico  la  Luz 
ie  Ultra-turnia,  y  del  cual  muy  pronto,  se¬ 
gún  anuncia  El  Criterio ,  verán  la  luz  dos 
importantes  novelas  espiritistas.’ 

Termina  dicho  número  con  la  segunda 
parte  de  la  bibliografía  de  la  obra  Roma  y 

Üj!a"9  \  d"  .*•  N"vane,e’  ?  “n  una 
<»rm  que  sobre  fotografía  espiritista  escribe 
desde  París  nuestro  hermano  y  representan¬ 
te  de  nuestro  Centro  en  Madrid.  1).  Francia- 
CO  Migueles. 

L°  mucho  que  nos  hemos  estendido  eu  el 
anterior  periódico,  será  causa  de  quo  en  los 
sucesivos  no  hagamos  mas  quo  menciouar  el 
resumen  de  su  contenido,  sin  entraren  deta- 
Ica,  pues  el  espacio  de  que  disponemos  es 
tan  reducido,  que  nos  veríamos  en  la  impo- 
sibilidad  de  poderlo  publicar.  P 

I  La  Reeista Espiritista,  de  Barcelona,  con- 
tiene  uu  articulo- refutación  de  nuestro  her¬ 
mano  Sr.  Fernandez,  con  respecto  de  oiro 

ggfiü0  P°r  el  Periódico  neo-católico  El 
^nsnltorde/o,  Párrocos.  En  ól,  ol  autor, 
con  nu  acierto  y  previsión  admirables,  des¬ 
hace  las  erróneas  ideas  que  acerca  del  Espi¬ 
ritismo  ha  emitido  dicho  periódico,  y  le  acon¬ 
seja  repetidas  veces,  para  que  uo  se  vuelva 
a  ver  eu  el  triste  caso  do  revelar  con  su  con¬ 
ducta  que  no  sabe  lo  que  dice,  que  desco¬ 
noce  por  completo  la  doctrina  que  quiero 
combatir,  y  quo  solo  el  orgullo  ó  amor  pro¬ 
pio  le  ha  inspirado  semejante  proceder,  que 
lea  y  estudie  con  detenimiento  lo  mucho  quo 
sobre  los  diversos  temas  que  traía  hay  es¬ 
crito,  para  que,  si  después  de  leído  aun,  su 
Obstinación  persiste  en  su  desprestigiado  sis¬ 
tema.  poder  contestarle  tal  cual  se  merece 
el  que  de  tal  manera  obra. 

Este  número  termiua  con  un  bien  escrito 
y  razonado  articulo  del  mismo  autor  que  el 


anterior,  tratando  en  el  terreno  de  la  cien¬ 
cia,  el  fenómeno  foto-espiritista,  y  con  dos 
tradaccioncs  de  nuestro  colega  de  Méjico 
La  Ilustración  Espirita . 

La  conclusión  de  las  Epístolas  á  R.  F.  de 
nuestro  aprecíable  hermano  González,  es  el 
tema  con  que  El  Espiritismo  de  Sevilla  cor¬ 
respondiente  al  primero  del  presenté,  ocupa 
su  Sección  Doctrinal,  seguidamente,  inserta 
un  artículo  traducido  de  la  Retue  Spiritc, 
bautizado  con  el  epígrafe  De  que  manera  se 
viene  á  ser  médium  fotógrafo,  y  al  cual  con¬ 
testa  con  el  que  sobree!  mismo  tema  publicó 
la  Revista  Espiritista  de  Barcelona,  en  su 
número  correspondiente  al  pasado  Octubre. 

Sobre  el  mismo  tema,  ccupa  la  atención 
de  sus  lectores,  en  su  artículo  de  fondo  el 
número  15  de  La  Fraternidad  de  Múrcia. 

En  este  escrito,  el  autor,  no  hace  mas 
que  resumir  los  pensamientos  de  los  varios 
artículos  publicados  por  todos  los  periódicos 
espiritistas,  desde  años  anteriores  hasta  la 
fecha;  y  sin  emitir  su  opinión,  concluye  con 
las  siguientes  líneas,  en  que  deja  notable¬ 
mente  marcado  el  espirito  que  le  anima: 

«Este  pequeño  resumen,  dice,  manifiesta 
clarameute  que  si  bien  los  que  han  echado 
sobre  sus  hombros  la  difícil  tarea  de  Dropa- 
gar  y  defender  el  espiritismo,  han  admitido 
la  posibilidad  del  fenómeno  que  nos  ocupa, 
han  sido  los  primeros  en  dar  la  voz  de  alerta 
contra  el  abuso  que  pudiera  hacerse,  mani¬ 
festando  los  medios  de  suplantar  las  llama¬ 
das  fotografías  espiritistas,  para  evitar  que 
brotase  alguna  plaga  de  médiums  fotógra¬ 
fos,  en  la  actualidad  bien  raros,  una  vez  que 
en  la  práctica  de  esta  mediumnidad  pudiera 
proporcionar  lo  que  llaman  alguuos  ventajas 
positivas. 

Réstanos  solo  manifestar  que,  hace  dos 
años  y  medio,  hicimos  sin  ningún  resultado 
satisfactorio,  algunas  pruebas  de  fotografía 
espiritista,  si  bien  en  el  modesto  gabinete  en 
que  se  hicieron  estos  esperimentos,  veíamos 
dando  por  quince  reales  media  docena  de 
tarjetas,  una  de  ellas,  pintada  al  óleo  y  los 
ingredientes  y  aparatos  carecían  de  la  pure¬ 
za  y  precisión  de  que  sou  susceptibles  en 
mejores  establecimientos.» 


Dicho  número,  finaliza  con  nna  poesía  de 
nuestra  hermana  Amalia  Domingo  y  Soler, 
y  que  lleva  por  título  La  Esclavitud, 

El  mismo  periódico  número  16,  encabeza 
su  artículo  de  fondo,  con  el  epígrafe  Las 
Querrás,  dedicándolo  á  demostrar  que  solo 
la  ambición,  el  fanatismoyel  orgullo,  son  los 
motores  que  impulsan  al  hombre  ¿  provocar 
estas  hecatombes  sangrientas. 

También  como  el  anterior  concluye  con 
una  poesía  de  la  misma  escritora,  la  cual  lle¬ 
va  por  titulo  El  Evangelio  y  va  dedicada  al 
director  de  esta  publicación,  nuestro  distin¬ 
guido  amigo  y  hermano  D.  Eduardo  de  los 
Reyes. 

La  Luz  de  Ultra-tumba  ya  conocen  nues¬ 
tros  lectores  ol  percance  que  ha  sufrido. 

Enviamos  desde  aqui  á  nuestros  hermanos 
de  la  Autilla  la  espresion  sincera  de  nues¬ 
tros  sentimientos,  esperando  la  aparición 
próxima  de  la  Luí,  seguros  de  que  volverá  á 
reaparecer  mas  potente  y  mas  radiante  para 
vergüenza  de  sus  perseguidores. 

La  Revista  de  Monta  video  se  ha  ausenta¬ 
do  este  mes  de  nuestra  redacción,  privándo¬ 
nos  de  su  agradable  compañía. 

Los  dos  últimos  números  do  La  Ilustra¬ 
ción  Espirita  de  Méjico,  correspondientes 
al  15  de  Setiembre  y  1.*  de  Octubre,  publi¬ 
can  los  artículos  números  V  y  VI  intitula¬ 
dos  La  antorcha  Evangélica. 

Prosigue  el  primero  tratando  la  persecu¬ 
ción  de  nuestros  hermanos  de  Cuba  y  termi¬ 
na  con  dos  poesías;  la  primera  debida  ¿  la 
inspirada  cuanto  elegante  pluma  de  nuestra 
compañera  de  redacción  D.B  Amaliu  Domin-  ' 
go  y  Soler,  la  segunda  titulada  La  Caridad , 
firmada  por  D.1  Gertrudis  Tenorio  Zavala  de 
Mérida. 

E!  segundo,  ú  su  vez,  inserta  varios  artí¬ 
culos.  todos  notables  por  su  contenido,  dan¬ 
do  fin  con  el  número  II  de  la  colección  pu¬ 
blicada  por  Valentín  Tonrnier,  titulada  El 
Espiritismo  ante  la  razón. 

La  Revue  Spirite  de  Paris,  entre  otros  ar¬ 
tículos,  trae  otra  tarjeta  fotográfica;  en  la 
cual,  por  lo  qne  del  texto  se  desprende,  ha 
ocurrido  un  fenómeno  de  bicorporeidad, 
puesto  que  el  retrato  del  espíritu  que  en  su 
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fon-Jo  se  distingue,  es  el  de  una  hermana 
del  individuo  puesto  ante  el  objetivo  y  la 
cual  existe  en  Baltimore  (Estados-Unidos.) 

La  fotografía  fué  obtenida  el  29  de!  pasa¬ 
do  Agosto,  á  las  once  horas  de  su  mañana, 
en  cuyo  instante  solo  son  en  Baltimore  las 
seis  y  media. 

Los  dos  médiums  fotográficos  que,  como 
decíamos  en  nuestra  anterior  revista,  ba- 
biansedesarrollado  en  casa  de  Mr.Buguet.no 
habrán  obtenido  resultado  alguno,  cuando 
nada  nos  dice  la  Sane  Spirile. 

Esperamos  que  los  números  sucesivos  nos 
darán  algunos  pormenores  sobre  el  par¬ 
ticular. 

Por  lo  que  dejamos  mencionado  pueden 
nuestros  abonados  deducir  el  estado  en  que 
se  halla  la  propaganda  y  progreso  de  nues¬ 
tra  doctrina. 

Creemos  firmemente  qae  contando  con  tan 
buenos  propagandistas  y  tan  incansables 
obreros,  veremos  muy  pronto  levantado  fe¬ 
lizmente  el  grandioso  edificio,  bajo  cuya 
inmensa  cúpula  se  cobijarán  en  un  día  no 
muy  lejano,  todos  los  hombres,  al  abrigo  de 
una  sola  creencia  y  guiados  por  un  solo 
lema: 

El  Espiritismo,  sera  la  creencia  universal: 
el  lema,  Sin  caridad  no  hay  saltación. 

Gerónimo  Melero. 


SECCION  DE  MAGNETISMO. 

Una  manifestación  espontanea 
de  mi  alma. 

Hace  hoy  cuatrocientos  setenta  y  ocho 
dias  que  me  hallo  postrado  en  un  sillón, 
victima  de  una  enfermedad  que  empezó  por 
ser  llamada  gota,  luego  reumatismo,  y  por 
último,  descomposición  general  de  la  masa 
de  mí  sangre,  la  cual  ha  estallado  en  supu¬ 
ración  por  varias  partes  de  mi  cuerpo,  «le 
tal  modo  que,  según  espresion  gráfica  de  un 
amigo  mió,  «ui  mis  huesos  servirían  para 
botones.» 

Y  en  verdad  que  tenia  razón  este  amigo! 


Figuraos  un  pié  con  siete  cortes  en  su  lado 
interno,  con  tres  mas  en  la  cara  dorsal,  su¬ 
purando  todos  una  sustancia  de  color  san¬ 
guíneo,  (es  mi  pió  derecho);  dos  tumores 
abiertos,  uno  bajo  la  rodilla  ó  sea  en  la  re¬ 
gión  poplítea  «leí  lado  derecho  y  otro  á  la 
parte  esterna  de  la  misma;  luego,  y  en  la 
j«arte  superior  interna  del  muslo  derec  ho,  un 
flemón  circunscrito  «le  orma  sub-aguda, 
otro  Ídem  en  el  lado  izquierdo  del  cuello,  que 
fué  preciso  dilatar  produciendo  esta  opera- 
cíod  la  gangrena.  Todo  mi  cuerpo  se  resin¬ 
tió  de  esta  descomposición  parcial  de  los  te- 
gidos.y  principal  mente  las  úlceras  cambia¬ 
ron  de  aspecto,  presentando  algunos  puntos 
gaugrenosos.  El  médico-cirujano  de  mi  asis¬ 
tencia  declaró  moJtal  mi  enfermedad  hace 
seis  meses;  y  hoy  ha  confesado  que  solo  Dios 
ha  podido  salvarme:  y  por  último,  dos  ulce¬ 
ras  en  la  espalda  con  abuinlante  supuración, 
amen  de  otras  afecciones  que  perió«licomente 
hesufrúlo,  ucompañailo  ítalo  de  una  lucho 
con  el  mal,  cien  veces  peor  que  el  bisturí, 
cual  es  la  falta  de  recursos,  pues  soy  pobre; 
figuraos,  como  «ligo,  todo  esto,  y  me  vereis 
á  mi  tal  ruol  soy,  ó  sea  en  mi  enfermedad. 

Añadid  á  t<ido.<  los  padecimientos  consi¬ 
guientes  á  mi  m«  I.  la?*  privaciones  de  la  ne¬ 
cesidad,  las  deserc  iones  de  a«<ueilos  amigos 
ó  allegados  que  obsequian  y  ase«lian  ó  uuo 
cuando  lleva  en  los  bolsillos  veinte  misera¬ 
bles  reales,  la  visita  de  acreedores  de  tres 
pesetas  á  bajo;  en  una  palabra,  todos  los  de¬ 
sengaños  que,  trastornandoja  cabeza  mejor 
organizada,  hacen  á  veces  esclamar: 

¿Y  Dios? 

¿Dónde  está  Dios? 

Pero  yo  no  puedo  hacerme  esas  sacrilegas 
preguntas;  la  esperiencia  me  hace  sustituir¬ 
las  por  esta  admiración:  ¡Pobre  humanidad! 

Y  en  medio  de  mis  tristes  reflexiones,  mi 
alma  se  remonta  á  las  celestes  esferas,  y 
veo  d  Dios  siempre  justo,  siempre  bueno, 
bondadoso  siempre . 

Mas  ¿á  quien  debo  esto? 

Voy  á  contaros  un  hecho  que  os  lo  dirá, 
haciéndoos  ver  al  mismo  tiempo  que  si  no 
distinguimos  á  Dios  en  forma  visible,  pode¬ 
mos  comprenderle  en  sus  enviados,  qéres 


como  nosotros.  pero  con  misiones  distintas. 

Hay  un  ser  eu  «*l  mundo  á  quien,  con  res¬ 
pecto  á  mí,  no  sé  como  llamar,  si  amigo, 
normano,  padre  ó  qué;  pues  to  los  estos  títu¬ 
los  (toree*  un  proceder  que  yo  mismo  ««o 
comprendo  a!  compararle  con  otros. 

Hal>lo  .le  don  J.  F.  y  tí.,  apóstol  de  la  doc¬ 
ena  espiritista,  y  uno  «le  lo<  ej  idos  sin 
duda  por  Dios  para  ejam-r  la  llamada  «me- 
tliumnidad  curativa.» 

A  los  niiAve  meses  de  mi  enfermedad,  puso 
Dios  á  este  hombre  en  mi  camino,  cuando 
acababa  de  perder  el  último  recurso  que  po¬ 
seía,  consistente  cu.  dos  pe<etn*  diarias  nue  ! 
me  pasaba  la  sociedad  á  la  que  había  presta¬ 
do  mis  servicios  estando  bueno'. 

Mis  economías  «le  alguno*  meses  se  ha- 
bian  disipado  «  orno  el  humo  e.,tre  médicos  y 
medicinas,  y  rolo  esa*  dos  pescas  eran  mi  ’ 
sosien.  La*  p-nli  por  «lis,s«icion  «le  lo* 
l)ombr«»s.  y  cuando  entreveía  la  posibilidad 
,  Ir  "  P8n,rú  ,,,•  hospital.  D.  J.  F.  «  ornen-  ! 
zó  a  desprenderá.*  de  continnados  óbolos, 
siempre  encargándome  la  paciencia  v  la  re¬ 
signación. 

Hizo  más;  empezó  conmigo  e|  tratamiento 
magnético,  ydiariameu  e  venia  y  aun  hoy 
viene  »  «ni  cusa  encargad*,  por  completo  de 
mi  curación;  pues  asi  que  esperimenté  l«.s 
primeros  efectos  «lo  este  tratamiento  que  me 
em  desconocí, lo.  separé  de  mi  lado  cuanto  se 
relacionaba  con  la  me  licioa  alopática. 

Para  «lescribir  los  diferentes  fenómenos 
quo  vengo  esp^m-ntando  durante  el  curso 
de  la  ciiro.  iou.  necesitaría  telo  un  volumi¬ 
noso  cuaderno;  tanto  es  lo  que  be  visto  v  co¬ 
nocido  en  donde  muchostiada  veu,  quizás 
porque  así  lo  quieran,  ó  bien  porque  á  pesar 
suyo  sean  ciegos  de  olma. 

El  primer  síntoma  «le  inejoria  que  en  mi 
seuti,  fué  producido  por  la  desaparición  ins¬ 
tantánea  á  los  primeros  pases  magnéticos, 
de  un  temblor  que  agitaba  todos  mis  miem¬ 
bros,  viniendo  d  parar  cu  horas  fijas,  en 
grandes  sesiones  de  frió  y  calor  después,  que 
tenían  todos  los  síntomas  de  intermitentes. 

Siguió  á  esto  el  cambio  «le  carácter  de  Jas 
úlceras,  que  de  una  sustancia  de  color  san¬ 
guíneo  que  arrojaban,  vinieron  á  despedir 


poco  á  poco  pus  concreto,  apareciendo  luego 
la  cicatrización,  pero  ya  sólida  .*n  todo  el  pié, 
muslo  y  cu-llo;  cicatrizaciou  qne  se  conser¬ 
va,  pudiuado  asegurar  que  esos  miembros 
están  hoy  buenos,  puesto  que  el  mayor  corte 
sera  como  un  grano  «ie  trigo,  sin  supuración 
y  con  movimiento  muy  ligero  y  natural  en 
todas  las  articulaciones. 

Mi  temperamento  es  linfático-nervioso;  lo 
sé  por  habérmelo  dicho  varias  veces  el  mé¬ 
dico  que  mu  visitaba,  y  de  tal  naturaleza, 
qm*  esto  temía  usar  el  bisturí,  pirque  á  fle¬ 
món  eon  él  abierto,  seguía  siempre  la  gan¬ 
grena. 

Hasta  el  presente.  D.  J.  F„con  los  pases 
magnéticos,  ha  hedióse  me  abriesen  tres 
tumores  á  tullida  quo  se  ibau  preseu tundo 
(uuo  “Q  la  rodilla  derecha,  otro  en  la  región 
poplit.-ade  !a  misma  ye!  tercero  en  la  es¬ 
palda  ya  r .-señados) con  la  particularidad  que 
lo  han  verificado  «le  noche  dorante  el  sueño; 
usi  es  quo  cuando  yo  mismo  lo  sabia  ero  al 
despertar  y  percibirme  envuelto  en  la  sus¬ 
tancia  quo  arrojaban. 

V  este  modo  nuevo  de  abrirse,  jamás  mo 
lia  producido  dolores  ni  atraído  inflamación, 
de  «nodo,  que  el  peligro  constante  do  la  gan¬ 
grena.  que,  como  ya  he  dicho,  una  vez  es¬ 
tuvo  ú  punto  de  arrebatarme  la  existencia, 
ha  «lesa parecido. 

Hará  uuos  doce  dias  se  me  presentó  un  fie- 
mou  en  el  muslo  afectado,  el  que  ha  desapa¬ 
réenlo  sin  abrirse,  yendo  á  vaciar  el  pús  que 
«;out.*ma  por  el  de  la  región  poplítea,  que 
distara  <;e  aquel  unos  doce  con  tí  metros. 

Micutras  tanto,  fui  jo  enterándome  de  la 
«terina  Espiritista,  estudios  de  los  cuales 
debía  ocuparse  esta  humanidad  cstraviada, 
quo  eu  sus  propios  defectos  pretende  bailar 
!a  mano  de  Dios,  sin  ver  quo  solo  ella  es  la 
resjxm sable  de  sus  crror&s;  y  en  poco  me  de¬ 
claré  partidario  de  la  misma,  sieudo  para  mí 
«•ste  puso  la  panacea  «le  las  afecciones  de  rni 
espíritu,  que  tal  vez  y  sin  tal  vez.  puedo  ase¬ 
gurar  ser  enfermedad  (la  del  alma)  peor  cien 
vece*  quo  las  dolencias  físicas. 

Todo  yo  he  penetrado  en  otro  era:  desde  el 
i  •r°!1'Ju  del  Sll,0lí  donde  estoy  postrado,  rae 
reconcentro  á  veces  en  mi  mismo,  y  al  re- 
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correr  mi  finca  imaginación  el  ancho  campo 
en  donde  se  estiende  la  filosofía  espiritista, 
vuelo  y  vuelo,  y  cuando  nuevos  horizontes 
descubro,  mas  cerca  me  creo  de  Dios,  esca¬ 
mando  cuando  vuelvo  los  ojos  a  las  iniseaias 
que  me  rodean  «Alabado  sea  Dios.» 

Como  todos  he  vivido  lanzado  en  medio 
do  los  bullicios  del  mundo,  sus  falaces  entra- 
ños  me  han  seducido  á  menudo;  no  creáis 
quesea  viejo;  tengo  veinte  y  sei<  años  y  nue¬ 
ve  meses;  soy  un  pobre  gusano  que  eu  mi 
ceguedad  llegué  á  imaginarme  superior  á 
otros  hombres.... 

Hoy  cuando  hago  comparecer  el  pasado 
ante  mi  memoria  para  juzgarle,  me  aver¬ 
güenzo  de  ciertas  preocupaciones  que  en  la 
sociedad  encontré  al  entrar  en  ella  y  que  co¬ 
mo  era  consiguiente  me  legó  á  mi. 

Habiendo  abierto  los  ojos  á  la  luz  de  la  ra¬ 
zón,  veo  ahora  ante  la  debilidad  humana, 
un  mas  allá  que  me  eneanta  porque  es  per¬ 
fecto  y  es  perfecto  porque  procede  de  Dios.» 

«Amar  á  Dios  y  al  prógimo  en  Dios.» 

«Practicar  el  bien  y  la  caridad.» 

Hé  aquí  dos  preceptos  fundamentales  del 
Espiritismo  que  son  sus  principal**},  enemi¬ 
gos.  gracias  ni  estado  de  materialismo  *í  que 
ha  llegado  ln  sociedad  de  nuestros  ,|¡a*. 

¿Queréis  encontrar  un  hombre  que  practi¬ 
que  en  nombre  de  Dios  esos  pre  *eptn<?  Bus¬ 
cad  \\  D.  J.  F.  mi  amigo,  mi  maestro,  ini 
hermano,  mi  pariré,  para  ini.  la  cari  lad  san¬ 
ta  personificada.  Cinco  mes-a  hace  que  me 
cura,  cinco  meses  hace  que.  con  sus  donati¬ 
vos  me  sostiene  y  lo  mas  grande  es  que  no 
dú  lo  que  lo  sobra,  sino  reparte  lo  que  nece¬ 
sita. 

Sirva  esta  franca  manifestación  como  una 
prueba  «le  agradecimiento  va  que  verlml- 
mentejamás  me  permite  demostrárselo  p*»r 
que  atribuye  su  proceder  ú  obligación  im¬ 
puesta  por  Dios  á  los  encarnados. 

Hay  otra  propiedad  en  la  curación  que  po¬ 
dría  calificar  de  «parte  medicamentosa».  Don 
J.  F.  invocando  la  protección  do  los  buenos 
espíritus  dirige  la  acción  magnética  curati¬ 
va  á  uu  jarro  lleno  de  agua,  la  que  uso  to¬ 
dos  los  dias  tanto  para  beber  á  sorbos  como 
para  paños  que  empapados  en  cüa  aplico  á 


las  úlceras  con  lo  cual  he  visto  desaparecer 
supuraciones  y  hasta  cerrarse  algunas. 

El  efecto  ú  veces  es  istantáneo. 

Hombres  de  ciencia  estudiad  esto. 

Una  cosa  me  ha  sorprendido  siemprey  es 
que  á  don  J.  F.  no  se  le  necesita  decir 
«esto  me  duele.» 

Su  mano  llevada  de  una  fuerza  desconoci¬ 
da  busca  la  part*»  en  donde  hay  malos  finidos 
y  la  encuentra;  dándoselo  ú  conocer  un  im¬ 
pulso  suave  que  recibe  el  que  le.  para  la  ma¬ 
no  delante  del  mal,  produciéndose  un  pe¬ 
queño  temblor  eu  ella. 

Asi  me  encontró  á  mi  todas  las  úlceras. 
Ivstúdiese  como  «Sigo  esto. 

Yo  m»  prometo  decir  mas  asi  que  termine 
la  cura  ion.  Como  todavía  estoy  enfermo,  aun 
espero  ver  mas  y  manto  «1*  mi  salga  esdui- 
rá  el  menor  átomo  de  duda,  pues  es  esto  de¬ 
masiado  uftu  á  Dios  p  ira  iliísfigumr  la  mas 
'  insignificante  manifestación. 

Si  por  una  disposición  de  aqudlas  que  el 
Hacedor  solo  realiza,  terminase  esta  prueba 
cou  tu  mi  don  que  a  este  mundo  me  trajo; 
*i  por  su  divinu  voluntad,  rompiendo  mi  es¬ 
píritu  los  lazos  que  le  sug-tau  al  cuerpo, 
vuela  ul  mundo  iu risible  enmudeciendo  mi 
pluma  antes  de  volver  a  la  salud,  aconsejo  i\ 
cuantos  de-*  *u  m-jorarse.y cumplir  sin  error 
su  tiu.  que  estudien  y  deduzcan  v  á  los  filó- 
s  ifus  que  hagan:  pues  no  bastii  estudiar  mu¬ 
cho  pañi  llamarse  así;  es  immester  que  ca¬ 
da  cual  ayude.!  levantar  el  grande  edificio 
llamado  ciencia,  llevando  a  él  SU  Correspnn- 
dí-nfe  piedre-ita. 

Y  aquí  terminó  esta  desaliñada  reseña 
omitiendo  mn’ti  u  l  de  detalles  y  c.>n»i  lera- 
cioue*  en  atención  á  que  me  hallo  fuligado, 
proraeticudo  ocuparme  de  todo  mas  detalla¬ 
damente  á  medida  qu*  las  fuerzas  nin  lo  per¬ 
mitan,  j»ara  lo  nial  confio  con  la  bondad  de 
Dios  y  ayuda  do  buenos  espíritus. 

Miguel  Martí. 

Valencia,  29  de  Setiembre  de  1874. 
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LA  FIESTA  DE  LOS  MUERTOS. 


A  MI  QUERIDO  HERMANO  D- MANUEL  AUSÓ 


Hermano  mío:  Hay  dias  que  santificados  por 
la  costumbre,  el  cuerpo  descansa  del  trabajo 
material,  y  el  pensamiento,  atrevido  areonáuta, 
vuela  en  el  globo  de  sus  recuerdos,  hasta  llegar 
á  las  ciudades  donde  se  albergan  espíritus  que  le 
son  queridos;  el  mió,  llegad  Alicante,  y  en  el 
Centro  Espiritista  le  encuentra  á  V;  acepte  como 
testimonio  de  mi  palabra,  las  incorrectas  pági¬ 
nas  que  siguen  á  este  prefacio. 

L 

iQué  valen  esas  urnas  sepulcrales 
Donde  á  la  vanidad  tan  solo  miro; 

Si  no  empañan  sus  límpidos  cristales 
Ni  el  hálito  siquiera  de  un  suspiro!.. 

Hace  algunos  años  que  yo  escribí  estos  ver¬ 
sos,  contemplando  los  lujosos  panteones  de  las 
familias  nobles  y  ricas  de  la  corte  de  Espa¬ 
ña. 

Aun  no  era  yo  espiritista,  cruzaba  el  mundo 
á  semejanza  de  Dtógencs  que  iba  con  una  lin¬ 
terna  buscando  un  amigo:  yo  también,  cou  la 
linterna  de  mi  pensamiento,  buscaba  ¿  Dios,  yo 
no  le  negaba  como  los  materialistas,  no;  yo 
comprendía  que  algo  grande,  superior,  é  infini¬ 
to,  dominaba  sobre  todo  to  creado;  pero  al  mis¬ 
mo  tiempo,  encontraba  pequeño  y  rastrero  cuan¬ 
to  me  rodeaba  respecto  á  las  fórmulas  socia¬ 
les. 

Los  templos,  como  maravillasdel  arte,  los  ad¬ 
miraba,  pero  cuando  veia  acumular  tesoros  so¬ 
bre  tesoros  en  las  catedrales  de  Sevilla  y  de  To¬ 
ledo,  no  podia  menos  que  esclamar: 

Cuantos  desgraciados  morirán  de  hambre  y 
de  sed  dejando  á  sus  hijos  sin  mas  patrimonio 
que  la  miseria  y  el  abandono, en  tanto  que  estas 
riquezas  improductivas  á  nadie  le  sirven  para 
nada;  con  el  valor  de  una  sola  de  estas  piedras 
preciosas,  serian  felices  algunas  familias. 

Esto  lo  decía  yo,  cuando  solo  contaba  15  años 
y  recuerdo  que  un  deán  de  la  Catedrai  de  Sevi¬ 
lla,  al  escuchar  mis  palabras,  me  miraba  de  hito  ¡ 
en  hito,  y  murmuraba— «Esta  muchacha  des-  j 
ciende  de  hereges.» 


H. 

Pasaron  algunos  años ,  y  cuando  en  Madrid  vi- 
I  sité  los  cementerios  y  vi  los  hacheros  colgados 
de  cirios,  y  los  lacayos  de  gran  librea,  guardan¬ 
do  las  coronas  de  siempre  vivasy  de  pensamien¬ 
tos,  los  faroles  y  las  lámparas,  cuando  vi  aque- 
I  lia  comedia  que  se  representaba  á  la  memoria 
de  los  muertos,  sentí  repugnancia  ante  una  far- 
i  sa  social  que  profanaba  el  recuerdo  de  los  que 
,  fueron. 

¿Acaso  el  sentimiento  tiene  una  época  fija  pa¬ 
ra  manifestarse!  Cuando  el  dolor  desgarra  nues¬ 
tro  pecho,  cuando  el  universo  se  desploma  so¬ 
bre  nuestro  sér,  necesitamos  marcar  un  dia  pa¬ 
ra  ir  á  llorar  en  el  sepulcro  de  los  seres  queri¬ 
dos!  El  dolor  no  conoce  la  medida  del  tiempo, 
porque  es  una  emanación  del  infinito,  y  un  ni¬ 
ño  me  hizo  conocer  que  el  pesar  íntimo  del  al¬ 
ma  no  tiene  ni  lugar  ni  fecha  para  demostrar¬ 
se. 

ni. 

En  la  suntuosa  necrópolis  de  Barcelona  don¬ 
de  existen  sepulturas  artísticas  con  cristos  colo¬ 
sales  de  mármol  de  Carrara,  clavados  en  cruces 
de  ébano,  me  llamó  la  atención  en  un  rincón  de 
un  patio,  un  monton  de  flores  secas  que  oculta- 
|  ban  easi  por  completo  una  cruz  de  madera  pin¬ 
tada  de  negro;  atado  al  símbolo  de  la  redención, 
había  un  ramo  de  frescas  siempre  vivas,  y  un 
pobre  niño  que  tendría  10  años,  estaba  sentado 
junto  á  la  pequeña  cruz.  Yo  me  incliné,  y  sentí 
simpatía  al  mirar  aquella  carita  dulce  y  triste, 
y  le  pregunté. 

—¿A  quién  tienes  aquí? 

—A  mi  madre,  me  contestó. 

—¿Y  por  qué  no  quitas  estas  flores  secas? 

—Para  qué'  me  dijo  el  niño  con  enfado,  si  las 
quito  no  verá  mi  madre  que  he  venido  todos  los 
domingos  á  verla. 

—¡Ah!...  Tú  vienes  todas  las  semanas! 

—¡Pues  no  he  de  venir  señora..!  yo  quería 
mucho  á  mi  madre  y  no  necesitó  que  llegue  el 
dia  de  difuntos  para  acordarme  de  ella. 

La  réplica  del  huérfano  encerraba  tan  pro¬ 
fundo  sentimiento  y  tan  amargo  desconsuelo, 
que  me  conmovió  profundamente,  y  guardo  de 
aquel  desgraciado  un  melancólico  recuerdo. 

IV. 

De  niña  y  de  joven  he  rechazado,  aun  mas, 
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he  anatematizado  las  costumbres  que  dan  lugar 
á  esas  farsas  sacrilegas. 

Decía  San  Agustín  que-aqui  todo  era  ixuiiai 
de  zaaidades,  y  cuánta  razón  tenia  el  sabio  padre 
de  la  iglesia. 

Las  coronas  á  los  muertos  no  son  mas  que  el 
emblema  del  orgullo  de  los  vivos;  hacen  alarde 
de  un  dolor  que  no  sienten,  y  asi  como  los  fari¬ 
seos  oraban  en  las  calles  para  que  los  vieran, 
asi  los  católicos  romanos  adornan  las  tumbas 

s.aft  /  .•»  •  *«’  .ViTt  ’4Z  r  * 

que  bien  pueden  llamarse  sus  fie- ¡miles, pues  se¬ 
pulcros  blanqueados  encierran  á  los  muertos,  y 
sepulcros  blanqueados  son  los  hipócritas  y  fal¬ 
sos  cristianos,  que  negaron  un  pedazo  de  pan  al 
hambriento,  y  quemaron  en  cambio  muchas  li¬ 
bras  de  cera  para  redimir  de  su  cautiverio  á  las 
ánimas  del  purgatorio. 

No  comprende  aun  la  razón  humana  que  en 
los  hospitales,  en  los  asilos  de  los  ancianos,  en 
las  casas  de  maternidad,  por  otro  nombre  inclu¬ 
sas,  donde  se  quejan  los  enfermos,  vegetan  los 
ancianos  y  lloran  los  niños,  seria  mucho  mas 
útil,  y  mas  humanitario  que  se  invirtieran  las 
inmensas  sumas  que  se  gastan  en  misas  y  en 
responsos,  en  lápidas  y  flores  con  que  solemni¬ 
zan  y  conmemoran  el  día  de  los  difuntos..! 

¡Oh!  la  humanidad  tiene  cataratas  y  el  oculista 
llamado  fOfreto  no  ha  podido  aun  hacer  la  opera- 
clon  á  tanto  ciego  de  entendimiento. 

Por  eso  hermano  mió  el  Espiritismo  es  una 
planta  exótica  que  no  puede  crecer  en  el  erial 
de  la  tierra,  aun  no  es  tiempo,  no. 

Dicen,  y  dicen  muy  bien,  que  los  grandes  ca¬ 
dáveres  históricos  tardan  muchos  siglos  en  des¬ 
componerse,  y  el  fanatismo  con  sus  templos  y 
sus  ídolos,  sus  ceremonias  y  sos  sacrificios,  ¿có¬ 
mo  ha  de  aceptar  al  Espiritismo  que  no  necesita 
grandiosas  basílicas,  ni  alto  ni  bajo  clero,  doc¬ 
trina  que  no  dá  lugar  á  ninguna  especulación.... 
y  que  no  pide  para  sus  muertos  mas  que  un  pe¬ 
dazo  de  tierra  y  una  plegaria  que  brote  del  cora¬ 
zón? . 

A  los  espiritistas  nos  llaman  locos,  tienen  ra¬ 
zón;  porque  locura  es  en  nosotros,  pretender  que 
una  sociedad  tan  individualista  ponga  en  prác¬ 
tica  el  único  articulo  de  que  se  compone  la  ley 
de  Dios. 

V. 


sion  que  me  causa  ver  tantas  flores,  tantos  atri¬ 
butos  fúnebres,  tanta  pompainútil  en  las  igle¬ 
sias,  recordando  á  multitud  de  familias  pobres 
que  mueren  lentamente  por  falta  de  alimento? 

¡Quién  pudiera  adelantar  los  sucesos!.  ..  para 
verála  humanidad  ponerscen  acción.  A  la  som¬ 
bra  del  Espiritismo,  desaparecerán  los  templos 
de  la  idolatría,  pero  los  sustituirán  las  fábricas, 
útilísimos  templos  consagrados  á  la  industria;  se 
destruirán  las  inertes  ciudades  quese  construyen 
para  encerrar  la  materia  en  disgregación,  y  en 
su  Jugarse-  levantarán  edificios  jigantes  donde 
se  instalarán  escuelas. 

La  instrucción,  que  bien  la  puede  simbolizar 
ladiosaCéres  porque  difunde  abundantes  frutos, 
la  instrucción  repito,  tendrá  templos  y  culto  en 
los  campos  bien  cultivados,  en  los  túneles  de  las 
perforadas  montañas,  en  los  canales  que  dividen 
los  mares,  en  los  telégrafos  submarinos,  en  los 
talleres,  en  las  bibliotecas,  en  las  academias',  y 
el  hombre  hará  el  bien,  por  el  bien  mismo. 

El  Espiritismo  ha  de  verificar  ese  cambio  so¬ 
cial,  material  é  intelectual:  del  Espiritismo  no 
conocemos  mas  que  el  gérmen;  pero  cuando  por 
él  tengamos  conocimiento  de  nosotros  mismos 
y  nos  apreciemos  en  lo  que  valemos,  admirare¬ 
mos  é  imitaremos  á  Cristo  que  fué  el  iniciador, 
el  profetaque  anunció  la  venida  del  Espiritismo. 

En  esa  verdadera  edad  de  oro,  no  habrá  fies¬ 
tas  para  los  muertos,  porque  los  espíritus  se  co¬ 
municarán  continuamente  con  sus  hermanos  y 
ese  recuerdo  latente  formará  parte  de  nuestro 
ser. 

Amigo  mió,  en  qué  planeta  estaremos  noso¬ 
tros  cuando  la  tierra  esté  regenerada...? 

¡Quien  sabe!....  Practiquemos  el  bien,  com¬ 
padezcamos  á  los  que  tienen  oidos  y  no  oyen, 
ojos  y  no  ven,  y  roguemos  que  brille  la  nueva 
aurora  para  que  irradie  con  todos  sus  esplendo¬ 
res  el  sol  de  la  verdad,  cuyos  satélites  se  cono¬ 
cen  con  los  nombres  ác  justicia  y  razón. 

Amlia  Domiutto  y  Soler. 

Madrid  l.*de  Noviembre  de  1874. 


Hermano  mió;  hay  momentos  en  la  vida  que 
necesitamos  comunicar  nuestros  pensamientos  y 
á  quién  mejor  queá  V.  podré  decirle  la  smpre- 
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DICTADOS  DE  ULTRA-TUMBA. 


SOCIEDAD  ILIClimfl 

.i-  DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  del  18  junio. 

'  Médium  Lauri. 

Ei.  Sueño  . 

Es  el  sueño  el  recuerdo,  de  la  otra  vida;  un 
buen  sueño  es  el  oasis  en  el  desierto  de  las  vi- 
cisítudes  humanas,  la  aspiración  de  lo  perfecto, 
el  constante  anhelo  de  mejor  felicidad,  el  vivo 
deseo  de  conocer  lo  que  no  se  recuerda,  de  lo 
que  quedó  pendiente;  el  sueño  es  el  emblema  de 
la  eternidad,  el  símbolo  de  la  esperanza.  : 

No  comprendéis  el  sueño,  porque  sois  toda¬ 
vía  pigmeos  para  elevaros  á  la  altura  donde  se 
guarda  la  clave  de  ese  misterio. 

No  entendéis  sus  consejos,  ni  descifráis  el 
significado  de  sus  hechos,  porque  esas  manifes¬ 
taciones,  que  nacen  al  calor  de  vuestro  estado 
moral,  necesitan,  para  ser  interpretadas,  que  os 
conozcáis,  y  por  desgracia  aun  no  habéis  llegado 
A  ese  punto,  base  de  vuestra  regeneración.  Em¬ 
pezad  á  cumplir  la  sublime  máxima  que  se  os¬ 
tentaba  en  el  oráculo  de  Délfos:  Cnóctuiti  mü- 
m!  Conoceos  y  llegareis  poco  á  poco  á  poseer  el 
secreto,  el  por  qué  del  sueño. 

• 

Sesión  del  20  de  junio. 

Durante  el  sueño,  el  espíritu  viaja  por  las 
reglones  del  mundo  desconocido,  guardando  cla¬ 
ra  intuición  de  sus  impresiones.  ¿Cómo  es  que  al 
desencarnar  se  turba  y  no  se  dá  cuenta  de  la  vi¬ 
da  real,  de  la  inmortalidad  del  alma? 

Médium  Lauri. 

Tantas  cosas  hay  así  amigos  mios,  y  no 
podéis  esplicaros!  Sabéis  por  qué  no  se  han 
descubierto?  Porque  la  doctrina  espiritista,  esa 
idea  de  luz.  que  ha  descendido  de  lo  alto  para 
iluminaros,  no  puede  sustraerse  a!  cumplimien¬ 
to  de  las  leyes  que  rigen  al  mundo  moral;  por¬ 
que  es  verdad  relativa,  y  como  todas  las  cien¬ 
cias,  está  sugeta  al  progreso:  este  no  corre*  im¬ 
pulsado  por  nuestra  vehemente  voluntad,  sino 
que  por  el  contrario,  anda  con  paso  lento,  pero 
seguro;  una  vez  puesta  la  planta  en  un  sitio  no 
retrocede  jamás 


La  pregunta  que  habéis  hecho,  no  carece  de 
¡  lógica;  sin  embargo,  sabed  ante  todo,  que  no  os 

i  es  dado  descubrir  aun  los  misterios  del  sueño, 

,  porque  asunto  tan  complejo,  exige  conocimien¬ 
tos  profundos  de  que  carece  la  generalidad,  y 
por  eso,  hasta  en  vuestras  mejores  obras  se  toca 
í  someramente  esta  cuestión,  dándoos  sólo  una 

ligera  idea  de  lo  que  es. 

Por  que  la  turbación  del  espíritu  después  de  la 
1  trasformacion,  siendo  así  qne  gozando  él  de  la 
I  libertad  en  el  sueño  no  debiera  producirle  esa 
ruda  sensación? 

Porqué  al  soñar,  el  espíritu  no  se  desprende 
completamente  del  cuerpo,  está  sujeto  por  eí 
cordon  fluídico,  y  es  natural  que  no  se  reconoz¬ 
ca  tal  cual  es.  sino  como  hombre,  en  relación  á 
lo  que  representa,  y  esto  en  los  sueños  claros  ó 
loddos,  porque  la  generalidad  de  ellos  llevan  la 
perturbación  al  espíritu  por  la  compañía  de  los 
inferiores  que,  con  sus  tenaces  persecuciones, 
causan  esas  atroces  pesadillas,  donde  se  demues¬ 
tra  palmariamente  que  el  alma  no  goza  liber¬ 
tad  completa,  sino  relativa  á  su  estado  de  per¬ 
fección. 

La  muerte,  es  la  trasformacion  violenta, ines¬ 
perada,  y  se  turba  tanto  mas  el  ser,  cuanto  más 
recuerda  los  sueños,  creyendo  asi  que  todavía 
podrá  volver  á  la  materia,  y  animar  su  cuerpo. 
Los  sueños,  por  decirlo  asi,  son  la  causa  mas  co¬ 
mún  de  que  se  sufra  la  turbación  por  su  recuer¬ 
do. 

Médium  García. 

Durante  el  sueño,  ei  espíritu  no  hace  mas 
que  viajar  dentro  de  muy  reducida  esfera  y 
como  esta  no  tiene  mas  límites  que  h  vi¬ 
da  propia  que  le  conviene,  no  sufre;  pero  cuando 
el  espíritu  rompe  el  lazo  que  le  tenía  sugeto  al 
cuerpo,  se  lanza  á  una  esfera  de  sensación  ilimi¬ 
tada.  vé  en  su  nuevo  estado  la  realidad  de  un 
acto,  en  los  que  hizo  sufrir,  en  los  que  perjudicó 
al  prójimo  y  esto  mas  que  todo,  le  hace  sorpren¬ 
derse  de  considerarse  libre.Sin  embargo,  la  tur¬ 
bación  es  un  fenómeno  que  se  realiza  en  el  ser. 
porque  ignorando  completamente  la  transición 
que  se  opera  en  él,  se  aturde  y  no  sabe  darse 
cuenta  de  s  u  nuevo  estado  hasta  que  el  tiempo 
le  ayuda  con  el  caudal  de  las  observaciones  que 
le  desen  cantan. 

Difícil  es  que  recordéis  si  hay  turbación  en 
el  sueño,  porque  en  realidad  el  sueño  de  la 
vida  es  muy  distinto  de  la  libertad,  de  la  muer- 
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¿Cómo  combatir  la  venganza. 

Médium  Bay.  • 

La  virtud,  ese  hábito  de  hacer  bien,  es  el 
antidoto  de  la  venganza.  Poned  á  prueba  á  un 
hombre  virtuoso,  y  vereis  siempre  practicar 
aquella  misma  que  está  en  su  ser,  pero,  si  por  el 
contrario,  en  vez  de  uno  bueno  tomáis  el  malo, 
producirá  lo  que  en  si  es,  la  venganza. 

...  ¿j..  Sesión  delude  julio.  , 

¿Qué  sensaciones  sufre  el  espíritu  encarnado, 
en  el  periodo  de  la  infancia? 

Médium  Perez.: 

El  niño  sufre  una  turbación,  consecuencia  de 
su  muerte  espiritual,  como  la  muerte  material 
vá  necesariamente  acompañada  de  una  turba¬ 
ción  espiritual,  y.  asi  como  en  la  turbación  espi¬ 
ritual  solo  se  sufre  moralmente,  solo  se  pacjecen 
remordimientos,  en  la  turbación  material  solo 
se  sienten  afecciones  propias  de  la  naturaleza 
del  cuerpo,  que  encierrra  al  espíritu. 

El  niño  sufre  los  dolores  del  cuerpo,  porque 
le  falta  discernimiento  para  comprender  las  afec¬ 
ciones  del  espíritu.  El  primer  dia  de  la  materia, 
solo  sufre  la  materia,  asi  como  el  primer  dia  del 
espíritu  en  la  vida  del  espacio,  sufre  los  errores  ! 
y  los  estravios  de  su  pasada  existencia,  y  sufre  ¡ 
con  la  estension  que  causa  el  pesar  y  el  remordí-  . 
miento. 

Esta  es  una  cuestión  clara  y  se  hace  mas  flicil 
y.  comprensible,  desde  el  momento  que  conocéis  : 
palmariamente  la  carencia  de  razón  en  el  ser  que 
nace  á  la  vida  material. 

Si  la  razón  no  juzga,  mal  puede  juzgar  el  sen¬ 
timiento,  y  si  el  sentimiento  no  tiene  cabida  en 
el  espíritu  abrumado  por  la  turbación,  este  espí¬ 
ritu  no  puede  sentir  ninguna  de  las  afecciones 
morales. 

Los  primeros  dias  del  niño  pueden  conside¬ 
rarse  como  una  especie  de  anonadamiento;  has¬ 
ta  que  el  desarrollo  del  cuerpo,  vaya  lentamen¬ 
te  manifestando  d  la  vida. las  facultades  sensi¬ 
bles  que  dormían  latentes  en  el  espíritu  anona¬ 
dado  por  la  turbación. 

X. 

Qué  pena,  qué  responsabilidad  contrae  la  ma-  ! 
dre  que  abandona  su  hijo  por  no  criarle  ó  por 
cubrir  su  deshonra? 


Médium  J.  Perez. 

La  madre  que  niega  el  cariño  á  un  ser  nacido 
de  sus  entrañas,  tiene  una  inmensa  responsabi¬ 
lidad  con  Dios.  Después  de  sufrir  horribles  re¬ 
mordimientos  por  su  £Uta  de  naturaleza,  ella 
sufrirá  y  nacerá  para  ser  relegada  al  olvido  del 
cariño  maternal;  ella  nacerá  para  sentir  el  calor  ' 
de  un  regazo  estraño.y  beber  en  el  pecho  de 
una  mujer  el  ponzoñozo  alimento  de  la  cruel¬ 
dad  y  la  indiferencia;  ella  llorará  desesperada¬ 
mente  en  !a  cuna  de  hierro  para  que  nadie  íe 
enjugue  una  lágrima  ni  deposite  un  beso  en.  su 
mejilla;  ella  clamará  mas  tarde,  cuando  la  razón' 
asome  á  su  mente,  para  que  nadie  la  escuche  y 
vea  solo  el  desprecio  á  su  orfandad;  el  insulto  y 
el  sarcasmo  oirá  en  su  edad  adulta. 

Cuántos  desgraciados  gimen  asi  hoy.....jquién 
sabe  si  por  sus  faltas!  pero  compadeceos  del 
huérfano,  abrid  los  brazos  á  quien  os  mire  con  ! 
ansia  de  protección..... 

La  mujer  que  separa  á  un  hijo  por  miedo  al 
porvenir. pierde  el  porvenir,  pierde  el  hijo,  para 
ser  ella  luego  un  hijo  desventurado  en  su  suce¬ 
siva  encarnación....!!  *  '  '  " 

Sesión  del  18  de  judio.  1 
Médium  Lauri. 

Espontáneo. 

Mi  imaginación  es  un  volcan,  fluctüo  en  la 
duda,  y  hay  veces  que  todo  lo  niego,  y  hay  otras 
que  todo  lo  admito,  asi  como  el  flujo  y  reflujo.: 
Yo  estoy  admirando  la  creación.  Yo  contemplo, 
estático  de  placer  tan  portentosa  obra.  Yo  vue¬ 
lo,  corro,  me  agito  como  el  rayo,  estudio  mi  si¬ 
tuación,  y  en  mi  devaneo  me  engolfo  en  el  in¬ 
finito,  y  siento  un  profundo  estupor  que  ador¬ 
mece  mi  inteligencia,  perdiendo  el  sentimiento, 

!a  voluntad  y  la  fé,  dudando  de  lo  que  soy,  de  lo 
que  valgo,  y  pordudar,  hasta  de  mi  propio  pen¬ 
samiento!  Si  yo  pudiera  sumergirme  en  las  pro¬ 
fundas  inmensidades  de  lo  desconocido,  ydarme 
razón  exacta  de  lo  que  soy,  á  dónde  voy  y  de 
dónde  procedo,  yo.  reverente  y  humilde,  lo  ad- 
mitiria  absolutamente  todo  y  dejaria  de  negar 
lo  que  niego.' 

Eu  este  instante  escribo  valiéndome  de  un  ter¬ 
cero  para  hacerlo,  viendo  á  mi  alrededor,  otros 
que  deben  hallarse  en  la  situación  mía,  pues  se 
valen  de  otros  individuos  para  depositar  su  pen¬ 
samiento  en  un  papel,  y  al  no  darme  cuenta  ra- 
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zonada  de  ello,  niego  el  hecho,  y  al  negarlo,  lo 
achaco  á  ilusión  mia. 

Siempre  he  anhelado  entrar  en  los  misterios 
de  o  desconocido,  pero  lo  que  pasa  hoy  por  mi 
no  lo  debo  conocer,  y  por  lo  tanto  quisiera  sa¬ 
berlo,  estudiarlo. 

¿Qué  violento  revolución  se  ha  originado  en 
mi  sér,  que  no  puedo  esplicarme  la  causa  de 
tales  efectos? 

Será  sueño,  si,  pues  este  es  muchas  veces  ca¬ 
prichoso  y  voluble,  y  en  sus  mil  figuras  y  paisa¬ 
jes,  pone  á  la  inteligencia  mas  esclarecida  en 
tales  aprietos,  que  le  hacen  dudar  si  es  sueño  ó 
realidad. 

Pero  no,  mi  vista  es  mas  potente  y  se  dilata 
en  vertiginosa  rapidéz  en  la  inmensidad,  mi 
alma  siente  un  soplo  dulce,  suave,  desconocido, 
contemplando  el  universo  mas  bello,  mas  ra¬ 
diante,  mas  gigantesco,  mas  armónico  que  nun¬ 
ca,  y  sin  embargo,  padezco  tanto!...  Quiero  tras¬ 
ladarme  á  lqjanas  distancias,  y  como  si  yo  fuera 
la  electricidad,  me  traslado  donde  es  mi  volun¬ 
tad,  donde  dice  mi  pensamiento  que.vaya... 

Esto  debierais  esplicarme,  séres  ó  sombras 
que  ¿  mi  alrededor  vivís  y  habíais,  para  que  sa¬ 
liera  mi  inteligencia  de  este  tenebroso  caos  en 
que  se  encuentra. 

Grande,  admiro  la  creación  por  sus  maravillas, 
pero  presiento  otra  cosa  mas  grande,  mas  deli¬ 
ciosa,  mas  sublime,  y  este  pensamiento  que  cru¬ 
za  por  mi  mente  ¿  cada  momento,  me  hace  en¬ 
trever  la  felicidad  perdida  en  un  campo  de  ba¬ 
talla;  pero  no,  seguiré  herido  nada  mas,  y  deli¬ 
rio  todo,  sueño  é  insomnio....!  Qué  el  pensa¬ 
miento  suelto  de  la  materia  no  existe  ni  puede 
lógicamente  existir,  asi  como  la  sangre  separa¬ 
da  una  vez  del  cuerpo,  produce  la  muerte  ins¬ 
tantánea,  es  decir,  el  no  sér . ! 

A. 

'  Sesión  de  31  de  Octubre. 

Médium  E. 

Espo.máseo, 

Mañana  conmemora  la  Iglesia  romana  un  so¬ 
lemne  aniversario;  el  de  la  partida  de  los  espíri¬ 
tus.  Desde  largo  tiempo  se  viene  preparando  la 
grey  romana  para  esta  función,  y  las  mejores 
galas,  los  mejores  trajes,  y  hasta  los  lacayos 
mas  lujosos  visitan  el  Campo  Santo,  para  recor¬ 
dar  la  ausencia  de  los  amigos  y  de  los  parientes 
y  de  los  amos.  No  puede  estar  allí  el  sentimien¬ 


to,  el  dolor,  el  corazón;  porque  este  no  espera 
un  dia  señalado  para  sentir,  porque  no  necesita 
ir  envuelto  en  gasas  y  seda  para  demostrar  la 
pena  que  le  acongoja. 

No  creáis,  no,  que  aquellos  blandones  que  ar¬ 
den  alimentados  mas  por  el  orgullo  que  por  la 
piedad  y  la  fé;  que  aquellas  lápidas  y  mausoleos 
se  hicieron  y  se  levantaron  para  honra  del 
muerto,  sino  para  la  del  vivo,  que  cuida  de  po¬ 
ner  encima  su  nombre  como  propietario;  que  la 
corona  de  siemprevivas  es  emblema  de  impere¬ 
cedera  memoria,  sinola  tarjeta  del  orgulloso 
que  muestra  el  gusto  y  atención  que  tiene  por 
sus  muertos.  No,  no  espereis  encontrar  entre 
los  innumerables  visitantes  del  Campo  Santo,-, 
la  pena  que  causa  el  alejamiento  de  los  séres  que 
se  amó  en  la  tierra!  La  moda,  las  costumbres 
exigen  esta  visita,  y  allí  acuden  todos  los  ma¬ 
niquíes  de  la  caprichosa  moda  á  lucir  sus  galas 
y  trenes,  retocando  las  casas  de  los  muertos, 
para  armonizarlas  aquel  dia  con  el  boato  de  la 
escogida  sociedad  que  allí  se  dió  cita.  • 

Ved  esa  pobre  madre  que  cubierta  va  por  un : 
viejo  mantón  de  lana;  no  quiere  que  la  vean,  ' 
evita  las  miradas  del  mundo  elegante  que  la  abo-' 
chorna,  y  se  dirige  á  la  fosa  común  en  busca  del 
sepulcro  de  su  hijo...  Dónde  le  encontrará,  si  ni 
siquiera  una  pequeña  cruz  se  puso  por  señal? 
Dónde  arrodillarse  á  orar  por  el  ángel  de  su  ho¬ 
gar,  si  la  pobre  no  pudo  comprar  ese  privilegia 
que  tienen  los  ricos  para  conservar  en  esos  tú¬ 
mulos  de  piedra  los  despojos  de  las  que  fueron? 

Cansada  de  buscarle  en  vano,  se  postra  en  un 
rincón,  y  con  gran  fé  pide  áDlos  misericordia. 
Pobre  madre!  en  su  casto  amor,  en  su  éxtasis, 
cree  ver  ¿  su  lado  al  hijo  de  su  corazón.  Pero 
aquello  solo  era  ilusión  de  su  deseo....!  Asi  lo 

creyó  luego...! 

Quién  de  estos  cumplirá  mejor  en  este  dia? 
El  que  valido  de  sus  riquezas  solo  vá  á  la  ciudad 
dé  los  muertos  para  ostentarlas,  ó  el  pobre  que 
allí  se  dirige  á  tributar  realmente  un  recuerdo 
á  sus  hermanos? 

Vanidad  y  solo  vanidad  es  la  conmemoración 
para  los  ricos!  Los  pobres  van  guiados  por  el  co¬ 
razón,  el  sentimiento  los  lleva  allí  á  lucir  loúni- 
co  que  en  abundancia  tienen;  esas  perlas  que  el 
acomodado  desconoce,  las  lágrimas  que  vierte 
por  la  bondad  de  su  corazón!  Bienaventurados 
los  que  saben  amar!  Ellos  se  guian  por  el  amor 
y  no  temen  á  sus  tristes  comparaciones;  acuden 
al  Cementerio  y  ni  siquiera  saben  donde  reposan 
los  huesos  de  sus  hermanos! 


Cuando  comprendan.queel  hombre  debe  ren¬ 
dir  el  tributo  del  recuerdo  todos  los  dias,  y  que 
su  mejor  plegaria  la  debe  unir  á  una  buena  ac¬ 
ción;  cuando  conozcan  perfectamente  lo  delez¬ 
nable  que  el  cuerpo  es  y  lo  respetable  del  espí¬ 
ritu,  del  alma  inmortal,  entonces  no  visitarán 
aquel  monton  de  escombros  que  reúne  la  Parca, 
sino  que  en  el  rincón  mas  apartado  de  su  casa, 
dedicarán  una  lágrima  y  una  oración  á  la  me¬ 
moria  de  sus  queridos  muertos,  y  les  oirán  y- 
fortificarán  en  la  vida,  dejando  á  los  necios  y  or¬ 
gullosos  el  trabajo  de  levantar  edificios  que 
guarden  la  podredumbre,  mientras  hay  miles  «je 
hombres  que  duermen’ á  la  intemperie  por  no 
tener  techo  donde  guarecerse!  ..  ..  ....  .  .  . 

El  universo,  es  el  templo  «Jonde  ha  de  adorar¬ 
se  d  Dios,  y  eí  corazón,  el  altar  donde  hay  que 
celebrar  el  sacrificio  del  egoísmo,  levantando  la 
hostia  que  todo  el  orbe  comulga:  a  bies!  Encer¬ 
rado  en  la  conciencia  se  debe  .confesar,  y  asi 
mismo  consagrar  un  recuerdo  eterno  al  pasado. 

Dqjad  á  los  muertos  que  .cuiden  de  los  muer¬ 
tos,  dijo  Jesús.  Sabéis  quienes  son  los  muertos? 
los  que  han  apagado  en  su  corazón  la  caridad, 
los  que  desconocen  á  Cristo,.  los  que  detestan  i 
su  prójimo.  Esos  que  no  yen  ótr>  vida  que  ja 
material,  ni  otro  Dios  que  su  persona;  esos  de: 
ben  yisitar  i  los,  muertos.  Lós  que  saben  .cierta^ 
mente  que  no  hay  muertos,  sino  vivos,  y  que 
estos  por  su  caljdad  de  incorpóreos  son  pus  li¬ 
bres.  no  pueden  perder  ese  tiempo,  ni  deben  vi-, 
sitar  4.  los  que  vienen  al  contrario  d  verles  y  4' 
inspirarles. 

Todo  lo  que  inútilmente  se  gasta  alli.emplead-  ’ 
lo  en  hacer  el  bien,  y  lo  que  pasado  mañana 
se  consume  en  esas  misas  por  el  eterno  desean-, 
so  de  las  almas,  suprimidlo  también,  y  aconse¬ 
jad  que  tal  no  se  haga,  que  se  dé  i  los  pobres;  / 
porque  seria  un  crimen  pagar  paraquese  hiciera 
á  otros  lo  que  no  queremos  para  nosotros.  Nos 
asusta  estar  enfermo,  nos  parece  mentira  que  - 
podamos  estar  corto  tiempo  en  un  reposo  abso¬ 
luto,  y  sin  embargo,  vais  á  pedir  ¡oh  barbarie 
católica!  el  reposo  eterno  para  la  actividad  en 
esencia,  que  es  el  espíritu,  que  si  posible  le 
fuera  morir,  muriera  el  alma  al  reposar  solo  un 
instante! 

El  hombre  no  tiene  tiempo,  fecha,  ni  dias  se¬ 
ñalados  para  sentir.  Todos  los  dias  son  sábados 
para  hacer  el  bien;  no  lo  olvidéis! 

Orad  por  todos  los  que  fenecieran  y  pedid  que 
los  buenos  espíritus  les  iluminen! 

ÜX  MUERTO  QUE  . TAL  XO  ES. 


VARIEDADES. 


El  28  de  Octubre. 


A  MI  BUEN  AMIGO  DON  FRANCISCO  RUET. 

t  i.  *  .f  ••  !  r  é 

Hoy  es  un  dia  sagrado,  porque  hoy  se  conme- 

(mo’ra 

El  hecho  que  dió  vida  á  tu  perdido  ayer:  >< <1  .  . 
Tu  entrada  en  este  mundo,  en  donde  el  hombro 

(llora 

Desde  e!  primer  momento  quejándose  a! .¡nacer/ 

Saceso  qué  le  sirve  de  prólogo  d  tü  historlá' . 
Que  alborozados  todos  debemos  bendecir.  '  -  < 

Porque  has  embellecido-la  vida  transitoria  :  * 
De  aquel  que  una  vez  sola  tu  acento  llegó  i  oir.í 

Sectario  de  Lutero,  filósofo  creyente;  l 
Seguiste  su  reforma  del  adelanto  en  pos,  á?. 
Diciendo  como  él  dijo,  con  entusiasmo  ardiente: 
La  ciencia  eterno  cf  ecto,  su  sola  causa  es  Dios.  ' 

España  que  atesora  jigantes  catedrales  •  ' 

E  imágenes  hermosas  en  bronce  yen  marfil»  '^V 
Qoe  aun  tiene  procesiones,  divinos  carnavales, 
Idólatra  en  su  culto,  fanática  y  gentil.  í  o,  ,b;i  7 

qII  |(|  ,  y  i  "i 

Al  escuchar  tu  acento,  que  la  verdad  decia, 
¿Qué  había  de  hacer?  hundirte  en  lóbrega .  pri- 

(sion,! 

Porque  aun  no  era  llegado  el  venturoso  día,  / 
Que  España  conquistara  su  justa  redención.  ' 


Lució  una  nueva  aurora,  volvistes  á.  tus  lares 
Ansiando  que  imperara  la  ley  de  la  igualdad: 

Y  en  bosques  y  en  colinas,  y  á  orillas  de  los  ma- 

••••.'  -  ••  »  -ü-  «•  :v;  t  <rés 

Digistes  que  era  Cristo  la  luz  de  la  verdad-  :: 

Loa  hombres  te  escucharon;  algunos  tesiguíe-I 

'  .  (ron, 

\  yo  también  tus  huellas  entonces  las  seguí: 
Pues  tus  predicaciones  la  convicción  me  dieron 
Que  el  mundo  habiasido  un  desierto  para  mi. 

Mas  como  dado  un  paso  seguimos  adelante.  t  <  ■ 
Que  asi  debe  cumplirse  la  ley  de  progresión. 
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Yo  no  encontré  en  Lutero  exactitud  bastante 
Para  fijar  las  leyes  que  rigen  la  creación. 

Lutero  fue  un  gran  hombre,  adelantó  de  un 

(modo 

Que  su  recuerdo  siempre  el  mundo  guardará; 
Pero  si  se  analiza  su  religión  del  todo 
Decimos  esto  es  poco,  sigamos  mas  allá. 

Y  yo  seguí  buscando  la  irradiación  suprema 
El  foco  en  que  brillara  la  inestinguible  luz, 

Que  para  mi  no  estaba  resuelto  el  gran  proble- 

(ma: 

Yo  no  divinizaba  la  historia  de  la  cruz. 

•  Y  lógico  encontraba  el  estasis  profundo 
Del  alma  embebecida  en  sueño  celestial; 

Cuando  agitarse  vemos  segundo  por  segundo.... 
Los  átomos  que  forman  el  globo  universal. 

Las  religiones  todas  nos  pintan  un  parage 
En  donde  vive  el  alma  en  plácida  quietud; 

Y  en  la  innaccion,  qué  vale  su  célico  homenage? 
Sin  lucha  y  sin  peligro,  ser  bueno  no  es  virtud! 

En  la  * idiuraUi*  nos  dice  el  gran  Dercartes 
Que  hallaba  tspneio  y  timpi-,  lo  mismo  encuen¬ 
tro  yo, 

Y  nécio  ha  sido  el  hombre,  al  dividir  en  partes, 
El  lodo  que  el  Eterno  jamás  lo  dividió. 

Por  eso  yo  he  buscado  con  incesante  anhelo 
La  lógica  esperanza  que  irradie  la  verdad: 

Y  en  el  Espiritismo  hallé  para  consuelo. 
Progreso  indefinido  y  eterna  actividad 

En  el  Espiritismo  no  hay  limite  marcado, 
Eterna  es  la  existencia,  y  eterno  el  porvenir, 
Nosotros  no  tenemos  parage  prefijado: 

Y  aun  la  postrer  palabra  no  hemos  llegado  á 

(oír. 

Tú  sigues  otra  senda  creyendo  que  Lutero, 
Resuelto  el  gran  problema  por  siempre  nos  de- 

(jó: 

ha  un  error  te  encuentras,  y  demostrarte  quiero 
Que  al  alfa  y  al  omega  ningún  hombre  llegó. 

Por  eso  infatigables  debemos  á  porfía 
Buscar  la  oculta  fuente  de  inmenso  mafiantial: 

Que  no  se  magnetice  la  humana  fantasía . 

Que  reconozca  el  hombre  la  ley  universaL 


Si  tú  tienes  talento  é  ilustración  bastante, 

¿Por  qué  al  espiritismo  lo  miras  con  desdén; 

Se  encuentra  convencido  tu  espíritu  gigante"-'  ' 
Que  niegas  el  infierno  y  aceptas  el  edén? 

Los  hombres  de  tu  temple  se  encuentran 

(obligados 

A  demostrar  la  causa  que  alienta  su  razón: 

No  basta  que  tú  niegues  los  hechos  consumados 
Sin  pruebas...  ¿de  qué  sirve  tu  grave  iropugna- 

(cioñ? 

No  basta  que  en  tu  templo  nos  digas  que  es 

■(locura 

La  ciencia  espiritista,  que  es  sola  idealidad,  '  ‘-'J 
¿Dónde  no  hay  objeciones  se  puede  por  ventura 
Decir  rotundamente  es  esta  la  verdad? 

Es  tu  palabra  íáci!,  tu  entendimiento  Claro, 

¿Por  qué  no  entras  en  lucha  y  en  franca  discu- 1 

í  (gion? 

Si  ¿  convencernos  llegas,  diremos  sin  reparo 
Que  á  ti  te  hemos  debido  la  luz  de  la  razón.  ‘ 

Nosotros  no  aceptamos  de  viejas  religiones 
Sus  templos,  sus  altares,  su  culto  y  ciega  fé. 

Mas  siempre  respetamos  antiguas  tradiciones, 
Porque  existir  debía  lo  que  en  un  tiempo  fué. 

En  todas  las  edades  buscó  nuestra  conciencia 
Un  algo  misterioso  del  cual  fuimos  en  pos; 

Y  el  siglo  diez  y  nueve,  pretende  por  la  ciencia, 
Llegar  directamente  i  conocer  á  Dios. 

La  escuela  espiritista,  que  juzga  y  quo razona, 
Es  hija  de  su  siglo,  y  busca  clara  luz. 

Los  átomos  uniendo  las  vidas  eslabona 

Y  dice  al  fanatismo;  atrás  con  tu  capüz! 

¡Atrás  con  tus  errores!  la  ciencia  se  adelanta, 
Perfora  las  montañas’,  los  mares  desunió; 

El  globo  hendió  los  aires,  y  el  hombre  se  levanta 
Ennuevos  continentes  que  en  sueños  contempló. 

Se  inquiere.  se  analiza,  se  busca  en  lo  creado 
La  causa  del  efecto,  el  punto  primordial; 

Y  yo  que  siempre  en  mucho  tu  ciencia  he  respe¬ 

tado 

Te  digo:  ven  y  acepta  la  lucha  universal. 

Adiós;  qué  buenos  génios  te  otorguen  en  tu , 

(día 

Raudales  de  suprema,  de  santa  inspiración, 


Y  brote.de  tus  labios  sublime  profecía  •  ||  y  yo  también,  batallo  sin  ventura 

Y  brille  eternamente  la  luz  de  tu  razón.  ¡j  ante  las  anchas  nieblas  por  venir.... 


Adiós:  en  tu  camino  hallé  la  santa  huella 
Del  hombre  que  muriendosalvó  á  lahumanidad, 
Pues  su  memoria  ha  sido  nuestra  polar  estrella: 
¡Feliz  de  aquel  que  imite  su  amor  y  caridad* 

Amalia  Domingo  y  Soler. 

Madrid. 


FT 


Al  fijarse  en  mis  ojos  tu  mirada, 
al  resonar  tu  acento  en  mis  oidos, 
el  alma  despertó  sobresaltada 
y  se  asomó  afanosa  á  los  sentidos. 

¿Quién  eres  tú,  la  del  sentido  acento: 
quién  eres  tú,  la  de  la  noble  sien, 
que  conoces  asi  mi  sentimiento, 
que  así  conoces  mi  anhelado  bien? 

¿Qué  vas  buscando  en  la  desierta  vida? 
¿qué  ambiente  quieres  á  tu  herido  pecho 
que,  como  yo,  de  llanto  estremecida, 
hallas  el  mundo  i  tu  mirada  estrecho? 

¿No  sabes  tú,  que  mi  ilusión  doliente 
no  supo  hallar  jamás  un  corazón 
que  ¿  los  ágrios  latidos  de  mi  frente 
correspondiera  con  igual  pasión? 

¿O  lo  sabes  tal  vez,  y  conmovida 
tiendes  tu  mano  generosa  al  triste 
que  no  alcanza  á  vivir,  ni  qué  es  la  vida, 
hasta  que  cuerpo  á  su  ilusión  le  diste? 

¿O  tal  vez,  desdichada,  á  mi  te  llegas 
bajos  los  ojos,  seco  el  corazón, 
y  tu  marchita  aspiración  me  entregas 
para  unirla  á  mi  muerta  aspiración? 

¡A.y  si,  sin  duda!  la  atrevida  mente 
que  el  agua  fura  fOr  beber  se  afana 
de  verdad  y  de  amor,  pronto  doliente 
sin  alas  llora  su  existencia  humana! 

La  inspiración  mayor,  es  la  amargura; 
eres  voela  por  saber  sufrir; 


Tiéndeme,  pues,  tu  mano  generosa; 
ven  á  llorar  conmigo,  y  yo  te  auguro 
que  menor  tu  existencia  fatigosa 
te  ofrecerá  el  dolor  en  lo  futuro: 

Une  tu  mal  al  mió;  de  tus  alas 
préstame  tú  el  esfuerzo  y  la  pasión; 
yo  guardaré  tus  brilladoras  galas 
en  el  fondo  de  mi  triste  corazón! 


J.  it  Sueñes 
27  Marzo  1874.  :  . 


MISCELÁNEA- 

*4*1  *?f|  * 

Satanás.— Hemos  tenido  el  gusto  de  re¬ 
cibir  una  hoja  publicada  por  un  espiritista 
de  Carcagento  en  Defensa  del  fispiritimo,  y 
dedicada  al  Sr.  D.  Vicente  Zurita,  que,  des¬ 
de  el  pulpito  de  aquella  iglesia  parroquial, 
nos  trató  do  endemoniados,  etc.  Sentimos 
no  poder  iuscrtar.a  por  sobra  de  originales. 

El  católico  iinpuguador  del  Espiritismo, 
dijo:  que  era  verdad  la  comunicación  por  ha¬ 
berla  estudiado,  pero  que  solo  se  comunicaba 

con  nosotros . ese  pobre  Satán  que  tanto 

lleva  y  trac  el  romanismo;  que  los  espíritus 
buenos  no  venían  á  comunicarse  con  noso- 
¡  tros— y  esto  es  cierto,  solo  ellos  son  los  que 
están  designados  para  gozar  íal  cosa  por  las 
1  bulas  eu  pergamino-  y  que -pobres  herejes!  ~ 
fuera  de  la  iglesia  del  dinero,— esa  que  cucn- 
;  ta  por  maravedises  la  magnitud  del  pecado 
¡  — uo  hay  salvación!  ,Dios  les  perdone  su  ce¬ 
guera  voluntaria! 

Siga  nuestro  hermano  por  ese  camino,  que 
la  Oposición  descortés  y  torpe  que  nos  hace 
la  clerecía,  favorece  la  propaganda,  presen¬ 
tando  al  mundo  al  lado  de  la  luz  del  Evan¬ 
gelio,  la  sombra  de  la  avaricia  del  sacerdote 
romano.  *r. 

Démonosos»  ía, — Nuestras  afanes  y  con- 
j;  tinaos  desvelos  por  dar  ú  luz  los  trabajos 
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que  obtenemos,  han  encontrado  un  insupera¬ 
ble  obstáculo.  No  podrán  imaginarlo  los  lec¬ 
tores,  porque  concebido  por  cabeza  coronada 
que  gasta  solideo,  es  algo  difícil  de  que  esté 
conforme  Con  la  lógica  y  el  sentido  común. 
El  limo.  Sr.  D.  José  Ricart  y  Sanz,  presbí¬ 
tero,  doctor,  etc.,  etc.,  gobernador  eclesiás¬ 
tico,  Sede  vacante — esto  si  que  no  lo  hemos 
entendido,  porque  literalmente  traducido, 
nos  parece  que  no  es  un  cargo  muy  honorí¬ 
fico,  fuera  ocupada?  pero,  silla  vacante,  es 
tanto  como  arrinconada!— de  la  diócesis  de 
Lérida,  ha  publicado  en  el  Boletín  eclesiás¬ 
tico  de  aquel  obispado,  una  carta-decreto 
mandando,  tras  macho  carísimo’,— y  tiene 
razón  que  son  sobrado  caros  por  desgracia 
para  lo  que  sirven,— qué  aquellos  diocesanos 
no  lean,  bajo  pena  sub-graci,  el  libro  Jtom* 
y  el  Seangetid,  por  arrianúta,  racionalista 
y  protestante.  En  algunas  cosas  tiene  razón 
este  buon  gobernador.  poro  merece  lampona 
.de  lá  hoguera  á  la  qae  manda  á  ese  pobre  y 
desdichado  libro  que  tantas  faltas  tiene? 

-  La  falta  de  espacio  nos  impide  continuar. 
,*  En  el  próximo  número  publicaremos  el 
mandato,  mientras  felicitamos  cordial  mente 
á  nuestros. amigos  de  Lérida  por  el  honor 
que  seles  tributa  en  la  ráfaga  de  cólera  cle¬ 
rical  de  qae  nos  ocupamos. 


PENSAMIENTOS. 


Piensa  siempre  lo  que  haces,  pero  no  ha¬ 
gas  lo  que  pienses. 

Vencer  es  fortaleza,  perdonar  es  virtud. 

Decir  la  verdad  cuando  todos  asienten,  no 
há  mérito;  decirlo  contra  la  voluntad  de  to¬ 
dos  es  alcanzar  la  palma  del  mártir. 

Cuando  veo  una  cabeza  muy  grande,  me 
acuerdo  siempre  de  la  espansibilidad  de  los 
gases. 

El  indiferentismo  es  la  imbecilidad  del 


pensamiento;  el  romanticismo  la  demencia 
de  la  pasión. 

En  las  cuestiones  de  amor  me  gusta  el  que 
piensa,  me  hastia  el  que  calcula. 

No  pienses  nunca  ser  rico  labrando  pobre¬ 
zas,  no  te  hagas  tampoco  pobre  por  enrique¬ 
cer  á  otros. 

El  parentesco  es  una  amistad  material:  la 
amistad  es  un  verdadero  parentesco  moral. 

S.  C.  M . 


MÁXIMAS  FILOSÓFICO-MORALES. 

Nada  al  principio  se  hace  tan  perfecto,  que 
el  tiempo,  inventor  de  todas  las  cosas,  no 
descubre  qué  añadir  ó  qué  quicar. 

Ntbrija : 

El  hombro  ocioso,  no  vive. 

Tofos  los  filósofos. 

Nada  hagas  sin  tomar  cousejo,  y  después 
no  te  arrepentirás. 

Fclesiasles.  v 

No  todos  podemos  ser  sobresalientes  e,i 
todo. 

Virgilio. 

La  mas  grave  enfermedad  de  uu  estado,  es 
la  que  se  origina  de  la  cabeza. 

P.  .íariam. 

Solo  es  durable  la  fortuua  que  camina  á 
paso  lento. 

Sbneca. 

Los  reinos  se  conservan  con  las  armas  de 
los  jóvenes  y  los  consejos  de  los  viejos. 

Homero. 


ALICANTE.— 1874. 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO 
»E 


Vicente  Costa  y  compañía, 
S¿s  Francisco.  21. 


ALICANTE,  20  DE  DICIEMBRE  DE  1874. 


LA.  VERDADERA  LEY.  (i) 


n. 


La  religión  es  el  medio  que  une  al  hom¬ 
bre  con  Aquel,  ante  cuyo  solo  recuerdo  los 
sábios  enmudecen,  no  encontrando  palabras 
con  que  defiuir  su  esencia  misteriosa  ó  im¬ 
palpable,  mientras  los  sáóios  ignorantes  le 
niegan  por  ser  impotentes  para  comprender 
suinconmensurabilísímagrandeza.Serinnni- 
to  y  absoluto  en  bondad,  misericordia  y  jus¬ 
ticia;  Amor  absolutamente  infinito;  Causa 
principal,  eterna  y  creadora  de  toda  perfec¬ 
ción  fuera  do  su  perfección  propia;  Autor  del 
tiempo  infinito  y  del  infinito  espacio;  Activi¬ 
dad,  sabiduría  y  magestad  suprema  y  abso¬ 
luta:  DIOSen  fin,  ser  inmaterial  invisible  y 
eterno,  absolutamente  infinito  é  infinita¬ 
mente  absoluto. 

La  adoración,  pues,  que  debemos  tributar¬ 
le,  debo  ir  encaminada  al  espíritu  y  esta  ado¬ 
ración  tiene  irremisiblememtoquc  prescindir 
de  todo  Jo  humano  y  terrenal. 

Por  eso  en  nuestro  anterior  artículo  termi¬ 
nábamos  sentando  como  principio:  que  el 
Bautismo  hecho  con  agua  es  puramente  ma¬ 
terial  y  no  puede  en  modo  alguno  tener  ín- 


I  tervencion  en  nada  absolutamente,  qué  sea 
propiedad  del  espíritu. 

Además,  la  razón  y  la  conciencia  nos  con¬ 
vencen  de  que  ningún  hombre  tiene  derecho 
!  bastante  subre  el  tierno  niño,  que  viene  al 
mundo  para  someterle  bajo  la  tutela  de  nin¬ 
guna  religión.  Lo  único  que  compete  i  este, 
es  entregarle  en  brazos  dei  poder  civil,  lega-  * 
,  lizaóion  necesaria  para  presentarse  ante  éf 
mundo. 

Obrando  de  este  modo,  sobre  eludir  la  res¬ 
ponsabilidad  que  pesa  sobre  los  que  se  hah; 
valido  del  momento  en  que  el  sér  no  tenia 
coucieucía  de  sí  propio,  dejan  a  este  en  com- 
1  pleta  libertad  para  que,  cuando  la  luz  de  su 
razón  alumbre  sus  sentidos,  escoja  aquella 
religión  que,  hablando  ¿impresionando  mas 
a  su  alma,  le  preste  la  fé  tan  necesaria  para 
cruzar  el  áspero  sendero  de  la  vida,  y  que, 
cual  faro  lumiuoso,  le  anuncie  el  puerto  de 
salvación,  cuando  náufrago  del  agitado  mar 
de  las  pasiones,  haya  agotado  sus  fuerzas  y 
perdido  la  esperanzo! 

Variadas  y  múltiples  son  las  formas  bajo  . 
las  cuales  presentan  corno-divino  este  llama¬ 
do  sacramento,  las  diferentes  religiones  que, !i 
cual  avaros  sin  conciencia,  dispútanse  en  la' 
movediza  arena  del  Circo  de  la  vida,  el  ri¬ 
quísimo  tesoro  de  la  verdad. 

¿Cuál  de  ellas  será  la  verdadera?  ¿Cuál  la 
posesora? 

Los  Brachmaues,  al  nacer  un  niño,  le  pro¬ 
pinan  un  bailo  en  el  Ganges,  después  de 
cuya  operaciou  colocan  la  punta  de  una  plu- 


(1)  Véase  el  número  anterior 
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ma  de  acero  sobre  la  frente  del  recien-naci- 
do.  rogando  fervorosamente  asas  divinida¬ 
des  que  escriban  cosas  favorables. 

Los  sectarios  de  Zoroastro,  luego  del  na¬ 
cimiento,  busca  la  madre  un  mobeo  (pastor  ó 
sacerdote)  para  que  la  proporcione  el  zumo 
del  hom,  en  el  cual  empapa  un  poco  de  algo- 
dou.  con  el  que  unta  la  boca  del  tierno  vás- 
tago,  después  de  lo  cual  le  dá  de  mamar,  la¬ 
vándole  inmediatamente. 

Lo  mismo  que  en  la  religión  judia,  cu  la 
de  Osiris  es  una  obligación  religiosa  circun¬ 
cidar  á  los  recicn-nacidos. 

Los  Canadienses  le  envuelven  en  una  piel 
do  castor,  y  lo  atan  á  una  mesa,  después  de 
haberle  lavado. 

Los  Focciuianos  bautizau  d  ios  niños  arro¬ 
jándolos  tres  veces  consecutivas  en  la  pila. 

Los  Orfristas  los  lavan  con  agua  tibia;  los 
vi rg miados  por  el  contrario,  los  sumergen 
cu  una  pila  de  agua  fría. 

-  Los  católico-romaoos,  después  de  colocar 
en  la  .boca  del  niño  un  grano  de  sal,  le  un¬ 
gen  con  el  acoito  de  oliva,  yconduycu  de¬ 
jando  caer  sobre  su  cabeza  un  chorro  de 
agua  sacada  do  la  santa  pila  bautismal. 

Todas  declaran  esplicitamente,  que  el  me¬ 
dio  para  la  purificación  del  espíritu  solo  exis¬ 
te  cu  este  ó  el  otro  formulario  y  estas  ó 
aquellas  palabras;  porque  mientras  los  ro¬ 
manistas  prouuncian  el  tradicional  yo  te 
bautizo,  los  Brabmaues  dicen  las  siguientes 
palabras: 

Señor,  nosotros  te  ofrecemos  este  infante, 
descendiente  de  una  tribu  santa;  ungido  con  el 
aceite  y  purificado  con  el  agua. 

Existe  en  alguna  de  estas  formas  la  verdad 
de  la  purificación? 

Creemos  que  no:  y  al  abrigar  tal  creencia, 
no  es  que  la  pasión  de  secta  nos  ciegue  has¬ 
ta  el  punto  de  no  distinguir  donde  se  halla 
la  verdad,  sino  que,  merced  al  estudio,  hace 
tiempo  que  convencidos  hemos  arrojado  de 
nuestra  razón  y  rechazado  de  nuestra  con¬ 
ciencia,  esto  error  por  ilógico  é  irracional. 

El  Bautismo  con  agua,  solo  pueJe  admi¬ 
tirse  si  es  practicado  por  la  propia  voluntad 
del  individuo,  como  titulo  para  ingresar  en 
unacomuuidadjreligiosa,  lo  mismo  que  el 


juramento  exigido  por  una  asociación  po¬ 
lítica. 

Pero  el  verdadero  bautismo,  aquel  que  se 
encamina  al  perfeccionamiento  del  alma,  ese 
se  consigue  por  medio  del  estudio  y  práctica 
del  amor  y  de  la  virtud,  úuico  alimento  esen¬ 
cial  del  espíritu  humano,  y  por  el  cual  al¬ 
canza  dicha  perfección,  vislumbrando  á  cada 
momento  que  trascurre  mayores  horizontes, 
que  le  daa  á  medida  de  su  desarrollo,  un  mas 
completo  conocimiento  de  Dios  y  de  su  mi¬ 
sión  sobre  este  mundo. 

Por  eso  combatimos  ene  el  protestantismo, 
religión  que  se  jacta  de  ser  imitadora  del 
Cristo,  y  cuyo  norte  y  brújula  dice  ser  el 
Nuevo  Testamento,  patrocine  tal  absurdo; 
pues  al  obrar  asi,  coin'ete  una  palmaria  con¬ 
tradicción.  interpretando  en  falso  el  espíritu 
(Jel  Evangelio,  y  ó  son  guiados  loa  adeptos 
do  esta  secta  por  una  idea  innoble,  lo  cual 
no  creemos,  al  consentir  la  celebración  de 
este  sacramento  en  sus  iglesias  y  capillas,  y 
propagar  sus  beneficios  y  utilidades  bajo  el 
punto  de  vista  espiritual,  ó  declaran  á  la  faz 
del  mundo  que  la  luz  del  siglo  no  ha  llegado 
hasta  ellos,  y  desconocen  por  completo  las 
enseñanzas  del  quo  llaman  su  Maestro. 

Nos  hemos  desviado  un  momento  del  ob¬ 
jeto  que  nos  guiaba  al  comenzar  e9to  trabajó, 
el  cual  vá  encaminado  ú  demostrar  muy  á  la 
ligera,  que  uiuguua  secta  ha  cumplido  hasta 
hoy  con  el  precepto  con  que  encabezamos 
nuestro  primer  articulo. 

La  secta  Rumana,  olvidada  por  completo 
de  la  caridad,  abnegación,  scncilléz,  manse¬ 
dumbre,  castidad  y  adoración  de  los  prime¬ 
ros  dias  del  siglo  de  Jesucristo,  bu  converti¬ 
do  el  templo  en  una  esposicion  de  estatuas, 
mas  digno  de  ser  visitado  para  contemplar 
los  progresos  del  arte  y  admirar  el  lujo  y 
boato  de  sus  decoracioues,  que  para  buscar 
la  tranquilidad  del  alma,  agobiada  bajo  el 
peso  de  los  incesantes  reveses  de  la  vida. 

En  vez  de  hallar  en  sus  iglesias  el  consejo 
y  la  máxima  evangélica,  que  solo  habien  do 
Dios  y  á  él  encaminen  la  atención  del  espíri¬ 
tu,  vése  por  aquí  y  por  acullá  infinidad  de 
ídolos,  personificación  de  otros  tantos  erro¬ 
res,  absurdos é  hipocresías,  revistiéndolo  todo 
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hasta  lo  mas  pueril  é  insignificante  bajo  el 
aspecto  mas  .mundano,  del  modo  qne  hable 
mas  directamente  á  la  materia. 

N°  tendrás  Dioses  agenos  delante  de  mi 

presencia. 

No  les  adorarás  n i  Jes  prestarás  culto.. 

Así  . recomendaba  la  adoración  á  Dios  el 
inspirado  del  Sinaí,  y  los  Romanistas,  que  ¿ 
voz  en  grito  sostienen  siempre  ser  ellos  los 
verdaderos  intérpretes  y  sacesores  de  aquel, 
hacen  caso  omiso  de  tal  precepto,  inquirien¬ 
do  en  lag  costumbres  de  los  pueblos  esas 
adoraciones  esteriores,  borrando  de  su  con¬ 
ciencia  el  sentimiento  hácia  el  Sér  Supremo, 
é  inventando  todo  ese  fárrago  de  santos  y 
santas,  vírgenes,  ángeles,  arcángeles  y  se¬ 
rafines,  y  declarando  patrón  ó  protector  á 
cada  uno  de  estos  monigotes  hasta  de  la 
mas  insignificante  aldea. 

Tal  desbarajuste  hadado  por  resultado  in¬ 
mediato  el  que  hoy,  después  de  catorce 
siglos  de  propaganda  y  prácticas  tan  absur¬ 
das,  se  vea  la  conciencia  humana  completa¬ 
mente  desviada  del  objeto  que  á  este  mundo 
la  guiara,  encontrándonos  con  que  los  que 
creen  en  la  existencia  del  Dios  de  los  infáli- 
Hlislas,  creen  tan  solo,  porque  en  su  estrema- 
da  ignorancia,  no  comprenden  otro  Dios  qae 
el  vengativo  yeruel,  predicado  por  estos  para 
apoderarse  de  sus  conciencias;  y  los  hombres 
virtuosos,  aquellos  augustos  séres,  que  con¬ 
sagran  su  existencia,  para  encontrar  por 
medio  de  la  razón  y  la  lógica,  el  bello  ideal 
que  la  huraauidad  presiente  en  el  interior  de 
su  alma,  viendo  la  incompatibilidad  absolnta 
qué  existo  entre  el  Dios  qne  la  ciencia  les  de¬ 
muestra  y  el  que  Roma  les  predica,  lloran 
én  silencio  y  esperan  mejores  dias  en  que,  la 
refulgeute  cuanto  benéfica  luz  del  sol  de  la 
verdad  alumbre  los  toscos  sentidos  del  hom¬ 
bre  de  este  miserable  planeta  ,  verdadero 
ó  insignificante  átomo  perdido  en  los  va¬ 
lladares  del  infinito,  y  uoidos  todos  bajo 
uua  sola  religiou,  se  abran  las  puertas  de  la 
iglesia  universa!,  dejando  á  sus  espaldas  se¬ 
pultada,  bajo  los  escombros  del  olvido,  á  la 
que  hoy  sieuta  sus  reales  y  tieue  su  legisla¬ 
dor  supremo  en  la  Sodoma  del  siglo  xix...! 

¡Cuán  estrecha  cuenta  tendrán  que  dar  de 


sus  actos,  los  que,  debiendo  haber  guiado  á 
seguro  puerto  la  nave  del  espíritu  humano, 
entregada  á  sus  cuidados,  han  girado  el  ti¬ 
món  y  han  conducido  por  espacio  de  muchos 
siglos  á  tantas  generaciones  en  dirección 
opuesta  al  norte,  que  eternamente  señala  la 
aguja  imantada  de  la  aspiración  del  hombre, 
que  sin  cesar  sueña  en  hallar  las  bienaven¬ 
turadas  playas  de  la  tierra  de  Promisión!... 

Pero,  gracias  á  la  Providencia,  que  jamás 
desoye  el  triste  lloro  del  desgraciado,  la  nave 
terrestre  combatida  por  vientoscontrarios,  y 
por  revueltos  mares  y  borrascosos  tempora¬ 
les,  ábrese  paso  por  medio  de  tanto  obstácu¬ 
lo  y  gallarda,  velera,  á  toda  popa,  está  á  en¬ 
trar  en  un  mar  mas  navegable  y  mas  se¬ 
reno...! 

El  Espiritismo  es  el  capitán  que  la  con¬ 
duce...!  r.: 

Con  ella  arribará  á  seguro  puerto  1  1 


Gerónimo  Melero, 


A  LA  HOGUERA...! 


Cumpliendo  lo  que  prometimos  á  nuestros 
lectoros.  insertamos  á  continuación  la  fia- 
mfjera  pastoral  de  que  hablábamos  eu  la 
Miscelánea  del  número  anterior,  si  bien  te¬ 
nemos  la  grata  satisfacción  de  acompañarla 
con  la  réplica  que  publicó  el  Circulo  cristia¬ 
no  espiritista  de  Lérida,  en  cuanto  tuvo  co¬ 
nocimiento  de  aquella  sentencia  obispal. 

Hé  aquí,  el  célebre  documento: 

«NOS  D.  JOSÉ  RICART  Y  S\NZ.  PRESBÍ- 
lero.  Doctor  en  Sagrada  Teología.  Licencia¬ 
do  en  Derecho  Cizil  y  Canónico.  A  bogado 
de  los  Tribunales  Nacionales,  Canónigo 
Penitenciario  de  la  Sta.  iglesia  Catedral 
de  esta  Ciudad ,  y  por  el  limo.  Dean  y  Ca¬ 
bildo  de  la  misma  Sta.  Iglesia.  Vicario 
General  Capitular,  Provisor,  Gobernador 
Eclesiástico,  Sede  vacante,  de  esta  Dió -. 
cesis,  etc.  etc.  (1) 

(l)  ¡Cuánta  humildad!  Entre  ese  fárrago  de 
empleos,  no  encontramos  nada  de  lo  que  puede 
revelar  al  cristiano.  Satánico  orgullo,  mas  no 
caridad.  i- .  •*.  m 


-  268  - 


A  nuestros  amados  Diocesanos  paz 
y  gracia  en  el  Señor. 

Spiritus  autem  manifesté  dicit.  quiain 
novissimis  temporibus  discedent  qaidam 
a  fide  attendentes  spiritibas  errorisetdoc- 
tnms  damoniorum; 

In  hipocrisi  loquentium  mendacion  et 
cauteriatam  habentium  soam  constien- 
tiam.  Apostolus  ad  Timotheum,  ep.  1.* 
cap.  4.*  v. v.  i.*  et  2.’ 

¡,  .,  Mas  el  espíritu  manifiestamente  dice, 
que  en  los  postrimeros  tiempos  apostata¬ 
ran  algunos  de  la  fé,  dando  oidos  á  espi* 
v  ntus  de  error  y  á  doctrinas  de  demonios, 
que  con  hipocresía  hablarán  mentira,  y 
que  tendrán  cauterizada  suconciencia.  (1) 

«Amonesta,  Carísimos  Hermanos,  el  Após- 


-  (1)  Al  tratar  de  combatir  una.  filosofía  como 
la  espiritista  ¿puede  darse  mayor  descoco,  que 
traer  á  cuento  la  sentencia  mas  firme  contra  el 
Romanisrao,  su  acusación  más  tremenda?¿Quié- 

nes  son  los  que  han  apostolado  do  U  f¿,  según 
previó  la  clara  inteligencia  que  iluminaba  al 
espíritu  de  San  Pablo,'  por  medio  de  la  revela¬ 
ción?  Los  que  creen  ardientemente  en  Dios  y  en 
la  pura  doctrina  de  Cristo,  los  que  aman  al  pró- 
gimo  sin  distinción  de  secta  y  nacionalidad,  los 
que  adoran  al  Creador  según  el  mandamiento  de 
Jesiis,  en  espíritu  y  en  verdad,  ó  los  que  espe¬ 
culan  y  trafican  con  las  cosas  santas,  los  que 
desvirtúan  la  bondad  déla  doctrina  cristiana,  los 
que  hacinan  supersticiones  é  idolatrías,  consti- 
tuyendos  falsos  dogmas,  los  que  aborrecen  y  de¬ 
testan  á  los  hombres  que  tienen  otra  creencia,  y 
los  que  idolatran  á  millones  de  becerros  de  oro, 
con  tan  grosero  y  bajo  fanatismo,  que  encende¬ 
ría  de  coraje  al  mismo  Moisés,  si  nuevamente 
bajara  del  monte  Sinaí  con  las  tablas  de  la  Ley, 
que  ha  roto  el  jesuitismo? 

¿Quiénes,  los  que  han  dado  oídos  al  error  y 
á  doctrinos  de  demonios ?  Los  que  reconocen  la 
perfectibilidad  del  hombre  mostrándole  el  infini- 
to  espacio  lleno  de  innumerables  mundos  [En  lo 
caso  de  mi  Padre  hay  ronchas  morados,  señor  Vicario), 
como  peldaños  de  la  escalera  sin  fin,  por  donde 
ha  de  ascender  en  busca  de  mayor  felicidad,  de 
mas  gozo  en  Dios;  los  que  redimen  de  la  escla¬ 
vitud  del  infierno,  horrible  hegemonía  del  al¬ 
ma  cristiana,  probando  que  no  existe  el  ángel 
rebelde  que  se  mofa  de  los  atributos  divinos  y 
niega  la  Misericordia  del  Padre;  los  que  de¬ 
muestran  su  falibilidad  y  el  relativo  progreso  en 


tol  S.  Pablo  en  la  primera  caria  á  su  amado 
discípulo  Timotheoque  vigile  y  trabaje  sin 
descanso  en  preservar  Ja  Grey  que  tiene  con¬ 


todas  las  esferas  de  la  vida,  aliando  la  ciencia  y 
la  religión,  la  iibertad  y  la  autoridad,  lo  uno  y 
lo  vário,  como  armonía  necesaria  para  la  nueva 
etapa  que  ha- de  emprender  la  humanidad  de 
nuestro  planeta,  síntesis  de  la  diversidad  de  as¬ 
piraciones  que  guiaron  al  filósofo,  al  sabio,  al 
teólogo,  al  político  y  al  artista,  en  el  terreno  de 
los  hechos,  impelidos  por  los  principios  sistemá¬ 
ticos  de  todas  las  escuelas;  ó  los  que  niegan  al 
hombre  el  mérito  de  6us  obras,  sacrificando  á 
un  Dios  para  remediar  los  pecados  de  sus  hijos; 
los  que  determinan  la  existencia  del  espíritu  á 
la  corta  estancia  del  sér  en  la  Tierra  yála  ¿re¬ 
cia  beatitud  de!  Cielo,  mil  veces  peor  que  el  mas 
duro  castigo  inventado  por  la  Iglesia  en  6U  sania 
Inquisición,  óála  perdición  eterna  entre  el  fue¬ 
go  platoniano,  alimentado  tan  solo  por  el  ódio 
irreconciliable  de  los  sacerdotes,  que  á  si  propios 
se  conceden  el  privilegio  de  ser  los  mejores  y 
mas  sabios,  los  únicos  dispensadores  de  la  gra¬ 
cia.  los  poseedores  de  la  verdad  (;!)  los  redimidos 
por  Cristo,  los  maestros  del  libro  universal,  del 
Evangelio,  y  los  que  ¡locos!  han  coronado  la 
impía  obra  que  levantaron  con  los  huesos  de 
tanto  mártir  de  su  intransigencia  religiosa,  cón 
la  archi-bufa  declaración  del  último  Concilio, 
con  la  infalibilidad  papal,  consagración  perfecta 
de  la  existencia  del  Ante-Cristo  en  la  persona  de 
Pió  IX? 

¿Quiénes,  los  que  hir6criiamcnte  hallan  mentira  y 
tienen  cauterizada  conciencia ?  Los  que  sencillos 
propagan  su  doctrina  sin  ninguna  autoridad  ni 
imposición,  tan  solo  persuadiendo  por  el  ejemplo 
y  la  palabra,  por  el  hecho  y  la  razón,  despertan¬ 
do  la  conciencia  para  fortificar  lafé  con  la  vir¬ 
tud  y  el  saber,  únicos  caminos  que  á  Dios  con¬ 
ducen;  los  que  persiguen  su  ideal  sin  victimas 
ni  verdugos,  sin  falsos  oropeles,  sin  mácula,  sin 
estafas,  sin  derechos  de  pié  de  altar  y  estola,  sin 
insultante  lujo  y  provocador  orgullo;  ó  los  que 
llenos  de  pomposos  títulos  y  cargados  de  chur¬ 
riguerescos  trajes,  predican  en  el  siglo  xix  como 
en  el  de  las  cruzadas,  la  impía  guerra  contra  los 
infieles  y  los  revolucionarios;  los  que  excomul¬ 
gan  el  ferro-carril  y  hasta  el  telégrafo,  para  ser¬ 
virse  mastardedelmonstruoso  carro  y  del  diabó¬ 
lico  alambre,  hasta  el  punto  de  dar  absoluciones 
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úada,  de  los  errores  de  los  hereges,  armán¬ 
dose  con  el  escudo  de  la  sana  doctrina.  Ha 
sido  siempre  y  en  todos  tiempos,  desde  el 
principio  del  cristianismo,  el  plan  de  los  sec¬ 
tarios  para  introducir  é  inocular  sus  errores 
valerse  del  especioso  pretesto(l)  de  reformar 
y  de  poseer  ellos  solos  la  sana  doctrina,  pre¬ 
sentándose  en  público  con  un  esterior  de 
piedad  que  cautiva,  para  ilusionar  y  perver¬ 
tir  a  los  incautos  y  sencillos.  Lo  que  el  Após¬ 
tol  predijo  en  la  citada  Carta,  ha  tenido  su 
perfecto  cumplimiento  en  el  trascurso  de  los 
tiempos,  y  lo  tendrá  indefectiblemeute  hasta 
la  consumación  de  los  siglos.  Fijad,  C.  H.. 
vuestra  atención  en  lo  que  con  el  mas  pr<¿ 
fundo  dolor  podéis  observar  en  nuestros  dias 
y  de  seguro  os  convencereis  que  ha  sido  tal 
el  incremento  de  las  heregias,  que  sino  estu¬ 
viera  de  por  medio  la  divina  promesa.  Labia 
(2)  de  quedar  muy  quebrantada  la  fé  católi- 


y  bendiciones  éUclrku  (¿..i);  ios  que  mistifican  y 
engañan  al  pueblo  con  milagros  de  sacristía  y 
mandamientos  de  hombres,  tasando  el  perdón 
de  los  crímenes.  Tendiendo  bulas  *  comineada 
—para  arreglar  casos  de  conciencia-y  pú- 
iíétbu  con  pieles  di  oteja,  siendo  par  dentro  lotos 
robadores'  ¿Quiénes  son  los  aludidos  por  el  Após¬ 
tol,  señor  Presbítero?  Los  católicos,  apostólicos 
y  romanos!  A  estos,  pues,  debiera  dirigirse  el 
celo  de  su  lima.,  si  cabe  el  tratamiento  aristocrá¬ 
tico  en  un  humilde  servidor  de  Dios  y  discípulo 
de  Cristo,  y  no  ¿  los  que  cumplen,  en  cuanto 
pueden,  con  sus  deberes  cristianos. 

(1)  Nos  parece,  Sr.  Doctor,  que  el  tal  pre¬ 
testo  ha  sido  de  la  Iglesia  infalible,  que.  en 
nombre  de  la  inmutable  verdad,  ha  excomulga¬ 
do.  perseguido  y  quemado  d  los  defensores  de 
las  doctrinas  heréticas.  Si  tenían  razón,  haber¬ 
les  dejado;  pues  la  fé  no  puede  ser  vencida  por 
la  fuerza,  y  si  no  tenían  razón  haberles  dejado 
también;  porque  la  noche  del  error  desaparece 
con  la  presencia  de  la  luz  de  la  verdad. 

(2)  Ese  había,  un  casi  condicional  y  un  tanto 
futuro,  habeislo  de  hacer,  querido  Dean,  muy 
presente:  pues  nos  parece  que  los  tiempos  han 
llegado  ya,  y  que  el  Templo  se  derrumba,  como 
deseaba  Jesucristo  La  Piedra,  sobre  la  que  edi¬ 
ficó  el  Maestro,  no  se  puede  socabar;  porque  es 
la/¿  cristiana,  pura,  progresiva,  grande,  "de  to¬ 


ca.  y  socabada  la  Piedra  sobre  la  que  edificó 
Jesucristo  su  Iglesia. 

Eutre  las  diversas  sectasjque  se  han  colo¬ 
cado  en  oposición  á  la  fé  católica,  solo  me  ce¬ 
ñiré  á  la  escuela  espiritista,  que  por  desgra¬ 
cia^)  tiene  abierta  cátedra  de  proselitismoen 
esta  religiosaCiudad,  jactándose  de  ser  ella 
sola  la  depositaría  de  la  verdad.  Desde  su  fu- 
nestaaparicion,  creíamos  qne,  asi  como  en  otra 
época  el  magnetismo,  pasaría  cual  metéoro 
sin  dejar  huellas  de  su  existencia  é  influjo 
maligno  en  las  creencias  de  nuestros  dioce¬ 
sanos.  Pero  ingenuamente  confesamos,  que 
hemos  sido  demasiado  candidos,  (2)  porque 


dos  los  tiempos  y  lugares.  Lo  que  se  derrumba 
y  cae  es  el  poder  que  no  ejerció  Pedro,  es  el 
Papado,  esa  aristocracia  clerical,  mezcla  de  lo 
divino  con  lo  humano;  ese  poder  bizantino  y  teo¬ 
crático,  que  ha  deshonrado  al  mundo  con  sus 
prodigalidades,  su  fastuosidad,  sus  crímenes  y 
su  tráfico.  Señor  Licenciado,  queme  V.  las  prue¬ 
bas.  la  historia;  porque  de  lo  contrario,  poco 
adelanta  V.  con  quemar  un  libro! 

(1)  Y  á  fé,  que  tiene  su  lima,  razón,  Sr.  Ca¬ 
nónigo  Penitenciario,  al  calificar  de  desgracia  la 
propaganda  del  Espiritismo;  porque  enseña 
quiénes  son  los  sacerdotes  pagados,  las  religio¬ 
nes  positivas,  y  esto  es  una  calamidad,  si,  señor 
Penitenciario  y  Canónigo,  una  calamidad  que 
hará  mermar  poco  á  poco  el  ganado  que  apa¬ 
centaba  su  lima! 

(2)  Oh!  ilusiones  engañosas,  livianas  como 
el  placer!  Esas  fueron  también  las  ilusiones  que 
que  acarició  El  Sena*, rio  Católico  de  esta  capital. 
Con  mística  creencia  y  con  acento  profétíco, 
dijo:  que  en  Alicante  pasaría  el  Espiritismo  como 
una  nube  de  verano.  Y  la  nube  se  estaciona,  se 
estiende,  toma  cuerpo,  y  poco  á  poco  refrigera 
con  su  abundante  rocío  al  ardiente  espíritu,  que 
moria  abrasado  por  la  sed  de  verdad,  que  no  en¬ 
contraba  en  los  áridos  campos  de  la  teología. 
Pero,  cándidos,  como  dice  muy  bien  y  confiesa 

su  Urna..  Sr.  Gobernador  Eclesiástico— en  verdad 

que  la  palabrilla  no  nos  satisface.  ¡Un  Goberna¬ 
dor  eclesiástico!  La  persuasión  no  es  el  manda¬ 
to;  quien  manda  no  ruega,  y  sacerdote  y  go¬ 
bernador  están  repeliéndose,  rábian  de  verse 
juntos:  ó  gobernador  sin  sacerdocio  ó  sacerdote 
sin  gobernación!— la  realidad  ha  fascinado  ¿  los 
espíritus  ávidos  de  novedad'.  ¡Cuánta  razón  asiste 
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desde  luego  ha  principiado  d  constituirse  y 
funcionar un circnloespiritista, afilióndoseal-  . 
gimas  personas  de  ambos  sexos,  impulsadas 
segurararaente  las  mas  de  un  vértigo  de  no¬ 
vedad,  y  curiosidad  en  lo  queataue  á  las  evo- 

á  su  lima.,  señor  futuro  prelado!  La  realidad  fas¬ 
cina,  y  hartos  los  diocesanos  de  buscar  realidad, 
en  la  insulsa  misa,  donde  suele  mascullarse  un 
mal  latín  que  nadie  oye  ni  entiende;  en  el  estólido  l 
bautismo,  estemporáneo  remojón  que  nada  dice 
y  que  compromete  menos  por  la  ausencia  de  la 
voluntad  del  catecúmeno;  en  la  confirmación  ri¬ 
dicula,  que  nada  esplica,  porque  tampoco  hay  |, 
edad  para  comprender  el  laberinto  de  Unto  for¬ 
mulario  vano;  en  la  confesión  auricular,  especie 
de  coto  real  do  solo  caza  el  listo  célibe  que  gasta 
coronilla  y  cuyo  rastro  queda  muchas  veces  re¬ 
gado  con  sangre  y  lágrimas,  para  aumenUr  mas 
aun  si  cabe  la  prevención  natural  que  se  tiene  a 
esta  inquisidora  costumbre,  empleada  por  la 
iglesia  para  estender  su  dominio  sobre  el  cuerpo 
y  la  conciencia;  en  la  infantil  comedla  de  ia  co¬ 
munión.  donde  se  hacen  prodigiosos  ensayos  de 
itofugia— permitanossu  lima. ,  Sr.  Abogado,  la  pa¬ 
labreja-haciendo  tragar,  ulit  mHs,  i  los  pobres 
AeUt  una  de  las  innumerables  ediciones  de  Dios, 
fabricadas  ipso-facto  por  el/«<*«idcl  sacrisun 
de  la  parroquia;  en  la  extrema-unción  milagre¬ 
ra.  especie  de  pasaporte  al  óleo,  que  harta  morir 
de  risa  á  muchos  pacientes,  si  ya  no  estuvieran 
en  realidad  cadáveres,  porque  la  idea  de  la  un¬ 
tura  es  digna  de  la  iglesia  infalible,  ¡cómo  si  el 
cuerpo  tuviere  que  pasar  por  estrecho  agujero 
para  salvarse!  en  las  órdenes  sacerdotales,  espe¬ 
cie  de  casta  privilegiada,  que  siendo  euU  hace 

casta. .!  y  donde  la  imposición  de  manos  no  se  es- 
plica,  habiendo  perdido  los  modernos  fariseos  la 
fé  y  la  pureza  de  costumbres  de  los  Apóstoles  y 
santos  de  los  primeros  siglos;  en  las  fórmulas, 
arras,  trebejos  y  tarifas  del  sacramento  matri¬ 
monial,  cuyo  intrínseco  valor  publicó  la  iglesia, 
desatando  por  el  vil  y  miserable  interés  á  los 
poderosos  que  ató.  arrastrándose  ante  el  poder 
de  los  grandes  y  de  los  reyes:  y  no  encontrando 
la  realidad  en  esta  peregrinación  al  rededor  de 
la  iglesia,  la  buscaron  en  el  Espiritismo,  y  en  él 
la  hallaron,  donde  hay  novedad  tan  nece¬ 
saria  dios  que  han  presenciado  largo  tiempo  los 
entierros  y  oficios  de  difuntos,  escuetas  socali¬ 
ñas,  cuyas  monótonas  salmodias  nada  dicen  y  á 
nada  convidan. 


cadoces  y  comunicaciones  de  los  espíritus, 
de  suerte  qne  habiendo  en  ellas  algo  de  rea¬ 
lidad,  no  pueden  menos  de  merecer  la  execra¬ 
ble  calificación  de  supersticiones  diabólicas.- 
Efecto  sin  duda  del  plan  acordado  en  los  con¬ 
ciliábulos  espiritistas  ha  sido  el  proyecto  de 
propaganda  por  medio  de  la  prensa,  publi¬ 
cando  sin  demora  un  libró  intitulado  «Roma 
y  el  Evangelio»;  tan  pronto  como  ha  llegado 
á  nuestras  manos,  al  leer  su  prólogo,  yá  se 
descubre  todo  el  virus  que  entraña,  asi  es 
que  en  cumplimiento  de  nuestro  ministerio 
pastoral  nombramos  para  su  exámen  y  cen¬ 
sura  una  comisión  desábios  Teólogos,  perso¬ 
nas  distinguidas  y  notables  por  sus  vastos 
conocimientos  biológicos  y  hermenéuticos. 
Tan  ilustrada  comisión  nada  noshadejadoque 
desear,  y  en  su  razonada  censura  se  hallan 
calificadas  muchas  proposiciones  de  heré¬ 
ticas,  blasfemas,  cismáticas,  inductivas  á  la 
libre  interpretación  de  las  Sagradas  Escri¬ 
turas,  calumniosas  y  depresivas  del  Supre¬ 
mo  Magisterio  infalible  (1)  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  de  modo  que  con  toda  verdad  puede 
asegurarse,  que  tal  libro  es  propiamente  un 
repertorio  de  errores  antiguos  y  modernos. 

No  es  nuestro  propósito,' C.  H..  descender 
en  este  lugar  á  su  refutación.  (2)  apoyáu- 

(1)  Libre  interpretación  de  las  Escrituras!  Hé 
aqui.  nmo.  Sr.  Vicario  general,  lo  que  mas  es¬ 
cuece  v  lastima,  lo  que  mas  sienten  los  doctores 
de  la  ley:  que  el  hombre  se  emancipe  de  su  tu¬ 
tela  que  su  razón  razone  por  su  cuenta  y  no 
quieran  recibir  el  trabajo  hecho  y  amasado,  el 
sofisma  en  forma  de  verdad,  el  dogma  religioso. 
Magisterio  infalible!  Si  tantos  perjuicios  no 
causara,  si  tanto  no  influyera  aun  entre  los 
ignorantes  las  palabras  de  los  ungidos,  de  los 
que  ha  distinguido  el  traje  y  la  costumbre,  créa¬ 
nos  su  lima.,  Sr.  Canónigo,  que  nos  remamos 
1  mocho  del  magisterio  infalible  de  la  Iglesia 
Católica.  Apostólica  y  Romana...! 

f2)  Gracias  que  nos  deja  respirar  S.  S.  sino 
fuera  cosa  de  morirse!  ’ 

Pero  mas  vale  afirmar  porque  si,  dejando  á  los 
que  quieran  conocer  las  razones  que  se  omiten, 
libertad  para  consultar  antes  miles  de  volúmenes 
in-fólio.  donde  se  prueba  que  la  infalibilidad  es 

una  farsa  y  el  dogma  el  resultado  de  maquina- 

:!  clones  indignas. 
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dola  en  multitud  de  testimonios  no  menos 
luminosos  que  irrecusables  de  las  Sagra¬ 
das  Escrituras,  Tradición,  Concilios  ecu¬ 
ménicos,  Santos  Padres  y  razones  teoló¬ 
gicas  que  puede  consultarse  eu  los  mas 
célebres  escritores  de  controversia  católica: 
es  lo  bastaute  para  vuestro  conocimiento  (1) 
consignar  aqui  someramente;  que  en  dicho 
libro  acepta  el  circulo  espiritista  el  arria - 
nismo,  que  no  reconoce  la  divinidad  de  Nues¬ 
tro.  SeQor  Jesucristo  hijo  de  Dios  vivo  (2) 


(1)  Justo;  para  quienes  son  esas  ovejas,  que 
tranquilamente  pacen  confiadas  en  la  guarda  de 
tan  buen  Pastor  como  es  el  Sr.  Vicario  general  y 
Sede  vacante,  nada  importa  que  i*  pteiore  guar¬ 
de  su  lima,  las  razones,  y  que  solo  aparezca  el 
caprichoso  escarceo  hecho  en  el  libro  «Boma  y 
el  Evangelio»  por  quienes  aborrecen  la  idea  que 
eu  él  se  pretende  propagar,  calificando  ¿  placer 
sus  opiniones,  concediendo  g ralis  ti  amort  el  hu¬ 
milde  ordeno  y  modo,  el  imperioso  y  amenazador 
consejo:  no  comú,  no  comáis,  que  eso  etDt*4*o.\  Aque¬ 
llos  corderinos  no  descarriados  aun  del  aprisco, 
temerosos  de  la  honda  y  del  cayado  y  del  hor¬ 
rendo  sacrificio,  no  se  atreverán  ¿  buscar  otro 
alimento  que  el  que  les  ha  señalado  su  lima.; 
pero  sus  ojos,  fíjese  su  lima.,  se  pondrán  cada 
vez  mas  tristes  y  morirán,  si,  morirán  de  hipo¬ 
condría,  de  indigestión,  de  atrofia,  deanquilosis, 
por  la  monotonía  é  inacción  áque  se  lescondena! 

(2)  Cómo  cometer  ese  pecado,  apreciabilisi- 
mo  doctor?  Reconocer  á  Jesucristo  como  Dios, 
fuera  dejar  al  Universo  sin  orden,  sin  ley,  sin  ar¬ 
monía;  abandonándolo  al  des-gobierno  del  «aca¬ 
so;»  era  aceptar  que  el  absurdo  pudiera  tomar 
forma,  que  la  causa  directriz  se  convirtiera  en  se¬ 
cundaria  rueda  de  la  gran  máquina  celeste.  El 
Sér  absoluto  ¿infinito,  único,  inmutable  y  eterno, 
no  puede  individualizarse,  encarnando  en  un  or¬ 
ganismo  relativamente  pobre  de  belleza  para  lo 
verdaderamente  bello,  ni  encerrarse  en  tan  pe¬ 
queña  esfera.  Es  ilimitado,  y  si  por  salvar  y  re¬ 
dimir  al  hombre  de  este  pequeño  planeta,  que 
boga  por  el  espacio  sin  fin,  con  la  importancia 
relativa  que  tiene  para  nosotros  uno  de  los  im¬ 
perceptibles  átomos  que  nos  envuelven  y  que 
nos  revela  el  rayo  de  sol,  hubiese  tenido  que  sa¬ 
crificarse  el  Todopoderoso,  demostrado  hubiera 
con  tal  hecho  su  pequeñez,  su  ignorancia,  su 
torpeza  y  su  falibilidad!  Mas  no;  Dios  no  es  co- 


— el  racionalismo,  proclamando  la  Suprema¬ 
cía  absoluta  de  la  razón  y  rechazando  todo 
lo  sobrenatural  y  revelado  —el  'protestan¬ 
tismo,  admitiendo  como  única  regla  el  es¬ 
pirito  privado  y  libre  examen:  además  pro¬ 
híja  la  escuela  espiritista  otros  errores,  ad¬ 
mitiendo  como  personal  en  Adán  el  pe¬ 
cado  origina!,  (1)  sin  que  descienda  y  se 


mo  los  Papis,  que  hoy  defienden  una  cosa  para 
condenarla  mañana,  estinguiendo  el  jesuitismo 
para  resucitarle  luego.  Dios,  Sr.  Presbítero, 
abogado,  canónigo  y  deán,  no  puede  dejar  de 
serlo,  es  impctüU  para  Él  que  tanto  puede!  Por 
que  hacerle  nacer  en  la  Tierra  mas  ó  menos  «»’- 
UgroumtAit,  es  empequeñecerle  y  obligarle  á  re¬ 
presentar  un  papel  indigno  de  Él,  quelo  es  Todo . 
Quién  tan  pobre  y  mezquina  idea  tiene  del  Sér 
Supremo,  no  lo  conoce,  no  lo  concibe,  no  lo 
adora,  no  sabe  loqueés! 

(1)  La  inagotable  fuente,  la  mina  sin  fin. 
cuyo  rico  filón  ha  sabido  esplotar  la  Iglesia  ro¬ 
mana,  ha  sido  sin  disputa,  ese  dogma  importa¬ 
do  del  Asia,  la  existencia  real  de  la  dualidad, 
del  bien  y  d;l  mal.  Nosotros,  querido  é  Ilustrísi- 
mo  deán,  no  podemos  ofender  al  Padre,  creyén¬ 
dole  mas  Injusto  aun  que  algunos  hombres  ven¬ 
gativos.  que  se  sacian  coléricos  en  los  hijos  de 
sus  enemigos,  ni  admitir  tampoco  que  el  peca¬ 
do  se  trasmita  por  la  generación;  encontramos 
mas  natural  ser  inmaculados  de  aquel  pecado, 
y  de  todos  los  que  no  hemos  cometido,  como 
há  poco  libró  la  Iglesia  á  María  de  tan  falsa  he¬ 
rencia.  Mientras  tengan  que  calentarse  los  socor¬ 
ridos  pucheros  de  los  curas,  al  calor  del  Purga¬ 
torio-desconocido  pais,  que  como  su  Ilustrisí- 
ma  sabe,  no  estaba  en  la  Carta  evangélica— y 
preste  mi>:do  la  amenaza  del  Infierno  eterno, 
con  su  fuego  wat  que  no  q*em— porque  si  que¬ 
mara,  rápida  fuera  la  existencia  pasada  allí — 
seguros  estamos,  Uustrisimo  Sr.  Licenciado,  que 
no  aceptaría  la  Iglesia  lo  que  dice  la  letra  de  la 
Biblia,  pero  no  su  espíritu. 

El  infierno,  el  purgatorio  y  el  limbo— última 
isla  que  faltaba  descubrir  para  armonizar  el 
sistema  alrededor  del  cual  gira  la  especulación 
—son  supercherías  provechosas,  convenidas  en 
concilios,  cuyas  actas,  su  Uustnsima  lo  sabe 
perfectamente,  escandalizarían  á  muchos.  El  pe¬ 
cado  es  persona!,  Sr.  letrado,  y  la  pena  en  pro¬ 
porción  ai  delito.  Nadie  debe  sufrir  condena  que 
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trasmita  desde  él  á  sus  descendientes:  se 
atribuyen  á  nuestros  propios  merecimien¬ 
tos  la  Redención  que  obró  el  Hombre  Dios 
derramando  su  preciosísima  Sanare;  se  nie¬ 
ga  la  indífectibilidad  de  la  Iglesia  Católica, 
(I)  y  la  i  afabilidad  de  su  cabeza  visibie  el 


no  merezca  ni  ser  penado  por  faltas  que  come- 
tieron  otros;  esto  es  rudimentario  en  materia  de 
derecho;  y  si  esto  !o  acepta  el  hombre  y  lo  nie¬ 
ga  la  Justicia  divina,  según  lo  que  sostiene  su 
II us tris! ma  ,  docto  en  materias  dogmáticas, 
no  fuera  colocará  Dios  mas  bjyo  que  el  nivel 
moral  é  intelectual  del  hombre  y  dar  el  derecho  I 
indispensable  á  negarle  superioridad  alguna, 
acusándole  por  hacer  llevar  cruces  no  mereci¬ 
das?  Medite  su  Ilustrísima  y  conocerá  que  está 
en  un  grandísimo  error;  porque  cada  cual  se  re¬ 
dime  á  si  mismo  por  su  arrepentimiento,  resig¬ 
nación  en  las  pruebasque  mereció,  victoria  sobre  ¡ 
el  vicio  y  obras  de  virtud. 

(1)  La  Iglesia  católica  pasar  i,  como  pasó  al 
panteón  de  la  historia,  el  poder  temporal  de  los 
Cesare,  con  tiara,  como  desaparecerá  bien  pron¬ 
to  el  escaso  poder  espiritual  que  queda  en  (ma¬ 
nos  de  ese  viejo  epiléptico,  sostenido  en  vida  pa-  j 
ra  representar  la  lenta,  pero  creciente  agonía,  ' 
del  Pontificado!  Esto  matará  aquello,  dijo  Víctor 
Hugo;  y  la  profecía  se  cumple,  Ilustríslmo  señor. 

El  libro  mata  la  Iglesia -teatro,  la  Iglesia-bolsa,  ' 
donde  todo  se  cotiza;  porque  el  libro  es  mas  uní-  ' 
versal,  mas  humano,  mas  grande, mas  espiritual, 
mas  divino,  y  la  Ufalüidai  concedida  á  los  Santos 
Padres,  tras  tantas  miserias,  consignadas  en  los 
anales  históricos,  es  el  golpe  de  gracia  asestado 
á  la  cabeza  del  catolicismo  agonizante,  para  que 
acabe  pronto;  es  un  ariete  destructor,  puesto  en 
manos  de  laRevolucion.  para  que  derribe  pronto 
ese  obstáculo  tradicional  del  progreso! 

La  locura  de  la  Iglesia  no  tiene  limites; 
vésu  rainay  trata  de  vivir  átodo  trance;  pero  en 
vano,  sus  dias  están  contados,  Ilustrisimo  señor 
Vicario!  La  necia  afirmación  há  poco  hecha 
por  un  obispo  aleman  en  su  catecismo  de  que  el 
Papa,  es  el  Supremo  legislador  del  ümversu.  hace 
reir  hasta  los  niños  que  van  á  la  escuela!  SU¬ 
PREMO...  y  no  puede  con  sus  años  y  sus  acha¬ 
ques!  ¡Pobre  viejo!  Eclipsado  ya  para  siempre  su 
tiránico  poder,  no  legisla  para  el  pueblo  que  su¬ 
frió  sus  ukases  pontificiales,  no  domina  su  gas¬ 
tado  organismo,  que  lucha  ya  por  abandonar  la 
pesada  carga  de  un  fanático,  y  todavía  lo  en- 


Romano  Pontífice,  in  rcbtis  fidei  et  mrim: 
se  desecha  la  verdadera  resurrección  de  la 
carne,  (1)  la  existencia  de  Satauás,  que  co¬ 
mo  un  rayo  cayó  del  cielo,  (2)  la  eternidad 


diosan  hasta  este  punto!  Horrible  caricatura  de 
la  divinidad,  Ilustrisimo  presbítero! 

(1)  La  resurrección  de  la  cartel  Y  teniendo 
tantos  ilustres  títulos,  ahoga  su  Ilustrísima  por 
tan  mala  causa?  La  letra  mata  y  el  espíritu  vi¬ 
vifica,  Sr.  Penitenciario.  Si  existiera  el  milagro, 
lo  cual  es  imposible -porque  no  hay  nada  sobre¬ 
natural,  nada  que  pueda  estar  fuera  de  la  natu¬ 
raleza— la  carne  resucitada  seria  el  milagro  de 
los  milagros.  Esa  figura  que  simboliza  la  exis¬ 
tencia  del  espíritu  después  de  la  muerte,  es  la 
imagen  de  la  vida  real;  pero  á  qué  cansarnos,  si 
un  Doctor  en  tarada  teología  debe  saberlo?  Ilus- 
trisimo  Sr.  D.  José  Ricart,  la  verdad  solo  triun¬ 
fa,  el  error  perece! 

(2)  Blasfemia  horrible!  Satanás  cayendo 
del  cielo  con  la  velocidad  del  rayo!  Luego,  ilus¬ 
trisimo  Sr.  Doctor,  la  virtud  truécase  en  vicio; 
el  amor  puro,  en  inconciliable  ódio;  la  verdad, 
en  mentira;  el  saber,  enignorancia;Dios,  endia¬ 
blo..!  Parécenosque,  siendo  demasiado  pigmeos 
los  católicos,  ansiaron  escalar  el  cielo,  y  no  lo¬ 
grando  llegar  i  sus  serenas  reglones,  lo  falsi¬ 
ficaron,  confeccionando  uno  nuevo,  flamante 
para  iodos  usos;  pero...  pequeño,  ruin  y  malo 
como  la  Intención  que  les  guió!  Perdónenos  su 
ilustrísima,  si  somos  severos.  Si  es  ángel,  cómo 
es  demonio?  Si  era  bueno,  cómo  se  trasformó  en 
malo?  Falsedad  insigne,  torpeza  sin  igual,  que 
no  podrían  probar  todos  los  teólogos  del  mundo, 
y  dispense  su  ilustrísima,  sí,  con  gobernación  y 
todo,  lo  incluimos  en  el  número  de  los  impoten¬ 
tes!  Dios  es  el  único  infalible,  el  que  no  puede,— 
¿comprende  su  ilustrísima  esta  limitación  de  la 
potencia  divina?— equivocarse.  Admitamos,  por 
un  solo  momento,  un  absurdo,  un  privilegio  odio¬ 
so,  como  todo  lo  que  no  está  basado  en  justicia: 
que  el  Eterno  de  ai-iniiio  hubiera  creado  á  los 
ángeles;  seguro  es,  que  al  salir  de  las  manos*  del 
gran  Artífice,  hubieran  sido  perfectos.  Cómo 
aceptar,  que  muchos  dieron  gato  por  liebre,  y 
se  sublevaron  contra  el  poder  del  Omnipotente?  • 
Eso  es  un  cuento,  una  fábula,  y  que  hoy  servi¬ 
ría  de  epigrama  para  zaherir  las  insurrecciones 
militares;  pero  nada  tiene  que  ver  con  la  gran¬ 
deza  del  Padre. 

Nuestra  teoría  es  mas  aceptable;  los  espíritus 
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de  las  penas,  y  otros  y  otros  errores  que  se-: 
r¡a  prolijo  enumerar.  Este  es  el  cuadro  des¬ 
garrador  (1)  en  que  se  ve  dibujado  á  gran¬ 
des  rasgos  el  espiritismo;  esta  es  la  secta 
que,  para  seducir  incautos,  se  jacta  de  reci¬ 
bir  sus  iospiracines  y  comunicaciones  es¬ 
piritistas  desde  la  región  de  la  luz  que  ellos 
so  han  forjado.;.  •  ;¡;:i 

No  hay  que  dudarlo,  C.  H.,  el  plan  nefan¬ 
do,  trazado  por  la  escuela  espiritista.es  ata¬ 
car  á  la  Iglesia  Católicay^us  dogmas,  pre¬ 
sentando  á  Boina,  cabeza  y  centro  del  Cato¬ 
licismo,  como  antitética  al  Evangelio;  (2)  se 
nOriir'-úooib  pj.'fe  o  onp  Jí'Iu»kci  r-izn-j  l<  cu  >j 


sorvcréádosseñcíllbs'Ó  igríorantes:  el  qué  á  tra¬ 
vés  de!  trabajo,  Ilegal  ser  ángel  por  su  virtud  y 
sabiduría,  no  pierde  nunca  lo  que  consiguió',  no 
retrocede,  sino  que  adelanta  sin  cesar  hácia  la 
Perfección  absoluta,  sin  poseerla  jamás;  el  qae 
se  detiene  ante  la  prueba  y.se  encenega  eu  el  vi¬ 
cio,  vuelve  una  y  mil  veces  i  sufrir  en  sucesivas 
encarnaciones,  hasta  que  abandone  el  error  y 
acepte  lá  verdad;  porque  el  Padre  le  espera  se¬ 
guro  que  vencerá,  y  le  ayuda  con  la  asistencia 
de  innumerables  ángeles  que  le  inspiran  el  bien 
y  él  sacrificio.  Él  puede  estar  descarriado  miles 
de  añ09;  pero  ¿qué  es  esto  para  la  eternidad,  ilus-  ' 
trisímo  Sr¡  Vicario?  No  se  pierde  ni  uno  solo  de 
los  hijos  de  Dios,  todos  se  redimen  mas  ó  menos 
tarde.  El  pecado  de  Adan  y  la  caida  de  Satanás, 
son  imágenes,  giros  de  un  lenguaje  vivo,  para 
herir  la  imaginación  de  los  pueblos  antiguos.  Si 
fuera  realmente  asi,  no  existiría  Dios! 

(1)  Desgarrador  es  en  verdad,  el  cuadro  que 
hemos  bosquejado  en  estas  cansadas  notas.  Pero 
a  lo  que  se  vé,  no  lo  presenta  el  ‘Espiritismo, 
iluatrisimo  Canónigo,  sino  esa  secta  religiosa  y 
fanática,  que  no  tiene  ya  inspiración;  que  está 
obsésadá  y  poseída— como  ella  entiende— del 
demonio  dé  da  cólera.  Ya  no  tiene  luz,  todos  sos 
dogmas  son  sombras  producidas  por  los  males 
que  sembró.  i  :  ; 

(2)  Si,  ilustrísimo  señor,  el  adagio  lo  dice: 
loma  cedrilla,/ ?ie perduta'.  El  adelanto  moderno 
nos  ha  hecho  conocer  á  Roma,  y  toda  Europa 
se  emaucipa  de  aquella  sentina  del  vicio,  de  la 
Roma  clerical,  que  está  cayendo  en  medio  de  la 
animadversión  de  todos  los  pueblos.  Si.  es  cier¬ 
to;  Roma  y  el  Evangelio  son  dos  cosas  antitéti¬ 
cas:  la  soberbia  no  vá  unida  á  la  humildad!  Si 
queréis  pruebas,  pedidlas  y  os  las  daremos,  que 


atreven  con  el  mayor  descaro  asegurar  que 
ha  adulterado  Roma  las  verdades  con  teñidas1 
en  el  mismo,  y  bajo  este  supuesto  •  lleno  de 
falsedades  y  calumnias,  proclamau  como 
una  consecuencia  lógica  suj  emancipación 
de  la  Iglesia  Romana,  fundando  otra  que! 
adopte  en  lugar  del  símbolo  de  los  f  Apósto¬ 
les  el  nuevo  credo  espiritista. 

Finalmente,  antes  de  terminar  la  pre-  1 
sente  carta  pastoral,  os  rogamos  encareci¬ 
damente  no  os  dejeis  fascinar  ni  engañar  con 
sublimidad  de palabras  según  escribía  el 
Apóstol  á  los  Colosenses;  sino  que  arraiga¬ 
das  y  sobreedificados  en  Jesucristo  y  fortifica¬ 
dos  en  la  f i  estad-sobre  aniso  para  que  ningu¬ 
no  os  engañe  con  filosofías  y  vanos  sofismas ,  (1) 
No  os  asemejéis  dios  párvulos  que  fiuctmn,. 
ni  os  dejéis  arrastrar  de  todo  viento  de  doctri¬ 
na  por  la  malignidad  de  los  hambres  que  enga¬ 
ñan  con  astucia  para  propalar  el  error.  Asi 
escribía  también  á  los  do  Efeso  el  mismo 
Apóstol  para  preservarlos  de  los  errores  que;; 
se  inoculaban  en  los  fieles  de  aquella  ciudad: ¡i 
estaba  de  ser  la  conducta  que  habéis  de  • 
guardaren  estos  tiempos  de  prueba,  mis 
amados  diocesanos,  para  no  apartaros  un 
punto  de  la  fé  y  doctrina  Católica  que  profe¬ 
saron  nuestros  padres. 

Con  el  fin,  pues,  que  os  preservéis,  H.  C., 
de  esa  levadura  farisaico— espiritista  con  la 
que  intentan  los  nuevos  reformadores  cor¬ 
romper  la  fó  católica,  no  podemos  prescindir 
en  cumplimiento  de  nuestro  Oficio  pastoral 
condenar  como  condenamos,  el  libro  inti¬ 
tulado  «Roma  y  el  Evangelio»  publicado  por 
el  circulo — cristiano — espiritista  de  esta  ciu¬ 
dad,  por  contener  proposiciones  heréticas, 
•blasfemas,  cismáticas,  inductivas  á  la  inter¬ 
pretación  privada  de  las  Sagradas  Escritu¬ 
ras,  calumuiosas  é  injuriosas  a!  Supremo 
Pontificado  y  al  Sacerdocio  católico,  y  eu  su 
consecuencia  «prohibimos»  i  todos  nuestros. 


pordesgracia,  ha  funcionado  mucho  tiempo  el 
poder  temporal  y  el  falso  espiritual  que  se  abro¬ 
garon  los  obispos  de  la  Roma  cesariaña! 

(1)  Eso,  ilustrisimo  señor,  que  cuiden  de  lo 
mucho  que  la  iglesia  te  ezgañe  y  fes  engaña: 


diocesanos  .leer  y  roteaer  el  precitado  libro, 

£  ^Kn,9>  sino  ,nie_ 

rW)im\mr  cn  las  censuras -  y  demás  nenas 

w 

Pl»Fm  nawtra.  Autoridad. ,ó:á  los  re»¿cti- 
VüS'Piiffocos  y  coufesores  coa  el  fin  de  inu¬ 
tilizarlos.  ú  entregarlos- ¿  las  llamas  (2) 
como  Midi;.  Apóstol  S.  Pablo  con  los 
esOMpjs.|ies(ilend:ilCs  ¿  irreligiosos  que  se- 
uiseminabap-.on  la  ciudad  de  Efeso 
^daon  Lórida,  á  siete-de  Noviembre  de 

Dr.  Jos¿  Ricart  Vicario  Capitahr. 
-j>V4,-  ;Por  mandado  de'sa  Señoría,  .>u¿, 
i.  ¡totano  Vareta,  Piro:' fiecrelirio  * 
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De  propósito  mo  hemos  puesto  de  relieve 
las  mentiras  licitas  qué  dice  el  limo,  ¿r:  don 
José  Ricart,  porque  de  ello  se  encargan 
nuestros  hermanos  de  Lérida!  Véanlo  nues¬ 
tros  abonados: .'vu-c-o  y  •‘-uir  rr.:r¡¿:¡{  fi:g  ild 


-;,\N  otai  *V  'Ayrtvrv.r,  iVtsV 

,/v-sto  ha  venido  *  parar  tóda  la  evin- 
g?Uc*  autznni  del  cristianismo',  i  prohibir  leer  lü 
bró/qoeminiél  iima  y  de 
J®**  «oWtócibri  ;su  llustrísima  don  los 
libros  móiinistásy'  demás  gente  fárisaico-jesui-' 
tlca;.comprendemmos  sajelo;  porque  es  inmo‘-: 
ral,la  doctrina  iqua  propagan,  estos  perversos 
hombres;  pero,  haépr.io  contrario,  decretando  »a 
estipcipo  por  Jas  Uamas.de  lo  que  se  ha  escrito 
bl^n'dc  ¡ty  humanidad,  propagando,  el  cristia¬ 
nismo  puro,  es  un  crimen.  ilustrisuno  señor 
Abobado,  crimen  que  pesará  eternamente  sobre ' 

el  imm n 

Qué  quiéra  iglesia  6  nó,:q(  Espiritismo  se- 
güirá  sil  asombroso  crecimiento  y  redimirá  al 
hombre  d*l  pecado  i de  fa-ignorinci*. 

Quemad;  limo,  señor;  quemad  los  libros  espi¬ 
ritistas,  mientras  se  reimprimen  los  Libros  dt  oro- 
quemad  sin  Usa,  para :  que  no  se  pueda  eombatir 
el  escándalq  y  la.  vergüenza  que  de  sobra  en, 
cuentra.  el  mundo  eu.  los  liaros  religiosos!  So 
importa,  pereceréis  ep  la  empresa;  ia  idea  es 
‘“Wff  IJncombusüble.  y. de  nuevo  se  eeui- 
vocara  la  mfallljiliilud  clerical.  >y«t.  quemó  la 
Refo.ma;  y  ella  creció  y  vivió  para  asestar  a! 

%erdugo  los  sendos  golpes  que  da  Prusia;  hoy 

se  quema  de  nuevo,  y  se  escapa  la  doctrina  del 
voraz  elemento  para  propagarse  por  toños  los 
am^i tos (dq ¡lp¿ jerra.  Quemad,. §r,. Abogado,  y 
asilkma^la  atención  y  «os  pondréis  ú  prue-  g 
ba.  El  humo .«s.yá,  el  .rescoldo  queda.  Allí  se  • 

esconde  lp.que  tanto. teme  su;  jlustrisima;  pero 
su  impotencia  es  tanta,  que  le  es  imposible  ha-  ,¡ 

cerla  desaparecer....!! 

Á 


n  cúcELd  cRisnivo  espiritista  ¿  láioi 

.  •  0 1  •  ‘  ■  t  A  T;  )  <  •  i*!  TT.*  *•••!  •rr, 

•  ••« «  4  #  •  *4  4  «•/  t»v  1  ó»tí  é/f  #♦'  I  '*•< 

?  r  v  AL  PÚBLICO,  oj  n: 


•  « i  iiU 

qV¿ 

•t  r  1. 


-k,  -  ¡  i  i*  njj.'s  v  i  a  i  i,  j  ,i,ii  *  /i  *  <i.'¡ií,  ii'if. 

pignorarnos, -estimado  lector,  si  has  visto! 
ó  do  la  Carta  Pastora!  que  á  sus  diocesanos 
dirigió  el  Gobernador  Eclesiástico  de  Lérida 

*9  ÍbW/WW  eUibro/juc  nosotros-  ji.ubl i— 
Wr^ulado.  y  ti  Evangelio^ .-.y> 
prplubiendp  su  lectura.  Nosotros  h ubiése- i 
|j  '“^  deseado  que  Ja  precítada  Pastoral  cfttf 
riese  con  profusión  tle  mano  en  mano;  y  aüii* 
con  este  objeto  intentamos  pródá'ra'rñiflr  af^ 
pinas  docenas  de  ejemplares;  más  no  nos* 
tué 'posible  adquirirlas,  y  hubimos  dó  con-* 
tentarn'os  con  daf  ú  leer  l¿¡s  pocos  ejemplares í 
que  tuvimos  la  suerte  tío  obtener.. Oiajinga-^ 
ra,  Ojos  mediante,  en  que  publiquemos  Jar 
Carta  Pastoral  al  frente  de  la  segunda  edi¬ 
ción  de  Rom  y  dfivangdig. .  f 

*NTo  pensábamos  ocuparnos  tan  pronto  del  ; 
notabilísimo  trabajo  de  uaestro  Vicario  Ge¬ 
neral  Capitular:,  teníamos  entendido  qué  al 'i 
par  de  la  Pastoral  se  estaba  osCribieudo;  nó  ': 
BI“  stores  y -fatigas,  un  folleto  ó  libro  en 
refutación  de  Roma  y  el  Evangelio,  y'hai>ía-  ¡! 
¡nos  resuelto  ocuparnos  á  la  vez  de  ambas 
producciones;  mas  como  jos  dias  pasau  y  f¿  ! 
Pastoral  se  olvida,  mieutras  llega  la  deseada 
y  prego uadu  refutación,  digamos  cuatro  ,p¿- 
labras,  corno  refrescando  al  público  ,1a-  me-  í. 
inoria,  sobre  la  carta  del  señor  Provisor  Ecle¬ 
siástico.  >jé  Oiu¡>  -  Mili  .)<  ., 

Tú  juzgarás;  piadoso  lector,  que  la  Auto-  ■- 
ridad  Eclesiástica  habrá  condenado  nuestro' « 
libro  á  las  llamas  por  los  errores  en  sus  pá-  " 
ginas  vertidos,—  y  asi  parece  que  debia  su- 
ceder,— y  jamás  sospecharás  que  eu  iiua 

Curta  Pastoral  puedan  inventarse  errores  pa-! 
ra  tener  la  pueril  satisfacción  de  condenar¬ 
los:  una  Pastoral  es  una  cosa  muy  seria  y 
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muy  grave,  y  ¿cómo  ha  üe  ser  licito  suponer 
que  todo  un  Vicario  General  Capitular  se 
permita  dar  á  sus  diocesanos  gato  por.  liebre, 
tratándose  de  la  salvación  dejas  almas?  Pa¬ 
rece  increíble  que  tal  suceda,  y  sin  embar¬ 
go  sucede:  fíjate  .bien,  católico  lector,  cu  ias 
inocentes  mentirillas  eclesiásticas  que  va¬ 
mos  aponer  de  manifiesto.  .  ...  •  : .  i 

Primera.  Dicala  Pastoral  que  la  escuela 
espiritista  so  jacta  de  ser  ella  ¿la  la  deposi¬ 
taría  de  la  ¡verdad.  ¿Dónde  establece  seme- 
jauto  aserción  la  escuela  espiritista?  Ennin- 
glina.pr.rte.  El  úqícó  depositario  de  la  ver¬ 
dad  absoluta,  es  Dios,,  y  todos  los  hombres, 
desde  el  Papa  inclusive  basta  el  mas.  humil¬ 
de  .de  los  rnortales^son  falibles:  asi  loiates- 
tigua  S.  Pablo,  y  esto  es  lo  que  la  escuela 
espiritista  cree  y  establece. 
riSegundaji!  Añado  la  Pastoral  que  en  Ro¬ 
ma  y  el.  Evangelio  no  proclama  la  supremacía 
absólutaíde  la  razón.  ¿En  qué  capítalo?.  ¿en 
qué  página?.¿cn  qué  linea?  La  pastoral  no  lo 
dice;  porque  no  lo  puedo,  decir;  porque  nd 
encontrará  ninguna  palabra  en  apoyo  do  su 
afirmaciou,  cuando  bay  capítulos  enteros  de 
dicho  libro  dedicados ¿ demostrar  que  la  ra¬ 
zón  no  basta  corno-única  ley  de. las  acciones 
humanas;  i-  u:  :  .  •  7 

-fTcrcera;  /.Afirma  también  que  el  Círcnlo 
Cristiano  Espiritista  rechaza  eu  el  libro  toda 
revelación.  ¿Si' so  habrá  propuesto  el  señor 
Provisor  Eclesiástico  decírselo  todo  al  revés 
ú  sus  cándidos  diocesanos?  Se  necesita  toda 
la  frescura  imaginable  para  asegurar  que 
niegau  toda  revelación  los  que  aceptan  el 
Evangelio  como  inspiración  divina  y  dedican 
nada  menos  que  la  mitad  del  libro,  condena¬ 
do  eu  la  Pastoral,  á  la  reproducción  de  ver¬ 
dades  reveladas.  -  * 

1  Cuarta.  Añade  la  Carta  que  en  Roma  y  el 
Evangelio  se  acepta  el  Protestantismo.  Per^ 
donamos  al  buen  Vicario  General  la  injuria 
que  nos  hace  cuaudoasegura  que  transigimos 
cou  uua  secta  queallá  se  vá  con  la  romana 
en  eso  de  esplotar  la  religión  de  Cristo.  Es¬ 
pétenla  mientras  haya  crédulos  é  ignoran¬ 
tes;  mas.uo  nos  hagan  solidarios  de  su  mer¬ 
cantilismo  y  abusos. 

Quinta.  Añade  también  que  admitimos 


como  personal  en  Adán  el  pecado  original. 
Esto  tampoco,  señor  provisor.  Para  nosotros 
Adan  es  ana  alegoría  y  no'utíá personalidad^ 
¿podríamos,  pues,  sin  pecar  de  inconsecuen¬ 
tes,  establecer  como  personal  en  Adan  el  pe¬ 
cado  de  la  manzana?'  tófcijjtoiio  lud.<io)uA 

Sesta.  Porúltimo,  la- Pastoral  .asegura 
que  cn  Roma  y  el  Evangelio  se  atribuye,  á 
ilóestros  propios  merecimientos  lá'Red’eur 
ción  q'ue  obró  eb  Hombre-Dios  (íéi'íámán'cío 
su  preciosísima  sangré.  Lo  qiV¿í;  cr''  núestró 
libro  se- sostiene  es  que  Jesucristo  A'ifjff  ^Re¬ 
dimirnos  ton  su  doctrina  v  qué  sii  CtfsGfián- 
zá  as  el  vérdadevo  camino  do- rédénfeibú  °pató 
las  almas;  pues  las  almas  se  purifican  por  el 
bien  obrar,  y  no  cato»  duda  que  él  que  -  prac¬ 
tica  las  enseñanzas  •  de  Cristo : 'anda1  por  'él 
verdadero  camino  tic  la  caridad :  cristiana,' 
que  es  el  de  la  verdadera  redención.1  '  :  '  [■ 

Otras  inpSactitudes  podríamos  poner'  de 
manifiesto,  mas  reservamos' esté1  trabajó  pa- 
.  r'a  ocasión  mas  oportuna:  '•  ’  ra  ouor-.i  Jo 

De  lo  dicho  se  infiere  que  «la  ilustrada  co- 
inision  de  sabios  Teólogos,  personas  distin¬ 
guidas  y  notables  por  sus  vastos  conocimien¬ 
tos  teológicos  y  hcrincnéuticos»,  á  quien  el 
señor  Provisor  entregó  el  libro  «para  su 
examen  y  censura»;^  uo  lo’Icyó.  y  lo  con¬ 
denó  sin  leerlo,  ó  lo  leyó  y  condenó  sin  en¬ 
tenderlo,  ó  lo  entendió  y  calumnió  para  to- 
ner  el  gusto  de  condenarlo.  Sea  de  esto  lo 
que  fuere,  la  sábia  comisión  ha  arreglado 
las  Cosas  de  modo  que  su  Reverencia  él  se¬ 
ñor  Vicario  General  vaya  por' esos-  mondos 
combatiendo  en  pastorales  errores  imagina¬ 
rio*,  haciéndolo  jugar  el  desairado  papel'  do1 
D.:  Quijote.  Para  examinar  y  censnrariibros. 
se  necesita  sentido  común  é  imparcialidad 
áiltes  que  teología  y  hermenéutica.  bJ 

Y  tú,  pió  lector,  aprende  á  conocer  mié 
tambieu  en  las  Cartas.  Pastorales  Sé  pueden 
deslizar  inocentes  mentirillas;  qué  nf  aun' 
los  Vicarios  Generales  están  exentos  de  fal¬ 
tar,  como  quien  Üicc  ex  'cathedrá!  al  octavo 
mandamiento;  y  que,  por  ultimó,  San  Pablo 
dijo  una  verdad  como  un  templo  al  estable¬ 
cer  en  absoluto  que'  solo  Dios  es  veraz,  y  todo 
hombre  falaz.  Estudia;  comparé  y  juzga: 
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Lérida  22  de  Noviembre  de  1874. 

El  Circulo  Cristiano  Espiritista  de  Lérida. 

ADVERTENCIA.  —El  libro  Roma  y  el 
Evangelio,  condenado  y  prohibido  por  la 
AutoriJad  eclesiástica  se  vende  á  ocho  rea¬ 
les  ejemplar  en  las  principales  librerías.» 

En  balde  enciende  la  hoguera  el  Goberna¬ 
dor  eclesiástico;  los  tiempos  no  son  los  mis¬ 
mos,  y  las  llamas,  que  en  otra  época  ahu¬ 
yentarían  á  los  hombres,  les  pregouan  hoy 
que  la  intransigencia  clerical  oculta  en  el 
fuego  verdades  que  cerne,  incitándoles  á  bus¬ 
carlas.  Discuta,  contradiga,  predique,  esc  es 
su  oficio,  y  sin  embargo,  los  espiritistas  le 
esperamos,  ansiosos  de  probarle  que  está  en 
el  error,  que  no  conoce  á  Cristo,  ni  á  Dios, 
que  desconoce  lo  que  es  el  alma  y  la  reli¬ 
gión.  Ese  es  el  mejor  medio  de  combatir,  y 
eso  fué  el  que  empleó  Jesucristo;  la  razón  y 
el  hecho.  El  hcho  yla  razou  esperau.Ilustri- 
simo  señor. 

'■  Antonio  del  Espino. 


NECROLOGIA. 

¡Uno  ménos...!  ¡Uno  mas...! 


I  i  '1 .  •  *  *  *  # . .  • 

Afectados  aun  por  su  partida,  tomamos  la 
pluma  para  participar  á  nuestros  lectores, 
que,  uno  de  nuestros  mas  antiguos  y  ardien¬ 
tes  correligionarios,  quizá  el  mas  activo  y 
entusiasta;  uno  de  los  fundadores  de  la  pri¬ 
mer  Sociedad  espiritista  establecida  en  Ali¬ 
cante  y  sin  exageración,  de  los  mas  constan¬ 
tes  sócios;  uno  de  los  fundadores  de  nuestra 
modesta  Revista,  ú  laque  miraba  con  predi¬ 
lección;  uno  de  los  Vice -presidentes  de  la 
Sociedad  Alicantinade  estudios  psicológicos, 
y  en  fin,  nuestro  querido  amigo  y  conse¬ 
cuente  hermano  en  creencias,  Juan  Lauglois, 
acaba  de  abandonar  la  Tierra! 

El  dia’28  del  finado  mes,  dejó  su  en  voltura 
carnal,  para  remoutarse  en  alas  de  su  fé 
á  la  inmensidad  del  espacio...!  Lenta  fué  su 
muerte,  prevista  y  conocida  por  él;  pero  ni 


un  solo  momento,  durante  la  enfermedad 
que  llevó  al  sepulcro  su  cansado  organismo, 
su  débil  cuerpo,  se  quejó  de  la  fatalidad  do 
este  plazo;  sino  que  al  contrario,  brilló  en  él 
la  mas  santa  de  las  resignaciones,  como 
fundada  en  la  firme  creencia  de  la  inmortali¬ 
dad  del  alma,  que  la  doctrina  espiritista  ha¬ 
bía  robustecido  en  él,  con  su  constante  re¬ 
velación  de  la  villa  ultra-terrestre  y  de  la 
filosofía  emanada  de  los  espíritus  supe¬ 
riores!  .  . 

Ni  un  solo  momento  dudó  de  la  miseri¬ 
cordia  del  Padre,  y  tranquilo,  risueño,  espe¬ 
ró  que  la  fiera  Parca,  ¡qué  tanto  asusta  y 
mortifica  á  los  que  no  creen  en  la  supervi¬ 
vencia  del  espíritu!  viniera  á  cortar  con¡  su 
fría  guadaña,  los  mágicos  hilos  de  la  vida; 
que  unen  al  sér  inteligente  y  libre  con  la 
pesada  materia!  Feliz  él,  que  parte  dejando 
en  muchos  corazones  un  vacío  difícil  de  lic¬ 
uar  por  sus  relevantes  condiciones  morales, 
fino  trato,  formal  palabra  -y  ameua  conver¬ 
sación,  como  por  su  carácter  emprendedor, 
su  actividad  siu  limites,  su  habitual  fran¬ 
queza  y  su  probada  amistad!  !  I 
Su  familia,  á  la  que  adoraba  y  de  la  que 
era  sostén  y  protector,  encontrará  una  com¬ 
pleta  soledad  en  su  casa:  porque,  como  po¬ 
cos,  cumplía  estos  deberes  con  escrupu¬ 
losa  religiosidad!  Confórmese  pues,  cristia¬ 
namente  con  la  falta  de  su  deudo,  y  coufie 
cu  la  Diviua  Providencia,  que  por  todos  vela 
y  que  a  todos  U03  dá  lo  quo  nos  conviene;  él, 
desde  el  espacio,  cuidará  también  de  los  afec¬ 
tos  que  dejó  en  la  Tierra! 

Llegó  su  hora...!  Era  libre....!  habia 
cumplido  la  condena  que  le  desterró  ú 
'este  muudo  de  pruebas  y  penalidades,  y  era 
preciso  que  partiera  al  iustante,  para  dejar 
lugar  y  mesa  á  otro  nuevo  penado,  y  para 
conocer  el  mérito  ó  demérito  de  sus  obras  en 
la  carne.!  ¿El  fin  que  se  propuso  al  encarnar 
estaba  realizado?  salía  airoso  de  la  empresa, 
ciñendo  los  laureles  de  la  victoria  contra  el 
vicio,  que  se  prometió  conseguir  en  la  lucha? 
se  habia  estacionado?  habia  adelantado..?  He 
aqui  las  preguntas  que  surjen  cuando  se  vá 
uq  amigo,  un  conocido,  un  hermano!-  ¡Solo 
ellos  pueden  contestarlas!  A  recibir  el  pre- 


mió  ó  el  castigo  acuden,  cuando  el  reloj  del  ¡ 
destino  les  señala  la  hora  de  la  emanci¬ 
pación  del  cuerpo. 

Un  ilustrado  católico,  llevado  por  nn  exa¬ 
gerado  celo  religioso,  le  propuso  en  sus  últi- 
mos  momentos  la  visita  de  un  respetable  sa¬ 
cerdote;  uuestro  amigo,  sonrió  dulcemente, 
agradecido  á  aquella  persona  por  el  interés 
que  lo  mostraba,  diciéndole:  que  no  tenia  in-  1 
conveniente  en  conversar  con  el  teólogo,  á 
quien  amaba;  pero  le  advertía  de  antemano, 
no  estar  conforme  á  ceder  aute  las  exijencias 
que  vendrían  para  después  de  la  visita;  por- 
que  él  era  muy  cristiano  y  no  necesitaba  de 
ciertas  fórmulas,  en  que  no  creía,  para  morir 
tranquilo  de  conciencia,  esperando  despertar 
en  los  brazos  de  sús  protectores  y  amigos  de  | 
Ultra-tumba...! 

No  cedió,  y  se  bastó  asimismo,  para  pasar 
el  estrecho  puente  ó  cruzar  el  oscuro  abismo, 
que  une  ó  separa  la  vida  de  la  muerte  y  la 
muerte  do  la  vida:  . 

S¡  el  morir  solo  es  nacer 
y  el  nacer  solo  es  morir, 

’•  •  ¡La  muerte  no  he  de  temer! 

porque  si  quiero  vivir, 
necesito  perecer! 

Convencido  de  la  verdad  de  nuestra  con¬ 
soladora  doctrina  ¿qué  podría  decirle  el  que 
se  encuentra  preocupado  por  los  distingos 
teológicos  y  los  equívocos  del  culto?  Nada, 
absolutamente  nada.  La  grandeza  de  la  filo¬ 
sofía  espiritista,  oscurece  con  su  esplendor 
y  magestad  el  pobre  concepto  que  la  gene¬ 
ralidad  de  los  católicos  hánso  formado  de 
Dios,  del  alma,  del  cósmos,  de  los  fines  de 
la  Creación  y  hasta  de  la  religión  misma! 
Asi,  pues,  para  nada  le  servían,  sino  para 
euojarle  en  caso  de  imposición,  los  sacra¬ 
mentos  que  propina  la  Iglesia  en  aquellos 
soleamos  momentos,  en  que  el  espíritu  debe 
conservar  toda  su  lucidez  para  conocer  su 
estado,  hacer  uu  examen  de  conciencia  y 
presentir  su  porvenir  entre  las  brumas  de  la 
materia...  ¡Ojalá  todos  los  espiritistas  tomen 
ejemplo  de  Lauglois,  y  se  muestren  dignos  á 
la  par  que  severos,  con  los  que  de  buena  in¬ 
tención,  pero  con  falta  de  juicio,  proponen  la 
apostasia  de  sanas  creencias,  para  salvar  el 
alma,  cumpliendo  mandamientos  de  hom¬ 


bres....!  ¡Cómo  si  las  jalmas  pudieran  per¬ 
derse  por  actos  vanos  que'no  pueden  redimir 
dí  aumentar  los  pecados! 

Su  entierro  fué  solemne,  porque  no  acndió 
clero  alguno!  La  pronta  descomposición  del 
cuerpo,  obligo  á  conducirlo,  al  cementerio  d 
las  pocas  horas  de  la  separación,  y  alas  cua¬ 
tro  de  la  tarde  se  reunieron  algunos  amigos, 
sus  hermanos  los  masones,  esos  trabajadores 
libres,  á  quienes  hacemos  la  justicia  de  con¬ 
signar  aquí, 'que  no  abandonaron  ni  un  ins¬ 
tante  al-enfermo,  prodigándole  los  mayores 
cuidados,  y  [los  espiritistas  que  tuvieron  no¬ 
ticia  de  la  ceremonia,  dirijiéndose  todos  al 
Campo-Santo,  donde  vieron  dar  sepultu¬ 
ra  al  cadáver.  Cada  cual  oró  d  su  modo, 
espontáneamente,  y  la  armonía  nació  entre 
la  diversidad  de  formas  por  la  unidad  bené¬ 
fica  del  pensamiento! 

Langlois;  en  el  mundo  donde  estás,  la  ver¬ 
dad  aparece  mas  clara  y  radiante  á  la  inte¬ 
ligencia;  porque  el  espíritu  se  vé  líbre  de  las 
trabas  del  cuerpo  y  déla  limitación  de  los  sen¬ 
tidos.  Nuestra  constante  aspiración  la  cono¬ 
ces.  Ser  buenos,  adquirir  mayor  caudal  de 
conocimientos  y  pro  pagar  nuestras  creencias 
entre  los  afligidos  de  la  humanidad!  Ayúda¬ 
nos  con  mas  ahinco  si  cabe,  que  aqui  en  la 
Tierra,  protéjenos  á  medida  de  tus  fuerzas,  y 
dinos,  cuando  estés  en  estado  para  ello,  libre 
de  las  múltiples  impresiones  del  espacio,  có¬ 
mo  se  pasa  de  la  vida  á  la  muerte  para  des¬ 
pertar  en  la  realidad  del  mundo  invisible, 
qué  sensaciones  esperimentastes,  qué  suerte 
te  deparan  tus  hechos  y  conducta  en  la  vida! 

Ya  conoces  el  interés  grandísimo  que  te¬ 
nemos  todos,  en  conocer  ese  periodo  oscuro 
aun  de  la  transición.  • 

Juan  Langlois,  espíritu  amigo;  basta  des¬ 
pués .  hasta  mi  turno! 

Antonio  del  Espino. 

Hé  aqui  una  linda  comunicación  obtenida 
por  el  médium  Perez,  eu  la  que  se  pinta  con 
brillantes  colores,  la  deseucaruaciou  de  nues¬ 
tro  buen  amigo  y  correligionario. 

«Todo  estaba  preparado  por  nosotros...!  La 
entrada  en  el  mundo  de  Ultra-tumba,  fué 
una  sorpresa  agradable  para  vuestro  amigo 
J.  L...  Despertó  de  su  soporífera  turbación, 
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pocos  momentos  después  de  su  muerte  mate-  i 
ría),  y-al  reconocer  á  sus  -espíritus  amigos,  ; 
Convencido  dé  la  realidad,  rogó  á  su  protec¬ 
tor,  que  le  alejara  de  su  inerte  envoltura  y  le  1 
Condujese  á  !á  mansión  de  sus  deseos... al  es-  | 
pació...!  En  medio  de  una  multitud  de  espí¬ 
ritus  que  le  halagaban,  dándole  fabien  venida, 
lanzóse  como -un  torbellino,  ávido  de  luz  y 
de  grandeza,  á  recorrer  él  azul  inmenso.;, 
maravillándose  ante  la  magnífica  perspec¬ 
tiva,  quede  ofrecía  él  mundo  que  acababa  de 
abandonar,  envuelto  en  una  gasa  de  oro,  que 
so  movía  uniformemente, dejando  tras  si  una 
estela  caprichosa. r.  que  serpeaba..-.'  qae  se 
desvaneciay  volvía  ¿encenderse  al  reflejar  dé 
nuevo  ehsol  sobre  las  blancas  nubecillas..... 
Repelido  fué  por  la  precipitada  velocidad  del 
mundo  en  el  vacio,  por  e!  qué  ya  caminaba  y 
desde  el  cual,  sumerjidoen  delicioso  éxtasis, 
recibía  incesantemente  las  impresiones  de  la 
Tierra!  sublime  correo  conducido  por  el  ve¬ 
hículo  de  la  luz,  que,  atravesando  las  regio¬ 
nes  siderales;  lleva  en  cada  ondulación  al 
Omnipotente,  las  grandezas  del  espíritu  per¬ 
fecto  ó  las  miserias  de  los  que  yacen  en  las 
profundidades  de  la  ignorancia...!  •-  ' 

:  J..  L.  es  completamente  feliz  en  c!  seno  de 
sus  amigos  do  Ultra-tumba,  y  esta  felicidad 
desarrolla  espansivamento  el  sentimiento  de 
ternura  hácia  los  amigos  que  deja  y  qae  le 
permitieron  beber  de  la  fuente  inagotable 
del  Espiritismo.  La  esperanza  de  ayer,  la  vé 
trocada  en  presente  realidad...' 

.'Repite,  con  ana  alegría  indecible,  quo  los 
séres,  por  qnienos  siente  santas  y  puras 
afecciones,  que  laten  con  una  vehemencia 
infinita  cu  su  alma,  pertenecen  á  su  mis¬ 
ma  gerarquía  inteligente  y  moral,  y  que 
será  para  él  el  momento  mas  bienaven¬ 
turado,  cuando  pueda  mostrar  á  sus  amigos, 
su  espíritu  digno  de  ellos,  y  un  espacio  que 
pertenece  á  todos,  en  el  cual  se  liba  un  tor¬ 
rente  do  felicidad  ¡uesplicable;  sucediéndose 
á  la  emoción  otra  mas  dulce,  á  la  alegría 
otra  mas  grata,  al  encanto  otro  mas  sorpren¬ 
dente,  y  asi,  de  ventura  en  ventura,  movidos 
los  espíritus  simpáticos  por  un  mismo  acor¬ 
de,  cual  si  una  mágica  armonía  de  senti¬ 
mientos  les  alentara...  resbalándose...  con¬ 


fundiéndose..  .fusionados  porelamor,  comose 
entrelazan  los  rayos  deTúz,....  cruzan  el 
Campo  del  firmamento,  en  medio  de  innume¬ 
rables  soles  resplandecientes,  que  fijáoslas 
órbitas  de  millones  de  millones,  hasta  el  in¬ 
finito,  dé  planetas,  que  rándamente  giran  re¬ 
verberándola  luz  y  formando  un  admirable 
concierto  en  los  valladares  de  la  creación./.! 

V  .  .M’.*  r  ¿j  r  y¡  "  •jiTizii 

¡Bendecid  á  Dios!  que  nos  dió  la  vida  en  la 
inteligencia;  ya  qué  en  lá  inteligencia  resi¬ 
de  é!  sentimiento  délo  grande  y  de  lo  subli¬ 
me,  esa  tierna'  conmoción  que  nos  i m pul sa  á 
venerar  tanta  sabiduría  y  á  desear  su  inmen¬ 
so  amor.....!»' ' 


REVISTA  DE  LA  PRENSA- ‘J, 


El  año  74  toca  á  su  fia;  el  año  74  agoni¬ 
za;  el  año  74 'mucre. 

*  ¿Es  esto  cierto?  •’  7 :',e  "  11,1  t*nj» 

Doquier  fijemos  nuestra  vista,  encontra¬ 
mos  pruebas  mil,  que  desvanezcan  cuantas 
objeciones  puéda  la  menté  humana  presentar 
para  negar  la  inmortalidad. 

La  muerte,  el  selló  del  -ilo  sér,  con  que  el 
hombre  marca  al  tiempo  trascurrido^  al'  su¬ 
ceso  qúe/  después  de  herir  su  órgato^visual, 
es  reemplazado  por  otro  acontecimiento 
nuevo,  solo  tiene  lugar  ante  el  materialis¬ 
mo  grosero  de  nuestros  sentidos  carnales-' 

La  ciencia  y  la  astronomía,  vienen  pro¬ 
bando  con  clara  evidencia,  que.  siendo  infi¬ 
nito  el  espacio  que  á  nuestros  ojos  se  estien- 
de,  los  rayos  luminosos  que,  durante  un  pé-' 
riodó  cualquiera,  hayan  salido  de  la  tierra, 
estarán  continuamente  y  sin  interrupción/- 
caminando  por  el  espacio  con  una  velocidad 
igual  á  la  de  la  luz  ó  seau  77.000  leguas  por 
segundo. 

Cada  hecho,  cada  suceso,  pues,  acaecido 
sobre  la  superficie  de  nuestro  planeta,  se  ha¬ 
llará  impreso  con  caracteres  tan:  indelebles 
como  eternos,  en  el  rayo  que  le cond uce  ú  tra¬ 
vés  del  infinito  occéanodeléter;  y  el  espíritu, 
que, libre  de  sus  ligaduras,  puede  correr  á  im-. 
pulso  de  su  sola  voluntad,  colocándose  á  la 
vanguardia  del  rayo  luminoso,  salido  de  la 
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tierra  el  3  ¡de  Enero  del  74,  por  ejemplo,  ten¬ 
drá  antena  .vista  el  aspecto  que  el  planeta 
en  conjunto. presentaba  en  aquella  fecha  ó  el 
que  presentó  una  ¡ciudad  cualquiera,  y  si¬ 
guiendo  la.marcha  con  la  misma  velocidad 
que, el  rayo  laminoso,  llevará  eternamente 
ante ;S,u  . vista  el  mismo  cuadro,  presentando 
siempre  idéntico  aspecto,  y  siendo  testigo 
pdr. toda  eternidad  del  mismo  suceso;  paten¬ 
tizando  de  esta  manera/  tan  sencilla,  que  na¬ 
da  absolutamente  muererpues,  aunque  desa¬ 
parece  de  nuestra  percepción,  hay  seres  en  el. 
espacio  que, ¡como  en  un  gran  jibro,:  pueden 
por  este  medio. leer  desde  su  principio  ¿oda  Ja, 
historia  del.  pobre  cuanto  insignificante  y 
microscópico  mundo  que  habitamos,  ¡  ¡v  ..  v< 
i;El  ano  74  solo  desaparece  para  dar  paso  al 
7ó,  ,mas  fuerte,  ma*  vigoroso;-  el  que  de  los 
restos: del  anterior,! ¡  sacará  las  enseñanzas, 
propias  para  su  vida;  lo  mismo  que- los  orga¬ 
nismos  ¡vivos  sostienen  su  existencia,  aspi¬ 
rando  .y  nutriéndoso  constantementecon  las 
moléculas  de  los  organismos  disgregados. 

Todo  en  la  Naturaleza  se  rijo  del  mismo 
modo.  >:vl  ,  ¡,  m;7  i:*  i-  ¡  r-  ,¡ 

La  iglesia  romana,  agonizante  hoy,  mori¬ 
rá:  para  dar  paso  á  la  nueva  encarnación  del 
Evangelio  perilla  adulterado,  al  Espiri¬ 
tismo.  i  *.:,n  i  i;.'.:  ,{.  •  - 

Si  no  nos  hallásemos  tan  intimamente 
convencidos  de  esta  grao  verdad;  si  nos  con- . 
turamos  por  desgracia  entre  el  número  do 
los  desgraciados  cuerdos,  para  los  qua.á  pesar 
do-su  cordura,  no  lia  sido  suficiente  á  de¬ 
mostrarlos  la  verdad,  la  luz  incesante  déla 
revelación,  que,  cual  faro  laminoso,  esparce 
sus  vivificantes  rayos  por  toda  la  superficie 
del  planeta  que  habitamos;  si  fuésemos,  eo 
fin,*  tar.  despreocupados  ó  materialistas  qne 
las  contíuuas  afirmaciones  científicas  é  ideas 
espiritualistas  del  siglo  en  que  vivimos,  no 
tuvieran  cabida  en  nuestro  cerebro,  confesa-, 
mos  con  la  habitual  franqueza  que  nos  ca¬ 
racteriza,  quo,  al  fijar  hoy  nuestra  atención  en 
los  diferentes  adalides  que  alzan  su  voz  en 
lodo  el  inundo  civilizado,  propagando,  estas 
redentoras  ideas,  hnbiera  nacido  en  nosotros, 
pordo.menos,  esa  vacilación  y  duda  inhe¬ 
rentes  á  todo  el  que,  después  de  mautener  por 


espacio  de  algunos  años,  quizá  tantos '  como 
cuenta  de  su  presénte  vida  terrestre,  una 
idea  cualquiera,  vé  aparecerse  de  repente'  y 
cuando  menos  lo  esperaba,. una  mas  mueva, 
verdadera  antítesis 4é  aquella;  poro  que,  a 
pesar  de  destruir  todas  y  cada  una  de  sus' 
antiguas  creencias,  es  mas  lógica,  está  mas 
en  armonía  con  la  razón,  esplicr  más  .senci¬ 
llamente  la  justicia yla  misericordia  infinita, 
y  está  autorizado  el  testimonio^  su  veraci¬ 
dad  con  las  firmas  de  innumerables  escrito¬ 
res,  hombres  todos  conQciilísiraos  por  sus 
virtudes  unos  ó  por  sua.talentos,  otros,  y  tor 
dos  por  su  incapacidad  para '  dar  cabida  ú  la 
superstición  oí  á  la  mentira. . ,  „  ,  ‘ 

Deudores  como  somos  ú  nuestros  abona¬ 
dos  de  tenerlos  al  corriente  de  todo  cüant# 
publiquen  en  sus  columnas  los  periódíboV 
espiritistas,  ecos  de  los  verdaderos  profetas; 
de  la  nueva  era  de  felicidad  y  de  venturá,  - 
ayer  en  él  Evangelio  auuncíada,  y  hoy  póí' 
los  hombres  presentido,  vamos,  á  pagarles 
gustosos  tan  sagrada  deuda! 

Como  en  el  uúmero  de  El  Imparcial' cór* 
respondiente  al  lúnes  9  de  este  mes,  sé'diesel 
publicación  á  nn  articulo  firmado  por  el 
Dr.  H.  Lavesco,  en  el  que,  el  autor,  éón  un1' 
énfasis  impropio  de  los  quo  ejercen  el  dóctó-i0 
rado,-  pretendía  combatir  el  Espiritismo;* 
Criterio  publica  otro  también,  bajo  el  tftul<f  ’ 
de  cüq  artículo  do  El  7t*parcidl.l‘ »bes±^ 
pues  de  insertar  una  parte  del  susodicho  ar- 
ticulo,  demuestra  en  breves  consideraciones 
que  el  Dr.  Lavesco  no  conoce  la  doctriná^ 
que  se  propuso  combatir:  porque ;  luego  de 
haber  estudiado  «mucho  tiempo  las  tenden¬ 
cias.  los  principios  y  las  bases  y  doctri-i  * 

Inas  que  espiritistas  llaman,  y  al  ver  como 
el  articulista  combate  el  espiritismo,  creyó  ‘ 
que  no  á  ésta  escuela  aludía,  sino  á  los  ilü-  ” 
minados  del  siglo  XVII  ó  á  aquella  faino-  ' 
sa  sociedad  de  Catalioa  Theo,  que  comen¬ 
zó  con  encantamientos  y  se  ahogó  en  su  r; 
;  sangre  en  la  guillotina  de!  terror.»  :  •' 

El  autor  nos  promete  ser  mas  estenso  en  '• 
el  próximo  número,  y  ú  nuestra  vez  nos  re-  " 
servamos,  esperando  serlo  entonces,  puesto  ; 
que  en  él  promete  al  Dr.  Lavesco,  probarle  :I 
lo  one  han  sido  las  diferentes  sectas  con  quo  ' 
dicho  señor  confunde  al  Espiritismo,  como 


también  !o  que  á  su  entender  significa  esta 
escuela  y  lo  que  viene  í  representar  en  el 
seno  de  las  modernas  sociedades.' 

En  su  segundo  artículo,  bajo  él  epígrafe: 
Aparición  de  los  Espíritus ,  se  ocupa  de  las 
ardientes  discusiones  y  vivas  polémicas  que, 
á  consecuencia  de  la  materialización  de  los 
espíritus,  han  tenido  lugar  en  el  líedium 
aiul  Dajbreak,  de  Londres,  después  de  las 
varias  sesiones  de  Mis  Cook  y  Mis  Schowers. 

En  la  sección  de  Variedades,  inserta  el  es- 
tracto  de  un  discurso  pronunciado  en  Boston 
(Estados-Unidos)  por  el  profesor  S.  R.  Bu- 
chanan,  sobre  la  Psicometria  ó  medida  del 
alma.' 

_  Terminacondoscartas  sobre  fotografías  es¬ 
piritistas  de  los  Sres.  PaHet  y  Villava  y  Coui- 
lláút,  y  con  varias  noticias  y  avisos,  todos 
referentes  á  la  formación  de  nuevos  centros 
y  ai  desarrollo  de  nuestra  doctrina,  y  entro 
las  que  se  encuentran  las  cuatro  siguien¬ 
tes: 

—En  Bélgica  se  han  creado  recientemente 
nuevo  centros  consagrados  al  estudio  y  pro¬ 
pagación  del  Espiritismo. 

—Los  periódicos  políticos  de  Inglaterra 
dan  cuenta  del  progreso  del  Espiritismo  en 
el  Reino-Unido. 

—Recibimos  un  nuevo  periódico  Espiritis¬ 
ta  de  la  América  del  Norte,  «Spiritual  Scien- 
trit,»quese  publica  semanahnente  en  Bos¬ 
ton. 

—Ha  comenzado  á  ver  la  luz  en  París,  un 
periódico  espiritista  semanal  con  el  título: 
«La  Fraternité  Spirite  et  literaire.» 

La  Revista  Espiritista  de  Barcelona,  en 
su  número  11,  inserta  varios  bien  inspirados 
artículos,  encaminados  á  demostrar  los  mas 
árdaos  problemas  de  nuestra  escuela,  y  con¬ 
cluyendo  con  una  colección  de  pensamien¬ 
tos  de  varios  autores. 

Eq  su  último  número,  que  completa  el 
año,  comienza  con  un  bien  meditado  articu¬ 
lo,  probando  la  existencia  de  Los  medios  pro - 
zidenciales— titulo  de  este  trabajo-  para  con¬ 
seguir  ese  constante  progreso  que  nos  lleva 
á  fines  previstos  por  Aquel  superior  orde¬ 
nador,  que  ofrece  á  sus  criaturas  una  felici¬ 
dad  y  bienaventuranza  sin  limites.  La  inqui¬ 


sición  moderna,  es  la  denominación  del  se- 
guudo  escrito,  en  el  que,  con  facilidad  y  eru¬ 
dición  nada  común,  manifiesto  su  autor,  que 
toJa  la  intransigencia  clerical,  apoyada  del 
absolutismo  político,  no  pudo  conseguir  apa¬ 
gar  la  antorcha  de  la  razón,  ni  la  luz  de  la 
verdad,  y  que  en  peores  condiciones  hoy,  la 
iglesia,  por  que  el  Estado  la  abandona,  can¬ 
sado  de  su  avaricia  y  hasta  de  su  intempe¬ 
rancia  y  ambición,  no  puede  en  manera  al¬ 
guna  detener  cou  amenazas  el  vuelo  del  es¬ 
píritu  humano,  que  ansia  esplicarse  la  razón 
de  su  existencia,  ni  aherrojar  la  férrea  vo¬ 
luntad  del  hombre  civilizado,  unciéndole  al 
carro  de  la  tiranía  teológica.  La  historia  no 
se  escribe  en  vano,  y  los  acontecimientos 
son  grandes  enseñanzas,  donde  acude  el  ios-' 
tinto  á  recojerj  la  osperiencia  acumulada 
por  el  dolor  ajeno.  Los  que  no  creen  que 
El  ifundo  marcha  (como  ha  dicho  Pe  lie-: 
ton)  se  estacionan,  quedan  rezagados,  y¡ 
sus  maldiciones  y  atronadores  gritos  de  nada  i 
sirven;  porque  el  que  se  siente  impulsado  á 
andar,  camina  con  tonta  fé.  que  no  hace  caso 
del  loco,  que  se  empeña  en  conseguir  la  in¬ 
movilidad  dentro  del  movimiento  incesante 
de  la  creación!  •  •  -  " 

También  inserta  la  pastoral  leridana,  con 
muy  buenas  notas,  por  curioso  comentario, 
y  la  contestación  que  dió  el  Circulo  Cristia¬ 
no-Espiritista. 

El  número  22  de  El  Espiritismo ,  del  úl¬ 
timo  Noviembre,  inserta  la  continuación  de 
las  epístolas  á  R.  F.,  y  finaliza  con  la  inser¬ 
ción  del  reglamente  aprobado  en  la  inaugu¬ 
ración  del  nuevo  centro  espiritista,  reciente¬ 
mente  constituido  en  Santander. 

Nuestra  cariñosa  hermana  LaFratcrnidad 
de  Múrcia,  publica  con  el  titulo  Mis  muertos, 
un  bien  escrito  articulo,  encaminado  á  ha¬ 
cer  desaparecer  do  la  mente  humana,  la.su-. 
persticiosa  creencia  deencender  luces  y  visi¬ 
tar  los  cementerios,  en  el  único  dia  que  la 
Iglesia  de  Roma  consagra  á  los  difuntos; 
porque  la  oración  debe  ir  directamente  á 
calmar  las  penalidades  del  espíritu,  y  allí 
solo  se  encuentra  la  tosca  envoltura  que  por 
mas  ó  menos  tiempo  le  sirvió  de  cárcel. 

Dicho  periódico  finaliza  con  una  poesía  de 


—  281  — 


nuestro  estimado  hermano  D.  Eduardo  de  los  [ 
Reyes. 

Su  título  es:  A  los  podres...  A  los  pegúenos, 
y  vá  dedicada  á  nuestro  hermano  cq  doctriua 
D.  Carlos  Franzelius. 

Los  dos  números  últimos  que  tenemos  de 
Montevideo,  pertenecientes  á  los  meses  de 
Agosto  y  Seticmbre  últimos,  dan  principio 
con  la  conclusión  de  la  série  de  artículos  ti¬ 
tulada:  Los  Angeles  caídos.  .  * 

Eu  esta  serie,  su  autor,  .que  lo  es  nuestro 
estimado  amigo  y  hermano,  Justo  deEspada, 
esplica,  apoyándose  en  la  historia  y  escuda-  I 
do  por  la  razón,  la  falsa  interpretación  dada, 
y  la  mas  falsa  idea  que  formada  se  ticno 
acerca  do  la  raza  Adámica,  demostrando  lo 
absurdo  que  es  creer,  qae  un  solo  hombre  | 
fuese  el  primer  poblador  del  planeta. 

Después  de  estos  artículos,  cuantas  obje-  j 
dones  puedan  hacerse  por  los  teólogos  para 
probar  lo  contrario,  quedarán  deshechas  ante 
la  profusión  do  citas  bíblicas  de  que  el  autor 
se  vale  á  fin  de  autorizar  mas  su  Opinión. 

Felicitamos  cordialmeote  á  nuestro  her¬ 
mano,  por  su  bien  inspirada  obra. 

Mas  afielarte,  insertan  varios  articulas 
solventando  algunos  problemas  da  la  doctri-  ! 
no,  y  terminan  con  dos  poesías  titula«las.«El 
genio  del  Espiritismo,  la  primera,  y  la  se¬ 
gunda,  «A  la  Revelación,»  debidas  ¿  las 
inspiradas  plumas  de  los  Sres.  Mauuel  Perez 
y  Serrano,  y  R.-Brau. 

Ambas  sou  copia  de  «El  Espiritismo»  de  I 
Sevilla. 

De  Méjico  también,  como  del  anterior,  te¬ 
nérnoslos  ¿mineros  20  y  21,  correspondien¬ 
tes  á  Octubre  y  Noviembre  últimos. 

.  El  primero,  ocupa  la  atenciou  «le  sus  lee-  ' 
torea,  con  un  erudito  articulo  sobre  «Los 
mundos  de  transición,»  el  que  va  encami¬ 
nado  ú  refutar  el  folleto  inserto  en  «La  An¬ 
torcha  Evangélica»,  bajo  el  título  de  «El  Es-  ¡ 
piritisrao  moderno.» 

Este  escrito,  cuya  lectura  recomendamos 
eficazmente  á  uuestros  abonados,  comienza 
con  una  cita  de  «La  Cosmologiscbe  Briefe» 
de  Lnmbert,  cuyo  contenido  es  como  sigue: 

«Es  infinitamente  verosímil,  que  reiua  en  . 
cada  globo  una  organización  relativa  á  la 


necesidad  de  los  séresique  lo  pueblan,  ade¬ 
cuada  á  los  lugares  en  que  viven  y  á  los 
cambios  de  temperatura  que  les  es  preciso 
sufrir»-  . 

Prosigue  dando  cuenta  á  sus  sascritores 
de  infinidad  de  fenómenos  presentados,  y  fi¬ 
naliza  con  la  continuación  de  «El  Espiritis¬ 
mo  ante  la  razón,  de  Valentín  Tournier. 

«La  fotografía  espiritista  de  D.  Federico 
de  la  Vega»,  es  el  articulo  con  que  encabe¬ 
za  el  perteneciente  al  primero  de  Noviem¬ 
bre. 

Siendo  todo  él  digno  de  la  publicidad,  no 
nos  atrevemos  á  hacer  su  reseña. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  cono¬ 
cer  su  verdadero  mérito,  lo  publicaremos  in¬ 
tegro  en  el  próximo  número. 

En  este  número  se  insertan  además,  varios 
artículos  y  poesías  de  diferentes  autores,  y 
concluye  como  el  auterior  con  la  continua¬ 
ción  de  los  artículos  de  Valentín  Tournier. 

lARetue  Spirite  del  último  Diciembre, 
entre  varios  escritos,  regala  otra  de  las  pruo- 
bas  fotográficas  obtenidas  en  casa  del  raé  - 
dium  fotógrafo  Mr.  Bnguet. 

No  podemos  estondernos  mas  en  osta  Re¬ 
vista:  tan  notable  es  todo  lo  que  contiene  la 
prensa  ¿  que  hacemos  referencia,  que  seria¬ 
mos  interminables  á  querer  estractar  todo 
cuanto  digno  de  mención  publico. 

Básteles  ¿  nuestros  abonados  lo  presente, 
para  formar  opinión. 

Esperamos  que  en  el  año  que  vamos  á  eu- 
trar,  se  nos  ofrecerán  materias  y  fenómenos 
mil,  Conque  poder  apagar  la  incesante  sed  do 
progreso  de  nuestros  queridos  loctores.  de  los 
que  nos  despedimos  cordialmente  al  finali¬ 
zar  el  presente  ano  de  1874. 

Gerónimo  Melero. 
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CARIDAD. 


Al  inestinguible  calor  de  la  fé,  que  pro¬ 
duce  el  Espiritismo,  ha  brotado  de  la  men¬ 
te  de  un  obrero,  hermano  nuestro,  un 
pensamiento  grande,  que  puede  dar,  si  se 
realiza,  muy  buenos  resultados.  En  las  dos 
reuniones,  habidas  este  mes,  para  asuntos 
generales  y  administrativos,  en  la  Sociedad 
Alicantina  de  Estudios  psicológicos,  ha  sido 
espionado  y  unánimemente  admitido;  porque 
es  en  sí  la  constante  práctiea  de  la  caridad 
material  y  ocasión  propicia  de  ejercer  la 
moral:  :  ■  *  •" .  '  '  • 

El  óbolo  nada  es,  si  no  vá  acompañado  por 
el  espíritu,  y  el  consuelo  que  nace  al  desva¬ 
necer  una  «luda,  desterrar  una  preocupación, 
inspirar  una  nueva  fé  en  la  inmortalidad  y 
dulce  porvenir  del  alma,  haciendo  desapare¬ 
cer  el  terror  á  la  muerte,  ó  acrecentando  la 
resignación  en  el  sufrimiento  de  las  penas, 
con  el  conocimiento  del  pasado,  como  mere¬ 
cidas  desgracias  por  anteriores  culpas,  no 
puede  valuarse;  es  un  consuelo  inestimable 
que  se  presta  al  des  volido  y  que  centuplica 
el  pequeño  favor  cae  se  le  hace. 

Se  nombró;  uoa  comisión  de  honrados  y 
dignos  espiritistas  para  que  plantearan  cuan¬ 
to  antes  la  feliz  inspiración  de  nuestro  her¬ 
mano,  y  sabemos  que,  no  solo  han  comen¬ 
zado  sus  trabajos,  sino  que,  como  era  natural 
y  lógico  esperarlo,  encuentran  decidido  apo¬ 
yo  en  nuestros  correligionarios,  nunca  sor¬ 
dos  á  la  voz  del  deber. 

Complicónos  sobremanera,  que  tal  sea  el 
comportamiento  de  los  que  piensan  como 
nosotros,  y  deseamos  haya  en  todos  los  es¬ 
piritistas,  noble  emulaciou  y  gran  interés 
para  apoyar  constantemente,  s.n  enfria¬ 
mientos  injustificados,  esa  obra  piadosa,  que, 
como  el  crisol,  lia  de  fundirnos,  aleando 
siempre  la  pureza  y  arrojando  lejos  de  noso¬ 
tros  las  impuras  escorias  del  vicio. 

Dados  los  grados  do  caridad  de  un  hombre 
poco  cuesta  conocer  sus  grados  de  elevación. 
Si  las  ideas  hánsede  convertir  en  hechos,  pue¬ 
den  comenzar  ;i  trasformarlas  los  espiritistas 
pues  gozante  uu  ideal  bellísimo  é  infinito  y 


sus  obras  deben  ser  la  justificación  perenne 
de  sus  palabras.  No  desconocemos,  que  el: 
egoísmo  tiene  raíces  en  todos  los  corazones, 
que  el  celo  y  la  constancia  no  es  patrimonio  ' 
de  los  pueblos  meridionales  y  con  especiali¬ 
dad,  de  este  indolente  Alicante;  pero  incita  á 
Ycncer  la  misma  dificultad  que  preseuta  to¬ 
da  empresaen  nuestro  árido  país— que  padece 
há  largo  tiempo  el  suplicio  dé  Tántalo,  mo- 
riendo  de  sed  en  las  mismas  orillas  del  Me¬ 
diterráneo— y  hay  gran  mérito  con  solo  dar  ¬ 
la  vida  y  sostenerla,  mientras  puedan  las 
débiles  fuerzas  de  los  que  aquí  se  meten  ú 
redentores.  Lo  fácil  y  hacedero,  eso  se  viene 
á  las  manos;  lo  costoso  y  difícil  hay  que  em¬ 
prender  para  mostraT  el  temple  del  alma. 
Adelante.}' á  conseguir  un  triunfo  sobre  to¬ 
dos  los  obstáculos  tradicionales  que  opone 
á  nuestro  paso  el  egoisino.  lo  indolencia,  el 
fanatismo,  el  vicio  y  la  ignorancia!— E. 


NUEVA  SOCIEDAD. 


Nuestros  buenos  hermanos  de  Alcoy,  se 
deciden  por  fin  ¿  salir  del  marasmo  en  que 
yacían,  sacudiendo  la  inercia  que  enerva  las 
fuerzas  de  la  vida. 

Tenemos  noticias  satisfactorias  de  su  crc- 
ciento  celo  en  próde  la  propaganda  y  deque, 
quizás  á  lo  mas  tardar  ú  primeros  do  aüo, 
inauguren  un  Centro  espiritista,  quo  desdo 
alguu  tiempo  vienen  formando. 

Razones  poderosas  deben  sostenerles  en 
su  empresa,  cuando  han  de  luchar  con  una 
población  exesiva mente  levitica  é  ignorante, 
que,  como  proceloso  é  irritado  mar,  se  agita 
entre  dos  rocas:  el  vicio  y  el  fanatismo.  Esa 
muchedumbre  inmensa,  que  huye  cío  Scila 
para  caer  en  Caribdis,  les  perseguirá  con  la 
sátira  raordáz,  con  el  insidioso  ridículo,  con 
la  disputa  teológica,  con  la  rastrera  calum¬ 
nia  y  el  sambenito  de  la  excomunión  y  de! 
comercio  diabólico.  No  esperen  no,  de  la  ge¬ 
neralidad  de  los  fariseos  y  escépticos,  con¬ 
troversia,  respeto,  luz,  disensión,  razona¬ 
mientos;  eso  fuera  teDer  libre  la  razón,  y 
estar  acostumbrados  á  pensar.  Sistemáticos 
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y  dominados  por  la  pasión  y  el  fanatismo, 
seguirán  con  mas  furor  si  cabe  su  camino  de 
perdición. 

-  Se  han  empeñado  en  ser  ciegos  y  en  ser 
guiados  por  ciegos,  y  ellos  caerán  en  el 
hoyo!  : 

Mas  hay  por  fortuna,  entre  los  que  no 
croen,  machos  que  sienten  una  inestingaible 
sed  de  conocer  la  causa  de  todo,  de  saber  el 
por  qué  de  las  cosas,  y  entre  los  que  admiteji 
algo,  muchos  también,  que  aspiran  á  defini¬ 
ciones  mas  conformes  con  la  razón  y  la  cien¬ 
cia,  para  fortificar  su  atribulada  fé;  á  es¬ 
tos,  pues,  se  dirije  en  primer  lugar  la  revela¬ 
ción  actual,  y  á  ellos  debe  encaminar  la 
atención,  todo  grupo  bien  ordenado,  tratan¬ 
do  de  atraerles  al  campo  consolador  del  Es¬ 
piritismo,  afiliándolos  en  sus  huestes  por 
medio  dol  convencimiento. 

Improbo  trabajo  les  ofrecerá  tan  constan¬ 
te  propaganda;  pero,  cuando  miren  agrupa¬ 
dos  á su  alrededor  centenares  de.  hombres, 
que  ayer  gemían  estraviados  en  el  dédalo  de 
los  dogmas  religiosos  ó  sumidos  en  el  abis- 
mo.de  la  duda,, y  que  con  sus  esfuerzos  se 
lmn  .rodi mido  por  el  hecho  y  la  filosofía  espi¬ 
rita,  se  encontrarán  satisfechos  de  su  obra, 
y  harto  rocorapoDsados  con  haber  iluminado 
la  frente  de  aquellos  séres, dándoles  una  con¬ 
cepción  mas  grande  de  Dios,  y  una  idea  mas 
alta  de  la  inmortalidad  del  alma  v  de  la  Crea¬ 
ción. 

Revístanse  nuestros  correligionarios  de 
humildad,  esa  caridad  de  la  comparación,  y 
con  ardiente  fé  emprendan  su  trabajo  y 
cumplan  su  misión,  guiados  por  él  gran  fin 
que  impele  al  hombre  hácia  lo  desconocido, 
por  el  Progreso;  esa  secreta  fuerza  que  ar¬ 
rastra,  que  cautiva  al  alma,  llevándola  por 
los  estrechos  senderos  que  á  Dios  conducen, 
como  si  un  secreto  presentimiento  dijera  al 
espíritu,  que  aquel  imán  marcabas!  Norte  de 
su  veutura,  que  el  bien  era  la  estrella  potar 
de  su  felicidad. 

Jamás  olviden  el  asiduo  estudio  por  el 
hecho,  q¡  por  estos,  pospongan  el  constante 
ejercicio  de  la  caridad,  inagotable  fuente  de 
dulzura  y  pila  donde  las  mediumnidades  se 
desarrollan,  toman  fuerza  y  adquieren  mejor 


res  condiciones.  Ella  es  por  si  sola  y  á  la  vez 
el  peto  y  la  piedra  de  toque  de  que  ha  de  va¬ 
lerse  el  espiritista,  para  resistir  al  vicio,. y 
conocer  y  apreciar  á  los  hombres  y  las  reve¬ 
laciones.  '  •  ■’>  •  '  1 >1  V  W  W 

Por  el  fruto  se  conoced  árbol: J  ‘ y 
Reciban  nuestros  hermanos  do  la  indus¬ 
trial  ciudad  nuestras  sencillas  palabras, 
como  prueba  de  afectuoso  recuerdo. y  s ¡ace¬ 
ro  cariño,  y  crean  que,  tendremos  grata  sa¬ 
tisfacción,  en  saber  que  han  comenzado  á  tra^ 
bajaren  la  tiña  del  Señor.— 


VARIEDADES 


UN  AÑO  MENOS  .  7  UN  PASO  MAS! 


Á  MI  QUERIDO HEHHANO  EN  CREENCIAS 
JERONIMO  MELERO.  ’» 


f. 

Hermano  mi<>:  Cuando  yo  no  era  espiritista, 
cuando  cruzaba  el  mundo  poniendo  en  práctica 

la  teoría  de  Wolney.  que  se  reduce  á  dudar  de 
todo;  el  mes  de  Diciembre  me  impresionaba 
tristemente,  ó  mejor  dicho,  acababa  dé  hundir¬ 
me  en  la  mas  profunda  melancolía,  desaliento 
especial  que  se  apoderaba  dé  todo  raí  ser;  cuando 
las  hojas  secas  del  otoño  alfombraban  los  bos¬ 
ques;  cuando  por  una  transición  violenta  se  su¬ 
ceden  las  sombras  á  la  luz,  y  el  crepúsculo  ves¬ 
pertino  es  tan  breve,  como  las  horas  felices  de 
la  vida;  cuando  las  noches  principian  á  ser  hú¬ 
medas,  y  las  mañanas  desapacibles,  yo  sentía  un 
dolor  sin  nombre,  y  el  frío  y  la  aparente  des¬ 
trucción  de  la  naturaleza  se  comunicaban  á  mi 
pensamiento,  y  daba  un  adiós  tristísimo  a  los 
lirios  del  valle,  á  las  frondosas  enramadas,  d  las 
brisas  primaverales,  yá  las  ráfagas  ardientes 
del  estío,  diciendo  con  amargúra:  ‘  '  *rCp 

‘  ¡Quién  sabe;  si  cuándo  de  nuevo  florezcan  los 
almendros  habré  yo  dejado  dé  'existir!» ..y  nadié 
irá  á  dejar  en  mi  tumba  ni  una  íágrima,  ni  una 
flor . !  •  ,,, 


n. 
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¡Cuán  triste  es  la  duda!  los  dualistas  me  ins¬ 
piran  mas  compasión  que  los  ateos  y  los  mate¬ 
rialistas;  ese  ser  y  no  sér,  esa  incertidumbre,  esa 
vaguedad,  esa  lucha  en  fin,  que  fatiga  y  langui¬ 
dece.  . 

La  duda  la  comparo  con  el  purgatorio  de  los 
católicos.1  *" 

Felizmente,  llegó  updia  en  que  me  di  razón  de 
mi  ser,  y  acepté  como  herencia  legalmente  ad-  : 
quirida  mi  peregrinación  por  esta  calle  de  amar¬ 
gura  (alias)  tierra.  Desde  este  momento,  dejó  de 
impresionarme  el  otoño,  y  siento  en  el  mes  de  ! 
Diciembre  una  intima  satisfacción. 

Cuando  las  campanas  tocan  á  vuelo  diciendo 
dios  fieles,  «Recordad  el  nacimiento  de  Jesús» 
entro  en  mi  misma,  reconcentro  en  una  mis  va¬ 
gas  ideas,  y  murmuro  con  voz  apagada: 

«Esas  lenguas  metálicas  anuncian  que  se  ha 
cumplido  un  nuevo  plazo  de  la  vida,  la  huma¬ 
nidad  ha  dado  un  paso  mas.  tiene  un  año  me¬ 
nos  de  juventud;  pero  ha  dejado  saldada  alguna 
pequeña  cuenta  que  dejó  pendiente,  uno  de  los 
muchos  desaciertos  que  nos  trajeron  á  este  pía-  , 
neta.» 

Después  de  la  primera  edad,  cada  año  que 
pasa  deja  algunas  hebras  de  plata  en  nuestros 
cabellos,  imperceptibles  arrugas  en  nuestra 
frente  y  una  contracción  especial  en  nuestros  1 
libios,  en  los  que  se  dibuja  una  triste  sonrisa; 
nuestra  parte  física  se  marchita,  pero  nuestra  ; 
mente  contempla  nuevos  horizontes,  las  ideas 
avanzan  por  ellos  y  los  pensamientos  encuentran 
ignoradas  recompensas,  y  justas  espiaciones.  | 

El  Espiritismo,  sin  duda  alguna,  ha  venido  á 
producir  un  trastorno  de  primer  orden  en  todas 
las  creencias,  y  ¿cambiar  por  completo  el  curso 
de  los  sucesos:  en  mi  misma  tengo  la  prueba  de 
ello. 

Antes,  cuando  veia  las  hojas  secas  impelidas 
por  el  viento,  las  decia  con  desconsuelo.  «Voso¬ 
tras  sois  la  imagen  de  la  vida,  os  vais  para  no 
volver,»  y  ahora  las  miro  como  pasan  arrebata¬ 
das  por  el  huracán,  y  las  digo,  «volad  mensage- 
ras,  anunciad  vuestra  llegada  en  otras  regiones, 
yo  os  volveré  á  encontrar:  desaparecéis  de  la 
tierra;  pero  vuestros  átomos  germinarán  de  nue¬ 
vo:  nada  se  pierde  en  la  nada,  todo  se  repro¬ 
duce  eternamente.» 

III. 


mis  ojos!  Como  el  pensamiento  avanza  y  con  el 
telescopio  de  la  razón  contemplo  ilimitados  ho¬ 
rizontes,  millares  y  millares  de  mundos,  focos 
de  inestinguible  luz,  fuentes  de  eternos  manan¬ 
tiales,  árboles  jigantescos,  flores  de  vivos;  colo¬ 
res  y  penetrante  aroma,  veo  á  la  humanidad 
multiplicándose  en  generaciones  ennoblecidas 
por  el  trabajo,  avanzando  siempre  en  pos  del 
progreso! 

¡Cuando  se  tiene  ante  la  vista  la  eternidad 
por  limite,  qué  poco  nos  impresionan  los  cam¬ 
bios  atmosféricos  de  la  tierra  que  influyen  efi¬ 
cazmente  en  su  vegetación  y  desarrollo! 

Ni  sus  dias  dé  fuego,  ni  sus  noches  de  nieve, 
ni  sus  mañanas  risueñas,  ni  sus  tardes  sombrías; 
todo  lo  vemos  pasar  como  la  visión  óptica  de  un 
cosmorama:  la  tierra  es  para  los  espiritistas,  lo 
que  una  estación  de  tercer  órden  para  los  que 
viajan  en  ferrocarril.  •  ¡0  : 

Es  como  un  puerto  donde  los  navegantes  se 
detienen  para  tomar  carbón  y  agua  y  seguir  des¬ 
pués  su  derrotero.  ,  '  .  r;  , 

Las  guerras,  sus  disturbios  sociales,  su  en¬ 
grandecimiento  y  su  ruina  no  nos  son  indiferen¬ 
tes;  pero  inclinamos  la  cabeza,  y  preguntamos  á 
1Ó9  siglos  que  pasaron  por  la  historia  de  las  na¬ 
ciones:  y  cuántas  veces  tenemos  que  repetir  el 
vulgar  adagio:  que  aquel  que  á  hierro  mata 
á  hierro  muere!  .'*  i  ■-  uc 

No crean  por  esto  los  detractores  del  Espiri¬ 
tismo  que  los  espiritistas  ¿  semejanza  de  los 
orientales,  decimos;  «Estaba  escrito»  y  antoj.la 
fatalidad  nos  cruzamos  de  brazos,  no;,  el  verda¬ 
dero  espiritista  trabaja  constantemente  para,  me¬ 
jorar  en  parte  la  condición  de  la  humanidad', 
mejorándose  ¿  si  propio. 

El  espiritista  se  convierte  en  juez  de  si  mis¬ 
mo,  y  no  hay  juez  mas  implacable  que  nuestra 
conciencia. 

Nos  cuesta  trabajo,  mucho  trabajo,  conocer¬ 
nos  á  nosotros  mismos  y  convencernos  que 
somos  los  autores  de  nuestro  infortunio;  pero 
cuando  llegamos  á  vencer  en  algo  las  insupera¬ 
bles  dificultades  de  nuestro  amor. propio,  y  refi¬ 
nado  egoísmo,  entonces  somos  mucho  menos 
desgraciados.  : .  ,  .  ;  ,,nn  ,  ,c 

IV. 

Adiós,  hermano  mió,  un  año  de  Juchas  fra¬ 
tricidas  y  de  amargas  decepciones,  nos  deja  sus 
tristes  recuerdos;  en  ese  periodo,  dime  qué  has 
sentido,  dime  si  los  hombres  te  han  parecido 


¡Qué  porvenir  tan  distinto  se  presenta  ante 
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menos  ingratos,  si  has  creído  posible  la  regene¬ 
ración  de  la  humanidad,  si  llegará  ese  dia  en  qoe 
la  ley  de  Dios  se  practique  en  toda  su  pureza. 

Llegará  ese  dia?  si;  lo  que  Dios  ha  creado  tie¬ 
ne  que  vivir  eternamente,  y  las  sociedades  se 
han  ido  civilizando  dia  por  dia;  porque  á  no  ser 
así,  la  especie  humana  hubiera  desaparecido^de 
la  superficie  de  la  tierra  devorada  por  su  antro, 
pomorfismo. 

Hoy  en  medio  del  adelanto  intelectual  que  ha 
modificado  las  condiciones  de  habitabilidad  de 
este  planeta;  hoy  que  las  naciones  se  aproximan 
unas  á  otras  por  medio  del  vapor,  y  del  telégra¬ 
fo;  hoy  que  los  pueblos  se  unen  por  el  comercio 
y  la  industria,  se  nota  de  individuo  ¿  individuo 
una  marcada  repulsión,  las  sectas  religiosas  se 
disputan  un  Dios,  las  escuelas  filosóficas  se  arre¬ 
batan  una  causa  y  un  t/tcío  y  hasta  el  Espiritismo 
es  anatematizado,  escomulgado  y  puesto  en  ridi¬ 
culo  de  una  manera  inusitada,  y  sus  adeptos  son  I 
llamados  locos,  hipócritas,  falsarios,  y  hasta  cri¬ 
minales..  .¡Pobre  humanidad!...  me  inspiracom- 
pasion,  y  quisiera  tener  la  elocuencia  de  Esopo, 
el  talento  de  Sócrates,  y  la  paciencia  de  Jesús, 
para  cruzar  la  tierra  difundiendo  la  Luna  aúna 
del  Espiritismo. 

Ninguna  de  estas  condiciones  ennoblecen  m* 
sér,  solo  tengo  el  deseo  de  hacer  participes  ¿ 
otros  de  mi  melancólica  tranquilidad;  pero  no  ¡ 
basta  poder,  es  necesario  querer.  . 

V. 

Ohi  espíritus!...  iluminad  mi  entendimiento,  i 
dadme  elocuencia,  constancia  y  fé,  para  que  mi 
acento  resuene  de  un  polo  á  otro  polo  dicien¬ 
do  que  el  Espiritismo  es  síntesis  de  la,  creación, 
e9  el  símbolo  de  la  esperanza,  es  la  tierra  pro¬ 
metida  de  los  profetas,  es  la  solución  del  gran 
problema,  es  la  razón  demostrada,  és  la  historia  i 
de  Dios,  es  la  tradición  de  la  humanidad,  es  en 
fin,  el  gran  libro  en  donde  el  hombre  aprende  á 
conocerse  y  que  el  dia  en  que  la  raza  humana 
tenga  conciencia  de  lo  que  vale,  habrá  encon¬ 
trado  la  cuadratura  del  circulo. 

¿Cuando  llegará  ese  dia? . 

Oh!  mes  de  Diciembre!  pasa  con  tus  fiestas 
tradicionales,  con  tus  infantiles  y  poéticos  aaci- 
menlos,  y  tus  significativos  árfoles  de  i unidad,  con 
tus  alegres  Has  de  campo  y  tus  ruidosas  noches, 
desaparece  en  el  caos  del  tiempo  para  que  ten¬ 
gamos  un  año  menos  de  juventud,  y  avancemos 
-un  paso  mas  en  la  senda  dei  progreso! 


Hermano  mió;  caminemos  apoyados  en  nues¬ 
tras  ideas  que  solo  tienden  al  adelanto  uni¬ 
versal. 

A  malia  Domingo  y  Soler.,, , 
Madrid  y  Diciembre  1874. 


CONSUELO. 


Del  desaliento  toco  . 

Los  pálidos  dinteles... 

¿Por  qué  desalentarme,  si  mi  vida 
Tocar  las  lindes  de  su  curso  debe? 

Si  ¿  descansar  me  brinda  .  .  ri. 
La  cariñosa  muerte.  •; 

¿Por  qué  en  sus  pasos,  la  cansada  planta, 
Por  qué  medrosa  y  vacilante  cede?  :¡ 

No  es  el  postrer  instante  '  • 

De  la  fatiga  breve, 

El  que  se  ha  de  rendir  al  desaliento  '  1 
NI  el  que  al  descanso  consagrarse  puede: 

No  pues,  no.  desaliento. 

No  ñus  i  mi  te  llegues; 

Tengo  para  librarme  de  tus  iras 
Los  dulces  brazos  de  la  amiga  muerte. 

J.  de  Huelles. 

1874. - - 


Á  LA  SEÑORITA 

DOÑA  AMALIA  DOMINGO  Y  SOLER. 


¿Quién  eres  tú,  que  osada  ;¡¡¡  / 

Tu  canto  elevas  en  mitad  del  dia, 

Con  voz  arrebatada 

Quizá  á  un  arcángel  del  etéreo  espacio, 

Y  llenas  de  armonía 
Sutil,  embriagadora, 

Del  mundo  terrenal,  el  ruin  palacio? 

¿Qué  mano  protectora 
Tu  pluma  guia,  que  los  vastos  mares 
Tu  voz  escuchan  con  tranquila  calma-, 

Y  luego  el  torbellino 
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Trocando  en  montes  la  luciente  alfombra. 
El  eco  envuelve  de  tus  mil  cantares 
Que  llevan  á  mi  alma 
De  la  espirita  luz  la  dulce  palma? 

Quizás  el  cielo,  angélico  querube, 

Anima  tu  materia; 

Por  eso,  cual  la  nube 

Que  empuja  duro  y  tormentoso  viento, 

É  inmenso  espacio  presurosa  corre. 

Asi  tu  dulce  acento 

Llenando  de  la  tierra  los  confines. 

Revela  al  hombre  sus  sagrados  fines. 

No  te  conozco:  si  mi  humilde  canto 
A  ti  elevo  atrevido, 

Es  porque  admiro  el  sin  igual  encanto 
Que  encierran  tus  poesías; 

Y  el  melodioso  son  de  tus  cantares, 

Atrae  á  mi  memoria 

De  un  sér  que  ingrata  arrebató  la  muerte 
Tiñendo  en  luto  mis  queridos  lares, 

La  malograda  historia! 

Dura  es  nuestra  misión,  dulce  cantora! 
Reñida,  la  batalla 

Que  con  los  cnerdos  sin  cesar  libramos. 

Mas  si  tu  voz  sonora 

Constante  cruza  por  el  ancho  mundo. 

Roto  el  cendal  que  la  verdad  cubría, 

Resonará  profunda 

De  la  victoria  el  grito  sacrosanto  ' 

Y  el  mundo  absorto  escuchará  tu  canto! 

o: i'tiiai  .1  Masuel  Ptaa  Gaya. 

Valencia,  1874. 


MISCELÁNEA. 


Roma  y  el  Evangelio.— Este  fugitivo 
de  la  hoguera,  que  manda  encender  el  Go¬ 
bernador  de  la  diócesis  de  Lérida,  se  veude 
en  esta  Administración  á  9  rs.  en  rústica,  y 
á  15  encuadernado  á  la  holandesa.  Escusa- 
mos  decir  á  nuestros  abonados,  que  merece 
conocerse,  siquiera  por  saber,  qué  ha  podido 
decir  el  Circulo  Cristiano- Espiritista,  para 
herir  de  tal  njodo  á  la  ortodoxa  iglesia. 
Anunciamos  de  antemano,  que  el  mejor  pró¬ 
logo  que  pudiera  escribir  un  adepto  del  Es¬ 
piritismo,  para  encomiar  la  citada  obra,  no 
alcanzaría,  ni  con  mucho,  á  recomendarla 


-tanto  á  los  ojos  de  los  pensadores  en  gene¬ 
ral.  como  el  anatema  lanzado  en  un  momen¬ 
to  de  splin  por  el  Jlmo.  Sr.  D.  José  Ricart. 
Y  esto  es  lógico,  en  puro  do  ser  sencillo. 
Cuando  tanto  lo  combaten,  es  porque  éneste 
libro  se  habla  el  lenguaje  de  la  verdad,  qué 
no  acostumbran  á  oir,  y  al  pregonar  su  he¬ 
rético  contenido,  sirven  á  nuestra  doctrina, 
aauuciando,  muy  barato  por  cierto,  que  so 
ha  publicado  una  obra  mas,  que  trata  de  la 
,  comunicación  con  los  espíritus,  y  que  debe 
!  ser  muy  buena  para  todos  loshombres,  cuan¬ 
do  tanto  disgusta  ú  los  clérigos:  porque  está 
probado,  .que  los  intereses  de  la  humanidad 
están  en  razón  inversa  con  el  grado  de 
j  desarrollo  de  la  raza  sacerdotal. 

Libro».— En  la  librería  Barcelonesa,  ca¬ 
lle  de  Calatrava,  23,  se  ha  recibido  un  com¬ 
pleto  surtido  de  las  obras  de  nuestro  Maestro 
:  Allan-Kardec,  y  del  grao  astrónomo,  el  sá- 
,  bio  Camilo  Flamariou. 

Los  que  tenian  hecho  encargo  de  algunas 
de  estas  obras,  pueden  pedirlas  de  nuevo  ó 
mandarlas  retirar. 

También  se  tiene  ya  en  la  Administración 
*  de  este  periódico  El  Almanaque  del  Espiri¬ 
tismo  para  1875.  Los  que  deseen  adquirir  los 
I  ejemplares  de  los  dos  anos  anteriores,  para 
;  coleccionarlos,  formando,  por  decirlo  así,  un 
|  elegante  álbum  doespiritistas  notables,  pue- 
1  den  pedirlos  y  se  le  remitirán  en  el  acto,  al 
;  mismo  preció  que  se  anota  en  la  cubierta.  ' 

Indispensables. — Recomendamos  d 
1  nuestros  suscritores  el  Calendario  America¬ 
no,  que  publica  la  acreditada  casa  editorial 
de  Bailly-Bailliere,  lo  mismo  que  su  Agenda 
de  la  Latandera. 

Las  familias  encontrarán,  por  un  precio 
módico,  un  buen  servicio,  sin  listas  y  tabli¬ 
llas  y  sin  microscópico  calendario.  .  .¡i 

Se  venden  en  las  principales  librerías. «. 


ERRATA.. 

En  la  composición  titulada  «El  28  de  Qc- 


Marzo. 


tabre,»  estrofa  6.*,  verso  4.°,  dice:  Que  el 
mundo  había  sido  un  desierto  para  mi,  y  debe 
leerse:  Que  había  sido  un  desierto,  el  mundo 
para  mi. 


CORRESPONDENCIA  DE  LA  ADMINISTRACION. 


Yecla.— F.  M.,  Recibido  importe  de  la  sus- 


cricion  del  presente  año. 
Soria.— J.  P.  0.,  tí.,  id.,  id. 
Yecla.— j.  R.f  Id;,  id.,  id. 
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pág.  49. -Nuestro  sistema  planetario  (XIII)  Los 
Cometas,  pag.  52.— Memoria  sobre  el  tema 
puesto  á  discusión  en  el  Círculo  Magnetológico 
Espiritista  de  Madrid,  el  dia  12  de  Marzo  de 
1870.  ¿Qué  es  Magnetismo?,  pag.  55.— Modifica¬ 
ciones  y  progresos  del  alma.  pag.  60.— Espiri¬ 
tismo  Teórico-esperimental.  El  mayor  enemigo 
pag.  62.— Nuevo  periódico  espiritista  en  la  lsla: 
de  Coba:  La  Luz  dé  Ultra-tumba,  pag.  64.— El 
reto,  pag.. 66.— Dictados  de  Ultra-tumba.  So¬ 
ciedad  Alicantina  de  estudios  psicológicos,  pag. 
68.— Esperta,  pag.  70.— Variedades:  El  Espiri¬ 
tismo.  A  mi  hermano  en  creencias,  D.  Manuel 
Ausó,  (poesía)  pag.  71. 

Abril. 

Caridad  Católica,  pag.  73.— Memoria  sobre . 
el  tema  puesto  á  discusión  en  el  Circulo  Magne- 
terológico -Espiritista  de  Madrid  el  dia  12  dé. 
Mareo  de  1870.  (conclusión)  pag  75.— Cartas  so¬ 
bre  el  Espiritismo,  por  un  Cristiano,  (I)  pag.  79.  ‘ 
—La  viña  del  Señor,  pag.  84.— Revista  Espiri¬ 
tista  de  París,  pag.  85. -Dictados de  Ultra-tum¬ 
ba:  Sociedad  Alicantina  de  estudios  psicológicos 
Sesión  del  21  de  Marzo  de  1874.  pag.  88.— Va¬ 
riedades:  La  verdad  del  Espiritismo,  pag.  94.— 
Sombras  de  ayer,  (poesía)  pag.  96. 

Mayo. 

La  mejor  predicación  (VII)  Orgullo  y  Avaricia, 
pag.  97.— Cartas  sobre  el  Espiritismo  (II)  pag. 
101.— Circulo  privado  de  Alcoy,  comunicación. 
Médium  intuitivo  Antonio  Botella,  pag.  105.— 
La  señorita  Clari  D.....  Observación  pag.  107.—  . 
Una  lección  de  escritura,  por  un  espíritu,  pag. 
108.— El  Espiritualismo  moderno,  pag.  109.— 
Dictados  de  Ultra-tumba.  Sociedad  Alicantina 
de  estudios  psicológicos.  Un  tributo  ¿  la  virtud, 
pag.  113.— Variedades.  A  la  memoria  de  mis 
hermanos  los  poetas  Evaristo  Lilio  y  Angel 
Monc'éjar.  (poesía)  pag.  118.— A  mi  hermana, 
(poesía)  pag.  119. 

Jimio. 

La  mistificación,  pag.  121. -Cartas  sobre  el 
Espiritismo  por  un  cristiano  (III)  pag.  123.— El 
Espiritualismo  moderno  (2)  pag.  130.— Dictados 
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de  Ultra-tumba.  Sociedad  Alicantina  de  estadios 
psicológicos.  Un  hermano  mis,  pag.  136.— Co¬ 
municación  obtenida  en  Méjico  en  Diciembre  de 
1871.  pag.  142.— A  un  materialista,  (poesía  pag. 
143.--  •  •  (poesía)  pag.  144. -Miscelánea.  Ca¬ 
ridad.  pag.  144. 

Julio. 

La  subyugación,  pag.  145.-Cartas  sobre  el 
Espiritismo;  por  un  cristiano.  (IV)  pag.  14S— Re-  • 
vista  de  la  prensa,  pag.  153. -Del  Magnetismo  ' 
animal,  pag.  158.— El  cumplimiento  espera, 
pag.  161.— Dictados  de  Ultra-türnba.  Sociedad 
Alicantina  de  estudios  psicológicos.  Sesión  del 
28  de  Febrero  de  1S74,  pag.  163.-Sesion  del  18 
de  Abril.  Comunicaciones,  pag.  163!— Circuios 
privados  de  Alicante.  Comunicación  Médium 
J.  pag.  164. -Preludios  de  lucidez  del  Espíritu 

luego  de  la  turbación.  Médium  J.  pag.  164. _ 

Variedades.  El  Mártir  de  los  siglos  (poesia).pag. 
165.—  •  •  (poesía)  pag.  165.-Un  recuerdo  á 
mi  amiga  la  Srta.  D.‘  Amalia  Domingo  y  Soler, 
(poesía)  pag.  166. -A  una  Magdalena,  (poesía) 
pag  166.— Miselánea.  pag.  167.— Nueva  socie¬ 
dad.  pag. -163.— Al  que  sea.  pag.  168. 

Agosto. 

Bienaventurados  los  que  sufren  persecución 
por  la  justicia,  pag.  169.— No  teme  quien  no  de¬ 
linque.  pag.  170.— Cartas  sobre  el  Espiritismo 
por  un  cristiano.  (V)pag.  172. -Del Magnetismo 
animal  (V)  pag.  176. -Un  auto  de  fé,  pag.  179. 
Revista  de  la  prensa,  pag.  183.-Dictados  de 
Ultra-tumba.  Sociedad  Alicantina  de  estudios 
psicológicos,  pag.  188.— Variedades.  A  los  sor¬ 
dos  mudos  y  los  ciegos:  No  hay  deseredados. 
(poesía)  pag.  189.— A  A.  Mondejar  y  Mendoza, 
(poesía)  pag.  190.— A  mi  querida  madre,  (poe¬ 
sía)  pág.  193— La  tempestad,  [(poesía)  pag.  191. 
—Miselánea,  pag.  192. 

Setiembre. 

¿Hemos  vivido  antes  de  nacer,  ó  vivimos  de 
la  nada?  pag.  194. -Cartas  sobre  el  Espiritismo 
por  un  cristiano  (VI)  pag  197.— Un  auto  defé, 
(conclusión)  pag.  200.— Revista  de  la  prensa, 
pag.  203.— Al  espíritu  de  Sofía,  pag  206.— Dic¬ 
tados  de  Ultra  tumba.  Sociedad  Alicantina  de 
estudios  psicológicos,  pag.  209.— Sesión  de!  15 


de  Setiembre  de  1874.  Comunicación,  pag.  212. 
—Variedades:  A  la  Inspiración,  (poesía)  pag. 
213.  — Locuras,  (poesía)  pag.  214.— A  Leila, 
(poesía)  pag.  214. 

Octubre. 

'  t  , 

Escollos  pag.  217.— Cartas  sobre  el  Espiritis¬ 
mo  por  un  cristiano  (VII)  pag.  220.-Bibliografía. 
Roma  y  el  Evangelio,  pag.  225.— Revista  de  la 
prensa,  pag.  230.— Dictados  de  Ultra-tumba. 
Sociedad  Alicantina  de  estudios  psicológicos, 
pag.  234. -Traducción  de  J.  L.  13  de  Agosto  de- 
.1871.  La  instrucción,  pag.  237.— Variedades. 
Cartas  intimas,  pag.  237.— A  Martin  Martin, 
sordo  mudo  y  ciego-,  J^oesia)  pag.  238.—-  •  • 
(poesía)  pag.  240.*  -  ■'  '  ,  r  ,  . 

Noviembre. 

La  verdadera  Ley,  pag.  241.— Cartas  sobre  el 
Espiritismo  por  un  cristiano  (VIII)  243.— Una 
duda,  pag.  247.— Revista  déla  prensa,  pag.  249 
—Sección  del  magnetismo.  Una  manifestación 
espontánea  de  rai  alma.  pag.  253.— La  fiesta  de 
los  muertos.  A  mi  querido  hermano  D.  Manuel 
Ausó.  pag.  256.— Dictados  de  Ultra-tumba.  So¬ 
ciedad  Alicantina  de  Estudios  psicológicos,  pag. 
25S.-f-Variedades.  A  mi  buen  amigo  D.  Francis¬ 
co  Ruet.  (poesía)  pag.  261.—-  •  •  (poesía)  pag. 
263.— Miselánea.  Satanás.  Demonologia,  pag. 
263.— Pensamientos,  pag.  264.— Máximas  filo¬ 
sóficas,  pag.  264. 

•  *  *  i  • • *  •  /r  * ' f 

Diciembre. 

La  Verdadera  Ley  (II)  pág.  265.— A  la  Ho¬ 
guera...!  pág.  267.— NecrologiarjUno  menos...! 
Uno  mas...!  pág.  276.— Revista  de  la  prensa, 
página  278.— Caridad,  pág.  282.— Nueva  Socie¬ 
dad,  pág.  282.— Variedades:  Un  año  menos  y 
un  paso  mas,  pág.  283.— Consuelo,  (poesía)  pá¬ 
gina  285.— A  ía  Srta.  doña  Amalia  Domingo  y 
Soler,  (poesía),  pág.  285.— Miscelánea,  página 
286. 
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